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P R O L O G O 


P L día 4 de diciembre de 1963, el papa Pablo VI, en unión 
^ con los Padres conciliares, promulgo la constitución sobre Sa- 
grada Liturgia. Cualesquiera que hayan sido los motivos y circuns- 
tancias que dieron a este documento el honor de ser el primero de 
los elaborados por el Concilio Vaticano II, no podemos dejar de 
ver en ello la acción dei Espíritu Santo conduciendo a su Iglesia 
por caminos de sabiduría y de eficacia salvadora. 

Este primer documento conciliar, escrito en estilo sugestivo, 
entramado con ideas profundas, apoyado en sólidos cimientos bí- 
blicos, es un valioso esfuerzo de los Padres conciliares por acercar 
el mistério de Cristo, el mistério de la Iglesia, en suma, el mis- 
tério de nuestra salvación, a la recta comprensión y a la plena 
posesión de todos los hombres que creen en Jesucristo y aun de 
todos los que todavia están lejos de la Iglesia. 

La estructura doctrinal de la constitución es bien sencilla: Dios 
quiere que todos los hombres se salven. Para ello se hace hombre 
su Hijo y queda constituido Mediador entre Dios y los hom- 
bres (n.5). Jesucristo, Verbo de Dios hecho hombre, envia a sus 
apostoles al mundo para extender, aplicar y perpetuar la reden- 
ción de los hombres y la glorificación dei Padre mediante la pa- 
labra revelada, el sacrificio y los sacramentos (n.6). Así, Cristo 
asocia consigo a su Iglesia (obispos, sacerdotes y fieles) para la 
acción mediadora que en todo tiempo y lugar se ha de cumplir, 
y Cristo está siempre presente en su Iglesia, sobre todo en la 
acción litúrgica (n.7), por medio de la cual “se ejerce la obra de 
nuestra redenrión” (n.2). 

De estos principios, la constitución saca luego las consecuen- 
cias que los lectores podrán ver a poca atención que presten al 
texto dei documento conciliar y a los comentários que lo ilustran 
en este volumen. Pero en estos principios están los protagonistas, 
actores y destinatários de toda acción litúrgica, y bien será con- 
templarlos con algún espacio para entender mejor el despliegue 
doctrinal y práctico de la constitución litúrgica. 
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El Senor Dios 

En la cumbre más alta de la liturgia, como en la cumbre dei 
ser y de la vida, está el Senor Dios. Es en El y con El donde la 
liturgia halla su plena explicación y razón de ser. 

Hay, en primer lugar, una mirada benigna de Dios a los hom- 
bres: Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al 
conocimiento de la verdad (1 Tim 1,1). Es el Dios de Abraham, 
de Jacob, de Moisés, de David, de los profetas. Por ello obro 
maravillas en el pueblo de la antigua alianza y “en muchas oca- 
siones de diferentes maneras” habló a nuestros padres por medio 
de los profetas (cf. Heb 1,1). Por eso también, “cuando llegó la 
plenitud de los tiempos, envio a su Hijo, el Verbo hecho carne, 
ungido por el Espíritu Santo, para evangelizar a los pobres y curar 
a los contritos de corazón” (n.5). 

A la bondad, soberania y grandeza de Dios, que descienden 
y se derraman sobre el hombre, corresponde el hombre, y con el 
hombre todas las demás criaturas, alzando hacia Dios sus manos 
y su corazón para alabarle, darle gracias e implorar su auxilio pre- 
guntando y tomando parte en aquella liturgia celestial que se ce- 
lebra en el cielo (n.8). 

Aquella descendente misericórdia de Dios sobre los hombres 
y esta ascendente plegaria dei hombre a Dios es la liturgia. Pero 
desde Cristo ya la liturgia no puede realizarse sin el Mediador 
único. 

El Mediador , Cristo 

Desde que el Hijo de Dios bajó de los cielos por nosotros los 
hombres y por nuestra salvación y se encarno, por obra dei Espí- 
ritu Santo, de Maria Virgen, ya el hombre no está solo para alabar 
a su Dios e impetrar su protección; ya con él está Cristo, consti- 
tuído como único Mediador. Ni ya el hombre se presenta como 
pura criatura ante Dios, sino dotado por Cristo con el espíritu de 
adopción de hijo, en virtud dei cual puede con Cristo llamar 
Padre al Dios de Abraham, de Moisés, de David y de los pro- 
fetas (n.6). 

La humanidad de Cristo, unida a la persona divina dei Verbo, 
fue el instrumento de nuestra plena redención y de la perfecta 
glorificación de Dios, que ya fueron desde siglos atrás preparadas 
por las maravíllas que Dios obro y por la reveíación que progre- 
sivamente fue manifestando a Israel, el pueblo de la antigua alian- 
za (n.5). Cristo Jesús es “el Sumo Sacerdote de la Nueva y Eterna 
Alianza” (n.83), quien, al realizar nuestra plena reconciliación, 
“nos dio la plenitud dei culto divino” (n.5) e “introdujo en este 
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exilio terrestre aquel himno que se canta perpetuamente en las 
moradas celestiaies” (n.83). 

Jesucristo consumo su obra sacerdotal, redentora para los hom- 
bres y glorificadora para Dios, principalmente por el mistério pas- 
cual, que es el paso de Cristo por este mundo anunciando la pe- 
nitencia, mereciendo el perdón, venciendo a la muerte con la 
resurrección, borrando el pecado con la vida de la grada y ani- 
quilando la ignominia de la cruz con la ascensión gloriosa a los 
cielos (n.5). 

El mistério pascual no se ha quedado en un rincón yermo de 
la historia, pues Jesucristo sigue pasando entre nosotros para seguir 
redimiendo a los hombres y glorificando al Padre hasta el fin de 
los tiempos por medio de la liturgia, que “se considera como el 
ejercicio dei sacerdodo de Jesucristo” (n.7). En la liturgia, Cristo 
actualiza su misión evangelizadora predicando la palabra de salva- 
ción, “pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es El 
quien habla” (n.7); actualiza su sacrifício redentor ofreciéndose 
ahora en el sacrifício de la misa por ministério de los sacerdotes 
el mismo que otrora se ofreció en la cruz (n.7); aplica su reden- 
ción a los hombres, dándoles la gracia que para elios meredó, por- 
que El es quien da fuerza divina a los sácramentos, “de modo 
que, cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza” (n.7), y su- 
plica y canta, en unión con su Iglesia, salmos de alabanza y de 
accíón de gracias al Padre, que está en los cielos. 

Por la liturgia, Cristo, ya glorificado, pasa por entre nosotros 
continuamente como en otro tiempo pasó, hecho carne (Io 1,14) 
y hecho pecado (cf. 2 Cor 5,21), de la muerte a la resurrección 
y dei anonadamiento de la cruz a la exaltación de la gloria. Ahora, 
como entonces, “con su muerte destruye nuestra muerte, y con su 
resurrección restaura nuestra vida” (Prefacio pascual). 

Y es que Cristo asoció consigo a su Iglesia en su misión me- 
diadora y litúrgica. 

Función sacerdotal de la Iglesia 

La función sacerdotal de Cristo se prolonga a través de su 
Iglesia (n.83). En la grande obra de la perfecta glorificación de 
Dios y de la santificación de los hombres, “Cristo asocia síempre 
consigo a su amadísima Esposa la Iglesia, que invoca a su Senor 
y por El tributa culto al Padre eterno” (n.7), y “sin cesar alaba 
al Senor e intercede por la salvación de todo el mundo, no solo 
celebrando la Eucaristia, sino también de otras maneras” (83). 

Por esta llamada y asociación dei pueblo de Dios a Cristo 
Mediador, la Iglesia es “linaje escogido, real sacerdócio, nación 
santa, pueblo de su património” para que proclame las grandezas 
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de Aquel que de las tinieblas llamó a los hombres a su admirable 
luz y a los que un tiempo no eran pueblo los hizo pueblo de Dios 
(cf. 1 Pe 2,9-10). Y es en la Igiesia donde se ha realizado y se 
realiza el encuentro de los hombres con Dios. 

En consecuencia, toda celebradón litúrgica es ''obra de Cristo 
sacerdote y de su Cuerpo, que es la Igiesia”; y así, el Cuerpo mís- 
tico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el 
culto público íntegro” (n.7). “Las acciones litúrgicas no son accio- 
nes privadas, sino celebraciones de la Igiesia, que es sacramento 
de unidad, es decir, pueblo santo congregado y ordenado bajo la 
dirección de los obispos” (n.26). 

La liturgia es un chorro de luz y de vida divinas que desciende 
de Dios a los hombres por su palabra de salvación, por el sacri- 
fício de su Hijo sobre ei altar y por los sacramentos, y es un surti - 
dor de alabanzas, acciones de gradas e impetraciones que suben 
de la Igiesia a Dios por la santa misa y el oficio divino. Pero 
tanto la palabra y la vida que bajan como la alabanza que, ascen- 
diendo a la somosierra en que Dios asienta su trono, cierra el 
circuito o ciclo litúrgico, van trenzadas con la pascua o paso dei 
Senor Jesucristo entre los hombres. 

La luz que brota dei Senor Dios de Abraham, de Moisés, de 
David, de los profetas, y Padre de Nuestro Senor Jesucristo, se 
hace palabra viva y vivificante, más penetrante y aguda que es- 
pada de dos filos (Heb 4,12), en la lectura litúrgica de la Biblia, 
porque entonces es Cristo quien habla (n.7), y en la homilia o 
fiel comentário deí maestro de la asamblea cultual. Por eso la 
constitución conciliar recuerda que, “aunque la sagrada liturgia sea 
principalmente culto de la Divina Majestad, contiene también una 
gran instrucción para el pueblo fiel, porque en la liturgia Dios 
habla a su pueblo, y Cristo sigue anunciando el Evangelio” (n.33). 
La misma constitución llama al sermón “parte de la acción litúr- 
gica” (35,2), y pondera la importância de la Sagrada Escrimra en 
la celebración litúrgica (n.24), e inculca el “amor suave y vivo 
a la Sagrada Escritura” (n.24), y manda que se fomenten las ce- 
lebraciones de la palabra de Dios (35,4), y afirma que la liturgia 
de la palabra está en la misa tan unida con la liturgia eucarística, 
que constituyen un solo acto de culto (n.56), y ordena que “la 
homilia, en la cual se exponen durante el ciclo dei ano litúrgico, 
a partir de los textos sagrados, los mistérios de la fe y las normas 
de la vida cristiana”, nunca se omita, si no es por causa grave, 
en las misas de los domingos y fies tas de precepto que se ceie bran 
con asistencia de pueblo (n.52). 

Aquella misma luz indeficiente se hace, por la fe, vida divina 
en el bautismo, el cual injerta al bautizado en la vida de Cristo, 
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esto es, en su muerte y en su resurrección, que es el mistério pas- 
cual (n.6). Y esta vida divina crece y se perfecciona o se adapta 
a determinadas necesidades o a los diversos estados de la vida dei 
hombre en los demás sacramentos, o se nutre, ennoblece y mani- 
fiesta en su más pura irradiación en la santa misa, que es la más 
cabal celebración dei mistério pascual (n.ó). 

De la tierra al cielo lanza la Igiesia, por medio de la liturgia, 
a una sola voz con el clamor de Cristo, Cabeza de la Igiesia, el 
clamor dei hombre bautizado, El sacrifício de la misa y el oficio 
divino son las acciones litúrgicas de que la Igiesia se vale para 
elevar hasta Dios la vida y las necesidades de sus miembros. La 
misa es sacrifício de adoración, de alabanza, de acción de gracias, 
de impetración y de propkiación, el mayor y mejor homenaje que 
el hombre puede rendir a su Dios. El oficio divino es principal- 
mente un sacrifício de alabanza que se ofrece a Dios en unión con 
Cristo y en nombre de toda la Igiesia (nn.84 y 85). 

Así se cierra el círculo de ia reiigación y encuentro dei hom- 
bre con Dios, dentro siempre de la Igiesia o Pueblo de Dios, que 
es donde la reiigación por la adopción divina se hace más estrecha 
y efectiva y donde los frutos se producen más sabrosos y abun- 
dantes. 

Los miembros dei Cuerpo místico 

Aunque las acciones litúrgicas sean celebraciones de la Igiesia 
con Cristo, su Cabeza, y nunca puedan ser acciones privadas (nn.26 
y 27), los miembros dei Cuerpo místico no pueden asistir a ellas 
en la actitud de meros espectadores, pues ellos son actores tam- 
bién y sinagonistas dei mistério pascual, por lo mismo que, resu- 
citados y vivificados con Cristo, van peregrinando juntamente con 
la Igiesia hacia la Jerusalén celeste, donde se manifestarán las glo- 
riosas realidades que ahora se expresan con signos (n.8). 

El arco ir is que enlaza el cielo con la tierra se hace visible en 
los ritos litúrgicos, los cuales, además de significar y, cada uno a 
su manera, realizar la santificación dei hombre (n.7), “alimentan, 
robustecen y expresan, por medio de palabras y de cosas”, la fe y 
la gracia (n.59). 

Los ritos y las realidades sobrenaturales que los ritos expre- 
san no admiten ni toleran la actitud puramente pasiva dei hombre 
creyente. Ante la palabra de Dios anunciada en una celebración 
litúrgica, tendrá que responder el cristiano con un esfuerzo per- 
sonal de comprensión y con una voluntad de dócil aceptación de 
la fe o dei mandato que Dios le propone. Si ha de acercarse a un 
sacramento, el hombre tendrá que imponerse el trabajo prévio de 
disponer su alma para recibirlo como conviene, el trabajo conco- 
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mitante de acomodarse y responder a los ritos y el trabajo subsi- 
guiente de corresponder a sus gradas. Y si ha de asistir a la misa, 
no podrá hacerlo como extrano y mudo expectador, sino que, pro- 
curando comprender bien el mistério de fe a través de los ritos 
y oraciones, habrá de participar consciente, piadosa y activamente 
en la acción sagrada, habrá de ofrecerse a sí mismo al ofrecer la 
hóstia inmaculada por manos dei sacerdote y habrá de perfeccio- 
narse día a día en la unión con Dios y con todos los hermanos 
para que, finaímente, Dios sea todo en todos (n.48). 

Es así como el hombre bautizado, siempre en unión con la 
Iglesia o Pueblo de Dios, consagra a Dios su ser y su vida por 
la misa y los sacramentos; consagra los tiempos dei ano por el 
ano litúrgico, en cuyo círculo se “desarrolla todo el mistério de 
Cristo, desde la Encarnación y Navidad hasta la Ascensión, Pen- 
tecostés y la expectación de la feliz esperanza y venida dei Se- 
nor” (n.102); consagra las horas todas de su día y de su noche 
por el oficio divino, con el cual la Iglesia “sin cesar alaba al Sehor 
e intercede por la saívación de todo el mundo” (n.83), y hace la 
consagración de todas las criaturas a Dios por medio de la misa, 
en la que, al ofrecerse espiritualmente con Cristo, que se inmola 
real y verdaderamente, presenta como ofrenda todo el cosmos vi- 
vificado con un nuevo espíritu. 

No es, evidentemente, el hombre aislado, el individuo, sino 
el hombre bautizado, incorporado al Pueblo de Dios, el que den- 
tro de la Iglesia y con la Iglesia puede llenar tan altos oficios para 
encontrar a Dios como Padre. Sin embargo, la Iglesia se acerca 
para cada bautizado en la comunidad diocesana y en la comunidad 
parroquial. Por eso, “el obispo debe ser considerado como el gran 
sacerdote de su grey”, y todos deben tener en gran aprecio la vida 
litúrgica de la diócesis en torno al obispo y han de procurar la 
participación plena y activa en las celebraciones litúrgicas, par- 
ticularmente en la Eucaristia junto al único altar donde preside el 
obispo (n.41). Y la parroquia es la comunidad de fieles que so- 
bresale entre otras diversas comunidades, porque está presidida 
por “un pastor que hace las veces dei obispo” y “de alguna ma- 
nera representa a la Iglesia visible establecida por todo el orbe”. 
En 1a parroquia, la vida litúrgica, en estrecha y directa relación 
con el obispo, y el sentido comunitário han de resplandecer, so- 
bre todo, en la celebración de la misa dominical (n.42). 

El sentido de la reforma litúrgica 

Si atentamente se estudia la constitución dada por el Concilio, 
muy pronto se descubren las líneas maestras sobre las cuales se 
quiere dibujar el cuadro de la reforma litúrgica. Y, apenas las 
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descubrimos, sentimos el gozo de un hallazgo feliz y la esperanza 
y el deseo de su ejecución inmediata. 

Quiere el Concilio que toda la reforma se inspire y se apoye 
en la Sagrada Escritura, pues ella nos da la historia de la salva- 
ción, y sin ella nada puede entenderse en las relaciones entre Dios 
y los hombres. La lectura, el estúdio y el comentário de la Biblia 
serán de aqui en adelante, para sacerdotes y fieles, ocupación asidua 
e ineludible si quieren extraer ensehanzas y beber jugo de vida 
en las celebraciones litúrgicas. 

Toda la liturgia cristiana es, en una u otra forma, la actuali- 
zación dei mistério pascual tal como los libros sagrados nos lo 
dan a conocer. Con ese mistério se funde la vida de la Iglesia; 
en él estamos injertados los cristianos, en él se insertan los sacra- 
mentos y él es fielmente reproducido y aqui y ahora presentado 
por la santa misa. Nuestra vida cristiana, desde el bautismo, entra 
en esa corriente pascual que ya no cesar á hasta desembocar en los 
mares sin fin de la bienaventuranza. 

Porque la vida de la Iglesia y nuestra vida de bautizados se 
nutren de la savia dei mistério pascual; es obligada, por necesaria 
para nuestra salud, la participación activa, consciente, plena y fruc- 
tuosa de todos — sacerdotes, clérigos y fieles — en las acciones li- 
túrgicas, pues, de otro modo, quedaríamos fuera dei cauce de las 
aguas vivas. 

La participación, sin embargo, tantas veces recomendada por la 
constitución conciliar, exige que los ritos se hagan claros y senri- 
llos; que la lengua litúrgica sea asequible a todos; que a la liturgia 
se incorporen ritos autóctonos expresivos y nobles; que el arte 
religioso no disienta dei arte de cada país y de cada época. Y el 
inestimable primer documento salido dei aula conciliar abre la 
puerta a esas reformas y, con ellas, a la reforma profunda de nues- 
tra vida cristiana. 

Madrid, día 11 de junio, fiesta de San Bernabé de 1964. 

f Casimiro Morcillo 

Arzobispo de Madrid-AIcalá 
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CONSTITUCION SOBRE LA SAGRADA 

LITURGIA 



1NTR0DUCC10N 


[ Reforma de la liturgia y fines dei Concilio] 

1. Este sacrosanto Concilio se propone acrecentar de día en 
día entre los fieles la vida cristiana, adaptar mejor a las necesida- 
des de nuestro tiempo las instituciones que están sujetas a cambio, 
promover todo aquello que pueda contribuir a la unión de cuan- 
tos creen en Jesucristo y fortalecer lo que sirve para invitar a 
todos los hombres al seno de la Iglesia. Por eso cree que le co- 
rresponde de un modo particular proveer a la reforma y al fo- 
mento de la liturgia. 

[Lugar de la liturgia en el mistério 
de la Iglesia] 

2. En efecto, la liturgia por cuyo medio “se actúa la obra 
de nuestra redención” \ sobre todo en el divino sacrifício de la 
Eucaristia, contribuye en sumo grado a que los fieles expresen en 
su vida, y manifiesten a los demás, el mistério de Cristo y la na- 
turaleza autentica de la verdadera Iglesia. Es característico de la 
Iglesia ser, a la vez, humana y divina, visible y dotada de elemen- 
tos invisibles, entregada a la acción y dada a la contemplación, pre- 
sente en el mundo y, sin embargo, peregrina, y todo esto de suerte 


PROOEMIUM 

1. Sacrosanctum Concilium, cum sibi proponat vitam christianam inter 
fideles in dies augere; eas institutiones quae mutatíonibus obnoxiae sunt, 
ad nostrae aetatis necessitates melius accommodare; quidquid ad unionem 
omnium in Christum credentium conferre potest, fovere; et quídquid ad 
omnes in sinum Ecclesiae vocandos conducit, roborare; suum esse arbitratur 
peculiari ratione etiam instaurandam atque fovendam Liturgiam curare. 

2. Liturgia enim, per quam, maxime in divino Eucharistiae Sacrifício, 
“opus nostrae Redemptionis exercetur” 1 summe eo confert ut fideles vi- 
vendo exprimant et aliis manifestent mysterium Christi et genuinam verae 
Ecclesiae naturam, cuius proprium est esse humanam simul ac divinam, 
visibilem invisibilibus praeditam, actione ferventem et contemplationi va- 
cantem, in mundo praesentem et tamen peregrinam; et ita quidem ut 
in ea quod humanum est ordinetur ad divinum eique subordinetur, quod 

1 Secreta dei domingo ix después de Pentecostes. 
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que en ella lo humano esté ordenado y subordinado a lo divino, 
lo visible a lo invisible, la acción a la contemplación y lo presente 
a la ciudad futura que buscamos 2 . Por eso, al edificar día a día 
a los que están dentro para ser templo santo en el Senor y mo- 
rada de Dios en el Espíritu 3 , hasta llegar a la medida de la ple- 
nitud de la edad de Cristo 4 , la liturgia robustece también admi- 
rablemente sus fuerzas para predicar a Cristo y presenta así la 
Iglesia, a los que están fuera, como signo levantado en medio de 
las naciones 5 , para que debajo de él se congreguen en la unidad 
los hijos de Dios que están dispersos 6 , hasta que haya un solo 
rebano y un solo pastor 7 . 

[La constitución sobre la liturgia y los 
diferentes ritos ] 

3. Por lo cual, el sacrosanto Concilio estima que han de te- 
nerse en cuenta los principios siguientes y que se deben estable- 
cer algunas normas prácticas en orden al fomento y reforma de 
la liturgia. 

Entre estos principios y normas hay algunos que pueden y 
deben aplicarse lo mismo al rito romano que a los demás ritos. 
Sin embargo, se ha de entender que las normas prácticas que si- 
guen se refieren solo al rito romano cuando no se trata de cosas 
que, por su misma naturaleza, afectan también a los demás ritos. 

4. Por último, el sacrosanto Concilio, ateniéndose fielmente 
a la tradición, declara que la santa madre Iglesia atribuye igual 
derecho y honor a todos los ritos legítimamente reconocidos y 

visibile ad invisibiie, quod actionis ad contemplationem, et quod prae- 
sens ad futuram civitatem quam inquirimus 2 . Unde cum Liturgia eos qui 
intus sunt cotidie aedificet in templum sançtum in Domino, in habitacu- 
lum Dei in Spiritu 3 , usque ad mensuram aetatis plenitudinis Christi 4 , 
miro modo simul vires eorum ad praedicandum Christum roborat, et sic 
Ecclesiam iis qui sunt foris ostendit ut signum levatum in nationes 5 , 
sub quo filii Dei dispersi congregentur in unum 8 quousque unum ovile 
fiat et unus pastor \ 

3. Quare Sacrosanctum Concilium, de fovenda atque instauranda Li- 
turgia quae sequuntur principia censet in mentem revocanda et practicas 
normas statuendas esse. 

Inter haec principia et normas nonnulla habentur quae tum ad ritum 
romanum tum ad omnes alios ritus applicari possunt ac debent, licet nor- 
mae practicae quae sequuntur solum ritum romanum spectare intellegen- 
dae sint, nisi agatur de iis quae ex ipsa rei natura alios quoque ritus 
afficiant. 

4. Traditioni denique fideliter obsequens, Sacrosanctum Concilium 
declarat Sanctam Matrem Ecclesiam omnes ritus legitime agnitos aequo 
iure atque honore habere, eosque in posterum servari et omnimode fo- 

2 Cf. Heb 13,14. 4 Cf. Ef 4,13. ' Cf. Jn 11,52. 

s Cf. Ef 2,21-22. * Cf. Is 11,12. 7 Cf. Jn 10,16. 
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quiere que en el futuro se conserven y fomenten por todos los 
médios. Desea, además, que, si fuese necesario, sean íntegramente 
revisados con prudência, de acuerdo con la santa tradición, y reci- 
ban nuevo vigor, teniendo en cuenta las circunstancias y nece- 
sidades de hoy. 

Capítulo I 

PRINCIPIOS GENERALES PARA LA REFORMA 
Y FOMENTO DE LA SAGRADA LITURGIA 

I. Naturaleza de la sagrada liturgia y su importância 

en la vida de la Iglesia 

[La obra de la salvación realizada por Cristo'] 

5. Dios, que quiere que todos los hombres se salven y lle- 
guen al conocimiento de la verdad (1 Tim 2,4), habiendo hablado 
antiguamente en muchas ocasiones de diferentes maneras a nues- 
tros padres por medio de los profetas (Heb 1,1), cuando 1 lego la 
plenitud de los tiempos envió a su Hijo, el Verbo hecho carne, 
ungido por el Espíritu Santo, para evangelizar a los pobres y cu- 
rar a los contritos de corazón s , como “médico corporal y espi- 
ritual” 9 , Mediador entre Dios y los hombres 1() . En efecto, su hu- 
manidad, unida a la persona dei Verbo, fue instrumento de nues- 

veri velle, atque optat ut, ubi opus sit, caute ex integro ad mentem sanae 
traditionis recognoscantur et novo vigore, pro hodiernis adiunctis et ne- 
cessitatibus, donentur. 

Caput I 

DE PR1NCIPIIS GENERALIBUS AD SACRAM LITURGIAM 
INSTAURANDAM ATQUE FOVENDAM 

I. De sacrae liturgia e natura eiusque momento in vita 

Ecclesiae 

5. Deus, qui omnes homines vult salvos fieri et ad agnitionem veri- 
tatis venire (1 Tim 2,4), multifariam niultisque modis olim loquens pa- 
tribus in prophetis (Hebr 1,1), ubi venit plenitudo temporís, misit Fi- 
lium suum, Verbum carnem factum, Spiritu Sancto unctum, ad evangeli- 
zandum pauperibus, ad sanandos contritos corde 8 , “medicum carnalem 
et spiritualem” 9 , Mediatorem Dei et hominum I0 . Ipsius namque huma- 
nitas, in unitate personae Verbi, fuit instrumentum nostrae salutis. Qua- 

8 Cf. Is 61,1; Lc 4,18. 

9 San Ignacio de Antioquía, A d Ephesios 7,2, en F. X. Funk, Patres Aposto - 
liei I (Tubinga 1901) p.218. 

10 Cf. 1 Tim 2,5. 
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tra salvación. Por esto, en Cristo “se realizo plenamente nuestra 
reconciliación y se nos dio la plenitud dei culto divino” 11 . 

Esta obra de la redención humana y de la perfecta glorificación 
de Dios, preparada por las maravillas que Dios obró en el pueblo 
de la antigua alianza, Cristo la realizo principalmente por el mis- 
tério pascual de su bienaventurada pasión, resurrección de entre 
los muertos y gloriosa ascensión. Por este mistério, “con su muerte 
destruyó nuestra muerte y con su resurrección restauro nuestra 
vida” 12 . Pues dei costado de Cristo dormido en la cruz nació “el 
sacramento admirable de la Iglesia entera” 13 . 

[La obra de la salvación continuada por la Iglesia 
se realiza en la liturgia ] 

6. Por esta razón, así como Cristo fue enviado por el Padre, 
El a su vez envio a los apostoles, llenos dei Espíritu Santo. No 
solo los envio a predicar el Evangelio a toda criatura 14 y a anun- 
ciar que el Hijo de Dios, con su muerte y resurrección, nos libro 
dei poder de Satanás 15 y de la muerte y nos condujo al reino dei 
Padre, sino también a realizar la obra de salvación que prodama- 
ban mediante el sacrifício y los sacramentos, en torno a los cuales 
gira toda la vida litúrgica. Y así, por el bautismo los hombres 
son injertados en el mistério pascual de Jesucristo: mueren con 
El, son sepultados con El y resucitan con El 16 ; reciben el es- 
píritu de adopción de hijos por el que clamamos: Abba , Padre 

re in Christo “nostrae reconciliationis processit perfecta placatio, et divini 
cultus nobis est indita plenitudo” n . 

Hoc autem humanae Redemptionis et perfectae Dei glorificationis 
opus, cui divina magnalia in populo Veteris Testamenti praeluserant, 
adimplevit Christus Dominus, praecipue per suae beatae Passionis, ab 
inferis Resurrectionis et gloriosae Ascensionis paschale mysterium, quo 
“mortem nostram moriendo destruxit, et vítam resurgendo repara vit” u . 
Nam de latere Christi in cruce dormientis ortum est totius Ecclesiae mi- 
rabiíe sacramentum 13 . 

6. Ideoque, sicut Christus missus est a Patre, ita et ipse Apostolos, 
repletos Spiritu Sancto, misit, non solum ut, praedicantes Evangelium 
omni creaturae 14 , annuntiarent Filium Dei morte sua et resurrectione 
nos a potestate satanae 15 et a morte liberasse et in regnum Patris transtu- 
lisse, sed etiam ut, quod annuntiabant, opus salutis per Sacrificium et 
Sacramenta, circa quae tota vita litúrgica vertit, exercerent. Sic per Bap- 
tismum homines paschali Christi mysterio inseruntur: commortui, conse- 
pulti, conresuscitati 16 ; spiritum accipiunt adoptionis filiorum, in quo 
clamamus: Abba , Pater (Rom 8,15), et ita fiunt veri adoratores, quos 

11 Sacram en tari um Veronense (Leonianum), ed. C. Mohlberg (Roma 1956) 
n.1265 p.162. 

12 Prefacio pascual dei Misal romano. 

13 Cf. la oración después de la 2.“ lect. dei Sábado Santo, antes de la reforma 
de la Semana Santa. 

14 Cf. Mc 16,15. 

12 Cf. Act 26,18. 

16 Cf. Rom 6,4; Ef 2,6; Col 3,1; 2 Tim 2,11. 
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(Rom 8,15), y se convierten así en los verdaderos adoradores que 
busca el Padre 17 . Asimismo, cuantas veces comen la cena dei Se- 
nor, proclaman su muerte hasta que vuelva 18 . Por eso el día mis- 
mo de Pentecostés, en que la Iglesia se manifesto al mundo, los 
que recibieron la palabra de Pedro fueron bautizados. Y con per - 
sever anela escuchaban la ensenanza de los apostoles, se reunían en 
la fracción dei pan y en la oración..., alababan a Dios, gozando 
de la estima general dei pueblo (Act 2,41-47). Desde entonces, 
la Iglesia nunca ha dejado de reunirse para celebrar el misté- 
rio pascual: leyendo cuanto a él se refiere en toda la Escritura 
(Lc 24,27), celebrando la Eucaristia, en la cual “se hace de nuevo 
presente la victoria y el triunfo de su muerte” 19 , y dando gracias 
al mismo tiempo a Dios por el don inefable (2 Cor 9,15) en Cris- 
to Jesus, para alabar su gloria (Ef 1,12), por la fuerza dei Es- 
píritu Santo. 

[Presencia de Cristo en la liturgia'] 

7. Para realizar una obra tan grande, Cristo está siempre pre- 
sente a su Iglesia, sobre todo en la acción litúrgica. Está presente 
en el sacrifício de la misa, sea en la persona dei ministro, “ofre- 
ciéndose ahora por ministério de los sacerdotes el mismo que en- 
tonces se ofreció en la cruz” 20 , sea sobre todo bajo las espedes 
eucarísticas. Está presente con su fuerza en los sacramentos, de 
modo que, cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza 21 . Está 

Pater quaerit 17 . Similiter quotiescumque dominicam cenam manducam, 
mortem Domini annuntiant donec veniat 18 . Idcirco, ipso die Pentecostes, 
quo Ecclesia mundo apparuit, qui receperunt sermonem Petri baptizati 
sunt. Et erant perseverantes in âoctrina Apostolorum et communicaúone 
fractionis panis et orationibus... collaudantes Deum et hab entes gratiam 
ad omnem plebem (Act 2,41-47). Numquam exinde omisit Ecclesia quin 
in unum conveniret ad paschale mysterium celebrandum: legendo ea in 
omnibus Scripturis quae de ipso erant (Lc 24,27), Eucharistiam cele- 
brando in quo “mortis eius victoria et triumphus repraesentatur” et 
simul gratias agendo De super inenarrabili dono (2 Cor 9,15) in Christo 
Iesu, in laudem gloriae eius (Eph 1,12), per virtutem Spiritus Sancti. 

7. Ad tantum vero opus perficiendum, Christus Ecclesiae suae sem- 
per adest, praesertim in actionibus liturgicis. Praesens adest in Missae 
Sacrifício cum in ministri persona, “idem nunc offerens sacerdotum mi- 
nistério, qui seipsum tunc in cruce obtulit” 20 , tum maxime sub spedebus 
eucharisticis. Praesens adest virtute sua in Sacramentis, ita ut cum ali- 
quis baptizat, Christus ipse baptizet 21 . Praesens adest in verbo suo, siqui- 

17 Cf. Jn 4,23. 

IS Cf. 1 Cot 11,26. 

Conc. Trtd., .ses.13 (II oct. 1551), decr. De Ss. Eucharistia c.5; en Con- 
cilium Tridentinum, Diariorum, Actorum, Epistolarum, Tractatuum nova collectio 
ed. Soc. Goerresiana, t.7, Actorum pars 4, a (Friburgo Br. 1961) p.202, 

20 Conc. Trid. , ses.22 (17 sept. 1562), doctr. De Missae sacrif. c.2; Con- 
cilium Tridentinum, ed.cit., t.8; Actorum pars 5.* (Friburgo Br. 1919) p.960. 

21 Cf. San Agustín, In loh. Evang. tr.6 c.l n.7 : ML 35,1428. 
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presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la Sa- 
grada Escritura, es El quien habla. Está presente, por último, 
cuando la Iglesia suplica y canta salmos, el mismo que prometió: 
Donde estân dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo 
en medio de ellos (Mt 18,20). 

Realmente, en esta obra tan grande por la que Dios es per- 
fectamente glorificado y los hombres santificados, Cristo asocia 
siempre consigo a su amadísima esposa la Iglesia, que invoca a 
su Senor y por El tributa culto al Padre Eterno. 

Con razón, entonces, se considera la liturgia como el ejerci- 
cio dei sacerdócio de Jesucristo. En ella, los signos sensibles sig- 
nifican y, cada uno a su manera, realizan la santificadón dei 
hombre, y así el Cuerpo místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza 
y sus miembros, ejerce el culto público íntegro. 

En consecuencia, toda celebración litúrgica, por ser obra de 
Cristo sacerdote y de su Cuerpo, que es la Iglesia, es acción sa- 
grada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título y en el 
mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la Iglesia. 

í Liturgia terrena y liturgia celeste'] 

8. En la liturgia terrena pregustamos y tomamos parte en 
aquella liturgia celestial que se celebra en la santa ciudad de Jeru- 
salén, hacia la cual nos dirigimos como peregrinos y donde Cristo 
está sentado a la diestra de Dios como ministro dei santuario y dei 
tabernáculo verdadero 22 ; cantamos al Senor el himno de gloria 
con todo el ejército celestial; venerando la memória de los santos, 

dem ipse loquitur dum sacrae Scripturae in Ecclesía leguntur. Praesens 
a dest denique dum supplicat et psallit Ecclesia, ipse qui promisit: Ubi sunt 
duo vel tres congregati in nomine meo, ibi sum in medio eorum (Mt 18,20). 

Reapse tanto in opere, quo Deus perfecte glorificatur, et homines 
sanctificantur, Christus Ecclesiam, sponsam suam dilectissimam, sibi sem- 
per consociat, quae Dominum suum invocat et per ipsum Aeterno Patri 
eultum tribuit. 

Mérito igitur Liturgia habetur veluti Iesu Christi sacerdotalis mune- 
Os exercitado, in qua per signa sensibilia significatur et modo singulis 
proprio efficitur sanctificatio hominis, et a mystico Iesu Christi Corpore, 
Capite nempe eiusque membris, integer cultus publicus exercetur. 

Proinde omnis litúrgica celebrado, utpote opus Christi sacerdotis, eius- 
que Corporis, quod est Ecclesia, est actio sacra praecellenter cuius effi- 
cacitatem eodem titulo eodemque gradu nulla alia actio Ecclesiae adaequat. 

8. In terrena Liturgia caelestem illam praegustando participamus, 
quae in sancta civitate lerusalem, ad quam peregrini tendimus, celebra- 
tur, ubi Christus est in dextera Dei sedens, sanctorum minister et ta- 
bernaculi veri cum omni militia caelestis exercitus hymnum gloriae 
Domino canimus; memoriam Sanctorum venerantes partem aliquam et 


esperamos tener parte con ellos y gozar de su companía; aguarda- 
mos al Salvador, nuestro Senor Jesucristo, hasta que se manifieste 
El, nuestra vida, y nosotros nos manifestemos también gloriosos 
con El 23 . 

[La liturgia no es la única actividad 
de la Iglesia] 

9. La sagrada liturgia no agota toda la actividad de la Igle- 
sia, pues para que los hombres puedan liegar a la liturgia es ne- 
cesario que antes sean llamados a la fe y a la conversión: g Cómo 
invocarãn a Aquel en quien no han creído? O d cómo creerãn en 
El sin haber oído de El? Y ^ cómo oirãn si nadie les predica? 
Y {cómo predicar ãn si no son enviados? (Rom 10,14-15). 

Por eso, a los no creyentes la Iglesia proclama el mensaje de 
salvación para que todos los hombres conozcan al único Dios ver- 
dadero y a su enviado Jesucristo y se conviertan de sus caminos 
haciendo penitencia 24 . Y a los creyentes les debe predicar conti- 
nuamente la fe y la penitencia y debe preparados además para los 
sacramentos, ensenarles a cumplir todo cuanto mandó Cristo 25 y 
estimulados a toda clase de obras de caridad, piedad y apostolado, 
para que se ponga de manifiesto que los fieles, sin ser de este 
mundo, son la luz dei mundo y dan gloria al Padre delante de los 
hombres. 

societatem cum iis speramus; Salvatorem expectamus Dominum nostrum 
Iesum Christum, donec ipse apparebit vita nostra, et nos apparebimus 
cum ipso in gloria z:í . 

9- Sacra Liturgia non explet totam actionem Ecclesiae; nam ante- 
quam homines ad Liturgiam accedere possint, necesse est ut ad fidem et 
conversionem vocentur: Quomodo invocabunt in quem non crediderunt? 
Aut quomodo credent ei quem non audierunt? Quomodo autem audient 
sine praedicante? Quomodo vero praedicabunt nisi mittantur? (Rom 10, 
14-15). 

Quare Ecclesia non credentibus praeconium salutis annuntiat, ut om- 
nes homines solum Deum verum et quem misit Iesum Christum cognos- 
cant et a viis suis convertantur, paenitentiam agentes M . Credentibus vero 
semper fidem et paenitentiam praedicare debet, eos praeterea debet ad 
Sacramenta disponere, docere servare omnia quaecumque mandavit Chris- 
tus 25 , et allicere ad omnia opera caritatis, pietatis et apostolatus, quibus 
operibus manifestum fiat christifideles de hoc mundo quidem non esse, 
sed tamen esse lucem mundi eosdemque Patrem glorificare coram ho- 
minibus. 

2a Cf. Fil 3.20; Col 3,4. 

24 Cf. Jn 17,3; Lc 24,27; Act 2,38. 

Cf. Mt 28,20. 


2 " Cf. Apoc 21,2; Col 3,1; Heb 8,2. 
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{La liturgia es la cumbre y la fuente 
de la vida eclesial ] 

10. No obstante, la liturgia es la cumbre a la cual tiende la 
actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde 
mana toda su fuerza. Pues los trabajos apostólicos se ordenan a 
que, una vez hechos hijos de Dios por la fe y el bautismo, todos 
se reúnan, alaben a Dios en medio de la Iglesia, participen en el 
sacrificio y coman la cena dei Senor. 

Por su parte, la liturgia misma impulsa a los fieles a que, sa- 
ciados “con los sacramentos pascuales”, sean “concordes en la pie- 
dad” 26 ; ruega a Dios que “conserven en su vida lo que recibieron 
en la fe” 27 , y la renovación de la alianza dei Senor con los hom- 
bres en la Eucaristia enciende y arrastra a los fieles a la apremian- 
te caridad de Cristo. Por tanto, de la liturgia, sobre todo de la 
Eucaristia, mana hada nosotros la grada como de su fuente, y se 
obtiene con la máxima eficacia aquella santificación de los hom- 
bres en Cristo y aquella glorificación de Dios, a la cual las de- 
más obras de la Iglesia tienden como a su fin. 

[Necesidad de las disposiciones personales ] 

11. Mas, para asegurar esta plena eficacia, es necesario que 
los fieles se acerquen a la sagrada liturgia con recta disposición 
de ânimo, pongan su alma en consonância con su voz y colaboren 
con la gracia divina, para no recibirla en vano 28 . Por esta razón, 
los pastores de almas deben vigilar para que en la acción litúrgica 

10. Attamen Liturgia est culmen ad quod actio Ecclesiae tendit et 
simul fons unde omnis eíus virtus emanat. Nam labores apostolid ad 
id ordinantur ut omnes, per fidem et Baptismum filü Dei facti, in unum 
conveniant, in medio Ecclesiae Deum laudent, Sacriíicium participem et 
cenam dominicam manducent. 

Vicissim, ipsa Liturgia impellit fideles ut “sacramentis paschalibus” 
satiati fiant “pietate concordes” 28 ; orat ut “vivendo teneant quod fide 
perceperunt” 27 ; renovatio vero foederis Domini cum hominibus in Eu- 
charistia fideles in urgentem caritatem Christi trahit et accendit. Ex Li- 
turgia ergo, praecipue ex Eucharistia, ut e fonte, grada in nos derivatur 
et maxima cum efficacia obdnetur illa in Christo hominum sanctiíicatio 
et Dei glorificado, ad quam, uti ad finem, omnia alia Ecclesiae opera 
contendunt. 

11. Ut haec tamen plena efficacitas habeatur, necessarium est ut fide- 
les cum recti animi dispositionibus ad sacram Liturgiam accedant, mentem 
suam voei accommodent, et supernae gratiae cooperentur, ne eam in vacuum 
recipiant 28 . Ideo sacris pastoribus advigilandum est ut in actione litúrgica 

Poscom. de la vigília pascual y dei domingo de Resurrección. 

3T Oración de la misa dei martes de la octava de Pascua. 

38 Cf. 2 Cor 6,1. 
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no solo se observen las leyes relativas a la celebración válida y 
lícita, sino también para que los fieles participen en ella cons- 
cientemente, activa y fruetuosamente. 

{, Liturgia y ejercicios piadosos'] 

12. Con todo, la participación en la sagrada liturgia no abar- 
ca toda la vida espiritual. En efecto, el cristiano, llamado a orar 
en común, debe, no obstante, entrar también en su cuarto para 
orar al Padre en secreto 29 ; más aún, debe orar sin trégua, según 
ensena el Apóstol 30 . Y el mismo Apóstol nos exhorta a lievar 
siempre la mortificación de Jesus en nuestro cuerpo, para que tam- 
bién su vida se manifieste en nuestra carne mortal 81 . Por esta causa 
pedímos al Senor en el sacrificio de la misa que, “recibida la ofren- 
da de la víctima espiritual”, haga de nosotros mismos una “ofren- 
da eterna” para sí 32 . 

13. Se recomiendan encarecidamente los ejercicios piadosos 
dei pueblo cristiano, con tal que sean conformes a las leyes y a 
las normas de la Iglesia, en particular si se hacen por mandato 
de la Sede Apostólica. 

Gozan también de una dignidad especial las prácticas religio- 
sas de las Iglesias particulares que se celebran por mandato de los 
obispos, a tenor de las costumbres o de los libros legítimamente 
aprobados. 

Ahora bien, es preciso que estos mismos ejercicios se organi- 
cen teniendo en cuenta los tiempos litúrgicos, de modo que vayan 

non solum observentur leges ad validam et licitam celebrationem, sed ut 
fideles scienter, actuose et fruetuose eandem participem. 

12. Vita tamen spiritualis non unius sacrae Liturgiae participatíone 
continetur. Christianus enim ad communiter orandum vocatus, nihilomi- 
nus debet etiam intrare in cubiculum suum ut Patrem in abscondito 
oret 20 , immo, docente Apostolo, sine intermissione orate so . Et ab eodem 
Apostolo docemur mortificationem Iesu semper circumferre in corpore 
nostro, ut et vita Iesu manifestetur in carne nostra mortali 31 . Quaprop- 
ter Dominum in Missae Sacrificio precamur ut, “hostiae spiritualis obla- 
tione suscepta, nosmetipsos ” sibi perficiat “munus aeternum” 32 . 

13. Pia populi christiani exercida, dummodo legibus et normis Ec- 
clesiae conformia sint, valde commendantur, praesertim cum de mandato 
Apostolicae Sedis fiunt. 

Specíali quoque dignitate gaudent sacra Ecclesiarum particulariuni 
exercida, quae de mandato Episcoporum celebrantur, secundum consuetu- 
dines aut libros legitime approbatos. 

Ita vero, ratione habita temporum liturgicorum, eadem exercida or- 

29 Cf. Mt 6.6. 

30 Cf. 1 Tes 5,17. 

31 Cf. 2 Cor 4,10-11. 

32 Secreta dei lunes de la octava de Pascua. 



12 Constitución sobre la sagrada liturgia. 13-14 

de acuerdo con la sagrada liturgia, en cierto modo deriven de ella 
y a ella conduzcan al pueblo, ya que la liturgia, por su naturaleza, 
está muy por encima de ellos. 

II. Necesidad de promover la educación litúrgica 

y la participación activa 

14. La santa madre Iglesia desea ardientemente que se lleve 
a todos los fieles a aquella participación plena, consciente y activa 
en las celebraciones litúrgicas que exige la naturaleza de la litur- 
gia misma y a la cual tiene derecho y obligación, en virtud dei 
bautismo, el pueblo cristiano, linaje escogido, sacerdócio real, na - 
ción santa, pueblo adquirido (1 Pe 2,9; cf. 2,4-5). 

Al reformar y fomentar la sagrada liturgia hay que tener muy 
en cuenta esta plena y activa participación de todo el pueblo, por- 
que es la fuente primaria y necesaria de donde han de beber los 
fieles el espíritu verdaderamente cristiano, y, por lo mismo, los 
pastores de almas deben aspirar a ella con diligencia en toda su 
actuación pastoral por medio de una educación adecuada. 

Y como no se puede esperar que esto ocurra, si antes los mis- 
mos pastores de almas no se impregnan totalmente dei espíritu y 
de la fuerza de la liturgia y llegan a ser maestros de la misma, 
es indispensable que se provea antes que nada a la educación li- 
túrgica dei clero. Por lo tanto, el sacrosanto Concilio ha decre- 
tado establecer lo que sigue. 

dinentur oportet, ut sacrae Liturgiae congruant, ab ea quodammodo deri- 
ventur, ad eam populum manuducant, utpote quae natura sua iisdem 
longe antecellat. 

II. De litúrgica institutioiie et de actuosa participatione 

prosequendis 

14. Valde cupit Mater Ecclesia ut fideles universi ad plenam illam, 
consdam atque actuosam liturgicarum celebrationum partidpationem du- 
cantur, quae ab ipsius Liturgiae natura postulatur et ad quem populus 
christianus, genus electum, regale sacerdotium, gens sancta, populus ad- 
quisitionis (1 Petr 2,9; cf. 2,4-5), vi Baptismatis ius habet et officium. 

Quae totius populi plena et actuosa participatio, in instauranda et 
fovenda sacra Liturgia, summopere est attendenda: est enim primus, isque 
necessarius fons, e quo spiritum vere christianum fideles hauriant; et ideo 
in tota actione pastorali, per debitam institutionem, ab animarum pastori- 
bus est sedulo adpetenda. 

Sed quia, ut hoc evenire possit, nulla spes effulget nisi prius ipsi 
animarum pastores spiritu et virtute Liturgiae penitus imbuantur in eaque 
effidantur magistri, ideo pernecesse est ut institutioni liturgicae cleri 
apprime consulatur. Quapropter Sacrosanctum Concilium ea quae sequun- 
tur statuere decrevit. 
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[Formación de los profesores de liturgia ] 

\ 

15. Los profesores que se elijan para ensenar la asignatura 
de sagrada liturgia en los seminários, casas de estúdios de los 
religiosos y facultades teológicas, deben formarse a conciencia 
para su misión en institutos destinados especialmente a ello. 

[Formación litúrgica dei clero ] 

16. La asignatura de sagrada liturgia se debe considerar en- 
tre las matérias necesarias y más importantes en los seminários y 
casas de estúdios de los religiosos y entre las asignaturas principa- 
les en las facultades teológicas. Se explicará tanto bajo el aspecto 
teológico e histórico como bajo el aspecto espiritual, pastoral y 
jurídico. Además, los profesores de las otras asignaturas, sobre 
todo de teologia dogmática, Sagrada Escritura, teologia espiritual 
y pastoral, procurarán exponer el mistério de Cristo y la historia 
de la salvación partiendo de las exigências intrínsecas dei objeto 
propio de cada asignatura, de modo que quede bien clara su 
conexión con la liturgia y la unidad de la formación sacerdotal. 

17. En los seminários y casa religiosas, los clérigos deben 
adquirir una formación litúrgica de la vida espiritual por medio 
de una adecuada iniciación que les permita comprender los sa- 
grados ritos y participar en ellos con toda el alma. Por la cele- 
bración de los sagrados mistérios, y también con otros ejerci- 
cios de piedad penetrados dei espíritu de la sagrada liturgia; 
aprendan al mismo tiempo a observar las leyes litúrgicas, de 
modo que en los seminários e institutos religiosos la vida esté 
totalmente informada de espíritu litúrgico. 

15. Magistri, qui sacrae Liturgiae disciplinae in seminariis, studio- 
rum domibus religiosís et facultatibus theologicis docendae praeficiuntur, 
ad munus suum in institutis ad hoc speciali cura destinatxs probe insti- 
tuendi sunt. 

16. Disciplina de sacra Liturgia in seminariis et studiorum domibus 
religiosis inter disciplinas necessárias et potiores, in facultatibus autem 
theologicis inter disciplinas principales est habenda, et sub aspectu cum 
theologico et historico, tum spirituali, pastorali et iuridico tradendo. Cu- 
rent insuper aliarum disciplinarum magistri, imprimis theologíae dogma- 
ticae, sacrae Scripturae, theologiae spiritualis et pastoralis ita, ex intrin- 
secis exigentiis proprii uniuscuiusque obiecti, mysterium Christi et his- 
toriam salutis excolere, ut exinde earum connexio cum Liturgia et uni tas 
sacerdotalis institutionis aperte clarescant. 

17. Clerici, in seminariis domibusque religiosis, formationem vitae 
spiritualis liturgicam acquirant, cum apta manuductione quae sacros ritus 
intellegere et toto animo participare queant, tum ipsa sacrorum myste- 
riorum celebratione, necnon aliis pietatis exercitiis spiritu sacrae Litur- 
giae imbutis; pari ter observantiam legum liturgicarum addiscant, ita ut 
vita in seminariis et religiosorum institutis litúrgico spiritu penitus in- 
forme tu r. 
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18. A los sacerdotes, tanto seculares como religiosos, que 
trabajan en la vina dei Senor, se les ha de ayudar con todos los 
médios apropiados a comprender cada vez más plenamente lo que 
realizan en las funciones sagradas, a vivir la vida litúrgica y co- 
municaria a los fieles a ellos encomendados. 

[ Formación litúrgica dei pueblo fiel ] 

19. Los pastores de almas fomenten con diligencia y paciên- 
cia la educación litúrgica y la participación activa de los fieles, 
interna y externa, conforme a su edad, condición, género de vida 
y grado de cultura religiosa, cumpliendo así una de las funciones 
prindpales dei fiel dispensador de los mistérios de Dios, y en este 
punto guíen a su rebaho no solo de palabra, sino también con el 
ejemplo. 

[Médios de difusión y la celebración litúrgica] 

20. Las transmisiones radiofónicas y televisivas de acciones 
sagradas, sobre todo si se trata de la celebración de la misa, se 
harán discreta y decorosamente, bajo la dirección y responsabi- 
lidad de una persona idónea a quien los obispos hayan destinado 
a este menester. 

111 . Reforma de la sagrada liturgia 

21. Para que en la sagrada liturgia el pueblo cristiano obten- 
ga con mayor seguridad gradas abundantes, la santa madre Iglesia 
desea proveer con solicitud a una reforma general de la misma 
liturgia. Porque la liturgia consta de una parte que es inmutable, 

18. Sacerdotes, si ve saeculares si ve reiigiosi, in vinea Domini iam 
operantes, omnibus mediis opportunis iuventur ut plenius semper quae 
in functionibus sacris agunt intellegant, vitam liturgicam vivant, eamque 
cum fidelibus síbi commissis communicent. 

19- Liturgicam institutionem necnon actuosam fidelium participado- 
nem, internam et externam, iuxta ipsorum aetatem, condicionem, vitae 
genus et religiosae culturae gradum, animarum pastores sedulo ac patien- 
ter prosequantur, unum e praecipuis fidelis mysteriorum Dei dispensatoris 
muneribus absolventes; et gregem suum hac in re non verbo tantum, sed 
etiam exemplo ducant. 

20. Transmissiones actionum sacrarum ope radiophonka et televisifica, 
praesertim si agatur de Sacro faciendo, discrete ac decore fiant, ductu et 
sponsione personae idoneae ad hoc munus ab Episcopis destinatae. 

III. De sacrae liturgiae instaiiratione 

21. Pia Mater Ecclesia, ut populus christianus in sacra Liturgia 
abundantiam gratiarum securius assequatur, ipsius Liturgiae generalem 
instaurationem sedulo curare cupit, Nam Liturgia constat parte immutabili. 
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pbr ser de institución divina, y de otras partes sujetas a cambio, 
que en el decurso dei tiempo pueden y aun deben variar, si es 
que en ellas se han introducido elementos que no responden tan 
bien a la naturaleza íntima de la misma liturgia o han llegado a 
ser menos apropiados. 

En esta reforma, los textos y los ritos se han de ordenar de 
manera que expresen con mayor claridad las cosas santas que 
significan y, en lo posible, el pueblo cristiano pueda compren- 
derlas fácilmente y participar en ellas por medio de una celebra- 
ción plena, activa y comunitária. 

Por esta razón, el sacrosanto Concilio ha establecido estas nor- 
mas generales: 

a ) Normas generales 

[La ordenación de la liturgia pertenece 
a la jerarquia eclesiástica] 

22. § 1. La reglamentación de la sagrada liturgia es de la 

competência exclusiva de la autoridad eclesiástica; ésta reside en 
la Sede Apostólica y, en la medida que determine la ley, en el 
obispo. 

§ 2. En virtud dei poder concedido por el derecho, la regla- 
mentación de las cuestiones litúrgicas corresponde también, dentro 
de los limites establecidos, a las competentes asambleas territo- 
riales de obispos de distintas clases, legítimamente constituídos. 

§ 3- Por lo mismo, que nadie, aunque sea sacerdote, anada, 
quite o cambie cosa alguna por iniciativa propia en la liturgia. 

utpote divinitus insdtuta, et partibus mutationi obnoxiís, quae decursu tem- 
porum variare possunt vel etiam debent, si in eas forte irrepserint quae 
minus ipsius Liturgiae intimae naturae respondeant, vel minus aptae factae 
sint. 

Qua quidem instauratione, textus et ritus ita ordinari oportet, ut 
sancta, quae significam, clarius exprimant, eaque populus christianus, in 
quantum fieri potest, facile percipere atque plena, actuosa et communítatis 
própria celebratione partidpare possit. 

Quare Sacrosanctum Concilium generaliores has normas statuít. 

a) Normae generales 

22. § 1. Sacrae Liturgiae moderado ab Ecclesiae auctoritate unice 

pendet: quae quidem est apud Aposto licam Sedem et, ad normam iuris, 
apud Episcopum. 

§ 2. Ex potestate a iure concessa, rei liturgícae moderado inter limites 
statutos pertinet quoque ad competentes varii generis territoriales Epis- 
coporum coetus legitime constitutos. 

§ 3. Quapropter nemo omnino alius, etiamsi sit sacerdos, quidquam 
proprio marte in Liturgia addat, demat, aut mutet. 
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[Tradiciúm y pr ogres o'} 

23. Para conservar Ja sana tradición y abrir, con todo, el ta* 
mino a un progreso legítimo, debe preceder siempre una conden- 
zuda investigación teológica, histórica y pastoral acerca de cada 
una de las partes que se han de revisar. Téngase en cuenta, ade- 
más, no sólo las leyes generales de la estructura y mentalidad litúr- 
gica, sino también la experiencia adquirida con la reforma litúr- 
gica reciente y de los indultos concedidos en diversos lugares. Por 
último, no se introduzcan innovaciones si no lo exige una utílidad 
verdadera y cierta de la Iglesia, y sólo después de haber tenido la 
precaución de que las nuevas formas se desarrollen, por decirlo 
así, orgánicamente, a partir de las ya existentes. 

En cuanto sea posible, evítense también las diferencias nota- 
bles de ritos entre territórios contiguos. 

[ Bi b lia y liturgia ] 

24. En la celebración litúrgica, la importância de la Sagrada 
Escritura es sumamente grande. Pues de ella se toman las lecturas 
que luego se explican en la homilia, y los salmos que se cantan, 
las preces, oraciones e himnos litúrgicos están penetrados de su 
espírítu y de ella redben su significado las acciones y los signos. 

Por tanto, para procurar la reforma, el progreso y la adapta- 
ción de la sagrada liturgia, hay que fomentar aquel amor suave 
y vivo hacia la Sagrada Escritura que atestigua la venerable tradi- 
ción de los ritos, tanto orien tales como occiden tales. 

[ Revisión de los libros litúrgicos } 

25. Revísense cuanto antes los libros litúrgicos, valiéndose de 
peritos y consultando a obispos de diversas regiones dei mundo. 

23. Ut sana traditio retineatur et tamen via legitimae progressioni 
aperiatur, de singulis Liturgiae partibus recognoscendis accurata investiga- 
do theologica, histórica, pastoralis semper praecedat. Insuper considerentur 
cum leges generales structurae et mentis Liturgiae, tum experientia ex 
recentiore instauratione litúrgica et ex indultis passim concessis proma- 
nans. Innovationes, demum, ne fiant nisi vera et certa militas Ecclesiae id 
exigat, et adhibita cautela ut novae formae ex formis iam exstantibus or- 
ganice quodammodo crescant. 

Caveatur etiam, in quantum fieri potest, ne notabiles differentíae rituum 
inter finitimas regiones habeantur. 

24. Maximum est sacrae Scripturae momentum in Liturgia celebran- 
da. Ex ea enim lecdones leguntur et in homilia explicantur, psalmi canun- 
tur, atque ex eius afflatu instinctuque preces, orationes et carmina litur- 
gica effusa sunt, et ex ea significationem suam actiones et signa accipiunt. 
Unde ad procurandam sacrae Liturgiae instaurationem, progressum et ap- 
tationem, oportet ut promoveatur ille suavis et vivus sacrae Scripturae 
affectus, quem testatur venerabilis rituum cum orientaltum tum occiden- 
taíium traditio. 

25. Libri liturgici quam primum recognoscantur, peritis adhíbitis et 
Episcopis consultis ex diversis orbis regionibus. 
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b) Normas derivadas de la índole de la liturgia 

COMO ACCIÓN JERÁRQUICA Y COMUNITÁRIA 

%G. Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino ce- 
lebraciones de la Iglesia, que es “sacramento de unidad”, es decir, 
pueblo santo congregado y ordenado bajo la dirección de los 
obispos 33 . 

Por eso pertenecen a todo el cuerpo de la Iglesia, influyen 
en él y lo manifiestan; pero cada uno de los miembros de este 
cuerpo recibe un influjo diverso, según la diversidad de ordenes, 
funciones y participación actual. 

{Primada de las celebraciones comunitárias ] 

27. Siempre que los ritos, cada cual según su naturaleza pro- 
pia, admitan una celebración comunitária, con asistencia y parti- 
cipación activa de los fieles, incúlquese que hay que preferiria, en 
cuanto sea posible, a una celebración individual y casi privada. 

Esto vale sobre todo para la celebración de la misa, quedando 
siempre a salvo la naturaleza pública y social de toda misa, y para 
Ia administración de los sacramentos. 

{Carácter sinfónico de la celebración litúrgica ] 

28. En las celebraciones litúrgicas, cada cual, ministro o sim- 
ple fiel, al desempenar su oficio hará todo y sólo aquello que le 
corresponde por la naturaleza de la acción y las normas litúrgicas. 

b) Normae ex índole Liturgiae utpote actionis hierarchicae 

ET COMMUNITATIS PROPRIAE 

26. Actiones litutgicae non sunt actiones privatae, sed celebrationes 
Ecclesiae, quae est “unitatis sacramentum”, scilicet plebs sancta sub Epis- 
copis adunata et ordinata M . 

Quare ad universum Corpus Ecclesiae pertinent illudque manifestam 
et afficiunt; síngula vero membra ipsius diverso modo, pro diversitate 
ordínum, munerum et actualis participationis attingunt. 

27. Quoties ritus, iuxta propriam cuiusque naturam, secum ferunt 
celebrationem communem, cum frequentia et actuosa participatione fide- 
lium, inculcetur hanc, in quantum fieri potest, esse praeferendam celebra- 
tioni eorundem singulari et quasi privatae. 

Quod valet praesertim pro Missae celebraúone, salva semper natura 
publica et sociali cuiusvis Missae, et pro Sacramentorum administratione. 

28. In celebrationibus liturgias quisque, sive minister sive fidelis, 
munere suo fungens, solum et totum id agat, quod ad ipsum ex rei natu- 
ra et normís liturgicis pertinet. 

8,1 San Cipriano. De cath. eccl. unitate 7 , ed. G. Hartfl, en CSEL, t.3.1 
(Viena 1868) p.215-216. Cf. Ep. 66 n.8.3. ed.cit., t.3,2 (Viena 1871) p. 732-733. 
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Constitución sobre la sagrada liturgia. 29-32 

29. Los acólitos, lectores, comentadores y cuantos perteneceh 
a la “schola cantorum” desempenan un autentico ministério litúr- 
gico. Ejerzan, por tanto, su oficio con la sincera piedad y el orden 
que convienen a tan gran ministério y les exige con razón el 
pueblo de Dios. 

Con ese fin, es preciso que cada uno a su manera esté profun- 
damente penetrado dei espíritu de la liturgia y que sea instruído 
para cumplir su función debida y ordenadamente. 

[Participación activa de los fieles'} 

30. Para promover la participación activa, se fomentarán las 
aclamaciones dei pueblo, las respuestas, la salmodia, las antífonas, 
los cantos y también las acciones o gestos y posturas corporales. 
Guárdese, además, a su debido tiempo, un silencio sagrado. 

31. En la revisión de los libros litúrgicos, téngase muy en 
cuenta que en las rubricas esté prevista también la participación 
de los fieles. 

[La liturgia y las “cias es” sociales'] 

32. Fuera de la distinción que deriva de la función litúrgica 
y dei orden sagrado, y exceptuados los honores debidos a las 
autoridades civiles a tenor de las leyes liturgicas, no se hará acep- 
ción alguna de personas o de clases sociales ni en las ceremonias 
ni en el ornato externo. 

29. Etiam minístrantes, lectores, commentatores et ii qui ad Scholam 
cantorum pertinent, vero ministério liturgico fungimtur. Propterea munus 
suum tali sincera pietate et ordine exerceant, quae tantum ministeríum 
decent quaeque populus Dei ab eis iure exigit. 

Ideo oportet eos spiritu Liturgiae, suo cuiusque modo, sedulo imbui, et 
ad partes suas ri te et ordinate obeundas instituí. 

30. Ad actuosam parti cipationem promovendam, populi acclamationes, 
responsiones, psalmodia, antiphonae, cantica, necnon actiones seu gestus 
et corporis habitus foveantur. Sacrum quoque silentium suo tempore ser- 
vetur. 

31. In libris liturgicis recognoscendis, sedulo attendatur ut rubricae 
etiam partes fidelium praevideant. 

32. In Liturgia, praeter distinctionem ex munere liturgico et Ordine 
sacro manantem, et praeter honores ad normam legum liturgicarum aucto- 
ritatibus civilibus débitos, nulla privatarum personarum aut condicíonum, 
sive in caerimoniis, sive in exterioribus pompis, habeatur acceptio. 


C.l. Principias generales. 33-34 m 

c )\ Normas derivadas del carácter didáctico y pastoral 

\ DE LA LITURGIA 

33. Aunque la sagrada liturgia sea principalmente culto de 
la divina Majestad, contiene también una gran instrucción para 
el pueblo fiel 34 . En efecto, en la liturgia Dios habla a su pueblo; 
Cristo sigue anunciando el Evangelio. Y el pueblo responde a 
Dios con el canto y la oración. 

Más aún, las oraciones que dirige a Dios el sacerdote — que 
preside la asamblea representando a Cristo — se dicen en nombre 
de todo el pueblo santo y de todos los circunstantes. Los mismos 
signos visibles que usa la sagrada liturgia han sido escogtdos por 
Cristo o por la Iglesia para significar realidades divinas invisibles. 
Por tanto, no solo cuando se lee lo que se ha escrito para nuestra 
ensenanza (Rom 15,4), sino también cuando la Iglesia ora, canta 
o actúa, la fe de los asistentes se alimenta y sus almas se elevan 
hacia Dios a fin de tributarle un culto racional y recibir su gracia 
con mayor abundancia. 

Por eso, al realizar la reforma, hay que observar las normas 
generales siguientes. 

[( Ordenación de los ritos] 

34. Los ritos deben resplandecer con una noble sencillez; 
deben ser breves, claros, evitando las repeticiones inútiles; adapta- 
dos a la capacidad de los fieles, y, en general, no deben tener 
necesidad de muchas explicaciones. 

c) Normae ex índole didactica et pastora li 

Liturgiae 

33. Etsi sacra Liturgia est praecipue cultus divinae maiestatis, magnam 
etiam continet populi fidelis eruditionem 34 . In Liturgia enim Deus ad 
populum suum ioquitur; Christus adhuc Evangelium annuntiat. Populus 
vero Deo respondet tum cantibus tum oratione. 

Immo, preces a sacerdote, qui coetui in persona Christi praeest, ad 
Deum directae, nomine totius plebis sanctae et omnium circumstantium 
dicuntur. Signa tandem visibilia, quibus utitur sacra Liturgia ad res 
divinas invisibiles significandas, a Christo vel Ecclesia delecta sunt. Unde 
non solum quando leguntur ea quae aâ nostrarn doctrinam scripta sunt 
(Rom 15,4), sed etiam dum Ecclesia vel orat vel canit vel agit, partici- 
pantium fides alitur, mentes in Deum excitantur ut rationabile obsequium 
Ei praestent, gratiamque Eius abundantius recipiant. 

Exinde in instauratione facienda generales normae quae sequuntur ob- 
servari debent. 

34. Ritus nobili simplicitate fulgeant, sint brevitate perspicuí et repe- 
ti tiones inútiles evkent, sint fidelium captui accommodati, neque genera- 
tim multis indigeant explanationibus. 

34 Cf. Conc. Trid., ses.22 (17 sept. 1562), doetr. De Ss. Missae sacrif. c.8; 
CONCIUUM Trippntinum, çd.cit., t.8 p.961. 
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Constitución sobre la sagrada liturgia. 35-36 

{ Bíblia , predicación y catequesis litúrgica ] 

35. Para que aparezca con claridad la íntima conexión entre 
la palabra y el rito en la liturgia: 

1) En las celebraciones sagradas debe haber Jecturas de la 
Sagrada Escritura más abundantes, más variadas y más apropiadas. 

2) Por ser el sermón parte de la acción litúrgica, se indi- 
cará también en Ias rubricas el lugar más apto, en cuanto lo per- 
mite la naturaleza dei rito; cúmplase con Ia mayor fidelidad y 
exactitud el ministério de la predicación. Las fuentes principales 
de la predicación serán la Sagrada Escritura y la liturgia, ya que 
es una proclamación de las maravillas obradas por Dios en la 
historia de la salvadón o mistério de Cristo, que está siempre pre- 
sente y obra en nosotros, particularmente en la celebración de la 
liturgia. 

3) Incúlquese también por todos los médios Ia catequesis 
más directamente litúrgica, y, si es preciso, ténganse previstas en 
los ritos mismos breves moniciones que dirá el sacerdote u otro 
ministro competente, pero sólo en los momentos más oportunos, 
con las palabras prescritas u otras semejantes. 

4) Foméntense las celebraciones sagradas de la Palabra de 
Dios en las vísperas de las fiestas más solemnes, en algunas ferias 
de Adviento y Cuaresma y los domingos y dias festivos, sobre 
todo en los lugares donde no haya sacerdote, en cuyo caso debe 
dirigir la celebración un diácono u otro delegado por el obispo. 

[ Lengua litúrgica'] 

36. § 1. Se conservará el uso de la lengua latina en los 

ritos latinos, salvo derecho particular. 

35- Ut clare appareat in Liturgia ritum et verbum intime coniungi; 

1) In celebrationibus sacris abundantior, varior et aptior lectio sa- 
crae Scripturae instauretur. 

2) Locus aptior sermonís, utpote partis actionis liturgicae, prout 
ritus patitur, etiam in rubricis notetur; et fidelissime ac ri te adimpleatur 
ministerium praedicadonis. Haec vero imprimis ex fonte sacrae Scripturae 
et Liturgiae hauriatur, quasi annuntiatio mírabilium Dei in historia salutis 
seu mysterio Christi, quod in nobis praesens semper adest et operatur, 
praesertim in celebrationibus liturgicis. 

3) Etiam catechesis directius litúrgica omníbus modis inculcetur; et 
in ipsis ritibus, si necessariae sint, breves admonitíones, a sacerdote vel 
competenti ministro, opportunioribus tantum momentis, praescriptis vel 
símilibus verbis, dicendae, praevideantur. 

4) Foveatur sacra Verbi Dei celebratio in solemniorum festorum 
pervigiliis, in aliquibus feriis Adventus et Quadragesimae, atque in domi- 
nicis et diebus festis, maxime in locis quae sacerdote carent: quo in casu 
celebrationem diaconus vel alius ab Episcopo delegatus dirigat. 

36. § 1. Linguae latinae usus, salvo partiçulari iure, in Ritibus 

latinis servetur. 


CL Princípios generales. 36-37 

§ 2. Sin embargo, como el uso de la lengua vulgar es muy 
útil para el pueblo en no pocas ocasiones, tanto en Ia misa como 
en la administración de los sacramentos y en otras partes de la 
liturgia se Ie podrá dar mayor cabida, ante todo en las lecturas 
y moniciones en algunas oraciones y cantos, conforme a las nor- 
mas que acerca de esta matéria se establecen para cada caso en 
los capítulos siguientes. 

§ 3. Supuesto el cumplimiento de estas normas, será de la 
incumbência de la competente autoridad eclesiástica territorial, de 
la que se habla en el artículo 22, § 2, determinar si ha de usarse 
la lengua vernácula y en qué extensión; estas decisiones tienen 
que ser aceptadas, es decir, confirmadas por la Sede Apostólica. Si 
hiciera falta, se consultará a los obispos de las regiones limítrofes 
de la misma lengua. 

§ 4. La traducción dei texto latino a la lengua vernácula que 
ha de usarse en la liturgia debe ser aprobada por la competente 
autoridad eclesiástica territorial antes mencionada. 

d ) Normas para adaptar la liturgia a la mentalidad 

Y TRADICIONES DE LOS PUEBLOS 

37. La Iglesia no pretende imponer una rígida uniformidad 
en aquello que no afecta a la fe o al bien de toda la comunidad, 
ni siquiera en la liturgia; por el contrario, respeta y promueve el 
genio y las cualidades peculiares de las distintas razas y pueblos. 
Estudia con simpatia y, si puede, conserva íntegro lo que en las 

§ 2. Cum tamen, sive in Missa, sive in Sacramentorum administrado- 
ne, sive in aliis Liturgiae partibus, haud raro linguae vernaculae usur- 
pado valde utilis apud populum exsistere possit, amplior locus ipsi tribui 
valeat, imprimis autem in lectionibus et admonitionibus, in nonnullis 
orationibus et candbus, iuxta normas quae de hac re in sequentibus capi- 
tibus sigillatim statuuntur. 

§ 3- Huiusmodi normis servatis, est competentis auctorítads ecclesias- 
ticae territorialis, de qua in art.22 § 2, etiam si casus ferat, consilio 
habito cum Episcopis finitimarum regionum eiusdem linguae, de usu et 
modo linguae vernaculae statuere, actis ab Apostólica Sede probatis seu 
confirma tis. 

§ 4. Conversio textus latini in linguam vernaculam in Liturgia adhi- 
benda, a competenti auctoritate ecclesiastica territorial i, de qua supra, 
approbari debet. 

d) Normae ad aptationem ingenio et traditionibus 

POPULORUM PERFICIENDAM 

37. Ecclesia, in iis quae fidem aut bonum todus communitads non 
tangunt, rigidam unius tenoris formam ne in Liturgia quidem imponere 
cupit; quinimmo, variarum gentium populorumque animi ornamenta ac 
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costumbres de los pueblos encuentra que no esté indisolublemente 
vinculado a supersticiones y errores, y aun a veces lo acepta en la 
misma liturgia, con tal que se pueda armonizar con su verdadero 
y autêntico espíritu. 

38. Al revisar los libros litúrgicos, salvada la unidad sustan- 
cial dei rito romano, se admitirán variaciones y adaptaciones legí- 
timas a los diversos grupos, regiones, pueblos, especialmente en 
las misiones, y se tendrá esto en cuenta oportunamente al estable- 
cer la estructura de los ritos y las rubricas. 

39- Corresponderá a la competente autoridad eclesiástica te- 
rritorial, de la que se habla en el artículo 22, § 2, determinar 
estas adaptaciones dentro de los limites establecidos en las edicio- 
nes típicas de los libros litúrgicos, sobre todo en lo tocante a la 
administración de los sacramentos, a los sacramentales, procesio- 
nes, lengua litúrgica, música y arte sagrados, siempre de conformí- 
dad con las normas fundamentales contenidas en esta constitución. 

40. Sin embargo, en ciertos lugares y circunstancias urge una 
adaptación más profunda de la liturgia, lo cual implica mayores 
dificultades. Por tanto: 

1) La competente autoridad eclesiástica territorial, de que se 
habla en el artículo 22, § 2, considerará con solicitud y prudência 
los elementos que se pueden tomar de las tradidones y genio de 
cada pueblo para incorporados al culto divino. Las adaptaciones 
que se consideren útiles o necesarias se propondrán a la Sede 
Apostólica para introducirlas con su consentimiento. 

dotes colit et provehit; quidquid vero in populorum moribus indissolubili 
vinculo superstitionibus erroribusque non adstipulatur, benevole perpendit 
ac, si potest, sartum tectumque servat, iramo quandoque in ipsam Litur- 
giam admittit, dummodo cum rationibus veri et authentici spiritus liturgici 
congruat. 

38. Servata substantiali uni tate ritus romani, legitimís varietatibus et 
aptationibus ad diversos coetus, regiones, populos, praesertim in Missioni- 
bus, locus relinquatur, etiam cum Iibri liturgici recognoscuntur; et hoc in 
structura rituum et in rubricis instituendis opportune prae oculis habeatur. 

39- Intra limites in editionibus typicis librorum liturgicorum statutos, 
erit competentis auctoritatis ecclesiasticae territorial is, de qua in art.22 
§ 2, aptationes definire, praesertim quoad administrationem Sacramento- 
rum, quoad Sacramentalia, processiones, linguam liturgícam, musicam sa- 
cram et artes, iuxta tamen normas fundamentales quae hac in Constitutio- 
ne habentur. 

40. Cum tamen variis in locis et adiunctis, profundior Liturgiae ap- 
tatio urgeat, et ideo difficilior evadat: 

1) A competenti auctoritate ecclesiastica territoriali, de qua in art.22 
§ 2, sedulo et prudenter consideretur quid, hoc ín negotio, ex traditioní- 
bus ingenioque singulorum populorum opportune in cultum divinum ad- 
mitti possit. Aptationes, quae utiles vel necessariae existimantur, Apostoli- 
cae Sedi proponantur, de ipsius consensu introducendae. 
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2) Para que la adaptación se realice con la necesaria cautela, 
si es preciso, la Sede Apostólica concederá a la misma autoridad 
eclesiástica territorial la facultad de permitir y dirigir las expe- 
riências previas necesarias en algunos grupos preparados para ello 
y por un tiempo determinado. 

3) Como las leyes litúrgicas suelen presentar dificultades es- 
peciales en cuanto a la adaptación, sobre todo en las misiones, al 
elaborarias se empleará la colaboradón de hombres peritos en la 
cuestión de que se trata. 

IV. Fomento de la vida litúrgica en la diócesis 

y en la parroquia 

{Vida litúrgica diocesana'] 

41. El obispo debe ser considerado como el gran sacerdote 
de su grey, de quien deriva y depende en cierto modo la vida 
en Cristo de sus fieles. 

Por eso conviene que todos tengan en gran aprecio la vida 
litúrgica de la diócesis en torno al obispo, sobre todo en la iglesia 
catedral, persuadidos de que la principal manifestadón de la 
Iglesia se realiza en la participación plena y activa de todo el pue- 
blo santo de Dios en las mismas celebraciones litúrgicas, particu- 
larmente en la misma Eucaristia, en una misma oración, junto al 
único altar donde preside el obsipo, rodeado de su presbitério y 
ministros 35 . 

2) Ut autem aptatio cum necessária ci rcumspectione fiat, eidem auc- 
toritati ecclesiasticae territoriali ab Apostólica Sede facultas tribuetur, si 
casus ferat, ut in quibusdam coetibus ad id aptis et per determinatum 
tempus necessária praevia experimenta permittat et dirigat. 

3) Quia leges liturgicae difficultates speciales, quoad aptationem, 
praesertim in Missionibus, secum ferre solent, in illís condendis praesto 
sint vi ri, in re de qua agitur, periti. 

IV. De vita litúrgica in dioecesi et in paroecia fo venda 

41. Episcopus ut sacerdos magnus sui gregis habendus est, a quo 
vita suorum fidelium in Christo quodammodo derivatur et pendet. 

Quare omnes vitam liturgicam dioeceseos circa Episcopum habentes 
praecipuam manifestationem Ecclesiae haberi in plenaria et actuosa partí- 
cipatione totius plebis sanctae Dei in iisdem celebrationibus liturgicis, 
praesertim in eadem Eucharistia, in una oratione, ad unum altare cui 
praeest Episcopus a suo presbyterio et ministris circumdatus 35 . 

** Cf. San Ignacio de Antioquía, Ad Magn. 7; Ad Phil. 4; Smyrn. 8, en 
F. X. Funk, ed. cit., I p. 236. 266. 281, 
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[EVdrf litúrgica parroquial ] 

42. Como no le es posible al obispo, siempre y en todas 
partes, presidir personalmente en su iglesia a toda la grey, debe 
por necesidad erigir diversas comunidades de fieles. Entre ellas 
sobresalen las parroquias, distribuídas localmente bajo un pastor 
que hace las veces dei obispo, ya que de alguna manera repre- 
sentan a la Iglesia visible establecida por todo el orbe. 

De aqui la necesidad de fomentar teórica y prácticamente en- 
tre los fieles y el clero la vida litúrgica parroquial y su relación 
con el obispo. Hay que trabajar para que florezca el sentido co- 
munitário parroquial, sobre todo en la celebración común de la 
misa dominical. 


V. Fomento de la acción pastoral litúrgica 

[La renovación litúrgica, gracia especial 
dei Espíritu Santo'] 

43. El ceio por promover y reformar la sagrada liturgia se 
considera con razón como un signo de las disposíciones providen- 
ciales de Dios sobre nuestro tiempo, como el paso dei Espíritu 
Santo por su Iglesia, y da un sello característico a su vida e incluso 
a todo el pensamiento y la acción religiosa de nuestra época. 

En consecuencia, para fomentar todavia más esta acción pasto- 
ral litúrgica en la Iglesia, el sacrosanto Concilio decreta: 

42. Cum Episcopus in Ecclesia sua ipsemet nec semper nec ubique 
universo gregi praeesse possit, necessário constituere debet fidelium coe- 
tus, inter quos paroeciae, localiter sub pastore vice gerente Episcopi ordi- 
natae, eminent: nam quodammodo repraesentant Ecclesiam visibilem per 
orbem terrarum constitutam. 

Quare vita litúrgica paroeciae eiusque relatio ad Episcopum in mente 
et praxi fidelium et cleri fovenda est; et adlaborandum ut sensus commu- 
nítatis paroecialis, imprimis vero in communi celebratione Missae domini- 
calis, floreat. 

V. De actione pastoral! litúrgica promovenda 

V’— 

43. Sacrae Liturgiae fovendae atque instaurandae studium mérito ha- 
betur veluti signum providentialium dispositionum Dei super nostra aeta- 
te, veluti transitus Spiritus Sancti in sua Ecclesia; et vitam ipsius, immo 
huius nostri temporis universam rationem religiose sentiendi et agendi, 
nota própria distinguit. 

Quapropter, ad hanc actionem pastoralem liturgicam ulterius in Ec- 
clesia fovendam, Sacrosanctum Concilium decernit. 


C.l. Princípios generales. 44-46 
[Comisión litúrgica nacional] 

44. Conviene que la competente autoridad eclesiástica terri- 
torial de que se habla en el artículo 22, § 2, instituya una Comi- 
sión litúrgica, con la que colaborarán especialistas en la ciência 
litúrgica, música, arte sagrado y pastoral. A esta Comisión ayudará 
en lo posible un Instituto de Liturgia Pastoral compuesto de miem- 
bros eminentes en estas matérias, sin excluir los seglares, según 
las circunstancias. La Comisión tendrá como tarea encauzar den- 
tro de su território la acción pastoral litúrgica bajo la dirección 
de la autoridad territorial eclesiástica arriba mencionada y promo- 
ver los estúdios y experiencias necesarias cuando se trate de adap- 
taciones que deben proponerse a la Sede Apostólica. 

[Comisión litúrgica diocesana] 

45. Asimismo, cada diócesis contará con una Comisión de 
liturgia sagrada para promover la acción litúrgica bajo la auto- 
ridada dei obispo. 

A veces puede resultar conveniente que varias diócesis formen 
una sola Comisión, la cual, aunando esfuerzos, promueva el apos- 
tolado litúrgico. 

[Otras comisiones] 

46. Además de la Comisión de sagrada liturgia, se estable- 
cerán también en cada diócesis, dentro de lo posible, comisiones 
de música y de arte sacro. 

Es necesario que estas tres comisiones trabajen en estrecha 
colaboración, y aun muchas veces convendrá que se fundan en 
una sola. 

44. A competenti auctoritate ecclesiastíca territoriali, de qua in 
art.22 § 2, expedit ut instituatur Commissio litúrgica, a viris in scientía 
litúrgica, Musica, Arte sacra ac re pastorali peritis iuvanda. Cui Commissio- 
ni, in quantum fieri potest, opem ferat quoddam Institutum Liturgiae Pas- 
toralis, constans sodalibus, non exclusis, si res ita ferat, laxeis in hac ma- 
téria praestantibus. Ipsius Commissionis erit, duetu auctoritatis ecclesias- 
ticae ter ri to ri a lis, de qua supra, et actionem pastoralem liturgicam in sua 
dicione moderari, et studia atque necessária experimenta promoverc, quo- 
ties agatur de aptationibus Apostolicae Sedi proponendis. 

45. Eadem ratione, in singulis dioecesibus Commissio de sacra Litur- 
gia habeatur, ad actionem liturgicam, moderante Episcopo, promovendam. 

Opportunum aliquando evadere potest ut plures dioeceses unam Com- 
missionem constituant, quae, collatis consiliis, rem liturgicam provehat. 

46. Praeter Commissionem de sacra Liturgia, in quavis dioecesi con- 
stituantur, quantum fieri potest, etiam Commissiones de Musica sacra et de 
Arte sacra. 

Necessarium est ut hae tres Commissiones consociatis viribus adlabo- 
rent; immo non raro congruum erit ut in unam Commissionem coalescant. 
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Capítulo II 

EL SACROSANTO MISTÉRIO DE LA EUCARISTIA 

[La misa y el mistério pascual'] 

47. Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche que le 
traicionaban, instituyó el sacrifício eucarístico de su cuerpo y san- 
gre, con el cual iba a perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el 
sacrifício de la cruz y a confiar así a su Esposa, la Iglesia, el me- 
morial de su muerte y resurrección: sacramento de piedad, signo 
de unidad, vínculo de caridad 36 , banquete pascual, en el cual se 
come a Cristo, el alma se llena de grada y se nos da una prenda 
de la gloria venidera 37 . 

[Participación activa de los fieles en la misa ] 

48. Por tanto, la Iglesia, con solícito cuidado, procura que 
los cristianos no asistan a este mistério de fe como extranos y 
mudos espectadores, sino que, comprendiéndolo bien a través de 
los ritos y oraciones, participen consciente, piadosa y activamente 
en la acción sagrada, sean intruidos con la palabra de Dios, se 
fortalezcan en la mesa dei Senor, den gradas a Dios, aprendan a 
ofrecerse a st mismos al ofrecer la hóstia inmaculada no sólo por 
manos dei sacerdote, sino juntamente con él; se perfeccionen día 

Caput II 

DE SACROSANCTO EUCHARISTIAE MYSTERIO 

47. Salvator noster, in Cena novíssima, qua nocte tradebatur, sacrifi- 
cium Eucharisticum Corporis et Sanguinis sui instituít, quod Sacrificium 
Crucis in saecula, donec veniret, perpetuarei, atque adeo Ecclesiae dilectae 
Sponsae memoriale concrederet Mortis et Resurrectionis suae: sacramentum 
pietatis, signum unitatis, vinculum caritatis 3f> , convívium paschale, in quo 
Christus sumitur, mens ímpletur gratia et futurae gloriae nobis pignus da- 
tur 37 . 

48. Itaque Ecdesia sollidtas curas eo íntendit ne christifideles huic 
fidei mysterío tamquam extranei vel muti spectatores intersint, sed per 
ritus et preces id bene intellegentes, sacram actionem conscie, pie et actuo- 
se partidpent, verbo Dei instítuantur, mensa Corporis Domini refidantur, 
gratias Deo agant, immaculatam hostiam, non tantum per sacerdotis ma- 
nus, sed etiam una cum ipso offerentes, seipsos offerre discant, et de die 

3K Cf. San Agustín, ln loh. Evang. tr.26 c.6 n.13: ML 35,1613. 

37 Breviário Romano, en la fiesta dei Santísimo Cuerpo de Cristo, antífona dei 
Magnificai de II Vísperas, 
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a día por Cristo Mediador 38 en la unión con Dios y entre sí, para 
que, finalmente, Dios sea todo en todos. 

49. Por consíguiente, para que el sacrifício de la misa, aun 
por la forma de los ritos, alcance plena eficacia pastoral, el sacro- 
santo Concílio, teniendo en cuenta las misas que se celebran con 
asistencia dei pueblo, especialmente los domingos y fiestas de pre- 
cepto, decreta lo siguiente: 

[Reforma dei ordinário de la misa ] 

50. Revísese el ordinário de la misa, de modo que se mani- 
fieste con mayor claridad el sentido propio de cada una de las 
partes y su mutua conexión y se haga más fácil la piadosa y activa 
participación de los fieles. 

En consecuencia, símplifíquense los ritos, conservando con cui- 
dado la sustancia; suprímanse aquellas cosas menos útiles que con 
el correr dei tiempo se han duplicado o anadído; restablézcase, 
en cambio, de acuerdo con la primitiva norma de los Santos Pa- 
dres, algunas cosas que han desaparecido a causa dei tiempo, se- 
gún se estime conveniente o necesatio. 

[Mayor riqueza bíblica en el mi sal] 

51. A fin de que la mesa de la palabra de Dios se prepare 
con más abundancia para los fieles, ábranse con mayor amplitud 
los tesoros de la Bíblia, de modo que, en un período determinado 
de anos, se lean al pueblo las partes más significativas de la 
Sagrada Escritura. 

in diem consummentur, Christo Mediatore in unitatem cum Deo et inter 
se, ut sit tandem Deus omnia in omnibus. 

49- Quapropter, ut Sacrificium Missae, etiam rituum forma, plenam 
pastoralem efficacitatem assequatur, Sacrosanctum Concilium, ratione habi- 
ta Missarum, quae concurrente populo celebrantur, praesertim diebus domi- 
nicis et festis de praecepto, ea quae sequuntur decernit. 

50. Ordo Missae ita recognoscatur, ut singularum partium própria 
ratio necnon mutua connexio clarius pateant, atque pia et actuosa fidelium 
particípatio faciUor reddatur. 

Quamobrem ritus, probe servata eorum substantia, símpliciores fiant; 
ea omittantur quae temporum decursu duplicata fuerunt vel minus utiíiter 
addita; restituantur vero ad prístinam sanctorum Patrum normam non- 
nulla quae temporum iniuria deciderunt, prout opportuna vel necessária 
videantur. 

51. Quo ditior mensa verbi Dei paretur fidelxbus, thesauri biblici 
largius aperiantur, ita ut, intra praestitutum annorum spatium, praestan- 
tior pars Scripturarum Sanctarum populo legatur. 

38 Cf. San Cirilo nn Ali janoría, Comrn. in loh. Evan. 1.11 c.11-12: MG 
74,557-563. 
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[La homilia ] 

52. Se recomienda encarecidamente, como parte de la misma 
liturgia, la homilia, en la cual se exponen durante el ciclo dei ano 
litúrgico, a partir de los textos sagrados, los mistérios de la fe y 
las normas de la vida cristiana. Más aún, en las misas que se ce- 
lebran los domingos y fiestas de precepto con asistencia dei pue- 
blo nunca se omita, si no es por causa grave. 

[La “ oración de los fieles ”] 

53. Restablézcase la “oración común” o “de los fieles” des- 
pués dei evangelio y de la homilia, principalmente los domingos y 
fiestas de precepto, para que, con la participación dei pueblo, se 
hagan súplicas por la santa Iglesia, por los gobernantes, por los 
que sufren cualquier necesidad, por todos los hombres y por la 
salvación dei mundo entero 39 . 

[El latín y la lengua vulgar en la mis a] 

54. En las mísas celebradas con asistencia deí pueblo puede 
darse el lugar debido a la lengua vernácula, principalmente en las 
lecturas y en la “oración común”, y, según las circunstancias dei 
lugar, también en las partes que corresponden al pueblo, a tenor 
de la norma dei art.36 de esta constitución. 

Procúrese, sin embargo, que los fieles sean capaces también de 
recitar o cantar juntos en latín las partes dei ordinário de la misa 
que les corresponde. 

52. Homilia, qua per anni liturgici cursum ex textu sacro fidei 
mysteria et normae vitae christianae exponuntur, ut pars ipsius liturgiae 
valde commendafur; quinimmo in Missis quae diebus dominicis et festis 
de praecepto concurrente populo celebrantur, ne omittatur, nisi gravi de 
causa. 

53. “Orado communis” seu “fidelium”, post Evangelium et homiliam, 
praesertim diebus dominicis et festis de praecepto, restituatur, ut, populo 
eam participante, obsecrationes fiant pro sancta Ecclesia, pro iis qui nos 
in potestate regunt, pro iis qui variis premuntur necessitatibus, ac pro 
omnibus hominibus totiusque mundi salute w . 

54. Linguae vernaculae in Missis cum populo celebratis congruus lo- 
cus tribui possit, praesertim in lectionibus et “oratione communi”, ac, pro 
condicione locorum, etiam in partibus quae ad populum spectant, ad nor- 
mam art.36 huius Constitutionis. 

Provideatur tamen ut christif ideies etiam lingua latina partes Ordinarii 
Missae quae ad ipsos spectant possint simul dicere vel canta re. 

89 Cf. 1 Tim 2,1-2. 
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Si en algún sitio parece oportuno un uso más amplio de la 
lengua vernácula, cúmplase lo prescrito en el art.40 de esta cons 
titución. 

[La comunión, culmen de la participación en la misa. 

Uso dei cáliz en casos determinados ] 

55. Se recomienda especialmente la participación más per- 
fecta en la misa, la cual consiste en que los fieles, después de la 
comunión dei sacerdote, reciban dei mismo sacrificio el cuerpo 
dei Senor. 

Manteniendo firmes los principios dogmáticos declarados por 
el Concilio de Trento 40 , la comunión bajo ambas especies puede 
concederse en los casos que la Sede Apostólica determine, tanto 
a los clérigos y religiosos como a los laicos, a juicio de los obispos, 
como, por ejemplo, a los ordenados en la misa de su sagrada or- 
denación, a los profesos en la misa de su profesión religiosa, a los 
neófitos en la misa que sigue al bautismo. 

% 

[Unidad de la misa'] 

56. Las dos partes de que consta la misa, a saber: la liturgia 
de la palabra y la eucaristia, están tan íntimamente unidas que 
constituyen un solo acto de culto. Por esto el sagrado Sínodo ex- 
horta vehementemente a los pastores de almas para que, en la 
catequesis, instruyan cuidadosamente a los fieles acerca de la par- 
ticipación en toda la misa, sobre todo los domingos y fiestas de 
precepto. 

Sicubi tamen amplior usus linguae vernaculae in Missa opportunus 
esse videatur, servetur praescriptum art.40 huius Constitutionis. 

55. Valde commendatur illa perfectior Missae participado qua f ideies 
post Communionem sacerdotis ex eodem Sacrificio Corpus Dominicum su- 
munt. 

Communio sub utraque specie, firmis principiis dogmaticis a Concilio 
Tridentino statutis 40 f in casibus ab Apostólica Sede definiendis, tum 
clerids et religiosis, tum laicis concedi potest, de iudicio Episcoporum, 
veluti ordinatis in Missa sacrae suae, professis in Missa religiosae suae 
professionis, neophytis in Missa quae Baptismum subsequitur. 

56. Duae partes e qoibus Missa quodammodo constat, liturgia neni- 
pe verbi et eucharistica, tam arcte inter se coniunguntur, ut unum actwm 
cultus efficiant. Sacra proinde Synodus vehementer hortatur animam m 
pastores ut, in catechesi tradenda, fideles sedulo doceant de integra Missa 
participanda, praesertim diebus dominicis et festis de praecepto. 

40 Conc. Trid., ses.21 (16 julio 1562), doctr. De Comniunione suh ttfmiine 
specie et parvulontm c. 1-3 ; Concilium Tridentinum, ed.cit. , t .K p. 698-699. 
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[La concelebración ] 

57. § 1. La concelebración, en la cual se manifiesta apro- 
piadamente la unidad dei sacerdócio, se ha practicado hasta ahora 
en la Iglesia, tanto en Oriente como en Occidente. En consecuen- 
cia, el Concilio decidió ampliar la facultad de concelebrar a los 
casos siguientes: 

1. ° a) El Jueves Santo, tanto en la misa crismai como en 
la misa vespertina. 

b) En las misas de los concilios, conferencias episcopales y 
sínodos. 

c) En la misa de la bendición de un abad. 

2. ° Además, con permiso dei ordinário, al cual pertenece juz- 
gar de la oportunidad de la concelebración: 

a) En la misa conventual y en la misa principal de las igle- 
sias, cuando la utilidad de los fieles no exija que todos los sacer- 
dotes presentes celebren por separado. 

b) En las misas celebradas con ocasión de cualquier clase de 
reuniones de sacerdotes, lo mismo seculares que religiosos. 

§ 2. l.° Con todo, corresponde al obispo reglamentar la 

disciplina de la concelebración en la diócesis. 

2.° Sin embargo, quede siempre a salvo para cada sacerdote 
la facultad de celebrar la misa individualmente, pero no al mismo 
tiempo ni en la misma iglesia, ni el jueves de la Cena dei Sehor. 

58. Elabórese el nuevo rito de la concelebración, e inclúyase 
en el Pontifical y el misal romanos. 

57. § 1. Concelebratio, qua unitas sacerdotii opportune manifesta- 
tur, in Ecclesia usque adhuc in usu remansit tam in Oriente quam in 
Occidente. Quare facultarem concelebrandi ad sequentes casus Concilio ex- 
tendere placuit: 

1. ° a) feria V in Cena Domini, tum ad Missam chrismatis, tum ad 
Missam vespertinam; 

b) ad Missam in Conciliis, Conventibus Episcopalibus et Synodis; 

c) ad Missam in Benedictione Abbatis. 

2. ° Praeterea, accedente licentia Ordinarii, cuius est de opportuni- 
tate concelebrationis iudicare; 

a) ad Misam conventualem et ad Missam principalem ín ecclesiis, 
cum utilitas christifidelium singularem celebrationem omnium sacerdotum 
praesentium non postulat; 

b) ad Missam in conventibus cuiusvis generis sacerdotum tum saecu- 
larium tum religiosorum. 

§ 2. l.° Ad Episcopum vero pertinet concelebrationis disciplinam 

in dioecesi moderari. 

2.° Salva tamen semper sit cuique sacerdoti facultas Missam singu- 
larem celebrandi, non vero eodem tempore in eadem ecclesia, nec feria V 
in Cena Domini. 

58. Novus ritus concelebrationis conficiatur, Pontificali et Missali Ro- 
mano inserendus. 


Capítulo III 

LOS DEMAS SACRAMENTOS Y LOS SACRAMENTALES 

[Naturaleza de los sacramentos ] 

59. Los sacramentos están ordenados a la santificación de los 
hombres, a la edificadón dei Cuerpo de Cristo y, en definitiva, a 
dar culto a Dios; pero, en cuanto signos, también tienen un fin 
pedagógico. No solo suponen la fe, sino que, a la vez, la alimen- 
tan, la robustecen y la expresan por medio de palabras y cosas; 
por esto se llaman sacramentos de la fe. Confieren ciertamente la 
grada, pero también su celebradón prepara perfectamente a los 
fieles para recibir fructuosamente la misma grada, rendir el culto 
a Dios y practicar la caridad. 

Por consiguiente, es de suma importância que los fieles com- 
prendan fácilmente los signos sacramentales y reciban con la ma- 
yor frecuencia posible aquellos sacramentos que han sido instituí- 
dos para alimentar la vida cristiana. 

[Los sacramentales ] 

60. La santa madre Iglesia instituyó, además, los sacramen- 
tales. Estos son signos sagrados creados según el modelo de los 
sacramentos, por medio de los cuales se expresan efectos, sobre 
todo, de carácter espiritual obtenidos por la intercesión de la Igle- 
sia. Por ellos, los hombres se disponen a recibir el efecto princi- 
pal de los sacramentos y se santifican las diversas circunstancias 
de la vida. 

CAPUT III 

DE CETER1S SACRAMENTIS ET DE SAC RAMENT A LIB US 

59. Sacramenta ordinantur ad sanctificationem hominum, ad aedifíca- 
tionem Corporis Christi, ad cultum denique Deo reddendum; ut signa 
vero etiam ad instructionem pertinent. Fidem non solum supponunt, sed 
verbis et rebus etiam alunt, roborant, exprimunt; quare fidei sacramenta 
dicuntur. Gratiam quidem conferunt, sed eorum celebrado fideles optime 
etiam disponit ad eandem gratiam fructuose recipiendam, ad Deum ri te 
colendum et ad caritatem exercendam. 

Maxime proinde interest ut fideles signa Sacramentorum facile intel- 
legant et ea Sacramenta impensissime frequentem, quae ad vitam christia- 
nam alendam sunt instituta. 

60. Sacramentada praeterea sancta Mater Ecclesia instituit. Quae sa- 
cra sunt signa quibus, in aliquam Sacramentorum imitadonem, effectus 
praesertim spirituales significantur et ex Ecclesiae impetradone obdnentur. 
Per ea homines ad praecipuum Sacramentorum effectum suscipiendum 
disponuntur et varia vitae adiuncta sanctificantur. 
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[Valor pastoral de su liturgia y su relación 
con el mistério pascual } 

61. Por tanto, la liturgia de los sacramentos y de los sacra- 
mentales hace que, en los fieles bien dispuestos, casi todos los 
actos de la vida sean santificados por la gracia divina que emana 
dei mistério pascual de la pasión, muerte y resurrección de Cristo, 
dei cual todos los sacramentos y sacramentales reciben su poder, 
y hace también que el uso honesto de las cosas materiales pueda 
ordenarse a la santificación dei hombre y a la alabanza de Dios. 

[Necesidad de una reforma en los ritos 
sacramentales ] 

62. Habiéndose introducido en los ritos de los sacramentos 
y sacramentales, con el correr dei tiempo, ciertas cosas que actual- 
mente oscurecen de alguna manera su naturaleza y su fin, y siendo 
necesario acomodar otras a las necesidades presentes, el sacrosanto 
Concilio determina lo siguiente para su revisión: 

[La lengua ] 

63. Como ciertamente el uso de la lengua vernácula puede 
ser muy útil para el pueblo en la administración de los sacramen- 
tos y de los sacramentales, deberá dársele mayor cabida, conforme 
a las normas siguientes: 

a) En la administración de los sacramentos y sacramentales 
se puede usar la lengua vernácula a tenor dei art.36. 

[Ritual romano y rituales particulares ] 

b) Las competentes autoridades eclesiásticas territoriales, de 
que se habla en el art.22, § 2, de esta constitución, preparen cuan- 

61. Itaque liturgia Sacramentorum et Sacramentalium id efficit ut fide- 
libus bene dispositis omnis fere eventus vitae sanctificetur gratia divina 
manante ex mysterio paschali Passionis, Mortis et Resurrectionis Christi, 
a quo omnia Sacramenta et Sacramentada suam virtutem derivant; nul- 
lusque paene rerum materialium usus honestus ad finem hominem sanc- 
tificandi Deumque laudandi dirigi non possit. 

62. Cum autem, successu temporum, quaedam in Sacramentorum et 
Sacramentalium ritus irrepserint, quibus eorum natura et finis nostris 
temporibus minus eluceant, atque adeo sit quaedam in eis ad nostrae 
aetatis necessitates accommodare, Sacrosanctum Concilium ea quae sequun- 
tur de eorum recognitione decernít. 

63. Cum haud raro in admínistratione Sacramentorum et Sacramen- 
talium valde utilis esse possit apud populum linguae vernaculae usur- 
pado, amplior locus huic tribuatur, iuxta normas quae sequuntur: 

a) In admínistratione Sacramentorum et Sacramentalium língua ver- 
nácula adhiberi potest ad normam art.36; 

b) Iuxta novam Ritualis romani editionem, Ritualia particularia, 
singularum regionum necessitatibus, etiam quoad linguam, accommodata, 
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to antes, de acuerdo con la nueva edición dei Ritual romano, ri- 
tuales particulares acomodados a las necesidades de cada región, 
también en cuanto a la lengua, y, una vez aceptados por la Sede 
Apostólica, empléense en las correspondientes regiones. En la re- 
dacción de estos rituales o particulares colecciones de ritos no se 
omitan las instruccioncs que en el Ritual romano preceden a cada 
rito, tanto las pastorales y de rubrica como las que encierran una 
especial importância comunitária. 

[Catecumenado] 

64 Restáurese el catecumenado de adultos, dividido en dis- 
tintas etapas, cuya práctica dependerá dei juicio dei ordinário dei 
lugar; de esa manera, el tiempo dei catecumenado, establecido para 
la conveniente instrucción, podrá ser santificado con los sagrados 
ritos que se celebrarán en tiempos sucesivos. 

65. En las mísiones, además de los elementos de inidación 
contenidos en la tradición cristiana, pueden admitirse también 
aquellos que se encuentran en uso en cada pueblo en cuanto pue- 
dan acomodarse al rito cristiano, según la norma de los art.37-40 
de esta constitución. 

[Reforma de los ritos bautismales } 

66. Revísense ambos ritos dei bautismo de adultos, tanto el 
simple como el solemne, teniendo en cuenta la restauración dei 
catecumenado, e insértese en el Misal romano la misa propia “In 
collatione baptismi”. 

67. Revísese el rito dei bautismo de nifíos y adáptese real- 

a cornpetentí ecclesiastica auctoritate territoriali de qua in art.22 § 2 huius 
Constitutionis quam primum parentur, et, actis ab Apostólica Sede re- 
cognitis, in regionibus ad quas pertinent adhibeantur. In iis autem Ritua- 
libus vel peculiaribus Collectionibus rituum coníiciendis, ne omittantur 
instructiones, in Rituali romano singulis ritibus praepositae, sive pastora- 
les et rubricales, sive quae pecuíiare momentum sociaíe habent. 

64. Instauretur catechumenatus adultorum pluribus gradibus distinc- 
tus, de iudicio Ordinarii loci in usum deducendus; quo fíat ut tempus 
catechumenatus, aptae institutioni destinatum, sacris ritibus successivis tem- 
poribus celebrandis, sanctificari possit. 

65. In terris Missionum, praeter ea quae in tradítione christiana ha- 
bentur, illa etiam elementa initiationis admitti liceat, quae apud unum- 
quemque populum in usu esse reperiuntur, quatenus ritui christiano ac- 
commodari possunt, ad normam art.37-40 huius Constitutionis. 

66. Uterque ritus baptizandi adultos, tum símplicior, tum, ratione 
habita catechumenatus instaurati, solemnior, recognoscatur; et Missali ro- 
mano Missa própria “In collatione Baptismi” inseratur. 

67. Ritus baptizandi párvulos recognoscatur et verae ínfantium con- 
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mente a su condición, y póngase más de manifiesto en el mismo 
rito la partícipación y las oblígaciones de los padres y padrínos. 

68. Para los casos de bautismos numerosos, en el rito bautis- 
mal deben figurar Ias adaptaciones necesarias, que se emplearán a 
juicio dei ordinário dei lugar. Redáctese también un rito más bre- 
ve que pueda ser usado, principalmente en las misiones, por los 
catequistas, y en general, en peligro de muerte, por los fieles, 
cuando falta un sacerdote o un diácono. 

69. En lugar dei rito llamado “Ordo supplendi omissa super 
infantem baptizatum” prepárese otro nuevo, en el cual se ponga 
de manifiesto con mayor claridad y precisión que el nino bauti- 
zado con el rito breve, ya ha sido recibido en la Iglesia. 

Además, para los que, bautizados ya válidamente, se convier - 
ten a la religión católica, prepárese un rito nuevo, en el que se 
manifieste que son admitidos en la comunión de la Iglesia. 

70. Fuera dei tiempo pascual, el agua bautismal puede ser 
bendecida dentro dei mismo rito dei bautismo, usando una fórmu- 
la más breve que haya sido aprobada. 

[Reforma dei rito de la confirmación ] 

71. Revísese también el rito de la confirmación, para que 
aparezca más claramente la íntima relación de este sacramento con 
toda la iniciación cristiana; por lo tanto, conviene que la renova- 
ción de las promesas dei bautismo preceda a Ia celebración dei 
sacramento. 

La confirmación puede ser administrada, según las círcunstan- 

dicioni accommodetur; partes etíam parentum et patrinorum eorumque 
officia, in ipso ritu, magis pateant. 

68. In ritu Baptismi ne desint accommodationes, de iudicio Ordina- 
rii locí adhibendae, pro magno baptizandorum concursu. Conficiatur item 
Ordo brevior quo, praesertim in terris Missionum, catechistae, et gene- 
ratim, in periculo mortis, fideles, absente sacerdote vel diácono, uti possint. 

69. Loco ritus qui “Ordo supplendi omissa super infantem baptiza- 
tum” appellatur, novus conficiatur quo apertius et congruentius indicetur 
infantem, qui ritu brevi baptizatus fuerit, iam receptum esse in Eccle- 
siam. 

Item novus ritus conficiatur pro valide iam baptizatis, ad sacra catho- 
lica conversis, quo significetur eos in Ecclesiae communionem admitti. 

70. Aqua baptismalis, extra tempus paschale, in ipso ritu Baptismi 
probata formula breviore benedici potest. 

71. Ritus Confirmationis recognoscatur etiam ut huius Sacramenti 
intima connexio cum tota initiatione christiana clarius eluceat; quaprop- 
ter renovatio promissionum Baptismi convenienter ipsam Sacramenti sus- 
ceptionem praecedet. 

Confirmado, pro opportunitate, intra Missam conferri potest; ad ritum 
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cias, dentro de la misa. Para el rito fuera de la misa prepárese una 
fórmula que será usada a manera de introducción. 

[Reforma dei rito de la penitencia } 

72. Revísense el rito de las fórmulas de la penitencia, de ma- 
nera que expresen más claramente la naturaleza y efecto dei sa- 
cramento. 

[Sacramento de la unciõn de los enfermos } 

73. Ea “extremaunción”, que también, y mejor, puede 11a- 
marse “unción de enfermos”, no es solo el sacramento de quienes 
se encuentran en los últimos momentos de su vida. Por tanto, el 
tiempo oportuno para redbirlo comienza cuando el cristiano ya 
empieza a estar en peligro de muerte por enfermedad o vejez. 

[Reforma dei rito de la unción de los enfermos'} 

74. Además de los ritos separados de la unción de enfermos 
y dei viático, redáctese un rito continuado, según el cual la unción 
sea administrada al enfermo después de la confesión y antes de 
recibir el viático. 

75. Adáptese, según las circunstancias, el número de las un- 
ciones y revísense las oraciones correspondientes al rito de la un- 
ción, de manera que respondan a las diversas situacíones de los 
enfermos que reciben el sacramento. 

[Reforma dei rito dei sacramento dei orden} 

16 . Revísense los ritos de las ordenaciones, tanto en lo refe- 
rente a las ceremonias como a los textos. Las alocuciones dei obis- 

autem extra Missam quod attinet, paretur formula ad modum introduc- 
tionis adhibenda. 

72. Ritus et formulae Paenitentiae ita recognoscantur, ut naturam et 
effectum Sacramenti clarius exprimant. 

73. “Extrema Unctio”, quae etiam et melius “Unctio infirmorum” 
vocari potest, non est Sacramentum eorum tantum qui in extremo vitae 
discrimine versantur. Proinde tempus opportunum eam recipiendi iam 
certe habetur cum fidelis incipit esse in periculo mortis propter infirmi- 
tatem vel senium. 

74. Praeter ritus seiunctos Unctionis infirmorum et Viatící, confi- 
ciatur Ordo continuus secundum quem Unctio aegroto conferatur post 
confessionem et ante receptionem Viatici. 

75. Unctionum numerus pro opportunitate accommodetur, et ora- 
tiones ad ritum Unctionis infirmorum pertinentes ita recognoscantur, ut 
respondeant variis condicionibus infirmorum, qui Sacramentum suscipiunt. 

76. Ritus Ordinationum, si ve quoad caerimonias sive quoad textus, 
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po, al comienzo de cada ordenación o consagración, pueden ha- 
cerse en lengua vernácula. 

En la consagración episcopal, todos los obispos presentes pue- 
den imponer las manos. 

t Reforma dei rito dei matrimonio ] 

77. Revísese y enriquézcase el rito de la celebración dei ma- 
trimonio que se encuentra en el Ritual romano, de modo que se 
exprese la gracia dei sacramento y se inculquen los deberes de los 
esposos con mayor claridad. 

“Si en alguna parte están en uso otras laudables costumbres 
y ceremonias en la celebración dei sacramento dei matrimonio, el 
santo Sínodo desea ardientemente que se conserven” 41 . 

Además, la competente autoridad eclesiástica territorial, de 
que se habla en el art.22, § 2, de esta constitución, tiene la fa- 
cultad, según la norma dei art.63, de elaborar un rito propio adap- 
tado a las costumbres de los diversos lugares y pueblos, quedando 
en pie la ley de que el sacerdote asistente pida y reciba el consen- 
timiento de los contrayentes. 

78. Celébrese habitualmente el matrimonio dentro de la misa, 
después de la lectura dei evangelio y de la homilia, antes de la 
“oración de los fieles”. La oración por la esposa, oportunamente 
revisada de modo que inculque la igualdad de ambos esposos en 
la obligación de mutua fidelidad, puede recitarse en lengua ver- 
nácula. 

recognoscantur. Allocutiones Episcopi, initio cuiusque Ordinationis aut 
Consecrationis, fieri possunt língua vernácula. 

In Consecratione Episcopali impositionem manuum fieri licet ab om- 
nibus Episcopis praesentibus. 

77. Ritus celebrandi Matrimonium, qui exstat in Rituali romano, 
recognoscatur et ditior fiat, quo clarius gratia Sacramenti significetur et 
munera coniugum inculcentur. 

“Si quae provinciae aliis laudabilibus consuetudinibus et caeremoniis 
in celebrando Matrimonii Sacramento utuntur, eas omnino retineri Sancta 
Synodus vehementer optat” 41 . 

Insuper competenti auctoritati ecclesiasticae territoriali, de qua in 
art.22 § 2 huius Constitutionis, relinquitur facultas, ad normam art.63, 
exarandi ritum proprium usibus locorum et populorum congruentem, 
firma tamen lege ut sacerdos assistens requirat excipiatque contrahentium 
consensum. 

78. Matrimonium ex more intra Missam celebretur, post lectionem 
Evangelii et homiliam, ante “orationem fidelium”. Oratio super spon- 
sam, ita opportune emendata ut aequalia officia mutuae fidelitatis utrius- 
que sponsi inculcet, dici potest lingua vernácula. 

41 Conc. Trii>., ses.24 (11 noviembre 1563), De reformai ione c.l ; Conciuum 
Tridentinum, ed.cit.. t.9 Actorum pars 6 A (Friburgo Br. 1924) p.969. Cf. Ritual 
Romano tít.8 c.2 n.6. 
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Si el sacramento dei matrimonio se celebra sin misa, léanse 
al principio dei rito la epístola y el evangelio de la misa por los 
esposos e impártase siempre la bendición nupcial. 

[Reforma de los sacramentales'] 

79. Revísense los sacramentales, teniendo en cuenta la nor- 
ma fundamental de la participación constante, activa y fácil de 
los fieles, y atendiendo a las necesidades de nuestros tiempos. En 
la revisión de los rituales, a tenor dei art.63, se pueden anadir 
tambíén nuevos sacramentales, según lo pida la necesidad. 

Sean muy pocas las bendiciones reservadas y solo en favor de 
los obispos u ordinários. 

Provéase para que ciertos sacramentales, al menos en circuns- 
tancias particulares y a juicio dei ordinário, puedan ser adminis- 
trados por laicos que tengan las cualidades convenientes. 

[La profesión religiosa] 

80. Revísese el rito de la consagración de vírgenes, que for- 
ma parte dei Pontifical romano. 

Redáctese, además, un rito de profesión religiosa y de reno- 
vación de votos, que contribuya a una mayor unidad, sobriedad y 
dignidad, con obligación de ser adoptado por aquellos que reali- 
zan la profesión o renovación de votos dentro de la misa, salvo 
derecho particular. 

Es Jaudable que se haga la profesión religiosa dentro de la 

misa. 

* 

Si vero Sacramentum Matrimonii sine Missa celebratur, Epistola et 
Evangelium Missae pro sponsis legantur in initio ritus et bencdictio spon- 
sis semper impertiatur. 

79- Sacramentalia recognoscantur, ratione habita normae primariae 
de cônscia, actuosa et facili partidpatione fidelium, et attentis nostrorum 
temporum necessitatibus. In Ritualibus recognoscendis ad normam art. 63, 
etiam nova Sacramentalia, prout necessitas expostulat, addi possunt. 

Benedictiones reservatae perpaucae sint, et in favorem tantum Episco- 
porum vel Ordinariorum. 

Provideantur ut quaedam Sacramentalia, saltem in specialíbus rerum 
adiunctis et de iudicio Ordinarii, a laicis congruis qualitatibus praeditis, 
administrari possint. 

80. Ritus Consecrationis Virginum, qui in Pontifícali romano habe- 
tur, recognitioni subiciatur. 

Conficiatur praeterea ritus professionis religiosae et renovationis voto- 
rum, qui ad maiorem uni ta tem, sobrietatem et dignitatem conferat ab üs 
qui professionem vel votorum renovationem intra Missam peragunt, salvo 
iure particulari, assumendus. 

Professio religiosa laudabiliter intra Missam fiet. 
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[ Reforma de los ritos funerários'] 

81. El rito de las exequias debe expresar más claramente el 
sentido pascual de la muerte cristiana y responder mejor a las 
circunstancias y tradiciones de cada país, aun en lo referente al 
color litúrgico. 

82. Revísese el rito de la sepultura de ninos, dotándolo de 
una misa propia. 

Capítulo IV 

EL OFICIO DIVINO 

[El Oficio divino, obra de Cristo y de la I giesta ] 

83. El Sumo Sacerdote de la nueva y eterna Alianza, Cristo 
Jesús, al tomar la naturaleza humana, introdujo en este exilio te- 
rrestre aquel himno que se canta perpetuamente en las moradas 
celestiales. El mismo une a sí la comunidad entera de los hombres 
y la asocia al canto de este divino himno de alabanza. 

Porque esta función sacerdotal se prolonga a través de su Igle- 
sia, que sin cesar alaba al Sehor e intercede por la salvación de 
todo el mundo, no sólo celebrando la Eucaristia, sino también de 
otras maneras, principalmente recitando el Oficio divino. 

84. Por una tradición cristiana antigua, el Oficio divino está 
estructurado de tal manera que la alabanza de Dios consagra el 
curso entero dei día y de la noche, y cuando los sacerdotes y todos 

81. Ritus exsequiarum paschalem mortis christianae indolem mani- 
festius exprimat, atque condicionibus et traditionibus singularum regio- 
num, etiam quoad colorem liturgicum, melius respondeat. 

82. Recognoscatur ritus sepeliendi párvulos, ac própria Missa donetur. 

Caput IV 

DE OFFICIO DIVINO 

83. Summus Novi atque aeterni Testamenti Sacerdos, Christus Iesus 
humanam naturam assumens, terrestri huic exsilio hymnum illum invexit, 
qui in supernis sedibus per omne aevum canitur. Universam hominum 
communitatem ipse sibi coagmentat, eandemque in divino hoc concinendo 
laudis carmine secum consociat. 

Illud enim sacerdotale munus per ipsam suam Ecclesiam pergit, quae 
non tantum Eucharistia celebranda, sed etiam aliis modis, praesertim Of- 
ficio divino persolvendo, Dominum sine intermissione laudat et pro totius 
mundi salute interpellat. 

84. Divinum Officium ex antiqua traditione christiana ita est con- 
stitutum ut totus cursus diei ac noctis per laudem Dei consecretur, Cum 


aquellos que han sido destinados a esta función por institución 
de la Iglesia cumplen debidamente ese admirable cântico de ala- 
banza, o cuando los fieles oran junto con el sacerdote en la forma 
establecida, entonces es en verdad la voz de la misma Esposa que 
habla al Esposo; más aún, es la oradón de Cristo, con su Cuerpo, 
al Padre. 

[Honor de los obli gados al Oficio divino] 

85. Por tanto, todos aquellos que ejercen esta función, por 
una parte cumplen la obligación de la Iglesia y por otra partíci- 
pan dei altísimo honor de la Esposa de Cristo, ya que, mientras 
alaban a Dios, están ante su trono en nombre de la madre Iglesia. 

{ Valor pastoral dei Oficio divino] 

86. Los sacerdotes dedicados al sagrado ministério pastoral 
rezarán con tanto mayor fervor las alabanzas de las Horas cuanto 
más vivamente estén convencidos de que deben observar la amo- 
nestación de San Pablo: Orad sin interrupción (1 Tes 5,17), pues 
sólo el Senor puede dar eficacia y credmiento a la obra en que 
trabajan, según dijo: Sin mí no podêis hacer nada (Jn 15,5); por 
esta razón, los Apostoles, al constituir diáconos, dijeron: Así nos - 
o tr os nos dedicaremos de lleno a la oraciôn y al ministério de la 
palabra (Act 6,4). 

87. Pero, a fin de que los sacerdotes y demás miembros de 
la Iglesia puedan rezar mejor y más perfectamente el Oficio divi- 
no en las circunstancias actuales, el sacrosanto Concilio, prosi- 
guiendo la reforma felizmente iniciada por la Santa Sede, ha de- 

vero mirabile illud laudis canticum rite peragunt sacerdotes aliique ad 
hanc rem Ecclesiae instituto deputati vel christifideles una cum sacerdote 
forma probata orantes, tunc vere vox est ipsius Sponsae, quae Sponsum 
alloquitur, immo etiam oratio Christi cum ipsius Corpore ad Patrem. 

85. Omnes proinde qui haec praestant, tum Ecclesiae officium ex- 
plent, tum summum Sponsae Christi honorem participant, quia laudes Deo 
persolventes stant ante thronum Dei nomine Matris Ecclesiae. 

86. Sacerdotes sacro pastorali ministério addicti eo maiore fervore 
Horarum laudes persolvent, quo vividius conscii erunt sibi observandum 
esse monitum Pauli: Sine intermissione orate (1 Thess 5,17); operi enim 
in quo laborant Dominus solus efficacitatem et incrementum dare potest, 
qui dixit: Sine me nihil potestis f acere (Xo 15,5); propterea Apostoli, diá- 
conos instituentes, dixerunt: Nos vero orationi et ministério verbi instan- 
tes erimus (Act 6,4). 

87. Ut autem divinum Officium, sive a sacerdotibus sive ab aliis 
Ecclesiae membris melius et perfectius in rerum adiunctis peragatur, Sa- 
crosancto Concilio, instaurationem ab Apostólica Sede feliciter inceptam 



40 


Constitución sobre la sagrada liturgia. 87-89 

terminado establecer lo siguiente en relación con el Oficio según 
el rito romano: 

[Curso tradicional de las Horas'] 

88. Siendo el fin dei Oficio la santificación dei día, restabléz- 
case el curso tradicional de las Horas, de modo que, dentro de lo 
posible, éstas correspondan de nuevo a su tiempo natural, y a la 
vez se tengan en cuenta las circunstancias de la vida moderna en 
que se hallan especialmente aquellos que se dedican al trabajo 
apostólico. 

89. Por tanto, en la reforma dei Oficio guárdense estas 
normas: 

a) Laudes, como oración matutina, y Vísperas, como oración 
vespertina, que, según la venerable tradición de toda la Iglesia, 
son el doble quicio sobre el que gira el Oficio cotidiano, se deben 
considerar y celebrar como las Horas principales. 

b) Las Completas tengan una forma que responda al final 
dei día. 

c) La hora llamada Maitines, aunque en el coro conserve el 
carácter de alabanza nocturna, compóngase de manera que pueda 
rezarse a cualquier hora dei día y tenga menos salmos y lecturas 
más largas. 

d) Suprímase la hora de Prima. 

e ) En el coro, consérvense las Horas menores, Tercia, Sexta 
y Nona. Fuera dei coro se puede decir una de las tres, la que 
más se acomode al momento dei día. 

persequenti, de Officio iuxta ritum romanum ea quae sequuntur placuit 
decernere. 

88. Cum sanctificatio diei sit finis Officii, cursus Horarum traditus 
ita instauretur ut Horis verítas temporis, quantimi fieri potest, reddatur, 
simulque ratio habeatur vitae hodiernae condicionum in quibus versantur 
praesertim ii qui operíbus apostolicis incumbunt. 

89. Itaque, instauratione Officii, hae normae serventur: 

a) Laudes, ut preces matutinae, et Vesperae, ut preces vesperinae, 
ex venerabili universae Ecclesiae traditione duplex cardo Officii cotidiani, 
Horae praecipuae habendae sunt et ita celebrandae; 

b) Completorium ita instruatur, ut fini diei apte conveniat; 

c) Hora quae Matutinum vocatur, quanivis in choro indolem noc- 
turnae laudis retineat, ita accommodetur ut qualibet diei hora recitari 
possit, et psalmis paucioribus lectionibusque longioribus constet; 

d) Hora Prima supprimatur; 

e) In choro, Horae minores Tertia, Sexta, Nona serventur. Extra 
chorum e tribus unam seligere licet, diei tempori magis congruentem. 
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[El Oficio divino, fuente de piedad] 

90. El Oficio divino, en cuanto oración pública de la Iglesia, 
es además fuente de piedad y alimento de la oración personal. Por 
eso se exhorta en el Senor a los sacerdotes y a cuantos participan 
en dicho Oficio que, al rezarlo, la mente concuerde con la voz, y 
para conseguirlo mejor adquieran una instrucdón litúrgica y bí- 
blica más rica, principalmente acerca de los salmos. 

Al realizar la reforma, adáptese el tesoro venerable dei Oficio 
romano, de manera que puedan disfrutar de él con mayor ampli- 
tud y facilidad todos aquellos a qiúenes se les confia. 

[Distribución de los Salmos ] 

91. Para que pueda realmente observarse el curso de las Ho- 
ras propuesto en el art.89, distribúyanse los Salmos no en una 
semana, sino en un período de tiempo más largo. 

El trabajo de revisión dei Saltério, felizmente emprendido, 
llévese a término cuanto antes, teniendo en cuenta el latín cristia- 
no, el uso litúrgico, incluído el canto, y toda la tradición de la 
Iglesia latina. 

[Ordenación de las lecturas ] 

92. En cuanto a las lecturas, obsérvese lo siguiente: 

a) Ordénense las lecturas de la Sagrada Escritura de modo 
que los tesoros de la palabra divina sean accesibles con mayor fa- 
cilidad y plenitud. 

b) Estén mejor seleccionadas las lecturas tomadas de los Pa- 
dres, doctores y escritores eclesiásticos. 

90. Cum praeterea Officium divinum, utpote oratio publica Ecclesiae 
sit fons pietatis et orationis personalis nutrimentum, obsecrantur ín Do- 
mino sacerdotes aliique omnes divinum Officium participantes, ut in eo 
persolvendo mens concordei voei; ad quod melius assequendum, liturgicam 
et biblicam, praecipue psalmorum, institutionem sibi uberiorem com- 
parem. 

In instauratione vero peragenda, venerabilís ille romani Officii saecu- 
laris thesaurus ita aptetur, ut latius et facilius eo frui possint omnes qui- 
bus traditur. 

91. Ut cursus Horarum, in art. 89 propositus, reapse observari pos- 
sit, psalmi non amplius per unam hebdomadam, sed per longius temporis 
spatium distribuantur. 

Opus recognitionis Psalterii, feliciter inchoatum, quamprimum perdu- 
catur ad finem, respectu habito latinitatis christianac, usus liturgia etíam 
in cantu, necnon totius traditionis latinae Ecclesiae. 

92. Ad lectiones quod attinet, haec serventur: 

a) Iectio sacrae Scripturae ita ordinetur, ut thesauri verbi divini in 
pleniore amplitudine expedite adiri possint; 

. ^ lectiones de operibus Patrum, Doctorum et Scriptorum ecclesias- 

ticorum depromendae melius seligantur; 
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c) Devuélvase su verdad histórica a las pasiones o vidas de 
los santos. 

[Revisión de los himnos ] 

93. Restitúyase a los himnos, en cuanto sea conveniente, la 
forma primitiva, quitando o cambiando lo que tiene sabor mitoló- 
gico o es menos conforme a la piedad cristiana. Según la conve- 
niência, introdúzcanse también otros que se encuentran en el rico 
repertório himnológico. 

[fTiempo dei rezo de las Horas ] 

94. Ayuda mucho, tanto para santificar realmente el día 
como para recitar con fruto espiritual las Horas, que en su re- 
citación se observe el dempo más aproximado al verdadero tiem- 
po natural de cada Hora canónica. 

[Obligación dei Oficio divino ] 

95. Las comunidades obligadas al coro, además de la misa 
conventual, están obligadas a celebrar cada día el Oficio divino 
en el coro en esta forma: 

a) Todo el Oficio, las ordenes de canónigos, de monjes y 
monjas, y de otros regulares obligados al coro por derecho o 
constitudones. 

b) Los cabildos catedrales o colegiales, las partes dei Oficio a 
que están obligados por derecho común o particular. 

c) Todos los miembros de dichas comunidades que o tengan 
ordenes mayores o hayan hecho profesión solemne, exceptuados 

c) Passiones seu vitae Sanctorum fidei historicae reddantur. 

93. Hymni, quantum expedire videtur, ad pristinam formam resti- 
tuantur, iis demptis vel mutatis quae mythologiam sapiunt aut christianae 
pietati minus congruunt. Recipiantur quoque, pro opportunitate, alii qui 
in hymnorum thesauro inveniuntur. 

94. Praestat, sive ad diem reverá sanctificandum, sive ad ipsas Horas 
cum fructu spirituali redtandas, ut in Horarum absolutione tempus ser- 
vetur, quod proxime accedat ad tempus verum uniuscuiusque Horae ca- 
nonicae. 

95. Communitates choro obligatae, praeter Missam conventualem, 
tenentur, Officium divinum cotidie in choro celebrare, et quidem: 

a) totum Officium, Ordines Canonicorum, Monachorum et Monia- 
iium, aliorumque Regularium ex iure vel constitutionibus choro adstric- 
torum; 

b) Capitula cathedralia vel collegialia, eas partes Officii, quae sibi 
a iure communi vel particulari imponuntur; 

c) omnes autem illarum Communitatum sodales, qui sunt aut in 
Ordinibus maioribus constituti aut sollemniter professi, conversis excep- 
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los legos, deben recitar en particular las Horas canónicas que no 
hubieran rezado en coro. 

96. Los clérigos no obligados a coro, si tienen ordenes ma- 
yores, están obligados a rezar diariamente, en particular o en 
común, todo el Oficio, a tenor dei art.89. 

97. Determinen la rubricas las oportunas conmutaciones dcl 
Oficio divino con una acción litúrgica. 

En casos particulares, y por causa justa, los ordinários pueden 
dispensar a sus súbditos de la obligación de rezar el Oficio en 
todo o en parte, o bien permutarlo. 

[La alabanza divina en los institutos religiosos] 

98. Los miembros de cualquier instituto de estado de per- 
fección que, en virtud de las Constitudones, rezan alguna parte 
dei Oficio divino, hacen oración pública de la Iglesia. 

Asimismo hacen oración pública de la Iglesia si rezan, en vir- 
tud de las Constitudones, algún oficio parvo, con tal que esté 
estrueturado a la manera dei Oficio divino y debidamente aprobado. 

[Recitación comunitária dei Oficio divino] 

99* Siendo el Oficio divino la voz de la Iglesia, o sea de 
todo el Cuerpo místico, que alaba públicamente a Dios, se reco- 
mienda que los clérigos no obligados a coro, y principalmente los 
sacerdotes que viven en comunidad o se hallan reunidos, recen 
en común al menos una parte dei Oficio divino. 

tis, debent eas Horas canônicas solí recitare, quas in choro non persoí- 
vunt. 

96. Clerici choro non obligati, si sunt in Ordinibus maioribus con- 
stituti, cotidie, sive in communi, sive soli, obligatione tenentur totum 
Officium persolvendi, ad normam art.89. 

97. Opportunae commutaúones divini Officii cum actione litúrgica 
a rubrkis definiantur. 

In casibus singularibus iustaque de causa, Ordinarii possunt súbditos 
suos ab obligatione Officium recitandi vel ex parte dispensare vel id 
commutare. 

98. Sodales cuiusvis Instituti status perfectionis, quí, vi Constitu- 
tionum, partes aliquas divini Officii absolvunt, orationem publicam Ec- 
clesiae agunt. 

Item, publicam Ecclesiae orationem agunt, si quod parvum Officium, 
vi Constitutionum, recitant, dummodo in modum Officii divini confectum 
ac ri te approbatum sit. 

99. Cum Officium divinum sit vox Ecclesiae seu totius Corporis 
mystici Deum publice laudantis, suadetur ut clerici choro haud obligati 
ac praesertim sacerdotes conviventes vel in unum convenientes, aliquam 
saltem divini Officii partem in communi persolvant. 
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Todos cuantos rezan el Oficio, ya en coro, ya en común, cum- 
plan la función que se les ha confiado con la máxima perfección, 
tanto por la devoción interna como por la manera externa de 
proceder. 

Conviene, además, que, según las ocasiones, se cante el Oficio 
en el coro y en común. 

[Participación de los fieles en el Oficio'] 

100. Procuren los pastores de almas que las Horas princí- 
pales, especialmente las Vísperas, se celebren comunitar iamente en 
la iglesia los domingos y fiestas más solemnes. Se recomienda 
asimismo que los laicos recen el Oficio divino o con los sacerdo- 
tes o reunidos entre sí, e incluso en particular. 

[La lengua en el Oficio divino ] 

101. § 1. De acuerdo con la tradkión secular dei rito lati- 
no, en el Oficio divino se ha de conservar para los clérigos la len- 
gua latina. Sin embargo, para aquellos clérigos a quienes el uso 
dei latín significa un grave obstáculo en el rezo digno dei Oficio, 
el ordinário puede conceder en cada caso particular el uso de una 
traducción vernácula hecha según la norma dei art.36. 

§ 2. El superior competente puede conceder a las monjas y 
también a los míembros, varones no clérigos o mujeres, de los 
institutos de estado de perfección, el uso de la lengua vernácula 
en el Oficio divino, aun para la recitación coral, con tal que la 
versión esté aprobada. 

§ 3. Cualquier clérigo que, obligado al Oficio divino, lo ce- 

Omnes autem sive in choro sive in communi Officium persolventes 
munus síbi concredítum quam perfectissíme, tam interna animi devotione 
quam externa agendi ratione peragant. 

Praestat ínsuper ut Officium in choro et in communi, pro opportuni- 
tate, cantetur. 

100. Curent animarum pastores ut Horae praecipuae, praesertim 
Vesperae, diebus dominicis et festis sollemnioribus, in ecclesia communi- 
ter celebrentur. Commendatur ut et ipsi laici recitent Officium divinum. 
vel cum sacerdotibus, vel inter se congregad, quinimmo unusquisque solus. 

101. § 1. Iuxta saecularem tradídonem ritus latini, in Officio di- 
vino lingua latina clericis servanda est, facta tamen Ordinário potestate 
usum versionis vernaculae ad normam art.36 confectae concedendi, sin- 
gulis pro casibus, iis clericis, quibus usus linguae latinae grave impedi- 
mentum est quo minus Officium debite persolvant. 

§ 2. Monialibus, necnon sodalibus, sive viris non clericis sive mu* 
lieribus, Institutorum statuum perfectionis, in Officio divino, etiam in 
choro celebrando, concedi potest a Superiore competente ut lingua ver- 
nácula utantur, dummodo versio approbata sit. 

§ 3. Quivis clericus Officio divino adstrictus, si Officium divinum 
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lebra en lengua vernácula con un grupo de fieles o con aquellos 
a quienes se refiere el § 2, satisface su obligacíón, siempre que 
la traducción esté aprobada. 

Capítulo V 

EL AfiO LITÚRGICO 

[Sentido dei ano litúrgico] 

102. La santa madre Iglesia considera deber suyo celebrar 
con un sagrado recuerdo en dias determinados a través dei ano 
la obra salvífica de su divino Esposo. Cada semana, en el dia 
que llamó “dei Senor”, conmemora su resurrección, que una vez 
al ano celebra también, junto con su santa pasión, en la máxima 
soíemnidad de la Pascua. 

Además, en el círculo dei afio desarrolla todo el mistério de 
Cristo, desde la Encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pen- 
tecostés y la expectativa de la dichosa esperanza y venida dei Senor. 

Conmemorando así los mistérios de la redención, abre las ri- 
quezas dei poder santificador y de los méritos de su Senor, de tal 
manera que, en cierto modo, se hacen presentes en todo tiempo 
para que puedan los fieles ponerse en contacto con ellos y lie- 
narse de la gracia de la salvación. 

103. En la celebración de este círculo anual de los mistérios 
de Cristo, la santa Iglesia venera con amor especial a la bienaven- 
turada Madre de Dios, la Virgen Maria, unida con lazo indiso- 

una cum coetu fidelium, vel cum íis qui sub § 2 recensentur, lingua 
vernacula celebrat, suae obligationi satisfacit, dummodo textus versionis 
sit approbatus. 

Caput V 

DE ANNO LITÚRGICO 

102. Pia Mater Ecclesia suum esse ducit Sponsi suí di viní opus sa- 
[utiferum, statutis diebus per anni decursum, sacra recordatione celebrare. 
fn unaquaque hebdomada, die quam Dominicam vocavít, memoriam habet 
R.esurrectionis Domini, quam semel etiam in anno, sollemnitate maxima 
Paschatis, una cum beata ipsius Passione, frequentat. 

Totum vero Chrísti mysterium per anni circulum expKcat, ab Incar- 
natione et Nativitate usque ad Ascensionem, ad diem Pentecostes et ad 
expecta ti onem beatae spei et adventus Domini. 

Mysteria Redemptionis ita recolens, divitias virtutum atque merítorum 
Domini sux, adeo ut omni tempore quodammodo praesentia reddantur, 
fidelibus aperit, qui ea attingant et gratia saiu tis repleantur. 

103. In hoc annuo mysteriomm Christi circulo celebrando, Sancta 
Ecclesia Beatam Ma riam Dei Genetricem cum peculiari amore venera tu r, 
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luble a la obra salvífica de su Hijo; en ella, la Iglesia admira y 
ensalza el fruto más esplêndido de la redención y la contempla 
gozosamente como una purísima imagen de lo que ella misma, / 
toda entera, ansía y espera ser. 

i 

104. Además, la Iglesia introdujo en el círculo anual el re- 
cuerdo de los mártires y de los demás santos que, llegados a la 
perfección por la multiforme gracia de Dios, y habiendo ya alcan- 
zado la salvación eterna, cantan la perfecta alabanza a Dios en el 
cielo e interceden por nosotros. Porque, al celebrar el trânsito de 
los santos de este mundo al cielo, la Iglesia proclama el mistério 
pascual cumplido en ellos, que sufrieron y fueron glorificados con 
Cristo, propone a los fieles sus ejemplos, los cuales atraen a todos 
por Cristo al Padre y por los méritos de los mismos implora los 
benefícios divinos. 

105. Por último, en diversos tiempos dei ano, de acuerdo a 
las instituciones tradicionales, la Iglesia completa la formadón de 
los fieles por medio de ejercicios de piedad espirituales y corpo- 
rales, de la instrucción, de la plegaria y las obras de penitencia 
y misericórdia. 

En consecuencia, el sancrosanto Concilio decidió establecer lo 
siguiente: 

[. Re valor ización dei domingo } 

106. La Iglesia, por una tradidón apostólica que trae su ori- 
gen dei mismo día de la resurrección de Cristo, celebra el mistério 
pascual cada ocho dias, en el día que es llamado con razón “día ■ 
dei Sefior” o domingo. En este día, los fieles deben reunir se a fin 

quae indissolubili nexu cum Filií sui opere salutari coniungitur; in qua 
praecellentem Redemptionis fructum miratur et exaltat, ac veluti in pu- 
ríssima imagine, id quod ipsa tota esse cupit et sperat cum gáudio con- 
templatur. 

104. Memórias insuper Martyrum aliorumque Sanctorum, qui per 
multiformem Dei gratiam ad perfectionem provecti, atque aeternam iam 
adepti salutem, Deo in caelis laudem perfectam decantant ac pro nobis 
intercedunt, circulo anni inseruit Ecclesia. In Sanctorum enim nataliciis 
praedicat paschale mysterium in Sanctis cum Christo compassis et conglo- 
rificatis, et fidelibus exempla eorum proponit, omnes per Christum ad 
Patrem trahentia, eorumque meritis Dei beneficia impetrar 

105. Variis denique anni temporibus iuxta traditas disciplinas, Ec- 
clesia fidelium eruditionem perficit, per pias animi et corporis exerci- 
tationes, instructionem, precationem, paenitentiae et misericordiae opera. 

Quapropter placuit Sacrosancto Concilio ea quae sequuntur decernere. 

106. Mysterium paschale Ecclesia, ex traditione apostólica quae ori- 
ginem ducit ab ipsa die Resurrectionis Christi, octava quaque die cele- 
brai, quae dies Domini seu dies domxnica mérito nuncupatur. Hac enim 
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de que, escuchando la palabra de Dios y participando en la Euca- 
ristia, recuerden la pasión, la resurrección y la gloria dei Seíior 
Jesus y den gracias a Dios, que los hizo renacer a la viva esfw - 
\ ranza por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos 
(1 Pe 1,3). Por esto, el domingo es la fiesta primordial, que debe 
presentarse e inculcarse a la piedad de los fieles, de modo que sca 
también el día de alegria y de liberacíón dei trabajo. No se le an- 
tepongan otras solemnidades, a no ser que sean, de veras, de 
suma importância, puesto que el domingo es el fundamento y el 
núcleo de todo el ano litúrgico. 

[Reforma dei ano Utúrgico] 

107. Revísese el ano litúrgico de manera que, conservadas o 
restablecidas las costumbres e instituciones tradicionales de los 
tiempos sagrados de acuerdo con las circunstancias de nuestra épo- 
ca, se mantenga su índole primitiva para que alimente debidamen- 
te la piedad de los fieles en la celebración de los mistérios de la 
redención cristiana, muy especialmente dei mistério pascual. Las 
adaptaciones de acuerdo con las circunstancias de lugar, si son 
necesarias, háganse de acuerdo con los art.39 y 40. 

[ Orientacion de los fieles en orden al ano 

Utúrgico] 

108. Oriéntese el espíritu de los fieles, sobre todo, a las fies- 
tas dei Senor, en las cuales se celebran los mistérios de salvación 
durante el curso dei ano. Por tanto, el ciclo temporal tenga su 
debido lugar por encima de las fiestas de los santos, de modo que 

die christifideles in imum convenire debent ut verbum Dei audientes et 
Eucharistiam participantes, memores sint Passionis, Resurrectionis et glo- 
riae Domini lesu, et gratias agant Deo qui eos regeneravit in spem vivam 
per Resurrectionem lesu Christi ex mortuis (I Petr 1,3). Itaque dies do- 
minica est primordialis dies festus, qui pietati fidelium proponatur et 
inculcetur, ita ut etiam fiat dies laetitiae et vacationis ab opere. Aliae 
celebrationes, nisi reverá sint maximi momenti, ipsi ne praeponantur, 
quippe quae sit fundamentum et nucleus totius anni liturgici. 

107. Annus liturgicus ita recognoscatur ut, servatis aut restitutis 
sacrorum temporum traditis consuetudinibus et disciplinis iuxta nostrae 
aetatis condiciones, ipsorum indoles nativa retineatur ad fidelium pieta- 
tem debite alendam in celebrandis mysteriis Redemptionis christianae, 
maxime vero mysterio paschali. Accommodationes autem, secundum io- 
corum condiciones, si quae forte necessariae sint, fiant ad normam art.39 
et 40. 

108. Fidelium animi dirigantur imprimis ad dies festos Domini qui- 
bus mysteria salutis per annum celebrantur. Proinde Proprium de Tem- 
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se conmemore convenientemente el ciclo entero dei mistério sal- 
vífico. 

[Cuaresmd] / 

109. Puesto que el tiempo cuaresmal prepara a los fieles, en-/ 
tregados más intensamente a oír la palabra de Dios y a la oración/ 
para que celebren el mistério pascual, sobre todo mediante el re/ 
cuerdo o la preparación dei bautismo y mediante la penitenciá, 
dése particular relieve en la liturgia y en la catequesis íitúrgica ál 
doble carácter de dicho tiempo. Por consiguiente: 

a) Usense con mayor abundancia los elementos bautismales 
propios de la liturgia cuaresmal, y, según las circunstancias, res- 
táurense ciertos elementos de la tradición anterior. 

b) Dígase lo mismo de los elementos penitenciales. Y en 
cuanto a la catequesis, incúlquese a los fieles, junto con las con- 
secuencias sociales dei pecado, la naturaleza propia de la peniten- 
cia, que lo detesta en cuanto es ofensa de Dios; no se olvide tam- 
poco la participación de la Iglesia en la acción penitencial y en- 
carézcase la oración por los pecadores. 

110. La penitencia dei tiempo cuaresmal no debe ser sólo 
interna e individual, sino también externa y social. Foméntese la 
práctica penitencial de acuerdo con Ias posibílidades de nuestro 
tiempo y de los diversos países y condiciones de los fieles, y reco- 
miéndese por parte de las autoridades de que se habla en el art.22. 

Sin embargo, téngase como sagrado el ayuno pascual; ha de 
celebrarse en todas partes el Viernes de la Pasión y muerte dei 

pore aptum suum locum obtineat super festa Sanctorum, ut integer mys- 
teriorum salutis cyclus debito modo recolatur. 

109. Duplex Índoles temporis quadragesimalis, quod praesertim per 
memoriam vel praeparationem Baptismi et paenitentiam fideles, instantius 
verbum Dei audienres et orationi vacantes, componit ad celebrandum 
paschale mysterium, tam in liturgia quam in catechesi liturgica pleniore 
in luce ponatur. Proinde: 

a) elementa baptísmalia liturgiae quadragesimalis própria abundan- 
tius adhibeantur; quaedam vero ex anteriore traditione, pro opportunitate, 
restituantur; 

b) idem dicatur de elementis paenitentialibus. Quoad catechesim au- 
tem animis inculcetur, una cum consectariis socialibus peccati, illa própria 
paenitentiae natura quae peccatum, prout est offensa Dei, detestatur; nec 
praetermittantur partes Ecclesiae in actione paenitentiali atque oratio pro 
peccatoribus urgeatur. 

110. Paenitentia temporis quadragesimalis non tantum sit interna et 
individualis, sed quoque externa et socialis. Praxis vero paenitentialis 
iuxta nostrae aetatis et diversarum regionum possibilitates necnon fide- 
lium conditiones, foveatur, et ab auctoritatibus, de quibus in art.22, com- 
mendetur. 

Sacrum tamen esto ieiunium paschale, feria VI in Passione et Morte 
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Senor y aun extenderse, según las circunstancias, al Sábado Santo, 
para que de este modo se llegue al gozo dei domingo de Resu- 

, rrección con ânimo elevado y entusiasta. 

\ 

\Las fiestas de los santos ] 

111. De acuerdo con la tradición, la Iglesia rinde culto a los 
santos y venera sus imágenes y sus relíquias autênticas. Las fiestas 
de los santos proclaman las maravillas de Cristo en sus servidores 
y proponen ejemplos oportunos a la imitación de los fieles. 

Para que las fiestas de los santos no prevalezcan sobre los mis- 
térios de la salvación, déjese la celebración de muchas de ellas a 
las iglesias particulares, naciones o famílias religiosas, extendiendo 
a toda la Iglesia sólo aquellas que recuerdan a santos de impor- 
tância realmente universal. 

Capítulo VI 

LA MUSICA SAGRADA 

[Dignidad de la música sagrada ] 

112. La tradición musical de la Iglesia universal constituye 
un tesoro de valor inestimable, que sobresale entre las demás ex- 
presiones artísticas, principalmente porque el canto sagrado, unido 
a las palabras, constituye una parte necesaria o integral de la litur- 
gia solemne. 

Domini ubique celebrandum et, iuxta opportunitatem, etiam Sabbato sancto 
producendum, ut ita, elato et aperto animo, ad gaudia dominicae Resur- 
rectionis perveniatur. 

111. Sancti iuxta traditionem in Ecclesia coluntur, eorumque reli- 
quiae authenticae atque imagines in venera tione habentur, festa Sancto- 
rum mirabilia quidem Christi in servis eius praedicant et fidelibus oppor- 
tuna praebent exempla imitanda. 

Ne festa Sanctorum festis ipsa mysteria salutis recolentibus praeva- 
leant, plura ex his particulari cuique Ecclesiae vel Nationi vel Religiosae 
Familiae relinquantur celebranda, iis tantum ad Ecclesiam universam ex- 
tensis, quae Sanctos memorant momentum universale reverá prae se fe- 
rentes. 

Caput VI 

DE MUSICA SACRA 

112. Musica traditio Ecclesiae universae thesaurum constituit pretii 
inaestimabilis, inter ceteras ar tis expressiones excellentem, eo praesertim 
quod ut cantus sacer qui verbis inhaeret necessarium vel integralem Li- 
turgiae sollemnis partem efficit. 
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En efecto, el canto sagrado ha sido ensalzado tanto por la Sa- 
grada Escritura 42 como por los Santos Padres, los Romanos Pon- 
tífices, los cuales, en los últimos tiempos, empezando por San 
Pio X, han expuesto con mayor precisión la función ministerial 
de la música sacra en el servido divino. 

La música sacra, por consiguiente, será tanto más santa cuanto 
más íntimamente esté unida a la acción litúrgica, ya sea expresan- 
do con mayor delicadeza la oración o fomentando la unanimidad, 
ya sea enriqueciendo de mayor solemnidad las ritos sagrados. 
Además, la Iglesia aprueba y admite en el culto divino todas las 
formas de arte autêntico que estén adornadas de las debídas 
cualidades. 

Por tanto, el sacrosanto Concilio, manteniendo las normas y 
preceptos de la tradición y disciplina eclesiástica y atendiendo a 
la finalidad de la música sacra, que es la gloria de Dios y la san- 
tificación de los fieles, establece lo siguiente: 

[. Primada de la liturgia solemne'] 

113. La acción litúrgica reviste una forma más noble cuando 
los oficios divinos se celebran solemnemente con canto y en ellos 
intervienen ministros sagrados y el pueblo participa activamente. 

En cuanto a la lengua que debe usarse, cúmplase lo dispuesto 
en el art.36; en cuanto a la misa, el art.54; en cuanto a los sacra- 
mentos, el art.63; en cuanto al Oficio divino, el art.101. 

114. Consérvese y cultívese con sumo cuidado el tesoro de 
la música sacra. Foméntese diligentemente las “scholae canto- 

Profecto sacros concentus laudibus extulerunt cum Sacra Scriptura 42 , 
tum sancti Patres atque Romaní Pontífices, qui recentiore aetate, praeeun- 
te sancto Pío X, munus Musicae sacrae ministeriale in dominico servido 
pressius illustrarunt. 

Ideo Musica sacra tanto sanctior erit quanto arctius cum actione litur- 
gica connectetur, sive oratíonem suavius exprimens vel unanimitatem ío- 
vens, sive rítus sacros maiore locupletans sollemnitate. Ecclesia autem 
omnes verae artis formas, debitis praeditas dotibus, probat easque in cul- 
tum divinum admittit. 

Sacrosanctum igitur Concilium normas ac praecepta ecclesiasticae tra- 
ditionis et disciplínae servans finemque Musicae sacrae respiciens, qui 
gloría Dei est atque sanctifícatio fidelium, ea quae sequuntur statuit. 

113. Formam nobiliorem actio litúrgica accipit, cum divina Officia 
sollemniter in cantu celebrantur, quibus ministri sacri intersint- quaeque 
populus actuose participei. 

Quoad linguam adhibendam, serventur praecepta art.36; quoad Mis- 
sam art.54; quoad Sacramenta, art.63; quoad Offícium divinum, art.101. 

114. Thesaurus Musicae sacrae summa cura servetur et foveatur. 
Scholae cantorum assidue provehantur, praesertim apud ecclesias cathe- 
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rum”, sobre todo en las iglesias catedrales. Los obispos y demás 
pastores de almas procuren cuidadosamente que, en cualquier ac- 
\ ción sagrada con canto, toda la comunidad de los fieles pueda 
\ aportar la participación activa que le corresponde, a tenor de 
los art.28 y 30. 

[Formación musical ] 

115. Dése mucha importância a la ensehanza y a la práctica 
musical en los seminários, en los noviciados de religiosos de ambos 
sexos y en las casas de estudios, así como tambíén en los demás 
institutos y escuelas católicas; para que se pueda impartir esta en- 
sehanza, fórmense con esmero profesores encargados de la música 
sacra. 

Se recomienda, además, que, según las circunstancias, se erijan 
institutos superiores de música sacra. 

Dése también una genuina educación litúrgica a los composi- 
tores y cantores, en particular a los nihos. 

[El canto gregoriano y poli fónico ] 

116. La Iglesia reconoce el canto gregoriano como el propio 
de la liturgia romana; en igualdad de circunstancias, por tanto, 
hay que darle el primer lugar en las acdones liairgicas. 

Los demás géneros de música sacra, y en particular la polifonia, 
de ninguna manera han de excluirse en la celebración de los ofi- 
cios divinos, con tal que respondan al espíritu de la acción litúr- 
gica a tenor dei art.30. 

drales; Episcopi vero ceterique animarum pastores sedulo curent ut in 
qualibet actione sacra in cantu peragenda universus fidelium coetus actuo- 
sam participationem sibi propriam praestare vaíeat, ad normam art.28 et 30. 

115. Magni habeatur institutio et praxis musica in Seminarüs, in 
Religiosorum utriusque sexus novitiatibus et studiorum domibus, necnon 
in ceteris institutis et scholis catholicis; ad quam quidcm institutionem 
assequendam, magistri, qui Musicae sacrae docendae pracfiduntur, sedulo 
conformentur. 

Commendantur insuper Instituta Superiora de Musica sacra pro oppor- 
tunitate erigenda. 

Musicae vero artífices, cantores, imprimis pucri, etiam germana insti- 
tutione litúrgica donentur. 

116. Ecclesia cantum gregorianum agnoscit ut Liturgiae romanae 
proprium: qui ideo in actionibus liturgicis, ceteris paribus, principem lo- 
cum obtineat. 

Alia genera Musicae sacrae, praesertim vero polyphonia, celebrandis 
divinís Officiis minime excluduntur, dummodo spiritui actionis liturgicae 
respondeant, ad normam art.30. 
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{ Edición da libros de canto gregoriano'] 

117. Complétese la edición típica de los libros de canto gre- 
goriano; más aún, prepárese una edición más crítica de los libros 
ya editados después de la reforma de San Pio X. 

También conviene que se prepare una edición que contenga 
modos más sencillos, para uso de las iglesias menores. 

[Canto religioso popular] 

118. Foméntese con empeno el canto religioso popular, de 
modo que en los ejercicios piadosos y sagrados y en las mismas 
acciones Üturgicas, de acuerdo con las normas y prescripcíones de 
las rubricas, resuenen las voces de los fieles. 

[La música sagrada en las misiones ] 

119- Como en ciertas regiones, principalmente en las misio- 
nes, hay pueblos con tradición musical propia que tiene mucha 
importância en su vida religiosa y social, dése a esta música la de- 
bida estima y el lugar correspondiente no sólo al formar su senti- 
do religioso, sino también al acomodar el culto a su idiosincrasia, 
a tenor de los art.39 y 40. 

Por esta razón, en la formación musical de los misioneros pro- 
cúrese cuidadosamente que, dentro de lo posible, puedan promo- 
ver la música tradicional de su pueblo, tanto en las escudas como 
en las acciones sagradas. 

[El órgano y otros instrumentos músicos] 

120. Téngase en gran estima en la Jglesia latina el órgano 
de tubos, como instrumento musical tradicional, cuyo sonido pue- 

117. Compleatur aditio typica libromm cantus gregorianí; iramo 
paretur editio magís critica iibrorum iam editorum post instaurationem 
sancti Píi X. 

Expedít quoque ut paretur editio simplidores modos continens, in 
usum minorum ecclesiarum. 

118. Cantus popularis religiosus sollerter foveatur, ita ut in piis 
sacrisque exercitiis et in ipsís Iiturgids actionibus, íuxta normas et prae- 
cepta rubricarum, fídelium voces resonare possint. 

119. Cum in regionibus quibusdam, praesertim Missionum, gentes 
inveniantur quibus própria est traditio musica, magnum momentum in 
earum vita religiosa ac sociali habens, huic musicae aestimatio debita nec- 
non locus congruus praebeatur, tam ín fingendo earum sensu religioso, 
quam in cultu ad earum indolem accommodando, ad mentem art.39 et 40. 

Quapropter in institutione musica missionariorum, diligenter curetur, ut, 
quantum fieri potest, traditionalem earum gentium musicam tam in scho- 
lis quam in actionibus sacris promovere valeant. 

120. Organum tubulatum in Ecdesia latina magno in honore habea- 
tur, tamquam instrumentum musicum tradxtionale cuius sonus Ecclesíae 
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de aportar un esplendor notable a las ceremonias eclesiásticas y 
levantar poderosamente las almas hacia Dios y hacia las realida- 
des celestiales. 

En el culto divino se pueden admitir otros instrumentos, a 
juicio y con el consentimiento de la autoridad eclesiástica territo- 
rial competente, a tenor dei art.22, § 2, 37 y 40, siempre que sean 
aptos o puedan adaptarse al uso sagrado, convengan a la digni- 
dad dei templo y contribuyan realmente a la edificación de los 
fieles. 

[ Cualidades y misión de los compositores] 

121. Los compositores verdaderamente cristianos deben sen- 
tirse llamados a cultivar la música sacra y a acrecentar su tesoro. 

Compongan obras que presenten las características de verda- 
dera música sacra y que no sólo puedan ser cantadas por las ma- 
yores “scholae cantorum”, sino que también estén al alcance de 
los coros más modestos, y fomenten la participación activa de toda 
la asamblea de los fieles. 

Los textos destinados al canto sagrado deben estar de acuerdo 
con la doctrina católica; más aún, deben tomarse principalmente 
de la Sagrada Escritura y de las fuentes litúrgkas. * 

caeremoniis mirum addere valet splendorem, atque mentes ad Deum ac su- 
perna vehementer extollere. 

Alia vero instrumenta, de iudicio et consensu auctoritatís territonalis 
competentis, ad normam art.22 § 2, 37 et 40, in cultum divinum admíttere 
licet, quatenus usui sacro apta sint aut aptari possint, templi dignitati 
congruant, atque reverá aedificationi fidelium faveant. 

121. Sentiant musicae artífices, spiritu christiano imbuti, se ad Musi- 
cam sacram colendam et ad thesaurum eius augendum esse vocatos. 

Modos autem componant, qui notas verae Musicae sacrae prae se fe- 
rant atque non solum a maíoribus scholis cantorum cani possint, sed mi- 
noribus quoque scholis conveniant et actuosam partidpationem totius 
coetus fidelium foveant. 

Textus cantui sacro destinati catholicae doctrinae sint conformes immo 
ex Sacris Scripturis et fontibus liturgicis poússimum hauríantur. 
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Capítulo VII 

EL ARTE Y LOS OBJETOS SAGRADOS 

[ Dignidad dei arte sagrado ] 

122. Entre las actividades más nobles dei ingenio humano se 
cuentan, con razón, las bellas artes, prindpalmente el arte religioso 
y su cumbre, que es el arte sacro. 

Estas, por su naturaleza, están relacionadas con la infinita be- 
lleza de Dios, que intentan expresar de alguna manera por medio 
de obras humanas. Y tanto más pueden dedicarse a Dios y con- 
tribuir a su alabanza y a su gloria cuanto más lejos están de todo 
propósito que no sea colaborar lo más posible con sus obras para 
orientar santamente los hombres hacia Dios. 

Por esta razón, la santa madre Iglesia fue siempre amiga de 
las bellas artes, buscó constantemente su noble servicio, principal- 
mente para que las cosas destinadas al culto sagrado fueran en 
verdad dignas, decorosas y bellas, signos y símbolos de las reali- 
dades celestiales. Más aún, la Iglesia se considero siempre, con 
razón, como árbitro de las mismas, discerniendo entre las obras 
de los artistas aquellas que estaban de acuerdo con la fe, la piedad 
y las leyes religiosas tradicionales y que eran consideradas aptas 
para el uso sagrado. 

La Iglesia procuro con especial interés que los objetos sagra- 
dos sirvieran al esplendor dei culto con dignidad y belleza, acep- 

Caput VII 

DE ARTE SACRA DEQUE SACRA SUPELLECTILE 

122. Inter nobilíssimas ingenii humani exerdtationes artes ingenuae 
optimo iure adnumerantur, praesertim autem ars religiosa eiusdemque 
culmen, ars nempe sacra. Quae natura sua ad infinitam pulchritudinem 
divinam spectant, humanis operibus aliquomodo exprimendam, et Deo 
eiusdemque laudi et gloriae provehendae eo magis addicuntur, quo nihil 
alíud eis proposkum est, quam ut operibus suis ad hominum mentes 
pie in Deum convertendas maxime conferant. 

Alma Mater Ecclesia proinde semper fuit ingenuarum artium arnica, 
earumque nobile ministerium, praecipue ut res ad sacrum cultum pertinen- 
tes vere essent dignae, decorae ac pulchrae, rerum supernarum signa et 
symbola, continenter quaesivit, artificesque instruxit. Immo earurn veluti 
arbitram Ecclesia iure semper se habuit, diiudicans inter artificum opera 
quae fidei, pietati legibusque religiose traditis congruerent, atque ad usum 
sacrum idônea haberentur. 

Peculiari sedulitate Ecclesia curavit ut sacra supellex digne et pulchre 
cultus decori inserviret, eas mutationes sive in matéria, sive in forma, sive 
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tando los câmbios de matéria, forma y ornato que el progreso de 
la técnica introdujo con el correr dei ti empo. 

En consecuencia, los Padres decidieron determinar acerca de 
este punto lo siguiente: 

[Libertad de estilos artísticos en la Iglesia ] 

123. La Iglesia nunca considero como propio ningún estilo 
artístico, sino que, acomodándose al carácter y las condiciones de 
los pueblos y a las necesidades de los diversos ritos, aceptó las 
formas de cada tiempo, creando en el curso de los siglos un tesoro 
artístico digno de ser conservado cuidadosamente. También el arte 
de nuestro tiempo y el de todos los pueblos y regiones ha de ejer- 
cerse libremente en la Iglesia, con tal que sirva a los edificios y 
ritos sagrados con el debido honor y reverencia, para que pueda 
juntar su voz a aquel admirable concierto que los grandes hombres 
entonaron a la fe católica en los siglos pasados. 

[ Pero libertad controlada por los mis mos fines 

de la Iglesia ] 

124. Los ordinários, al promover y favorecer un arte autén- 
ticamente sacro, busquen más una noble belleza que la mera sun- 
tuosidad. Esto se ha de aplicar también a las vestiduras y orna- 
mentación sagrada. 

Procuren cuidadosamente los obispos que sean excluidos de los 
templos y.demás lugares sagrados aquellas obras artísticas que re- 
pugnen a la fe, a las costumbres y a la piedad cristiana y ofendan 
el sentido auténticamente religioso, ya sea por la depravadón de 
las formas, ya sea por la insuficiência, la mediocridad o la false- 
dad dei arte. 

in ornatu admittens, quas artis technicae progressus per temporis decur- 
sum invexit. 

Placuit proinde Patribus hisce de rebus ea quae sequuntur decernere. 

123. Ecclesia nullum artis stilum veluti proprium habuit, sed secun- 
dum gentium índoles ac condiciones atque variorum Rituum necessítates 
modos cuiusvis aetatis admisit, efficiens per decursum saeculorum artis 
thesaurum omni cura servandum. Nostrorum etiam temporum atque om- 
nium gentium et regionum ars liberum in Ecclesia exercitium habeat, dum- 
modo sacris aedibus sacrisque ritibus debita reverenda debítoque honore 
inserviat; ita ut eadem ad mirabilem illum gloriae concentum, quem sum- 
mi viri per praeterita saecula catholicae fidei cecinere suam queat adiun- 
gere vocem. 

124. Curent Ordinarii ut artem vere sacram promoventes eique fa- 
ventes, potius nobilem intendant pulchritudinem quam meram sumptuosi- 
tatem. Quod etiam ihtellegatur de sacris vestibus et ornamentís. 

Curent Episcopi ut artificum opera, quae fidei et moribus, ac christia- ^ 
nae pietati repugnent, offendantque sensum vere religiosum vel ob forma- 
rum depravationem, vel ob artis insufficientiam, mediocritatem ac simu- 
lationem, ab aedibus Dei aliisque locis sacris sedulo arceantur. 
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Al edificar los templos, procúrese con diligencia que sean aptos 
para la celebración de las acciones litúrgicas y para conseguir la 
participación activa de los fieles. 

[Las ima genes sagradas en las iglesias ] 

125. Manténgase firmemente la práctica de exponer imáge- 
nes sagradas a la veneración de los fieles; con todo, que sean po- 
ças en número y guarden entre ellas el debido orden, a fin de que 
no causen extraneza al pueblo cristiano ni favorezcan una devo- 
ción menos ortodoxa. 

[' Vigilância de los ordinários dei lugar ] 

126. Al juzgar las obras de arte, los ordinários de lugar oigan 
a la Comisión diocesana de Arte sagrado y, si el caso lo requiere, 
a otras personas muy entendidas, como también a las comisiones 
de que se habla en los art.44, 45 y 46. 

Vigilen con cuidado los ordinários para que los objetos sagra- 
dos y obras preciosas, dado que son ornato de la casa de Dios, 
no se vendan ni se dispersem 

[Formación integral de los artistas ] 

127. Los obispos, sea por sí mismos, sea por medio de sacer- 
dotes competentes dotados de conocimientos artísticos y aprecio 
por el arte, interésense por los artistas, a fin de imbuirlos dei espí- 
ritu dei arte sacro y de la sagrada liturgia. 

Se recomienda, además, que, en aquellas regiones donde pa- 
rezca oportuno, se establezcan escuelas o academias de arte sagrado 
para la formación de artistas. 

In aedificandís vero sacris aedibus, diligenter curetur ut ad litúrgicas 
actiones exsequendas et ad fidelium actuosam participationem obtinendam 
ídoneae sint. 

125. Firma maneat praxis, in ecclesiis sacras imagines fidelium vene- 
rationí proponendi; attamen moderato numero et congruo ordine exponan- 
tur, ne populo christiano admirationem inficiant, neve indulgeant devo- 
tioni minus rectac. 

126. In diiudicandis artis operibus Ordinarii locorum audiant Com- 
missionem dioecesanam de Arte sacra, et, si casus ferat, alios viros valde 
peritos, necnon Commissiones de quibus in articulis 44, 45, 46. 

Sedulo advigilent Ordinarii ne sacra supellex vel opera pretiosa, utpote 
ornamenta domus Dei, aüenentur vel disperdantur. 

127. Episcopi vel per se ipsos vel per sacerdotes idoneos qui peritia 
et artis amore praediti sunt, artificum curam habeant, ut eos spiritu Artis 
sacrae et sacrae Liturgiae imbuant. 

Insuper commendatur ut scholae vel Academiae de Arte Sacra ad ar- 
tífices íormandos instituantur in illis regionibus in quibus id visum 
fuerit. 
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Los artistas que, llevados por su ingenio, desean glorificar a 
Dios en la santa Iglesia, recuerden siempre que su trabajo es una 
cierta imitación sagrada de Dios Creador y que sus obras están 
destinadas al culto católico, a la edificacíón de los fieles y a su 
instrucción religiosa. 

[ Revisión de la legislación dei arte sagrado'] 

128. Revísense cuanto antes, junto con los libros litúrgicos, 
de acuerdo con el art.25, los cânones y prescripciones eclesiásticas 
que se refieren a la disposición de las cosas externas dei culto sa- 
grado, sobre todo en lo referente a la apta y digna edificación de 
los templos, a la forma y construcción de los altares, a la nobleza, 
colocación y seguridad dei sagrario, así como también a la funcio- 
nalidad y dignidad dei baptisterio, al orden conveniente de las 
imágenes sagradas, de la decoración y dei ornato. Corríjase o su- 
prímase lo que parezca ser menos conforme con la liturgia refor- 
mada y consérvese o introdúzcase lo que la favorezca. 

En este punto, sobre todo en cuanto a la matéria y a la forma 
de los objetos y vestiduras sagradas, se da facultad a las asambleas 
territoriales de obispos para adaptarlos a las costumbres y nece- 
sidades locales, de acuerdo con el art.22 de esta constitución. 

[Formación artística dei clero] 

129. Los clérigos, mientras estudian filosofia y teologia, de- 
ben ser instruidos también sobre la historia y evolución dei arte 
sacro y sobre los sanos principios en que deben fundarse sus obras, 
de modo que sepan apreciar y conservar los venerables monumen- 

Artifices autem omnes, qui ingenio suo ducti, gloriae Dei in Ecclesía 
sancta servire intendunt, semper meminerint agi de sacra quadam Dei 
Creatoris imitatione et de operibus cultui catholico, fidelium aedificationi 
necnon pietati eorumque instructioni religiosae destinatis. 

128. Cânones et statuta ecclesiastica, quae rerum externarum ad sacrum 
cultum pertinentium apparatum spectant, praesertim quoad aedium sacra- 
rum dignam et aptam constructionem, altarium formam et aedificationem, 
tabernaculi eucharistici nobilitatem, dispositionem et securitatem, baptis- 
terii convenientiam et honorem, necnon congruentem sacrarum imaginum, 
decorationis et ornatus rationem, una cum libris Iiturgicis ad normam 
art.25 quam primum recognoscantur : quae Liturgiae instauratae minus con- 
gruere videntur, emendentur aut aboleantur; quae vero xpsi favent, reti- 
neantur vel introducantur. 

Qua in re, praesertim quoad materiam et formam sacrae supellectilis 
et indumentorum, territorialibus Episcoporum Coetibus facultas tribuitur 
res aptandi necessitatibus et moribus locorum, ad normam art.22 huius 
Constitutionis. 

129. Cleríci, dum philosophicis et theologicis studiis incumbunt, etiam 
de Artis sacrae historia eiusque evolutione instituantur, necnon de sanis 
principiis quibus opera Artis sacrae inniti debent, ita ut Ecclesiae venera- 
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tos de la Iglesia y puedan orientar a los artistas en la ejecución 
de sus obras. 

[. Insígnias pontificales J 

130. Conviene que el uso de insignias pontificales se reserve 
a aquellas personas eclesiásticas que tienen o bien el carácter epis- 
copal o bien alguna jurisdicción particular. 


Apêndice 

DECLARACION DEL SACROSANTO CONCILIO 
ECUMEN1CO VATICANO II SOBRE LA REV1SION 

DEL CALENDÁRIO 

El sacrosanto Concilio ecuménico Vaticano II, reconociendo la 
importância de los deseos de muchos con respecto a la fijación 
de la fiesta de Pascua en un domingo determinado y a la estabi- 
Üzación dei calendarío, después de examinar cuidadosamente las 
consecuencias que podrían seguir se de la introducción dei nuevo 
calendário, declara lo siguiente: 

1. El sacrosanto Concilio no se opone a que la fiesta de Pas- 
cua se fije en un domingo determinado dentro dei calendário gre- 
goriano, con tal que den su asentimiento todos los que están in- 
teresados, especialmente los hermanos separados de la comunión 
con la Sede Apostólica. 

bilia monumenta aestiment atque servent, et artificibus ín operibus efficien- 
dis côngrua consilia queant praebere. 

130. Convenire ut usus pontificalium reservetur illis ecclesiasticis 
personis, quae aut charactere episcopali, aut peculiari aliqua iurisdictione 
gaudent. 

Appendix 

SACROSANCTI OECUMENICI CONCILll VATICANI SECUND1 
DE CALENDARÍO RECOGNOSCENDO DECLARATIO 
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2. Además, el sacrosanto Concilio declara que no se opone 
a las gestiones ordenadas a introducir un calendário perpetuo en 
la sociedad civil. 

La Iglesia no se opone a los diversos proyectos que se están 
elaborando para establecer el calendário perpetuo e introducirlo 
en la sociedad civil, con tal que conserven y garanticen la semana 
de siete dias con el domingo, sin anadir ningún día que quede al 
margen de la semana, de modo que la sucesión de las semanas se 
mantenga intacta, a no ser que se presenten razones gravísimas, de 
las que juzgará la Sede Apostólica. 

En nombre de la santísima e individua Trinidad, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. Los decretos que acaban de ser leídos en este 
sagrado Concilio Vaticano II, legítimamente reunido, han obte- 
nido el beneplácito de los Padres. 

Y Nos, con la apostólica potestad que hemos recibido de Cris- 
to, en unión con los venerables Padres, aprobamos, decretamos 
y establecemos en el Espíritu Santo y disponemos que lo así deci- 
dido conciliarmente sea promulgado para la gloria de Dios. 

Pablo, Papa VI 

2. Item Sacrosanctum Concilium declarat se non obsistere inceptis 
quae conferant ad calendarium perpetuum in societatem rivilem inducen- 
dum. 

Varxofum autem systematum, quae ad calendarium perpetuum stabilien- 
dum et in sacietatem civilem inducendum excogitantur, iis tantum Ecclesia 
non obsistit, quae hebdomadam septem dierum cum dominica servant et 
tutantur, nullis diebus extra hebdomadam interiectis, ita ut hebdomadarum 
successio intacta, nisi accedant gravissimae rationes de quibus Apostólica 
Sedes iudicium ferat, rehnquatur. 

In Nomine Sanctissimae et Individuae Trinitatis Patris et Filii et Spi- 
ritus Sancti. Decreta, quae Ín hac Sacrosancta et Universali Synodo Vati- 
cana Secunda legitime congregata modo lecta sunt, placuerunt Patribus. 

Et Nos, Apostólica a Christo Nobis tradita potestate, illa, una cum 
Venerabilibus Patribus, in Spiritu Sancto approbamus, decernimus ac sta- 
tuimus, et quae ita synodaliter statuta sunt ad Dei gloriam promulgari 
iubemus. 

PAULUS PP. VI 


Sacrosanctum Oecumenicum Concilium Vatícanum secundum, haud 
parvi momenti aestimans multorum desideria de festo Paschatis certae do- 
minicae assignando et de calendarío stabiliendo, omnibus sedulo perpensis, 
quae ex inductione novi calendarii manare possint, haec quae sequuntur 
declarat: 

1. Sacrosanctum Concilium non obnititur quin festum Paschatis certae 
dominicae in Calendarío Gregoriano assignetur, assentientibus iis quorum 
intersit, praesertim fratribus ab Apostolicae Sedis communione seiunctís. 



LETRAS APOSTÓLICAS 

dadas «motu proprio», de nuestro Santísimo Senor 
Pablo VI por la divina Providencia Papa 

Por las que se decreta que comiencen a entrar en vigor algunas 
prescripciones de la constitución sobre la sagrada liturgia, aprobada 

por el Concilio ecumênico Vaticano II 


Con cuánto empeno hayan cuidado siempre los Sumos Pon- 
tífices, nuestros antecesores, y Nos mismo, y los sagrados pasto- 
res de la Iglesia, que la santa liturgia sea diligentemente observa- 
da, fomentada y, en caso de necesidad, reformada, lo confirman 
ya los numerosos documentos publicados, que nadie los ignora; 
ya la misma constitución sobre esta matéria, que el Concilio ecu- 
ménico Vaticano II, en la solemne sesión celebrada el día 4 de 
diciembre dei pasado ano 1963, aprobó casi por unanimidad, y 
Nos mandamos que fuese promulgada. 

Lo cual ciertamente se debe a que en la liturgia terrena pre- 
gustamos y tomamos parte en aquella liturgia celestial que se ce- 
lebra en la santa ciudad de Jerusalén, hacia la cual nos dirigimos 
como peregrinos, y donde Cristo está sentado a la diestra de Dios 
como ministro dei santuario y dei tabernáculo verdadero; canta- 
mos al Senor el himno de gloria con todo el ejército celestial; 
venerando la memória de los santos, esperamos tener parte con 
elios y gozar de su companía; aguardamos al Salvador, nuestro 
Senor Jesucristo, hasta que se manifieste El, nuestra vida, y nos- 
otros nos manifestemos también gloriosos con El (const. De sacra 
liturgia n.8). 

Así sucede que los ânimos de los fieles, dando culto a Dios 
como a principio y razón de toda santidad, se sienten animados 
y como impulsados a conseguiria y llegan a ser, en esta peregrina- 
ción terrestre, émulos de la santa Sión (himno de Laudes de la 
fiesta de la dedicación de una iglesia). 

Por estas razones, fácilmente comprende cualquiera que, acerca 
de este punto, nada llevamos Nos más dentro dei corazón que, 
tanto los simples fieles como sobre todo los sacerdotes, en primer 
lugar estudien profundamente la constitución y después preparen 
ya los ânimos para cumplir con absoluta fidelidad sus prescripcio- 
nes cuando ellas comiencen a entrar en vigor. 
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Por lo cual, como, por su misma naturaleza, sea necesario que 
entre en vigor inmediatamente lo que se refiere al conocimíento 
y divulgación de las leyes litúrgicas, exhortamos muy de veras a 
los pastores que, valiéndose de la ayuda de los sacerdotes, dispen- 
sadores de los mistérios de Dios (1 Cor 4,1), trabajen sin demora 
alguna en orden a que los fieles encomendados a sus cuidados, 
conforme a su edad, condición de vida y grado de cultura, a la 
vez penetren con la inteligência la fuerza y la eficacia interna de 
la liturgia y participen no solo con el cuerpo, sino también con 
el alma, en los ritos de la Iglesia, con la más profunda devoción 
(const., art.19). 

Como es conocido de todos, la mayor parte de las prescripcio- 
nes de la constitución no pueden ponerse en práctica dentro de 
un breve espado de tiempo, ya que antes deben ser revisados al- 
gunos ritos y han de ser preparados los nuevos libros litúrgicos. 
Para que esta labor sea llevada a cabo con la prudência y sabidu- 
ría que conviene, nombramos una Comisión especial, cuyo princi- 
pal cometido será el tener cuidado de que se cumplan las pres- 
cripciones de la misma constitución sobre la sagrada liturgia. 

Sin embargo, como algunas de las normas de la constitución 
pueden cumplirse perfectamente desde ahora, queremos que éstas 
se pongan ya en práctica sin tardanza, para que no se vean priva- 
das por más tiempo las almas de los fieles de aquellos frutos de 
gracia que de ello se esperan conseguir. 

Por lo mismo, con nuestra autor idad apostólica y “motu pro- 
prio” mandamos y decretamos que desde la próxima domínica 
primera de Cuaresma, a saber, desde el día 16 de febrero en este 
ano de 1964, cesando ya la fijada vacación de la ley, comiencen 
a entrar en vigor las prescripciones que siguen; 

I. Por lo que se refiere a las disposiciones contenidas en los 
artículos 15, 16 y 17 sobre la ensenanza de la liturgia, que se 
ha de dar en los seminários, en las casas de estúdio de los insti- 
tutos religiosos y en las facultades teológicas, queremos que ya 
desde ahora de tal modo se preparen en dichos centros los pro- 
gramas, que puedan comenzarse a poner en práctica ordenada y 
düigentemente a partir dei próximo ano escolar. 

II. Determinamos igualmente que, a tenor de lo prescrito en 
los artículos 45 y 46, se tenga en cada diócesis la Comisión con 
el encargo de que se conozca más y más y se promueva todo lo 
relacionado con la liturgia. 

Acerca de esto será conveniente que, en ciertos casos, varias 
diócesis tengan una sola Comisión común. 

Además, en cada diócesis ténganse, en cuanto pueda ser, otras 
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dos Comisiones: una para la música sagrada y otra para el arte 
sagrado. 

Estas tres Comisiones diocesanas, muchas veces, convendrá que 
se fundan en una sola. 

III. Asimismo, a partir dei día arriba sehalado, queremos que 
entre en vigor la obligación de la homilia que se ha de tener en 
las misas los domingos y fiestas de precepto, a tenor dei artícu- 
lo 52. 

IV. Determinamos que comience a tener vigência inmediata- 
mente aquella parte dei artículo 71 por la que se concede admi- 
nistrar la confirmación, según las circunstancias, dentro de la misa, 
después de la lectura dei evangelio y una vez pronunciada la 
homilia. 

V. En cuanto al artículo 78, celébrese el matrimonio habi- 
tualmente dentro de la misa, después de la lectura dei evangelio 
y pronunciada ya la homilia. 

Pero, si el matrimonio se celebra sin misa, hasta tanto que se 
instaure el rito completo de este sacramento, obsérvese lo si- 
guiente: 

Al principio de esta ceremonia sagrada, después de una breve 
monición (const, art.35,3), léanse en lengua popular la epístola 
y el evangelio, tomados de la misa por los esposos. 

Y al final impártase siempre a los esposos la bendición que 
se halla en el Ritual Romano (tít.8 c.3). 

VI. Aunque el modo de rezar el Oficio divino aún no ha 
sido revisado y reformado según lo dispuesto en el artículo 89, 
sin embargo, a los que no tienen la obligación dei coro les con- 
cedemos ya desde ahora la facultad de que, al cesar la vacación 
de la ley, puedan omitir la hora de Prima y que de las demás 
horas menores puedan escoger aquella que más se acomode al 
momento dei día. 

Al hacer esta concesión, confiamos plenamente en que los sacer- 
dotes no solo no se descuidarán lo más mínimo en su vida de 
piedad, sino que, si cumplen diligentemente las obligadones de 
su oficio sacerdotal por el amor de solo Dios, se sentirán unidos 
espiritualmente con El durante el día entero. 

VII. Por lo que se refiere al mismo Oficio divino, en casos 
particulares y con justa causa, los ordinários pueden dispensar a 
sus súbditos de la obligación de rezar el Oficio divino, en todo o 
en parte, o bien commutarla con otra (const., art.97). 

VIII. Acerca dei predicho rezo dei Oficio divino, declaramos 
que los miembros de cualquier instituto de estado de perfección 
religiosa que, en virtud de sus leyes, recen algunas partes dei 
Oficio divino, o cualquier Oficio parvo estructurado al estilo dei 
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Oficio divino y debidamente aprobado, han de ser contados entre 
los que oran públicamente con la Iglesia (const., art.98). 

IX. Como quiera que por el artículo 101 de la constitución 
a aquellos que tienen la obligación de rezar el Oficio divino se 
les concede, en forma diversa, la facultad de emplear, en lugar 
de la lengua latina, la popular, juzgamos oportuno indicar que 
estas varias traducciones populares han de ser preparadas y apro- 
badas por la competente autoridad eclesiástica territorial, a tenor 
dei artículo 36,3 y 4; pero las decisiones de esta autoridad, en 
conformídad con el mismo artículo 36,3, han de ser aprobadas 
debidamente, es decir, confirmadas por la Sede Apostólica. 

Lo que disponemos que se observe siempre que un texto litúr- 
gko latino sea tradurido a lengua popular por la dicha legítima 
autoridad. 

X. Ya que, según esta constitución (art.22,2), la reglamen- 
tación, dentro de los limites establecidos, corresponde también a 
las competentes asambleas epíscopales territoriales de diversas cla- 
ses, legítimamente establecidas, disponemos que de momento éstas 
sean nacionales. 

En estas asambleas nacionales, además de los obispos residen- 
ciales, asisten por derecho y tienen voto aquellos de qu ienes se 
habla en el canon 292 dei Código de Derecho Canónico; pero a 
las predichas asambleas pueden ser también convocados los obis- 
pos coadjutores y los auxiliares. 

En dichas asambleas, para dar decretos legítimos, se requieren 
los dos tercios de los votos, que se han de emitir en secreto. 

XI. Finalmente, queremos que se tenga presente que, a ex- 
cepción de aquellas cosas que en matéria Htúrgica, por estas nues- 
tras letras apostólicas, hemos cambiado o mandado que se hagan 
antes dei tiempo fijado, el ordenamiento de la liturgia corresponde 
exclusivamente a la autoridad de la Iglesia, a saber: a esta Sede 
Apostólica y al obispo, de acuerdo con el derecho; por consi- 
guiente, a ninguno otro absolutamente, aunque sea sacerdote, le 
está permitido ni anadir, ni suprimir, ni cambiar cosa alguna en 
matéria litúrgica (const., art.22,1 y 22,3). 

Todo cuanto Nos hemos establecido con estas letras apostóli- 
cas, dadas “motu proprio”, mandamos que sea firme, estable, no 
obstante cualquier cosa en contrario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, día 25 de enero, en la 
fiesta de la Conversión dei Apóstol San Pablo, ano 1964, primero 
de nuestro pontificado. 

Pablo PP. VI 

Cf. AAS 56 (1964) 139-144s. 
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1. LA CONSTITUCION EN SU CONTEXTO HISTORlCO: 
CORONACION DE UN PROCESO. HISTORIA DEL MOVE 
M1ENT0 LITURGICO EN FUNCION DE LA REFORMA 

CONCILIAR 

Por Adalberto Franquesa, O. S. B . 

Cuando el papa Pablo VI, en los barrocos esplendores de la 
Basílica Vaticana, el día 4 de diciembre de 1963, al terminar la 
segunda sesión dei Concilio Vaticano II, proclamo una cum Pa- 
tribus, solemne y sinodalmente — synodaliter — , la constitución De 
sacra liturgia, era fácil adivinar la profunda emoción que embar- 
garia el corazón de aquellos veteranos encanecidos, que veían así 
coronados los esfuerzos y sacrifícios de toda su vida. jCuántos 
trabajos, cuánta lucha, cuántas incomprensiones hasta llegar a este 
solemne reconocimiento! 

1 . Orígenes: dom Guéranger 

La liturgia, antes de llegar a ser aquel árbol bajo el cual se 
cobijan los pá j aros dei cielo, ha sido durante largos anos el grano 
insignificante que, según otra parábola evangélica, tuvo que morir 
para llevar su fruto. 

Un rápido recorrido en la historia de este crecimiento nos 
hará comprender mejor la importância y el significado de esta 
solemne proclamación. Para el que quiera profundizar más en la 
misma, las abundantes notas le podrán proporcionar las indica- 
ciones necesarias. 

“El movimiento litúrgico, con sus directivas, sus resultados y 
sus esperanzas, remonta a dom Guéranger. La obra íitúrgica rea- 
lizada a mitad dei siglo XIX por este gran monje fue inmensa”. 
Con estas palabras empieza dom Rousseau la mejor historia que 
poseemos dei movimiento litúrgico 1 . 

No seria justo juzgar la obra de D. Guéranger a la luz de la 
evolución posterior dei movimiento por él iniciado. Ni trasladar 
a su época los problemas y preocupaciones de la nuestra 2 . Por 

1 D. Rousseau, Histoire du mouvement liturgique (Lex Orandx, 3, Paris 1945). 

3 De ello pecan las aprecia ciones dei P. L. Bouyer en su obra Liturgical Piety 
(Liturgical Studies, I, Universidad de Indiana, 1955). No sin razón las refuta el 
P. Garrido en Liturgia de Silos, 13 (1958) 27-37: El movimiento litúrgico y el 
primer abad de Solesmes. No obstante, hay que decir que el P. Bouyer no deja 
de reconocer los méritos de D. Guéranger, pues afirma que no existe ninguna rea- 
lización en el movimiento litúrgico contemporâneo que no tenga, de un modo u 
otro, su origen en D. Guéranger. Cf. Doncoeur, La Maison-Dieu 50 (1957) 168. 
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insostenibles que nos parezean hoy día sus ideas sobre la unídad Íi- 
túrgica en la Iglesia — que él identifica con la liturgia Occidental y 
latina — , o su exacerbado ultramontanismo, o su casi fanatismo 
en favor de la lengua latina. O la exclusividad con que defiende 
el rito romano y su fobia contra todo intento de restablecer la 
lengua vulgar en la liturgia 3 , así como su poca simpatia con cual- 
quiera otra liturgia que no sea la romana, y en particular con 
todas las liturgias galicanas. Por anacrónicas que nos parezean, por 
ejemplo, sus ideas sobre el secreto y el mistério dei canon de la 
misa o sobre las fiestas dei Senor y de los santos en domingo 4 , hay, 
no obstante, que afirmar que, incluso dentro de cierta línea funda- 
mentalmente integrista, D. Guéranger se avanzó a su tiempo y 
fue en cierta manera un revolucionário. De hecho, la mayoría de 
sus contemporâneos no comprendieron sus ideas, y su gran obra, 
la fundadón dei monasterio de Solesmes, resulto desde un prin- 
cipio signo de contradicción. Fue casi exclusivamente a través de 
Uannée liturgique que empezó a influir de un modo lento, 
pero profundo, la piedad católica de su época. Uannée liturgique 
es, sin duda alguna, su obra más lograda y la que mejor nos des- 
cubre hasta qué punto llegó D. Guéranger a penetrar en el pro- 
fundo sentido de la liturgia. Envuelto en un lengua je florido y, 
si se quiere, con ciertos dejos de romanticismo, pero entusiasta y 
casi carismático, emerge con claridad sorprendente el mistério de 
Cristo en el ano litúrgico 5 . 

D. Guéranger restauro la vida monástica en Francia y fundo el 
monasterio de Solesmes precisamente para plasmar en algo con- 
creto sus ideas sobre la vida Íitúrgica. La liturgia le llevó al mona- 
cato. Y Solesmes y todas sus fundaciones pusieron, consecuente- 
mente, la liturgia como el principio fundamental de toda su espi- 
ritualidad. De este modo, las grandes fundaciones que directa o 
indirectamente arrancan dei espíritu de D. Guéranger, como Beu- 
ron en Alemania (1863), Maredsous en Bélgica (1872), Emaús 
en Bohemia, etc., y todas las congregaciones y monasterios de 
ellos nacidos, entre los que cabe citar, sobre todo, Mont-César 
(1898) y Maria-Laach (1904), vivirán de este mismo espíritu, que 
de este modo irá penetrando primero la intelectualidad católica y 
luego preparando el ambiente que lo hará llegar al pueblo. 

La simple línea evolutiva que nos proponemos trazar nos im- 
pide presentar aqui aquelía píéyade de personalidades que traba- 
jaron en cimentar científicamente la genial intuición de D. Gué- 

3 “La haine de la langue latine est innée au coeur de tous les ennemis de 
Rome”, dice en lnstitutiones Liturgiae I 16; citado por D. Rousseau, o.c., 39. 

1 Cf. Jounel, La Maison-Dieu = LMD 63 bis (1960) 63-64. 

6 Véase, sobre todo, su magnífica introducción al ano litúrgico, v.l de Uannée 
liturgique. 
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ranger: un Duchesne, Cagin, Battifol, Cabrol, Férotin, Leclercq, 
Chevalier, Baumer, Morin, etc., en un primer tiempo, y luego un 
Festugière, Leroquais, Lietzmann, Andrieu, Bruyne, Caliewaert, 
Schuster, Cappelle, Baumstark, Mohlberg, etc. Tampoco podemos 
hablar en concreto de aquelios otros que prepararon inmediata- 
mente el movimiento pastoral que, bajo el impulso de San Pio X, 
haría pasar la liturgia de un movimiento particular y de élite a 
un movimiento oficial de la Iglesia para todo el pueblo cristiano. 
En esta línea podríamos colocar un Schott en Alemania, un Van 
Caloen y un Lefebvre en Bélgica, un Mocquereau y un Pothier en 
Francia, sobre todo en relación con el canto gregoriano; un Ca- 
ronti, un Gréa y un Battisti en Italia, un Card. Gomá, un P. Gu- 
bianas, un P. Sunol y un P. Prado en Espana, etc. 

2 . La Iglesia hace suyo este movimiento 

La sensibilidad pastoral que caracteriza toda la vida sacerdotal 
de San Pio X le hizo intuir muy pronto la profunda importância de 
aquel movimiento que en Italia se manifestaba sobre todo en una 
reacción contra el canto profano y teatral en el templo. A los tres 
meses de su elevación al solio pontifício publico el célebre “motu 
proprio” Tra le sollecitudini, que trata de la restauración de la mú- 
sica y canto religioso — entonces en completa decadência — en el 
templo. Pero, yendo a la raiz dei mal, Pio X no se contenta con for- 
mular unas normas de actuación acerca de la música religiosa, sino 
que da los princípios de una verdadera reforma litúrgica. He aqui 
las palabras programáticas y proféticas que dieron el impulso deci- 
sivo al movimiento litúrgico, y que han sido durante muchos anos 
la justificación, el apoyo y la defensa de los abnegados apostoles 
que se consagraron a este apostolado, y que, por lo mismo, no se 
han cansado de repetir: “Siendo nuestro más adiente deseo que 
el verdadero espíritu cristiano reflorezca de todas maneras y se 
mantenga en todos los fieles, es necesario preocuparse ante todo 
de la santidad y dignidad dei templo, donde los fieles se reúnen 
para encontrar precisamente este espíritu en su fuente primera 
e indispensable, que es la participación activa en los sacrosantos 
mistérios y en la plegaria pública y solemne de la Iglesia” 6 . 

“Fuente primera e indispensable”, decía Pio X; Fons et cul- 
men, acaba de proclamar el Vaticano II al presentar la liturgia 
al mundo de hoy. Que las palabras de San Pio X correspondían 
a Ia íntima convkción de su alma lo prueba, primero, toda su 
actuación sacerdotal en los diversos grados y ministérios antes de 
ser elevado al supremo pontificado, y luego todas las formas que, 

6 Pu X Pont. Max., Aeta (Romae 1905) I 77. 
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como papel, llevó a cabo o inicio en la vida de la Iglesia: decretos 
sobre la edad de la primera comunión y comunión frecuente, re- 
forma dei calendário y dei Breviário, etc., así como el estilo de 
todo su pontificado. 

Se ha trazado un paralelo entre San Pio X y San Gregorio 
Magno 7 ; otro más cercano se nos impone irresistiblemente des- 
pués dei paso de Juan XXIII. Como es natural, la influencia de 
la reforma de Pio X se hizo sentir en primer lugar en el campo 
de la música sagrada. Se multiplicaron las escuelas de música, se 
editaron métodos de gregoriano y libros de canto; pero al mismo 
tiempo se promovieron los estúdios, los círculos, cursos y confe- 
rencias sobre la liturgia en todas partes. Es indudable, con todo, 
que fue particular mente a través de un país y de un hombre que 
el espíritu de San Pio X se difundió en toda la Iglesia. EI país 
es Bélgica, y el hombre se llama dom Lamber to Beauduin. 

Este gran hombre, que antes de ser monje había experimen- 
tado en su apostolado con los obreros el enorme vacío en la vida 
religiosa dei pueblo cristiano, tuvo una intuición tan certera y tan 
profunda de la liturgia y de la vida de la Iglesia en general que 
su actuación y sus escritos tienen algo de profético. Como hace 
ver D. Rousseau, se avanzó en casi todos los campos de la vida 
eclesiástica muchos anos a su época 8 . El librito en el cual resu- 
mió sus ideas sobre la liturgia, La piété de VEglise; príncipes et 
faits, podemos decir que no ha perdido nada de su actualidad, no 
obstante la grande y rápida evolución en el estúdio y prácuca de 
la liturgia en estos últimos anos, como lo prueban las múltiples 
ediciones y traducciones a todas las lenguas europeas. Las célebres 
semanas litúrgicas de Lovaina, la revista Questions liturgiques, 
convertida en Questions liturgiques et paroissiales , deben su ori- 

7 D. Rousseau, o.c., 214-215. 

8 “Les intuitions de dom Lambert Beauduin resteront sans doute la principale 
caractéristique de son génie. 11 presssntaií souvent contre son entourage, 1’évolu- 
tion des idées à plus de vint-cínc ans de dislance” (D. Rousseau, Autour du jubile 
du mouvement liturgique : Quest. Liturgiques et Paroissiales = QLP 40 [19591 210). 
En 1913 ya habló D. Beauduin de la misa vespertina y de la mitigación dei ayuno 
eucarístico, como asimismo de la concelebración eucarística, cuya restauración pro- 
fetiza (ibid.). El movimiento ecuménico debe a D. Beauduin la fundación dei 
monasterio de Amay, trasladado más tarde a Chevetogne, cuyo fin es trabajar y pre- 
parar la unión cristiana. Dom Beauduin es considerado, con razón, como uno de 
los primeros y más insignes iniciadores dei movimienio ecuménico entre los cató- 
licos. Sobre D. Beauduin puede consultarse : O. Rousseau, D. L. Beauduin, apôtre 
de la liturgie et de Vunité chrétienne: LMD 40 bis (1954) 128-132. Asimismo: 
Liturgisches Jahrbuch - LJ 4 (1954) 89-93. Cf. también QLP' 40 (1959) 195ss, núme- 
ro dedicado al cincuentenario dei movimiento litúrgico, y por lo mismo a la obra 
de D. Beauduin ; y Mélanges liturgiques recueillies parmi les oeuvres de dom 
L. Beauduin, O. S. B., à Voccasion de ses 80 ans, 1873-1953 (Mont-César 1954). 
A raiz de su muerte, ocurrida el 11 de enero de 1960, todas las revistas litúrgicas 
y ecumenistas dedicaron artículos a su obra y a su personalidad (cf. una buena 
lista en QLP 42 [1961] 49-50). Véase especialmente QLP 41 (1960) 3-12 y 111- 
121; ibid.. 122-126: una bibliografia completa de sus escritos. Cf. también Liturgia 
de Silos, 15 (1960) 50-53. En el ano 1962, los fundadores dei Instituto Superior 
de Liturgia de Ia Universidad Católica de Paris erigieron una cátedra que lleva el 
nombre ds D. L. Beauduin, dei cual se conslderan “herederos espirituales’’ (LMD 
70 [1962] 156; Irénikon 35 [1962] 287; QLP 43 [1962] 147). 
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gen o su impulso a D. Beauduin, que supo dar al movimiento 
belga el lugar sefíero y orientador que todo el mundo le recono- 
ce 9 . Efectivamente, todo lo que se ha hecho en el campo litúrgico 
en los diversos países de Europa es deudor, directa o indirecta- 
mente, dei movimiento belga. Para no hablar más que de Espana, 
téngase en cuenta que los iniciadores dei movimiento litúrgico en 
nuestro país — prescindiendo quizá de la influencia paralela, pero 
más restringida, de Solesmes a través de su fundación en Silos y 
dei canto gregoriano, sobre todo por medio dei P. Sunol — , se ins- 
piran directa y abiertamente en las corrientes y publicaciones de 
Bélgica. Basta leer las conclusiones dei Congreso litúrgico de Mont- 
serrat de 1915 para darse cuenta hasta qué punto asimiló nuestro 
país aquel pujante movimiento belga 10 . El mismo movimiento 
moderno de pastoral litúrgica no reconoce otra paternidad: 
D. Beauduin es considerado como el padre y fundador dei Cen- 
tre de Pastorale Limrgique de Paris 11 . 

Es sobre todo en el marco de este movimiento pastoral donde 
hay que colocar la constitución De sacra Liturgia , dei Concilio Va- 
ticano II. Pero antes de hablar con más detención dei mismo, hay 
que citar siquiera otra corriente más doctrinal, más teológica que 
se ha desarrollado paralelamente a la pastoral, no sin influiria 
y fecundaria profundamente 12 . 

3. Teologia dei movimiento litúrgico 

Se trata de la visión mistérka de la liturgia — que podemos 
considerar como la tercera etapa dei movimiento litúrgico — que 
intuyó el gran abad de Maria-Laach D. Ildefonso Herwegen y 

9 En Bélgica, la Revue liturgique et monastique, de Maredsous, y la Tijdschríft 
v. Liturgie, de Afflighem, son fruto de este movimiento, como las semanas, con- 
gresos y jornadas que se han ve.nido celebrando ininierrumpidamente. Sobre el mo- 
vimiento litúrgico en Bélgica — además de lo citado en la nota anterior — •, cf. D. Cap- 
pei.ee, Développement des Semaines liturgiques belges 1927-1940: QLP 40 (1959) 
238-242; T. M., Le mouvement liturgique en Belgique depuis la fin de la guerre: 
Paroisse et Liturgie 32 (1950) 293-295. Sobre el movimiento litúrgico en todo el 
mundo: Th. Bogler, Liturgische Erneuerung in aller Welt (Maria-Laach, 1950); 
y dei mismo autor : Die liturgische Erneuerung seit dem Erscheinen von “ Mediator 
Dei”: LJ 1 (1951) 15-31; Le renouveau liturgique dans le Monde: LMD 74 (1963); 
Chronique du mouvement liturgique 1961: QLP 43 (1962) 51-55, y Chronique du 
mouvement liturgique 1962: QLP 44 (193) 63-69. 

10 Sobre el movimiento litúrgico en Espana, cf. introducción dei abad Marcet 
al Valor educativo de la liturgia católica, dei card. Gomá; el c.6, “El moviment 
litúrgic a Montserrat”, de nuestro libro 75 anys de Patronatge de la Mare de Déu 
de Montserrat (Montserrat 1956); las crónicas dei o-bispo Mr. Miranda y Sánchez 
Aliseda sobre Pastoral litúrgica en Espana: LMD 62 (1960) 142-150, y, sobre 
todo, la crónica de C. Floristán, LMD 74 (1963) 109-127, y la bibliografia que 
atlí aduce. Asimismo, las crónicas de la revista Liturgia de Silos. 

11 Notre Père Dom Lambert Beauduin, reza el editorial de LMD 62 (1960) 7, 
en el número dedicado al gran liturgista. Allí nos hace ver Martimort el papel 
de D. Beauduin en la creación dei Centre de Pastorale Liturgique (p. 10-17). 

12 “Ce ou’un Dom Casei retrouvait quant au caractere central du Mystère Pas- 
cal ou à la nrésence du Christ dans la fête et dans Passemblée, nous travaillons 
maintenant à le faire passer dans la catéchèse de nos paroisses” (P. Gy. O. P., 
Le renouveau liturgique dans le monde: LMD 74 [1963] 41). 
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formulo con una erudición auténticamente germânica, en multi- 
tud de artículos y libros, el P. Odo Casei, dei mismo monasterio. 
No siempre claramente expresada, con más frecuencia mal com- 
prendida y muy combatida, esta teoria ha acabado, con todo, por 
dejar una huella profunda e indeleble en la teologia de la liturgia. 
En resumen, esta teoria, llamada doctrina dei mistério, Mysterien - 
lebre, sostiene que la celebración de los divinos mistérios en la 
liturgia hace realmente presente la misma obra salvífica y reden- 
tora de Cristo, particularmente — aunque no exclusivamente — por 
medio de la Eucaristia. Apoyándose en la Sagrada Escritura y en 
la doctrina de los Santos Padres, sirviéndose incluso de la menta- 
lidad mistérica greco-romana, en el ambiente de la cual se des- 
arrolló el cristianismo, presenta la liturgia como la celebración dei 
mistério cristiano que no solamente se conmemora y se celebra, 
sino que se hace presente en toda acción litúrgica 13 . La Iglesia 
vive en el mistério y dei mistério de Cristo, que por el hecho de 
trascender el espacio y el tiempo — pues es la acción dei Hombre- 
Dios — es eterno y actual a un tiempo. Así, celebrando el mistério 
cristiano vivimos en el hoy de la eternidad, que, preparado du- 
rante siglos y realizado en el tiempo, nos anticipa en cierto modo 
lo que esperamos. Es innegable que, a la luz de esta doctrina, 
muchos textos de nuestra liturgia cobran nueva luz y vida 14 . De 
hecho, los mismos adversários, más que el fondo y nervio central 
de la doctrina, combaten su método y concreta aplicación en los 
actos litúrgicos, sobre todo fuera de la Eucaristia. 

13 La bibliografia sobre esta teoria hasta el afío 1954 se halla bien recogida en 
el libro de D. Ignacio Onatibia La presencia de la obra redentora en el mistério 
dei culto (Vitoria, Seminário Diocesano, 1954). Una relacíón regular, y práctica- 
mente exhaustiva, de todo lo que directa o indirectamente se refiere al mistério, se 
puede haliar en el Archiv. für Liturgiewissenschaft = A. für Lw., que publica 
Maria-Laach (cf. índices : Mysterienlehre, Mysteriengegenwart , Kultmysterium , Mes- 
se, Ahendmahl, etc,). B. Neunheuser, Neue Aeusserungen zur Frage der Mysterien- 
gegenwart (A. für Lw. 5 [1957-1958] 333-353), da un resumen dei estado actual 
de la discusión teológica acerca dei mistério, Los dos mejores trabajos modernos 
sobre esta teoria son el dei P. Wegenaer, O. S. B., Heilsgegenwart. Das Heilswerk 
Christ i und die { virtus divina ’ in den Sakramenten unter besonderer Berücksichtigung 
von Eucharistie und Taufe: Lit. Quell. und Forsch. 33 (1958); cf. A. für Lw. 6 
(1959-1960) 125-128. Este trabajo pretende ilustrar y fundamentar la teoria de los 
mistérios a la luz de la misma doctrina de Santo Tomás cuando habla de la 
virtus divina de los mistérios de Cristo. El otro trabajo es el de M. B. df. 
Soos, O. S. B., Le mystère liturgique d’après saint Léon le Grand: Lit. Quell. und 
Forsch. 34 (1958); cf. A. für Lw. 6 (1959-1960) 122-125. Cf. también Y. M. Du- 
val, Sacramentum et Mysterium chez Saint Léon le Grand (Diss. Multicop. Facultat. 
de Théologie de Lille, 1959). Es indudable que se hallan más o menos bajo la 
influencia de esta teoria casi todas las obras modernas sobre el mistério litúrgico, 
como D. Jean Gatllard, El mistério pascual y su liturgia (Barcelona, ed. Lit. es- 
panola, 1959): Noèl, Memoire ou Mystère: LMD 59 (1959) 37-59: el Mystère 
pascal de L. Bouyer (Paris 1957) 5 A ed. Los diversos escritos dei P. Hild. O. S. B., 
y los trabajos dedicados al mistério pascual en los números 67 y 68 (1961) de La 
Maison-Dieu . Cf. también en espanol : I. Herwegen, Iglesia, Arte, Mistério (Ma- 
drid, Guadarrama, 1962). Y las siguientes obras dei P. O. Casee : El mistério dei 
culto cristiano (San Sebastián, Dino 19, 1953); Mistério de la cruz (Madrid, Gua- 
darrama, 1961); Mistério de lo venidero... (Madrid, Guadarrama, 1962). 

14 “Hodíe Christus natus est”, “Hodie Christus apparuit”, etc., leemos frecuen- 
temente en la liturgia. Cf. O. Casel, Hodie: LMD 65 (1961) 127-132, 
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Journet y Schillenbeeck han revalorizado la doctrina de D. Ca- 
sei a la luz dei Nuevo Testamento y de los Santos Padres, la han 
situado en la línea dei magistério y se han esforzado en encua- 
drarla dentro de la misma doctrina tomista. Según estos autores, 
los actos históricos de Cristo, en la acción litúrgica, se convierten 
en el instrumento actual dei poder divino. Dom Gaillard y el 
P. Nicolas explican la actualización dei mistério de Cristo en una 
perspectiva paulina: la acción sacramental es a un tiempo distinta 
e idêntica con los actos redentores de Cristo. Distinta en el tiem- 
po y en la historia, idêntica por el doble título de su significación 
y de su eficacia. Th. Filthaut cree que el mérito principal de la 
teoria dei P. Casei consiste en haber sabido presentar toda la 
verdad dei mistério de Cristo en una visión de conjunto, en 
una síntesis admirable en lo esenrial, aunque discutible en el 
detalle 14 *. 

Algunos quisieron ver en la misma encíclica Mediator Dei, 
cuando habla de la presencia de Cristo en los mistérios dei ano 
litúrgico, una implícita aprobación de la Mysterienlehre 15 . Lo 
cierto es que esta doctrina nos ha hecho dar mayor cuenta dei 
mysterium absconditmn en la celebradón litúrgica, que tan profun- 
damente viven y comentan los Santos Padres 16 , y que progresiva- 
mente el movimiento litúrgico nos ha ido redescubriendo a7 . Las 
palabras de la constitudón De sacra Liturgia , al hablar de la pre- 
sencia de Cristo en los actos dei culto, ciertamente que no inten- 
tan consagrar ninguna teoria; pero no hay duda que reciben de ésta 
una más profunda significación, a la vez que echan un rayo de luz 
sobre el núcleo esendal de este entusiasmador descubrimiento. Si 
todo movimiento, sobre todo un movimiento pastoral, en la Igle- 
sia debe tener su teologia y su edesiología correspondiente, como 

Cf. Ch. Journet, La misa, presencia dei sacrifício de la cruz (Bilbao, Desclée, 
J959); Schillenbeeck, Die sakramentale Heilseconomie (Anvers 1952); D. J. Gail- 
lard, La théologie des mystères: Revue Thomiste 57 (1957) 510-551 ; P. J. H. Ni- 
colas, Réactualisation des mystères rédempteurs dans et par les sacrements: Revue 
Thomiste 58 (1958) 20-54; Th. Fitthaut, La théologie des mystères. Exposé de la 
controverse (Tournai, Desclée, 1954). 

in D. J. Hild, O. S. B., L’ency clique “ Mediator Dei' 1 ' 1 et la sacramentalité des 
actes liturgiques : QLP 29 (1948) 186-203. Cf. I. Onatibia, o.c., p. 83-86, y A. Bu- 
gnini. Documenta Pontifícia ad Inst. Litur. spectantia (Bibliotheca “Ephem. Lit.”, 
Sectio practica 6, Roma 1953): De recta interpretatione ene. “ Mediator Dei" 
(Epist. S. Officii ad Excmum. D. A. Rohracher, archiepisc. Salisburgensem, 25 nov. 
1948) p. 167-168. 

16 Los numerosos textos que Casei aduce de los Santos Padres, si no son siem- 
pre pruebas apodícticas de su doctrina, hacen ver, con todo, el sentido de presencia 
y reaiidad que atribuven a los actos dei culto (cf. diversos textos: Onatibia, o.c., 
63-74). 

17 Maria-Laach no habla jamás de la “teoria” dei mistério, sino de la “doctri- 
na”, Mysterienlehre; pues, según su sentir, con ella se concreta una verdad conteni- 
da en la más antigua y venerable tradición de la Iglesia. De hecho, todos los que 
han vivido auténticamente la liturgia han sentido la necesidad de presentarla como 
algo viviente y actual, en la celebradón de la cual, lo que se conmemora y repre- 
senta, de algún modo se realiza. Para no citar más que dos nombres particular- 
mente representativos, podemos decir que D. Guéranger y, sobre todo, D. Marmión 
demuestrãn que antes de ser formulado el mistério litúrgico era vivido. 
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clice el P. Congar 18 , <mo será la teologia dei mistério una de las 
bases de la actual pastoral litúrgica? 

4 . Pastoral litúrgica 

La pastoral litúrgica moderna se diferencia dei movimiento 
litúrgico iniciado por San Pio X en que éste se preocupaba ex- 
clusivamente de hacer vivir a los fieles, por medio de traduedones 
y explicadones, la liturgia tradicional romana; mientras que la 
pastoral de nuestros dias busca poner a los fieles en contacto di- 
recto con la liturgia, promoviendo el uso de la lengua vulgar, la 
simplificación de ritos, una mayor lógica de los gestos y de los 
textos, etc. 

La lenta gestadón que requiere cualquier movimiento impide 
fijar la fecha exacta de su nacimiento. Teniendo esto en cuenta, 
pero precisados a concretar de algún modo, quizá podríamos ha- 
cer coincidir la aparidón dei moderno movimiento de pastoral li- 
túrgica — al menos bajo una forma organizada — con la fundadón 
dei Centre de Pastorale Liturgique de Paris, en mayo de 1943, 
y la publicación de su revista La Maison-Dieu, en enero de 1945 19 . 

El Centro de Pastoral Litúrgica de Paris no es ciertamente el 
único exponente dei moderno movimiento pastoral, como vere- 
mos; pero por su orientación, por su actividad y su extraordinária 
influencia en cierto modo sintetiza el actual esfuerzo pastoral li- 
túrgico. El Centro ha desplegado su actividad en el campo cien- 
tífico o de alta divulgación, y en el directamente pastoral y prác- 
tico, por medio de sus sesiones y congresos y, sobre todo, por sus 
publicaciones. 

Ha organizado cuatro congresos nacionales con gran asisten- 
cia de gente dei mundo entero 20 . Y casi cada ano celebra una o 

18 Un Concile pour notre temps (Rencontres 62) ed. Du Cerf, Paris 1961, p.249. 
El P. Congar cree que el magnífico movimiento litúrgico actual no acaba de tener 
su propia edesiología. iEs de esperar que nos la dará el Concilio Vaticano II! 
Que la constitución subraya más vigorosamente la presencia de Cristo en el 
mistério dei culto que la Mediator Dei, no ha pasado inadvertido al bien in- 
formado cronista protestante dei Concilio, Valdo Vinay. Quizá vaya demasiado lejos 
al querer demostrar que la constitución de liturgia sea “una respuesta dei movi- 
miento litúrgico a la Mediator Dei ” (cf. Kirche in der Zeit. 19 Januar 1964. 18ss). 

19 Sobre el Centre de Pastorale Liturgique = C. F. L., cf. Pie Duployé, O. P., 
Le Centre de Pastorale Liturgique (Lex Orandi, 1, Paris 1944) 81-96 y 357-378; Le 
Centre de Pastorale Liturgique: QLP (1946) 226-227; R. Pl ERREI', O. S. B., Le m ou- 
ve ment liturgique en France de 1940 à 1945 et le Centre de Pastorale Liturgique : 
Ephem. Liturgicae 60 (1946) 151-169; Charles Rauch, Die liturgische Bewegung in 
Frankreich von 1943 bis 1953: LJ 4 (1954) 21-34. 

20 El primero, en Saint Flour en 1945, sobre la misa parroquial dei domingo 
(LMD 4 [1945]). El segundo, en Lyón en 1947, sobre el dia dei Senor (ibid., 
13 [1948] 109ss), y el libro Le jour du Seigneur (Paris 1948). Cf. también íbid., 9 
(1947). Sobre el dia dei Senor, al que concede tanta importância la constitución, 
cf. también Le dimanche et sa célébration (2.e Semaine d’études liturgiques, Luxem- 
bourg 1952): J. Hild, O. S. B., Dimanche et vie paschale (P'arís, Brépois, 1954) y 
Paroisse et liturgie, l.er janvier 1964,1-29. El tercero, en Estrasburgo en 1957, so- 
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dos sesiones — en Vanves o en Versalles — , donde se estudian los 
grandes problemas litúrgicos bajo todos sus aspectos doctr inales e 
históricos para buscar su recta aplicación pastoral. La revista La 
Maison-Dieu acostumbra publicar estos trabajos. 

Las publicaciones dei Centro Pastoral comprenden once apar- 
tados: 1) La ciar té Dieu. 2) Bible et Mis sei. 3) Lex Orandi. 
4) Uesprit liturgiqiie. 5) Btudes liturgiques. 6) La Maison-Dieu, 
7) Notes de Pastorale liturgique. 8) Brochures du C. P. L. 9) Ál- 
bum s liturgiques “Fêtes et Sais sons". 10) Supplements de Fêtes 
et Sais sons. Images de la vie chrétienne. 11) Amen. 

Como es fácil imaginar, en toda esta larga enumeración se tra- 
tan, bajo uno u otro aspecto, todos los problemas, principios y 
orientaciones que encontramos en la constitución De sacra litur- 
gia. Cosa tanto más natural cuanto la mayoría de los miembros 
de la Comisión preparatória y de la misma Comisión conciliar de 
Liturgia estaban dentro de esta misma línea 21 . 

El Centro de Pastoral Litúrgica de Paris no solo ha desarro- 
llado un admirable trabajo por sí mismo, sino que ha cuidado es- 
tablecer contactos con otros organismos similares dei extranjero. 
Sobre todo, su íntima colaboración con el Liturgisches Institut, 
de Tréveris, ha resultado una bendición no solamente para eí movi- 
miento litúrgico, sino también para la formación de una menta- 
lidad que en el esquema de liturgia y en los debates conciliares 
se ha demostrado que era la mayoritaria. 

El Liturgisches Institut, fundado en 1947, es el paralelo 
alemán dei C. P. L. 22 . Su portavoz es el Liturgisches Jahrbuch , 
que aparece tres veces al ano, y que resulta un instrumento de con- 
sulta y de trabajo insustituible. El Instituto ha organizado tres 
congresos litúrgicos nacionales 23 y, juntamente con el C. P. L., las 
sesiones internacionales de estúdios litúrgicos, que sin duda al- 
guna han sido las que de un modo más directo han preparado y 

bre “Biblia y Liturgia” (cf. Lex Orandi, 25 [1958], “Le Congrès de Strasbourg. Parole 
de Dieu et Liturgie”). El cuarto se celebro en Angers en 1962, sobre “Liturgia y vida 
espiritual” (LMD 69 [1962] está consagrado a su preparación, y los números 72 y 
73 [1963] publican todas las conferencias). 

21 La Comisión para la reforma general de la liturgia, creada por Pio XII, 
estaba integrada por miembros de esta misma mentalidad, aunque muchos de ellos 
italianos y romanos. A ella se debe la excelente— aunque muy perfectible— reforma 
de la vigília pascual y de Semana Santa. 

" Cf. J. Wagner, Liturgisches Referat-Liturgische K omission-Liturgisches Insti- 
tut (LJ 1 [1951] 8-14). Wagner subraya en este artículo el paso de una liturgia 
de élite claustral-benedictina, a una liturgia pastoral y popular, y hace ver la parte 
que tuvo en ello el gran apóstol Pio Parsch. Cf. también T. Klausser, Bericht 
über die liturgische Arbeit in Deutschland seit Kriegsbeginn: Ephem. Lit. 63 (1949) 
350-354. Sobre el movimiento litúrgico alemán, cf. también LMD 7 (1946) 51ss. 

23 El primero tuvo lugar en Frankfurt en 1950, sobre el tema “La celebración 
comunitária de la misa en los domingos” (LMD 23 [1950] 132-139 y LJ 1 [1951] 
162); el segundo, en Munich en 1955, sobre la “Liturgia y piedad”. Lit. Jb. 5 
(1955) 69ss publica todas las conferencias. El tercero, en Maguncia dei 20 al 24 
de abril de 1964 (LJ 14 [1964] 165-171) sobre “La liturgia después dei Concilio”. 
El Instituto de Tréveris, en los anos 1962 y 1963. ha organizado unas semanas de 
estúdios litúrgicos para profe.sores (LJ 13 [1963] 178-179). 
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determinado las modernas reformas litúrgicas, sobre todo la vi- 
gília pascual y luego toda la Semana Santa. 

Se han celebrado siete de estas reuniones internacionales en 
diversos países, y así se ha procurado la cooperación de los cen- 
tros litúrgicos de cada nación. La primera tuvo lugar en Maria- 
Laach el ano 1951, por iniciativa dei Instituto Litúrgico de Tré- 
veris, y se estúdio sobre todo la reforma de la misa romana 24 . La 
segunda se celebro en el Mont-Sainte-Odile, cerca de Estrasburgo, 
organizada conjuntamente por el C. P. L. y el Liturgisches Ins- 
titut; consagro sus esfuerzos a completar el estúdio de la misa, 
empezado en Maria-Laach, sobre todo en relación con los ritos 
de la comunión. También se estudiaron las exigências dei hom- 
bre moderno respecto a la liturgia de la misa, y, por lo tanto, 
los problemas de la adaptación litúrgica, tan debatidos en el aula 
conciliar 25 . Las autoridades romanas se dieron cuenta de la im- 
portância de estas reuniones, y por lo mismo expresaron el deseo 
de que la tercera se celebrara cerca de Italia. En efecto, la tercera 
reunión se celebro en Lugano dei 14 al 18 de septiembre de 1953. 
Colaboraron activamente en su preparación y desarrollo no solo 
los centros francês y alemán, sino el Centro Diocesano de Liturgia 
y de Pastoral de Lugano y el Centro de Acción Litúrgica de Ita- 
lia. Esta reunión consto de dos partes: una exclusivamente para 
los especialistas, que continuo durante dos dias el estúdio dei or- 
dinário de la misa en la línea de las anteriores sesiones, y la re- 
visión dei ritual dei bautismo; la segunda parte, que duro tres 
dias, discutió sobre cuatro grandes temas: la reforma de San 
Pio X, Ia lengua vulgar en la liturgia, la reforma dei triduo sacro 
y la adaptación de la liturgia en países de misión. Asistieron a 
esta reunión vários cardenales y obispos, entre ellos el mismo 
cardenal Ottaviani. Adem ás dei estúdio propio de cada jornada, 
se organízaron variadas celebraciones litúrgicas. De entre todos los 
temas estudiados, el de la reforma de la Semana Santa tuvo una 
influencia casi inmediata en el Ordo Hebdomadae Sanctae in- 
stam atus } que apareció dos anos después, y que sin duda alguna 
se inspiro en los estúdios de esta sesión memorable 2C \ En la cuarta 
reunión, celebrada en Mont-César dei 12 al 15 de septiembre 
de 1954, se estúdio la formación dei leccionario romano y la 
teologia y la historia de la concelebración, sobre todo en Occi- 
dente 27 . En septiembre de 1956, antes dei Primer Congreso In- 
ternacional de Pastoral Litúrgica de Asís, tuvo lugar en aquella 

2 * QI P 32 (1951) 221-223, y LMD 30 (1952) 104-136 y 37 (1954) 129-131; 
y Liturgia de Silos 8 (1953) 113-114. 

” Réunion de Monf. Ste. Odile: LMD 37 (1954) 132-133; QLP 33 (1952) 248-252. 

EI n.37 (1954) de LMD publica los trabajos de esta sesión. Cf. también 
QLP 34 (1953) 268-274, y Ephem. Lit. 67 (1953) 365-377. 

27 QLP 35 (1954) 228. 
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misma ciudad la quinta reunión, que trato sobre el Breviário y su 
reforma y los problemas de misión 28 . El Congreso de Asís, orga- 
nizado por las mismas entidades con la colaboración de los centros 
litúrgicos existentes de cada nación, respondió a un deseo de la 
Santa Sede, que queria ver en síntesis toda la labor litúrgica de 
los últimos anos y presentar y valorizar las múltiples y decisivas 
reformas llevadas a cabo por el papa Pio XII 29 . La publiddad, 
solemnidad y oficialidad que revistió este Congreso hicieron que 
las ideas y princípios de la reforma litúrgica se difundieran por 
todas partes y penetraran en personas y ambientes ajenos a esta 
acción de la Iglesia de nuestros dias. Sobre todo, la proble- 
mática de la adaptación de la liturgia en cuanto a la lengua, sim- 
plificación y sentido de los ritos, especialmente en las misiones, fue 
puesta tanto de relieve en muchas disertacion.es, que llegó a crear 
un deseo general de reforma litúrgica que muchos inconsciente- 
mente presentían, sin atreverse a formular. 

A primeros de septiembre de 1958 tuvo lugar en Montserrat 
la sexta reunión internacional de estúdios litúrgicos, organizada 
conjuntamente por el Centro de Paris, el Instituto de Tréveris, la 
Junta Nacional de Apostolado Litúrgico de Espana y el monas- 
terio de Montserrat. Esta reunión se consagro casi exclusivamente 
al estúdio de los ritos de la iniciación cristiana 30 . La séptima, 
y hasta el momento última, tuvo lugar en Munich, inmediata- 
mente antes dei Congreso Eucarístico Internacional, en agosto 
de 1960, bajo el tema “Celebración eucarística en Oriente y Oc- 
cidente” 31 . Y hay que notar que este mismo Congreso Eucarís- 
tico de Munich se organizo de tal manera que puede ser con ra- 
zón considerado como un congreso litúrgico alemán. El cen- 
tro dei mismo no lo constituyeron, como en los congresos ante- 
riores, las procesiones, expositores y bendiciones dei Santísimo, 
sino la santa misa en aquella verdaderamente genial celebración 
de la Statio Orbis, tan plenamente participada por una multitud 
que rebasaba el millón. Con razón puede decirse que “este Con- 
greso marca la entrada dei movimiento litúrgico en los congresos 

/ ♦ )) QO 

eucarísticos . 

28 Cf. Liturgie et Missions: Eglise vivante 9 (1957) n. 1.5-52; Worship 31 (1956- 
1957) 10-21. Véase bibliografia de QLP 38 (1957) 50. 

29 Las conferencias dei Congreso de Asís se pubiicaron en los números 47-48 
de LMD y luego se tradujeron en casi todas las lgnguas. La Junta Nacional de 
Apostolado Litúrgico las editó en espanol: Pio XII y la liturgia pastoral (Tole- 
do 1957). Sobre este Congreso, cf. Ia bibliografia de QLP 38 (1957) 49-51, y 
Ar. für Lw. 5 (1957-1958) 408-411. También la crónica de QLP 37 (1956) 265- 
278; Ephem. Lit. 70 (1956) 437-447; crónica de C. Braga. 

10 Cf. LMD 58 (1959); publica los principales estúdios. QLP 41 (1960) 169: 
LJ 9 (1959) 95-98. En este mismo número se publican parte de las conferencias: 
p.1-51, 87-94 y 157-166; A. für Lw. 7 (1962) 521-522; Liturgia de Silos 14 (1959) 
40-49; Laacher Hefte, Heft 24 (1958) 117-124. 

31 QLP 41 (1960) 376-377. 

32 Tanghe, Le 37 S Congrès Eucharistique mondial (Munich 1960): Irénikon 33 
(1960) 460-474. Cf. también: QLP 43 (1962) 52; y Th. Schnttzi er. Vor dem 
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AI lado de esta actividad internacional y organizada, si hidé- 
ramos la historia dei movimiento litúrgico, tendríamos que expo- 
ner otras interesantes realizaciones, tanto en el campo científico 
como en el práctko, que contribuyeron no poco al progreso dei 
mismo, aunque no tengan una relación tan directa con la consti- 
tución. La reciente fundadón de dos institutos superiores de li- 
turgia 33 , más que causa, son fruto dei anterior y pujante movi- 
miento que ha cristalizado en la constitución. En cambio, la labor 
dei Herwegen-Institut de Maria-Laach 34 , o las semanas para pro- 
fesores de liturgia que vienen celebrándose todos los anos a partir 
dei ano 1954, en Mont-César 33 , ha sido una aportación muy posi- 
tiva al movimiento. Asimismo, en el campo práctico y pastoral 
seria preciso exponer la labor bíblico-litúrgica que desplegó en 
Áustria el gran apóstol Pío Parsch 36 , o la similar que la abadia 
de St. André viene realizando en Bélgica. Los dos movimientos 
tienen de común el unir la liturgia con la Sagrada Escritura. Pero, 
mientras Parsch permaneció en la línea de Pío X de llevar el 
pueblo a la liturgia, aunque explicándola siempre a la luz de la 
Mysterienlehre, Th. Maertens, que dirige el movimiento de St. An- 
dré, incluso desborda la línea pastoral estilo C. P. L., avanzando 
experiencias concretas 37 . 

huch. Kongress: LJ 10 (1960) 4-9; Kolbe, Euch. Weltkongress in München 1960: 
ibid., 211-216. Y los magníficos dos volúmenes: Statio Orbis. Eucharisticher Welt- 
kongress 1960 (München, Kõsel-Verlag, 1961). Si bien el Congreso de Munich 
aventajó en idea y realización a todos los anteriores, no hay que olvidar Ia meri- 
tísima labor de la Sección de Estúdios dei Congreso Eucarístico Internacional de 
Barcelona de. 1952, La Comisión de Liturgia, dirigida por uno de nuestros mejores 
liturgistas, el Dr. Luis Carreras, preparo un plan completísimo y original (cf. QLP 
33 [1952] 165-167, y Sesiones de Estúdio, Barcelona 1952, I 529-826). En cambio, 
en las celebraciones se siguió el esquema tradicional. Aunque la inmçnsa multitud 
participo en el canto dei solemne pontifical celebrado por el delegado pontifício, 
la procesión de la tarde fue presentada todavia como el punto culminante deí 
Congreso. 

33 Sobre el Instituto de Paris, cf. LMD 46 (1956) 174, e ibid., 50 (1957) 161- 
165 y 63 (1960) 240. Sobre el de Roma: Liturgia 16 (1961) 309-311. 

34 Fundado en 1948 y destinado a continuar la obra dei abad I. Herwegen y 
dei P. Odo Casei, el Instituto publica el anuario Archiv für Liturgiewissenschaft, 
que es un indispensable instrumento científico, sobre todo por su óptima bibliogra- 
fia, con preferencia Ia que de algún modo se refiere al carácter mistérico de la 
liturgia. Es la continuación de los 15 volúmenes dei Jahrbuch für Lilurgiewissen - 
schalft, que inicio D. Casei en 1921. Desde el ano 1957, el Instituto prosigue otra 
importante colección científica, asimismo iniciada por D. Casei y D. Mohlberg ha- 
cia el 1918: L it urgiew issensc haftli che Quellen und Forschungen. Además promueve 
el Instituto reuniones científicas anuales, que han contribuído a dilucidar vários 
problemas litúrgicos y pastorales, y el resultado de las cuales viene publicado, ya 
en Arch. für Lw., ya en los Laacher Hefte, coleccion destinada a alta divulgación. 

35 Además. Mont-César tiene instalado desde 1948 el “Centre de documentation 
et cTinformation liturgique” (QLP 29 [1948] 283-284), que, abierto a investigado- 
res y pastores, ha proporcionado preciosos servicios a la ciência y a la pastoral. 
Allí prácticamente puede hallarse todo lo que se publica sobre liturgia y sirve de 
base a la exhaustiva bibliografia de QLP. 

36 Cf. V. Vandenbroucke, Un apôtre du mouvement liturgique: Pius Parsch : 
QLP 35 (1954) 179-185; Ch. Rauch, Un promoteur du mouvement liturgique : 
Pius Parsch (1884-1954): LMD 40 bis (1955) 150-156; LJ 4 (1954) 230-236. 

3l Además de la revista Paroisse et Liturgie, D. Maertens dirige la colección 
de la misma revista, que cuenta ya con unos 60 volúmenes, y la colección “Assem- 
blées du Seigneur”, comentário bíblico-litúrgico de domingos y fiestas, en el cual 
colaboran especialistas de todas partes. Este ano de 1964 empezará a publicarlo 
en espanol Ediciones Matova, S. L., dc Madrid, 
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No se podría callar tampoco, en una historia dei movimiento 
litúrgico, la valiosa contribución de diversas naciones, como Ita- 
lia 38 , Holanda y muchas naciones americanas; pero, como hemos 
indicado, no es éste nuestro fin. 

Paralelamente al movimiento pastoral, que ha sido determi- 
nante, hay que tener en cuenta otros factores importantes que han 
preparado, más o menos directamente, la constitución De sacra 
Liturgia, 

EI primero es el contexto en que se halla insertado el movi- 
miento litúrgico entre los demás movimientos de la Iglesia en 
nuestros dias: bíblico, teológico, ecuménico, misional, eclesioló- 
gico y patrístico. Solo al lado de estos movimientos cobra la li- 
turgia su verdadera fisonomía, su universalidad y su dinamismo. 
El número 16 de la constitución no puede ser más explícito al 
efecto: después de haber insistido sobre la importância de la li- 
turgia en las casas de formación, anade: “Se explicará tanto bajo 
el aspecto teológico e histórico como bajo el aspecto espiritual, 
pastoral y jurídico. Además, los profesores de las otras asigna- 
turas, sobre todo de teologia dogmática, Sagrada Escritura, teo- 
logia espiritual y pastoral, procurarán exponer el mistério de Cris- 
to y Ia historia de la salvadón, partiendo de las exigências intrín- 
secas dei objeto propio de cada asignatura, de modo que quede 
bien clara su conexión con la liturgia y la unidad de la formación 
sacerdotal”. Estas palabras, a la larga, están destinadas a operar 
un cambio trascendental en el método de las disciplinas eclesiás- 
ticas, cuyas consecuencias es ahora imposible de prever. 

La íntima relación entre el movimiento litúrgico y bíblico no 
sólo ha sido objeto de profundos estúdios, sino de fecundas expe- 
riências 39 . La más fundamental reforma que promulga la consti- 
tución consistirá precisamente en una mayor abundancia de la pa- 
labra de Dios y en una mejor selección de lecturas de la Sagrada 
Escritura. No habrá ni un solo rito que no vaya precedido de la 

as Sobre el movimiento litúrgico en Italia véase S. Marsili, O. S. B., Storia 
dei movimento litúrgico italiano dalle origini all’ encíclica “ Mediator Dei ”, en la 
traducción dei libro de D. Rousseau Storia dei movimento litúrgico (Ed. Paoline, 
1961 ) p. 253-269. También : LMD 74 (1963) 155-169; R. Falsjni, P. Gemelli e la 
rinascita liturgica in Italia (Milano 1961). Sobre la liturgia ambrosiana cf. Am- 
brosius: P. Borella 34 (1958) 136-145. Ibid., 36 suppl. n.6 (1960) 69-81. El mo- 
vimiento litúrgico italiano puede ostentar personalidades como Schuster, Lercaro, 
Righetti, Vagaggini y el aetual papa Pablo VI, que, como arzobispo de Milán, 
dio tan claras orientaciones de pastoral litúrgica, que A. Bugnini acaba de recoger 
en el libro Card. Giovanni B. Montini, S. S. Paulo VI. Pastorale Liturgica (Bibl. 
“Ephem. Lit.”, Sectio Pastoralis I, Roma, Pompeo Magno 21, 1963). 134 p. En 
Italia, además de Ephem. Lit., se publica la Rivista Liturgica de Finalpia, y ha 
empezado a aparecer la Rivista de Pastorale Liturgica, que publica el Centro de 
Acción Litúrgica. 

39 El Congreso de Estrasburgo (cf. nota 20) y QLP 38 (1957) 206-213. Véase 
también: D. Barsotti, La parole de Dieu dans le mystère chrétien (Ed. Du Cerf, 
17, Paris 1955). La revista Bibel und Liturgie, que fundo Pio Parsch, intenta rea- 
lizar prácticamente esta idea, como lo hace, por su parte, en Bélgica el apostolado 
de St. André. Sobre la reforma litúrgica v bíblica, cf. P. Charlier, O. S. B., 
LMD 66 (1961) 10-35. 


palabra de Dios. Los sacramentos aparecerán así como signos de 
fe y no como simples signos rituales o mágicos. Como a la Eu- 
caristia precede la catequesis, la fe, nacida y alimentada por la 
palabra de Dios, debe preparamos a la recepción de los sacra- 
mentos. 

La teologia dei mistério ya hemos visto como ha influenciado 
toda la teologia 40 . Y en cuanto al movimiento ecuménico, es evi- 
dente que en la liturgia encuentra un campo privilegiado, pues en 
él convergen de una manera o de otra los movimientos que inte- 
resan por igual a todas las iglesias cristianas 41 . El problema de la 
renovación y adaptadón de la liturgia en tierras de misión viene 
preocupando cada día más a los misioneros 42 . La constitución no 

40 Cf. también C. Vagaggini. El sentido teológico de la liturgia (Madrid, BAC, 
1959), trad. dei P. Garrido. La X Semana para profesores de liturgia de Mont- 
César ha tratado de “Liturgie et Théologie” (QLP 44 [1963] 241-243). El catecismo 
unificado alemán puede considerarse como una aplicación pastoral de la confron- 
tación de la teologia y de la liturgia. Es, sin duda alguna, uno de los mejores 
frutos dei movimiento litúrgico en Alemania (cf. LMD 74 [1963] 59). En gene- 
ral puede decirse que Alemania ha puesto las bases teológicas y edesiológicas dei 
movimiento litúrgico, y Francia y Bélgica, las patrísticas. 

11 El movimiento litúrgico entre los protestantes ha tenido estos últimos anos 
una importância extraordinária. Han publicado manuales como el de Rietschel-Graf 
(Irénikon 27 [1954] 505), o el Traité de Liturgie (Neuchâtel 1954), que demues- 
tra un profundo sentido de la liturgia, o también la Initiation à la liturgie de 
VEglise réformé de France (Paris 1956). Anuários, como el excelente Jahrbuch für 
Liturgik und Hymnologie (Kassel, Stauda 1955). Ano litúrgico: el libro dei presbi- 
teriano A. Allan Mc Arthur es considerado fundamental en la matéria (Irénikon 
27 [1954] 102). E. Thurneysen y Karl Barth han publicado meditaciones sobre el 
ano litúrgico (cf. Irénikon 30 [1957] 374). La revista Irénikon, en su noticiário y 
bibliografia, da cuenta regularmente de este movimiento entre los protestantes. Con- 
súltese asimismo QLP, Table générale 1926-1959 p.67 : “Oecuménisme et liturgie”; 
también Paroisse et Liturgie 43 (1961) 600ss. Y los siguientes artículos: S. Mar- 
sili , II movimento litúrgico e il movimento delVÜnità delia Chiesa: Riv. Liturgica 
29 (1942) 93-96; Th. Filthaut, Liturgische Erneuerung und õkumenische Aufgabe ; 
LJ 11 (1961) 9-24; P. Vagbergen, Liturgie et recherche de Vunitê dans le mouve- 
ment oecuménique: QLP 41 (1960) 221-241; cf. ibid., 215-220.250.274-281; 

G. HoffmanN, Die liturgische Erneuerung im Protestantismus ais Problem und 
Verheissung: A. für Lw. 6 (1959) 97; cf. ibid., 4 (1955-1956) 460-461-458,601; 
B. Raetz, Zur liturgischen Erneuerung in der evangelischen Kirche : Benedik. 
Monatsch. 33 (1957) 458ss. Cf. también Statio Orbis, o.c., 1. 1,151-156 y t. 2,221- 
234 y 235-242. El pastor Wiel Vos, de la Iglesia reformada de los Países Bajos, 
ha fundado una revista litúrgica : Studia Liturgica. En el primer número, apare- 
cido en marzo de 1962, en un artículo de M. Allchin, El movimiento litúrgico 
y la unidad cristiana, se lee : “Mientras el catolicismo romano va insistiendo sobre 
la importância central de la Biblia y de la predicación de la Palabra, los protes- 
tantes nos vamos disponiendo a reconocer la Cena o la Eucaristia como el punto 
culminante dei culto cristiano... El Sacramento ya no está separado de la procla- 
mación de la Palabra... Constatamos con satisfacción que entre todos los cristianos 
de toda tendencia se va ilegando al acuerdo sobre lo que ha de ser ei acto central 
dei culto cristiano: una celebración eucarística en la cual Palabra y Sacramento 
ocupan el lugar que les corresponde, y en las cuales los fieles participen lo más 
posible” (Docum. Cath. 44 n.1378, Juin 1926, c. 823-824). 

En efecto, todas las reuniones ecuménicas internacionales se ocupan de la litur- 
gia y dei problema de la intercomunión. Para no citar más que la reciente confe- 
rencia de “Fe y Constitución”, celebrada en Monreal en julio de 1963, se puede 
afirmar que su sección IV, “Culto y liturgia”, fue la que suscito mayor interés. Se 
nos antoja que leemos el n.7 de la constitución conciliar de liturgia cuando Mon- 
real nos habla de la presencia de Cristo en el culto : “Allí está presente Cristo en 
su Palabra, presente en sus Sacramentos, y allí está presente como Senor glori- 
ficado, que desde su sede a la diestra dei Dios Padre todopoderoso envia su Espíritu 
para hacer de su vida, de su muerte y de su resurrección históricas, realidades vi- 
vientes en el corazón de los que creen en El” (cf. QLP 44 [1963] 311, y todo el 
número dedicado a “Vatican II et Monréal”). 

42 Cf. nota 28. Tuvo una importância extraordinária en esta cuestión el I Con- 
greso Internacional Liturgia y Mlsion.es, que se celebro en Nimega-Uden dei 12 
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solo se hace eco de los problemas de misíón, sino que está ani- 
mada por una clara orientación misional. La pastoral litúrgica 
aparece como una parte integrante de la responsabilidad misione- 
ra. Por su parte, el P. Vagaggini nos hace ver las implicaciones 
profundas y constantes entre el movimiento litúrgico y el eclesio- 
lógico 4 L Finalmente, el culto y el amor a los Santos Padres está 
a la base de todo movimiento litúrgico, que de hecho fue prepa- 
rado por los grandes sacerdotes y entusiastas de la teologia 
patrística en el pasado siglo: Scheeben y Mohler, en Alemania; 
Newmann y Wiseman, en Inglaterra; Caillau, Migne, Pitra y 
D. Guéranger, en Francia. La Biblia, los Padres y la liturgia son 
los tres focos dei gran movimiento actual de renovación cristia- 
na, que sí llega a sus consecuencias, como dice el pastor Schutz 
de Taizé, “será el mayor acontecimiento desde el siglo IV” 44 . 

Otro factor importante lo constituyen las numerosas e impor- 
tantes reformas litúrgicas llevadas a cabo por la Santa Sede en los 
últimos anos, tanto en el aspecto doctrinal como en el práctico. 
A las grandes encíclicas Mystici Corporis, Mediator Dei, Musicae 
sacrae disciplina o a la instrucción Menti nostrae, se han ido suce- 
diendo ininterrumpidamente una serie de reformas, cuya sola 
enumeración impresiona: nuevo Saltério (1945), restauración de 
la vigilia pascual (1951), decreto sobre el ay uno eucarístico y las 
misas vespertinas (1953), simplificación de las rúbricas (1955), 

reforma de la Semana Santa (1955), instrucción de la S. C de 
Ritos dei 3 de sepdembre de 1958, nuevo Codex Rubrica- 

rum (1960) 4r> . A ello podríamos anadir la concesión de innume- 

rables privilégios acerca dei uso de la lengua vulgar, especial- 

mente en la administradón de sacramentos, pero también en la 
celebración de la misa 40 . 

Es de notar que muchos de los principios de reforma conte- 
nidos en la constitución conciliar de liturgia se hallan ya aplica- 
dos en casos concretos en muchos de estos decretos que acabamos 
de citar. Así, por ejemplo, la facultad concedida a los obispos de 

al 19 de septiembre de 1959, y que D. Vandenbroucke. O. S. B., califica, con 
razón, como “de una data en el movimiento litúrgico” (QLP 41 119601 37-54). 

Cf. también LMD 61 (1960) 162-165, y Liturgia de Silos 14 (1959) 106-109. El 
tema de misiones es obligado en toda reunión litúrgica: en el Congreso de Asís, 
en la reunión internacional de Montserrat, etc. EI Congreso de Eiehstiit, que se 
celebro en 1960: “Misión y catequesis”, fue, en cierto modo, una continuación 
dei de Nimega (cf. LMD 74 [1963] 59 y LJ [1961] 59 y 60). 

43 C. Vagaggini, Liturgia e pensiero teologico recente (Roma, Ateneo Ansel- 
miano, 1961). 

44 Cf. Charlier, art.cít. : LMD 66 (1961) 12. Cf. sobre la liturgia y Santos 
Padres: J. Daniélou, Sacramentos y culto según los Padres (Madrid, Ed. Guada- 
rrama, 1962). Y dei mismo : Sacramentum futuri (Paris, Beauchesne, 1950). 

45 Todos estos documentos pueden hallarse en Bltgnini, Documenta Pontifícia 
ad Instaurationem Liturgicam expectantia vol.! (1903-1953) y vol.2 (1953-1959). 
El Codex Rubricaram, con largos comentários en Ephem. Lit. 74 (1960) y LMD 
63 bis (1960). 

46 Cf. A. Franqijf.sa, El Concili Vaticà // i la reforma litúrgica (Criterion 15, 
Barcelona 1962) 74-78, y Boletín dei Secretariado de la J. N. A. L. 4 (1962) 24ss. 
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adaptar las rogaciones en cuanto al tiempo, al formulário y a la 
lengua — que puede ser la vernácula — , a las latitudes y circuns- 
tancias de los diversos pueblos. Asimismo, el omitir los doblajes 
en las lecturas y en ciertos cânticos, el poder escoger entre dos 
epístolas o dos evangelíos en el Común de los Santos u omitir 
lecciones en los sábados de têmporas, etc. Estamos muy lejos, en 
general, de haber explotado pastoralmente las grandes posibilida- 
des que nos brindaban muchas de estas excelentes, aunque par- 
ciales, reformas, quizá por falta de preparación, y sobre todo de 
mentalidad, para utilizarias convenientemente. ^'Estamos mejor 
preparados para servimos dei inmenso tesoro que pone en nues- 
tras manos la nueva constitución conciliar? Más de un sintoma 
hace temer que en ciertos ambientes no va a entrar sin alguna 
resistência el nuevo espíritu. 

Un último factor de progreso y reforma lo ha constituido, sin 
duda, la “Comisión para una reforma general de la liturgia”, que, 
nacida de la sección histórica de la Congregación de Ritos, ha 
trabajado reservadamente dentro y fuera de aquel Dicasterio y ha 
sido el artífice principal de las diversas reformas litúrgicas 47 . Esta 
Cotnisión, pata asesorarse en vista de nuevas reformas, se sirvió 
indudablemente de la encuesta que sobre la reforma dei Breviário 
organizo la dirección de Ephemerides Liturgiae en 1948, y a la 
cual respondieron con doctas disertaciones algunos de los me j ores 
liturgistas e historiadores. Estos estúdios, cuyo resumen publico 
en 1949 la misma revista, tuvieron una influencia decisiva sobre 
el decreto de la simplificación de las rúbricas, que no solamente 
aceptó muchos de los principios generales de reforma contenidos 
en aquellos estúdios, sino incluso diversas reformas concretas, 
como la supres ión de octavas y de vigílias, reducción de grados 
en las fiestas y muchas otras, tanto en el Misal como en el Bre- 
viário 48 . 

Hay que notar que, desde el ano 1952, esta Comisión estuvo 
en contacto con la institución de las Reuniones Internacionales de 
Estúdios Litúrgicos, de la que hemos hablado, y que en la Comi- 
sión litúrgica preparatória entraron a formar parte, aunque en un 
segundo momento, algunos de los promotores de aquellas reunio- 
nes, como Roguet, Martimort, Wagner, etc. El P. Bugnini, de se- 
cretario de la Comisión para una reforma general de la liturgia 
pasó a secretario de la Comisión preparatória dei Concilio que 
sustituyó a aquélla, y que fue la que elaboro el esquema conciliar 
de liturgia. Una vez aprobada la constitución por el Concilio, to- 

47 Véase el artículo dei P. F. Antonelli Antecçdenti, importanza e prospettive 
delia Constituzione Litúrgica : Osserv. Romano, 8 dec. 1963. 

48 Ephem. Lit. 63 (1949) 166-184 y LMD 21 (1950) 110-128. Cf. también 
B. PtiscHMANN, Der Beitrag der “Ephem. Lit.” zur Uturgischen Erneuerung : LJ 7 
(1957) 159. 
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das las anteriores comisiones tienen que ceder su trabajo y su 
competência a la Comisión posconciliar de Liturgia. 

El obispo de Nicolet (Canadá), Mr. Martin, presidente y re- 
lator de la Subcomisión dei Oficio divino, se refirió repetidamen- 
te, en su exposición en el aula conciliar, a una Memória dei 
ano 1957 redactada por una Comisión especial a base de una en- 
cuesta que la Congregación de Ritos dirigió a los obispos dei 
mundo entero en 1955 sobre la reforma dei Breviário. Memória 
que han tenido muy en cuenta tanto la Comisión preparatória 
como la Comisión conciliar. 

No obstante la importância que tiene en el culto la música 
sagrada, por diversas circunstancias que no es aquí el lugar de 
examinar no ha jugado ciertamente el papel que le correspondería 
en esta evolución de la liturgia. Por otra parte, es indudable que 
en un principio los congresos de música sagrada y el movimiento 
de música religiosa en general fueron un apoyo y un estímulo 
para el movimiento litúrgico. Al menos así lo resultaron, y no en 
pequeno grado, los importantes congresos de música sagrada ce- 
lebrados en Espana: Valladolid (abril 1907), Sevilla, nov. 1908), 
Barcelona (nov. 1912), Vitoria (nov. 1928) y Madrid (nov. 1954). 
El de Vitoria especialmente se distinguió por su proyección litúr- 
gica. Algo semejante nos parece que resulto en todas partes mien- 
tras el movimiento litúrgico no traspasó el umbral de su actual 
estádio. Al entrar aquél en la pastoral, muy ilógicamente por cier- 
to, se ha originado un divorcio entre la música y la liturgia. La 
música religiosa se ha fijado en la línea de la restauración de 
San Pio X, mientras que la liturgia se ha abierto a las nuevas 
corrientes pastorales y renovadoras. Solo así se explica que los 
grandes congresos internacionales de música sagrada hayan tenido 
tan escasa influencia en el actual movimiento litúrgico. El primero, 
celebrado en Roma en ocasión dei Ano Santo en mayo de 1950 
y organizado por el Instituto Pontificio y la Comisión de Música 
sacra, se mantuvo más bien en un plano teórico y científico. Fue 
en el segundo, celebrado en Viena en octubre de 1954, donde, a 
raiz de una conferencia dei P. Jungmann y de una celebración en 
Klosterneuburg, aparecieron unas inquietudes reformistas, sobre 
todo respecto a la lengua, que los directores dei Congreso se cre- 
yeron en la obligación de desautorizar. En los dos congresos si- 
guientes de Paris (julio 1957) y Colonia (junio 1961), a los cuales 
fue escasa la asistencia de los liturgistas, se insistió en las posicio- 
nes tradicionales y se dejó de lado en absoluto la cuestión de la 
lengua vulgar 49 . En el Congreso de Colonia, que se proponía 

49 Cf. Atti dei Congresso internazionale de Musica Sacra (Roma, 25-30 Mag- 
gio 1950) (Tournai-Desclée 1952) 420 p. ; Zweiter internationales Kongress für 
katholische Kirchenmusik. Bericht. Zu Ehren des Hl. Papstes Pius X (Wien 1955) 
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marcar unas orientaciones con vistas al Concilio ecuménico, y que 
expresó en el voto “de que en las disposidones dei Concilio, 
juntamente con los liturgistas, fueran consultados los peritos mu- 
sicales”, es donde precisamente se vio más claramente que la mú- 
sica religiosa no estaba preparada ante un Concilio de signo pas- 
toral 50 . En este Congreso, con todo, se procuro obtener la máxima 
participación dei pueblo, poniendo en práctica las directrices de 
la Mediator Dei y Musicae sacrae disciplina. 

Pero tampoco seria justo olvidar aquí el hecho de que al mar- 
gen de este movimiento musical, que podríamos calificar de oficial, 
ha surgido otro de signo pastoral que quisiera ser el paralelo dei 
actual movimiento litúrgico, y con el cual, en efecto, han mediado 
mutuas interferências e influencias. Nos referimos al sistema que 
ha introducido en Francia el P. Gelineau, y que se ha extendido 
o ha sido imitado un poco por todas partes. Por lo que a Espana 
se refiere, basta recordar las fichas de cantos y los centros: Insti- 
tuto de Pastoral de la Universidad de Salamanca, Centros de Pas- 
toral litúrgica de Barcelona y de Vitoria y los cantos editados por 
el monasterio de Montserrat y otros, así como los nombres de 
Goicoechea, Ubeda, Segarra, etc. Aunque, según el sentir de mu- 
chos, esta música es té lejos de haber alcanzado aquella perfección 
técnica, artística y religiosa que exigiría su utilización en el culto, 
no obstante, hay que confesar que su tan general aceptación es una 
clara prueba de que responde a una verdadera necesidad dei pue- 
blo y dei actual movimiento litúrgico. Necesidad tan ampliamente 
sentida y urgente, que, en espera de algo mejor, debía por de 
pronto ser de algún modo atendida. La adaptación de la liturgia 
en ciertos lugares y los cantos en lengua vernácula, que admite 
en principio la constitución, tendrán que promover y alentar to- 
davia más semejantes ensayos, hasta que, bajo la tutela de la com- 
petente autoridad, lleguen a la dignidad y perfección requeridas. 
Era preciso referirse a esta falta de colaboración entre la música 
y la liturgia en estas notas introductorias por el refle jo, al menos 
negativo, que han tenido en la constitución. 

En este ambiente de estúdio, de revisíón y de rcnovacíón, no 
es extrano que el movimiento litúrgico se insertara como natural 
y espontáneamente en las grandes perspectivas de reforma, de 

422 p.: Ac tos du troisième Congrès International de Musique Sacrée (Paris l.cr Juil- 
liet 1957, Ed. du Congrès, 23 rue Bachelet) 738 p. (cf. LMD 47-48 [1956] 348, 
e ibid., 51 [1957] 146-165; y QLP 38 [1957] 213-218); Internationales Kongress 
für Kirchenmusik in Kõln (22-30 3 uni 1961), Herausg von J. Overath, 386 pp. 
Cf. también Liturgia de Silos 16 (1961) 118-121. 

80 La “Consociatio internationaüs Musicae Sacrae”, creada en este Congreso, 
^.conseguirá “oue los representantes de la música sacra y los promotores de la 
reforma litúrgica dejen de considerarse como hermanos irreconciliables”? En todo 
caso. no se ha conseguido antes dei Concilio, como deseaba A. Kirchássner. 
Cf. Herder-Korrespondçnz 15 (196+) 519-524, donde se hace ver el fondo dei 
problema 
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a ggi ornamento, que abrió Juan XXIII al enunciar el Concilio ecu- 
ménico en enero de 1959. Y que el movimiento litúrgico había 
llegado a un grado de madurez que no alcanzaban todavia los 
demás movimientos de la Iglesia, apareció ya desde el principio 
en el método de trabajo y en los componentes de la Comisión pre- 
paratória de liturgia. Y sobre todo en el modo como el esquema 
supo captar la misión de la liturgia a la luz de los tres grandes 
fines que asignó al Concilio el Papa: renovación interior, unidad 
cristiana y diálogo con el mundo 51 . De hecho, el esquema de li- 
turgia no solo ha merecido el honor de ser el primero presentado 
a la asamblea, sino que, entre todos los esquemas estudiados en 
la primera y segunda sesión conciliar, es el único que fue acep- 
tado ya desde un principio casi por unanimidad y sancionado luego 
por la asamblea en pleno al ser proclamado solemnemente por 
S. S. Pablo VI como la primera constitución dei Concilio Vatica- 
no II: De sacra liturgia. Es la primera vez de la historia que un 
concilio trata ex professo de liturgia, y, por tanto, es ésta la pri- 
mera constitución conciliar de liturgia. Un signo dei tiempo y dei 
paso dei Espíritu Santo por la Iglesia de Cristo. 


11. LA REFORMA LITURG1CA DESDE SAN PIO X 

HASTA EL VATICANO II 

Por Ignacio Onatibia 

La reforma litúrgica aprobada por el Concilio Vaticano II ha 
sido preparada por reformas parciales que se han venido suce- 
diendo bajo el pontificado de los últimos papas y por multitud 
de estúdios que han dedicado a este problema los especialistas, 
sobre todo a partir dei ano 1948. Conviene tenerlos en cuenta 
para situar la constitución sobre sagrada liturgia en su perspectiva 
justa. 

61 La constitución de liturgia, en efecto, ha sabido recoger muchos de los legí- 
timos anhelos manifestados estos últimos anos por pastores, estudiosos y simples 
fieles. “Esta constitución cumple lo que innumerables fieles esperan dei Concilio”, 
decía en plena aula conciliar el cardenal Dõpfner el 22 de ôctubre de 1962. El 
mismo dia decía el cardenal Rugambva, en nombre de todo el episcopado africa- 
no : “Este esquema responde a la expectación dei pueblo cristiano de nuestras re- 
giones . V dos dias más tarde, el cardenal Gracias, de Bombay, afíadía : “Lo que 
ardientemente habíamos deseado lo encontramos en este esquema”,,. En las nume- 
rosas encuestas abiertas por diversas publicaciones sobre el Concilio, clero y fieles 
expresaron libremente sus votos acerca dei Concilio en general y de Ia reforma 
litúrgica en particular. Cf. las crónicas de Civiltà Cattolica, Irénikon, Inform. Ca- 
tholiques Intern., Témoignage chrétien, Esprit (decem. 1961), QLP, LMD, Evan- 
géliser, Herder-Korrespondenz, Orbis Catholicus, Vida nueva (n.21l, 213, 216, 219 
• v 2 29), LG 12 (1962) 121-206, etc, Cf, también A, Franqesa, art.cit., p.85 
nota 37. 
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Considerada en este contexto, lejos de parecer una improvisa- 
ción de última hora, la reforma litúrgica dei Vaticano II se pre- 
senta como el fruto maduro de una larga gestación. En las refor- 
mas parciales se perfilan ya el espíritu, las tendências y los 
princípios fundamentales promulgados por el Concilio. Los espe- 
cialistas, en sus publicaciones, apuntaron las razones históricas y 
pastorales de gran parte de las decisiones contenidas en la cons- 
titución y sehalaron la dirección en que habrá de buscarse, a la 
hora de las realizaciones, la solución concreta de los problemas. 


1. Las reformas litúrgicas de los últimos papas 

El artículo 23 de la constitución dispone que, a la hora de 
revisar los libros litúrgicos, “se tenga en cuenta también la expe- 
riencia adquirida con la reforma litúrgica reciente y con los indul- 
tos concedidos en diversos lugares”. 

Las reformas litúrgicas de San Pío X 1 

Fiel a su programa de “restaurar todas las cosas en Cristo”, 
San Pío X dedico particular atención a la renovación de la vida 
litúrgica en la Iglesia y a la reforma de la misma liturgia 2 . La 
participación activa de los fieles en los mistérios de la Iglesia fue 
el norte de su actuadón en este terreno. 

El primer ano de su pontificado, en el motu proprio Tra le 
solte citudini, dei 22 de noviembre de 1903, dictó las normas a 
que debía ajustarse la música de iglesia 3 . En este mismo sentido, 
a los pocos meses dio orden de que se revisaran los libros de 
canto gregoriano a base de las fuentes paleográficas y estimulo 
a los benedictinos a proseguir el trabajo que venían realizando en 
este campo 4 . 

Los decretos Sacra Tridentina Synodus (22 cüdembre 1905), 
de la Congregación de Ritos, recomendando la comunión frecuen- 

1 Cf. J. Wagner, Das Anliegen der Liturgierejorm von Pius X. bis zum Codex 
Rubricaram: LJ 11 (1961) 142-157; G. Ellard, La liturgie en marche (Paris 1961). 

“ Cf. Card. Lercaro, La participation active, príncipe fondamentale de la ré - 
forme pastorale et liturgique de Pie X: LMD 37 (1954) 16-20 : F. X. Hecht, Die 
Erneuerung der Liturgie : Liturgische Zeitschrift 1 (1929) 94-100.174-9. 

3 ASS 36 (1903-1904) 329-339; Bugnini I 10-29. Carta al card. Respighi iir- 
giendo la aplicación dei motu proprio en la diócesis de Roma; ASS 36 (1903- 
1904) 325-9; Bugnlni I 26-34. 

Las principales ideas dei motu proprio aparecen ya en et “regolamento” publi- 
cado por el sínodo diocesano de Mantua (1888), celebrado bajo la presidência 
de Mons. Sarto, y en la carta pastoral que escribió siendo patriarca de Venecia, 
el 1 de mayo de 1895; cf. G. Ellard, o.c., 234-6. Cf. el texto de la carta pasto- 
ral en Bugnini I 1-9. 

4 Motu proprio dei 25 de abril de 1904: Decreta authentica n.4134. En virtud 
de esta decisión empezaron a salir las ediciones típicas de los libros de canto : 
Kyriale seu Ordinarium missae (1905), Graduaie saaosanctae Romanae ecclesiae 
(1907), Officium pro de j une tis (1911), Cantorinus Romanus (1911), Antiphonale 
sacrosanctae Romanae ecclesiae pro diurnis horis (1912), etc. 
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te; el Post edituni (7 diciembre 1906), de la Congregación dei 
Concilio, modificando la ley dei ayuno eucarístico en beneficio de 
los enfermos, y, sobre todo, el Quam sin guiar i (8 agosto 1910), 
de la Congregación de Sacramentos, admitiendo a la sagrada mesa 
a los ninos de temprana edad, están inspirados por una inisma 
preocupación: acercar al pueblo cristiano al mistério central de 
la liturgia 5 . 

San Pio X se propuso reformar el Breviário y el Misal. En la 
constitución apostólica Divino afflatu (1 noviembre 1911) pre- 
sentaba la nueva distribución de los salmos en la redtación dei 
Oficio divino 6 “como un primer paso hacia la reforma dei Bre- 
viário y Misal romanos” por obra de una comisión de eruditos 
que tenía intención de constituir. Al tnismo tiempo, con la reva- 
lorización litúrgica dei domingo y de las ferias devolvió en parte 
al ano litúrgico los rasgos esenciales de su fisonomía. 

Dentro dei cuadro de la reforma general dei Breviário, el 15 
de mayo de 1912 invitó a los obispos a someter a revisión crítica 
las lecciones históricas de los ofícios propios de las diócesis. En la 
misma circular prevê que la reforma dei Breviário exigirá por 
lo menos treinta anos de trabajo 7 . Al ano siguiente (23 octu- 
bre 1913), en el motu proprio Abhinc duos annos indicaba los 
trabajos prévios necesarios para una reforma profunda dei Breviá- 
rio: revisar el calendário, Ias lecturas bíblicas y patrísticas, las lec- 
ciones históricas y otros textos litúrgicos s . En vista de lo cual, la 
edición típica dei Breviário, publicada el 25 de mayo de 1914, se 
presentó expresamente como una etapa provisional “hasta que la 
Sede Apostólica decida dar la última mano a este trabajo, después 
de haber realizado todos los estúdios, que requieren mucho tiem- 
po, a base de los mejores códices y de los documentos antiguos” 9 . 

A la muerte de Pio X, los proyectos de reforma litúrgica que- 
daron arrombados en los archivos de la Curia en espera de tiem- 
pos mejores. El 6 de febrero de 1930, Pio XI fundaba en la Con- 
gregación de Ritos la sección histórica “para las causas históricas 
de los siervos de Dios y para la reforma de los libros litúrgi- 
cos” 10 , que “deberá ser consultada para las reformas, enmiendas 
y nuevas ediciones de textos y libros litúrgicos”. Pero, en realidad, 
durante muchos anos, esta sección dedico su atención exclusiva- 
mente a las causas históricas de los siervos de Dios. 

5 Sacra Tridentina Synodus: ASS 38 (1905) 400-6: Bugnini I 35-8. Post edi- 
tum: ÂSS 39 (1906) 603-4. Quam singular i : AAS 2 (1910) 577-83; Bugnini I 41-6. 

6 AAS 3 (1911) 633-8: Bugnini I 47-50. 

T Circular de la SCR: AAS 4 (1912) 376; Bugnini I 50. 

8 AAS 5 (1913) 449-51; Bugnini I 51. 

9 AAS 6 (1914) 192-8. 

10 AAS 22 (1930) 87-8; Bugnini I 66-7. 
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Las reformas litúrgicas de Pío XII 

La reforma iniciada por San Pío X entró en una fase decisiva 
gradas al dinamismo y santa audacia de Pío XII 11 . Para que re- 
sultara un edifício solidamente estructurado, empezó poniendo las 
bases doctrinales con las dos encíclicas hermanas, Mystici Corpo - 
ris (29 junio 1943) y Mediator Dei (20 noviembre 1947). En 
este último documento, además de dar una noción genuina de la 
liturgia en la perspectiva de la obra redentora de Cristo, abrió 
horizontes a una ulterior adaptación de la liturgia a situaciones 
nuevas, afirmando el principio de la mutabilidad de la liturgia 
en sus formas contingentes y la utilidad relativa dei uso de la 
lengua vulgar en la liturgia 12 . 

En mayo de 1945, apenas terminada la guerra, Pío XII sor- 
prendió al mundo cristiano con el motu proprio In cotidianis pre- 
cibus, autorizando el uso facultativo de una nueva traducción dei 
Saltério según los textos originales, para que los obligados al rezo 
dei Oficio divino “retiren de su lectura cada vez más luz, más 
gracia, más consuelo” 1S . La nueva revisión sirvió para hacer más 
patente la necesidad de una reforma global. 

A tal fin, el Santo Padre nombró una Comisión especial que 
fuera preparando proyectos. Aunque no parece que se dio nunca 
noticia oficial de su constitución, se sabe que funcionaba ya el 
ano 1948 14 . A ella se deben casi todas las reformas litúrgicas rea- 
lizadas en los últimos anos. Como director de esta Comisión fue 
nombrado el P. Antonelli, que más tarde actuaría de secretario en 
la Comisión litúrgica conciliar. 

La primera reforma sensacional fue la restauración de la vi- 
gília pascual, a modo de ensayo, en 195 1 15 . La experiencia se fue 
repitiendo en anos sucesivos 16 , hasta que, en vista de los resulta- 
dos francamente halagüenos, un decreto general de la SCR, dei 
16 de noviembre de 1955, implantaba con carácter obligatorio 
la reforma de toda la liturgia de la Semana Santa 17 . Fue salu- 
dada como un ejemplo casi perfecto de lo que debe ser una re- 
forma litúrgica: inspirándose en el pasado, devuelve sus líneas 

11 Cf. Pío XII y la liturgia pastoral. Estúdios dei I Congreso Internacional de 
Liturgia Pastoral: Asís-Roma (18-22 septiembre 1956) (Toledo 1957). 

Mystici Corporis : AAS 35 (1943) 193-248; Mediator Dei: AAS 39 (1947) 
521-600: Bugnini I 96-164. 

13 AAS 37 (1945) 63-7; Bugnini I 90-3. 

14 Cf. J. Wagner, art.cit., p.146. 

15 AAS 43 (1951) 128-37; Bugnini I 185-7. Sobre la experiencia dei primer ano, 
cf. bibliografia amplísima en EL 66 (1952) 53-9. 

16 Decreto de la SCR (11 enero 1952) prolongando por un período de tres 
anos la experiencia de la vigília pascual: AAS 44 (1952) 48-62; Bugnini I 186-7; 
ídem para el ano 1955: AAS 47 (1955) 48. 

17 AAS 47 (1955) 838-47 ; Bugnini 11 18-44. “Ordenanzas y declaraciones” de 
la SCR, 1 febrero 1957: AAS 49 (1957) 91-5; Bugnini II 59-64. 
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sóbrias a los ritos para que se adapten mejor al presente, inscribe 
en la misma liturgia la preocupación pastoral y uo retrocede ante 
unas innovaciones que se creen de interés pastoral. Le faltaba úni- 
camente haber dado cabida a un uso moderado de la lengua 
vulgar 18 ; pero los tiempos no estaban aún maduros. Por lo de- 
más, en gran número de detalles, fácilmente aplicables a otras 
situaciones litúrgicas, se podia ver el anuncio de ulteriores re- 
formas. 

Después de haber autorizado muchas veces la celebración de 
misas vespertinas por circunstancias de guerra y en casos extra- 
ordinários, la constitución apostólica Cbristus Dominus (6 ene- 
ro 1953) hacía una concesión general, al mismo tiempo que mo- 
diíicaba esencialmente la ley dei ayuno eucarístico 19 . Ulteriores 
decisiones de la Sede Apostólica vinieron a ampliar aún más la 
concesión de misas vespertinas y a íijar mejor la ley dei ayuno 20 . 
Estas medidas han ejercido gran influencia en la vida litúrgica dei 
pueblo cristiano 21 . 

Con un decreto general dei 23 de marzo de 1955, la SCR 
introdujo una drástica simplificadón en las rúbricas dei Breviário 
y dei Mfsaí y en eí caíendarfo, como un paso preliminar para una 
ulterior reforma general de la liturgia 22 . Esta reforma, que supo 
combinar el respeto profundo de la tradidón con una gran au- 
dacia y energia, demostro una vez más que la sobriedad es la 
mejor aliada de la verdadera piedad 2í! . 

En su deseo de dar nuevo impulso a los proyçctos de reforma 
dei Breviário, en 1956, Pio XII hizo una encuesta entre todos los 
obispos 24 . A Roma fueron llegando centenares de proposiciones, 
que pudieron agruparse en tres proyectos fundamentales, reco- 
gidos en un memorial de 136 folios, al que aludió el cardenal 
Bea en la dedmoquinta congregación general dei Concilio (9 no- 
viembre 1962), y que sirvió de base para la preparadón dei ca- 
pítulo 4 dei esquema litúrgico. 

18 Solamente admite la lengua vulgar en la renovación de las promesas dei 
nautismo. 

,s AAS 45 (1953) 15-24; Bugnini I 194-201. Instrucción dei Santo Oficio: AAS 
45 (1953) 47-51; Bugnini X 201-5. 

2W Monitum dei Santo Oficio (22 marzo 1955): AAS 47 (1955) 218; Bugnini 
II 8-9. Motu proprio Sacram Communionem (19 marzo 1957); AAS 49 (1957) 
177-8; Bugnini II 64-5. 

21 Cf. G. Ellard, o.c., 345-373; Mons. G. Garrone, Alcance pastoral de la 
constitución “ Christus Dominus Pio XII y la Liturgia pastoral (Toledo 1957) 
201-213. 

22 AAS 47 (1955) 218-224; Bugnini II 9-17. Rescripto de ]a SCR (3 noviern- 
bre 1955) puntualizando algunos extremos dei decreto de simplificación de las ru- 
bricas: EL 70 (1956) 44-9. 

23 Cf. A. Bugnini-I. Bellocchio, Decretum general e de rubricis ad simplicio- 

rem formam redigendis: EL 69 (1955) 113-208; A.-G. Martimort. La reforme 

des rubriques: LMD 42 (1955) 5-28; C. Braga, Echi al Decretum de simplifica- 
tione Rubricaram: EL 60 (1956) 261-273. 

24 Cf. J UAN XXIII, motu proprio Rubricaram instruetum , dei 25 de julio 
de 1960: AAS 52 (1960) 593-5. 
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Parece ser que, hacia el ano 1955, se planteó en Roma la po- 
sibilidad de permitir en determinados casos la concelebración. 
Hubo dos declaraciones doctrinales sobre el tema: una dei mismo 
Pio XII en su discurso a los congresistas de Asís (22 septiem- 
bre 1956) 2n , y otra dei Santo Oficio (23 mayo 1957) 20 . Pero, 
cuando se solicito autorización para concelebrar en las fiestas cen- 
tenárias de las apariciones de Lourdes en 1957, Roma no creyó 
que los tiempos estuvieran aún maduros para una decisión de 
esta índole. 

Las reformas litúrgicas de Juan XXIII 

En su breve pontificado, Juan XXIII prosiguió con alacridad 
la empresa que con tanto dinamismo había llevado adelante su 
predecesor. Aunque estaba anunciado ya el Concilio ecuménico y 
a punto de constituirse la Comisión litúrgica preparatória, el Papa 
creyó oportuno publicar, el 15 de agosto de 1960, el Código de 
rúbricas, en el que venía trabajando, desde el pontificado de 
Pio XII, la Comisión pontifícia encargada de la reforma general 
de h liturgia. 27 . El nuevo Código entro en vigor el 1 de enero 
de 1961. En él se codifican las rúbricas dei Misal y dei Breviário, 
y se introducen algunas simplificaciones nuevas; se extienden tam- 
bién a todo el ano algunas disposidones que se habían mantenido 
privativas dei Ordo de Semana Santa. A pesar de su carácter pro- 
visional, constituye un nuevo jalón importante en el camino hacia 
la “generalis instaurado litúrgica” 28 . 

La nueva edición de la segunda parte dei Pontifical romano, 
publicada el 13 de abril de 1961, introdujo reformas bastante 
radicales, sobre todo en los ritos de consagración de iglesias y al- 
tares. El gran número de iglesias que se construyeron en la pos- 
guerra había puesto más de manifiesto las complicaciones de un 
rito que respondia a una mentalidad superada hace tiempo. Des- 
de el ano 1958 venía preparando esta reforma una Comisión es- 
pecialmente nombrada para eüo por Pio XII 29 . 

A unos meses de distancia de la apertura dei Concilio, el 
16 de abril de 1962, la SCR promulgo un nuevo decreto general 

- 5 Cf. Pio XI l v la liturgia pastoral p. 323-4. 

2f ' AAS 39 (1957) 370. 

27 AAS 52 (1960) 593-740. El 14 de febrero, la SCR publico una instrucción 
“sobre la manera de revisar los calendários particulares” conforme al nuevo Códi- 
go: AAS 53 (1961) 168-80; cf. Ph. Harnoncourt, Diozesane Eigenfeste in der 
liturgischen Gesetzgebung. Ein Beitrag zur Diskussion um die Rejorm des Heiligen- 
kalenders: Zeitschrift für katholisclie Theologie 86 (1964) 1-46. 

28 Cf. A.-G. Martimort, Physionomie générale des nouvelles rubriques: LMD 
63 bis (1960) 13-62; Th. Schnitzler, Der neue Codex Rubricaram: LJ 11 
(1961) 1-8. 

2tl Cf. A.-G. Martimort. Le nouveau rite de la dédication des églises: LMD 
70 (1962) 6-31; A. Verheul, De ritus van de kerkwijding vroeger en nu: Tijd- 
schrift voor liturgie 46 (1962) 408-423. 
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restaurando las etapas dei catecumenado y distribuyendo los ritos 
prebautismales en seis sesiones. Respondia así a los votos de un 
gran número de obispos, sobre todo de misiones, que querían dar 
a la institución dei catecumenado el carácter litúrgico que tuvo 
en otro tiempo 30 . Resplandece en esta reforma el mismo espíritu 
realista y pastoral que venía animando cada vez más la obra re- 
formadora de la Sede Apostólica. Por vez primera después de mu- 
chos siglos, la lengua dei pueblo es la lengua litúrgica dei rito, a 
excepción de las fórmulas de exorcismos, unciones y bendidones, 
y de la forma sacramental 31 . 

Rituales bilingües 

La concesión de rituales bilingües a gran número de países 
constituye uno de los aspectos más interesantes de la historia que 
venimos resumiendo en estas páginas. El ritual bilingüe ha re- 
sultado, en manos de la pastoral litúrgica, un instrumento efica- 
císimo 32 . 

Las primeras concesiones fueron hechas, entre las dos guerras, 
a algunas diócesís de Alemania, Áustria y Suiza alemana 33 . Los 
anos 1930 y 1932 fueron aprobados los rituales croato y esloveno, 
respectivamente, donde los textos y las mismas rúbricas están 
en lengua vulgar, conforme a una tradición que se remonta al 
ano 1640. 

En este terreno, Roma tomo ya la iniciativa el ano 1941, in- 
vitando a preparar rituales bilingües a los misioneros de Nueva 
Guinea, China, Japón, Indochina e índia. En anos sucesivos fue 
extendiendo la misma invitación a las misiones de África (1942), 
Indonésia y Oceania (1948) y a todas las misiones en gene- 
ral (1949) 34 . 

En las cristiandades occidentales vi no primero, abriendo ca- 
mino, el RiUiale Parvuni ad usum dioecestum gallicae linguae, 
aprobado el 27 de noviembre de 1947. Siguieron después los de 
la diócesis de Lieja (1948), Alemania (1950), índia (1950: en 

Sft AAS 54 (1962) 310-5. 

51 Cf. P.-M. Gy, Le nouveau rite du haptême des adidtes: IMD 71 (1962) 
15-27. 

32 Cf. Card. P. M. Gerlier, Los Rituales bilingües y la eficacia pastoral de 
los sacramentos : Pio XTI y la liturgia pastoral (Toledo 1957) 77-92. 

3S Por ejemplo, Collectio Rituum (Viena 1935); esta edición sirvió de modelo, 
en 1948, para el ritual bilingüe francês. La diócesis de Linz gozaba de un indulto 
en este sentido desde el ano 1891; cf. EL 62 (1948) 282; nuevo ritual bilingüe 
aprobado en 1927. 

34 Cf. la carta dei internuncio apostólico en índia, Mons. L. P. Kirkels : 
Bugnini I 17. Es significativo que, en 1952, los obispos de África Occidental 
Francesa solicitaran el permiso de emplear en su jurisdicción el Ritual francês y 
que la Sede Apostólica, en vez de acceder a su petición. les encargara preparar 
traducciones dei Ritual a las lenguas africanas; cf. Mons. L. R. Gonzaga y Ras- 
desales, Uimportance de la revision du Rituel dans les missions ; Missions et 
liturgie p.159. 
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hindostaní), Quimper (1950: ritual de bautismo y unción de en- 
fermos, en bretón), Namur (1951), Estrasburgo y Metz (1951), 
índia (1953: en mahratti), Estados Unidos (1954), índia (1954: 
en konkani), Canadá francês (1954), Erancia (1954: nueva revi- 
sión), Canadá inglês (1955), Australia y Nueva Zelanda (1955), 
Lugano (1955), África (1956: en kishwahili), Holanda (1957: 
ritual dei matrimonio), índia (1957: en tamul y en bengalí), In- 
donésia (1957), Bélgica (1958: ritual dei matrimonio), Brasil 
(1958), Pakistán (1958), Peru y Bolivia (1958: en espahol y en 
aimará), Japón (1958), Irlanda (1959), Portugal (1960), Tailan- 
dia (1960), África (1960: zulú), Inglaterra (1961), Hungria 
(1961), Bélgica (1961: ritual de enfermos), Estados Unidos 
(1961: segunda revisión), índia (1962: en gujerati), América 
Latina (1962), Indonésia (1963) 33 . 

A medida que se han ido sucediendo los rituales bilingües, 
la SCR ha ido abriendo la mano, según las circunstancias, en lo 
que se refiere a la extensión dei uso de la lengua vulgar. Ha per- 
mitido también la inserción de algunas ceremonias particulares en 
el rito común: la “entrega de los Evangelios” en el bautismo, 
nuevas fórmulas para el consentimiento mutuo de los esposos y 
para la coníirmación dei matrimonio, oración de los fieles, preces 
de bendición sobre los esposos, costumbres locales para la vigilia 
fúnebre y para el sepelio, rezo dei Magnificai en vez dei sal- 
mo 23 en la bendición de una madre “post partum”, algunas ora- 
ciones y bendiciones nuevas, procesiones, etc. Algunos de los ri- 
tuales más recientes prevén la celebración dei matrimonio “intra 
missam”. Se han modificado algunas oraciones y rúbricas para dar 
mayor sentido al rito. Muchos rituales ofrecen breves monkiones 
para distintos momentos de la ceremonia y algunos cantos en 
lengua vulgar para los funerales. En algunos se han hecho las 
adaptaciones necesarias que permitan una celebración más solem- 
ne de algunos ritos, sobre todo dei bautismo. Casi todos los ritua- 
les cuentan ya con un “rito continuo” de los sacramentos de 
enfermos. 

Indultos 

En atención a circunstancias especiales que concurren en al- 
gunos países o para confirmar o ampliar costumbres más que cen- 
tenárias, la Sede Apostólica ha concedido a distintas regiones, 
por via de privilegio, un uso más amplio de la lengua vulgar que 
el previsto por ley general. 

" Bibliografia seleccionada sobre los rituales bilingües en H. Schmidt, Intro - 
ductio in Lit urgiam Occidentalem (Roma 1960) 158-63. 
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Ya el ano 1920, la SCR permirió Ja celebración dei rito ro- 
mano en lengua paleoslava bajo der tas condiciones 36 . 

En línea con una tradición que en algunas diócesis alemanas 
se venía practicando desde el siglo XVI, Pio XII, por carta de su 
secretario de Estado (24 diciembre 1943), extendió a todas las 
diócesis alemanas y austríacas el privilegio dei llamado “deutsches 
Hochamt”: misa cantada en la que todos los cantos dei pueblo se 
cantan en alemán 37 . Entre los votos formulados en la Sesión In- 
ternacional de Estúdios Litúrgicos de Lugano (1953) se pedia 
que se hiciera extensivo a toda la Iglesia el privilegio de las dió- 
cesis alemanas. Entre los anos 1954 y 1957 fueron más de diez 
los territórios de misiones que recibieron este privilegio. Poste- 
riormente se ha concedido al vicariato apostólico de Agra, en 
índia (1958), a las diócesis de Hungria (1960) y de Polonia 
(1961). 

A la Conferencia Episcopal Argentina, el Santo Oíicio conce- 
dió, en 1960, que en las misas rezadas el pueblo recitara en su 
lengua el Confiteor, los Kyrie, el Gloria , el Sanctus, el Padrenues- 
tro, el Agnus Dei y el Domine non sum dignus. La SCR ha hecho 
una concesión análoga a los episcopados de Peru (1960), Chi- 
le (1961) y Paraguay (1962). 

Con fecha de 12 de abril de 1949, el Santo Oficio autorizo la 
impresión de un misal en lengua china literaria, a excepdón dei 
canon hasta la comunión (si bien el Pater noster, Pax Domini y 
Agnus Dei se podían decir en chino). Ya en 1945 se había per- 
mitido la inserción de algunas ceremonias chinas en el rito 
nupcial. 

En 1958 se concede a vários sacerdotes el indulto de usar en 
la misa el hebreo moderno en la liturgia de la Palabra. 

Poco a poco se ha ido hacíendo extensivo a casi toda la Igle- 
sia el permiso, concedido por vez primera en 1956 a ias diócesis 
de Francia, de que en las misas cantadas los mismos ministros 
sagrados lean en lengua vulgar la epístola y el evangelio después 
de haberlos proclamado en latín. A la provincia de Agra (índia), 
la Congregación de Propaganda Fide otorgó la autorización de 
proclamar directamente solo en lengua vulgar las lecturas dei 
triduo sacro, a excepción dei canto solemne de la Pasión 38 . Idén- 

3,i Decreto dei 21 de mayo de 1920. El 9 de mayo de 1927 se aprobó una nueva 
edición dei Misal paleoslavo. 

37 Bugnini I 80-2. A raiz de fuertes debates en torno a este privilegio, Io con- 
firmo el Santo Oficio (carta dei 7 de abril de 1955): Bugnini II 18, pero exclu- 
yendo las misas pontificales, las misas solemnes y todas las misas “in cantu” en 
seminários, conventos, catedrales y colegiatas. Volvió a confirmarlo, con las mis- 
mas limitaciones, el 23 de diciembre de 1958 (Bugnini II 111). Cf. B. Fischer, 
Deutsches Hochamt: LThK 2. a ed. s vol.3 (1959) 277-9; E. J. Lengfung, Das 
deutsche Hochamt und der H. Stuhl: LJ 9 (1959) 220-43. 

38 Sin embargo, otra comunicación posterior limitaba esta concesión a la noche 
pascual ; cf. Missions et liturgie 34. 
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tico privilegio obtuvieron de la SCR, en 1959, las diócesis de 
Alemania para toda la Semana Santa, pero unicamente “ad expe- 
rimentum ad annum”. 

Desde el ano 1950, la Sagrada Congregación de Religiosos ha 
venido autorizando a algunas Congregaciones religiosas el uso de 
un Oficio breve en lengua vulgar en sustitución dei Oficio parvo 
mariano en latín prescrito por sus constituciones. Por ejemplo, el 
ano 1950, a petición dei cardenal Jong, otorgó a los ordinários 
de Holanda la facultad de autorizar a Ias Congregaciones religio- 
sas, tanto de derecho diocesano como pontifício, que lo solici- 
taran, la recitación de un Oficio abreviado 39 . 

Al término de este inventario de las decisiones pontifícias 
más recientes en punto a reformas litúrgicas, una consideración se 
impone sobre todo: existe una continuidad entre el proyecto de 
San Pio X, las realizaciones parciales de Pio XII y Juan XXIII 
y la reforma global aprobada por el Vaticano II. La idea que da 
unidad de movimiento a toda esta historia es la misma que Pio X 
esculpió en el frondspicio de su pontificado, y que reaparece 
como una obsesión, a lo largo de todas las páginas de la consti- 
tución litúrgica: facilitar la participación activa de los fieles en 
los mistérios de la Iglesia. En toda esta actividad de reforma 
aparecen ya los critérios que guiarán más tarde a los Padres dei 
Vaticano II: una mayor autendcidad en las formas litúrgicas, 
primada dei ciclo de los mistérios dei Senor en el ano litúrgico, 
sobre todo de la Pascua, uso más amplio de la lengua vulgar, 
descentralización en matéria litúrgica. 

La misma sensación de inestabilidad que tenía que producir 
por fuerza la sucesión ininterrumpida de tantas reformas par- 
ciales contribuyó sin duda a crear en toda la Iglesia un deseo 
vivo de abordar el problema de la reforma litúrgica en toda su 
amplitud. De ahí la impresión general de los Padres al principio 
de la primera sesión conciliar de que los tiempos estaban madu- 
ros para tomar las decisiones radicales a que les invitaba el es- 
quema litúrgico que tenían entre manos. 

2 . El movimiento litúrgico y la reforma de la liturgia 

El movimiento litúrgico no na cio como un movimiento de 
reforma de las estructuras litúrgicas de la Iglesia. En un prin- 
cipio solo se propuso como objetivo la renovación de la vida li- 
túrgica de los fieles. Aun después que San Pio X puso sobre el 
tapete de las Congregaciones romanas la cuestión de la reforma 

39 Cf. A. Gutiérrez, De Parvo Breviário in linguis vernaculis : Commentarium 
pro Religiosis et Missionariis 32 (1953) 263-6; H. Schmidt, o.c., p. 469-83. 
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de los libros litúrgicos y dio los primeros pasos en esta dirección, 
las pocas voces que se dejaron oír pidiendo la continuación de ese 
programa se perdieron sin hallar eco en las filas dei movimiento 
litúrglco. Hay que esperar al ano 1948 para poder comprobar 
que la corriente en favor de una reforma decidida de la liturgia 
empieza a tomar fuerza y a concretarse en estúdios llenos de 
interés. 

Voces aisladas 

Ya en 1913, dom Beauduin expresó la esperanza de que un 
día se permitieran las misas vespertinas, se mitigara el ayuno 
eucarístico y se restaurara el uso de la concelebración 40 . 

El ano 1914 cabe senalar la aparición de un libro de F. Zim- 
mermann abogando por las misas vespertinas por razones histó- 
ricas y pastorales 41 . 

Dos anos más tarde, en una reunión sacerdotal de Munich, 
J. Gõttler leyó un trabajo titulado Pia desideria liturgica, donde 
planteaba el problema de la reforma liturgica en toda su exten- 
sión (lengua vulgar, ritual, misa, Breviário) y formulaba una se- 
rie de critérios que solo anos más adelante pasarían a ser dei 
patrimônio universal 42 . 

Durante el pontificado de Pio XI, algunas revistas litúrgicas 
volvieron sobre el tema de la reforma liturgica, insistiendo prin- 
cipalmente en la lengua vulgar y en el Breviário. El ano 1929, 
Ephemerides Liturgicae publico un extenso estúdio de X. Schmid 
sobre la manera de llevar adelante la reforma dei Breviário ini- 
ciada por San Pio X 43 . Aquel mismo ano, F. X. Hecht escribió 
un artículo en Liturgische Zeitschrift abundando en las mismas 
ideas 44 . Pero no se puede hablar todavia de una corriente de pen- 
samiento. 

Según pasaban los anos, los deseos de reforma fueron toman- 
do cuerpo y cristalizándose en torno a tres puntos concretos: la 
celebración de la vigilia pascual en la noche dei Sábado Santo, 
la celebración de la Cena dei Senor en la tarde dei Jueves Santo 
y un uso más amplio de la lengua vernácula en la liturgia. Este 
último problema no estuvo ausente en la crisis que el movimiento 

40 Cf. D. Rousseau, Autour du jubilé du mouvemetu liturgique: QLP 40 
(1959) 210. 

41 Die Abendmessen in Geschichte und Gegenwart (Viena 1914). 

4 - Reimpresión en LJ 7 (1957) 39-64. 

48 De ratione reformandi Breviarium Romanum: EL 43 (1929) 20-43.157-170. 
304-319.367-391. El autor dei artículo había publicado dos anos antes una obra 
sobre el mismo tema: Brevierreform: Gedanken zum künftigen Abschluss der Re- 
jo rm des Breviers unter Einschluss entwelcher Aendenmgen im Missal e (Lucer- 
na 1927). 

44 Die Erenuerung der Liturgie : Liturgische Zeitschrift 1 (1929) 94-100.174-9. 
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litúrgíco atravesó en Alemania, sobre todo por los anos 1940- 
1943 45 . 

En un informe elevado a la Santa Sede, el 10 de abril de 1943, 
acerca de la situación liturgica en Alemania, el cardenal Bertram 
pedia una nueva traducción dei Saltério que pudieran entender 
fácilmente los sacerdotes. Por su parte, unos dias más tarde (1 de 
mayo), el obispo de Tréveris, monsenor Bornewasser, en una ex- 
tensa promemoria, De restauratione liturgica in Germania, expre- 
saba el deseo de que “la reforma felizmente incoada por el papa 
Pio X, y que había quedado truncada por la incúria de los tiem- 
pos, se llevase al término deseado por todos” 46 . 

Una iniciativa de “Ephemerides Liturgicae” 

En los anos que siguieron a la guerra, el sesgo marcadamente 
pastoral que tomó en todas partes el movimiento litúrgico fue 
creando un clima favorable al desarrollo de una conciencia colec- 
tiva sobre la urgência de una reforma general de la liturgia. En 
estas circunstancias, la circular que la dirección de Ephemerides 
Liturgicae envio a sus colaboradores, el 28 de enero de 1948, in- 
vitándoles a expresar abiertamente su opinión sobre las caracterís- 
ticas de una eventual reforma global de la liturgia, sono en los 
ambientes liturgistas como un clarín de guerra. Casi contempo- 
ráneamente, la revista publicaba un editorial concebido en los 
mismos términos 47 . Dado el carácter oficioso de la revista, su 
iniciativa provoco una reacción en cadena. La respuesta de los 
especialistas no se hizo esperar 48 . Desde aquella fecha, todas las 
revistas eclesiásticas han venido publicando trabajos donde se han 
llegado a discutir casi todos los aspectos posibles de la reforma. 
A partir dei ano 1954, Ephemerides Liturgicae introdujo una 
rúbrica nueva, De reformatione liturgica generali, para tener a 
sus lectores al corriente de las novedades que ocurrieran en este 
terreno. 

La inclusión de la reforma liturgica entre los temas mayores 
dei Concilio Vaticano II dio nuevas alas a la esperanza, propor- 
cionando una nueva oportunidad para proponer sugerencias con 
vistas a una reforma que entraba, por fin, en la fase definitiva. 

48 La historia de esta crisis puede leerse en H. Schmidt, o.c., p. 170-4. LMD 
publico la traducción francesa de vários documentos episcopales referentes a esta 
crisis: LMD 7 (1946) 97-114. 

4fl Cf. J. Wagner, art.cit., p.149. 

4T Tn annum 148 praeloquium : EL 62 (1948) 3-5. 

48 Con las primeras respuestas, A. Bugnini pudo redactar un extenso artículo 
titulado Per una ri forma liturgica generale: EL 63 (1949) 166-84. 



96 Ignacio Onatibia 

Dentro de los limites de esta introducción no es posible dar 
una idea cabal de la extensa bibliografia que sobre este tema se 
ha venido acumulando en los últimos quince anos 49 . 

Sesiones internacionales de estúdios litúrgicos 

Para coordinar los esfuerzos de los especialistas dei mundo en- 
tero, el Instituto Litúrgico de Tréveris tomo la iniciativa en 1951 
de invitarles a la abadia de Maria-Laach para la I Sesión Interna- 
cional de Estúdios Litúrgicos. Se celebro dei 12 al 15 de julío 
y tuvo como tema ‘Tos problemas dei Misal romano”. Fueron 
transmitidos a Roma los votos en que se recogían los puntos 
principales que requerían reforma: doblajes, oraciones al pie dei 
altar, lugar de la liturgia de la Palabra, el ordo de lecturas, la ora- 
ción de los fieles, prefácios nuevos, los amén dei canon, el Con - 
fiteor de la comunión, los ritos finales, etc. G0 , 

Desde entonces, estos encuentros se celebrar on de un modo 
regular hasta el ano 1960. En ellos se ha pasado revista a casi 
todos los aspectos de la reforma litúrgica. En su organización ha 
intervenido también el Centro de Pastoral Litúrgica de Paris. 

Al Congreso de Mont-Saint-Odile, cerca de Estrasburgo (dei 
21 al 23 de octubre de 1952), acudieron liturgistas de nueve paí- 
ses europeos. Aunque esta vez el tema propuesto sonaba un tan- 
to vago: “El hombre moderno y la misa”, las proposiciones que 
se hicieron a Roma fueron acaso más concretas y prácticas que las 
de la primera reunión, sobre todo respecto de las lecturas bí- 
blicas y de la reorganización de las oraciones y ceremonias que 
siguen al Pater noster 51 . 

El tema de la III Sesión Internacional de Estúdios Litúrgicos, 
celebrada en Lugano dei 14 al 18 de septiembre de 1953, fue 
“La participación activa de los fieles según el espíritu de Pio X”. 
La presencia dei cardenal Ottaviani y de otras personalidades de 
la Curia romana presto particular interés a los votos que se ele- 
varon al Santo Padre pidiendo el uso de la lengua vernácula en 
las lecturas bíblicas y en los cantos y oraciones dei pueblo, y la 
restauración de toda la Semana Santa al estilo de la vigilia 
pascual 52 . 

Fue Roma la que sehaló los dos temas que se habían de discu- 
tir en la reunión de 1954, que tuvo lugar en la abadia de Mont- 

49 Véase, a modo de ejemplo, un resumen de las proposiciones que se han 
hecho en países de lengua alemana, en H. Rennings, Liturgia rejormanda. Eine 
Uebersicht iiber am Vombend des zweiten Vatikanischen Konzils im deutschen 
Sprachgebiet verõffentlichte Aeusserungen zur Liturgiereform : LJ 12 (1962) 181-206. 

80 Cf. EL 66 (1952) 134-9; QLP 32 (1951) 221-3; LJ 3 (1953) 324-5; LMD 37 
(1954) 129-131. 

81 Cf. QLP 33 (1952) 248-52: LJ 3 (1953) 89-94; LMD 37 (1954) 132-3. 

82 Cf. EL 67 (1953) 365-77; 68 (1954) 61-2; QLP 34 (1953) 268-74; LMD 37 
(1954) 7-15; PetL 35 (1953) 403-4. 
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César (Lovaina), dei 12 al 16 de septiembre: la organización de 
las lecturas bíblicas y los problemas de la concelebración 53 . 

En 1956, la V Sesión Internacional de Estúdios Litúrgicos se 
celebro en Asís (14-17 de septiembre) en el marco dei Primer 
Congreso Internacional de Pastoral Litúrgica. El tema, esta vez, 
fue la historia y la reforma dei Breviário 54 . 

El encuentro de 1958, celebrado en Montserrat (8-13 de sep- 
tiembre), estuvo consagrado a la reforma de los sacramentos de 
la inidación cristiana, especialmente dei bautismo 55 . 

El séptimo y último encuentro de este género se celebro el 
ano 1960 en Munich (dei 30 de julio al 3 de agosto), en víspe- 
ras dei Congreso Eucarístico Internacional. Se estudiaron cues- 
tiones relacionadas con la celebración eucarística en las iglesias 
orientales y occidentales G ' ti . 

Estas reuniones internacionales de especialistas han contribui- 
do grandemente a madurar proyectos, a esclarecer muchos puntos 
oscuros, a mantener vivo el deseo de reforma, creando una men- 
talidad común y un espíritu de equipo que han resultado de in- 
apredable valor a la hora dei Concilio. La presencia de pastores 
de almas contribuía a mantener estos encuentros en terreno rea- 
lista. Roma ha seguido con interés su desarrollo, destacando al- 
gunos miembros insignes de la Congregación de Ritos. De hecho, 
algunos de los votos formulados en estas sesiones encontraron 
eco en las reformas realizadas posteriormente por la Santa Sede. 

OTROS CONGRESOS LITÚRGICOS 

El problema de la reforma litúrgica se ha vivido con especial 
viveza en los ambientes misioneros. En la Sesión Internacional de 
Estúdios Litúrgicos de Asís, el ano 1956, hubo ya contactos par- 
ticulares entre misioneros consagrados al resurgir litúrgico en mi- 
siones. Se acordo entonces organizar reuniones internacionales pe- 
riódicas para estudiar problemas de liturgia misionera. La primera 
Semana Internacional de este tipo, organizada por el Instituto de 
Pastoral Misionera de Manilas, se celebro en Nimega-Uden dei 
12 al 19 de septiembre de 1959. Las ponencias y conclusiones de 
Nimega revisten una importância extraordinária, sobre todo en lo 
referente a la adaptación de la liturgia en misiones 57 . 

Una reunión similar tuvo lugar al ano siguiente en Eichstátt, 
dei 21 al 28 de julio. Aunque el tema, propiamente, era “Cate- 

85 Cf. QLP 35 (1954) 228; LJ 4 (1954) 255; PçtL 36 (1954) 419. 

54 Cf. Brevierstudien , ed. por J.-A. Jungmann (Tréveris 1958). 

65 Cf. Liturgia 14 (1959) 40-9; LMD 58 (1959) 5-70.83-145; LJ 9 (1959) 95-8. 

58 Cf. LJ 11 (1961) 46-47. 

57 Se recogieron en el volumen Missions et liturgie , Rapports et compte-rendu 
de Ia première semaine internationale d’études de liturgie missionnaire (Nimègue- 
Uden 1959), Saint-André (Brujas) 1960. 
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quesis y misiones”, algunos de los ponentes abordaron directa- 
mente el problema litúrgico, y, sobre todo, en las conclusíones se 
volvieron a recoger, ampliándolos, los votos ya formulados en la 
Semana de Nimega 58 . 

Los congresos litúrgicos nadonales y regionales se han hecho 
también eco de los deseos de una reforma más amplia de la li- 
turgia y han contribuido a difundir los en zonas cada vez más 
extensas de la Iglesia. Cabe senalar aqui los congresos de Mont- 
César (1949), Frankfurt (1950), Brescia (1952), Grand Rapids 
(1953), Berlín (1953), Munich (1955), Tournai (1955), London, 
en Canadá (1956), Barcelona (1956) y Manoir dTsterel, en Ca- 
nadá (1959) 59 . 

Se puede afirmar que, cuando sono la hora dei Concilio, la 
cuestión de la reforma litúrgka había llegado a su madurez y res- 
pondia a un deseo casi unânime de la Iglesia. A ello habían con- 
tribuido por igual las reformas de los papas, el desarrollo pujante 
de la pastoral litúrgka, el estúdio sereno de los especialistas y la 
campana de innumerables revistas y publicaciones. 

III. HISTORIA DE LA CONSTITUCION SOBRE 
LA SAGRADA LITURGIA 

Por lgnacio Onatibia 

Después que Juan XXIII había anunciado su intención de 
convocar un concílio ecuménico, a una pregunta que dirigieron a 
dom Beauduin sobre las cuestiones que, a su entender, debía abor- 
dar Ia asamblea conciliar, declaro: “En el Concilio no hay por 
qué hablar tanto de dogma o de moral... Por encima de todo eso 
e incluso por encima dei magistério está el poder sacerdotal de la 
Iglesia, que santifica a los fieles. Lo hace por medio de su oración 
y de su liturgia. Mientras el pueblo no piense con la Iglesia, no 
viva con ella los mistérios de Cristo por la riqueza de los sacra- 
mentos, en las grandes fiestas dei ciclo pascual y en los domin- 
gos, y mientras no ore con ella, nada se conseguirá. El concilio 
debería tener como objetivo revalorizar esta gran oración. Tal es 
mi convicción profunda” \ 

En su discurso dei 25 de enero de 1959, Juan XXIII no men- 
ciono la liturgia como posible tema conciliar. Lo hizo por vez 

58 Cf. Catequesis y Misiones. Ponemias y conclusíones de la Semana Interna- 
cional de estúdios sobre catequesis y misiones de Eichstàtt (Vitoria 1962). 

59 Una bibliografia amplísima sobre congresos litúrgicos celebrados en diversnc 
países: H. Schmidt, o.c., p. 772-85. 

1 Comunicación de A.-G. Martimort. A los pocos meses de esta dedaración 
el 1 de enero de 1960, moría dom Beauduin, primer impulsor dei movimientò 
litúrgico. 
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primera en su motu proprio Rubricamm instructum, dei 25 de 
julio de 1960: “Después de haber examinado el asunto por mu- 
cho tiempo y con detención hemos decidido que en el próximo 
Concilio ecuménico se deben proponer los grandes principios (“al- 
tiora principia”) para una reforma litúrgka general” 2 . 

Por primera vez en la historia de la Iglesia, un Concilio ecu- 
ménico abordaria el problema de la reforma litúrgka en toda su 
amplitud. El Concilio de Trento resolvió algunas cuestiones litúr- 
gicas, las que estaban directamente vinculadas con los problemas 
dogmáticos planteados por los reformadores; pero el estúdio de 
la reforma litúrgica lo fue difiriendo de sesión en sesión, hasta 
que, al fin, hubo de dejarlo en manos dei Romano Pontífice 3 . 
También el Vaticano I tuvo intención de discutir el tema litúrgi- 
co, pero no pudo hacerlo por falta de tíempo. 

Fase antepreparatoria 

La inclusión de la reforma litúrgica en la agenda dei Concilio 
parecia obügada a la vista de la importância que a este tema atri- 
buían los obispos dei mundo entero en sus respuestas a la circu- 
lar que les enviara, en la primavera de 1959, el cardenal Tardini 
en su calidad de presidente de la Comisión antepreparatoria para 
el Concilio ecuménico 4 . 

En los quínce volúmenes en que se recogieron las respuestas 
de los obispos y de las Universidades y Facultades católicas ocu- 
pan amplio espacio las sugerencias y votos relativos a la reforma 
litúrgica. Se puede afirmar que casi todas las decisiones que en 
este punto iba a adoptar más tarde el Concilio habían sido sugeri- 
das ya por un número notable de obispos, como lo prueban las 
referencias a los Acta et documenta en el esquema presentado por 
la Comisión preparatória 5 . 

2 AAS 52 (1960) 594. 

3 Cf. H. Jedin, Das Konz.il von Trient und die Reform des romischen Mess - 
buches: Liturgisches Leben 6 (1939) 30-66; I. M. Hanssens, De universa litur - 
gica Concilii Tridentini opera: Periódica de re morali canônica litúrgica 25 (1942) 
209-40; H. Jedin, Das Konzil von Trient und die Reform der liturgischen Büchern: 
EL 59 (1945) 5-38; A. Bugnini, La ^liturgia*’ dei sacramenti al concilio di Tren- 
to: ibid., 39-51; H. Schmidt, Liturgie et langue vulgaire. Le problème de la 
langue liturgique chez les premiers Réformateurs et au Concile de Trente: Analecta 
Gregoriana 53 (Roma 1950); J.-A. Jungmann, Das Konzil von Trient und die 
Erneuerung der Liturgie, en G. Schreiber, Das Welt-Konzil von Trient, sein 
Werden und Wirken (Friburgo 1951) 325-36; Th. Vismans, Het Concilie van 
Trente en de Liturgie: Tijdschrift voor liturgie 46 (1962) 109-22. 

* Se recibieron más de mil respuestas, que fueron recogidas en doce grandes 
volúmenes, con un total de 7.770 páginas (Europa: 2.530 páginas; Asia : 660; 
África: 580; Norteamérica y Centroamérica : 700; Sudamérica y Óceanía : 680; 
Ordenes y Congregaciones religiosas: 350; Cúria Romana: 410; Universidades: 
1.860). En los dos volúmenes (1.541 páginas) que resumen, en forma sistemática, 
el contenido de los doce tomos de observaciones, las sugerencias relativas a Ja 
liturgia ocupan casi Ia cuarta parte. 

4 Sobre los volúmenes de Acta et documenta informan: Civiltà Cattolica 112/1 

(1961) 304-5; 112/11 (1961) 302-3; Actes et documents de la phase antéprépara - 

toire du Concile Vaticane II: Documentation catholique 43 (1961) 661-6. 
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Hideron también proposidones concretas sobre reforma litúr- 
gica las distintas comisiones de estúdio que, durante la fase ante- 
preparatoria, se constituyeron en el seno de las Congregaciones 
romanas, sobre todo las de la Congregación de Ritos, Propaganda 
Fide y Religiosos. 

La comisión litúrgica preparatória 

Entre las once comisiones y tres secretariados encargados de 
preparar el Concilio 6 íiguraba la Comisión preparatória de sagra- 
da liturgia. Juan XXIII puso al frente de ella al cardenal Gaeta- 
no Cicognani, prefecto de la SCR. Fue nombrado secretario de la 
misma el P. Annibale Bugnini, C. M., a la sazón profesor de li- 
turgia pastoral en el Instituto Pastoral de la Universidad Late- 
ranense, secretario de Ia Comisión pontiiicia para la reforma de 
los libros litúrgicos y director de la revista Ephemerides Litur - 
gicae. 

El 26 de agosto de 1960 publicaba UOsservatore Romano la 
lista de miembros y consultores de la Comisión litúrgica (19 
miembros y 31 consultores). Este número fue aumentado con su- 
cesivos nombramientos, hasta un total de 24 miembros y 36 con- 
sultores 7 . 

Para la elección de miembros y consultores se tuvieron en 
cuenta los siguientes critérios: 

1. Buscar el equilíbrio entre ía ciência y Ia experiencia pas- 

6 Cf. el motu proprio Superno Dei nutu, de 5 de junio de 1960: AAS 52 
(1960) 433-7. 

7 En la segunda edición de Pontificie commissioni preparatorie dei Concilio 
ecumenico Vaticano 11 (25 noviembre 1961), la lista de los componentes de la 
Comisión litúrgica preparatória es como sigue : 

Presidente: Card. Gaetano Cicognani. 

Secretario: P. Annibale Bugnini, C. M. 

Miembros: a) Obispos (por orden de nombramiento): Mons. J. Guogè, arzo- 
bispo de Bassaroh de los Caldeos (Irak); Mons. C. Rossi, obispo de Biella (Ita- 
lia); Mons. C. J. Calewaert, obispo de Gent (Bélgica); Mons. F. Zauner, obispo 
de Linz (Áustria); Mons. Malula, obispo auxiliar de Leopoldville (Congo); 
Mons. J. Hervás, ordinário de Ciudad Real (Espana); Mons. H. Jenny, obispo 
auxiliar de Cambrai (Francia). b) Miembros no obispos (por orden alfabético): 

I. Anglés, G. Bevilacqua (oratoriano), P. Borella, B. Capelle O. S. B. (abad de 
Mont-César), E. Cattaneo, G. Fallani, R. Guardini, J.-A. Jungmann S. I., C. Kníe- 
wald, G. Martínez de Antonana C. M. F., J. Nabuco, J. 0’Connell, J. Pascher, 
G. Pizzoni C. M., J. Quasten, M. Righetti, G. Schiavon. 

Consultores: a) Obispos (por orden de nombramiento): Mons. J. Walsh, arzo- 
bispo de Tuam (Irlanda); Mons. T. Zakrzewski, obispo de Plock (P'olonia); 
Mons. J. Kowalski, obispo de Kulm (Polonia); Mons. F. X. Muthappa, obispo 
de Coimbatore (índia); Mons O. Spülbeck, obispo de Meissen (Alemania). 
b) Consultores no obispos (por orden alfabético): B, Botte O. S. B., L. Brin- 
koff O. F. M., G. B. Canizzaro O. S. B. (abad de S. Andréa, cerca de Nápoles)* 
E. Cardine O. S. B., G. De Lepeleere (picpus), G. Dieckmann O. S. B., 
A. Dirks O. P., M. Dubois (redentorista). S. Famoso, B. Fischer, A. Hiinggi, 

J. Hofinger S. I., P. Jones, P. Jounel, H. Kahlefeld (oratoriano). V. Kennedy 
(basiliano), Th. Klauser, B. Luyckx (premostratense), A.-G. Martimort, F. McMa- 
nus, J. Mejía, C. E. Moneta, I. Onatibia, M. Pflieger, H. Schmidt S. I., 
Th. Schnitzler, P. Siffrin O. S. B., C. Vagaggini O. S. B., V. Vigorelli, J. Wagner 

Minulante: C. Braga C. M. Escritor-archivero : G. Tautu. 
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toral: junto a una mayoría de especialistas había 12 obispos y 
una decena de párrocos. 

2. Incluir una representación proporcionada de los distintos 
países (estaban representadas 25 naciones, entre ellas algunos paí- 
ses de misiones) y dei clero secular y regular (además de los 
12 obispos y dos abades había 11 monsenores, 16 sacerdotes secu- 
lares y 20 miembros de 12 distintas Ordenes y Congregaciones 
religiosas). 

3. Asegurar la colaboradón de especialistas en los principa- 
les campos de la ciência litúrgica: teologia, historia, pastoral, de- 
recho, música y arte. 

En principio, las distintas comisiones deberían actuar con to- 
tal independência de los dicasterios romanos homólogos. Servi- 
ría de lazo de unión entre ellos el presidente, que era, a la vez, 
prefecto de la Congregación correspondiente. Sin embargo, de 
hecho, la Comisión litúrgica actuó en todo momento en estrecha 
vinculación con la Sagrada Congregación de Ritos 8 . 

ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO DE LA COMISIÓN 

El día 13 de octubre se envio a todos los miembros un cues- 
tíonario en el que se proponía una serie de puntos de discusión 
distribuídos en 12 temas. Cada miembro debía transmitir a la Se- 
cretaria sus observaciones y sugerencias. 

En la primera reunión de la Comisión, que se celebro el 12 de 
noviembre de 1960, tomaron parte únicamente los miembros. Se 
decidió que el esquema de liturgia no debería limitarse a propo- 
ner decisiones de reforma, sino que debía presentarlas enmarca- 
das en una visión doctrinal de la liturgia. De este modo, a los 
12 temas propuestos por la Secretaria se anadió uno nuevo: “De 
mysterio sacrae liturgiae”. En el curso de ía misma reunión que- 
daron constituídas las 13 subcomisiones que se encargarían de es- 
tudiar los distintos temas y presentar entre todas un primer esbo- 
zo de esquema: 1. Mistério de la liturgia y sus relaciones con la 
vida de la Iglesia. 2. Santa misa. 3. Concelebración sacramental. 

4. Oficio divino. 5. Sacramentos y sacramentales. 6. Reforma dei 
calendário. 7. Lengua latina. 8. Formación litúrgica. 9- Partki- 
pación de los fieles en la liturgia sagrada. 10, Adaptadón de la 
liturgia a las tradiciones y mentalidad de los pueblos. 11. Objetos, 
vestiduras y ornamentos litúrgicos. 12. Música sagrada. 13. Arte 
sacro. 

Al frente de cada subcomisión, en calidad de relator, estaba 

8 Cf. GH organismi preparatori dei Concilio . La Commissione delia Sacra Li- 
turgia: L’Osservatore Romano, 5 enero 1962; G. van de Vei den, De Voorbereidende 
Commissie voor liturgie. Hoe is ze samengesteld en hoe heeft ze gewerkt?: Tijd- 
schrift voor liturgie 46 (1962) 148-154. 
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un miembro no obispo. Los secretários fueron elegidos de entre 
los consultores. Cada subcomisión se componía de un número re- 
ducido de personas (entre cinco y ocho), entre las cuales se en- 
contraban, por lo menos, un obispo. 

Después de la misa en rito bizantino-eslavo, celebrada en San 
Pedro el día 13, como solemne apertura dei trabajo de las comi- 
siones preparatórias, y después de la audiência otorgada por el 
Papa al día siguiente a los componentes de todas las comisiones, 
el día 15 se tuvo la primera sesión plenaria de la Comisión litúr- 
gica. En ella, el secretario dio unas normas para el funciona- 
miento uniforme de las subcomisiones durante los cuatro meses 
que duraria la primera fase de los trabajos de la Comisión. 

Trabajo de las subcomisiones 

La misma tarde dei día 15 y al día siguiente, las distintas sub- 
comisiones celebraron en Roma reuniones particulares para con- 
cretar su plan de trabajo. Se convino en que el relator, teniendo 
en cuenta las sugerencias de los demás miembros de la subcomi- 
sión, redactara un cuestionario detallado sobre el tema asignado. 

Sobre la base de este cuestionario, cada miembro envio al re- 
lator un estúdio lo más completo posible con la documentación 
necesaria y descendiendo a toda clase de detalles que creia de 
interés. Casi todas las subcomisiones se reunieron, además, en el 
mes de febrero de 1961 en Roma, Brescia, Milán, Friburgo (Sui- 
za) y Wáshington, según conveniência, para aquilatar mejor y 
dar forma a las observaciones recibidas. El relator, recogiendo fiel- 
mente la mente de la subcomisión, redactó un informe definitivo 
que transmitió a la Secretaria para la fecha senalada, 15 de marzo. 

El abundante material de actas, manuscritos, informes, votos, 
observaciones y documentación, fiel refle j o dei trabajo desarro- 
llado por las subcomisiones, pasó al archivo de la Comisión. 

Primer esquema 

Los componentes de la Comisión, con algunas ausências, vol- 
vieron a reunirse en Roma dei 12 al 22 de abril. Examinaron y 
corrigieron minuciosamente los informes presentados por cada 
una de las subcomisiones. El secretario lo leia artículo por artícu- 
lo, y el relator respondia a las observaciones que se le hacían. El 
P. Braga tomaba nota de todas las observaciones y correcciones. 

La reunión dei día 17, consagrada al examen dei informe so- 
bre el Oficio divino, se desarrolló en el Palacio Vaticano, bajo la 
presidência de Juan XXIII, quien dirigió palabras de aliento a 
la Comisión. 
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A pesar de valerse de la colaboración de algunos miembros 
residentes en Roma, la Secretaria de la Comisión necesitó tres 
meses de intenso trabajo para ordenar y dar forma orgânica a todo 
el material que había venido acumulándose. El 10 de agosto pudo 
enviar a todos los miembros y consultores un volumen de 252 fo- 
lios. Al frente de cada capítulo daba un esquema comparativo dei 
texto aprobado por la Comisión en el mes de abril y dei nuevo 
texto que presentaba la Secretaria. A continuación, después de 
cada artículo seguia un comentário explicativo, con aplicaciones 
práctícas, y el aparato científico. A este volumen llamamos primer 
esquema. 

Como se había previsto, resulto necesaria la creación de sub- 
comisiones mixtas para el estúdio de ciertas cuestiones que afecta- 
ban igualmente a otras comisiones conciliares. Algunos miembros 
de la Comisión litúrgica participaron en reuniones de estúdio con 
elementos de las Comisiones de Religiosos, de Seminários y de 
Misiones y con el Secretariado para la unión de los cristianos. 

Segundo esquema 

El secretario dio un plazo de dos meses para que todos los 
componentes de la Comisión enviaran a Roma las observaciones 
que juzgaran oportuno hacer sobre el primer esquema. Se reci- 
bieron más de 1.500 observaciones, que fueron examinadas por 
la Secretaria. 

Las modificaciones sugeridas fueron de tanta monta, que se 
hubo de renunciar a la idea de convocar a asamblea general a me- 
diados de noviembre para aprobar el texto definitivo. Por el con- 
trario, la Secretaria optó por redactar un nuevo esquema (segundo 
esquema) a base de las enmiendas propuestas. Este segundo volu- 
men, de 96 f olios 9 , f ue transmitido el 15 de noviembre a todos 
los miembros y consultores, urgiéndoles el envio de sus observa- 
ciones en el plazo de un mes. 

Entre tanto, dei 11 al 13 de octubre, la subcomisión primera 
se había reunido en Roma con otros miembros que residían en la 
Ciudad Eterna para estudiar una nueva redacdón de los artículos 
referentes a la naturaleza de la liturgia. 

ApROBACIÓN DEL ESQUEMA POR LA COMISIÓN 

Al segundo esquema se hicieron un total de 750 observacio- 
nes. En una tercera y última asamblea general, dei 11 al 13 de 

La diferencia de páginas, en comparación dei primer esquema, se debe en 
gran parte a una presentación más apretada dei texto y, en parte, a la reducción 
de los comentários y dei aparato crítico. 
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enero de 1962, la Comisión preparatória dio la última mano al 
esquema. 

Pocas semanas después, la Secretaria enviaba a todos los com- 
ponentes de la Comisión el texto definitivo, en un volumen de 
79 folios. Con él la Comisión daba por terminada su labor. 

El presidente, cardenal Gaetano Cicognani, lo firmo el 1 de 
febrero en su lecho de muerte, no sin haber titubeado algún tiem- 
po ante la amplitud dei programa de reforma contenido en aque- 
llas páginas. Cuatro dias después expiraba en la paz dei Senor. Es 
obligado aqui dedicar un recuerdo emocionado al hombre que, 
con su largueza de miras y espíritu conciliador, supo mantener 
en todo momento en el seno de la Comisión un clima de libertad 
y comprensión mutua. En la persona dei secretario, P. Bugnini, 
por su gran tacto, conocimiento profundo de los problemas, aper- 
tura pastoral y dotes extraordinárias de organización, encontro el 
instrumento apto para llevar adelante los trabajos a un ritmo ace- 
lerado. 

La Comisión litúrgica preparatória había trabajado “con la se- 
riedad que debe caracterizar a las relaciones dei hombre con 
Dios”, encontrando ese punto de equilibrio que tiene en cuenta la 
sana tradición y responde, a la vez, a las exigências de la pastoral 
de hoy 10 . Mons. Spülbeck enjuicia así la labor de la Comisión: 
“Como la misión encomendada por el Santo Padre exigia que se 
examinaran todas las cuestiones difíciles, se abordaron todos los 
problemas oscuros de cada sector de la liturgia y se prepararon 
soluciones para su discusión en el pleno de la Comisión. Fue una 
experiencia singular el ver con qué sabiduría trataban los espe- 
cialistas todas las cuestiones de alguna importância. Se examina- 
ban todos los detalles; se agotaban todos los recursos en busca 
de una solución a los problemas; se tenían en cuenta todos los 
documentos de la vida litúrgica de la Iglesia en el pasado; se 
valoraban todas las experiencias pastorales. En estas reuniones, 
cada cual podia exponer libremente su opinión. Si alguno creia 
que su voto tenía importância, aunque no lo sostuviera más que 
él, a la hora de reelaborar el texto se incluía como una segunda 
proposición” 11 . 

EXAMEN DEL ESQUEMA EN LA COMISIÓN CENTRAL 

El texto preparado por la Comisión litúrgica, impreso en cinco 
fascículos, pasó al examen de la Comisión central. Fue discutido 
en la quinta sesión, dei 26 de mayo al 3 de abril. La presentación 
dei esquema estuvo a cargo dei cardenal Larraona, que había sido 

” CL A. Bugnini: L’Osservatore Romano, 5 enero 1962. 

Jahr des Herrn 1964 (Leipzig 1963) lós. 
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nombrado por el Papa para suceder al difunto cardenal Cicognani 
en los dos cargos que ostentaba al frente de la Congregación de 
Ritos y de la Comisión litúrgica preparatória. 

En el seno de la Comisión central, la tendenda conservadora 
logro introducir algunas restricciones en el texto, sobre todo res- 
pecto de la lengua litúrgica y de la concelebradón. Al final de la 
sesión, el esquema pasó a la subcomisión de enmiendas. 

Entre los primeros esquemas que recibieron los obispos el ve- 
rano de 1962 figuraba el esquema de liturgia. Ocupaba 33 pági- 
nas y estaba dividido en ocho capítulos, con un total de 105 ar- 
tículos 12 . Por algunas intervenciones de los Padres en la primera 
sesión conciliar se llegó a saber que habían sido suprimidas algu- 
nas de las “declarationes” que la Comisión preparatória había 
juzgado necesarias para explicar a los Padres el sentido de algu- 
nas proposiciones. Fueron incluidas más tarde, a petición de los 
mismos Padres, junto al texto que acompanaba a las enmiendas 
propuestas durante la primera sesión. 

La liturgia, primer tema del Concilio 

Inaugurado el Concilio el 11 de octubre de 1962, el secreta- 
rio, Mons. Felici, anuncio que la primera tarea que se abordaria 
seria la discusión del esquema litúrgko. 

“El Concilio ha empezado orando”, escribió en aquella oca- 
sión a sus diocesanos de Milán el cardenal Montini. En su discur- 
so de clausura de la segunda sesión volvió a recalcar la idea: “Uno 
de los temas del Concilio, primero en ser examinado y prímero 
también, en cierto sentido, por su valor intrínseco y por su impor- 
tância en la vida de la Iglesia, el tema de la liturgia, ha sido 
llevado felizmente a término.” En el ordçn adoptado por el Con- 
cilio “vemos el reconocimiento de la escala de valores. El primer 
puesto, para Dios. Nuestro primer deber, la oración. La liturgia, 
fuente primera de la vida divina comunicada a nosotros, primera 
escuela de nuestra vida espiritual, primer regalo que podemos ha- 
cer al pueblo cristiano que con nosotros cree y ora, y la primera 
invitación al mundo para que suelte su lengua muda en oración 
dichosa y sincera, y sienta el inefable poder de regeneración que 
tiene el cantar con nosotros las alabanzas divinas y las esperanzas 
humanas, por Cristo Senor y en el Espíritu Santo” 13 . No cabe 
expresar mejor la razón fundamental que movió a Juan XXIII a 
poner el tema de la reforma litúrgica el primero en la agenda del 
Concilio. 

12 Schemata Constitutionum et Decretorum de quibus disceptabitur in Concitii 
sessionibvs. Series prima, Città del Vaticano 1962 (sub secreto) 154-201. Hay que 
advertir que los proemios que encabezan los distintos capítulos no iban aún nume- 
rados como lo están en el texto definitivo. 

13 Ecclesia n. 1169-1 170 (7-14 diciembre 1963) 1679. 
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En la sesión de clausura de la primera etapa conciliar, el pro- 
pio Juan XXIII había afirmado que “no sin razón se comenzó por 
el esquema de sagrada liturgia, ya que trata de las relaciones dei 
hombre con Dios, esto es, el más alto orden de relaciones, que es 
preciso instalar sobre el fundamento sólido de la Reveladón y dei 
Magistério apostólico, para proceder a promover el bien de las 
almas con esa amplitud de miras que nada tiene que ver con la 
ligereza o la prisa que a veces rigen las relaciones mutuas entre 
los individuos” 14 . 

En la decisión de Juan XXIII influiría también, a no dudar, 
el carácter eminentemente pastoral dei esquema, muy en conso- 
nância con los fines dei Concilio, y el grado de madurez que en 
la Iglesia había alcanzado la cuestión litúrgica. La elección resul- 
taria apropiadísima para poner al Concilio en marcha y para que 
desde un principio se definieran las tendências predominantes en 
el seno de la asamblea. 

La Comisión litúrgica conciliar 

Los primeros dias el Concilio los dedico a la constitución de 
las diez comisiones conciliares. Los resultados de las votaciones se 
dieron a conocer el día 20 de octubre. En la Comisión litúrgica 
figuraban seis obispos que habían pertenecido a la Comisión pre- 
paratória y algunos otros nombres muy familiares en el campo dei 
movimiento litúrgico. Dias más tarde se publico la lista de los 
miembros elegidos por Juan XXIII. Sorprendió agradablemente el 
que la elección dei Papa se mantuviera en la misma línea que 
habían marcado las votaciones de los Padres. Tres de los elegidos 
por él eran los que mayor número de votos habían obtenido, des- 
pués de los diedséis primeros. La Comisión quedo completa con 
el nombramiento de 26 peritos, escogidos de la lista de expertos 
ofkiales dei Concilio; el nombramiento de peritos de la Comisión 
entraba dentro de la competência dei presidente. Doce de los pe- 
ritos elegidos habían formado parte de la Comisión preparatória. 

El cardenal Larraona nombró vicepresidentes a los cardenales 
Giobbe y Jullien, y secretario, al P. Antonelli, promotor general 
de la Congregación de Ritos y presidente de la Comisión ponti- 
fícia establecida por Pio XII para la reforma litúrgica 15 . 

14 A AS 55 (1963) 37. 

15 Miembros de la Comisión litúrgica : a) Elegidos por los Padres conciliares 
(por orden de número de votos): Mons. F. Zauner, C. Rossi, C. J. Calewaert, 
H. Jenny, O. Spülbeck, F. J. Grimshaw, P. Hallinan, W. van Bekkum, J. Ma- 
lula, A. Pichler, card. Lercaro, E. Rau, F. Jop, J. Enciso, J. A. Martin, C. d’Ama- 
to (aba d de San Paolo íuori le mura), b) Nombrados por el Papa (por orden de 
dignidad) : Cardenales: P. Giobbe, A. Jullien, A. Albareda. Obispos: E. Dante, 
W. Bekkers, B. Fey Schneider, R. Masnou, P. Schweiger (superior general de los 
Claretianos), J. Prou (abad de Solesmes). 

Peritos (por orden alfabético) : I. Anglés, F. Antonelli O. F. M., M. Bonet, 
A. Bugnini C. M., I. Cechetti, Ch. De Clercq, A. Dirks O. P. ( K. Egger (abad 
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DlSCUSlÓN DEL ESQUEMA 

Las deliberaciones conciliares sobre el esquema de liturgia se 
iniciaron en la cuarta congregación general, el 22 de octubre. Lo 
presentó brevemente el cardenal Larraona, y a continuación el 
P. Antonelli, en nombre de la Comisión, dio lectura a la relación. 
La discusión dei esquema ocupo quince congregaciones generales, 
dei 22 de octubre al 13 de noviembre. Hubo un total de 328 in- 
tervenciones orales y más de 350 escritas. 

En las deliberaciones sobre el primer capítulo, la cuestión más 
discutida fue la de la lengua litúrgica. En los volúmenes polico- 
piados que recogen las intervenciones de los Padres, las referentes 
a esta cuestión llenan más de un centenar de folios. Hallaron eco 
en el aula conciliar todos los argumentos en pro y en contra dei 
uso de la lengua vulgar en Ia liturgia. 

A propósito dei capítulo II, que trata de la Eucaristia y cuya 
discusión se extendió a lo largo de cuatro congregaciones gene- 
rales (dei 29 de octubre al 5 de noviembre), el debate se centro 
principalmente en torno a la comunión bajo las dos espedes y a 
la concelebración. La primera, sobre todo, encontro una vivaz 
oposidón en algunos sectores de la asamblea conciliar. 

El capítulo de los sacramentos y sacramentales ocupo sola- 
mente a una congregación y parte de otra (6 y 7 de noviembre), 
sin dar ocasión a divergências de nota. 

En cambio, a propósito dei Oficio divino, la enorme diversi- 
dad de opiniones manifestada en el aula demostro bien a las cla- 
ras la dificultad intrínseca dei problema. Ocupan 214 folios las 
intervenciones que los Padres dedicaron a este tema. 

Los restantes capítulos dei esquema (dei 5 al 8) se despacha- 
ron en tres congregaciones (dei 10 al 13 de noviembre). Llamó 
la atención que la cuestión de la música sagrada no diera lugar 
a mayor número de intervenciones (apenas 39 folios en el volu- 
men policopiado). 

La falta de experiencia, comprensible en la etapa inicial de 
un concilio, fue causa de que las deliberaciones sobre el primer 
esquema adolecieran de der ta prolijidad y de repeticiones inne- 
cesarias. Pero estos mismos defectos redundaron en beneficio de 
la causa litúrgica. Nunca encontraron los grandes principios y ob- 
jetivos dei movimiento litúrgico ni mantenedores tan autorizados 
ni una audiência tan escogida. No cabe duda de que esos dias 

de la Congregación de los Canónigos Lateranenses), N. Ferraro, 3. Fohl O. S. B., 
P.-A, Frutaz, R. Gagnebet O. P., J.-A, Jungmann, F. McManus, A.-G. Marti- 
mort, G. Martínez de Antonana C. M. F., R. Masi, J. Nabuco, J. 0’Connell, 
J. Overath, M. Righetti, P. Salmon O. S. B. (abad de S. Girolamo de Roma), 
A. Sticker O. S. B., C. Vagaggini O. S. B., D. Van den Eyden O. F. M., 
J. Wagner. 
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adquirió mayor consistência en la mente de muchos obispos la 
conciencia de la necesidad perentória de promover la vida litúr- 
gica de los fieles y de proceder rápidamente a la reforma de la 
liturgia. 

Funcionamiento de la Comisión litúrgica 

La primera tarea de la Comisión litúrgica fue preparar la re- 
lación general, que leyó en el aula conciliar el P. Antonelli, el 
22 de octubre. Para proceder con método, se redactó un regia - 
mento, de 26 artículos, que ha servido luego de orientadón a las 
demás Comisiones conciliares. Se constituyeron en el seno de la 
Comisión trece subcomisiones 1(i . 

Una vez clasificadas las observaciones de los Padres (que 
comprendían un total de 1.057 folios), las subcomisiones se re- 
partieron el trabajo de ventilarias, rechazando unas (por no hacer 
ai caso o por estar ya resueltas de antemano) y dando su juicio 
sobre las demás. La norma seguida por las subcomisiones la re- 
sume así Mons. Spülbeck: “Ningún grupo de trabajo debe dejar 
de prestar atención a cuanto haya dicho un sucesor de los Apos- 
toles. Nada debe ser rechazado sin prévio examen y discusión. 
Hay que tomar en consideración todas y cada una de las palabras 
pronunciadas en el aula, por descaminadas que parezcan a prime- 
ra vista. El Espíritu Santo puede estar actuando a través de pala- 
bras irrelevantes” 17 . 

A medida que las subcomisiones terminaban su trabajo, el 
pleno de la Comisión examinaba, sobre cada tema, las siguientes 
cuestiones; 1) si se admitían las enmiendas aceptadas por la sub- 
comisión correspondiente; 2) si convenía corregir o mejorar la 
formulación presentada (para ser propuesta a la asamblea con- 
ciliar, una enmienda necesitaba baber obtenido los dos tercios de 
los votos); 3) qué enmiendas se habían de someter al sufrágio 
de los Padres (las que se consideraban de menor importância se 
incorporaban al texto, pero no se someterían a votación en el 
aula). 

La disposición tipográfica dei texto enmendado 18 permitia a 
los Padres darse cuenta fácilmente de las omisiones, trasposicio- 
nes, correcciones de estilo, enmiendas menos importantes y en- 

La primera, para las cuestiones dogmáticas; la segunda, para resolver pro- 
blemas de orden jurídico; la tercera, para las observaciones de carácter general; 
las restantes se repartieron las observaciones a artículos concretos de la consti- 
tucion. Más tarde se formo otra subcomisión con aSgunos latinistas para revisar 
el estilo latino dei documento. 

” O.c. p.135. 

1 En los fascículos entregados a los Padres, después de la lista de las en- 
miendas que se somejían a votación, venía la relación de la Comisión y a con- 
tinuación, a dos columnas, el texto primitivo y el texto enmendado ; al final, 
unos apêndices con las referencias, documentación y declaraciones. 
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miendas de fondo. Estas últimas iban en versalxtas y solamente 
sobre ellas se pedia el sufrágio de los Padres. Para cada una de 
las secciones dei esquema, la Comisión preparo una relación que 
reflejaba, con una fidelidad extremada, todas las opiniones avan- 
zadas en el aula. 

Durante Ia primera etapa conciliar, en 21 reuniones plená- 
rias, la Comisión solo pudo examinar la tercera parte de las co- 
municaciones hechas por los Padres. Del 17 de noviembre al 6 de 
diciembre se fue entregando por partes el texto enmendado de la 
introducción y dei capítulo primero. 

Durante la íntersesión, las subcomisiones continuaron su tra- 
bajo, de suerte que, dei 20 de abril al 10 de mayo de 1963, la 
Comisión en pleno pudo reelaborar el texto de los restantes ca- 
pítulos, conforme a las enmiendas aceptadas, y aprobar las co- 
rrespondientes relaciones 19 . 

Aprobación de enmiendas y “modos” 

El 13 de noviembre de 1962 se dieron por terminadas las 
discusiones sobre el esquema litúrgico. Al día siguiente, la asam- 
blea conciliar, con 2.162 placet y 46 non placet, dio su conformi- 
dad a los critérios que se habían seguido en su redacción. 

El 16 de noviembre, el cardenal Lercaro leyó un informe de 
carácter general sobre el trabajo realizado por la Comisión litúr- 
gica. A partir dei día siguiente hasta el 6 de diciembre, después 
de escuchar los informes respectivos de la Comisión 20 , se fueron 
votando las enmiendas a las distintas secciones de la introducción 
y dei capítulo primero. Todas las enmiendas fueron aceptadas 
por una mayoría de votos muy superior a la requerida para su 
aprobación. Las que tuvieron más votos en contra fueron las si- 
guientes: la inclusión dei inciso “mediante el Sacrifício ” en el 
artículo 6 (150 non placet ); la cláusula dei artículo 10 que afirma 
que la liturgia “es la cumbre a la cual tiende la actividad de la 
Iglesia y, al mismo dempo, Ia fuente de donde mana toda su 
fuerza” (101 non placet ) 21 , y la supresión, en el artículo 42, de 
la cláusula que limitaba la celebración de algunos sacramentos 
fuera de la parroquia (115 non placet). 

En la congregación dei 7 de diciembre se procedió a la vota- 

19 Sobre el funcionamiento de la Comisión pueden verse la conferencia d^ 
prensa de Mons. Hallinan y las declaraciones dei cardenal Larraona y de otro s 
miembros en : Le travail de la Commissioti conciliaire de liturgie: QLP 44 (1963) 
234-40; EL 78 (1964) 1-14; C. Coppens, Hei scherna over liturgie in de tweed e 
sessie van het Concilie: Tijdschrift voor liturgie 48 (1964) 89-103. 

50 Los relatores fueron Mons. Martin (art. 1-13). Mons. Grimshaw (art.l4-z0y 
Mons. Calewaert (art. 21-40) v Mons. Grimshaw (art. 41 -6). 

2Í Precisamente esta frase había sido suprimida dei esquema primitivo por 
Comisión central. 
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ción global de la introducción y dei capítulo primero, con el 
resultado de 1.922 placet, 11 non placet y 180 placet iuxta 
modum. 

En la segunda etapa conciliar se reanudó la votadón de las 
enmiendas correspondientes a los capítulos restantes. El 8 de oc- 
tubre, el cardenal Lercaro leyó un nuevo informe sobre los tra- 
bajos de la Comisión. En la votación se siguió el procedimiento 
que ya conocemos: leído el informe de la Comisión 22 y aproba- 
das las enmiendas, se votaba el capítulo globalmente. Algunas 
enmiendas encontraron una oposición relativamente fuerte: hubo 
168, 142, 142, 315 y 245 votos en contra de algunas cláusulas re- 
lativas a la concelebración (art.57); 247 Padres votaron contra 
la supresión de la frase que permitia la reiteración de la Unción 
en una misma enfermedad grave prolongada (art.75); a la admi- 
nistración de ciertos sacramen tales por laicos (art.79) se opusie- 
ron 607 Padres. En las votaciones dei capítulo cuarto (sobre el 
Oficio divino) el número de votos en contra fue aún relativa- 
mente mayor: 118 contra una reforma de los Maitmes que per- 
mita redtarlos a cualquier hora dei día o de la noche; 509 contra 
la supresión de Prima; 371 contra la posibilidad de escoger, en la 
recitación privada dei Oficio, una de las tres Horas menores 
(art.89); 219 contra la recomendación dirigida a los clérigos de 
recitar en común el Oficio divino (art.99); 131 contra el uso de 
la lengua vulgar en el rezo dei Breviário (art.101). 

En las votaciones globales de los capítulos, los placet iuxta 
modum fueron 718 en el capítulo II, 1.054 en el III, 552 en 
el IV, 16 en el V, 9 en el VI y 94 en el VII. Teniendo en cuenta 
que, según el reglamento dei Concilio, el voto placet iuxta modum 
es de signo positivo, todos los capítulos fueron aprobados casi 
por unanimidad, pues el número mayor de votos non placet que 
se registro fue de 43 en la votación dei capítulo IV (por 36 en 
el II, 30 en el III, 21 en el V, 6 en el VI y 9 en el VII). 

La Comisión examino los 2.686 votos iuxta modum con una 
meticulosidad que algunos tacharon de excesiva. El nuevo texto 
(en cinco folletos con un total de 181 páginas), que contenía 
los “modos” y las respuestas de la Comisión, fue votado en los 
dias 8 al 22 de noviembre 23 . 

En vista dei gran número de Padres que las habían solicita- 
do (558 y 1.054, respectivamente), la Comisión sometió al sufra- 

23 Los relatores fueron Mons. Enciso (c.2), Mons. Hallinan (c.3), Mons. Mar> 
tin (c.4), Mons. Zauner (c.5), el abad D’Amato (c.6) y Mons. Rossi (c.7). Hay 
que advertir que, en el texto definitivo, los capítulos 6 y 8 dei esquema original, 
sobre objetos sagrados y arte sacro, respectivamente, fueron fusionados en uno 
solo (c.7). 

a * Los relatores fueron, esta vez, Mons. Martin (la introducción y capítulos 1 
y 4), Mons. Enciso (c.2). Mons. SpUlbçck (c.3) y Mons. Zauner (c.5. 6 y 7). 


gio dei aula dos nuevas enmiendas, que fueron aceptadas: la pri- 
mera, concediendo al obispo dei lugar el control general sobre la 
concelebración en su diócesis; la segunda, suprimiendo la cláusu- 
la dei artículo 63 que restringia la posibilidad de usar la lengua 
vernácula en las fórmulas sacramentales. 

Por fin, en la congregación general dei 22 de noviembre se 
procedió a la votación dei esquema de la constitución sobre la 
sagrada liturgia en su conjunto. Quedo aprobado por 2.158 votos 
a favor y 19 en contra. Seguidamente hicieron uso de la palabra 
el cardenal Tisserant, en nombre dei Consejo de Presidência, y el 
cardenal Lercaro, en nombre de los moradores, para agradecer a 
la Comisión litúrgica y a su presidente la labor realizada 24 . 

Promulgación de la constitución litúrgica 

El día 4 de diciembre, la solemne sesión de clausura de la 
segunda etapa fue presidida por Su Sanddad Pablo VI. En pre- 
sencia dei Papa, el Concilio emitió su voto definitivo sobre el es- 
quema de liturgia. Esta vez los votos a favor fueron 2.147 por 4 
en contra. 

Acto seguido, Pablo VI, que había sido uno de los que, el 
primer día de las discusiones sobre el esquema, el 22 de octubre 
de 1962, habían volcado en su favor todo el peso de su prestigio, 
aprobó solemnemente la constitución sobre sagrada liturgia y la 
mando promulgar. Tanto el resultado de la votación como las 
palabras dei Papa fueron acogidos por los Padres conciliares con 
una salva de aplausos. 

El motu proprio “Sacram Liturgiam” 

En la misma sesión de clausura se anuncio que, por decisión 
dei Papa, la aplicación de la nueva constitución quedaba en sus- 
penso (vacatio legis) hasta el día 16 de febrero de 1964, domingo 
primero de cuaresma. 

UOsservatore Romano dei 29 de enero publico el motu pro- 
prio de Pablo VI Sacram Liturgiam , que llevaba la fecha dei 25 
de enero de 1964, disponiendo que, sin esperar a la reforma glo- 
bal de la liturgia, entraran en vigor desde el 16 de febrero algu- 
nos artículos de la constitución: sobre la formación litúrgica en 
los seminários, casas de formación de religiosos y facultades teo- 
lógicas (art. 15,16 y 17); sobre las Comisiones diocesanas de litur- 
gia, música y arte sacro (art.46 y 47); sobre la homilia de los 
domingos y fies tas de precepto (art.52); sobre la celebración dei 

Para una historia detallada de las votaciones sobre el esquema litúrgico, 
véase B. Kí.opfnruro, Ctonaca degli emendarnenti alia Costituzione: La Sacra Li- 
turgia rinnovata dal Concilio (Turín 1964) p. 33-58. 
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sacramento de la confirmación dentro y fuera de la misa (art.78); 
sobre la supresión de la Hora de prima y de dos Horas meno- 
res (art.89); sobre la facultad dei ordinário para conmutar y dis- 
pensar dei Oficio divino (art.97); sobre el carácter de oración pú- 
blica de la Iglesia, extendido, bajo algunas condiciones, a oficios 
de institutos de estados de perfección que hasta ahora no alcan- 
zaban esta categoria (art.98); sobre el procedimiento que se ha 
de seguir en la aprobación de las traducdones de textos litúrgi- 
cos (art.101; cf. art.36). Determinaba, además, cuáles han de ser 
las “competentes asambleas territoriales de obispos” a las cuales 
corresponde, dentro de los limites establecidos, la reglamentacíón 
de las cuestiones litúrgicas. 

La lectura dei documento pontifício decepciono a muchos, 
principalmente por su artículo IX, en que la Sede Apostólica se 
reservaba la aprobación de las traducdones populares de los tex- 
tos litúrgicos, contra lo que establecía el artículo 36, párrafo ter- 
cero, de la constitución conciliar. Según parece, al Vaticano lle- 
garon de todas partes más de seiscientas protestas. La prensa se 
hizo eco dei malestar producido por lo que se consideraba un 
paso atrás. 

El comentário que dedico al motu proprio el P. Bugnini, en 
UOsservatore Romano dei 2-3 de marzo, daba a entender que, 
entretanto, el texto dei documento pontifício había sido sometido 
a una revisión bastante radical. En efecto, el texto oficial definiti- 
vo, publicado dias más tarde en Acta Apostolicae Sedis 25 , presen- 
taba veinticinco variantes respecto de la primera edición. Muchas 
de ellas son simples retoques de estilo, pero otras buscan una 
mayor precisión, para evitar equívocos. La corrección más im- 
portante es la dei mencionado artículo IX, que, de acuerdo con el 
artículo 36 de la constitución, dispone que, “las traducdones po- 
pulares han de ser preparadas y aprobadas por la competente 
autoridad eclesiástica territorial... y las decisiones de esta auto- 
ridad... han de ser aceptadas debidamente, es decir, confirmadas 
por la Sede Apostólica” 26 . 

El “Consilium ad exsequendam constitutionem de sacra 

liturgia” 

UOsservatore Romano dei 5 de marzo de 1964 publico la 
lista de los miembros dei “Consilium para la aplicación de la 
constitución sobre la sagrada liturgia”, creado por Pablo VI el 
29 de enero. Su tarea principal consistirá en preparar la reforma 

2S A AS 56 (1964) 139-144. La traducción espanola puede verse en Ecclesia 
n. 1188 (18 abril 1964) 7-8. 

28 Cf. G. Baraúna, En torno ao Motu proprio “Sacram Lit urgiam Revista 
Eclesiástica Brasileira 24 (1964) 101-114. 
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litúrgica general conforme a las normas promulgadas por el Con- 
cilio. En los 42 miembros que lo componen están representa- 
dos 27 países de todos los continentes 27 . 

La primera reunión plenaria, celebrada el 11 de marzo, estuvo 
consagrada a la organización dei mismo “Consilium” y de los 
distintos grupos de estúdio que han de colaborar con él. Se em- 
pezó también a preparar una instrucción que aclare las normas 
contenidas en la constitución y en el motu proprio Sacram Litur- 
giam 28 . 

El “Consilium” creó rápidamente un cuerpo de 132 consulto- 
res, que, distribuídos en 40 grupos de estúdio, vayan preparando 
los distintos esquemas para la reforma litúrgica general: revisión 
dei calendário universal, revisión dei Saltério, nueva distribución 
de los salmos en el Oficio divino, nueva selección de lecturas bí- 
blicas, patrísticas e históricas, revisión de los himnos, responso- 
rios y antífonas, reestructuración dei “ordo missae”, nueva selec- 
ción de lecturas bíblicas para el misal, composición de oraciones 
comunes, etc. 

Para el estúdio de problemas particulares, el “Consilium” pide 
la colaboración de un gran número de “consiliarii”, especialistas 
en cada matéria, que no pertenecen propiamente a los grupos de 
estúdio. 

Estos grupos iniciaron inmediatamente sus trabajos y vienen 
reuniéndose con mucha frecuenda, en las fechas y lugares que 
juzgan más oportunos. A medida que avanza su labor, presentan 
a la asamblea plenaria dei “Consilium” informes y esquemas par- 
ciales. 

En la reunión plenaria de abril (dei 17 al 20), el “Consilium” 
aprobó los critérios y normas para la confirmación de las decisio- 
nes de las conferencias episcopales. Respecto de las traducciones 
populares, el “Consilium” se limita a comprobar si en su prepa- 
ración se han observado fielmente las normas estableddas 29 . Se 

2T La Comisión la componen los siguientes miembros: 

Presidente: Cardenal G. Lercaro. 

Vicepresidente : Cardenal C. Confalonieri. 

Cardenales: G. P. Agagianian, V. Gracias, P. Giobbe, L. Rugambwa, J. E. Rit- 
ter, R. Silva Henríquez, A. Larraona, A. Bea. 

Obispos: F. Grimshaw, G. Young, T. Botero Salazar, P. Hallinan, P. Fe- 
lici, C. I. Mansourati, C. Rossi, F. Jop, J. Hervás, F. Zauner, J. Enciso (mu- 
rió en septiembre), J. A. Martin, W. van Bekkum, E. Rau, B. Fey Schneider, 
A. Lopes de Moura, W. van Zuylen, O. Spülbeck, W. Bekkers, R. Boudon, 
L. Nagae, H, Jenny, J. Malula, A. Pichler, C. Isnard, H. Volk, E. Guano, 
F. Kerveadou. 

Mons. L. Valentini (murió en mayo), B. Gut O. S. B. (abad primado), F. An- 
tonelli O. F. M., G. Bevilacqua (oratoriano; promovido recientemente a la dig- 
nidad cadenalicia). 

Secretario: A. Bugnini C. M. 

28 Cf. UOsservatore Romano dei 14 de marzo de 1964. 

28 Hasta el 15 de agosto se habían confirmado las actas de 44 conferencias 
episcopales. 
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examinaron también los primeros esquemas sobre la concelebra- 
ción, la comunión bajo las dos especies y la “instructio”. 

La reunión plenaria dei mes de junio (dei 18 al 20), estuvo 
consagrada al examen y aprobación de los mencionados esquemas. 

Durante la tercera etapa conciliar, el “Consilium” se reunió 
con alguna frecuencia para estudiar y dar su opinión sobre los 
primeros trabajos de los grupos de estúdio. En una reunión pre- 
via habia íijado los critérios a los que habrán de ajustarse estos 
grupos 30 . 

El rito de la concelebración 

Después de haberlo sometido en el “Consilium” a múltiples 
revisiones, el cardenal Lercaro pudo presentar al Papa, el 26 de 
junio, el rito de la concelebración. 

Inmediatamente se concedió su uso “ad experimentum”, va- 
rias veces al mes, a las abadias benedictinas de San Anselmo 
(Roma), Montserrat (Espana), En-Calcat (Francia), Maria-Laach 
(Alemania), Collegeville (USA) y Maredsous (Bélgica) y a la casa 
de estúdios “Le Saulchoir” de los Dominicos (Francia). Se ha 
venido autorizando también su uso en casos particulares de con- 
sagraciones episcopales, ordenaciones, retiros y reuniones de sacer- 
dotes, peregrinaciones, etc. Por el momento se limita a veinte 
el número de concelebrantes y se exige el envio de un informe al 
“Consilium”, indicando las dificultades que ofrece el rito y pro- 
poniendo soluciones. 

Se espera que muy pronto será permitida la concelebración 
sin más limites que los senalados en el artículo 57 de la consti- 
tución. 

La instrucción “inter oecumenici” 

El texto de la “instrucción para aplicar debidamente la cons- 
titución sobre la sagrada liturgia” fue presentado al Papa, junta- 
mente con el rito de la concelebración, el 26 de junio, después 
de haber pasado por cuatro sucesivas revisiones. Lo aprobó el 
Papa a los tres meses exactos, que fueron de ansiosa espera. Pero 
no fue entregado a los Padres conciliares hasta el 16 de octubre. 
El texto con su traducción y comentário lo encontrará el lector 
más adelante en este mismo volumen. Bástenos aqui citar las 
frases en que resume su importância el P. Bugnini: “Un docu- 
mento que abre a la pastoral litúrgica las posibilidades más am- 
plias; un cuerpo orgânico de simpliíicaciones y de reformas, que 

30 Cf. A. Bugnini, Sei mesi di attività dei “ Consilium ad exsequendam Con- 
stitutionem de Sacra Liturgia”: L’Osservatore Romano (23 septitfinbre 1964). 
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se inserta, sin contrastes ni violências, en lo más vivo de la litur- 
gia, como un primer paso hacia una aplicación gradual de aquella 
renovación dei culto, que es uno de los resultados más anhelados 
dei Concilio ecuménico... La publicación de la instrucción traerá 
un soplo de vida nueva y de esperanza. Las concesiones, en cuan- 
to podia hacerse dentro dei âmbito de la constitución y sobre la 
base de los übros litúrgicos actuales, serán un auxilio eficaz para 
aquellos pastores que quieran trabajar seriamente en las almas 
a través de la renovación litúrgica” 31 . 

Ayudas para una celebración renovada de la misa 

Para poder llevar a la práctica las innovaciones introducidas 
por la instrucción en la celebración de la misa, se precisaba una 
descripción más detallada dei ceremonial, que hubiera estado fue- 
ra de lugar en el referido documento. A este fin, el “Consilium” 
ha preparado un nuevo “ordo missae” y un nuevo “ritus ser- 
vandus in celebratione missae”, ajustados a las exigências creadas 
por la reforma litúrgica en esta primera etapa. La edición típica 
salió de la imprenta vaticana a fines de enero. Quedan así resuel- 
tos muchos problemas de detalle y se han introducido además 
nuevas simplificadones que no estaban insinuadas en la ins- 
trucción. 

Se ha publicado al mismo tiempo un Kyriale simplex, que 
contiene una colección de melodias simples dei ordinário de la 
misa. Se cumple con él, en parte, lo prescrito en el artículo 117 
de la constitución. 

Por las mismas fechas, el “Consilium” ha enviado a las Comi- 
siones litúrgicas de todos los países un folleto de 31 páginas, 
que, además de un directorio práctico y unas notas históricas so- 
bre la oración común, contiene seis fórmulas que pueden servir 
de tipo para que cada Comisión prepare sus propios modelos de 
“oración de los fieles”. 

81 Ibid. 
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I REFORMA DE LA LITURGIA Y FINES DEL CONCILIO 

1. Este sacrosanto Concilio se propone acrecentar de dia 
en día entre los fieles la vida cristiana, adaptar mejor a las 
necesidades de nuestro tiempo las instituciones que están 
sujetas a cambio , promover todo aquello que pueda contri- 
buir a la unión de acantos creen en Jesucristo y fortalecer lo 
que sirve para invitar a todos los hombres al seno de la 
Iglesia. Por eso cree que le corresponde de un modo particu- 
lar proveer a la reforma y al fomento de la liturgia. 

En un Concilio en el que una de sus finalidades había de 
ser una adaptación de la disciplina de la Iglesia a los tíempos 
modernos, la cuestión de la liturgia no se podia dejar a un lado. 
Pero el Concilio se encontro ya en esta cuestión con un hecho 
consumado. La reforma de la liturgia era una cuestión que la San- 
ta Sede había tratado con mucho carino y decisión desde hace 
anos; más aún, en muchos lugares ya se percibían los frutos abun- 
dantes de estas reformas litúrgicas en las almas mucho antes de 
pensarse en un Concilio ecuménico. El movimiento litúrgico, naci- 
do en el monasterio benedictino de San Pedro de Solesmes al im- 
pulso dei fiel hijo de la Iglesia dom Próspero Guéranger, ha sido 
el instrumento de que Dios se ha valido para llevar la liturgia al 
pueblo y el pueblo a la liturgia. Esto se va consiguiendo con la 
catequesis litúrgica; aquello, con la adaptación de la liturgia, en 
lo que tiene de mudable, a las necesidades pastorales de nuestro 
tiempo, es decir, con la reforma litúrgica. 

San Pio X abrió decididamente el camino con los decretos so- 
bre la reforma de la música sagrada y la comunión frecuente e 

* Después deJ enorme êxito que ha tenido esta obra y de haber recibido nume- 
rosas cartas de felicitación, no creemos acertado secundar los deseos de algunos 
censores bibliográficos, inducidos más bien por su critério subjetivo, deficiente e 
imperfecto en cuestiones litúrgicas, de abreviar nuestros comentários. Como muy 
acertadamente dijo Radio Vaticana, no se trata de una obra que hay que leer a la 
ligera, sino que exige estúdio y reflexión. Sin esto, nuestra renovación litúrgica 
seria muy superficial. Conscientes de esto, nos oronusimos haeer un comentário 
de la constitución litúrgica que fonnase profundamente la mentalidad litúrgica de 
los que habían de leerlo. Ya en un principio se nos dijo que el comentário de 
cada artículo había de tener tres páginas de Ia BAC o más. si Io exigia Ia 
matéria, e incluso se nos sçnaló en el proemio los puntos que había mos de tratar. 
No era posible hacerlo en pocas páginas. Por lo demás, el fruto ha sido esplendido. 


indico su sentido y necesidad, que queda siempre como glorioso 
impulso dei movimiento litúrgico: la liturgia es la primera e in- 
dispensable fuente dei verdadero espíritu cristiano. Las palabras 
dei santo Pontífice no son otra cosa que la exaltación programá- 
tica dei valor pastoral de la liturgia: 

Siendo... nuestro vivísimo deseo que el verdadero espíritu cris- 
tiano florezca por todo modo y se mantenga en todos los fieles, es 
necesario proveer antes de toda cosa la santidad y dignidad dei 
templo, donde los fieles se reúnen para conseguir tal espíritu de su 
primera e indispensable fuente, que es la partícípación activa en 
los sacrosantos mistérios y en la oración pública y solemne de la 
liturgia \ 

Esto no era más que el comienzo de una obra que había de 
durar vários anos y en la que habían de intervenir vários Pontí- 
fices romanos. E. Moureau decía que, “en sus iniciativas de res- 
tauración litúrgica, San Pio X había tenido cuidado de escribir 
que aquéllos no eran más que los primeros pasos en un camino 
dei todo nuevo, que ofrecía inmensas perspectivas, pero que haría 
falta mucho tiempo antes de ser totalmente exploradas y puestas 
en las manos de los pastores de almas y dei rebano a ellos con- 
fiado" 2 . 

Refiriéndose a la reforma dei Breviário, decía el referido Sumo 
Pontífice en el motu proprio Abhinc duos annos, dei 23 de octu- 
bre de 1913, que queria 

devolver el calendário de la Iglesia universal a su primitiva con- 
textura y forma, salvadas, sin embargo, las hermosas adiciones 
traídas por la siempre admírable fecundidad de la Iglesia, madre 
de santos; usar los lugares idóneos de las Escrituras, Padres y Doc- 
tores, redactados según una lectura genuína; volver a tratar las 
vidas de los santos sobriamente, según los documentos; disponer 
con más acierto muchos lugares de la liturgia, librándolos de adita- 
mentos inú tiles 3 . 

Es fácil ver en estas palabras de San Pío X no unas normas 
para la reforma dei Breviário, sino para la reforma de toda la 
liturgia. El camino estaba ya abierto y se comenzaba a andar con 
paso firme y seguro, pero sin prisa 4 . En los pontificados de Bene- 
dicto XV y Pío XI siguió su ruta el movimiento litúrgico y los 
trabajos de la reforma de la liturgia 5 . Pero el pontificado que 

1 Motu proprio Tra le sollecitudine (22-X-1903): Bugnini 12-13. 

- Cf. Uaction liturgique à la suite de Saint Pie X: Rev. Ecç.1. de Lièee 
(19541 204. 

3 A AS 5 (1913) 449. 

4 Una circular de la Sagrada Congregación de Ritos dei 15 de mayo de 1912 
consideraba que se requeria al menos un espado de treinta anos para la reforma 
dei Breviário, y no se equivocaba, sino que se quedo corta en los limites que se- 
naló. El nuevo Código de rubricas ha salido cincuenta anos después y no es de- 
finitivo. 

5 Bugnini 12ss y 52. 
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marca una fecha impor tantísima dei movimiento li túrgico, en el 
aspecto de las reformas de la liturgia, es el de Pio XII. Baste 
citar el motu proprio dei 15 de marzo de 1945 por el que se pro- 
mulga la nueva versión de los Salmos para el rezo dei Oficio di- 
vino; la maravillosa encíclica Mediator Dei , dei 20 de noviembre 
de 1947; la constitución apostólica Sacramentum ordinis, sobre la 
matéria y reforma de la ordenación de diácono, presbítero y con- 
sagración episcopal, el 30 de noviembre de 1947; la restauración 
de la solemne vigilia pascual, en 1951; las concesiones de ri tua- 
les bilingües para Francia (1947), índia (1949), Alemania (1950), 
Estados Unidos (1954) y diócesis de Lugano en italiano (1955); 
la instrucción sobre el arte litúrgico (1952); la constitución Chris - 
tus Dominus, sobre el ayuno eucarístico, en 1953; la simplifica- 
ción de las rúbricas sagradas (1955); el Ordo Hebdomadae Sanctae 
instauratus (1955); la encíclica Musicae Sacrae disciplina (1955); 
instrucción de la S. C. de Ritos sobre la música y liturgia sagrada, 
dei 3 de septiembre de 1958; etc., etc. Con razón se escogió como 
tema oficial dei primer Congreso Internacional de Pastoral litúr- 
gica de Asís-Roma la obra pastoral y reformadora de Pio XII. En 
su pontificado se creó también, dentro de la S. C. de Ritos, una 
Comísión para la reforma general de la liturgia. 

Por otra parte, los estudiosos en semanas y congresos sobre la 
liturgia de la Iglesia aportaban datos, sugerencias y experiencias 
pastorales que ayudaban no poco la marcha de esa reforma de la 
liturgia 6 . 

El Concilio, pues, se encontro con hechos muy concretos y una 
actividad organizada en pro de la reforma de la liturgia, y, por 
Io mismo, no tu vo que hacer otra cosa que incorporar todo esto 
a los fines que se proponía. Por esto resulto relativamente fácil el 
desarrollo de la discusión que los Padres tuvieron en el aula con- 
ciliar sobre el esquema de la liturgia y más aún en las votaciones 
que siguieron. Si bien hay que hacer notar que, no obstante este 
movimiento imponente dei apostolado litúrgico, bendecido y diri- 
gido por los Sumos Pontífices, no encontro en un principio, ni en 
Padres conciliares ni en algunos peritos, una acogida como se ha- 

6 Podemos citar como ejemplos ei Congreso de Vanves de 1944, donde se cons- 
tituyó el Centre de Pastorale Liturgíque y fue un poco como la manifestación de 
la nueva fase pastoral dei movimiento litúrgico; en él se puso a la luz de todos, 

desde el principio, la cuestión de las reformas, como lo demuestran los estúdios 

siguientes : MoriN, G., Pour un mouvement liturgíque pastorale: Etudes de Pasto- 
rale Liturgíque (Lex Orandi I) (París 1944) p.49ss, y especialmente Marti- 

mort, A. G., L’histoire et le problème liturgique contemporain: ibid., 97-126. 

A partir ds aquel momento, las voces fueron aumentando cada vez más. Bugnini 
pedia una reforma litúrgica general : Per ima rijorma liturgica generale: Ephemeri- 
des Liturgicae 63 (1949) 166-184. Especialmente los congresos y semanas de estú- 
dios internacionales formularon una serie de peticiones y deseos, que presentaron 
reverentemente a la Santa Sede, como ei de Maria Laach en 1951, el de Santa 
Otilia en 1952 y especialmente el de Lugano en 1953, donde se formulo el deseo 

de la reforma de la Semana Santa, A partir de 1954, la revista Ephemerides Li- 

turgicae trae regularmente una sección sobre la reforma litúrgica. 
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bría esperado. La discusión hizo brillar la luz, y así se ha logrado 
esa constitución sobre la sagrada liturgia tan densa de sentido como 
práctica en orden a lograr en todos una mayor vida litúrgica y, por 
lo mismo, sobrenatural. Los “minimistas” y los “maximistas” han 
debido de entrar por este cauce de la reforma litúrgica tal como 
queda fijada en la constitución. 

No hay por qué dar lugar a exageraciones ni a creer que todo 
se viene abajo por la introducción de algunos câmbios en las cues- 
tiones litúrgicas. En cierto modo, la cuestión de la reforma litúr- 
gica aparece continuamente en la Iglesia, dei mismo modo que 
aparece continuamente la cuestión de la reforma de las costumbres, 
de la administración, dei clero, etc., etc. Se comprende que esto 
ha de suceder de esta forma, pues, cambiando continuamente la 
vida y las situadones concretas, la Iglesia, en cierto aspecto, ha 
de adaptar sus médios de acdón que por su naturaleza son muta- 
bles; también, porque los miembros de la Iglesia han de tender 
siempre a una perfección mayor individual y colectiva, mientras 
que el peso de la fragilidad humana los inclina hacia abajo. Esto 
es una consecuencia de la naturaleza de la Iglesia, divina y huma- 
na, inmutable y mutable ai mismo tiempo. El aspecto humano está 
expuesto a câmbios, deficiências y decadendas más o menos fuer- 
tes, y, por lo mismo, también a sucesivas adaptadones, mejora- 
mientos y reformas más o menos relevantes. Mientras en los tiem- 
pos ordinários la reforma se hace continuamente y casi sin sen- 
tirse, en otras épocas, cuando la necesidad se hace más urgente, 
son épocas de reformas, con todo lo que esto lleva consigo de im- 
pulsos a unos y frenos a otros. 

La liturgia no está libre de esta ley general de la vida de la 
Iglesia. En ella hay un núcleo divino e inmutable y otras cosas 
que han sido establecidas por la Iglesia por justas causas, pero que 
luego, cuando éstas desaparecen y vienen otras, se adapta a ellas, 
salvando siempre lo sustancial de los ritos litúrgicos, que es intan- 
gible. Pero ha de ser la jerarquia de la Iglesia la que, después de 
un examen minucioso de toda la cuestión, decrete tal o cual re- 
forma en la celebración litúrgica; pues no todo lo que es cambia- 
ble carece de carácter divino, o se podría cambiar sin inconveniente 
alguno o puede presumirse con facilidad que requiera ser mu- 
dado. Todo ha de ser examinado detenidamente, y la Santa Sede 
así lo ha hecho para bien de todos, como lo ensena la historia de 
la Iglesia en multitud de casos de todos los tiempos. 

Es evidente que un examen general de la liturgia exigia con 
urgência una reforma de la misma. Estaba esto en la mente de 
todos, comenzando por la jerarquia de la Iglesia, sobre todo por 
el Romano Pontífice y por el Dicas ter io que él utiliza para su 
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gobierno en estas cuestiones relativas a la liturgia, la Sagrada 
Congregación de Ritos. Tal impulso ha dado la Santa Sede a todo 
lo que atahe a la liturgia, que muchos no estaban preparados para 
seguirle. Y el Papa, especialmente Pio XII, ha tenido que exhor- 
tar a secundar sus normas para un mejor desarrollo dei movi- 
miento litúrgico y a entrar en ese movimiento de renovación li- 
túrgica para mayor provecho espiritual de las almas que tenían la 
obhgación de apacentar. 

El Concilio ha dado un gran impulso al movimiento litúrgico, 
a mi juicio decisivo, sobre todo con el estúdio colectivo de la ma- 
téria propuesta por parte de los Padres conciliares. Para los que 
hasta ahora han considerado la liturgia y el movimiento litúrgico 
como cosas marginales en la vida de la Iglesia, el conocimiento 
de las discusiones que se han tenido en el aula conciliar y la cons- 
titución que de ella ha sal ido habrá tenido el valor de una autên- 
tica revelación. Todo esto existia más o menos en multitud de 
documentos pontifícios y episcopales y en un número tal vez exce- 
sivo de publicaciones de autores especializados, pero no había ca- 
lado hondamente en la mente y en los corazones de muchos. Por 
esto, dentro y fuera dei aula conciliar no faltaron voces de asombro 
y de alegria y también de desaprobación, índice de que la doctrina 
pontifícia de Pio XII había sido en no pocos casos como letra 
muerta. Para quien había recibido esa doctrina y la había puesto 
en práctica, los puntos doctr inales que se discutieron en el Conci- 
lio no extranaron absolutamente nada, antes al contrario, recibie- 
ron con gozo que en el esquema y ahora en la constitución conci- 
liar sobre la liturgia aparecieran sintetizados esos inmensos tesoros 
de vida espiritual expresados en una ensenanza que iba dirigida 
a renovar todas las cosas en Cristo. 

Todo lo que se refiere a la reforma de la liturgia en la consti- 
tución conciliar y en los documentos anteriores de la Santa Sede 
es de gran importância; pero no se puede olvidar que esta reforma 
seria huera de sentido en la práctica si antes no ha precedido una 
buena catequesis litúrgica, un adoctrinamiento de los fieles acerca 
de lo que la liturgia es en si misma y en la vida de la Iglesia. 
Toda pastoral litúrgica que pone sus ojos únicamente en las refor- 
mas que ya han venido y en otras que han de venir, y no pone 
un cuidado especial en hacer que el pueblo fiel cale profundamente 
en los ritos sagrados y haga de la acción litúrgica la fuente de su 
vida sobrenatural, no podrá rendir fruto en las almas. Se ha que- 
dado en la periferia, y aunque a la vista de todos tales fieles pa- 
rece que participan admirablemente, en realidad se les podría decir 
la censura que un dia profirió Jesucristo: “Este pueblo me honra 
con sus lábios, pero su corazón está muy lejos de mí.” 
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El adoctrinamiento es más difícil y requiere más tiempo que 
implantar tal o cual reforma litúrgica; pero, en definitiva, es lo 
que hará que el pueblo fiel haga verdaderamente de la liturgia la 
fuente de su vida espiritual 

1. Liturgia y aumento de la vida cristiana 

En el proemio de la constitución conciliar de la liturgia se 
dice que el Concilio se propone aumentar la vida cristiana entre 
los fieles, y por eso mismo entraba en sus fines la renovación y el 
fomento de la liturgia de la Iglesia. 

Vida cristiana y liturgia están íntimamente relacionadas como 
causa y efecto. Para entender bien esto no hemos de perder de 
vista el lugar que tiene la liturgia en la economia de la salvación. 
Vagagginí, resumiendo todo el plan de Dios sobre los hombres, 
dice: “El sentido de la historia sagrada no es otro sino el de co- 
municar la vida divina a los hombres; este sentido se realiza con- 
cretándose todo en el mistério de Cristo, el cual mistério consiste 
en el hecho de que Dios, volcando en Cristo la plenitud de la 
vida divina, une a los hombres a sí en Cristo, en cuanto Cristo 
comunica a los mismos la vida divina de que estaba lleno; final- 
mente, el sentido de la historia sagrada y dei mistério de Cristo, 
durante el tiempo de Pentecostés a la parusía, se realiza en el 
mistério de la Iglesia, ser divino-humano, constituído puerto único 
de salvación, en el cual y por medio dei cual se realiza la comu- 
nión de vida divina que Cristo transmite a los hombres, dándoles 
su Espíritu y uniéndolos consigo y con el Padre. Teniendo pre- 
sentes todas estas cosas, es fácil admitir que la liturgia no es más 
que un modo sui generis, esto es, oculto debajo dei velo de signos 
sensibles, sagrados, eficaces, en los que desde Pentecostés a la pa- 
rusía se realiza el sentido de la historia sagrada, mistério de Cristo, 
mistério de la Iglesia” 7 . 

La liturgia obra la inserción de los hombres en ese místerio 
único de Cristo, dei que todas sus fases anteriores eran una pre- 
paración y toda la vida de la Iglesia es su prolongación. La Igle- 
sia, proclamada solemnemente el día de Pentecostés, como mani- 
festación plenaria y social sobre la tierra de la vida divina en 
Cristo y en el Espíritu Santo, crece, se desarrolla y aumenta esen- 
cialmente y en primer lugar por medio de la acción litúrgica. A este 
crecimiento preceden como preparación, o siguen como consecuen- 
cia, todas las demás actividades de la Iglesia: actividades jerárqui- 
cas, como son el magistério, el gobierno, el apostolado jerárquico 
y su participación; actividades privadas de cada uno, como la 

7 Vagagginí. C., El sentido teológico de la liturgia: BAC (Madrid 1959) p.30. 
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correspondência moral ascético-mística de cada uno a las realidades 
litúrgicas e incluso las actividades dei orden temporal ajustadas al 
orden espiritual. Todo esto tiene una proyección escatológica en 
orden a la Jerusalén celeste, llamada visión de paz: triunfo defini- 
tivo de Cristo y de sus elegidos. 

Los Papas de los últimos tiempos, sobre todo de este siglo, 
siempre lo han ensenado así. Ya citamos el testinionio maravilloso 
de San Pio X. Lo mismo repitió Pio XI en la const. apost. Divini 
cultus, dei 20 de diciembre de 1928. En Pio XII, esto viene a ser 
una ensenanza continua. Baste indicar estas ideas generales de la 
encíclica Mediator Dei: El hombre, apartado de Dios por el peca- 
do, es ordenado nuevamente a Dios por los actos sacerdotales dei 
gran Pontífice, Cristo Jesús, quien para continuar su vida sacer- 
dotal en el mundo instituyó el sacerdócio jerárquíco, para que 
reactualizase su sacrifício redentor, a fin de que los hombres, libe- 
rados dei pecado, sirviesen a Dios (n.1-2) 8 ; la Iglesia, fiel al 
mandato de Cristo, continua su oficio sacerdotal, sobre todo me- 
diante la sagrada liturgia (n.3); el movimiento litúrgico, al hacer 
conocer, amar y vivir la liturgia, ha traído benéficas consecuendas 
no sòlo en el campo de las disciplinas sagradas, sino también en 
la vida espiritual y privada de muchos cristianos (n.4); la Iglesia 
nos santifica mediante actos cultuales desde el bautismo hasta la 
muerte (n.22); el culto tributado a Dios por la Iglesia en unión 
con su Cabeza divina tiene máxima eficacia de santificación (n.26); 
esta eficacia la tiene la liturgia por el “opus operatum” y el “opus 
operantis Ecdesiae” (n.27); los actos Htúrgicos tienen una virtud 
objetiva, con la cual, de hecho, hacen partícipes nuestras almas 
de Ia vida divina de Jesucristo (n.29); los sacramentos y el sacri- 
fício dei altar gozan de una virtud intrínseca en cuanto son accio- 
nes dei mismo Cristo, que comunica y difunde la grada de la 
Cabeza divina en los miembros dei Cuerpo místico (n.31); si la 
piedad privada e interna de los indivíduos descuidase el augusto 
sacrifício dei altar y los sacramentos y se substrajere dei influjo 
salvador que emana de la Cabeza a los miembros, seria, sin duda 
aiguna, cosa reprobable y estéril (n.32); la liturgia es propiamente 
una acción sacerdotal y santificadora; a ella preparan y disponen 
las demás actividades de la Iglesia (n.34); la accíon privada y el 
esfuerzo ascético dirigido a la purificación dei alma estimulan las 
energias de los fieles y los disponen a participar con mejores con- 
diciones en el augusto sacrifício dei altar (n.35); solo los sacer- 
dotes tienen un carisma especial que los destina a los sagrados 
altares y los constituye en instrumentos divinos, por medio de los 
cuales se participa de la vida sobrenatural con el Cuerpo místico 

8 Estos números de la encíclica corresponden a la edición de la misma que 
aparece en la obra Curso de liturgia por el P. M. Garrido (BAC, Madrid 1961). 
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de Jesucristo (n.42); todo en la liturgia (su elemento divino y su 
elemento humano) contribuye, con sabia pedagogia, para estimular 
y acrecentar en los fieles el “sentido de Cristo” (n.49); la Euca- 
ristia es el punto más alto de la sagrada liturgia y el centro y com- 
pendio de la religión cristiana (n.65); el sacrifício de la misa es 
fuente perenne de santificación (n.66-126); la liturgia, mediante 
el oficio divino repartido en las diversas horas dei día, según los 
ciclos semanal y anual, contribuye también a realizar el ideal de 
la vida cristiana, que consiste en la unión con Dios constantemen- 
te (n.136); la liturgia santifica también mediante la celebración 
dei aho litúrgico por la presencia de Cristo en ella (n. 149- 169); 
el alma de la celebración litúrgica ha de ser que los cristianos 
vivan la vida litúrgica nutriendo y fomentando su inspiración so- 
brenatural (n.195); el clero joven se ha de formar seriamente en 
la liturgia, prindpaiísimamente para que plasme su espíritu en 
la unión y contacto con Cristo Sacerdote y resulte así un santo 
ministro de la sanddad (n.196); la santa misa es el acto funda- 
mental dei culto divino, y por eso es necesariamente la fuente y 
centro de la piedad (n.199); la sagrada liturgia encierra tesoros 
de piedad y hay que datlos a coaocet (tiTQQ). 

Hemos hecho solamente un recorrido ligero sobre la maravi- 
llosa encíclica que, aun después de la constitución conciliar, sigue 
siendo la carta magna de la liturgia. Lástima que hay a sido tan 
desconocida por los pastores de almas; de lo contrario, el movi- 
miento litúrgico hubiera encontrado un camino más expedito y las 
almas se hubieran nutrido más abundantemente en las fuentes ge- 
nuínas de la vida interior. 

Se podrían traer otros muchos testimonios de Pio XII; pero 
solo queremos consignar dos de gran importância, tomados de su 
discurso en la clausura dei primer Congreso Internacional de Pas- 
toral litúrgica (Asís-Roma 1956): 

... el movimiento litúrgico ha aparecido como un signo de las 
disposiciones providenciales de Dios en el tiempo presente, como 
un paso dei Espíritu Santo por su Iglesia, para que los hombres 
se acerquen más a los mistérios de la fe y a las riquezas de la 
gracia que fluyen de la participación activa de los fieles en la vida 
' litúrgica. 

Como ya dijimos en la encíclica Mediator Dei, Ia liturgia cons- 
tituye una función vital de toda la Iglesia, y no solo de un grupo 
o de un movimiento determinado... La Iglesia comunica en abun- 
dancia, por la liturgia, los tesoros dei “depositum fidei”, de la 
verdad de Cristo. Por la liturgia también se reparten los tesoros 
dei “depositum gratiae”, que el Seííor transmitió a sus apostoles: 
la gracia santificante, las virtudes, los dones, el poder de bauti- 
zar, de conferir el Espíritu Santo, de perdonar los pecados por la 
penitencia, de ordenar sacerdotes. En el corazón de la liturgia es 
donde se desarrolla la celebración de la Eucaristia, sacrifício y 
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banquete, y donde la Iglesia, por medio de los sacramentales, mul- 
tiplica con largueza los beneficios de la grada en Ias circunstancias 
más diversas (cf. Pio XII y la liturgia pastoral [Toledo 19571 
p.316-318). 

Las mismas ideas aparecen en la carta que la Secretaria de 
Estado de Su Sanddad envio a la Semana Litúrgica Italiana el 17 
de julio de 1953: 

Nada hay tan urgente, en esta hora tan grave y, sin embargo, 
tan rica de esperanza, como llevar al pueblo de Dios, a la gran 
familia de Jesucristo, al alimento sustancial de la piedad litúrgica, 
animada por el aliento dei Espíritu Santo, que es el alma de la 
Iglesia y de cada uno de sus hijos... Pero sobre todo en el sacri- 
fício de la misa, centro de la liturgia, es donde encontrarán las 
almas no una devoción, por augusta que ella sea como las otras de 
la piedad cristiana, sino la fuente inagotable de la vida espiritual 
que nos viene de Jesus. 

-V- JL JA 
W W TV 

Se comprende que la jerarquia de la Iglesia, especialmente los 
Romanos Pontífices, hayan puesto tanto empeno en revalorizar la 
liturgia como fuente de vida cristiana y en exhortar que se prepare 
bien al pueblo fiel para que pueda conseguir de su participación 
activa en ella el alimento necesario para su vida espiritual, en el 
comienzo de la misma y en el progreso y aumento cada dia más 
hasta su entrada en la gloria, en la Iglesia triunfante. Todo esto 
no es más que una consecuencia dei lugar que, por voluntad divi- 
na, ocupa la liturgia en el plan de Dios sobre los hombres, es 
decir, consecuencia de la prolongación dei sacerdócio de Cristo 
por medio de la liturgia. 

El poder sacerdotal dei Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza, 
Cristo Jesus, es la fuente sobreabundante de toda vida sobrena- 
tural. Este poder santificador lo ejerce Jesucristo aqui abajo, desde 
su partida de este mundo hasta la parusía final, por el ministério 
de la jerarquia sacerdotal visible, cuyos actos específicos son la 
celebración de la sagrada liturgia, por la cual todos los hombres 
se insertan en el mistério de Cristo y son verdaderamente cristia- 
nos en cuanto son introducidos en estos mistérios: en la muerte 
y resurrección de Jesus hemos sido regenerados (Rom 6,3ss). El 
modo autêntico de unimos al sacerdócio de Jesucristo es una unión 
estrecha con la jerarquia sacerdotal en el ejercicio mismo de su 
sacerdócio, y allí es donde se encuentra, por voluntad divina, la 
fuente primera e indispensable de la vida sobrenatural. Cristo, 
Doctor y Rey universal de los siglos, ha transmitido todo su poder 
de ensenanza y de gobierno espiritual a la jerarquia sacerdotal, 
y más aún, Sacerdote eterno, le ha comunicado la fuerza de su 
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poder santificador y obra por ella la santificación de la humani- 
dad renovada. 

Existe en medio de nosotros, en la sociedad espiritual de la 
que somos miembros, un organismo visible enriquecido con el 
sacerdócio de Jesucristo y cuya función sobrenatural es hacer vi vir 
sobreabundantemente al pueblo cristiano de la vida de Dios. Sin 
duda alguna, la acción inmediata de Dios en las almas no ha sido 
limitada por esta economia nueva, mas el alma deseosa de vivir 
bajo la influencia santificadora de Cristo — y éste es el deseo de 
toda alma de vida interior — nada amará tanto como mantenerse 
en íntimo y continuo contacto con los actos sacerdotales de la 
jerarquia visible, y estos actos específicamente son las acciones 
litúrgicas 9 . 

La liturgia comprende los actos sacerdotales de la jerarquia: 
es la razón formal de su trascendencia, el fundamento de toda su 
virtud, su título primordial en la estima de los fieles. Indepen- 
dientemente de este valor extrínseco que le viene de Cristo por 
el poder jerárquico, posee cualidades intrínsecas, riquezas múlti- 
ples de que la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, debía dotaria. 
De aqui que cuantos se esfuerzan por utilizar todos estos tesoros 
y numerosas ventajas, aunque aparentemente algunos de sus ritos 
se consideren accesorios, contribuyen largamente a la expansión de 
la vida católica. 

Los miembros han de tener la misma vida dei cuerpo de que 
forman parte; las leyes que presiden la acdvidad dei cuerpo han 
de ser sus leyes; ésta es la condkión para que exista la armonía, 
el orden y la paz. En cuanto miembro, el cristiano ha de adap- 
tarse y someterse lo más plenamente posible al Cuerpo místico de 
Cristo. Su estado de alma, su actividad, su mentalidad, todo su 
ser moral ha de modelarse sobre la naturaleza íntima de la Iglesia, 
ha de asociarse todas las pulsaciones de su corazón. El cristiano 
no ha de estar solamente en la Iglesia, sino ser de la Iglesia, vivir 
de la plenitud de su vida. Ahora bien, la Iglesia, con su vida 
íntima, su pensamiento, sus aspiraciones, sus tradiciones, toda su 
alma, queda impresa en su lenguaje, que es su oración, autêntica 
expresión de su naturaleza; luego el cristiano que vive fielmente la 
liturgia, reproduce en si la vida misma de la Iglesia 10 . Y de esta 
forma la vida cristiana aumenta y se desarrolla. 

Por más que se hable de médios de apostolado, por más insis- 
tência que se ponga en otros muchos quehaceres en la Iglesia de 
Dios, siempre se ha de venir a la conclusión de que es la acción 
litúrgica la que hace y desarrolla la Iglesia. Sin el bautismo no 
entramos en la Iglesia: los sacramentos, o dan por vez primera 

9 Cf. Beauduin, L.. La piété de VEglise (Louvain 1914) p.5ss. 

,u Ibid. 
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la grada y nos incorporan al Cuerpo místico de Cristo, o la res- 
tituyen o la aumentan; y aunque otros ejerdcios piadosos y actos 
personales nos pueden aumentar la gracia y el mérito, sin embar- 
go, no hacen esto en oposición a la vida litúrgica, sino en armonía 
con ella y siempre subordinados a ella. Estos ejercicios piadosos 
necesitan de la liturgia, mientras que la liturgia puede prescindir 
de ellos para realizar el aumento de la vida cristiana, y de hecho 
ha prescindido y prescinde. Con todo, no intentamos, ni remota- 
mente siquiera, desvalorizar tales ejercicios piadosos. La piedad 
subjetiva ha existido siempre de una forma o de otra. Y la buena 
vida litúrgica exige la colaboradón de los individuos para que se 
acerquen con óptimas disposiciones a la celebración litúrgica. 

# # # 

La causa principal de esta preponderância de la acción litúr- 
gica en el crecimiento de la vida cristiana está en su eficacia. La 
liturgia, por ser una “actio Christi” y una “actio Ecclesiae”, tiene 
una virtualidad en el orden sobrenatural que la hace única y no 
tiene punto de comparación con otros ejercicios piadosos. En ella 
se verifica lo que en terminologia escolástica se denomina el “opus 
operatum” y el “opus operantis Ecclesiae”, según que los ritos 
litúrgicos hayan sido instituidos por Cristo o por la Iglesia. 

Si los siete sacramentos, con la Eucaristia — sacrificio y sacra- 
mento al mismo tiempo — , son el núcleo central de la liturgia, 
es claro que, en virtud dei “opus operatum”, en la actuación dei 
mistério de Cristo que se realiza en las almas durante la acción 
litúrgica, se acentúa vigorosamente el carácter de cosa objetiva- 
mente dada y objetivamente recibida. No ya, entiéndase bien, que 
esta actuación pueda realizarse, y especialmente pueda realizarse 
plenamente, en cada alma sin su cooperación, sin su compromiso 
para el futuro, sin su sintonización moral, sino que, como esta 
actuación trasciende inmensamente, en su cualidad y en su inten- 
sidad, el pleno puramente psicológico, subjetivo y experimental 
de cada alma en que se realiza, no se mide en ella simplemente 
su sintonización o sus méritos morales, y, por lo mismo, mucho 
menos se miden los méritos morales dei ministro que actúa en 
nombre de Cristo y de la Iglesia. 

En la acción litúrgica es Dios el que actúa en las almas el 
mistério de Cristo: El lo da al hombre, hace que participe de él, 
lo atrae allí. La salvación dei hombre consiste, ante todo, en no 
poner obstáculos a la obra de Dios; después, en responder a su 
acción, en sintonizarse con el objeto que le presenta, es decir, el 
mistério en Cristo; en dejarse dominar por su majestad, en dejarse 
atraer por El. 


No es esto adoptar una actitud de quietista heterodoxo. La 
acción litúrgica exige las buenas disposiciones dei sujeto, su co- 
laboración; pero la parte principal está por parte dei objeto: el 
mistério de Cristo, actualizado por Dios y no por vírtud de los 
hombres, mediante los signos litúrgicos. Por eso, la liturgia es 
el lugar por excelencia dei encuentro entre Dios y el hombre; pero 
ese encuentro entre el hombre y Dios no se realiza por un proce- 
dimiento donde predomine la introversión y el análisis psicológico. 
Como acertadamente dice el P. Vagaggini, en la liturgia no se 
trata tanto de que el hombre se concentre sobre si mismo para 
analizarse y escuchar las reacciones psicológicas dei propio yo 
frente al mistério de Cristo, cuanto bastante más de mirar y es- 
cuchar fuera de si, de salirse, por así decir lo, fuera de si e intro- 
ducirse en el objeto presente hasta olvidarse, si es posible, de si 
mismo en él. “Interioridad, y mucha interioridad, requiere la li- 
turgia, como todo camino para ir a Dios; el ideal al que tiende 
y al que se encamina es una interioridad totalmente subyugada 
por el objeto: Dios y el mistério de Cristo actuado bajo los signos 
litúrgicos” n . 

La liturgia tiene de modo eminente una ímpronta objetivística 
y teocén trica, y, por lo mismo, una impronta realista. Los signos 
litúrgicos de los sacramentos son eficaces no solo porque actúan 
realmente en el fiel el conocimiento, el recuerdo, el afecto y el 
deseo dei mistério de Cristo, de la historia de la salvación en todas 
sus etapas y en su prolongación en la vida de la Iglesia, sino por- 
que en la actuación de este misterío alcanzan y transforman, como 
instrumento de Dios, el interior dei alma en un punto mucho 
más radical y profundo que el simple plano de la psicologia. Per- 
tenece a un orden puramente espiritual que los teólogos, para dis- 
tinguido precisamente dei orden espiritual psicológico, llaman fí- 
sico, y que, para evitar todo pretexto de grosera materialización, 
se podría llamar transfísico, hiperfísico. 

Mirando a la eficacia de los signos litúrgicos instituidos por la 
jerarquia eclesiástica, Pio XII, en la Mediator Dei, dice que ella 
“depende ante todo dei “ex opere operantis Ecclesiae”, en cuanto 
es santa y su actividad está unida estrechamente a su Cabeza”. 

Se dice ante todo porque no depende exclusivamente de esto. 
Dios, en segunda línea, mira también a la dignidad moral, al mé- 
rito y a la santidad de la vida de quien recibe estos ritos o de 
quien los pone, concediendo, por este motivo, gracias actuales ma- 
yores. Pero no puede olvidarse que algunos efectos, por lo menos, 
de los signos litúrgicos instituidos por la Iglesia, se realizan por 
la posición dei rito, independientemente de la dignidad moral o 

11 Cf. Vagaggtní, o.c., p.I05 y 100-123. 
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santidad de aquel de quien Ia Iglesia se sirve para elevar a Dios 
su impetradón; como, por ejemplo, en el Oficio divino siempre 
se realiza de modo infalible la oración de la Iglesia, ínclita Esposa 
de Cristo, independientemente de la santidad personal dei que en 
su nombre la lleva a cabo; lo mismo puede decirse de la consa- 
gración de una iglesia, altares, cálices, etc., etc. Por eso no pocos 
teólogos ven en el “opus operantis Ecclesiae” un cierto “opus 
operatum”. 

Este “opus operantis Ecclesiae” ha y que extenderlo también 
a las oraciones y ritos con que la Iglesia ha revestido la celebración 
de los siete sacramentos, con la Eucaristia, sacrificio y sacramento 
ai mismo tiempo. 

Estas ceremonias están incorporadas al acto litúrgico esencial, 
que en el bautismo es la efusión dei agua acompanada de las pala- 
bras de la fórmula sacramental, etc. En cierto modo, estas ceremo- 
nias participan también dei mismo fin dei acto litúrgico, que no 
es otro que la oración y el mistério. La liturgia es en primer lugar 
oración y mistério. Es toda la oración humana. Oración de la cria- 
tura delante de Díos, con Ia conciencia de su absoluta dependen- 
cia de El y con el deseo de solo agradarle. Oración dei nino que 
levanta sus ojos a su Padre. Oración dei pecador, dei pródigo. To- 
dos estos sentimientos se encuentran en la oración litúrgíca: ala- 
banza, gratitud, súplicas, perdón... La liturgia es el mistério de la 
gracia divina derramada en nuestros corazones; es el mistério de 
la redención actualizada a través de los siglos: mistério de Cristo 
y mistério de su Iglesia, que en realidad no forman más que un 
solo mistério, en el que los fieíes quedan insertados por los actos 
litúrgicos y por ellos quedan más profundamente sumergidos en 
él. El cristianismo no consiste en apropiarnos nosotros el mistério 
de Cristo, sino en dejarnos invadir por él. Lo primero seria mi- 
nimizar el mistério de Cristo y, por lo mismo, sus frutos en las 
almas; lo segundo es entrar en un océano infinito de gracia y de- 
jarnos penetrar por él. 

La liturgia sagrada es principio de nuestro progreso moral en 
sentido cristiano y de nuestro progreso dogmático. La celebración 
litúrgica y la espiritualidad encerrada en ella llevan consigo un 
grandísimo ejercicio de las virtudes teologales y morales y, por 
lo mismo, suponen un esfuerzo ascético que revaloriza mucho el 
sentido de obligación y es fuente eficaz de Ia vida moral. La litur- 
gia y la espiritualidad litúrgica, mostrándose por todas partes fuer- 
temente teológicas y teocéntricas, como aparece en la constitución 
conciliar y en estos comentários, no son quietistas ni “estetizan- 
tes” ni abstraen dei sano realismo de la vida práctica. Teniendo los 
ojos siempre fijos en Dios, no olvidan al hombre ni sus debilida- 


des; antes al contrario, pretenden sanarlo y perfeccionarlo, indu- 
ciéndolo, precisamente, a un profundo concentramiento en Dios. 

Todos los saetazos dirigidos contra el movimiento litúrgico 
autêntico procedían de no conocer este aspecto fundamental de la 
vida litúrgica. La liturgia supone en primer lugar la gracia de Dios 
en la reactuahzación e incorporadón en los mistérios de Cristo, 
pero también exige la actuación de toda la persona humana con 
todas sus facultades. Nada más opuesto a la liturgia de la Iglesia 
que las artes mágicas. Pensar de otra forma seria hacer de la litur- 
gia de la Iglesia una caricatura. 

JL 4|. 
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El aumento de la vida cristiana por la acción litúrgica se apre- 
cia también por su aspecto negativo. SÍ el alejamiento dei pueblo 
de la celebración litúrgica ha motivado un descenso en la vida 
cristiana, es senal evidente de que la íiturgía mantiene y aumenta 
la vida espiritual entre los cristianos. Este mal ha existido y existe 
aún en muchos lugares. Las senales son: el individualismo, el 
abandono de la oración, la desviación de la piedad, el espíritu lai- 
cista, falta de vida jerárquica. 

a) El individualismo . — El cristiano, en el curso de su pere- 
grinación, no está aislado en su yo. Dios no ha querido unos ado- 
radores individuales que van cada uno por su cuenta. Nada hay 
más contrario al concepto divino dei pueblo de Dios, cuyas raíces 
se encuentran en el Antiguo Testamento, como más adelante dire- 
mos. Al instituir un organismo visible que debía continuar su 
obra redentora, Cristo ha querido realizar entre los hombres esta 
unidad que tiene por modelo la que existe entre El y su Padre: 
Padre, haz que sean uno, como tú y yo somos uno (Io 17,22). 

Comenzada por lazos de unión visibles, la Iglesia se prolonga 
y se consuma en la eternidad. Ella comprende todas las almas san- 
tificadas por Cristo. Entre la Iglesia dei cielo y la Iglesia de la 
tierra reina una estrecha unidad, que un día será absolutamente 
perfecta. Esta unión se manifiesta y se desarrolla por la participa- 
ción común en los mismos bienes espirituales, por la celebración 
de un mismo sacrificio y la elevación a Dios de unas mismas ora- 
ciones, por la celebración de una misma liturgia, que mira a Dios 
para darle el culto adecuado y a los hombres para santificarlos en 
la unidad de la fe y dei amor. 

El católico es, por definidón, el miembro de un organismo vi- 
sible. Cierto que guarda su actividad propia y su responsabilidad 
personal; pero sus elementos de doctrina y de vida proceden de 
una fuente única, Cristo Jesús, por la comunión visible con su 
Iglesia mediante la celebración de la liturgia. 
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Por lo misirto, el individualismo religioso es lo más opuesto a 
la vida de la Iglesia católica. 

No basta la unidad esencial que descansa sobre los dogmas, la 
moral, la disciplina y la vida sacramental. Es menester que esta 
unión de los espíritus y de los corazones se afirme y consolide por 
una comunidad perfecta dei culto. Orar solo, hacer de nuestra 
vida sobrenatural un asunto individual entre nosotros y Dios, en 
lugar de unirse con el corazón y con los lábios a la oración de los 
hermanos presididos por el sacerdote celebrante, que personifica 
en su función sacerdotal a toda la Iglesia, unida a su Jefe, Jesu- 
cristo, es deformar en uno mismo la mentalidad católica y rehusar 
su colaboración a la obra común. 

La liturgia no parte dei “yo”, sino dei ‘‘nosotros”, según una 
frase feliz de Romano Guardini. Ella exige y expresa un espíritu 
comunitário, como la Iglesia, que es católica por esencia, el Cuer- 
po místico de Cristo: una Cabeza y muchos miembros. Por eso, 
viviendo la vida litúrgica se revaloriza en las almas este sentido 
de comunidad, de ecclesia, de pueblo de Dios; es decir, se revalo- 
riza y aumenta la vida cristiana aun en el plano de lo psicológico. 

b) Abandono de la oración . — Muchos cristianos no oran u 
oran muy poco. Es una consecuencia inevitable de la falta de 
espíritu litúrgico que, todavia después de tanto como se ha escri- 
to y trabajado en ciertos sectores, al menos, en pro dei apostolado 
litúrgico, se nota con caracteres muy precisos y acentuados. El 
pueblo fiel ora poco, y por esto su vida cristiana es débil. Una 
gran muchedumbre asiste todavia a los oficios litúrgicos, pero está 
inerte. No sabe que está reunida para la oración. Si estuviera bien 
adoctrinada conocería el medio tan eficaz que tiene la Iglesia en 
la celebración litúrgica para elevar su voz hasta el Altísimo. Se 
tiene más bien la impresión de que hay un “deber” de hacerlo, 
una “obligación”. Se está presente y se cumple. Por eso no saca 
todo el jugo que necesita para nutrir su vida espiritual. La asam- 
blea litúrgica plenamente comprendida es el mejor medio para 
ayudar a los que no tienen energias, o las tienen atrofiadas, para 
remontar se hasta el trono de Dios. Adem ás, la oración litúrgica 
tiene una eficacia que no puede ser suplida por la oración privada, 
por muy fervorosa que ésta sea. 

En la liturgia, la asociación multiplica las fuerzas y las capa- 
cidades dei individuo y crea una corriente poderosa que invade 
los corazones de todos: un alma colectiva que vivifica toda Ia 
asamblea 12 . La participación activa de los fieles en la liturgia ase- 
gura la plena vitalidad de los médios parroquiales, que al fin son 
las células más pequenas dei Ouerpo místico de Cristo. 

Ibid., p.643ss. 


c) Desviación de la piedad . — La liturgia es la escuela donde 
la Iglesia nos ensena a orar. Fuera de este magistério, fácilmente 
se producen desviaciones. La oración católica tiene sus leyes, que 
la Iglesia aplica en su culto con una constante fidelidad. Estas le- 
yes son: su impronta comunitária. No comunitária de masa in- 
forme o confusamente igualitaria, sino comunitária jerárquica, se- 
gún la estruetura misma de la Iglesia. 

Allí se nos presentan y son vividos todos los dogmas. Por los 
mistérios litúrgicos, especialmente por la misa y por la asamblea 
dei pueblo de Dios considerados en acto, se sube al cuadro gene- 
ral de las relaciones entre Dios y el hombre y se considera a la 
historia como historia sagrada, profundamente unitaria en todas 
sus fases, desde la Creación y el Antiguo Testamento hasta la Je- 
rusalén celeste. No se acentúa un dogma más que otro sino en la 
medida en que esta acentuación aparece en la revelación. Todos 
esos dogmas los vimos a través dei ano litúrgico, y en un sentido 
muy especial en la santa misa, que es el centro de la vida de la 
Iglesia. 

Otra característica de la oración litúrgica es la majestad dei 
objeto sobre el sujeto, sin querer con esto decir que se nos quita 
la actuación personal. Es éste un elemento dei que ninguna espi- 
ritualidad católica puede prescindir, de una forma o de otra, y 
la liturgia lo supone, pero da la preferencia al objeto extrínseco 
a nosotros, y que nosotros hemos de aceptar y adaptamos a él. 
Este objeto son los sacramentos, los dogmas, el mistério de Cristo 
total. 

La oración litúrgica actúa a todo el hombre. La liturgia tiene 
un cuidado sumo en conducir, dulce y casi intuitivamente, pero de 
modo constante e inmediato, todo movimiento de las facultades 
humanas en una actitud general de tipo vohtivo-afectivo, según 
todos los matices de la oración, de la compunción y de la lírica. 

La oración litúrgica es teocéntrica y cristocéntrica; y esto se- 
gún una modalidad muy suya, que no consiste solo en poner ante 
los ojos de los fieles la revelación propuesta por la Iglesia, sino 
en proponerla con aquella proporción sintética propia, partíen- 
do de los mistérios o “sacramenta” en el cuadro general de la 
historia sagrada en la dialéctica cristológica trinitaria, según la cual 
todas las cosas nos vienen dei Padre por Cristo en el Espíritu 
Santo y vuelven al Padre por Cristo en el Espíritu Santo. 

La oración litúrgica es eclesial y comunitária en el sentido pre- 
ciso que vive concretamente toda la vida cristiana y la tendencia 
a la perfección en el cuadro real psicológico dei pueblo de Dios 
como mistério de la Iglesia siempre en acto bajo el velo de sig- 
nos sensibles y eficaces, y que este modo de vivir la vida cristia- 
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na y la Tendência a la perfeedón no es otro que el mismo modo 
de vi virias propuesto por la Iglesia como su modo concreto con 
ii n título que no pertenece a ningún otro. 

La oración litúrgica es bíblica, eclesial, dogmática, comunitá- 
ria de una forma tal que no se halla ni puede hallarse en ninguna 
otra oración que no sea litúrgica, aunque aparentemente parezea 
lo contrario, y en esto ha estado el fallo de no pocas obras de 
apostolado, como las misiones, ejercicios espirituales, etc., etc., que 
en no pocos casos no han contribuído a formar almas verdadera- 
mente cristianas y con sentido eclesial. Modernamente se van co- 
rrigiendo estos fallos, induciendo a las almas a una mayor y fruc- 
tuosa participación activa en la liturgia. Aunque no es éste el 
lugar de decirlo, no queremos por ningún concepto menospre- 
ciar tales obras de apostolado ni ningún ejercicio piadoso; sola- 
mente hemos querido decir que la supremacia la tiene la piedad 
litúrgica, y a ésta han de conducir todas esas obras de apostolado, 
según lo indicaba con gran equilíbrio la encíclica Mediator Dei. 

d) Espíritu laicista . — El apostolado litúrgico opone el antí- 
doto más eficaz contra el veneno dei lakismo, que se infiltra ya no 
tan insensiblemente en los médios urbanos. Este espíritu laicista 
quiere arrinconar en el fondo de las conciencias la vida religiosa, 
considerándola solo como una cosa puramente interior e invisi- 
ble; quiere suprimir de la vida social y pública todo acto religio- 
so; tratar a Dios como un desconocido en medio de una huma- 
nidad emancipada. Ese es más o menos, en sus líneas generales, 
el programa de los enemigos de Cristo y de su Iglesia. No sea- 
mos tan ingênuos que creamos que no existen tales enemigos; 
exisdrán hasta la consumación de los siglos. Satanás siempre In- 
chará contra Cristo. Es un mistério, pero autêntico y real. 

Este espíritu laicista es hoy más peligroso, pues se reviste de 
piei de oveja. La cuestión litúrgica se ha desestimado en más de 
una ocasión en médios católicos inducidos por ese espíritu laicis- 
ta, o, como decía el cardenal Schuster, por una ola de neopaga- 
nismo. Este espíritu intenta insinuarse en la vida católica bajo mil 
formas sutiles y equívocas: libertad, religión discreta y reservada, 
piedad enteramente espiritualista y difusa. La liturgia se acomoda 
mal a este cristianismo atemorizado y melindroso. Así lo procla- 
mo un belga, apóstol dei movimiento litúrgico de nuestro siglo, 
el P. L. Beauduin 13 . En el momento en que escribimos esto resue- 
nan en el aula conciliar las voces autorizadas de nuestros obispos 
haciendo notar con toda energia y decisión el peligro de indife- 
rentismo religioso a que puede conducir un “ecumenismo” mal en- 
cauzado. 

L.c. 


Pues bien, en el culto litúrgico encontramos un muro fuerte 
contra este espíritu laicista. Toda la liturgia, con sus lugares san- 
tos, sus ceremonias, sus ritos y su solemne celebración a través de 
todo el ano, es una constante afirmación de lo sobrenatural y de 
los derechos de Dios. 

e) Falta de vida jerár quica. — Es fundamental en la vida cris- 
tiana la consciência de la existência de la jerarquia en la Iglesia. 
La misión propia de esta jerarquia es la de dar la vida divina a 
la humanidad; por lo mismo, esta jerarquia es esencialmente una 
paternidad espiritual, un sacerdócio de una fecundidad inagotable. 

En la vida moderna se tiene la inclinación de considerar el po- 
der dei Romano Pontífice y el de los obispos como un gran orga- 
nismo meramente administrativo, un ministério de cultos, una po- 
licia espiritual, guardiana vigilante dei dogma y de la moral. Es 
fruto de una mentalidad laicista. Se olvidan de que los miembros 
de la jerarquia de la Iglesia son ante todo nuestros padres espi- 
rituales: los padres espirituales de los hermanos en Cristo. Se hace 
difícil conformarse a la idea de que las almas interiores, una 
vez salvadas las exigências esenciales dei dogma, de la disci- 
plina y dei culto, puedan encontrar, en la acción dei poder je- 
rárquico, la expansión y el desarrollo de su vida cristiana. Con- 
siguientemente, existe la tentadón de la insumisión e indepen- 
dência. 

En la vida litúrgica todo es jerár quico. Esta convicdón siem- 
pre la ha tenido la Iglesia desde los tiempos apostólicos. San Cle- 
mente Romano afirma que la asamblea litúrgica se celebra en de- 
terminados tiempos y horas según el orden establecido 14 . Y San 
Ignacio de Antioquía habla de la celebración eucarística como 
celebración de la unidad jerárquica: “Esforzaos — dice — , por tan- 
to, por usar de una sola eucaristia; pues una sola es la carne de 
nuestro Senor Jesucristo, y uno solo es el cáliz para unimos con 
su sangre, un solo altar, como un solo obispo, junto con el pres- 
bitério y con los diáconos, consiervos mios” ir> . “Solo aquella eu- 
caristia ha de tenerse por válida que se celebra bajo el obispo o 
aquel a quien se lo encargare... No es lícito, sin el obispo, ni 
bautizar ni celebrar ágapes” 1G . 

Siempre la liturgia ha supuesto una unión con la jerarquia, 
la cual posee, según frase de Pio XII, el depósito de la fe y el 
depósito de la grada. 

* # # 

14 Carta a los Corindos c. 34. 36-40.42-44.47. 57. Cf. D. Ruiz Bueno, Padres 
Apostólicos (BAC, Madrid 1950) p.21-25. 101-138. 

15 Carta a los fieles de Filadélfia: ibid., p.483. 

16 Carta a los fieles de Esmirna : ibid., p.492. 
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De este modo se nos presenta la liturgia como capaz de ser 
ei centro de una doctrina espiritual completa y, por lo mismo, de 
todo un estilo de vida cristiana completo hasta conducir a los 
fieles a la más alta perfección de la vida espiritual. Los consejos 
prácticos que hay que dar en cada caso concreto para conducir a 
las almas por esta vía atahen a la explicación y casi al arte de la 
espiritualidad litúrgica. El movimiento litúrgico ha presentado la 
vida litúrgica como fuente de vida cristiana adaptada a las aspi- 
raciones más profundas: en ella se va a lo esencial, considera los 
valores en toda su objetividad; vida comunitária y encuadramien- 
to dei individuo en el conjunto dei que depende y a la vez vivi- 
fica; contacto inmediato con las fuentes primeras de la vida cris- 
tiana: Biblia y Tradición. 

E. Masure, director dei Seminário Mayor de Lille, hablando 
de la importância dei movimiento litúrgico para la vida espiritual 
contemporânea, se atreve a decir: “El movimiento litúrgico ha pro- 
vocado no ya precisamente una revolución (usamos sin razón esta 
palabra, porque este movimiento es eminentemente tradicional), 
sino una resurrección; y ésta da ahora a la Iglesia contemporâ- 
nea y a la piedad moderna un alma interior toda renovada, don- 
de el gesto sagrado y comunitário ha tomado toda su impor- 
tância” 17 . 

La comunidad cristiana tiene su principio de vida en el altar, 
como decía Hernnegger. Todo trabajo de la comunidad lleva al 
altar, a Cristo, y dei altar obtiene su fuerza. Mas la comunidad 
en el altar induce de nuevo a la comunidad en la vida. Meta y 
fin de toda comunidad cristiana es, por una parte, dar expresión 
a la nueva unidad sobrenatural fundada con el bautismo y la eu- 
caristia; por otra, conducir a esa vida sobrenatural, a la Iglesia, 
a la liturgia, a la misa, a la eucaristia 18 . 

2. Liturgia y tiempos modernos 

El decreto conciliar sobre la liturgia de la Iglesia dice en el 
proemio que se propone acomodar a las necesidades actuales aque- 
llas instituciones que no tienen un valor absoluto, sino relativo, 
y, por lo mismo, están sujetas a modificaciones bajo la jerarquia 
eclesiástica. 

Hemos distinguido anteriormente los elementos inmutables de 
la liturgia y los elementos mutables. Los primeros han de perma- 
necer siempre, pues no está al arbitrio de la jerarquia de la Igle- 
sía el cambiarlos, como, por ejemplo, el agua en el bautismo, el 

17 Les tendances de la spiritualité contemporaine... (Paris 1953) p.272. 

18 Cf. Solidarità cattolica, trad. italiana. Ed. Paoline (1948) p.144. 


pan en la eucaristia, etc., etc. Otras cosas pueden ser cambiadas 
por la correspondiente autoridad eclesiástica cuando lo crea con- 
veniente, por exigirlo así las necesidades de los fieles. De hecho 
han sido muchas las variaciones de la liturgia en el transcurso de 
toda la historia de la Iglesia. Nadie se extrana de estas mutacio- 
nes y câmbios en la celebración litúrgica. Ya hemos dicho que 
en el pontificado de Pio XII, el pontificado más eficaz y de ma- 
yor profundídad en la cuestión litúrgica integral y no solo rubri- 
cística de toda la historia dei cristianismo, se creó una Comisión 
especial, dentro de la S. C de Ritos, para la reforma litúrgica. 

Desde hace anos, cualquiera que penetra la naturaleza y la ri- 
queza de Ia liturgia, observa su estado actual con ojos de pastor 
preocupado de que tantos rios de gracias corran en vano por las 
almas o de que muchas almas beban de ellos con parsimonia y 
no con abundancia, no puede menos de desear que la reforma li- 
túrgica en diversos puntos sea pronto una autêntica realidad en 
toda su plenitud. No obstante las reformas qtie se han hecho en 
la liturgia y las disposiciones de la Santa Sede para que los 
fieles vívan más plenamente su celebración, todavia se cree opor- 
tuno que no se ha hecho todo, y para eso se creó la Comisión ci- 
tada, y el papa Juan XXIII ha querido que se tratase también 
de esto en el Concilio de un modo definitivo, en cuanto esto es 
posible, pues los tiempos cambían y también las necesidades pas- 
torales, y, por lo mismo, una reforma definitiva que dure mucho 
tiempo sin necesitar algunas adaptadones es prácticamente im- 
posible. 

Pero vengamos a lo que en la actualidad nos interesa. Si se 
considera la gran separación que exíste hoy entre el pueblo y la 
liturgia, aun en los países donde el movimiento litúrgico está 
más desarrollado, es cierto que las causas que la explican han de 
ser buscadas, en buena parte, en el hecho de que el pueblo mismo, 
sea por culpa propia, sea más bien por deficiência de los pastores, 
no se ha mantenido a la altura de la liturgia como hubiera de- 
bido. A nuestro juicio, uno de los grandes factores de esta sepa- 
ración entre Ia liturgia y el pueblo fiel ha sido y es la gran igno- 
rância de todo lo aue la liturgia es en si misma y en la vida de 
la Iglesia o economia de Dios sobre los hombres. Pero no es me- 
nos cierto aue un número de causas, y no de poca monta, que han 
contribuído a crear esta misma situación, han provenido de la 
misma liturgia, la cual, por circunstancias históricas contingentes, 
desde tiempos remotos, ha tomado y mantenido formas que, en 
un cierto momento, sin culpa dei pueblo ni de sus pastores, han 
dejado de ser sentidas con aquella sintonización de ânimo inter- 
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na y externa, activa y comunitária, que es la condición indispen- 
sable para que la liturgia lleve pleno fruto. 

La reforma litúrgica, como diremos más adelante, incumbe a 
la jerarquia de la Iglesia. Pero esto no quiere decir que no han 
de interesarse los demás. El fin pastoral que ha de invadir toda 
reforma litúrgica exige la manifestación, por los caminos debidos 
y con el debido respeto a la jerarquia, de aquellos deseos que la 
experiencia dei contacto inrnediato con las almas y la ciência 
pueden sugerir para la consecución de la meta en la participación 
activa dei pueblo. 

# # # 

En general, podemos definir nuestra época como el mundo de 
la técnica. Esto crea, naturalmente, unas necesidades especiales en 
orden a la pastoral, y concretamente a la pastoral litúrgica. Es 
cierto que el tecnicismo afecta directamente a los ambientes de 
cultura algo elevada; pero también se introduce en el pueblo. No 
es raro hoy encontrar a un pastor, sentado a la sombra de un 
árbol, escuchando la música y las noticias por medio de un tran- 
sistor mientras su ganado pace en la pradera. 

El mundo de la técnica, y por lo mismo los tiempos modernos, 
crean fenómenos psicológicos que en un aspecto aparecen opues- 
tos a los ritos sagrados y en otros los favorecen. La adaptadón 
de la liturgia ha de tener muy en cuenta esto para que la pastoral 
sea eficaz: el materialismo, el culto al progreso, el racionalismo, el 
simbolismo, el primado de la eficacia, la ruptura con la naturaleza 
concreta, el artificialismo, son otros tantos obstáculos para la vida 
litúrgica. Por otra parte, la oposidón a un espiritualismo desen- 
carnado, el gusto por la acción, la solidaridad y el sentido de lo 
universal, la tensión hacia Io futuro y sentido de la historia, todo 
muy actual y moderno, favorece la vida litúrgica en su dimen- 
sión más profunda y sólida 19 . 

El mundo actual en que vivimos es ciertamente, y no puede 
dejar de ser, creación de Dios. Y, por las bendidones que se de- 
rivan de la Eucaristia, todo lo que en este mundo pudiera haber 
sido manchado por el pecado es susceptible de ser restaurado en 
su estado de santidad original. 

Ante el mundo hemos de dar el tesdmonio dei ágape divino, 
para arrancar de su poder a los hijos de Dios que son sus esclavos, 
para conducirlos a la libertad. Pero esta tarea no puede cumplirse 
más que por nuestra cruz y la de ellos, llevada pacientemente e 
incluso con alegria, como si fuera la cruz de Cristo. Así llegare- 

19 Cf. LM D 40 (1954) 57ss. M. Garrido, Curso de liturgia (BAC, Madrid 
1961) p.llSss. 


mos a la resurrección, donde todo lo que tenemos que perder para 
seguir a Cristo volverá a encontrarse en el nuevo cosmos, en el 
nuevo orden de cosas y de ser, donde Cristo es Rey, una vez que 
ha vencido a Satanás y ha arrancado su poder al infierno. 

Hay que reconocer que esto cra común en la antigüedad a los 
fieles ordinários, de toda categoria y condición, aunque en este 
punto no hay por qué exagerar. Sabemos que también entonces 
había mucho que desear en lo que se refiere a la participación 
actíva de los fieles en la liturgia. Los Santos Padres, pastores de 
almas, se quejan mucho de la falta de correspondência de los fieles 
en la acción litúrgica, y entonces no había díficultad ninguna de 
la lengua ni tampoco de los ritos, pues eran explicados hasta el 
detalle, antes de su incorporación a la Iglesia por el bautismo y 
después de ella con la catequesis continua y predicaciones homilé- 
ticas. No nos dejemos llevar por espejismos ni por utopias pas- 
torales. 

Hemos de abrazar la vida litúrgica con todas sus consecuencias. 
No es lo más importante lo exterior. Por lo mismo, no son lo 
más importante las reformas litúrgicas. Es imposible aspirar a una 
vida plenamente litúrgica sin la sintonización con el mistério de 
Cristo en toda su integridad. Sabemos que el mistério de Cristo 
fue un mistério de muerte y de vida, de cruz y de resurrección. 
Estamos incorporados a Cristo e insertados en su mistério por la 
celebración litúrgica y hemos de tener los mismos sentimientos 
que Cristo; de lo contrario, se realizaria un desequilíbrio en la 
persona de los fieles. El mistério de Cristo ha de recibirlo la Igle- 
sia de la revelación divina, y con esta misma revelación lo expre- 
sa. No podemos inventamos un nuevo mistério ni organizar a 
nuestro capricho el culto y ias acciones litúrgicas por las çuales 
quedamos insertados en él. No faltan tentativas ilusórias en este 
aspecto. Hasta lo que tiene un valor relativo en la liturgia, y 
por lo mismo es mudable, se ha de regir por los princípios de la 
revelación, es decir, por la Bíblia y la Tradkión, no solo divina, 
sino también apostólica y eclesiástica. No podemos forjamos una 
liturgia a nuestro antojo. En este punto se han dicho y, lo que 
es peor, se han hecho verdaderas aberradones, no solo por los 
“maximistas” en cuestiones litúrgicas, sino también por los “mi- 
nimistas” en lo mismo. Tan depiorables consecuencias se siguen 
de unos como de otros. 

Dificilmente podrá entrar la liturgia en el mundo moderno 
si no sabemos o no queremos dar este testimonio dei ágape sa- 
grado en su línea vertical y horizontal: con respecto a Dios y con 
respecto a los demás hombres. 

No podemos cerrar los ojos a las tentativas dei mundo moder- 



138 


Proemio. 1 


139 


Manuel Garrido, O. S. B. 

no, en sus múltiples aspectos, por querer suplantar al cristianis- 
mo en todo lo que tiene de más sagrado y divino y, por lo mismo, 
en lo que tiene de más eficaz en el orden sobrenatural. Rectamen- 
te ha escrito Bouyer que el capitalismo y el comunismo son for- 
mas igualmente representativas de esta tendencia dei mundo con- 
temporâneo a ignorar el cristianismo e incluso a suplantado. Para 
hablar con más precisión: la civilización dei capitalismo, desarro- 
llada durante el siglo xx por la aplicación de los descubrimientos 
de la ciência experimental a la industria, ha creado el ideal de un 
“dentificismo” cada vez más audaz, que intenta por esfuerzos pu- 
ramente humanos la reconquista dei paraíso, que forma parte de 
la espera escatológica de los cristianos. Y ahora el comunismo, le- 
jos de apartarse de la línea de esfuerzo, la ha llevado simple- 
mente a sus últimas consecuendas, adoptando plena y consciente- 
mente como creencia el materialismo, que, velado y todavia tí- 
mido, se encontraba desde el comienzo en el corazón capitalista. 
Lejos de ser una forma de salvación respecto al mundo capitalis- 
ta, el comunismo es una salvación que pretende realizarse por 
completa y total identificación dei hombre con aquella ley mate- 
rialista de la vida que estaba ya latente, no plenamente confe- 
sada, en el capitalismo 20 . Y ya hemos dicho que toda forma de 
materialismo es una oposición a la vida litúrgica, por serio tam- 
bién a la misma vida cristiana. Existe un peligro enorme en todo 
esto que va invadiendo las filas de los apostoles dei Evangelio, y 
no faltan tampoco elementos dei clero secular y regular. 

Se han aceptado las ideas de “progreso”, de “ciência”, de 
“eficacia”, sin ponerlas en duda, como si tendieran realmente a 
la realización de lo que no había sido más que un ideal en el 
cristianismo histórico. Pio XII, en su mensaje de Navidad de 1953, 
evoco “esa concepción técnica de la vida”, y decía él “que era 
una forma particular de materialismo, en cuanto que él ofrece 
como última respuesta a la cuestión de la existência una fórmula 
matemática y de cálculo utilitário...”. La mirada dei hombre está 
como aprisionada por ojos que solo ven una dimensión dei uni- 
verso. En el mismo mensaje decía el Papa: “El progreso técnico 
viene de Dios y puede y debe conducir a Díos. Las maravillas de 
la técnica son motivos más que suficientes para también doblar las 
rodillas ante Dios”. De El proviene la inteligência y las cosas. 
No hay por qué ser pesimistas ni dar cabida a ideas catastróficas. 
El peligro no está en los adelantos de la vida moderna, sino en 
posponer el orden dei espíritu al orden de la matéria, en no ser- 
virse de toda la técnica ni de los inventos más asombrosos a los 
ojos humanos para adelantar más en el conocimíento de Dios y, 

Bouyer, Vieâaã litúrgica (Cuernavaca ]957) pJOOss y 295ss. 


por lo mismo, en su amor, y para traducirlos en un culto más es- 
piritual y más consciente. Hay que convertir el mundo al Evan- 
gelio, y no el Evangelio al mundo. 

Se pretende una consagración dei “mundo” sin relación con 
Dios, o mejor, se quiere que se reconozca un carácter sagrado 
inherente a todo esfuerzo humano. Ciertamente, el mundo ha de 
ser consagrado, pero unicamente cuando se une a la acción de la 
Iglesia, que reactualiza el sacrifício de Cristo redentor. Esta unión 
es lo que da valor al esfuerzo humano ante Dios. Lo demás no 
vale para nada. “El mundo en que nos introduce la liturgia no es 
un mundo autónomo, aparte dei mundo de la vida ordinaria. Es 
más bien el punto de intersección entre el mundo de la resurrec- 
ción y nuestro propio mundo, en el que debemos vivir, sufrir y 
mor ir. Y este hecho implica que la vida litúrgica, lejos de arre- 
batamos la vida real, lejos de hacernos indiferentes o desprendi- 
dos de la vida real, nos conduce a ella positivamente, para cum- 
plir plenamente en ella el mistério que ha venido a nosotros a 
través de los sacramentos” 21 . 

Lo cual no quiere decir que el mistério de Cristo ha de aco- 
modar se a los pensamientos dei mundo. Tendremos ocasión de 
sehalar más adelante que han querido intentar establecer una li- 
turgia extrabíblica por motivos de adaptadón. El mistério de Cris- 
to es algo infinitamente más elevado que el cuadro de un artista 
que ha intentado reproducirlo sirviéndose solo de su imaginadón. 
Es el mistério el que ha de apoderarse de este mundo y consa- 
grado. La Iglesia consagra al mundo esencialmente en la celebra- 
ción litúrgica. No hay por qué inventar otros modos de consagra- 
ción, sino hacer que todo y todas las cosas se inserten en la con- 
sagración realizada por la liturgia, que no es otra cosa que una 
reactualización, a través de los siglos, de la que hizo Cristo, Pon- 
tífice supremo de nuestra fe, donec veniat, hasta que vuelva. 

# # * 

El mundo moderno se caracteriza también por sus sentimientos 
sociales, aunque no siempre van bien dirigidos. El catolicismo 
tiene un sentido social propio y característico, que lo ha mante- 
nido a través de los siglos y seguirá con él hasta la consumación 
de los tiempos, pues es propio a su misma esencia. 

Este sentido social comprende tres elementos: a) necesidad 
de una vida colectiva; b) comunicada y mantenida por la acción 
sobrenatural de una autoridad legítima, y c) hecha visible por la 
misma autoridad y un conjunto ordenado de actos exteriores, como 
la fe profesada, los signos conferidos, la comunión exterior...; en 
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una palabra, todo el conjunto de signos sensibles y eficaces de la 
acción litúrgica y extralitúrgica, aunque de menos eficacia. / 

Lo primero se opone al individualismo, tipo Sabatier; lo se- 
gundo, a la inmanencia de los modernistas; lo tercero, a la Igle- 
sia invisible, según algunas sectas protestantes 22 . 

La Iglesia, especialmente por su liturgia, tiene este triple ele- 
mento: es co lectiva. La perfecta comunidad litúrgica consiste en 
la participación de un mismo espíritu, de las mismas palabras y 
pensamientos; en que los corazones, los sentidos y todo nuestro 
ser siga concorde la misma trayectoria hacia idêntico fin; en la 
unión efectiva de los miembros en la misma fe; en el ofrecimien- 
to uno y múltiple de los mismos sacrifícios y holocaustos; en la 
comunión dei mismo Pan divino y en que todos nos movamos 
y respiremos al unísono dentro de la misma atmosfera de esa 
soberana y grandiosa unidad que es Dios, dueno y senor de cuer- 
pos y almas. En esta colectividad, como escribía hace anos Ro- 
mano Guardini, los indivíduos no son meros agregados a un tron- 
co común. El indivíduo se ordena a la comunidad y se somete a 
su disciplina, no para anularse anonimamente, sino para reportar 
de ella energia y entrar en el torrente de vida divina que circula 
por el Cuerpo místico de Cristo. Colectividad y respeto mutuo. 

La liturgia es jerárquica, como ya lo hemos expuesto. También 
es visible, pues todo en ella se encarna en signos visibles. 

El fenómeno social puede redticirse a un fenómeno de comu- 
nicación. Ahora bien, no hay comunicación sin signos, y, por lo 
mismo, no hay comunicación social sin un agrupamiento de la co- 
munidad en torno a un sistema de signos. El signo de la comuni- 
dad ha de ser un signo-imagen estable, concreto, natural si en 
una sociedad meramente humana, y arbitrário de orden sobrena- 
tural, si se trata de una sociedad humano-divina, como es la Igle- 
sia. El mejor signo socíal es el que reúne a la vez todas estas cua- 
lidades. Gracias a la noción de símbolo, este signo original no es 
ilusorio: una palabra y una cosa visible lo constituyen en la uni- 
dad de una sola significadón simbólica. 

La liturgia tiene como una de sus bases fundamen tales el sig- 
no, ya que no es otra cosa que el conjunto de signos sensibles y 
eficaces de la sandficadón que Dios hace a la Iglesia y dei culto 
que la Iglesia rinde a Dios; mediante esto, Cristo prolonga en la 
tierra el ejercicio de su propio sacerdócio. 

El sacramento es signo perfecto y adecuado de la sociedad cris- 
tiana en razón de su poder de impresión, de su poder de expre- 
sión y de su misterioso poder de eficacia. Los sacramentales están 

22 Cf. Beauduin, L.. l.c. 
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calcados en los sacramentos en lo que se refiere al signo, y difíe- 
ren sólo en orden a la eficacia. 

La liturgia desarrolla en los fieles, por su misma consdtudón, 
fel sentido social dei catolicismo. Es lástima que sociólogos cató- 
licos no hayan descubierto esto antes, y mucho más que aún no 
inserten en sus sistemas socíales la vida misma de la Iglesia. Por 
eso, muchas veces los sociólogos, dentro dei campo de la Iglesia, 
no hacen una sociologia eminentemente cristiana, sino que pre- 
tenden, sin darse cuenta de ello, dar una sociologia pagana reves- 
tida de cristianismo. Su misión no es sino desarrollar los princí- 
pios socíales encerrados en el catolicismo, de los cuales la liturgia 
es una expresión y, en cíerto modo, su causa. Una vez más se 
muestra con esto el peligro, dentro de la Iglesia, de separar lo que 
no forma más que un solo mistério, con muchos aspectos, pero 
todos han de estar enlazados entre sí, si no se quiere correr el 
riesgo de hacer de la moral, sociologia, pastoral..., una moral, una 
sociologia y una pastoral... pagana o, al menos, laica, no ecle- 
sial. No miremos ahora si en todo eso, aunque no sea eclesial, hay 
algo bueno. Dentro de la Iglesia no podemos conformamos con lo 
bueno que hay fuera de ella, sino con la plena fructificación de 
todo lo que ella encierra en sí, como heredera dei mensaje de 
Cristo. La vida litúrgica tiene mucho que decir en este aspecto al 
mundo moderno. El desarrollo de la sociologia a la luz principal 
de la razón humana es nocivo para la Iglesia y para el mundo. Los 
documentos pontifícios concernientes a estos temas son una buena 
exposición de esa unión antes indicada; pero muchos sociólogos 
lo olvidan o lo traen como algo superpuesto de un modo artificial, 
no como una ilación lógica de los princípios dei Evangelio o de 
la vida de la Iglesia. 

■7T Tt TT 

Se ha de tener muy presente que, por más esfuerzos que haga 
la jerarquia de la Iglesia, concretamente la Santa Sede, el Papa 
y sus dicasterios, para dar a la liturgia su sentido y su vida pro- 
pia, adaptaria a las necesidades de nuestra época y difundiria por 
todo el mundo, todo quedará sin sentido si no le sigue una sabia 
ejecución por parte de los pastores. La cuestión litúrgica no se 
puede limitar a un esfuerzo o iniciativa de la jerarquia; exige un 
esfuerzo de toda la Iglesia. 

No se trata sólo de obedecer, sino también de comprender y 
de entrar en el movimiento que con tanto afán y tino ha dirigido 
desde hace anos la Santa Sede. No se trata sólo de cambiar las 
rúbricas, sino de dejarse invadir por el espíritu que las anima. 
La liturgia es ante todo vida, y no un reglamento. Se han encon- 
trado pueblos que cantaban el gregoriano casi con la perfección 
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de los monjes de Solesmes y que seguían las disposidones dei 
cuerpo en la celebradón li túrgica como los monjes de Maria-Laach, 
y, sin embargo, no vivían plenamente la celebración li túrgica./ 
jCuánto mal han hecho en este aspecto no pocos pastoralistas o^ 
mejor, seudo-pastoralistas! Hay casos en que se ha imitado al pie 
de la letra la actuación de ciertos liturgistas que han llamado algo 
la atención, como Pius Parsch. Han puesto todos sus sentidos e 
inteligência en la ejecución de nimiedades que han calificado con 
el nombre de “litúrgicas”, que en realidad nunca lo han sido, y 
han dado ocasión a desorientaciones y errores dogmáticos de gran 
importância, y han faltado gravemente a la caridad cristiana, ale- 
jando a las almas de su propia iglesia o capilla con modos brus- 
cos en aras, creían, de la liturgia, y en realidad era en aras de 
su propio amor propio y desorientación liturgica. 

No basta reformar la liturgia, adaptaria a las necesidades pas- 
torales dei mundo moderno. Esto nos lo dará la competente jerar- 
quia eclesiástica. Hay que hacer entrar al pueblo fiel en esta re- 
forma, y esto no se hace solo con implantaria y con ciertas dis- 
posiciones corporales. No es cuestión solo de una obediência ma- 
temlmente considerada. No hay que atender solo a la letra, sino 
también, y principalmente, al espíritu. Esto exige más esfuerzo, 
pero en definitiva es Io eficaz en el apostolado litúrgico. 

3. Liturgia y ecumenismo 

La liturgia es un factor importante en el movimiento en fa- 
vor de la unión de las comunidades que se llaman cristianas, y 
que es conocido en los tiempos modernos con el nombre de ecu- 
menismo 23 . 

En otra ocasión hemos tenido la oportunidad de escribir como 
la renovación liturgica en la Iglesia católica ha influído en un 
movimiento litúrgico en las comunidades protestantes y entre los 
orientales separados 24 . Con respecto a los protestantes, esto es 
de gran importancía, pues implica una renovación también en su 

23 Rlanc, R., Etudes liturgiques sur le Service divin (1948); cf. Leit urgiu. Hand- 

buch des evangelischen Gottesdientes 3 vol. (Kasel 1954-1956); Paquier, R., Traité 
de liturgie (Neuchâtel 1954); Drojn, J. M., y Senaud, A.. Renouveau liturgique 
eathólique et renouveau liturgique reforme: Paroisse et liturgie 38 (1956) 11-17; 
Goossens, M.. La communauté de Taizé: ibid., 40 (1957) p. 58-65; Dalmais, Le 
renouveau liturgique dans le Protestantisme d' expression française: LMD 19 (1949); 
Dom Gribomont, Psychologie et doctrine d’un mouvement liturgique reformé : la 
communauté de Cluny: ibid., 19 (1949) p. 26-47. Cf. también ibid. 18 (1948) 161- 
162; 29 (1952) 116ss; Trambelas, Los movimientos litúrgicos (en griego) (Ate- 

nas 1948); Timiadis, E., Les tendances actuelles de la pensée dans TEglise de 
Grèce: Paroisse et liturgie 37 (1955) 29ss.287ss; Rousseau, O., La pastoral liturgica 
en las iglesias orientales, ponencia en el Congreso de Asís; cí. Pio XII y la litur- 
gia pastoral ... (Toledo 1957) p.l69ss. Un complemento a esta bibliografia véase 
en la introducción I nota 41. 

24 Cf. Curso de liturgia (BAC, Madrid 1961) p. 54-56. 
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\mentalidad y, por lo mismo, viene a ser como un paso que los 
áproxima a la verdadera Iglesia. Los orientales siempre han te- 
áido en gran aprecio la celebración liturgica, pero también esto 
es de gran importancía para la unión, ya que la mente y la espi- 
ritualidad liturgica, tanto en Oriente como en Occidente, se forjo 
esehcialmente en los siglos antes de la separación de las dos par- 
tes de la cristiandad. Los prejuícios que los orientales separados 
tenían contra la Iglesia romana acerca de la liturgia quedan des- 
vanecidos cuando se ponen en contacto con las realizaciones dei 
movimiento litúrgico católico. 

Por esto, en el proemio dei decreto sobre la liturgia, el Concilio 
Vaticano II relaciona el fomento y la restauración de la liturgia 
con el fomento de todo aquello que puede contribuir a la unión 
con los cristianos, es dedr, con el ecumenismo. 

Como en otros muchos aspectos, en la cuestión litúrgka no 
se puede tratar de los hermanos separados conjuntamente, pues 
existen diferencias acentuadísimas entre los protestantes y los 
orientales ortodoxos y aun entre los protestantes entre secta y secta, 
aunque en lo referente al culto coinciden más o menos todas, salvo 
los anglicanos y algunas comunidades modernas, en que se ha 
instaurado un cierto movimiento litúrgico y procuran desarrollar 
una vida litúrgica todavia incipiente, pero de gran esperanza, como 
la comunidad de Taizé. Por eso tratamos por separado, en dos 
artículos distintos, a los protestantes y a los orientales ortodoxos, 
es decir, separados de la Iglesia romana. 

A) Liturgia y protestantismo . — Es cierto que los primeros 
protestantes no quisieron romper las formas tradicionales dei cul- 
to. Pero a la larga no tuvieron más remedio que transformarias, 
pues el culto y el dogma tienen íntimas relaciones, y como esta- 
blecieron unos puntos dogmáticos según sus propios critérios, con- 
forme a éstos tuvieron que modelar su “culto ”. Importa mucho 
esto para no crear una desorientación lamentable en muchos que 
creen que es cuestión de actos externos. Y se trata, por el contrario, 
más bien de una cuestión de princípios; pero esos hechos externos 
que se notan en algunas comunidades protestantes, en casi todas 
en niiestros dias, puede hacer que los lieven a un cambio de cri- 
térios y vengan a la verdad dogmática. 

Para el protestante, en general, el hombre no es santificado me- 
diante un hecho real y fisicamente transformador; no supone, por 
lo mismo, una participación concreta de la naturaleza divina por 
Ia gracia, que eleva y transforma la naturaleza dei hombre a un 
modo de ser y de obrar divinos. El protestante solo supone un 
efecto de orden psicológico que puede traducirse por un senti- 
miento de fe-confianza en la misericórdia de Dios. Para los protes- 
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tantes no existen signos sensíbles y eficaces que confieren la gracia 
por sí mismos, supuestas las debidas disposiciones, incluso psico- 
lógicas. Estos signos, cuando los admiten, los consideran solo comq 
aptos para excitar en los creyentes esos sentimientos de fe-confian- 
za en la misericórdia de Dios. Por eso, entre ellos no existe el of- 
den o economia sacramental. 

De aqui se deducen muchas consecuencias que son en los pro- 
testantes realidades prácticas, aunque lamentables: 

a) Cristo no está realmente presente en el sacramento de la 
Eucaristia. 

b) La misa no es la reactualización dei sacrifício de Cristo 
en la cruz, sino solamente un memorial, un recuerdo, que sirve 
para excitar esos sentimientos que hemos dicho. 

c) No existe sacerdócio como una parddpación real y física 
dei sacerdócio de Cristo, con una habilitación especial para dis- 
pensar los mistérios sagrados y renovar realmente su sacrifício dei 
Calvario. No existe nada más que un sacerdócio común a todos 
los fieles, y éstos habílnan a algunos de los miembros de la comu- 
nidad para que puedan realizar, en nombre de la misma, ciertos 
actos, terminados los cuales no tienen una categoria especial. El 
ministro dei culto en el protestantismo es simplemente un dele- 
gado y representante de la comunidad y no de Cristo. 

d) La comunidad protestante no forma un pueblo compacto, 
una asamblea realmente litúrgica, en el sentido que luego lo ex- 
plicaremos, sino solo la suma de los fieles que tienen fe y confian- 
za. No existe ningún elemento físico-sobrenatural que la consti- 
tuya fuera de ese sentimiento de fe-confianza. 

Según estas líneas generales de la ideologia protestante, todo 
en él se limita a un plano estrictamente psicológico. “Por esto, la 
asamblea cúltica protestante en modo alguno sobrepasa el plano 
puramente psicológico. Todo el culto protestante se reduce, pues, 
esencialmente a una predicación. No sin razón en un templo autén- 
ticamente protestante ocupa el púlpito el lugar principal” 25 . Por 
eso, para los protestantes no son necesarios los actos litúrgicos ni 
la asamblea litúrgica para la transmisión de la vida divina. La 
comunidad cúltica entre los protestantes solo hace excitar en los 
indivíduos una conciencia recta y buenos sentimientos, especial- 
mente los sentimientos de fe-confianza. 

Es de gran importância no perder esto de vista, pues esta ideo- 
logia está en oposición completa con la doctrina de la Iglesia 
católica. Y aunque en los protestantes se note algún cambio en la 
forma exterior dei culto, mientras no cambien de este modo de 
pensar no es posible una unión con ellos. Es cosa curiosa hacer 


26 


Vagaggjni, o.c., p.249. 
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notar que algunos “minimistas” dei apostolado litúrgico, sin darse 
cuenta de ello, caían en esa ideologia protestante, y abiertamente 
$e pronuncian contra la sacramentalidad de la Iglesia y de la misma 
liturgia, y no revalorizan el culto litúrgico y temen considerarlo 
como el centro, culmen y fuente de la vida de la Iglesia, aunque 
no agote todas las actividades de la misma. 

Se comprende que un culto estructurado con estos princípios 
dei protestantismo fuese abandonado poco a poco por los miem- 
bros de las comunidades protestantes. Pensaron, y con razón, que 
podrían leer la Bíblia tranquilamente en sus casas y cualquier 
obra que la comentase. 

Esto aumento de un modo alarmante el individualismo, que 
en el siglo xix tomo una forma liberal o pietista. La vida reli- 
giosa se entendia tradicionalmente en el protestantismo como una 
relación personal dei indivíduo con Dios, y, por lo mismo, no se 
necesitaba ninguna mediación y, consiguientemente, se rechazaba 
todo precepto que ligara lo más mínimo “la libertad dei hombre 
cristiano”. 

Un exponente bien gráfico de esto es que los servidos religio- 
sos dominicales son muy reducidos, por la sencilla razón de que 
son muy pocos los que asisten a ellos. En realidad no existe ningún 
precepto dominical. Lo mismo muestra la fria piedad que reina 
en las iglesias reformadas y luteranas. 

Después de la renovación litúrgica iniciada por D. Guéranger 
en el seno de la Iglesia católica, con el fin de que se uniesen los 
diversos ritos galicanos con el de la Iglesia romana y que los fieles 
participasen más activamente en las celebraciones litúrgicas para 
recabar de ellas el alimento de su vida espiritual, se noto un cam- 
bio en algunos pastores protestantes, que, alarmados por el cariz 
que tomaban las cosas en sus propias comunidades, revalorizaron 
más los actos cultuales, como, por ejemplo, en 1865, el pastor 
L. Meyer y E. Berrier, de Paris. Estas iniciativas encontraron no 
poca resistência en los médios protestantes, pero la semilla había 
sido arrojada a la tierra y no tardaria en fructificar. 

Una de las influencias más eficaces en su desarrollo fue el 
movimiento ecuménico que, a partir de 1920, dio ocasión a que 
las diversas comunidades protestantes conocieran mejor la tradi- 
ción litúrgica de la Iglesia universal y el sentido sacramental y 
operante de sus ritos. Hay que advertir que en algunas de estas 
comunidades disidentes se conservaba intacta la tradición litúrgica 
antigua. 

En nuestros dias, el cambio en este punto es cada vez más 
acentuado. No se trata de imponer la obligación de santificar ecle- 
sialmente el dia dei Senor. Es un retorno a una piedad de media- 



Proemio, 1 


147 


14(5 Manuel Garrido, O. S. B. 

ción que hacía tiempo, casi de los dias mismos de la Reforma, 
había cesado en la práctica. 

El 6 de febrero de 1946, el pastor protestante M. Boeguer, 
presidente de la iglesia reformada de Francia, convoco una Comi- 
sión litúrgica, que tuvo como resultado la redacción o refundición 
de la liturgia definitiva en 1950, en la que se revaloriza mucho 
el elemento culto, aunque no se quite importância a la liturgia 
de la palabra; pero de hecho sí se lo quita, pties antes era lo único 
que existia. Los puntos principales de la resta uración fueron: “Pro- 
poner a la Iglesia reformada una liturgia sóbria, clara y precisa... 
Dar a la santa Cena el lugar que tuvo en la Iglesia primitiva (y ha 
continuado en la verdadera Iglesia). Unir la predicación a la lectu- 
ra de la Biblia, a fin de que los oyentes tengan un concepto claro 
de la misma. Vivificar la pardcipación de la asamblea, que no ha 
de ser meramente receptiva, sino también activa; para esto se han 
de emplear los médios siguientes: el canto, el silencio, la recita - 
ción en común de aigunas preces breves, la recitación interior si- 
lenciosa de la oración pronunciada solo por el ministro. . . ” 2,3 

Existe ya una buena literatura sobre el movimiento litúrgico 
entre los protestantes y sus realidades prácticas 27 . No podemos 
detenernos aqui a exponer las diversas celebraciones litúrgicas en- 
tre los protestantes; aigunas de ellas, como las de los monjes de 
Taizé, han dejado ese hieratismo y frialdad de los cultos protes- 
tantes, aunque en realidad es algo superpuesto y artificial, pues no 
responde a una concepción recta de la Iglesia, ni de los sacramen- 
tos, ni dei culto en general; su estructura es una amalgama de 
ritos existentes en la Iglesia católica y ortodoxa interpretados con 
el sello propio de la orientación y critério que rigen la comu- 
nidad 2S . 

En la agenda que la Dirección de la Iglesia luterana adoptaba 
el ano 1955 se encuentran, además de las liturgias para los domin- 
gos y grandes fiestas, toda una serie de santos y de mártires, como 
los apostoles y evangelistas, San Miguel Arcángel, Todos los San- 
tos..., y unas cuantas liturgias para determinadas ocasiones, como 
ordenes, confirmación, unidad de la Iglesia, cosecha, etc. Pero hay 
que confesar que la puesta en práctica de esta agenda lucha con 
una fuerte oposición. 

2G Extracto dei prefacio de la obra Liiurgie du culte dominical, ed. Bugfr (Le- 
vrault 1948). 

27 Además de la ya indicada, podemos anadir: Schuette, H., Vom Wieder- 
vereinigung in Glauben 3. 8 ed. (Essen 1960); Wais of WorShip, The Report or 
a Theological Commission of Faith and Order (London 1951), donde se dice que 
la vida litúrgica es una de las mayores características de la Iglesia en maestros 
dias; Ai.lchin, A. M., The liturgical Mouvement and Christian Unity: Studia 
Litúrgica I (1962) 61-68. Se habla también de la importância de la liturgia en 
la tercera conferencia de “Foí et Constitution” (Montreal, julio de 1963), que aun 
no ha sido publicada. 

'* Estos ritos de la comunidad de Taizé han sido estudiados en la revista belga 
Les Questions Paroissials et Liturgiques (1963). 


La Comisión litúrgica de la Hermandad de San Miguel publico 
una especie de libro de horas en el que se dice: “se va notando 
en muchas partes un movimiento en favor de una mayor unión de 
la piedad cristiana con la tradición de la oración de la Iglesia...; 
es consolador pensar que en la Iglesia siempre hay lugares en los 
que se ruega por todos con la oración de la misma Iglesia”. 

Este movimiento litúrgico de la Iglesia Luterana en Alemania 
ha tenido su expresión en un redescubrimiento dei sacramento dei 
altar y dei sacramento de la penitencia y, como consecuencia, en 
un planteamiento dei problema dei mistério de la Iglesia. 

La pobreza y frialdad dei culto protestante había hecho des- 
aparecer casi por completo el sentido dei mistério, dei mismo modo 
que lo hace desaparecer o lo disminuye entre los católicos que 
tienen poco aprecio a la celebración litúrgica. 

Puede afirmarse aue los luteranos han redescubierto no solo la 

* 

Cena como sacramento, sino incluso en algunos casos como sacra- 
mento-ofrenda, como representadón sacramental dei único sacri- 
ficio dei Cal vario. Aigunas comunidades, como la de los Hermanos 
de San Ulrico, en Brunswick, han introducido la lámpara dei San- 
tísimo, y prohíben la pardcipación en la Cena dei Senor a quien 
no ha tomado parte en la liturgia de la confesión, que se va admi- 
tiendo cada vez más como rito sacramental. 

Esto va transformando el exterior dei culto protestante. Re- 
cuerdo que en una ocasión, al ver la celebración de culto en una 
fotografia, no distingui bien que era protestante: aparecia un mi- 
nistro revestido de una tunicela impecable llevando la cruz entre 
dos ceroferarios, y detrás aparecia el ministro principal con capa 
pluvial entre otro que llevaba la dalmática y un maestro de ceremo- 
nias; en el fondo se veia el altar con sus cirios y flores, según 
estilo moderno en las iglesias católicas. Todo parecia que se cele- 
braba un rito católico, y, sin embargo, en el texto se decía que 
era un rito protestante. Esto no podia pensarse en anos anteriores. 
Indiscutiblemente que los protestantes han evolucionado en este 
punto, al menos en su parte externa y en ciertos lugares, más bien 
en la élite dei protestantismo. 

Es cosa cierta que la actual renovación litúrgica en los mismos 
luteranos y calvinistas de diversas regiones ha sido y es influi- 
da por la renovación litúrgica dentro de la Iglesia católica 29 . 
Esto ha de ser ocasión de alegria para todos, porque toda renova- 
ción litúrgica en el seno dei protestantismo es un paso que lo 
aproxima a la fe católica. No puede negarse que, si ciertas ramas 
de los anglicanos están más próximas a la fe católica que los de- 
más hermanos separados dentro de la Reforma, se debe ante todo 

2J Garrido, M., Curso de liturgia (BAC. Madrid 1961) p. 54-56; Vagaggi- 
ni, C., o.c., p.785. 
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a que han conservado la celebración de la liturgia. Esto tiende a 
obrar con fuerza en el ambiente de un acercamiento a Roma. / 

B) Liturgia y orientales no católicos . — En un lugar muy dis- 
tinto están los orientales no católicos con respecto a la liturgia. 
Ellos siempre la han tenido en gran honor y veneración, y casi 
es lo único que los ha mantenido en la fe de Cristo. No es posible 
detenernos a exponer la estructura de las liturgias orientales y su 
excelencia, su apostolicidad, la antigüedad de sus fórmulas y ritos, 
la estima y veneración que sienten por la celebración dei mistério, 
Pascua, etc., etc. Todo esto nos llevaría a una larga exposición, 
y hemos de atenernos a espacios fijos. 

Pero queremos detenernos algo en exponer cómo el movimiento 
litúrgico en la Iglesia católica Occidental ha puesto de relíeve mu- 
chos aspectos de las liturgias orientales y ha creado una atmosfera 
de simpatia recíproca, e incluso ha sido en muchos casos la base 
o la ocasión de un diálogo amistoso que puede traer consigo un 
acercamiento más íntimo y fuerte, la unión, como se ha visto en 
casos particulares. 

Dom O. Rousseau dijo en el Congreso de Pastoral litúrgica de 
Asís-Roma: “Es significativo que los artífices de los movimientos 
litúrgicos, como D. Guéranger, D. L. Beauduin y los que con su 
ciência han promovido el amor a estos estúdios (litúrgicos) — no 
citaré más que a los recientemente fallecidos: el cardenal Schuster, 
el profesor Baumstark, D. Casei y tantos otros que tendría que 
nombrar — , todos ellos han recurrido siempre a las liturgias orien- 
tales como a nuestro patrimônio litúrgico más esencial” 30 . 

A nuestro juido, una de las cosas más esenciales en la cues- 
tión ecuménica con los orientales no católicos es precisamente la 
liturgia, pero no en las cuestiones de ritos accidentales, sino en lo 
que significa la vida litúrgica para los orientales, especialmente en 
el sentido dei mistério y en el espíritu litúrgico. 

Es de todos conocido que el conocimiento más profundo que 
en estos últimos anos se ha tenido dei mistério pascual en Oc- 
cidente ha revalorizado mucho la piedad litúrgica, si bien todavia 
queda mucho por hacer en este pimto, y también nos ha acercado 
no poco a los cristianos de Oriente. En ellos abundan menos las 
prácticas puramente devocionales y viven más plenamente de la li- 
turgia, sobre todo dei mistério pascual, que es con toda exactitud 
la gran fiesta dei ano litúrgico, míentras que entre nosotros, en el 
pueblo fiel, es solo en teoria, pues nuestro pueblo no vibra en la ce- 
lebración de esta fiesta como lo hace, por ejemplo, en la dei Sagra- 
do Corazón de Jesús, y conste aue nada tengo contra esta fiesta li- 
túrgica u otra fiesta cuyo aspecto “devocional” esté muy acentuado. 

3Ü Cf. Pio XII y la liturgia pastoral... (Toledo 1957) p.170. 
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Una serial evidente es que en la fiesta de Pascua comulgan mu- 
chas menos gentes que en la fiesta dei Sagrado Corazón de Jesús 
o en los primeros viernes de mes. El pueblo ha obrado así como 
consecuencia de una desviadón de la predicadón sagrada y de la 
catequesis. Comulguen en la fiesta dei Corazón de Jesús muchos 
más de los que lo hacen en la actualidad, celebren esta fiesta con 
gran veneración; comulguen también en los primeros viernes de 
mes y todos los viernes dei ano, y mi deseo es que todos comul- 
guen todos los dias; pero désele a la fiesta de Pascua su rango, 
no solo en los ritos litúrgicos, sino también en el amor de los 
fieles, para que queden insertados en ese mistério y vivan plena- 
mente de él. Si los fieles no lo hacen, es por su separadón de la 
vida litúrgica y porque no se los ha catequizado e instruído con- 
venientemente en esto. 

La vida litúrgica tiene proyecciones ecuménicas maravillosas, 
pero no por este o cual rito, sino por todo lo que ella es en sí 
mísma y en la vida de la Iglesia. 

La constitución sobre la liturgia sagrada desarrolla mucho esto, 
pues es lo principal. Pero pongamos las cosas en su punto. En 
Oriente se revaloriza mucho la liturgia, mas tenemos que confe- 
sar, como luego diremos, que los fieles no viven plenamente este 
espíritu litúrgico, si bien en ellos no existen sucedâneos de la vida 
espiritual, como en Occidente. Entre los orientales, el medio para 
vivir la vida espiritual es la acción litúrgica, míentras que entre 
los occidentales puede encontrarse un sinnúmero de devociones y 
que la vida litúrgica sea poco menos que nula. No es cuestión de 
tratar ahora si estas devociones, bien entendidas y subordinadas 
a la vida litúrgica, aumentan más 1a santidad; de ahí que la vida 
espiritual esté más desarrollada en Occidente que en Oriente, 
pues esto no es por dejadez de la vida litúrgica, sino solo por ella, 
y ciertamente habría más santidad si la vida litúrgica estuviese 
más desarrollada, ya que esas mismas devociones, en muchas oca- 
siones, han brotado de la misma vida litúrgica. Lo maio no está 
en las devociones o ejercicios piadosos, sino en pretender suplan- 
tar la vida litúrgica y en poner obstáculos a la misma. 

En Oriente se ha conservado de una manera admirable el sen- 
tido dei mistério de lo sagrado. Pero no exorbitemos las cosas. No 
todo entre los orientales es bueno, ni siquiera en este punto. Una 
de las cosas que más han ayudado a mantener esa cualidad es el 
iconostasio, cosa que no es nada aconsejable, e incluso hemos de 
afirmar que muchos orientales están hartos de él y a veces pres- 
dnden de él. 

Sin embargo, el iconostasio no está destinado, en la intención 
de los orientales, a estar herméticamente cerrado; aunque ante 
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todo mandene el sentido dei mistério, sin embargo, en ciertos 
momentos de la celebración litúrgica se abre, y en la semana de 
Pascua permanece todo el tiempo abierto. Para ellos es como si se 
abriesen las puertas dei cielo. Así lo afirma el comentarista ruso 
de la sagrada liturgia Gogol: “Aqui se abren solemnemente las 
puertas reales, las puertas, diríamos, dei reino celestial. Ante los 
ojos de toda la asistencia se presenta el altar resplandeciente de 
luz, semejante a la mansión de la gloria divina, a la elevada cá- 
tedra de donde desciende hacia nosotros el conodmiento de la 
verdad y se nos anuncia la vida eterna.” 

Según dom O. Rousseau, esta alusíón “al reino celestial”, “al 
mistério de arriba”, dei que los orien tales han conservado tan fiel- 
mente el sentido, responde a la idea de la desaparición de Cristo, 
quien después de su ascensión a los cielos penetro “hasta detrás 
dei velo” — representado en su liturgia por el iconostasio — . Esto, 
para ellos, es un símbolo de la interferencia de la liturgia dei cielo 
con la liturgia de la tierra, y viceversa. Esto ha sido descuidado en 
la predicación e incluso hasta en la catequesis litúrgica contempo- 
rânea 31 . Por eso debe tenerse en cuenta también en el momento de 
hacer y de aplicar las reformas de los ritos. Unas medidas dema- 
siado precipitadas nos pueden hacer lamentar un día no haberlo 
pensado antes, como rectamente dijo dom O. Rousseau en Asís en 
el primer Congreso de Liturgia pastoral 32 . 

Con respecto al espíritu lítúrgico de los fieles, tenemos que de- 
cir que es de mayor importância. Casi toda la instrucción religiosa 
que reciben los fieles en Oriente está basada en la liturgia; con 
toda razón se podría aplicar a ellos lo que dijo Pio XI a dom Ca- 
pelle: “La liturgia es la didascalia de la Iglesia, el ejercicio con- 
creto dei magistério.” A este propósito decía dom Marmion: 
“Ninguna instrucción es tan clara, tan autêntica, tan perfectamen- 
te adaptada a la inteligência de los simples fieles como la que está 
contenida en las oraciones, las íecciones, los ritos de la liturgia. En 
los tiempos de mayor fe, aunque la inmensa mayoría de los fieles 
careciesen de instrucción, sin saber leer ni tener libros, estaban, 
sin embargo, mucho más instruídos en los mistérios de nuestra fe, 
en el mistério de Cristo, que lo están los hombres y las mnjeres de 
nuestros dias. Se les explicaban las oraciones y ceremonias de la 
misa, las íecciones dei Oficio divino; en una palabra, la Iglesia, 
nuestra Madre, instruía de manera adecuada a sus hijos” 33 . Y 
podíamos decir, en contraposicíón, que no pocas veces en nuestra 
época se ha utilizado la homilia para exponer doctrinas sociales 
y políticas, con grave detrimento de la misión sacerdotal y de la 

31 Vagaggini, o.c,, p. 238-247. 

32 Pio XII y la liturgia pastoral... (Toledo 1957) p. 179. 

33 Citado por Dom Capelle, Travaux Liturgiques (Mont-César) p.51. 
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dignidad de la Iglesia y también con perjuicio para la instruc- 
ción religiosa de los fieles que nada entienden de estos temas, 
quienes se quedaban ayunos dei alimento espiritual encerrado en la 
liturgia, y que debía haber sido expuesto por el ministro sagrado. 

Esto es de gran importância en el apostolado de los latinos en 
Oriente. Traslado un párrafo bastante expresivo de dom O. Rous- 
seau, gran orientalista: “Sabemos que existe cierto número de 
fieles pertenecientes a las iglesias orientales (en total, alrededor 
dei 4,5 por 100 de la población de estas iglesias) que en el curso 
de los últimos siglos, principalmente, se han unido a la sede de 
Roma. Dada su situadón y escasez de recursos, esperan de la San- 
ta Sede y dei Occidente numerosos socorros: subvenciones de todas 
clases, formación teológica, seminários, educación de la juven- 
tud, etc; esta última, en el próximo Oriente, está ordinariamente 
en manos de congregaciones latinas. Ahora bien, el Oriente latino, 
desgraciadamente, no se ha interesado, o muy poco, por el movi- 
miento litúrgico. Algunos prelados de estas iglesias se quejan 
amargamente de que los ninos salen de la escuela ignorando com- 
pletamente lo que constituía el alimento fundamental de sus ante- 
pasados — a saber: su liturgia — , y no tienen más que un barniz de 
devociones latinas no litúrgicas. Una formación tal, no desprovista 
de inconvenientes en Occidente, deja a los jóvenes católicos orien- 
tales sin raigambre religiosa” 34 . 

Esto constituye un gran peligro para la fe de los jóvenes en 
estas iglesias, terreno muy abonado para el laicismo, con todos los 
resultados que de él se pueden derivar. 

Puede tenerse por cierto que si en los católicos de rito latino 
u oriental que viven con los disidentes se desarrollase un potente 
movimiento litúrgico semejante al de los países occidentales, la 
cosa podría tener consecuencias importantes en muchos países, 
como en Palestina, Líbano, Siria, Mesopotamia, Turquia, en la 
misma Grécia y en los países sometidos al comunismo, cuando hu- 
biese en ellos mayor libertad de acción. Es verdad, en efecto, que 
los disidentes que en tales lugares se ponen en contacto con nues- 
tro culto, especialmente latino, no pueden menos de experimentar 
notables dificultades para entender qué cosas lleva consigo la vida 
católica plena 35 . 

Tf 7r 

Hoy nadie ve que la cuestión litúrgica haya sido una ocasión 
autêntica de la separación de las iglesias orientales ni de los pro- 
testantes. A los verdaderos motivos de la separación se anadieron 

34 Pio XII y Ia liturgia pastoral... p. 181-1 <82. 

38 Cf. Vagaggini, o.c., p. 786-787. 
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otros disciplinares en los orientales y dogmático-disciplinares en 
los protestantes referentes a la liturgia. 

Nadie ve, por ejemplo, que, entre los orientales, el distinto 
calendário litúrgico, la celebración eucarística con pan fermentado, 
el bautismo por inmersión, la administración de la confirmación 
por un simple sacerdote a continuación dei bautismo, el canto dei 
aleluya en cuaresma, la palabra “Filioque” en el Credo, la cuestión 
de la epíclesis, sea una ocasión para la desunión, ya que Roma ha 
admitido todo esto en los orientales que no están separados de ella. 
Como luego diremos, los Sumos Pontífices han dicho muchas ve- 
ces que, en caso de darse el retorno, tales ritos sagrados perma- 
necerán intactos, salvo los que sean contrários a la fe y a la unidad 
católica. Si no encierran una relación dogmática, la Iglesia los res- 
peta, e incluso aunque lleven esa relación aparentemente, como en 
el caso dei “Filioque”, porque en la práctica confiesan una misma 
verdad dogmática: los orientales creen que el Espíritu Santo pro- 
cede dei Padre y dei Hijo; pero como en un principio esto no se 
expresó en el Credo, no creen conveniente incorporar al mismo la 
palabra “Filioque”, como no la incorporo Roma hasta bien entra- 
da la Edad Media; lo mismo acaece en la cuestión de la epíclesis, 
o invocación al Espíritu Santo para que lleve a cabo el sacrifício 
eucarístico después de la consagración, pues siempre han tenido 
la persuasión en Oriente de que la consagración es la que realiza 
el sacrifício eucarístico, aunque todos ven mejor que la epíclesis 
está más adecuadamente colocada antes de la consagración en la 
misa. No se ve que esto y otras cosas sean ocasíón para la des- 
unión ni para continuar en ella. San Gregorío Magno exponía ya 
el sentir de la Iglesia cuando escribía: “La diversidad de costum- 
bres particulares dentro de una misma fe no causa ningún per- 
juicio a la Iglesia.” 

Por esto la Iglesia ha admitido siempre esos ritos; a lo sumo 
ha defendido la legitimidad de los ritos de Occidente y las dife- 
rencias que tenían con los orientales. Hay que confesar que la 
Iglesia romana ha mostrado siempre más tolerância y simpatia por 
esas diferencias con los ritos orientales. 

Otra cuestión es la que plantean los protestantes en este punto. 
Es cierto que algunas proposíciones suyas se podrían aceptar, pero 
no como una obligación necesaria, de tal modo que la práctica 
contraria íuese errónea y sin razón ninguna, sino porque en sí lo 
mismo se podría hacer la liturgia con ellas que con su contraria, 
pues pertenecen al aspecto disciplinar, el cual la Iglesia lo puede 
cambiar por razones pastorales. 

Por ejemplo, no se puede admitir que en la misa no se reac- 
tualiza el sacrifício de Cristo en la cruz, y, por lo mismo, que no 


es un verdadero sacrifício 36 ; que es una impostura celebrar la misa 
en honor de los santos 37 ; que el canon de la misa contiene erro- 
res 38 ; que las ceremonias, vestidos y signos externos de la litur- 
gia favor ecen más a la ímpiedad que a la piedad 39 ; que las misas 
celebradas solo por un sacerdote y en la cual él solo comulga, son 
ilícitas 40 ; que se ha de condenar que el canon se diga en voz baja 
y también las palabras de la consagración en la misa; que solo se 
ha de celebrar la misa en lengua vulgar, o que no se ha de mezclar 
el agua con el vino 41 , etc., etc. 

Pero nadie ve que algunas de esas cosas la Iglesia las pueda 
admitir en su culto, como un mayor uso de la lengua vulgar o in- 
cluso la celebración de toda la liturgia en lengua vulgar; que el 
canon se pueda decir en voz alta; que se simplifiquen los ritos 
y ceremonias; que se pueda comulgar bajo las dos especies, etc., 
etcétera. El que existiesen esas diferencias no afectaría para nada 
a la unidad de la Iglesia. Sí las otras cuesuones litúrgico-dogmáti- 
cas o simplemente dogmáticas. Porque la Iglesia no puede cam- 
biarias, ya que están en la revelación, y la Iglesia no tiene poder 
sino para guardar ese depósito de fe cristiana y no para cambiarlo 
a su antojo o al antojo de los que lo pidan. 

La reforma litúrgica no puede regirse, a nuestro juicio, sino 
por el bien pastoral de las almas. Es ingênuo creer que la unión 
se acelerará por la admisión de esos ritos accidentales. Si en algu- 
nos casos el bien pastoral de las almas coincide con ellos, mejor, 
pues existirán menos razones para la separación. Pero ya hemos 
mostrado que la cuestión entre los protestantes no está en esos 
ritos accidentales y que pertenecen al campo de lo disciplinar, sino 
en la misma médula de la liturgia: su sacramentalidad. Las dife- 
rencias accidentales pueden coexistir, y siempre han coexistido en 
la Iglesia. Lo importante es que se vea por todos lo que es esencial 
y lo que solo es una cuestión accidental. La Santa Sede y los obis- 
pos verán qué es conveniente para el bien de las almas en la es- 
tructuración de la liturgia en lo que tiene de accidental. 


4. Liturgia y misión 


Otro de los fines dei Concilio ecuménico Vaticano II es reva- 
lorizar la conciencia misionera de los cristianos y procurar por to- 
dos los médios que todos los hombres entren en el seno de la 
Iglesia. El proemio dei decreto sobre la liturgia sagrada relaciona 
esto con la restauración y fomento de la liturgia en la Iglesia. 

Dos vertientes podemos ver en la acción pastoral de la Iglesia: 


8a Dz. 948.950-51. 3R Dz. 953. 

37 Dz. 952. 3y Dz. 954. 
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ces que, en caso de darse el retorno, tales ritos sagrados perma- 
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una, de conquista o misionera, y otra, de conservación y perfeccío- 
naxniento. La Iglesia es conquistadora para los no católicos y para 
los católicos que lo son sólo de nombre o que de alguna manera 
se han alejado de la práctica de la vida religiosa. Es conservadora 
y perfeccionadora de la vida cristiana en los fieles que ya partici- 
pan de ella. 

La liturgia, aunque no absorbe en sí las actividades pastorales 
y apostólicas de la Iglesia, indispensables para conquistar a los 
hombres para Cristo y conservarlos en El, no sólo en un medio 
eminente de pastoral y de apostolado, sino con razón el centro y 
la meta a la que debe atender y la fuente de que debe derivarse 
toda pastoral y todo apostolado en sus formas más variadas, Todo 
esto tiende, en último término, a crear aquella comunidad viviente 
en Cristo que tiene su máxima expresión en la comunidad li- 
túrgica. 

El Concilio díce en la constitución sobre la liturgia que esta es 
culmen al cual tiende la acción de la Iglesia y la fuente de donde 
dimana toda su energia y vitalidad. 

La cuestión, por lo mismo, tiene dos aspectos que responden 
a esa doble vertiente dei apostolado en la Iglesia. 

Así Io han considerado los grandes maestros dei apostolado 
litúrgico, desde dom Guéranger hasta nuestros dias. Así lo han 
proclamado sin cesar los Pontífices Romanos, a los cuales nunca 
agradeceremos lo suficiente el empeno que han tenido en promo- 
ver por doquier la renovadón litúrgica en las almas mediante su 
dicasterio de la Sagrada Congregadón de Ritos, que en los últimos 
anos ha desplegado una actividad maravillosa, no siempre agrade- 
cida ni escuchada, con grave perjuicio para la vida espiritual de 
las almas. 

Cuando se dío comíenzo al Centro de Pastoral Litúrgica de 
Francia en 1944, dijo el P. Roguet que la idea que los guiaba era 
una idea misionera. No se habían reunido para un congreso de ar- 
queólogos, de estéticos ni de tiernos entusiastas dei pasado, dile- 
tantes de raras bellezas. Lo que los movia e inflamaba era una an- 
gustia misionera; querían hacer una obra constructiva de pastoral 
litúrgica. El buen pastor no es sólo el que apacienta tranquilamen- 
te seleccionados y bien nutridos rebanos en un redil bien cerrado, 
sino también el que camina a través de las espinas buscando la 
oveja descarriada. Buen pastor es aquel a quien consume una pie- 
dad intensa por la multitud hambrienta, cansada, abatida, semejan- 
te a ovejas sin pastor. “Estamos obsesionados- — decía — por el pen- 
samíento de aquellas enormes multitudes que viven sin ideal o son 
cautivadas por liturgias puramente humanas, incluso con frecuen- 
cia menos que humanas, de la clase, de la masa, de los juegos dei 
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estádio, y que, como quiera que sea, desconocen la fuente inagota- 
ble de la gloria, de la fuerza, de la salvadón que se encierra en 
nuestros mistérios cristianos. Sufrimos al ver nuestras iglesias con 
bastante frecuencia vacías o bien llenas de un pueblo matriculado, 
que viene por hábito, oprimido por el fastidio de un culto que 
soporta como una inevitable servidumbre o que reduce a una prác- 
tica individualista y sentimental” 42 . 

La celebración de la liturgia tiene una fuerza misionera sor- 
prendente. Sabemos que, por voluntad dei mismo Cristo, el camino 
donde se realiza el encuentro entre El y el hombre incluye esen- 
cialmente los sacramentos, el sacrifício, la jerarquia y la comuni- 
dad. Los mismos actos de fe, esperanza y caridad, aun requeridos 
esencialmente, no realizan este encuentro sin referirse a esta rea- 
lidad. Mas ésta se verifica precisamente en la liturgia, la cual, como 
dice el decreto conciliar de la liturgia, por ser un conjunto de 
signos sensibles y eficaces de la santificación que Dios en Cristo 
hace a la Iglesia y dei culto que la Iglesia rinde a Dios, es precisa- 
mente el lugar por excelencia dei encuentro determinado por el 
mismo Dios entre el hombre, en comunidad sagrada, y Dios. Pro- 
curar esto ha de ser el objeto de toda actividad misionera y 
pastoral. 

Ninguna pastoral, ninguna actividad misionera puede ignorar 
el aspecto individual de la salvadón ni el aspecto comunitário; 
sin embargo, pueden existir, y existen de hecho, algunos matices 
en el método y en los resultados, si en la teoria y en la práctica 
pastoral se acentúa más sobre el indivíduo que sobre la comuni- 
dad, o al contrario. En el primer caso, la fórmula que expresa el 
objeto de la pastoral será: salvar a los indíviduos conduciéndolos 
a Cristo y conservándolos en El en el seno de la comunidad; en el 
caso contrario, la fórmula será llevar a Cristo y conservar en El a la 
comunidad, en la cual y a través de ella puedan salvarse los indi- 
víduos. Los primeros, según expresión de Michoneau, “son salvado- 
res de almas”; los segundos, “constructores de cristiandad”. Esto 
tiene su repercusión práctica tanto en la pastoral misionera de 
los países no católicos como en los países llamados católicos. 

No hace mucho se discutió con entusiasmo sobre el fin espe- 
cífico de la actividad misionera en los países de misiones extran- 
jeras. La solución aceptada por todos fue que, en aquellos países, 
el fin específico de las misiones es el de fundar en ellos la Iglesia, 
en la cual pueden salvarse los indivíduos. En tal fórmula, el as- 
pecto comunitário de la acción misionera en general se pone cla- 
ramente en primer término. Este era el sentir de Pio XII en la 
encíclica Evangelii prae cones, dei 21 de junio de 1951. Este fue 
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también cí magistério de Pio XI y el de todos Jos Pontífices quç 
se han planteado esta cuestión, porque, en definitiva, éste es çj 
intento de Dios sobre los hombres. Dios no ha querido la salva, 
ción dc unos cuantos indivíduos aisladamente considerados, sino 
la constitución de un pueblo, de una na ción, de un reino en ej 
cual se salvasen los indivíduos. 

Todas las objeciones que se han puesto al apostolado litúrgico 
y a la liturgia misma como fuente de vida cristiana nacen de una 
falsa noción de la liturgia. Si se considera a la liturgia como algo 
externo, como un conjunto de ceremonias y normas para realizar* 
las, entonces ciertamente la liturgia no sirve para la renovación 
espiritual dei mundo sino en un grado muy pequeno. El Concilio 
ha cuidado de no hacer caso de esas nociones raquíticas y falsas 
de la liturgia, como antes lo hizo Pio XII en la Mediator Dei 
cuando dijo: “No tienen, pues, noción exacta de liturgia los que 
la consideran como una parte solo externa y sensible dei culto di- 
vino o un ceremonial decorativo, ni se equivocan menos los que la 
consideran como un mero conjunto de leyes y preceptos con que 
la jerarquia eclesiástica ordena el cumplimiento de los ritos.” 

No se ha de considerar en este sentido la liturgia de un modo 
cuantitativo , sino cualitativo. Sobre este punto concreto afirma el 
P. Vagaggini: “Cuando se afirma que la acción litúrgica ha de ser 
la fuente y el fin de toda actividad pastoral, no se quiere decir que 
la actividad pastoral se agota toda en la liturgia o que las activi- 
dades extralitúrgicas no sean importantes, incluso esenciales, al fin 
de la pastoral y de la misma liturgia, o que el ideal que se pro- 
pone sea el de cambiar toda parroquia en monasterio y todo pá- 
rroco en monje. Significa solo que, en virtud dei mismo fin que se 
persigue, entre las diversas actividades en que se desarrolla la pas- 
toral, no puede existir ni oposición ni desconexión o simplemente 
independencia, sino una jerarquia cualítativa por la cual, cualíta- 
tivamente, todas están sometidas y ordenadas a la liturgia” 43 . 

No puede oívídarse que la eficacia didáctico-psicológica de la 
liturgia proviene esencialmente dei hecho de que ella, en su con- 
junto, no es una catequesis abstracta, sino una catequesis-acción, 
es decir, enseha obrando. Este es siempre el camino más fácil para 
la instrucción, dice muy bien el P. Vagaggini, incluso para los 
intelectuales, mucho más para los no intelectuales, cuando el fin 
de la ensenanza no es la simple recepción de una serie de concep- 
tos impersonales, sino la comunicación de una actitud vital, como 
sucede en la pastoral, que tiene por misión suscitar y conservar el 
encuentro vital dei pueblo con Cristo 44 . 

43 O.c., p.778. 

O.c., p.779. 
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Así lo han entendido los grandes apostoles de las masas y 
cuantos han sentido muy hondo el problema pastoral de nuestro 
tiempo. 

Lo mismo afirman quienes trabajan en las misiones extranjeras. 
En 1953 decía el misionero P. Holfinger, S. L, que la liturgia, 
culto dei nuevo pueblo de Dios, está con razón en el centro de 
todo trabajo misionero... Para formar el pueblo de Dios en un 
verdadero cristianismo, una buena e inteligente participación en 
la liturgia es más eficaz que cualquier catequesis... Hoy en China 
hemos perdido prácticamente todas las escuelas..., y esto es tanto 
peor cuanto que nuestro método misionero se basaba casi total- 
mente en la escuela... Vino la persecución, y el pueblo se quedo 
sin nada. Si se hubiera previsto con tiempo, el pueblo tendría 
ahora la liturgia de la palabra, la posibilidad de funciones, si no 
litúrgkas, alitúrgicas, pero calcadas en la misma liturgia, y todo 
esto en chino, con buenas lecturas, con las cuales podría formarse 
todavia el cristiano 45 . 

Con todo, una mala inteligência en este aspecto podría condu- 
cir con facilidad a una desnaturalizadón de la misma liturgia, in- 
duciendo a hacer de ella un instrumento directo y necesariamente 
muy variable de propaganda, de apologética, o hacer de ella pre- 
ferentemente un instrumento de ensenanza directamente adaptada 
al ambiente que ha de conquistar. Pero todo esto es contrario a 
la índole genuina de la liturgia, que es ante todo oración y actua- 
ción sacral, para la comunidad de los iniciados, dei mistério de 
Cristo, bajo el velo de signos sensibles y eficaces de la santificación 
y dei culto. El mismo P. Hofinger decía en la conferencia citada: 
“Cuando hablamos de la importância apostólica, misionera, pasto- 
ral y catequística de la liturgia, hay que temer lo que podría 11a- 
marse una traición de la liturgia misma, y seria el mantener que, 
al menos en las misiones, ella pueda y deba llegar a ser el auxiliar 
de la predicación. En modo alguno: si alguna de las dos ha de 
ser auxiliar respecto de la otra, esto no ha de corresponder a la 
liturgia con respecto a la predicación, sino a la predicación con 
respecto a la liturgia” 46 . 

La reforma litúrgica tiene una resonancia grande en los países 
de misión, pero también aqui existe un gran peligro de desnatura- 
lizar la liturgia. La norma que se ha de seguir la dio Pio XII en 
su encíclica Smmni P ontificatus : “Misioneros de todos tiempos, 
con innumerables ensayos e intentos de pioneros, que se llevaron 
a cabo con sacrifício, abnegación y amor, se han propuesto facilitar 
la interna comprensión y el respeto de las civilizaciones más di- 
versas y hacer fecundos sus valores espirituales para la predicación 

4S Conferencia en el Congreso de Lugano 1953. 

4íi Ibid, 
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viva y vivificante dei Evangelio de Cristo. Todo lo que en tales 
usos y costumbres indígenas no esté indisolublemente ligado a 
errores religiosos, encontrará siempre examen benévolo y, si es 
posible, tutela y favor” 47 . 

# # # 

De esta forma, el doble propósito dei Concilio en orden a la 
liturgia: promover una vida litúrgica mejor en la Iglesia y reno- 
var la misma liturgia en cuanto sea necesario para lo primero, 
encuadra perfectamente con los cuatro fines generales que se ha- 
bía propuesto el Concilio: aumentar la vida cristiana, adaptar 
mejor a las necesidades de nuestro tiempo las ínstituciones suje- 
tas a cambio, promover todo lo que pueda contribuir a la unión 
de cuantos creen en Jesucristo y fortalecer lo que sirve para invi- 
tar a todos los hombres ai seno de la Iglesia. 

II. LA LITURGIA , EXPRESION Y MANÍFEST A CION 
DEL MISTÉRIO DE LA IGLESIA 

2. En efecto, la liturgia, por cuyo medio “se ejerce la 
obra de nuestra redención\ sobre todo en el divino sacrifi- 
cio de la Eucaristia, contribuye en sumo grado a que los 
fieles expresen en su vida, y manifiesten a los demás, el 
mistério de Cristo y la naturaleza de la verdadera Iglesia. 
Es característico de la Iglesia ser, a la vez, humana y divina, 
visible y dotada de elementos invisibles, entregada a la ac- 
ción y dada a la contemplación, presente en el mundo y, 
sin embargo, peregrina, y todo esto de suerte que en ella lo 
humano esté ordenado y subordinado a lo divino, lo visible 
a lo invisible, la acción a la contemplación y lo presente a 
la ciudad futura que buscamos. Por es o, al edificar dia a dia 
a los que estãn dentro para ser templo santo en el Senor y 
morada de Dios en el Espíritu, hasta llegar a la medida de 
la plenitud de la edad de Cristo, la liturgia robustece tam- 
biên admirablemente sus fuerzas para predicar a Cristo y 
pre sentar así la Iglesia, a los que estãn fu era, como signo 
levantado en medio de las naciones para que debajo de él 
se congreguen en la unidad los hijos de Dios que estãn dis- 
persos, hasta que haya un solo rebatio y un solo pastor. 

La celebración litúrgica, por su carácter comunitário, por la 
presencia de Cristo en ella, por ser una prolougación dei sacerdo- 
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cio mismo de Cristo, es una “epifania” de la Iglesia. La celebra- 
ción de la liturgia es el acto por excelencia de la Iglesia, su acti- 
vidad más normal. La celebración litúrgica proclama a los ojos 
de la fe la Iglesia organizada por Dios Padre en Cristo Jesús, la 
presencia siempre actual y vivificante de Cristo entre los hombres, 
la unidad de los fieles con el Padre por medio de Cristo y en el 
Espíritu Santo, y la unidad en Cristo de todos los fieles entre sí 
en un solo cuerpo, sin olvidar tampoco el pacto de la Nueva 
Alianza y su proyección escatológica. 

Los fieles no forman parte de un modo anónimo de una Iglesia 
universal, confusa. Los fieles se unen a la Iglesia católica, exten- 
dida por toda la derra, mediante una iglesia local, mediante una 
feligresía, mediante una parroquia. Esta iglesia local solidamente 
fundada, gracias al obispo, en comunión con el papa, está siempre 
unida místicamente a una família de hijos de Dios. Mas esta rea- 
lidad no aparecerá a los ojos de la fe si periodicamente no existe 
la reunión material de todos los miembros para la celebración li- 
túrgica. Por esto, la celebración litúrgica manifiesta a la Iglesia, 
y de ella brota una fuerza evangélica, apostólica y misionera por 
el mistério de Cristo celebrado, en el cu&L hemos sido inse trados 48 . 

Por ser la celebración litúrgica la Iglesia manifestada, participa 
también dei mistério de la misma Iglesia. Bien expresivo es el tes- 
timonio de que, desde remota antigüedad, el mismo término “igle- 
sia” designo a la reunión de todos los fieles en Cristo, bajo el papa, 
su vicário, y al edificio donde se reúnen para la celebración li- 
túrgica. 

1. Liturgia e Iglesia 

Muchas son las relaciones de la liturgia y la Iglesia. El tiempo 
que media desde el primer Pentecostés de la era cristiana hasta 
la parus ía final, tiempo en que todo está ya sustancial y radical- 
mente concluído y se espera solo que se cumpla el número de los 
hermanos (Apoc 6,11), a los cuales ha de ser comunicada la rea- 
lidad divina aportada por Cristo, es el tiempo específicamente ecle- 
sial, el tiempo de la Iglesia. En ella Cristo, mandando visiblemente 
a los apostoles y a sus sucesores en la jerarquia, dotados con espe- 
ciales poderes de santificadón, magistério y gobierno, y enviando 
al mismo tiempo, de modo invisible, al Espíritu Santo, que vivifi- 
ca interiormente su obra, realiza su mistério en las almas, prolon- 
gando de este modo, mediante su actividad sacerdotal, su propio 
mistério y, por lo mismo, el sentido de la historia sagrada. 

La Iglesia, en ese cuadro de vida divino y humano, visible e 
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invisible, espiritual pero socialmente organizado, querido por Cris- 
to y mantenido y vivificado constentemente por El mediante el 
Espíritu Santo, que comunica a las almas, es el objeto de la san- 
tif icación y el sujeto dei culto. Dios santifica a la Iglesia en Cris- 
to, y en Cristo la Iglesia rinde culto a Dios y a su Cabeza. A es- 
tas realidades sagradas se refieren los signos sensibles y eficaces 
de Ia liturgia. Al menos, como se expresa muy bien el P. Vagag- 
gini, después dei pecado de Adán no existe grada ni santificación 
que no sean grada y santificación de Cristo y en Cristo y, a partir 
de la encarnadón, causada instrumentalmente por su humanídad 
sacratísima, unida hipostáticamente a la persona dei Verbo. De 
igual modo, todo culto rendido por la Iglesia a Dios lo es siem- 
pre en Cristo, en unión con Cristo y a través de Cristo, Cabeza de 
la Iglesia. Hablando con más propiedad, el culto de la Iglesia no 
es otra cosa sino la participación de la Iglesia en el culto que 
Cristo, Cabeza dei Cuerpo místico, rinde a Dios; es, pues, el 
culto de Cristo, tributado como Cabeza dei Cuerpo místico a Dios; 
el ejercicio de su sacerdócio continuado en la Iglesia, por la 
Iglesia y con la Iglesia, que es su cuerpo 49 . 

Así, pues, las maraviilas de Dios se tealizan en. la Iglesia por 
la acción litúrgica. Todo lo demás es un presupuesto o una con- 
secuencia. Esto se deduce de la misma naturaleza de la liturgia 
y de la naturaleza de la ptopia Iglesia, que no es la simple suma 
de los indivíduos qne Ia componen, sino un conjunto indisoluble 
que resulta de Cristo Cabeza, de la jerarquia como estructura hu- 
mano-divina, mandataria y representante de Cristo por su volun- 
tad insustituible y por el pueblo que, a través de la jerarquia, 
está unido a Cristo. Dios no quiso la salvación de unos cuantos 
individuos aislados, sino la constitución de un pueblo, de una 
nación, de un reino donde se santificasen y se salvasen los indi- 
viduos. Estos no son considerados como independientes de ese 
organismo, cuerpo o pueblo, sino como miembros de éste. Luego 
ningún individuo puede nacer sobrenaturalmente, desarrollarse y 
alcanzar el culmen de la perfección si no nace en el cuerpo, si 
no se nutre en el cuerpo, si no obra en el cuerpo, desarrollando 
sus propias energias para bien de todo el Cuerpo, según la for- 
ma y medida de la gracia que ha recibido de Cristo para este fin: 
“Cristo, por quien todo el cuerpo, bien concertado y trabado, 
gradas al íntimo contacto que sumínistra el alimento al organis- 
mo, según la actividad correspondiente a cada miembro, va obran- 
do su propio crecimiento en orden a su plena formación en virtud 
de la caridad” (Eph 4,16). 

Existe la vocacíón personal en la Iglesia, y siempre ha exis- 

O.c. , p 29.23. 122.1X5-123. 
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tido, pero no se da en la Iglesia vocación, ni siquiera la contem- 
plativa o eremítica, que no deba concebirse en un sentido social 
sobrenatural, y en este sentido ha de desarrollarse y nutrirse in- 
cluso psicologicamente. 

Todo esto es así por expresa voluntad de Dios, y no puede 
explicarse simplemente por la mera consideración de la natura- 
leza social dei hombre en general. Esta naturaleza social y co- 
munitária de la economia sobrenatural querida por Dios para con 
los hombres aparece en toda la historia sagrada de las comuni- 
caciones de Dios a los hombres: en Adán, en los patriarcas, en 
Moisés, en la teocracia israelítica, en Cristo, en la Iglesia, en la 
Jerusalén celeste. Sin esta consideración no puede entenderse el 
plan de Dios sobre los hombres en Adán, y, por lo mismo, toda 
la cuestión dei pecado original. Este sentido social y comunitário 
dei plan de Dios sobrepasa esta tierra y aúna a los que triunfan 
en el cielo, a los que purgan en el purgatório e incluso a todos 
los ángeles. 

La naturaleza social y comunitária de los sacramentos, dei culto 
y de la oración oficial de la Iglesia se deriva de cuanto hemos 
dicho. Los sacramentos son instrumentos de la gracia, por los cua- 
les cada uno de los fieles nacen, se nutren y se perfeccionan en 
la Iglesia como miembros dei pueblo de Dios, y lo que se aplica 
a un miembro determinado necesariamente interesa a todo el pue- 
blo de Dios. De este modo, el bautismo no es sólo la regeneración 
sobrenatural de un individuo y su adopción como hijo de Dios, 
sino también la inserción dei mismo en el cuerpo de Cristo, que 
es la Iglesia, y su unión con los otros miembros dei Cuerpo. No 
hay unión con Cristo sino en la Iglesia y por la Iglesia. La con- 
firmación no es sólo el sacramento de la perfección de un indi- 
viduo ante Dios, sino también el sacramento de su perfecta íni- 
ciación en el pueblo de Dios. La participación en la Eucaristia 
no es sólo la venida de Cristo sacramentado en el alma dei fiel, 
sino la participación de este fiel en el sacrifício de Cristo, que es 
el sacrifício de toda la Iglesia; es el sacramento de la unidad, 
común-unión. La penitencia no es sólo la reconciliación de un in- 
dividuo con Dios, sino, al mismo tiempo, una reconciliación con 
la Iglesia, con todo el cuerpo de los hermanos, de tal forma que 
en la reconciliación y por la reconciliación con la Iglesia se hace 
la reconciliación con Dios; lo mismo hay que decir de la unción 
de los enfermos o extremaunción, que es al mismo tiempo la 
deputación al cielo de un hermano por toda la comunidad. El ca- 
rácter social y comunitário dei orden y dei matrimonio es bien 
claro por si mismo. 

De esta forma, la liturgia inserta a los hombres en la Iglesia 
y los perfecciona en ella, y al mismo tiempo manifiesta a la Igle- 
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sia, pueblo de Dios, ante los ojos de los demás, incluso a los que 
están fuera de ella. Por la acción litúrgica, lo que estaba separado 
y disperso formará también parte de la única grey de Cristo bajo 
tin solo pastor. Así lo ha sentido la Iglesia desde sus comíenzos: 
“Como este pan que hemos partido, disperso en las espigas de 
los montes, se unifico en la hóstia que comemos, así se unifique 
tu Iglesia desde todos los confines de la tierra en la unidad de tu 
reino” 50 , fórmula clásica en las liturgias sobre todo sirias y en los 
escritores latinos a partir de San Cipriano de Cartago. 

2. Liturgia y obra redentora de Cristo 

Pio XII, en la Mediator Dei , considera la obra redentora de 
Cristo como una actividad sacerdotal, un ejercicio de su sacerdó- 
cio. Cristo es e! Mediador entre Dios y los hombres, el Sumo Pon- 
tífice de nuestra fe, que no quiso que su vida sacerdotal cesase 
en su Cuerpo místico, que es la Iglesia, y por esto instituyó el 
sacerdócio visible, para ofrecer en todas partes la oblación pura, 
a fin de que todos los hombre, liberados dei pecado, sirviesen a 
Dios. La Iglesia, fiel al mandato de Cristo, continua su oficio 
sacerdotal “sobre todo mediante la sagrada liturgia”; en primer 
lugar hace esto en el altar, donde se representa perpetuamente 
el sacrifício de la cruz, y se renueva con la sola diferencia dei modo 
de ser ofreddo; en segundo lugar, mediante los sacramentos, que 
son instrumentos peculiares, por medio de los cuales los hombres 
participan de la vida sobrenatural, y, por último, con el cotidiano 
tributo de alabanzas ofrecido a Dios. Cristo mismo está presente 
en la acción litúrgica con una presencia singular. Cristo se pro- 
longa a través de los actos cúlticos. Por eso, la celebración li- 
túrgica no solo nos aplica los efectos de la redención, sino que 
reactualiza los actos redentores de Cristo, la misma redención, 
para que nosotros quedemos insertados en ella y seamos santifi- 
cados y salvados. La oración secreta dei domingo noveno después 
de Pentecostes, tomada dei sacramentario Leoniano, dice: “Su- 
plícámoste, Senor, hagas que frecuentemos dignamente estos mis- 
térios; porque cada vez que se celebra la conmemoración de esta 
hóstia se renueva la obra de nuestra redención.” 

Principalmente se realiza esto en la celebración dei santo sa- 
crifício de la misa, pero en toda la liturgia existe un “ejercicio” 
de la obra de la redención. Pio XII dice dei ano litúrgico que “no 
es una fria e inerte representadón que pertenece a tiempos pasa- 
dos, ni un simple y desnudo recuerdo de una edad pretérita, 
sino más bien es Cristo mísmo, que persevera en su Iglesia y 

50 Didajé IX 4. Cf. Ruiz Bueno, D., Padres Apostólicos (BAC, Madrid 1950) p.36. 
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que prosigue aquel camino de inmensa misericórdia que inicio 
en esta vida mortal cuando pasaba haciendo bien, con el bonda- 
dosísimo fin de que las almas de los hombres se pongan en con- 
tacto con sus mistérios, y por ellos en cierto modo vivan” 51 . 

El fundamento de la eficacia de la acción litúrgica está preci- 
samente en la presencia de Cristo en ella. Toda la tradición pa- 
trística y litúrgica está acorde en afirmar que la acción litúrgica es 
obra de Cristo, el cual no hace sino prolongar su acción reden- 
tora a través de los signos sensibles eficaces de que se compone 
la acción litúrgica. El protestante Dix dice, después de haber leído 
mucho las obras de los Padres prenicenos, que cree poder afirmar 
como un hecho bien concreto que no existe autor preniceno, 
oriental u Occidental, cuya doctrina eucarística sea plenamente 
afirmada, que no considere la ofrenda y la consagración de la 
eucaristia como acción actual de nuestro Senor mismo. En la 
doctrina de la Iglesia ha sido siempre Cristo el que ofrece el sa- 
crifício de la misa. El Concilio de Trento no hizo otra cosa que 
reafirmar esta doctrina, cuando dijo que la misa “es la única y 
misma víctima que, por el ministério de los sacerdotes, se ofrece 
ahora a sí mismo, y que se ofredó un día en la cruz” G2 . Lo mis- 
mo hay que decir de los sacramentos, sacramentales y oración 
pública de la Iglesia. Bien conocidos son los textos agustimanos 
donde se nos habla de esta presencialidad de Cristo en la acción 
litúrgica en el ejercicio de su sacerdócio y, por lo mismo, de su 
obra redentora: “Pedro bautiza, pero es El, Cristo, quien bauti- 
za...” 53 ; “(Cristo) ruega por nosotros como sumo sacerdote, rue- 
ga en nosotros como Cabeza nuestra, es rogado por nosotros como 
Dios” 54 . 

Aparte de lo que tiene de peculiar la cuestión caseliana de 
los mistérios, de la cual se habla en otra parte, según la cual se 
hace objetivamente presente en la acción sacramental de la litur- 
gia no sólo el efecto de las acciones salutíferas históricas de Cris- 
to, y de modo especial las de la pasión, sino las mismas accio- 
nes. De j adas a un lado las cuestiones filosóficas que esto ha 
suscitado, tenemos que decir que en la Iglesia siempre se ha ense- 
nado esa continuación de las acciones históricas de Cristo a tra- 
vés de la celebración litúrgica. Bien insistente es la doctrina de 
Santo Tomás acerca de que todas las acciones históricas de Cris- 
to continúan ejerciendo el influjo de causalidad eficiente sobre 
todas las gradas por cuyo medio se aplica la salvación a todos 
los hombres. La razón de esto es porque las acciones de Cristo 

fll Enc. Mediator Dei, ed.c. n. 42. 163. 

52 Dz. 940. 

ss In Io. tr.6,7. 

Enarrat. in Ps. 85,1 
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no fueron acciones smiplemente humanas, sino acciones teándri- 
cas, humano-divinas. Por el elemento humano, como por un ins- 
trumento, obr.iha la virtud divina, “la cual abarca presencialmen- 
te todos los lugares y todos los tiempos” 55 . De este modo, aque- 
Ilas acciones, limitadas en su elemento humano, en el espacio y 
cn el tiempo, alcanzaron en su efecto total todos los lugares y 
todos los tiempos 5G . 

Además, continúan iníluyendo en la gracia que se nos da 
como causa meritória, ya que, estando intencionalmente presente 
en la aceptación divina, influyen moralmente, por decirlo así, en 
la voluntad de Dios, quien concede la gracia teniendo presente 
estas acciones. 

Finalmente, son también causa ejemplar de nuestra santifica- 
ción y de nuestro culto. En nosotros, la santiíicación y el culto 
no son más que participaciones de la sanddad de Cristo, de la 
cual aquellas acciones fueron el fruto, y el culto que en ellas rin- 
dió Cristo mismo a Dios y dei cual nuestro culto no es más que 
su continuación. De este modo, las acciones salutíferas de Cristo, 
su obra redentora, también en su individualidad numérica ya pa- 
sada y no reproducible, son hechas realmente presentes en el rito 
litúrgico dei mismo modo que la imagen viva hace presente el 
prototipo que representa porque participa de él. 

Por lo cual, la “rememoración” de las acciones salutíferas de 
Cristo en los ritos litúrgicos, incluso considerando estas acciones 
entidades no permanentes ni reproducibles objetiva y fisicamente 
en su individualidad numérica, jamás se reduce a un simple re- 
cuerdo de cosas pasadas. Esas acciones son en cierto modo “re- 
actualizadas”, y los fieles se ponen en contacto no sólo con Cristo 
en un modo genérico, sino también con aquello que hizo y pa- 
deció en su carne G7 . Si, además, consideramos en las acciones sa- 
lutíferas de Cristo la disposición de ânimo presente, o, como 
dicen los escolásticos, el hábito de donde fiuyeron, es innegable 
que, en los ritos litúrgicos, los fieles se ponen en contacto con 
ellas de un modo más profundo todavia. 

Principalmente se da esto en la Eucaristia, sacrifício y sacra- 
mento, pues en ella está presente de un modo real la persona mis- 
ma de Cristo en su divinidad y en su íntegra humanidad gloriosa; 
pero también, en el modo explicado, en los demás sacramentos 
y demás ritos litúrgicos, guardadas las debidas distancias, como 
lo mostro Pio XII en la Mediator Dei . 

Hay que hacer notar que las acciones salutíferas de Cristo en 

56 S. Th., 3 q.56 a.l ad 3. 

56 Revaloriza la teologia de Santo Tomás en este punto : J. Vilanova, Per 
una teologia de Vany litúrgico: Cardinali I. A. Schuster in rnemoriam (Montse- 
rrat 1956) separata 4-10. 

5r Cf. Mediator Dei ed.c. n.100. 


su vida terrestre fueron muchas desde el primer instante de su 
encarnación hasta su último respiro en la cruz; todas ellas ten- 
dían, por voluntad divina, hacia su sacrifício cruento en la cruz; 
por lo mismo, en todo signo sacramental (y toda la liturgia es 
de un orden sacramental), como signo “rememora ti vo” eficaz de 
las acciones salutíferas históricas de Cristo, no actúa presencial- 
mente, en el sentido antes explicado, una sola acdón histórica de 
Cristo, sino todas las acciones históricas salutíferas de Cristo, to- 
dos los mistérios de la vida de Cristo desde la encarnación a la 
cruz, a la resurrección y Pentecostés; y como signo profético 
actúa eficazmente la parusía final. Así, el signo litúrgico, como 
signo sacramental, actúa eficazmente, ex opere operato o ex opere 
operantis Ecclesiae, el mistério de Cristo en su plenitud como 
un sol total, si bien de diversos modos según sus diversos aspec- 
tos o diversos ritos. 

De este modo, los fieles, al participar activamente en la litur- 
gia, al vivirla, manifiestan el mistério de Cristo y la faz genuina 
de la Iglesia, y en cíerto modo quedan insertados en el mismo 
mistério de Cristo. Con razón dice el proemio dei decreto conci- 
liar que la liturgia “renueva la obra de nuestra redención”. Con- 
tentarse sólo con decir “aplica” los frutos de la redención es poco 
y no refieja plenamente la doctrina católica sobre este particular, 
tanto en el período patrístico como en el de la escolástica, ni 
tampoco la tradición litúrgica, desde los tiempos dei sacramenta- 
do Leoniano. 

El sentido de ese texto litúrgico que cita la Constitudón es el 
siguiente: cada vez que se celebra el sacrifício de la misa, que es 
la conmemoración de la hóstia agradable a Dios, es decir, de 
Cristo, que se ofreció a sí mismo a Dios en el sacrifício de la 
cruz, Dios realiza en nosotros la redención. Las consecuencias 
de este hecho con relación a los cuatro fines antes mencionados 
son las siguientes: que los fieles expresen en su vida y manifiesten 
a los demás el mistério de Cristo y la naturaleza autêntica de la 
verdadera Iglesia; es decir, la liturgia, según la mente dei Conci- 
lio, es el lugar eminente por el cual los fieles penetran con un 
acto vital y expresan el mistério de Cristo y la genuina natura- 
leza de la Iglesia. El mistério de Cristo es todo lo que Cristo es 
en sí mismo y para el mundo y todo lo que El nos comunica por 
la Iglesia, especialmente en los sacramentos. La naturaleza de la 
liturgia la manifiesta el artículo 2.° con las notas que los teólogos 
llaman el “teandrismo” de la Iglesia, y se han escogido las más 
relacionadas con la liturgia y con el espíritu ecumenista: no sólo 
lo jurídico y visible, sino también lo espiritual e invisible; no 
sólo el aspecto terreno de la Iglesia, sino también su proyección 
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a la Jerusalén celeste. De este modo la liturgia robustece y alienta 
el espíritu misionero de la Iglesia. 


3. La Iglesia como sacramento 

La Iglesia es un “sacramento”, es decir, un signo de una rea- 
lidad sobrenatural, es un “mistério” ^ 8 . Además de ser la “depo- 
sitaria de los sacramentos cristianos, ella misma es el gran sacra- 
mento que contiene y vivifica todos los demás” 59 . La ley primera 
que domina todo el plan de Dios es la ley de la encarnación, via 
incarnata, la cual consiste en que Dios se comunique a los hom- 
bres y los hombres vayan a Dios sirviéndose, como de medio, 
de los mismos hombres y de cosas materiales y sensibles. El pro- 
todpo de esta ley es el mismo Cristo, Dios y hombre, camino 
único para ir al Padre; en El, lo divino bajó totalmente a lo hu- 
mano, y lo humano se encontro totalmente con lo divino <U) . Con- 
tin uación, expresión e instrumento de Cristo, construído entera- 
mente según el primer molde encarnado, que es Cristo mismo, es 
la Iglesia divina y humana, invisible, pero visible en cuanto so- 
cial; a través de ella y en ella, Cristo, desde Pentecostés hasta la 
parusía, comunica su vida divina a los hombres y éstos rinden 
su culto perfecto a Dios. Instrumento de Cristo y de la Iglesia es 
la liturgia, construído según el mismo modelo encarnado, por el 
cual y en el cual Dios, por medio de Cristo, santifica a la Iglesia, 
y la Iglesia, por medio de Cristo y en Cristo, rinde su culto a Dios. 
Así, dei grande y primordial sacramentum, que es Cristo, se deriva 
el sacramentum general, que es la Iglesia, y esto se expresa princi- 
palmente en los sacramenta que constituyen la liturgia, de los cua- 
les unos han sido instituídos por Cristo, y otros, por la Iglesia; los 
primeros confieren la gracia ex opere operato , y los segundos, ex 
opere operantis Ecclesiae. 

En todas estas fases, la transmisión de la vida divina a los 
hombres y el retorno de éstos a Dios se realiza por el camino 11a- 
mado via incarnata, en un régimen de signos, in sacramentis , in 
mysteriis, como dirían los antiguos, donde aliud videtur et aliud 
intelligitur 61 . 

Con la profundidad que le es característica expone el carác- 

5R Dom Griromont, J. , O, S. B., Du Sacrement de 1’Eglise et de ses ré alisa- 
tions imperfaites : Irénikon 22 (1949) 345-367. 

59 Concilio de Floreneia, Decretum pro lacobitis (1441-1442) tantumque va- 
lere ecclesiastici corporis unitatem, ut solum in ea manentibus ad salutem ecclesias- 
tica sacramenta proficiant”. Cf. Tonneau, O. P., en Vie intellectuelle 6 (1937) 330. 

50 “... manifestans plebi tuae Unigeniti tui Sacramentum” (Prefacio dei primer 
domingo de Adviento, Misal ambrosiano), “Non enim est aliud Dei mysterium 
nisi Christum” (San Agustín, Epist. 187 n.34: PL 38,845). 

“ l Cf. Vagaggini, o.c., todo el c.2.* 


ter sacramental de la Iglesia Scheeben, el teólogo de los mistérios 
dei cristianismo: “En el sentido de que hay unión real de lo ocul- 
to con lo visible, los mistérios dei cristianismo, en su mayoría, 
son mistérios sacramentales. La Trinidad no lo es, por lo menos 
no lo es directamente en sí; solo llega a serio de un modo me- 
diato en el Hombre-Dios. Pero el primer hombre, tal como salíó 
de las manos de Dios, era un mistério sacramental, ya que la gra- 
cia sobrenatural, invisible, se había unido con su naturaleza visi- 
ble. Lo es todavia más el Hombre-Dios; El es el gran sacramen- 
to, “el sacramento de piedad”, como la Vulgata traduce en este 
pasaje de un modo significativo el griego jxuatTj ptov, “que se ha 
manifestado en carne” (1 Tim 3,16). Lo sobrenatural, en el 
sentido más elevado, se unió en este caso, dei modo más íntimo 
y real, con la humanidad visible, con la carne, como suele 11a- 
marse la humanidad precisamente por su parte visible, y se unió 
de tal manera, que, si bien está presente sustanciai y personal- 
mente en la carne, no obstante queda oculto en la misma. Como 
aqui la unión hipostática con el Logos, propia de la carne de 
Cristo, es el mistério en el sacramento de la carne, así esta carne 
misma se ve levantada a su vez, por la virtud de la divinidad, a 
un modo de existir sobrenatural, espiritual, al mistério en el sa- 
cramento de la Eucaristia, donde se une tan íntimamente con las 
especíes visibles dei pan, que sustituye dei modo más perfecto 
la sustancia material, homogénea a las mismas, y se hace real- 
mente presente mediante las especies. Con relación a la Eucaris- 
tia, la Iglesia llega a ser luego un sacramento grande, se con- 
víerte en mistério sacramental, porque — visible exteriormente y 
aparentando, según su lado visible, no ser más que una reunión 
de puros hombres — oculta en su interior el mistério de una unión 
admirable con el Cristo humanado, que habita en su seno, y con 
el Espíritu Santo, que la fecunda y guia” 62 . 

La convocación y congregación que significa la palabra ekklesia 
no es en el cristianismo una convocación y congregación cualquie- 
ra, sino el “pueblo de Dios en Cristo” (1 Thes 1,1; 2, 1,1). La 
Iglesia de Cristo es simplemente aquel pueblo cuya realización ha 
sido siempre, según los libros sagrados, el fin querido por Dios 
a través de toda la historia sagrada; es el nuevo Israel, el Israel 
de Dios, los herederos de las promesas, los verdaderos hijos de 
Abrahán (Rom 9,1 1; Gál 3,29; 6,1 6; 1 Cor 10,18); el pueblo 
santo, elegido, amado de Dios (Rom 8,27; 8,33; 1 Cor 6,lss; Phil 
4,21; Col 3,12, etc.); todas las denominaciones que, transferi- 
das a la Iglesia cristiana de la sociedad religiosa dei Antiguo Tes- 
tamento, senalan la estrecha unidad entre las dos comunidades y 

f,: Los mistérios dei cristianismo II (Fd. Herder, Barcelona 1953) p. 591-592. 
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el carácter estrictamente social de la nueva economia no menos 
que de la vieja. De este modo pudo decir San Pedro, dirigiéndose 
a los nuevos cristianos: “Mas vosotros sois linaje escogido, real 
sacerdócio, nadón santa, puebío de su patrimônio, para que pro- 
clameis las grandezas de aquel que de las tinieblas os llamó a su 

admirable luz; los que un tiempo no erais pueblo, mas ahora sois 
pueblo de Dios; los que erais mirados sin misericórdia, mas aho- 
ra fuisteis mirados con misericórdia” (1 Petr 2,9-10). 

Esto es lo que refle j a la primera comunidad cristiana de Je- 
rusalén (Act 2,38ss). Lo que Dios intenta, tanto en la Andgua 

Alianza como en la Nueva, es la formación de un pueblo en 

torno al Mesías, y no solo la salvación de cada uno de los in- 
divíduos. Estos son llamados a ser insertados en este pueblo en 
el que Cristo es su cabeza. No existe para ellos otro camino 
de salvación, de desarrollo y de perfección de sí mismos, sino en el 
seno de este pueblo, en armonía con esta colectividad : viviendo 
la vida de la Iglesia. Este es el sentido sacramental genuíno de 
la Iglesia, en la cual “aliud videtur et alhid intelligitur”. Según 
los Hechos de los Apostoles, desde el primer momento de la ins- 
tauración de la nueva economia por Cristo, en las relaciones deí 
indivíduo y Dios está por medio la comunidad y, por lo mismo, 
la jerarquia, los sacramentos, la oración en común, la liturgia, y 
son éstas, para todo indivíduo, las formas indíspensables en las 
que debe entrar si quiere encontrar la salvación. 

Mas el “pueblo de Dios” tiene una proyección escatológica. 
El intento de Dios al formarse un pueblo no termina en esta tie- 
rra. Tiene sus reflejos en la gloria, como lo escribió San Juan en 
el Apocalipsis. El cielo no es solo el conjunto de indivíduos sal- 
vados, sino el triunfo de un pueblo, la liturgia triunfal y eterna 
de la Jerusalén celeste, en la que una multitud inmensa, en torno 
al Cordero, canta su triunfo: “Nos redimiste, Senor, Dios nues- 
tro, con tu sangre, de toda raza, pueblo y nación, e hiciste de nos- 
otros un reino para nuestro Dios” 63 . 

Ahora bien, toda realidad sacramental, como se expresa muy 
bien el P. De Lubac 64 , “lazo sensible de ambos mundos”, pre- 
senta una doble característica. Por una parte, como es signo de 
la otra cosa distinta, debemos atravesarlo totalmente, y no sólo a 
medias. No debemos detenernos en el signo, ya que por sí mis- 
mo no tiene el valor que se le da como signo, sino como una cosa 
determinada. El signo no es intermediário, sino mediador. No 
separa ni distancia entre sí los dos términos que ha de unir, sino 
que los asocia de tal modo que hace presente por virtud divina 

63 Antífona de vísperas de la fiesta de Todos los Santos; Apoc 4,9-14; cf. Va- 
gaggini, o.c., todo el c.9. 

64 Meditación sobre la Iglesia (ed. Desclée de Brouwer, Bilbao 1958) p.l97ss. 


la cosa que evoca. Sólo a través de él es como se alcanza la rea- 
lidad de que es signo. Nunca podrá ser rebasado ni franqueado. 

No podemos detenernos en el signo, mucho menos en el sig- 
no de institución divina; a través de lo humano hemos de ir a 
lo divino; a través de lo visible, a lo invisible; a través de la ac- 
ción, a la contemplación; a través de lo presente, a lo futuro, a 
la Jerusalén celeste. 

Este doble carácter se realiza en Cristo, como antes lo hemos 
dicho, por la via incarnata ; con razón pudo decir El: “SÍ me hu- 
bieseis conocido a mí, hubierais, sin duda, conoddo también a mi 
Padre... Felipe, quien me ve a mí, ve también a mi Padre” (Io 
14,7-9). Cristo muestra a su Padre. Esto mismo es lo que hace la 
Iglesia con Cristo: mostrarlo. Es su sacramento; por eso no sólo 
lo muestra, sino que lo comunica. Es un signo eficaz de una rea- 
lidad sobrenatural. En él se entiende a todo el Cuerpo místico, que 
nada es sin Cristo. La Iglesia tiene cierta relación de identidad mís- 
tica con Cristo. La Cabeza y los miembros no forman sino un solo 
cuerpo, un solo Cristo 05 . Por eso, la Iglesia es el sacramento dei 
Cristo total. Nos es necesario participar de este sacramento: “Si 
de alguna manera no se es miembro dei cuerpo, tampoco se re- 
cibe el influjo de la Cabeza. Si no se adhiere a la única Esposa, 
no se es amado dei Esposo. Si se profana el tabernáculo, se que- 
da privado de la presencia sagrada. Si se abandona el templo, no 
se escucha la palabra de Dios. Si se rehúsa entrar en el edifício 
o refugiarse en el arca, no se puede encontrar a Aquel que está 
en su centro y en su cima. Si se desprecia el paraíso, se queda 
sin abrevarse y sin nutrirse. Si se cree que puede prescindirse de la 
luz participada, se queda sumido para siempre en la noche de la 
ignorância...” 66 . La Iglesia siempre será el gran sacramento de 
Cristo, tanto por su testimonio como por sus poderes inamisibles. 


11L ALCANCE DE LA CONST1TUCION 

3. Por lo cual , el sacrosanto Concilio estima que han de 
tenerse en menta los princípios siguientes y que se deben 
establecer algunas normas prácticas en orden al fomento y 
reforma de la liturgia. 

Entre estos princípios y normas hay algunos que pueden 
y deben aplicar se lo mismo al rito romano que a los demás 
ritos. Sin embargo, se ha de entender que las normas prác- 

65 “Caput et membra, unus Christus” (San* Agustín, In Ps. 54 n.3). “Caput et 
membra quasi una persona mystica” (Santo Tomás, S. Th. 3 q.48 a.l). 

6 * De Lubac, o.c., p.205. 
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ticas que siguen se refieren sói o al rito romano cuando no 
se trata de cosas que, por su rnisma naturaleza , afectan tam- 
bién a los demás ritos. 

4. Por último, el sacrosanto Concilio, ateniéndose fiel- 
mente a la tradición, declara que la santa madre Iglesia atri- 
bule igual derecho y honor a todos los ritos legítimamente 
reconocidos y quiere que en el futuro se conserven y fo - 
menten por todos los médios. Desea, además, que, si fuere 
necesario, sean íntegramente revisados con prudência, de 
acuerdo con la sana tradición, y reciban nuevo vigor, te- 
niendo en cuenta las circunstancias y necesidades de hoy. 

La constitución de la liturgia se dirige a toda la Iglesia, y, 
por lo mismo, los princípios y normas generales valen también 
para los ritos no latinos en aquello que les corresponde, aunque 
las normas prácticas, según el modo usual de la Santa Sede, se 
refieren al rito romano, pues dependen de las especiales condicio- 
nes de la Iglesia Occidental. 

1. El rito romano y los otros ritos en la Iglesia 

En un principio, la nota característica de la liturgia cristiana 
es su simplicidad, y, por lo mismo, no había lugar a notables 
diferencias. Un examen detallado de las fuentes de la liturgia en 
los primitivos tiempos dei cristianismo nos hace reconocer en to- 
das las liturgias caracteres idênticos en el bautismo, confirmación, 
penitencia, eucaristia, sinaxis, formas de oración. Hay gran ten- 
dência a la unidad, y a conseguiria van encaminadas algunas 
intervenciones de la jerarquia, especialmente dei papa, como lo 
muestran las cuestiones sobre la Pascua, sobre los rebautizan- 
tes, etc. Con todo, no se niega alguna diferencia, ya que en los 
primeros siglos dei cristianismo se dejó algún margen a la libre 
inspiración dei celebrante, salvado el esquema general dei que nos 
habla San Juan acerca de la misa, que se salvaba y se salva aún 
hoy en todos los lugares y ritos. Así lo demuestran los textos pa- 
trísticos y las primeras anáforas de que se tiene mención y otras 
oraciones litúrgicas. 

El debilitamiento de la idea dei Império romano, las invasio- 
nes de los bárbaros, el nacimiento de diversas nacionalidades en 
los siglos IV- VI, de tan honda repercusión en la historia de la 
humanidad, no pudo menos de afectar a la Iglesia y a la liturgia. 
Es el momento en que el Oriente y el Occidente comienzan a 
separarse, y, aunque todavia las relaciones fueron frecuentes y no 
se rompieron por completo los lazos políticos, sin embargo, cada 


vez se fueron acentuando más y más las tendências divergentes y 
senalando más los modos diferentes de concebir la teologia en 
Oriente y Occidente. Constantinopla, Jerusalén, Antioquía y Ale- 
jandría forman demarcaciones eclesiásticas que tienden a singula- 
rizarse en todo. Los mismos efectos se producen en Milán, Espana, 
Galias e Irlanda. Sólo el África, que, con Cartago a la cabeza, for- 
ma una potência eclesiástica muy poderosa, permanece muy ape- 
gada a las tradiciones romanas. De todo esto proceden los dife- 
rentes ritos en la Iglesia, que pueden ser clasificados según los 
esquemas siguientes, aunque ya en el siglo Iil aparecen indidos 
de liturgia diferentes en las grandes metrópolis dei Império: 
Roma, Alejandría, Antioquía 67 . 

En el Occidente prevaleció la liturgia romana. En la época de 
Carlomagno fue adoptada en las Galias; en el siglo xi sustituyó 
en Espana al rito hispano antiguo o rito mozarábico; en la archi- 
diócesis de Milán subsiste aún el rito ambrosiano. De la reforma 
llamada carolingia brotaron otras modalidades de ritos en los si- 
glos xii y XIII, como el de Lyón, el Cisterdense, el Carmelitano, 
el Cartujano y otras liturgias romano-francas; de estas y de la li- 
turgia que se tenía en Roma en los siglos X y XI salió la liturgia 
romano-germánica y algunas transformadones particulares. De és- 
tas apareció la reforma de la liturgia según el Concilio de Trento 
en el siglo xvi; en el siglo xvni aparederon la neogalicana y la 
romana actual, que poco a poco, por la labor de dom Guéranger, 
suplanto a aquélla. Más adelante hablaremos de la unidad dei rito 
Occidental y de las costumbres locales. 

Los ritos principales de Oriente son cinco: tres dentro dei âm- 
bito dei Império romano: Antioquía con Jerusalén, Alejandría y 
Capadócia con Constantinopla; al margen dei Império romano 
aparecieron los ritos siro-oriental, para Mesopotamia y Pérsia, y 
el armeno, que es una derivación dei de Capadócia y Constanti- 
nopla. 

El rito alejandrino se desarrolló especialmente en Etiópia, con 
alguna influencia antioquena, mientras que el constantinopolítano 
o bizantino se conservo, sin grandes modifkaciones, en las iglesias 
autocéfalas que en los siglos siguientes procedieron dei mismo pa- 
triarcado. 

Los ritos alejandrino y antioqueno, en las iglesias ortodoxas, 
es decir, fieles a los concílios de Efeso y Calcedonia, fueron sus- 
tituidos por la liturgia de Constantinopla, que era la de la corte, 
y por eso la antigua liturgia alejandrina y antioquena sólo se ce- 
lebro entre los monofisitas. 

Rito antioqueno . — Se formo lentamente, primero en Jerusa- 
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lén y luego de un modo especial en Antioquía; se difundió en 
Palestina, Siria y Mesopotamia septentrional; en el siglo xvni se 
extendió a una parte dei Malabar. Siguen este rito: los siro-jacobi- 
tas, los melquitas, los maronitas, los cristianos de Edesa y los 
siro-católicos. Hoy se celebra en lengua siríaca y con alguna mez- 
cla de árabe en los maronitas. 

Rito alejandrino. — Está dividido en dos ramas. Tuvo dominio 
exclusivo en Egipto hasta fines dei siglo Xin tanto en los mono- 
fisitas como en los melquitas; mas los melquitas de Egipto, a imi- 
tación de los de Siria, lo abandonaron en esa época para tomar el 
bizantino. Antes de la conquista de los musulmanes, las fórmulas 
de este rito se tenían en griego y en copto; a partir de esta fecha 
se introdujo poco a poco el árabe, tanto en los monofisitas como 
en los católicos. En Etiópia ha sufrido esta liturgia grandes mo- 
dificaciones; la lengua litúrgica, no el griego, ni el copto, ni el 
árabe, sino el ghéez, lengua oficial en el siglo V. 

Rito caldeo. — Este rito se desarrolló de modo independiente 
en el antiguo império de los Sasánidas, y por eso a veces se le ha 
llamado persa. Desde el siglo xvn prevaleció en Roma la deno- 
minación de rito caldeo, mientras que en las regiones habitadas 
por los caldeos se le llama siro-oriental. Este rito fue llevado por 
los misioneros de Mesopotamia al Asia central, a la China y a la 
índia; se ha mantenido en el Malabar o costa sudoccidental de la 
índia, donde, después dei retorno de los nestorianos de aquella 
región al catolicismo, hacia fines dei siglo xvi, se introdujeron 
algunas modificaciones en la forma exterior, no en los textos. Ca- 
tólicos y disidentes han conservado casi exclusivamente el uso dei 
siríaco, escrito y pronunciado de modo diferente de como se hace 
en Siria. En Mesopotamia se ha extendido en ciertas iglesias la 
costumbre de leer en árabe las perícopas escriturísticas y algunas 
otras fórmulas de oración. 

Rito constantinopolitano o bizantino. — Este rito es llamado con 
frecuencia en Occidente rito griego. Se desarrolló en Constantino- 
pla, la antigua Bizancio, teniendo por base el rito antioqueno y 
adornado con elementos provenientes de Alejandría y Capadócia. 
Los textos litúrgicos se tradujeron, en el transcurso de los siglos, 
en las lenguas de los países sometidos al patriarcado de Constan- 
tinopla, de Antioquía y de Alejandría, que aceptaron la fe de 
Calcedonia, es decir, en georgiano, paleoslavo y árabe; recien te- 
mente entre los disidentes se ha traducido a otras lenguas, incluso 
al japonês e inglês, para utilidad de los cristianos que pertenecen 
a comunidad de origen ruso. 

Rito armeno. — El rito armeno se ha desarrollado teniendo 
como base textos antioquenos y con la influencia de textos bizan- 
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tinos, pero con una considerable parte original. En el medievo, 
cuando algunas comunidades pasaron a la comunión con la Iglesia 
romana, se introdujeron algunas formas externas latinas, como la 
mitra y el báculo. La lengua litúrgica es el armeno clásico, lengua 
oficial de Armênia en el siglo v. 

2. SOLEMNE DECLARACIÓN DE LA LEGITIMIDAD DE LOS RITOS 

NO ROMANOS 

Los ritos occidentales no romanos son tan escasos y de tan poca 
importância en la actualidad, que no vale la pena entretenerse en 
esas declaraciones en casos aislados. Baste decir que el rito ambro- 
siano fue restituido por San Carlos Borromeo; el mozarábico, para 
una capilla de la catedral de Toledo, por el cardenal Cisneros, y 
más tarde también en Salamanca, en Valladolid y recientemente, 
para casos aislados y sólo en la misa, en la basílica de Santa Cruz 
dei Valle de los Caídos. Algunas ordenes religiosas tienen su rito 
propio, como los carmelitas, domínicos, que es el de Lyón, y los 
cartujos. Pero hoy hay tendencia en estas ordenes a suprimir las 
diferencias y aceptar por razones pastorales, como lo han hecho 
los dominicos, el rito romano. 

Entre los orientales, a los que han retornado a la unidad de 
la Iglesia católica, la Santa Sede, por regia general, dejó sus pro- 
pios ritos y ceremonias, corrigiendo sólo algunas eventuales ex- 
presiones heréticas. Este principio, al cual se debe la presente va- 
riedad de los ritos en la Iglesia católica, es afirmado desde los 
mismos tiempos de la separación. En una carta a Miguel Cerulario 
decía el papa San León IX: “Scit namque (Romana Ecclesia) quia 
nil obsunt saluti credentium diversae pro loco et tempore consue- 
tudines, quando una fides per dilectionem operans bona quae 
potest, uni Dei commendat omnes” 68 . Es lo mismo que siglos 
antes había afirmado San Gregorio Magno: “La diversidad de cos- 
tumbres particulares dentro de una misma fe no causa ningún per- 
juicio a la Iglesia” 69 . 

Los papas siempre han manifestado estima y veneración por 
los ritos orientales, y tanto han desarrollado su estúdio entre occi- 
dentales, que en general la teologia y la liturgia oriental es me- 
jor conocida en Occidente que en Oriente. Sobre todo se nota esto 
en los papas modernos a partir de Pio IX. Este papa, en su carta 
apostólica In suprema Petri Apostoli Sede (1848), proclama que 
las liturgias de Oriente “se recomiendan por la veneranda anti- 
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güedad dc sti origen y por estar escritas en las lenguas que em- 
plearon los apostoles y los Padres y porque contienen ritos llenos 
de esplendor y magnificência, aptos para fomentar la piedad y 
reverencia de los fieles hacia los divinos mistérios... En caso de 
darse el retorno, tales ritos sagrados permanecerán intactos: solo 
se rechazarán aquellos que sean contrários a la fe y a la unidad 
católica” 70 . León XIII, en la carta Pr ae clara gratulationis (1894): 

Y nada puede haceros temer que o Nos o nuestros sucesores va- 
yamos a disminuir en algo vuestro derecho a los privilégios de 
los patriarcas o los ritos y costumbres de vuestras respectivas igle- 
sias... Porque las intenciones de la Sede Apostólica, así como sus 
tradiciones, han sido y serán siempre tener en cuenta con ampli- 
tud y generosidad los orígenes y costumbres de cada pueblo” 71 . 
En la OrientaUs dignitas dice que “una de las ventajas, y no la 
menor, de la solicitud de la Iglesía romana para con las orienta- 
Ies ha sido la constante conservación y defensa íntegra de las cos- 
tumbres y ritos sagrados de cada pueblo” 72 , y hace luego un gran 
elogio de las liturgias orientales, y termina el Papa dando ordenes 
adecuadas para impedir que algunos de los occidentales ocasionen 
detrimento a las liturgias orientales, llegando hasta sancionar a los 
sacerdotes latinos que indujeren a cualquier oriental a abrazar el 
rito romano 73 . Lo mismo aparece en la carta a los obispos de 
Grécia Urbanitatis veteris, dei 20 de noviembre de 1901 74 . 

San Pio X, con ocasión dei centenário de San Juan Crisósto- 
mo, en una carta al cardenal Vannutelli, el 22 de julio de 1907, 
dice: “los hermanos de Oriente, separados de Nos, viendo y agra- 
deciendo el grande y sincero favor que concedemos a todos sus 
ritos, se decidirán a satisfacer con amor nuestros deseos, echán- 
dose en los brazos de su antigua Madre mediante un retorno sa- 
iu d able”. 

Benedicto XV, en el consistorio dei 10 de marzo de 1919, se 
expresaba de esta forma: “Nuestros predecesores quisieron que 
los orientales conservaran sin corrupción ni disminudón, e inde- 
pendientemente de la Iglesia latina, sus usos, sus instituciones y 
sus ritos de grandioso esplendor; así, la Iglesia de Cristo, en su 
ropaje de oro y colores variados, puede mostrarse en toda su be- 
lleza” 75 . En Ia encíclica Principi Apostolorum (1920), con ocasión 
de elevar a San Efrén a la dignidad de doctor de la Iglesia, dice: 
“Los católicos de Oriente verán en esta dedsión un nuevo testí- 
monio de la solicitud e interés particular con que los Pontífices 
Romanos atienden a las iglesias orientales, cuyos usos Ütúrgicos 

,0 Pii IX Pont. Max., Acta p.l. a I p.8I. 7S Ibid., p. 304-309. 
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y normas canónicas legítimas, igual que nuestros predecesores, 
queremos ver para siempre conservados íntegros e incorruptos” 7fa . 

Pio XI sigue la misma línea: patrocino con entusiasmo la crea- 
ción de un monacato católico en el que puedan vivír benedictinos 
de ambos ritos dedicados a los estúdios de temas orientales, “y so- 
bre todo a la teologia y usos litúrgícos de esos pueblos”, en el 
monasterio de Chevetogne (Bélgica) 77 . En la constitución Romani 
Pontífices dice que “los Romanos Pontífices, que, por una parte, 
han defendido siempre con verdadera rigidez y severidad la inte- 
gridad de la fe y de las costumbres, por otra parte han permitido 
de buen agrado la conservación de los ritos y de la liturgia de 
cada pueblo” 7S . 

Pio XII ha dedicado luminosas encíclicas a la cuestión oriental 
y trata siempre con aprecio y veneración los ritos orientales: “de 
ningún modo — dice — han de temer los orientales que, al restable- 
cerse la unidad de fe y de regímen, vayan a verse obligados a 
abandonar sus legítimos ritos y costumbres” 79 . En la Mediator 
Dei, sobre la liturgia sagrada, dice: “Aunque en esta nuestra carta 
encíclica tratamos, sobre todo, de la liturgia latina, no se debe esto 
a que tengamos menos estima de las venerandas liturgias de la 
Iglesia oriental, cuyos ritos, transmitidos por venerables y antiguos 
documentos, nos son igualmente queridísimos” 80 . Juan XXIII, en 
la alocución al Pontifício Colégio de Roma, habló de esta manera: 
“La Iglesia católica no solo admite, sino que ve con simpatia el 
florecer en su âmbito antiquísimos ritos. La Iglesia no pretende 
imponer un rito determinado allí donde existen otros practicados 
desde siglos y aprobados por la Sede Apostólica, sino que invita 
a todos a respetar lo que es fiel tradición de la antigüedad.” El 
mismo celebro una consagración episcopal en rito oriental, y, 
como sus antecesores, presidio celebraciones litúrgicas orientales 
en la basílica vaticana. 

Al hacer el Concilio esa declaración de estima y veneración 
para con los ritos aprobados y legítimamente reconocidos, no hace 
otra cosa que seguir las huellas de los Romanos Pontífices, que 
desde siempre han obrado así. Más aún, el Concilio invita a que 
todos los ritos de la Iglesia entren en el movimiento litúrgico 
para que los fieles que a ellos pertenecen vivan más plenamente la 
sagrada liturgia y así se pongan en contacto con los mistérios de 
Cristo y se inserten ellos mismos. 

7B A AS (1920) 470. 
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Capítulo I 

princípios generales para la reforma 

DE LA LITURGIA 

L NATURALEZA DE LA LITURGIA 

Por Manuel Garrido, O. S. B. 

A ) La liturgia en la historia de la salvación 

5. Dios, que “ quiere que todos los bombres se salven y 
lleguen al conocimiento de la verdad ” (1 Tim 2,4), “ha- 
biendo hablado antiguamente en muchas ocasiones de dife- 
rentes maneras a nuestros padres por medio de los profe- 
tas ” (Heb 1,1), cuando llegó la plenitud de los tiempos 
envió a su Hijo, el Verbo hecho carne, ungido por el Espí- 
ritu Santo, para evangelizar a los pobres y curar a los con- 
tritos de corazón, como “ médico corporal y espiritual ”, Me- 
diador entre Dios y los bombres . En efecto, su humanidad, 
unida a la per s ona dei Verbo, fue instrumento de nuestra 
salvación. Por eso, en Cristo “se realizo plenamente nuestra 
reconciliación y se nos dio la plenitud dei culto divino”. 

Esta obra de la redención bumana y de la perfecta glori- 
ficación de Dios, preparada por las maravillas que Dios 
obró en el pueblo de la antigua alianza, Cristo la realizo 
principalmente por el mistério pascual de su bienaventura- 
da pasión, resurrección de entre los muertos y gloriosa as- 
censión. Por este mistério, “ con su muerte destruyó nuestra 
muerte y con su resurrección restauro nuestra vida ” . Pues 
dei costado de Cristo dormido en la cruz nació “el sacra- 
mento admkable de la Iglesia enter a” . 

6. Por esta razón, así como Cristo fue enviado por el 
Padre, El a su vez envió a los apostoles, llenos dei Espíritu 
Santo . No sólo los envió a predicar el Evangelio a toda cria- 
tura y a anunciar que el Hijo de Dios, con su muerte y 
resurrección, nos libro dei poder de Satanás y de la muerte 
y nos condujo al reino dei Padre, sino también a realizar 
la obra de salvación que proclamaban mediante el sacrificio 
y los sacramentos, en torno a los cuales gira toda la vida 
litúrgica. Y así, por el b autismo los bombres son injertados 
en el mistério pascual de Jesucristo: mueren con El, son 
sepultados con El y resucitan con El; reciben el espíritu 
de adopción de bijos “por el que clamamos: Abba, Padre” 
(Rom 8,15), y se convier ten así en los verdaderos adorado - 
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res que busca el Padre. Asimismo, cuantas veces comen la 
cena dei Senor, proclaman su muerte hasta que vuelva. Por 
eso el día mismo de Pentecostes, en que la Iglesia se mani- 
festo al mundo, “los que recibieron la palabra “de Pedro” 
fueron bautizados” . Y “con perseverancia escuchaban la en- 
senanza de los apostoles, se reunían en la fracción dei pan 
y en la oración ..., alababan a Dios, gozando de la estima 
general dei pueblo” (Act 2,41-47). Desde entonces, la Igle- 
sia nunca ha dejado de reunirse para celebrar el mistério 
pascual: leyendo “cuanto a él se refiere en toda la Escritu- 
ra” (Lc 24,27), celebrando la Eucaristia, en la cual “se 
bace de nuevo presente la victoria y el triunfo de su muer- 
te” , y dando gradas al mismo tiempo “a Dios por el don 
inefable” (2 Cor 9,15) en Cristo Jesus, “para alabar su 
gloria” (Ef 1,12), por la fuerza dei Espíritu Santo. 

7. Para realizar una obra tan grande, Cristo está siem- 
pre presente a su Iglesia, sobre todo en la acción litúrgica. 
Está presente en el sacrificio de la misa, sea en la persona 
dei ministro, “ ofreciéndose ahora por ministério de los 
sacerdotes el mismo que entonces se ofreció en la cruz” , 
sea sobre todo bajo las especies eucarísticas. Está presente 
con su fuerza en los sacramentos, de modo que, cuando al- 
guien bautiza, es Cristo quien bautiza. Está presente en su 
palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escri- 
tura, es El quien habla. Está presente, por último, cuando 
la Iglesia suplica y canta salmos, el mismo que prometió: 
“Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos” (Mt 18,20). 

Realmente, en esta obra tan grande por la que Dios es 
perfectamente glorificado y los bombres santificados, Cris- 
to asocia siempre consigo a su amadísima esposa la Iglesia, 
que invoca a su Senor, y por El tributa culto al Padre 
Eterno. 

Con razón, entonces, se considera la liturgia como el ejer- 
cicio dei sacerdócio de Jesucristo. En ella, los signos sensi- 
bles significan y, cada uno a su manera, realizan la santifi- 
cación dei hombre, y así el Cuerpo místico de Jesucristo, 
es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público 
íntegro. 

En consecuencia, toda celebración litúrgica, por ser obra 
de Cristo sacerdote y de su Cuerpo, que es la Iglesia, es 
acción sagrada por excelencia, cuya e ficada, con el mismo 
título y en el mismo grado, no la iguala ninguna otra ac- 
ción de la Iglesia. 
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E\ iiipít ulo primero de la constitudón conciliar de liturgia 
forma nua síntesis doctrinal de cuanto se había ya dicho en docu- 
mentos pontifícios y en las exposiciones privadas de algunos es- 
pecialistas en cuestiones de apostolado litúrgico. 

Su fin no es dar un tratado de liturgia, sino establecer los prin- 
cípios generales para proveerla y reformaria. Por ello se recurre 
a las bases teóricas, teológicas y pastorales para encuadrar aquellas 
normas generales de orden práctico en su justa perspectiva ideal. 
En él se ha incorporado toda la doctrina de Pio XII sobre cuestio- 
nes litúrgicas y las de otros pontífices, aunque no aparezcan en 
las notas. Cualquiera familiarizado con los textos pontifícios sobre 
liturgia lo nota con la simple lectura dei capítulo y en general de 
toda la constitudón. 

El P. Vagaggini, que ha sido el principal artífice dei texto de 
este capítulo que se presentó a la votación de los Padres conci- 
liares, lo resume así: 

El razonamiento es sencillo: de la naturaleza de la liturgia 
se deriva su peculiar eficacia para conseguir el fin de la vida cris- 
tiana y se comprende su excepcional importância en la vida de 
la Iglesia (parte I: De la naturaleza de la liturgia y de su impor- 
tância en la vida de la Iglesia). Es necesario, por tanto, acometer 
con empeno la tarea para conducir al pueblo a la participación 
plena con cuerpo y alma, lo que presupone, en primer lugar, la 
formación litúrgica dei clero y una intensa catequesis al pueblo 
(parte II: De la participación litúrgica y de la participación acti- 
va). Pero esto exige de la Iglesia, cuando sea necesario, una refor- 
ma de la liturgia adaptada, fundamentada en princípios y direc- 
trices bien claros (parte III: De la reforma de la liturgia). Exige, 
además, el desarrollo dei espíritu litúrgico de las díócesis en las 
• parroquias (parte IV: De la necesidad de promover la vida litúr- 
gica en las diócesis y en las parroquias), así como una adecuada 
organización diocesana o nacional para promoverlo (parte V: Para 
promover la acción pastoral litúrgica). 

Naturaleza de la liturgia en la constitución litúrgica 

del Concilio Vaticano II 

Una de las cosas más importantes de la constitución litúrgica 
del Concilio Vaticano II es la exposidón de la naturaleza de la 
liturgia. A nuestro juicio, todos los malentendidos sobre el movi- 
miento litúrgico y todas las desviaciones que se han notado en el 
apostolado litúrgico, tanto en los maximistas como en los mini- 
mistas, provenían de no enfocar bien la naturaleza de la liturgia. 
El asunto no era nada fácil, y así se explica la multitud de no- 
ciones diferentes que se han dado de la liturgia desde dom 
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Guéranger hasta nuestros dias. El P. Schmidt, profesor de la Gre- 
goriana, ha recogido unas cuarenta definiciones de liturgia, y no 
están todas. A él tampoco le satisfizo ninguna y anadió la suya. 
Dom Lamberto Beaudiun sintetizaba la noción de la liturgia en 
estas pocas palabras: “Liturgia es el culto de la Iglesia.” Dom Ma- 
nuel Caronti daba esta misma definición, aunque la expresaba 
con palabras distintas: “el culto que la Iglesia da a Dios”, “el 
ejercicio eclesiástico de la religión”. Guardini admitió en la suya 
un aspecto jurídico: “Liturgia es el culto público y oficial de Ia 
Iglesia, ejercido y regulado por los ministros por ella selecciona- 
dos para ese fin, es decir, por los sacerdotes.” Dom Odón Casei, 
el teólogo de la doctrina de los mistérios del culto, inserta en Ia 
nodón que él da de la naturaleza de la liturgia, la noción de mis- 
tério, pero tal vez no expresen bien su pensamiento la estructura 
y las palabras que emplea: “Si comparamos ambos vocablos: 
mysterium y liturgia, significan lo mismo (cuando tomamos mys- 
terium por el mistério del culto), pero hacia dos vertientes dis- 
tintas. Mysterium expresa aqui el verdadero núcleo de la acción; 
por lo mismo, en primer plano, la acción redentora del Sehor glo- 
rificado por medio de las acdones sagradas por El establecidas; 
y liturgia, según el significado de la palabra: “obra del pueblo”, 
“servido”, la acción de la Iglesia en esta obra salvadora de Cristo. 
Otros han dado una noción de liturgia, que interesa menos por- 
que solo se ha referido a su parte externa, considerada única- 
mente como ceremonia del culto externo de la Iglesia. 

En la encíclica Mediator Dei hay elementos maravillosos para 
formar una definición de liturgia que expresase con toda pred- 
sión su propia naturaleza, pero el Papa no formulo propiamente 
una definición de la misma. 

Al fin de un pasaje donde desarrolla el concepto de que en la 
Iglesia, y especialmente en la liturgia, es Cristo mismo quien 
honra al Padre, y la Iglesia lo hace asociándose a Cristo y por 
su medio, dice: “Por consiguiente, la sagrada liturgia es el culto 
público que nuestro Redentor, como Cabeza de la Iglesia, rinde 
al Padre; y es el culto que la sociedad de los fieles rinde a su 
fundador, y por medio de El, al Padre Eterno; es, para decirlo 
en pocas palabras, el culto público integral del Cuerpo místico 
de Jesucristo, es decir, de su Cabeza y de los miembros.” Muchos 
aplaudieron al leer frases tan maravíllosas, no por la sublimidad 
de los conceptos encerrados en ella, sino porque creyeron que 
ya se había dirimido la cuestión acerca de la naturaleza de la 
limrgia. Sin embargo, la encíclica no intentaba dirimir la cues- 
tión discutida entre los teólogos y íiturgistas acerca de la defi- 
nición téçnica y perfecta de la liturgia; sólo queria inculcar que 
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Ia liturgia, en cuanto culto rendido a Dios, es el culto de todo 
el Cuerpo místico de Jesucristo: Cabeza y miembros. 

La misma encíclica, intentando aclarar más el concepto de li- 
turgia, nos da otros muchos aspectos de la misma: “La liturgia 
es la contínuación dei oficio sacerdotal de Jesus” (n.3), y más 
adelante: “liturgia no es sino el ejercicio dei sacerdócio de Cristo” 
(n,20); “tal es la esencia y la razón de ser de la liturgia sagrada; 
ella se refiere al sacrificio, a los sacramentos y a las alabanzas 
de Dios, e igualmente a la unión de nuestras almas con Cristo 
y a su santificación por medio dei divino Redentor, para que sea 
honrado Cristo y, en El y por El, toda la Santísima Trinidad” 
(n.158); la liturgia es el medio por el cual el hombre se vuelve 
ordenadamente a Dios, es decir, cuando le da el debido culto” 
(n.13); “Ia liturgia es un signo de la presencia de Cristo en su 
Iglesia” (n. 19-20); “la oración litúrgica es la oradón pública de 
la ínclita Esposa de Jesucristo” (n.37). 

Pio XI dijo en la Divini cultus que la liturgia “es la Iglesia 
en oración”. La instrucción de la Sagrada Congregación de Ri- 
tos dei 3 de septiembre de 1958, al querer dar una noción de 
liturgia, unió unas frases de la Mediator Dei con el concepto 
jurídico de la liturgia que aparece en el Código de Derecho Ca- 
nónico, y dijo que la liturgia sagrada es “el culto público inte- 
gral dei Cuerpo místico de Jesucristo, es decir, de la Cabeza y 
de los miembros. De ahí que son acciones litúrgicas aquellos 
actos sagrados que, por institución de Jesucristo o de Ia Iglesia 
y en su nombre, son realizados por personas Jegítimamente de- 
signadas para este fin, en conformidad con los libros litúrgicos 
aprobados por la Santa Sede, para dar a Dios, a los santos y a 
los beatos el culto que les es debido” (can.1256); “las demás 
acciones sagradas que se realizan en una iglesia o fuera de *ella, 
con o sin sacerdote que las presencia o dirija, se llarnan ejerci- 
cios piadosos”. 

Es conveniente hacer notar que Pio XII, en la encíclica Me- 
diator Dei , reprobaba ciertas clases de nociones de liturgia que 
solo se refieren al aspecto exterior de la misma: “No tienen, 
pues, noción exacta de liturgia los que la consideran como una 
parte solo externa y sensible dei culto divino o un ceremonial 
decorativo; ni se equivocan menos los que la consideran como un 
mero conjunto de leyes y preceptos con que la jerarquia ecle- 
siástica ordena el cumplimiento de los ritos” (n.25). También 
decía que la liturgia “no es un experimento dei dogma”. 

Los padres conciliares tenían, pues, un material riquísimo para 
precisar cuál es la naturaleza de Ia liturgia, su razón de ser. De es- 
ta precisión dependia toda la ciência litúrgica y la determinación 
dei lugar que ella ocupa en la economia de Dios en la salvación 
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de los hombres y, por lo mismo, en la vida de la Iglesia. Se 
trata de una cuestión sumamente importante. Y conodendo ese 
valor, la constitución conciliar sobre la liturgia nos la presenta 

como el ejercicio dei sacerdócio de Cristo, en el que, por 
medio de signos sensíbles, se significa y realiza, de manera 
peculiar en cada uno de ellos, la santificación dei hombre; y, 
simultaneamente, el Cuerpo místico de Cristo, Cabeza y miem- 
bros, ejercita el culto público integral. 

A este concepto de la liturgia llega la constitución después 
de un resumen de la historia de la salvación de los hombres. Dios 
quiere que todos los hombres se salven y vengan al conocimiento 
de la verdad (1 Tim 2,4); por eso les revelo el camino de la 
salvación de muchos modos (Heb 1,1), hasta que llegó la pleni- 
tud de los tiempos, en que envió a su Híjo, el Verbo que, por 
obra dei Espíritu Santo, se encarno en el seno purísimo de la 
Virgen Maria para evangelizar a los pobres, curar a los contritos 
de corazón y ser constituído Mediador entre Dios y los hombres. 
El instrumento de que se sirvió el Verbo fue su sacratísíma hu- 
manidad en unidad personal con El. 

La obra de la redención, preparada en el Antiguo Testamen- 
to, la inicio Jesucristo en su encarnación y la termino en sus 
mistérios pascuales: muerte, resurrección y ascensíón a los cielos, 
como canta la Iglesia en el prefacio de Pascua: “mortem nos- 
tram moriendo destruxit et vitam resurgendo reparavit”. 

Del mismo modo que Cristo fue enviado por el Padre para 
salvar a los hombres, Cristo envió a los apostoles, llenos dei Es- 
píritu Santo, para que predicasen el Evangelio a todas las cria- 
turas y anunciasen a todas las gentes que Cristo, por su muerte 
y resurrección, nos había arrebatado dei reino de Satanás y de 
la muerte y nos había trasladado el reino de su Padre, y lo que 
es más, que eso mismo que predicaban lo realizasen eficazmente 
mediante la celebración de su sacrificio redentor y los sacramen- 
tos, en los cuales consiste la liturgia. Desde entonces, la Iglesia 
síempre se ha congregado para celebrar el mistério pascual de 
Cristo, leyendo las Escrituras que tratan de El, celebrando la 
Eucaristia, en la que se representa su vktoria y su triunfo, y 
dando gradas a Dios por el inefable don que le había dado. 

Para realizar todo esto, Cristo síempre está presente en su 
Iglesia, principalmente en las acciones litúrgicas: está presente en 
el santo sacrificio de la misa, en la persona dei sacerdote y es- 
pecialmente en las especies eucarísticas, en las cuales El mismo se 
ofrece por ministério de los sacerdotes; está presente por su vir- 
tud en los sacramentos, de tal forma que, cuando alguien bautiza, 
Cristo es quien bautiza; está presente en su Palabra, pues El 
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mismo es quien habla cuando se leen las Sagradas Escrituras en 
la Iglesia; está presente, finalmente, en la oración y alabanza 
de la Iglesia, pues El prometió que, donde dos o tres estuvieren 
reunidos en su nombre, allí es taba El en medio de ellos (Mt 18,20). 

En esta acción, por la cual Dios es perfectamente glorificado 
y son santificados los hombres, Cristo asocia a su ínclita Esposa, 
la Santa Madre Iglesia, la cual invoca a su Senor y por El mismo 
da culto al Eterno Padre. 

Con estos prenotandos es fácil llegar a la noción de la litur- 
gia que nos da la constitudón. Toda ella es un ejercicio dei 
sacerdocío de Cristo, por el cual, mediante signos sensibles y 
eficaces, Dios realiza la santificación de los hombres, y la Igle- 
sia da culto a Dios. 

1. Sacerdocío de Cristo y acción litúrgica 

La vocadón sacerdotal de Cristo se identifica con el motivo 
de su encarnación. El sacerdocío en Cristo no es un privilegio 
accidental, sino la prerrogativa más esencial dei Verbo encarna- 
do; toda su razón de ser ante Dios y ante los hombres. Toda la 
obra redentora de Cristo fue realizada por su sacerdocío, y, por 
lo mismo, la fundación de la Iglesia y los médios que El quiso 
que operaran su crecimiento y su santificación, fueron también 
consecuencia de su sacerdocío. 

Sin duda es a su humanidad y a su gracia capital a las que 
se vincula formalmente su sacerdocío; pero la unión hipostátka 
nos descubre los orígenes profundos de este. La epístola a los 
Hebreos, que ha suministrado a la Iglesia la doctrina clásica so- 
bre el sacerdocío de Cristo, nos invita a contemplar en la filia- 
ción divina de Jesus “la raiz suprema” de este sacerdocío sustan- 
cial. Santo Tomás dice a este propósito: “Aunque Cristo no sea 
sacerdote como Dios, sino en cuanto hombre, uno mismo fue 
el sacerdote y Dios” (3 q.23 a. 3 ad 1). No ha sido a Moisés, 
como dice el P. Philipon, ni a los ángeles, sino a Cristo solo a 
quien el Padre ha podido decir: “Tú eres mi Hijo, engendrado 
desde síempre, sacerdote para la eternidad. El Verbo de Dios se 
hizo carne y habito entre nosotros para ser el Mediador único, 
hacíendo subir hasta el Padre, en nombre de toda la humanidad 
redimida, el solo culto, en espíritu y en verdad, en adelante acep- 
to a Dios. 

Mediación y sacerdocío coinciden en Cristo. En cuanto Sumo 
Sacerdote, establece la Nueva Alianza e instaura el orden nuevo. 
La consumación dei sacrifício ofrecido por Cristo, sacerdote dei 
Nuevo Testamento, es su misión más significativa; es su sacrifi- 
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cio el que divide y limita los tiempos; dei sacrifício en la cruz 
nace el mundo nuevo y la nueva humanidad; entonces fue cuan- 
do se enterro lo antiguo y se abrió paso a lo nuevo. 

Lo decisivo es, por tanto, el sacrifício de Cristo en la cruz, 
al ofrecerse a sí mismo por los pecados dei mundo. Es consagra- 
do sacerdote ya en la encarnación, en el acto en que la humanidad 
se une en una unión personal con el Verbo, y no en el bautismo 
o en la cruz, pero a la hora de su sacrifício en el Calvario es 
cuando cumple totalmente su misión sacerdotal y mediadora. 

El Verbo comunica la gracia a la criatura por su humanidad, 
y esta humanidad, asumida por el Verbo, ofrece a Dios el culto 
supremo de la criatura. 

Toda mediación en Cristo no es en el fondo más que un sacer- 
dócio y el sacerdocío no es en sí otra cosa que una mediación 
entre Dios y los hombres. Pero el sacerdocío de Cristo es un 
sacerdocío enteramente extraordinário, sobrehumano y celestial; 
conduce las criaturas a Dios y Dios a las criaturas en un canje 
sobrenatural y misterioso, como órgano de una acción sobrenatu- 
ral de Dios sobre la humanidad y de un culto sobrenatural ren- 
dido a Dios por los hombres. 

La significación dei sacerdocío de Cristo y de su mediación 
se entiende mucho mejor si se consideran los efectos y las rela- 
ciones íntimas de estas funciones. 

Cuando Dios se acerca a nosotros en Cristo, con su poder de 
hacer actos de gracia, y obra en nosotros maravillosamente, el 
abismo infinito que separa de él a la criatura, sea a causa de su 
bajeza natural, sea a causa dei pecado, queda salvado por el acto 
mediador de Cristo, constituído “puente” entre Dios y los hom- 
bres a causa de su sacerdocío. La gracia de la adopción, que in- 
cluye la remisión de los pecados, establece una unión sobrenatu- 
ral entre la criatura y Dios. Cristo no sólo nos trae esta unión 
misteriosa con Dios, sino que El la adquiere propiamente por 
su culto sacerdotal y la hace descender dei cielo. Para que esta 
unión sea fundada y sellada solidamente, Dios ha de instauraria; 
mas Dios no puede hacer esto sino en tanto en cuanto la criatu- 
ra le ofrece, por mediación de Cristo, un homenaje de un precio 
infinito. 

Este es el sentido más elevado de la mediación sacerdotal de 
Cristo; en el culto que El ofrece al Padre en nombre de la cria- 
tura, Cristo merece y consigue la unión de la criatura con Dios 
que El mismo ha de realizar. 

Como mediador sustancial, Cristo ha establecido ya entre Dios 
y la criatura un lazo de unión en la gracia. Por una parte, Dios 
se acerca a la criatura con su poder de gracia; por otra, la cria- 
tura, por su relación con el Hombre-Dios, su Jefe, viene a ser 
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digna de la unión con Dios por la grada. Este lazo de unión es 
consolidado y sellado por la mediación activa o moral de Cristo 
en su sacerdócio; solo esta mediación activa hace posible un 
cambio mutuo de acciones correspondientes. 

Una vez que el hombre ha sido introducido en la intimidad 
de Dios por la mediación de Cristo, el mediador de la grada 
viene a ser también el mediador dei agradecimiento. Para que 
este agradecimiento sea perfecto ha de tener el valor dei don 
que se ha recibido. La criatura, por sí misma, es tan incapaz de 
merecer la unión sobrenatural de Dios como de agradeceria dig- 
namente. Solo es capaz de hacer esto el culto rendido por el 
Hombre-Dios, Cristo Jesús, pues sus acciones son de un valor 
infinito, y el Padre sólo tiene sus complacências en Cristo y en 
lo que Cristo imprima su sello. Por el mistério pascual dei Se- 
hor (muerte, resurrección y ascensión a los cielos) el Hombre- 
Dios corona y perfecciona la unión de la criatura con Dios. 

Cristo ha realizado su pascua, es dedr, su “paso”, su “trân- 
sito” como el culmen de su sacerdócio. La pascua cristiana es el 
mistério de la vida que sale de la muerte; el paso de este mun- 
do a Dios; paso realizado por Cristo en beneficio de la humani- 
dad, para que pudiera pasar de la muerte dei pecado a la vida 
de la gracia, de las tinieblas a la luz. Con Cristo pasamos todos 
los cristianos, pues todos lo somos en orden a la muerte y re- 
surrección dei Senor. 

Al rebelarse los hombres contra Dios, querían ser como dio- 
ses. Olvidándose de sus limitaciones, querían alcanzar por sus 
propias energias la gloria que sólo a Dios compete, porque es 
el Absoluto, el Acto purísimo en el cual no puede haber poten- 
cialidad alguna. Los hombres quisieron ser iguales a Dios. Inten- 
taron obtener su propia glorificadón lejos de Dios. Y como no 
lo consiguieron, porque era imposible alcanzar esa meta a la 
simple criatura, perdieron los derechos gratuitos de Dios como 
seres elevados al orden sobrenatural. El resultado de esa rebe- 
lión por la autonomia fue la caída fatal en una vida ale j ada de 
Dios, con todas sus consecuendas de dolor, debilidad, abandono, 
sufrimiento y muerte. Cristo vino a salvar todo esto, y para eso 
se hizo hombre. Sólo El podia dar una satisfacción adecuada a 
Dios, y Dios quiso ese medio. Toda la vida de Cristo estuvo 
proyectada hacia sus mistérios pascuales, que no forman sino un 
único e indívisible mistério. 

Se discute mucho entre los teólogos cuál es la naturaleza 
dei sacerdócio en sí mismo. Si se centra en la mediación o en 
el sacrifício. Parece que ambas cosas entran en el corcepto de 
sacerdócio. En la epístola a los Hebreos se dice: “Pues todo 
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pontífice tomado de entre los hombres, en favor de los hombres, 
es instituído para cosas que miran a Dios, para ofrecer ofrendas 
y sacrifícios por los pecados, para que pueda compadecerse de 
los ignorantes y de los extraviados” (5,1-2). 

De donde se deduce que el carácter esencial dei sacerdócio 
es ser mediador entre Dios y los hombres, y que su función ca- 
racterística es el sacrifício. A lo cual se anade la disposición mo- 
ral y la vocación divina. 

Cristo, único y perfecto sacerdote, después de haber realizado 
su liturgia de santificación y alabanza al Padre sobre la tierra, 
principalmente en el Gólgota, ahora, siempre vivo, presente y 
glorioso a la derecha dei Padre, como único liturgo en el único 
santuario, continúa allí en acción intercesora la única liturgia de 
santificación y de alabanza que inicio sobre la tierra y atrae y 
admite realmente en ella también a sus fieles todavia peregrinan- 
tes, y les da la firme esperanza de llegar mediante la perseveran- 
cia y Ia vida buena al término perfecto en el santuario celeste. 

Oue Cristo es sacerdote está definido por el concilio de Efe- 
so (D 122) y que se ofreció en sacrifício, allí mismo y en otros 
muchos concílios. 

La Antigua Alianza fue decretada y sellada con un sacrifício; 
después de promulgar la ley de la Alianza en el monte Sinai, 
Moisés construyó un altar al pie dei monte; varones jóvenes fue- 
ron encargados de ofrecer hóstias, que fueron quemadas ante el 
Senor, y de matar terneros jóvenes para el sacrifício. Moisés tomo 
la mitad de la sangre y la derramo sobre el altar; con la otra 
mitad rocio al pueblo, diciendo: Esta es la sangre de la Alianza 
que el Senor ha concertado con vosotros a tenor de las palabras 
que se contenían en el libro de la Alianza y leídas al pueblo. 
Con la sangre dei sacrifício fue sellado el pacto (Ex 24,1-11). 
También fue sellado con sangre redentora el Nuevo Testamento 
establecido por Cristo, al ofrecerse en sacrifício en la cruz. La 
sangre con que fue sellada la Nueva Alianza es su sangre (cf. Mt 
26,26-29; Mc 14,22-25; Lc 22,15-20; 1 Cor 11,23-25). 

La entrega de su vida se convierte así en la más alta forma 
de servicio, cuya figura toma siempre el dominio de Dios. Dios 
no perdonó ni a su propio Hijo, sino que lo entrego a la muerte 
por todos, para que todos los que creen en El se salven y no pe- 
rezcan. Cristo ofreció su sacrifício por todos los hombres y en 
su lugar. La salvación depende, por tanto, de la participación en 
el sacrifício de Cristo. Cuando el cristiano se incorpora al sacrifí- 
cio de Cristo por la fe y los sacramentos, se hace miembro de la 
Alianza que Dios concerto con la humanidad por la sangre de 
Cristo. Por la incorporación a la Nueva Alianza y por entrar en 
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el nucvo orden, el hombre se somete al domínio de Dios. Y 
Dios sc apodera de él para permitir que por medio de los sacra- 
mentos se realice en él el mismo servido que Cristo hizo al 
morir. 

El magistério de la Iglesia nos presenta la liturgia como “un 
ejercicio dei sacerdócio de Cristo”, una contínuación de su acción 
sacerdotal. Pio XII nos dio una doctrina sublime sobre estos 
puntos en la Mediador Dei. Podemos decir que el Concilio no 
ha hecho otra cosa que recoger esas ensenanzas e incorporarias 
a la constitución sobre la liturgia. Vale la pena consignaria aqui 
en sus líneas generales: Cristo, Mediador entre Dios y los hom- 
bres... el gran Pontífice, estableció el orden perturbado por el 
pecado. En su vida mortal no sólo anuncio el principio de la re- 
dención y declaro inaugurado el reino de Dios, sino que se con- 
sagro a procurar Ia salvación de las almas hasta que se ofreció 
en la cruz, víctima inmaculada “para limpiar nuestra conciencia 
de las obras muertas y hacer que tributásemos un verdadero culto 
al Dios vivo”, Los hombres desde entonces fueron ordenados nue- 
vamente a Dios para que, colaborando personalmente en la con- 
secución de la santificación propia, diesen a Dios la gloria que 
Ie es debida. “Quiso, pues, el divino Redentor que la vida sacer- 
dotal por El iniciada en su cuerpo mortal con sus oraciones y 
su sacrifício, en el transcurso de los siglos, no cesase en su Cuer- 
po místico, que es la Iglesia; y por eso instítuyó un sacerdócio 
visible para ofrecer en todas partes la oblación pura”... “La 
Iglesia, fiel al mandato recibido de su Fundador, continúa el ofi- 
cio sacerdotal de Jesucristo, sobre todo mediante la sagrada li- 
turgia. Esto lo hace, en primer lugar, en el altar, donde se re- 
presenta perpetuamente el sacrifício de la cruz y se renueva, con 
la sola diferencia dei modo de ser ofrecido; en segundo lugar, 
mediante los sacramentos, que son instrumentos peculiares, por 
medio de los cuales los hombres participan de la vida sobrena- 
tural; y, por último, con el cotidiano tributo de alabanzas ofrecido 
a Dios Óptimo Máximo” (cf. n.1-3). 

El Verbo encarnado es Sumo Sacerdote durante toda su vida. 
Apenas el Verbo se hizo carne, se manifesto a todo el mundo do- 
tado de dignidad sacerdotal. Toda su actívidad entre los hombres 
no tiene otro fin; por eso todos sus mistérios, tal cual aparecen 
en los evangelios, llevan esa impronta sacerdotal: Sacerdote en el 
templo; sacerdote cuando ensena a las multitudes, como Maestro 
de la verdad; sacerdote cuando gobierna a su grey, como Pastor 
supremo; sacerdote cuando, “en la última cena, con rito y apa- 
rato solemne, celebra la nueva Pascua y provee a su contínuación 
mediante la institución divina de la Eucaristia. Al día siguiente, 
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elevado entre el cielo y la tierra, ofrece el salvador sacrifício de 
su vida, y de su peclio atravesado hace brotar en cíerto modo los 
sacramentos, que distribuyen a las almas los tesoros de la reden- 
ción” (Mediator Dei n.18). El continúa siendo sacerdote en el 
cielo y su amor ideo el modo de que “el culto instituído y tri- 
butado por El durante su vida terrena continúe sin interrupción 
alguna” (n.19). Este culto se organiza y se desarrolla según las 
circunstancias y las necesidades de los cristianos, se enriquece con 
nuevos ritos, ceremonias y fórmulas, siempre con la misma in- 
tención, es decir, que nos estimulemos por estos signos, conozca- 
mos el progreso realizado por nosotros y nos sintamos impulsa- 
dos a aumentado con mayor vigor; “así el alma se eleva más y 
mejor hacia Dios; así el sacerdócio de Cristo se man tiene siempre 
activo en la sucesión de los tiempos, ya que la liturgia no es sino 
el ejercicio de este sacerdócio” (n.22). 

De donde se deduce una singularísima presencia de Cristo en 
la Iglesia mediante la acción litúrgica. 

En la realidad litúrgica, la acción sacerdotal de Cristo viene a 
ser una realidad que nos asalta, como dice el P. Vagaggini, “real 
y presenciaímente”. Si no tenemos presente esto, más aún, si no 
nos dejamos invadir por esa presencia de Cristo, todo viene a ser 
un ritualismo vacío y sin sentido. La pastoral no debiera mirar 
tanto al exterior cuanto a estas realidades encerradas en la acción 
litúrgica, descubrirlas, estudiarlas y lanzarlas por todas partes, 
pues lo que más necesitan los fieles es esa doctrina autentica, só- 
lida y fecundísima, contenida en la acción litúrgica, y lo que es 
más importante aún, la vida que ella da; pero de ella se sabe poco, 
y por eso no bebemos a raudales en esa fuente perenne de vida 
espiritual que es la celebración litúrgica. 

Sin darnos cuenta “dividimos a Cristo”. Esta es la consecuen- 
cía de una mentalidad protestante litúrgica y extralitúrgica. La 
justificación protestante no es una justificación cristiana; en esa 
justificación, Cristo aparece dividido. El Concilio de Trento, al 
ensenar que la santidad dei cristiano es por la fe y las obras, no 
quiere contradecir (no lo hacen tampoco las palabras dei apóstol 
Santiago) a la doctrina tan clara de San Pablo (Rom 3,27-28; 4, 
1-24). Las palabras de Santiago (2,14-17) y las dei Concilio de 
Trento no pretenden corregir a San Pablo. Quieren sólo aclarar el 
sentido católico de la justificación cristiana. 

En el fondo, el error protestante no seria tal vez que es sola 
la fe la que salva, si se tuviese de la fe el mismo concepto que 
tenía San Pablo: abandono de todo el ser humano a la revela- 
ción divina; es el concepto de la salvación que obraria la fe. 
De hecho, la justificación dei cristiano no es una imputación ex- 
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ter io r, forense, de los méritos y de la santidad de Jesus; es más 
bicn una real incorporación a Cristo, una verdadera inmersión en 
él. La santidad, si es la misma vida de Dios en el hombre, no 
puede consistir en las obras dei hombre (tendría razón el protes- 
tantismo al negar toda nuestra justificación si la hicáésemos depen- 
der de nosotros, de nuestras obras); mas la santidad dei hombre 
consiste en una fe que, incorporándonos a Cristo, hace nuestra 
su misma vida. 

Nosotros, mediante la fe, vivimos en EL El vive en nosotros. 
De este modo, son nuestras mismas obras las que oos salvan, por- 
que nuestras obras son las obras de Cristo, que vive en nosotros. 
Tienen su principio en Cristo, que vive en el hombre poi la fe 
y los sacramentos de la fe. Un nino recién bautizado se salva si 
muere. Mas, en el hombre, capaz de actos humanos, la fe misma 
que salva es al mismo tiempo acto de virtud divina y acto dei 
hombre. 

Es contradictoria la doctrina de una justificación dei hombre 
que quiere ser una comunión dei hombre con Dios y se realiza en 
una división de Dios por el hombre. La santidad consiste en que 
el acto de Dios venga a ser acto dei hombre. 

Toda herejía depende dei concepto que nos hacemos de Dios 
y de nuestras relaciones con EL En el orden natural todo está de- 
finido por el dogma de la creación; en el orden sobrenatural 
todo está definido por el dogma de la encarnacíón dei Verbo, 
con todos sus princípios y todas sus consecuencias. Por eso, toda 
teologia, toda liturgia, toda vida espiritual no es más que la 
aplicación de estos dos princípios, que son el fundamento dei 
cual dependeu, respectivamente, el orden natural y el orden so- 
brenatural. 

No se puede dividir a Cristo. “Todo espíritu que divide a 
Jesús no es de Dios” (1 Io 4,3), y es una divisióu de Cristo un 
acto salvífico de Dios que no sea también dei hombre. Ningún 
hombre es justo más que en Cristo. 

La justificación dei hombre consiste, por eso, en la participa- 
ción dei hombre en el mistério de Cristo; obra de la grada di- 
vina, sí, mas Dios no obra en nosotros más que en nuestra misma 
vida, porque Dios y el hombre en Cristo son uno para toda la 
eternidad. 

A algunos les ha extranado en la primera edición la exposición 
que hemos hecho de la doctrina protestante, no porque no pen- 
sasen igual, sino por el momento ecuménico presente. Mas, por 
eso creemos nosotros que es menester hablar de ello. La unión 
no puede venir con el error, ni con un desconodmiento de la 
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nota peculiar dei catolicismo y dei protestantismo. Principalmente 
cuando se trata de liturgia esto es de capital importância, pues a 
los protestantes les falta el sacerdócio jerárquico, punto principal 
en todo lo que a la liturgia se refiere, ni siquiera vale en este 
sentido su liturgia de la Palabra, que está en un punto muy dis- 
tante de la doctrina católica. Pensamos que esto es de gran im- 
portância y hay que insistir mucho en ello, so pena de desnatura- 
lizar y desvirtuar la liturgia de la Iglesia. La revalorización de la 
liturgia de la Palabra en la Iglesia católica no tiene nada que 
ver con el culto protestante de la Palabra; le falta a este culto lo 
esencial, solo coinciden en que se leen unos pasajes de la Escri- 
tura. Sobre este punto es de gran interés la obra de Divo Barsotti 
ll Mister o cristiano e la Parola di Dio, de la cual se ha hecho ya 
la traducción espanola. 

2. Presencia de Cristo en la celebración litúrgica 

La encíclica Mediator Dei nos habla muchas veces de la pre- 
sencia de Cristo en la Iglesia, principalmente por la celebración 
litúrgica: primero de un modo en general, “en toda acción li- 
túrgica, juntamente con la Iglesia, está presente su divino Fun- 
dador” (n.20); luego enuncia esa presencia de Cristo en las di- 
ferentes acciones litúrgicas: en la misa, en los sacramentos, en 
los sacramentales; en la oración pública de la Iglesia; en el ano 
litúrgico... (Cf. n.22.3 1.67-74. 127. 142. 163). 

No nos entretenemos mucho en exponer esto, pues hace poco 
escribimos sobre este aspecto de la liturgia en otras publicacio- 
nes, porque juzgamos que era fundamental en el apostolado li- 
túrgico. Repetimos lo que tantas veces hemos dicho: la parte de 
Cristo en la liturgia de la Iglesia es de tal modo real, viva, pre- 
sente y preponderante que, en el fondo, no existe en el mundo 
sino un solo liturgo, y una sola liturgia, la de Cristo. 

En cualquier parte que se mire a la liturgia es siempre y 
principalmente Cristo el que está en el primer plano: Cristo 
es el que sacrifica; Cristo es el que santifica y distribuye las 
gradas en los ritos sacramentales de la Iglesia; Cristo es el que 
ora y alaba al Padre en las oraciones de la Iglesia. Todo lo lleva 
Cristo en pos de sí; a todos nos cubre con su acción santificadora 
y cúltica. Por eso esas acciones litúrgicas de la Iglesia tienen una 
aceptación especial en el acatamiento dei Padre Eterno. Son ac- 
ciones de su Hijo, llevan la impronta y el sello de su Unigénito 
y en El tiene puestas todas sus complacências. En la liturgia no 
ve Dios a los hombres que obran, sino solo a Cristo que obra 
por los hombres y los asocia a sí mismo. 
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La Iglesia siempre ha sido consciente de esta verdad y todas 
ias oraciones las eleva al Padre por Cristo, jCuánta teologia y 
profunda vida sobrenatural encierra la conclusión de las oracio- 
nes litúrgicas, que han servido luego de modelo para otras ora- 
ciones de inspiración privada! ;Qué apostolado se haría en las 
almas si lográsemos que penetrasen bien en el sentido de estas 
fórmulas a las que contestan con la palabra tan común en los 
lábios de los fieles durante las acdones litúrgicas: “Amén”! 

El P. Jungmann ha subrayado este aspecto de la liturgia con 
gran acierto. En las liturgias más antiguas, y también en la li- 
turgia romana actual, el estilo de la oración tiene de particular 
que toda plegaria, oración o prefacio, y sobre todo el final de la 
oración eucarística, están redactados de tal forma que la elevadón 
dei alma hacia Dios se hace siempre “por Cristo”. Esto ha na- 
cido de la tradición litúrgica de los tiempos más remotos, de los 
mismos tiempos apostólicos. Lo dijo el mismo Senor: Sin mí nada 
podéis hacer. A fuerza de oír sin cesar estas palabras y de con- 
testar a ellas con el “Amén”, los fieles tenían que darse perfec- 
ta cuenta de que nuestra marcha confiada hacia Dios no es po- 
sible más que pot EV, Cristo ha ido delante de tvosotros, porque 
es nuestro caudillo y nuestro Senor, el resucitado, que murió y 
nos consiguió la vida. La repetición constante de esta fórmula, 
dice el P. Jungmann, bastaba para demostrar palpablemente que 
el cristianismo no es un conjunto cualquiera de doctrinas y de 
mandamientos, sino la Buena Nueva de Cristo, que nos quiere 
llevar al Padre celestial, y, esencialmente, la unión con Cristo y 
vida con El. 

Esta cuestión dei único Salvador, dei único Sumo Sacerdote, 
dei único sacrificio, de la única acción litúrgica fue, desde el 
principio dei cristianismo, expuesta y desarrollada, precisamente 
por medio de las lecturas bíblicas, de las cuales la última era la 
dei Evangelio, y se tenía la convicción de que era el mismo Cris- 
to el que hablaba y actuaba. Por esto es por lo que aún hoy 
aclamamos al Senor como al que está presente, con la salutación: 
“Gloria a ti, Senor.” 

“Cuando, de este modo, semana tras semana, y ano tras ano, 
el Senor y su obra aparecían ante la mirada espiritual de los 
fieles, éstos debían comprender bien lo que significa ser cris- 
tiano. Mientras los fieles entendían este lenguaje y estaban com- 
penetrados con él, no podían extraviarse, aun cuando, por lo de- 
más, sus conocimientos en matéria de fe fueran modestos y no 
les fueran familiares las distinciones sutiles de los teólogos. Por 
esto es por lo que podemos explicamos que, durante siglos, fuera 
posible un ministério pastoral allí donde nada se sabia de cate- 
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quesis metodizada, donde se predicaba poco, donde era casi solo 
el obispo el que predicaba, donde no podia darse una instrucción 
uniforme por la prensa, y donde, a pesar de todo, se vivia un 
cristianismo floreciente, y esto porque las grandes verdades cris- 
tianas se mantenían vivas por la liturgia” (Jungmann, en el Con- 
greso de Asís de 1956). 

Por eso Pio XI decía de la liturgia que no era la didascalia 
de tal o cual entidad, sino la didascalia de la Iglesia. La liturgia 
conduce a un cristianismo consciente, autêntico y concreto. La 
falta de vida litúrgica es senal evidente de que la vida cristiana 
es lânguida. No se es consciente de la presencia de Cristo en 
la liturgia o a lo sumo se lo considera con una presencia psico- 
lógica y moral, como si fuese solo un gran maestro y un admi- 
rable modelo a quien imitar. Un “caso” como otros tantos que 
ha habido en el mundo. No es de este orden la presencia de 
Cristo en su Iglesia a través de la acción litúrgica, sino de un 
orden físico, aunque sobrenatural, y, como consecuencia, de un 
orden moral. Esto no es una doctrina nueva en la Iglesia. Toda 
la tradición eclesiástica lo considero así, como bien lo demuestran 
las ensónanzas de los Santos Padres y la prácdca de la Iglesia en 
sus formulários litúrgicos, y últimamente ha sido revalorizado por 
el movimiento litúrgico dirigido por la jerarquia de la Iglesia y 
en muchos documentos de los Sumos Pontífices. Es fundamental 
para vivir plenamente la liturgia y, por lo mismo, la vida cris- 
tiana de Cristo y de su Iglesia, tener esa persuasión bien arraiga- 
da en el corazón y en la mente de los hombres que la acción li- 
túrgica es una acción de Cristo en un sentido plenamente real. 
La constitución litúrgica, al hablar de la presencia de Cristo en 
la Iglesia por la prolongación de su acdvidad sacerdotal mediante 
la celebración de la liturgia, no ha hecho otra cosa que presentar, 
o si se quiere subrayar, una doctrina común en la Iglesia. El Es- 
píritu Santo dirige a su Iglesia, mas puede ser que algunos par- 
ticulares no escuchen esa voz dei Espíritu y no estén en la línea 
de la doctrina tradicional de la Iglesia ni conozcan con perfec- 
ción los documentos de su magistério. Varias veces nos hemos 
encontrado con personas de cierto prestigio en el campo científi- 
co y cultural de la Iglesia a quienes esta doctrina que ahora ha 
presentado el Concilio Vaticano II y robustecido con su autoridad, 
no la admitían, más aún hablaban de las encíclicas y documentos 
pontifícios relativos a la liturgia de la Iglesia como de “entusias- 
mos pasajeros” en tal o cual pontífice, y luego, en su especiali- 
dad, presentaban la autoridad pontifícia para callar a cualquier 
adversário que se le presentase; otro especialista en exégesis, cuan- 
do propon íamos la liturgia, según el motu proprio de San Pio X, 
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cctféo Ític-íite primem e indispensable dei espírítu cristiano y como 
ejfftiiio dei sacerdócio de Cristo, según la doctrina de la Media- 
to, Dei, quiso corregir esa exposición que hacíamos, diciendo que 
i.i/nbién santificaba la lectura privada de la Sagrada Escritura (!!). 
No obstante ia constitución dei Concilio sobre la liturgia sagra- 
da, queda todavia mucho que hacer en el movimiento litúrgico. 
No se cambian mentalidades fácilmente. 

3. La liturgia, como conjunto de signos de las realidades 

SOBRENATURALES 

La liturgia es de un orden sacramental, precisamente porque 
toda ella se realiza mediante signos sensibles y eficaces de rea- 
lidades sobrenaturales. Hasta el presente, el que mejor había ex- 
puesto esto es el P. C. Vagaggini, y a él hay que seguir. Podemos 
afirmar que fue él quien ha elaborado sustancialmente el proemio 
y el primer capítulo de la constitución y uno de los elementos 
más eficaces de la Comisión preparatória dei Concilio en lo que 
se refiere a la liturgia. El comprendió, como ninguno otro, como 
liturgista y gran teólogo, la importância de venír a una noción 
clara y segura de líturgia, y dirimir ya las contiendas entre los 
teólogos y liturgistas, y enfocar los trabajos de todos en la pro- 
fundización de esas sublimes realidades con que Cristo doto a su 
Iglesia. 

Si queremos tener un conocimiento exacto de liturgia, hemos 
de considerar todos los elementos que concretamente constituyen 
la liturgia; indagar luego las notas características esenciales en las 
que todos estos elementos coinciden, y, finalmente, buscar entre 
estos mismos elementos esenciales la propiedad con que todos los 
demás se explican y de la cual dependen como de su última raiz. 

La liturgia la integran concretamente los siete sacramentos, 
con la Eucaristia, sacrifício y sacramento al mismo tiempo; los 
sacramen tales, las oraciones y ceremonias con que la Iglesia acom- 
pana la celebración concreta dei sacrifício, de los sacramentos y 
de los sacramentales; el oficio divino de las horas canónicas. 

Si examinamos detenidamente todas estas cosas, observaremos 
que los sacramentos, los sacramentales, las oraciones, las ceremo- 
nias y el oficio divino tal como se realizan en la liturgia convie- 
nen en que son signos sensibles de cosas sagradas, espirituales, 
invisibles, que no son directamente percibídas por los sentidos. Lo 
es el sacrifício... 

En segundo lugar, todos estos elementos que integran la li- 
turgia, por ser signos sensibles de cosas espirituales, invisibles, no 
pertenecen a un hombre, a una sociedad cualquiera, sino a Cristo 
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y a la Iglesia, pues han sido instituídos por Cristo y por la Igie- 
sia y se usan como instrumentos de Cristo y de la Iglesia. Por lo 
mismo tienen una eficacia muy propia en orden al fin para el 
que fueron instituídos. Estos signos son siempre eficaces respecto 
a lo que significan. Mas esta eficacia es de distinta naturaleza, 
según se trata dei sacrifício y de los sacramentos, instituídos por 
el mismo Cristo ex opere operai o ; o de los otros signos de ins- 
titución eclesiástica e instrumentos de la Iglesia, que obran, ante 
todo, ex opere operantis Ecclesiae. 

En tercer lugar, las realidades sagradas espirituales e invisi- 
bles a que se refieren los signos de la liturgia, así como los fines 
por los que estos signos fueron instituídos y son puestos continua- 
mente en obra, se ordenan, por una parte, a la santificación que 
Dios hace de la Iglesia, y por otra, al culto que la Iglesia rinde 
a Dios. Por medio de la actuación de estos signos, Dios santifica 
a la Iglesia y la Iglesia rinde su culto a Dios. Ambos aspectos son 
inseparables. 

Mas Dios santifica siempre por medio de Cristo, Dios y hom- 
bre. Al menos, después dei pecado de Adán, no existe gracia ni 
santificación que no sean gracia y santificación de Cristo y en 
Cristo, es decir, merecida por Cristo. De igual modo, todo culto 
rendido por la Iglesia a Dios lo es siempre en Cristo, en unión 
con Cristo y a través de Cristo, Cabeza de la Iglesia. Con más 
propiedad, el culto de la Iglesia no es otra cosa que la participa- 
ción de la Iglesia en el culto de Cristo al Padre; es el culto de 
Cristo al Padre como Cabeza dei Cuerpo místico, el ejercicio de 
su sacerdócio continuado en la Iglesia, por la Iglesia y con la 
Iglesia, que es su Cuerpo. Así, pues, en ía liturgia, la santificación 
que Dios da a la Iglesia y el culto que la Iglesia rinde a Dios, 
se realizan siempre por Cristo. 

Y si en Cristo, también in Spiritu, ya que, según la doctrina 
general dei Niievo Testamento; la acción de Cristo y la acción dei 
Espíritu Santo son inseparables y no se está unido a Cristo sin 
la presencia y posesión de su Espíritu; por lo cual, el culto in 
Christo es necesariamente culto in Spiritu. En este sentido, el 
culto litúrgico es espiritual, in Spiritu (Phil 3,3), y los cristianos, 
siéndolo in Christo, son un templo santo en el Senor, en el cual 
“son coedif içados para formar una habitación de Dios en el Es- 
píritu” (Eph 2,21). De ellos se puede decir, con fórmula paulina 
comprensiva, manifestadora de la naturaleza dei culto que ejer- 
cen, que “por medio (de Cristo) tienen acceso en el Espíritu al 
Padre”. 

Si reunimos todos estos elementos, tenemos de liturgia el 
concepto siguiente de ser el conjunto de signos sensibles de co- 
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sas sagradas, cspirituales, invisibles, instituídos por Cristo o por 
la Iglesia, cficaces cada uno a su modo de aquello que significan 
y por los cuales Dios (el Padre por apropiación) por medio de 
Cristo, Cabeza de la Iglesia, en la presencia dei Espíritu Santo, 
santifica a la Iglesia, y la Iglesia, en la presencia dei Espíritu 
Santo, uniéndose a Cristo, su Cabeza y sacerdote, por su medio, 
rinde como Cuerpo, culto a Dios (el Padre por apropiación). 

Hemos llegado a este concepto de liturgia reuniendo y mani- 
festando sus propiedades más distintivas. Para determinar entre 
estas cuál es la que constituye la esencia de la liturgia y para 
formular, por tanto, una definición por género próximo y dife- 
rencia específica, basta tan solo eliminar en la descripción hecha 
aquellas expresiones que respecto a las otras allí contenidas no 
tienen más que iin valor secundário y explicativo y, en realidad, 
no anaden nada nuevo para quien sepa entender la fuerza de esas 
otras a la luz de la teologia general. 

Según esto, eliminamos las palabras “de cosas sagradas, espiri- 
tuales, invisibles”, porque estas cosas sagradas no son otras que 
la grada santificante y el culto, y quedan ya expresadas al decir 
que la liturgia es “un conjunto de signos de la santificación que 
Dios hace a la Iglesia y dei culto que la Iglesia rinde a Dios”. 

Tampoco es necesario manifestar que tales signos han sido 
instituídos por Cristo o por la Iglesia, porque solo Cristo o la 
Iglesia pueden instituir signos eficaces de una realidad sobrena- 
tural. 

Ni que tales signos sean eficaces en aquello que significan 
cada uno a su modo, porque la eficacia dei signo, en cuanto tal, 
es necesariamente relativa de aquello que significa, y, tratándose 
de un conjunto de signos, es natural que la eficacia sea diversa 
según la diversidad de signos. 

Tampoco es necesario manifestar que toda santificación viene 
dei Padre por Cristo en el Espíritu Santo, ni que el culto de la 
Iglesia sube al Padre por el Cristo en presencia y posesión dei 
Espíritu Santo. No es necesario hacerlo, porque tal es la doctrina 
teológica general (lo cual no quíere decir que se le preste mucha 
atención, ni que sea bien comprendida, y menos aún si es eficaz- 
mente vivida). 

Por consiguíente, nos quedamos con esta definición de li- 
turgia: El conjunto de signos sensibles, eficaces de la santifica- 
ción que Dios hace a Ia Iglesia y dei culto que la Iglesia rinde a 
Dios. 

Comprenderemos mejor esta noción de liturgia si tenemos 
presente que la revelación es una historia sagrada, que el sentido 
de esta historia sagrada no es otro que comunicar la vida divina 
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a los hombres, que este sentido de la historia sagrada se realiza 
concretándose todo en el mistério de Cristo, y este mistério con- 
siste en el hecho de que Dios, volcando en Cristo la plenitud 
de la vida divina, une a los hombres a sí en Cristo, en cuanto 
Cristo comunica a los mismos la vida divina de que está lleno; 
finalmente, que el sentido de la historia sagrada y dei mistério 
de Cristo, durante el tiempo de Pentecostes a la parusía, se rea- 
liza en el mistério de la Iglesia, ser humano-divino, constituído 
puerto único de salvación, en el cual y por su medio se realiza 
la comunión de vida divina que Cristo transmite a los hombres, 
dándoles su Espíritu y uniéndolos consigo y con el Padre. Luego 
la liturgia no es más que un modo sui generis, es decir, oculto 
bajo el velo de signos sensibles sagrados, eficaces, en los que, des- 
de Pentecostés a la parusía, se realiza el sentido de la historia 
sagrada, mistério de Cristo, mistério de la Iglesia. 

Como puede verse, la liturgia es algo que no puede ser pre- 
terido en la vida de la Iglesia, ni ser considerada como algo se- 
cundário o transitório. 

Con este concepto claro, exacto y profundo de liturgia quedan 
superadas las nociones de liturgia solo como un conjunto de nor- 
mas para ejecutar el acto litúrgico, o como un producto de la 
arqueologia, o solo en su sentido histórico, o considerada como 
culto. 

Sin duda alguna se habrá notado que la definición propuesta 
de la liturgia es, en el fondo, una ampliación de la definición clá- 
sica de los siete sacramentos en general, los cuales desde Santo 
Tomás se definen: signos eficaces ex opere operato de la gracia 
que significan. La ampliación se ha hecho en dos puntos funda- 
mentales: no considera solo los signos ex opere operato ni los que 
significan principalmente santificación, sino tambíén los signos 
que obran ex opere operantis Ecclesiae y que significan princi- 
palmente culto. 

No es cosa menos notable el que con la ampliación dei con- 
cepto dei sacramento hasta incluir en él toda la liturgia, reapa- 
rezca claramente el concepto de mysterion, mysterium, sacramen- 
tam o en plural mysteria, sacramenta, con el que la antigua tra- 
dición patrística y litúrgica designaba precisamente todos los ele- 
mentos que nosotros designamos con el nombre común de litur- 
gia. Lo cual no es para que lo extranemos, si, haciendo un poco 
de historia, pensamos en que los escolásticos, y particularmente 
Santo Tomás, determinaron el conocido concepto de sacramento, 
restringiendo el antiguo concepto de sacramenta y mysteria, hasta 
hacer que no significase más que aquello que, entre los sacra- 
menta y mysteria de la tradición anterior, esto es, entre todos los 
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ritos litúrgicos en general, tienen de específico y propio nuestros 
siete ritos mayores que llamamos sacramentos. 

Es muy importante tener en cuenta que los antiguos compren- 
dían toda la realidad litúrgica en el concepto de mysterion y sa - 
cramentum. 

San Agustín, por ejemplo, llamaba con el nombre de mys teria 
y sacramenta, adernas de toda la doctrina misteriosa, de las figu- 
ras y prefiguraciones dei Antiguo Testamento y de la Bibüa, al 
bautismo, a la confirmación, a la eucaristia, al símbolo apostóli- 
co, a la oración dominical, a los exorcismos, al ayuno, a todas las 
ceremonias y operaciones de la fiesta de Pascua, sacramentam 
paschale... Todavia San Bernardo, en el siglo XII, llama sacra- 
mento a las fiestas litúrgicas y a otras ceremonias que no son 
precisamente los siete ritos mayores que nosotros llamamos sa- 
cramentos. 

Esto era posible porque se entendían las palabras mys teria, sa- 
cramenta, en un sentido vastísimo, como signos que se refieren 
a las cosas sagradas de la economia de Dios en el mundo y que 
al mismo tiempo manifiestan esta realidad sagrada a quien conoce 
el signo y la ocultan a quien no lo conoce. Para los antiguos, los 
sacramentos de los ritos contienen realmente en cierto modo la 
realidad que significan, así San Agustín ve la res sacramenti no 
solamente cuando se trata de aquellos ritos que nosotros llamamos 
sacramentos, sino también referida a los que llamamos sacra- 
mentales. 

Como, según antes hemos expuesto, la liturgia no es más 
que la realización dei sentido de la historia sagrada desde Pen- 
tecostés a la parusía final, debajo dei velo de los signos sensibles 
y eficaces de la santificación y dei culto; y como a este modo 
específico de realización le llamaban los antiguos sacramentam, 
mysterium, si se quiere conservar el léxico de los antiguos, se po- 
dría decir que la liturgia es simplemente la actuación in sacra- 
mento o in mysterio de la historia sagrada desde Pentecostés hasta 
la parusía. 

Se notará con toda claridad que este modo absolutamente tra- 
dicional y conservado ampliamente en la misma liturgia, de en- 
tender la expresión sacramentam y mysteriam no implica la teo- 
ria personal de O. Casei sobre el mistério en lo que ella tiene de 
específicamente propio: la reproducción, representación por me- 
dio dei signo sagrado, principalmente el eucarístico, de las ac- 
ciones salutíferas históricas de Cristo, especialmente de su pa- 
sión, en su propia unidad numérica, aunque de un modo supratem- 
poral. Seria ridículo dudar de la doctrina tan tradicionalmente pa- 
trística y litúrgica expresada en las palabras sacramentam y mys- 
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teriam por el simple hecho de que no se esté de acuerdo con la 
teoria personal que Casei ha querido ver en ellas. No menos in- 
justo seria negar que a Casei, aparte de su teoria específica, in- 
cumbe el gran mérito de haber descubierto una vena riquísima 
de autêntica teologia tradicional. 

La liturgia, como celebración de los mistérios divinos, es el 
lugar más privilegiado que existe, donde se realiza el encuentro 
entre Dios y el hombre. 

Mas cabe preguntar: <;Por qué se realiza tal encuentro entre 
Dios y el hombre en un régimen de signos? 

Esta pregunta adquiere una forma verdaderamente angustiosa 
en el hombre moderno que, por tantas circunstancias de ambien- 
te y de educación, teme ver, en esta intromisión de signos sensi- 
bles entre cada persona y Dios, una materialización y un obs- 
táculo a la espontaneidad y a la sinceridad religiosa. 

La última respuesta satisfactoria a esta cuestión no puede 
tomarse más que de la libre voluntad de Dios, que ha querido 
y quiere tal régimen en las relaciones entre El y los hombres. 

Absolutamente hablando, tal régimen no es necesario. Dios 
pudo haber adoptado un régimen de cosas dei que la religión 
hubiese resultado asunto exclusivamente individual e interno, sin 
que intermediasen otros hombres o cosas exteriores. 

Mas la primera ley, la que domina en toda la liturgia, es la 
ley de la objetividad: el camino por el que podemos y debemos 
ir a Dios no lo ha dejado a nuestra libre elección, mucho menos 
a nuestro capricho; nos lo ha trazado el mismo Dios. Nuestra 
salvación solo podrá realizarse si seguimos ese camino, si lo acep- 
tamos y nos adaptamos a El. 

Ahora bien, ese camino es una vía de encarnación, via incar- 
nata, la cual consiste en que Dios se comunique a los hombres 
y los hombres vayan a Dios sirviéndose, como de medio, de los 
mismos hombres y de cosas materiales y sensibles. 

El prototipo de esta ley es el mismo Cristo, Dios y hombre, 
el gran sacramento, camino único para ir al Padre; en él, lo di- 
vino bajó totalmente a lo humano y lo humano se encontro to- 
talmente con lo divino. 

Continuación, expresión e instrumento de Cristo, constnúdo 
enteramente según el primer molde encarnado, es la Iglesia, di- 
vina y humana, invisible pero visible en cuanto social. A través 
de ella y en ella, Cristo, desde Pentecostés a la parusía, comunica 
su vida divina a los hombres y éstos rinden su culto perfecto a Dios. 

Instrumento de Cristo y de la Iglesia es el conjunto de signos 
en que consiste la liturgia, es todo el régimen de signos en que 
consiste la liturgia, construído según el mismo modelo encarnado, 



198 Manuel Garrido, 0. S. B. 

por cl cual Dios, por medio de Cristo, santifica a la Iglesia, y Ia 
Iglesia, por medio de Cristo y en Cristo, rinde su culto a Dios. 

Ley de objetividad, ley de la encarnación, ley comunitária, 
eclesial de la salvación: ésta es la razón última que responde a la 
pregunta por qué el encuentro entre Dios y el hombre se realiza 
ahora en un régimen de signos, in sacramento o in sacramentis , 
como dirían los antiguos. Del grande y primordial sacramentam 
que es Cristo se deriva el sacramentam general que es la Iglesia, 
y esto se expresa principalmente en los sacramenta que consti- 
tuyen la liturgia. 

En todas estas fases, la transmisión de la vida divina a los 
hombres y el retorno de éstos a Dios se realiza por el camino 11a- 
mado via incarnata, donde alia d videtur et aliud intelligitur . 

Este ha sido el camino querido por Dios, y no tenemos más 
remedio que aceptarlo. 

Mas podemos ver en este camino querido por Dios su profun- 
da sabiduría: Dios no hace otra cosa que tratar al hombre al 
estilo dei hombre, como connaturalmente lo exige su propia na- 
turaleza: unidad sustancial de alma y cuerpo, de espíritualidad y 
materialidad. El alma espiritual conoce y, por lo mismo, se per- 
fecciona mediante el cuerpo y las cosas sensibles y, a su vez, se 
perfecciona y se manifiesta en el cuerpo y en las cosas sensibles, 
imprimiendo en ellos algo de sí misma. A tal naturaleza, espíritu 
encarnado, conviene sumamente la via incarnata y el régimen de 
signos. 

CONSECUENCIAS 

No se puede restar significación al signo litúrgico. 

Toda la liturgia tiene un carácter sacramental. Objetividad de 
la liturgia. Cristo, ministro principal de la liturgia. Sentido comu- 
nitário de la liturgia. Eficacia de la liturgia en la vida sobrena- 
tural. 

# # # 

La constitución lítúrgica ha de ser estudiada a fondo por los 
pastores de almas y puesta en práctica para que rindan abundantes 
frutos. No puede quedar como un documento más de los muchos 
que ya existen. Es la vida espiritual de las almas lo que se pre- 
tende con ello. No una teoria más o menos aceptable, propia 
unicamente de eruditos, ni solo una doctrina sublime digna de 
ser admirada únicamente. Si la liturgia es la fuente primera e 
mdispensable dei espíritu cristiano (San Pio X y Pio XI); si nada 
hay tan urgente, en esta hora tan grave y, sin embargo, tan rica 
de esperanza, que llevar al pueblo de Dios, a la gran familia de 
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Jesucristo, al alimento espiritual de la piedad litúrgica, animada 
por el aliento dei Espíritu Santo, que es el alma de la Iglesia y de 
cada uno de sus hijos (carta de la Secretaria de Estado a la Semana 
Litúrgica italiana de 1953); si la Iglesia nos santifica mediante 
actos cúlticos desde el baudsmo hasta la muerte (Mediator Dei 
n.22); si la jerarquia comunica por la liturgia la verdad y la gra- 
cia de Dios, y los fieles, por su parte, tienen el deber de reci- 
birlas, de cooperar a ellas con toda su alma y de transformarias 
en valores de vida; si el movimiento litúrgico ha aparecido como 
un signo de las disposicíones providenciales de Dios en el tiempo 
presente, como un paso dei Espíritu Santo por su Iglesia, para 
que los hombres se acerquen más a los mistérios de la fe y a las 
riquezas de la gracia que fluyen de la participación activa de los 
fieles en la liturgia (discurso de Pio XII en el Congreso interna- 
cional de Liturgia pastoral, Asís-Roma); si para reforzar los lazos 
entre pueblos tan diferentes como los que pueblan la tierra, tiene 
la Iglesia un lenguaje universal: el culto que tributa a Dios con 
su liturgia; lenguaje único y múltiple de palabras, signos, símbo- 
los con los que ella une a los hombres de todas las lenguas y 
naciones en un mismo homenaje de adoración, de acción de 
gracias, de alabanza y de amor (discurso de Juan XXIII a los 
participantes en la Jornada europea de las escuelas, 11 de febrero 
de 1963); si todo esto dicen de la liturgia de la Iglesia los Sumos 
Pontífices, como síntesis de las infinitas riquezas encerradas en 
ella, la liturgia no puede ser tratada con negligencia, o descuido, 
o menosprecio ni en la teologia, ni en la pastoral ni en ninguna 
de las actividades de la Iglesia, sino todo lo contrario. La liturgia, 
ciertamente, no agota toda la acdvidad de la Iglesia, “pero es la 
cumbre a la que tiende toda acción y, al mismo tiempo, la fuente 
de la que brota toda su fuerza”. Ella obra el crecimiento de la 
Iglesia, Cuerpo de Cristo hasta la parusía final. A este crecimiento 
preceden como preparación, o siguen como consecuenda, todas 
las demás actividades de la Iglesia: Actividades jerárquicas: magis- 
tério, gobierno, apostolado jerárquico y su participación. Activi- 
dades privadas de cada uno: correspondência moral ascético-místi- 
ca de cada uno a las realidades htúrgicas. Actividades dei orden 
temporal ajustadas al orden espiritual. No sin especial Providen- 
cia de Dios ha sido la constitución sobre la liturgia las primícias 
dei Concilio Vaticano II, material rico para muchos otros estúdios 
sobre la misma. 

Eficacia de la acción litúrgica 

Pio XII, en la encíclica Mediator Dei, decía que “el culto tri- 
butado a Dios por la Iglesia en unión con stt Cabeza divina tiene 
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la máxima eficacia de santificación. Esta eficacia, cuando se trata 
dcl sacrifício eucarístico y de los sacramentos, proviene ante todo 
dei valor de la acción en sí misma (ex opere operato); si, ade- 
más, se considera la actividad propia de la Esposa inmaculada de 
Jesucristo, con la que ésta adorna de plegarias y sagradas cere- 
monias el sacrifício eucarístico y los sacramentos, o cuando se tra- 
ta de los sacramentales y de otros ritos eucarísticos por la jerar- 
quia eclesiástica, entonces la eficacia se deriva más bien de la ac- 
ción de la Iglesia (ex opere operantis Ecclesiae), en cuanto es 
santa y obra en íntima unión con su Cabeza” (ed.cit., n.26-27). 
En estas pocas palabras nos da el Papa toda la doctrina de la 
eficacia de la liturgia y nos ahorra muchas páginas. Es una conse- 
cuencia lógica de la naturaleza de la liturgia. Si la liturgia es 
obra de Cristo y de la Iglesia, su grado de eficacia en orden a 
su propio fin es máximo. Un estúdio más detenido de la eficacia 
de la liturgia se encuentra en el capítulo 3.° de la obra dei P. Va- 
gaggini antes citada. 

No puede mantenerse la doctrina presentada por el P. Rahner, 
según la cual la oración que se hace en nombre y por mandato 
de la Iglesia no tiene ante Dios más dignidad ni eficacia que 
cualquier otra oración, porque la dignidad y la eficacia de la 
oración depende unicamente dei grado de gracia con que se hace. 

Es conveniente que distinguiese la gracia dei mismo Cristo, 
la gracia de la Iglesia, es decir, de todos los miembros dei Cuerpo 
místico jerárquicamente ordenados y unidos con Cristo, su Ca- 
beza, con la cual forman un todo; también la gracia de los mi- 
nistros y la de cada fiel. Por lo mismo, en la oración litúrgica 
hay que considerar no solo la gracia dei que la hace, sino tam- 
bién la de Cristo y la de la Iglesia. Esto es doctrina tradicional en 
la Iglesia, muchas veces recordada en los documentos pontifícios. 

Sentido escatológico de la liturgia * 

8. En la liturgia terrena pregustamos y tomamos parte 
en aquella liturgia celestial que se celebra en la santa ciudad 

* BIBLIOGRAFIA : H. Schmidt, Introductio ad Uturgiam occiden- 
talem (Romae 1960) p.47-87; C. VAGAGGINI, El sentido teológico de la 
liturgia (BAC, Madrid 1959) c.1-5; L. BEAUDUIN, Essai de manuel fon- 
damental de liturgie: QPL 3 (1913) 56-66; A. Romeo, 11 termino “ lei - 
tourgia ” nella grecità biblica: Miscelânea C. Mohlberg II (Roma 1940) 
p.467ss; A. STENZEL, Cultus publicus. Ein Beitrag zum und ekklesiolo- 
gischen Ort der Liturgie (Insbruck 1953); P. BROUTIN, Mysterium Eccle- 
siae (Paris 1947); SEMMELROTH, UEglise, sacrement de la Rédemption 
(Paris 1963); E. PETERSON, Le livre des anges (Paris 1954); O. ROUSSEAU, 
Le prêtre et la louange divine: LMD 21 (1950) 7-21; ID., Le sens du 
culte et son unité dans VEglise d’Orient: Irenikon 33 (1950) 37-51. 
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de Jerusalón , bacia la cual nos dirigimos como peregrinos y 
donde Cristo está sentado a la diestra de Dios como ministro 
dei santuario y dei tabernáculo verdadero ; cantamos al Se- 
nor el hirnno de gloria con todo el ejército celestial; vene- 
rando la memória de los santos, esperamos tener parte con 
ellos y gozar de su companía; aguardamos al Salvador, nues- 
tro Sefior Jesucristo, hasta que se manifieste El, nuestra vida, 
y nos otros nos manifestemos también gloriosos con El. 

La Jerusalén celeste es el último término de la historia sagra- 
da, objeto de la esperanza cristiana y meta querida por Dios en 
la elección, separación y formación dei pueblo sagrado. Pero todo 
esto tiene realidad referido a Cristo. El tiempo, al menos, a par- 
tir dei pecado de Adán, tiene el significado esencial de ser una 
preparación a Cristo Redentor. El tiempo que sigue a Cristo no 
tiene otro significado que realizar, en las criaturas que se pre- 
sentan en el teatro dei mundo hasta el fin de los tiempos, la par- 
ticipación y asimilación de aquella realidad de vida divina que 
existe en Cristo y que Cristo les comunica. Después de la venida 
de Cristo no es posible esperar nada sustancialmente nuevo que 
no es té todo presente en su persona; solo es posible esperar la 
extensión participada de esa realidad de Cristo a las demás cria- 
turas y su manifestación gloriosa, que tendrá lugar en la parusía 
final. De este modo, el sentido dei tiempo que va desde la as- 
censión hasta la parusía final es el de reproducir en cada uno la 
historia de Cristo, el mistério de Cristo; hacerle entrar en ese 
mistério y dejarse absorber por él. 

Por eso, la aparición de Cristo sobre la tierra senala el co- 
mienzo de los últimos tiempos, los eschata, precisamente porque 
en Cristo el sentido dei tiempo y de la historia se realizan ple- 
namente. Estos eschata están ya en acto a partir de ese mo- 
mento. 

Entender que toda la historia sagrada es mistério de Cristo, 
que en ella antes de él todo tiende hacia El, y después de El todo 
se deriva de El; entender que después de su venida no hay nada 
radicalmente nuevo que esperar, sino solo la reproducción de su 
mistério en las criaturas hasta el fin de los tiempos y hacer que 
cada vez partidpen más de él y apaguen su sed en su plenitud, 
es cosa fundamental para comprender el mundo de la liturgia. 
Esta, en efecto, no es más que un modo por ei que Cristo, en 
el tiempo presente que media entre Pentecostés y la parusía, en 
este tiempo escatológico ya en acto, comunica la plenitud de su 
vida divina a cada una de las almas, reproduce en ellas su mis- 
tério y las atrae hacia El mismo 1 . 


1 Cf. Vagaggini, o.c., c.L 
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Por eso, todo culto litúrgico no puede ser sino el culto de 
Cristo. Es consecuencia de la naturaleza de la liturgia, según los 
números anteriores de la constitución. Al menos, después dei pe- 
cado de Adán no existe gracia ni santificación que no sea gracia 
y santificación de Cristo y en Cristo, es decir, merecida por Cris- 
to. De igual modo, todo culto rendido por la Iglesia a Dios lo 
es siempre en Cristo, en unión con Cristo y a través de Cristo, 
cabeza de la Iglesia; o mejor, el culto de la Iglesia no es otra 
cosa que la partkipación de la Iglesia en el culto que Cristo, ca- 
beza dei Cuerpo místico, rinde a Dios; es, por lo mismo, según 
ideas de la Mediator Dei , el culto de Cristo tributado como ca- 
beza dei Cuerpo místico a Dios; el ejercicio de su sacerdócio con- 
tinuado en la Iglesia, por la Iglesia y con la Iglesia, que es su 
cuerpo. Existe, pues, una unión entre la liturgia terrestre y la 
liturgia celeste. 

Expresión sintética de este concepto de unidad es el siguiente 
pasaje de la epístola a los Hebreos: “Os habéis llegado al monte 
Sión y a la ciudad de Dios viviente, la Jerusalén celeste, a mi- 
ríadas de ángeles, a la festiva asamblea ( panegyris ) y a la Igle- 
sia (ekklesia) de los primogénitos inscritos en el censo de los 
cielos, y al Juez, Dios de todos, y a los espíritus de los justos 
(teteleiomenon) llegados a la consumación, y al Mediador de la 
nueva alianza, Jesús, y a la sangre de la aspersión, que habla mejor 
que la de Abel” (12,22-23). 

Autorizados comentaristas interpretan este pasaje bíblico de la 
siguiente manera: el antiguo Israel fue constituido como pueblo 
religioso, como pueblo de Dios, en el pacto sellado con la san- 
gre dei cordero a los pies dei Sinai, precedido de un escenario 
de majestad y de terror, apto para inculcar en el pueblo el más 
profundo respeto. Los cristianos son constituidos como Iglesia de 
Dios, nuevo pueblo de Dios, nuevo Israel, por el nuevo pacto 
en la sangre de Jesús. De este modo, quien entra en la Iglesia se 
acerca no a un monte material, sino a un monte espiritual, el 
monte santo de la Sión supraterrena, de la Jerusalén celestial. 
Ahora bien, la Jerusalén celeste es la ciudad de Dios viviente, 
donde están los ángeles y los justos que han llegado al término de 
su peregrinación. A éstos, como a la ciudad de que forman parte, 
se encamina, se acerca todo cristiano en la unidad general dei rei- 
no de Dios, junto con los justos ante Dios y los ángeles. 

De un modo maravilloso expresa esto mismo San Agustín al 
decir: “Todos juntos somos miembros de Cristo y de su Cuerpo. 
No solo nosotros, que estamos presentes en este lugar, sino por 
toda la tierra. Y no solo nosotros, que vivimos en este momento. 
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£*Qué decir? Desde el justo Abel hasta el fin dei mundo, mien- 
tras los hombres engendren y sean engendrados, todo justo que 
pasa por esta tierra, todo justo que está actualmente no solo en 
este lugar, sino en esta vida; todo justo que ha de nacer, todos 
los justos que forman el cuerpo de Cristo: cada uno es miembro 
de Cristo. Si todos son cuerpo y cada uno es miembro, está tam- 
bién allí la Cabeza de este Cuerpo. El es la cabeza dei cuerpo de 
la Iglesia, dice la Escritura, el primogénito, que tiene en todo el 
puesto primero. Y ya que de El se ha dicho también que es siem- 
pre la cabeza de todo principado y potestad, esta Iglesia que aho- 
ra peregrina se une a aquella Iglesia celeste donde los ángeles son 
nuestros conciudadanos... De este modo, una sola es la Iglesia, la 
ciudad dei gran Rey” 2 . 

Y en otro lugar dice el mismo santo Doctor: “La Iglesia que 
peregrina se une a la Iglesia celeste, donde los ángeles son nues- 
tros conciudadanos y los justos nos han precedido, y de este 
modo una sola es la Iglesia, la ciudad dei gran Rey... No solo se 
realizará esto plenamente en la Jerusalén celeste, sino que ya se 
realiza ahora realmente en la tierra. El momento y el lugar donde 
esto se verifica principalmente es la celebración litúrgica, donde, 
en sumo grado, aqui abajo se verifica aquella única ciudad bajo 
un solo Rey y como una sola provinda bajo un solo Emperador. 
Porque en toda la celebración litúrgica, especialmente en la santa 
misa, como decía San Gregorio Magno, “las cosas ínfimas se unen 
a las grandes, las terrenas a las celestes, y se hace una sola cosa 
de lo visible y de lo invisible”. 

Si la liturgia de la tierra es verdadera santificación y verdade- 
ro culto, lo es, en reaüdad, en cuanto que en ella actúa de un 
modo diverso, pero real, la misma santificación y el mismo culto 
que Cristo, como Pontífice supremo de nuestra fe, realiza en el 
delo. Por eso, la liturgia de la Iglesia terrestre no es otra cosa 
que una manifestación, una epifania , bajo el velo de los ritos 
y de los símbolos o signos, de la liturgia celeste de Cristo. Am- 
bas liturgias no difieren más que en el modo de manifestarse y en 
su plenitud. 

Los mismos formulários litúrgicos de todos los tiempos ma- 
nifiestan esta verdad, que ha sido recogida hasta en las artes plás- 
ticas. 

a Serm. 341,11. 
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B) La liturgia no es la única actividad de la Iglesia * 

Por Juan Antonio Gracia 

9. La sagrada liturgia no agota toda la actividad de la 
Iglesia, pues para que los hombres puedan llegar a la litur- 
gia es necesario que antes sean llamados a la fe y a la con- 
versión: “ gCóvio invocarán a Aquel en quien no han 
cr eido? O gcómo creerán en El sin haber oído de El? Y 
gcómo oirán si nadie les predica? Y gcónio predicar ãn si 
no son enviados ?” (Rom 10,14-15). 

Por eso, a los no creyentes la Iglesia proclama el men - 
saje de salvación para que todos los hombres conozcan al 
único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo y se con- 
viertan de sus caminos haciendo penitencia. Y a los cre- 
yentes les debe predicar continuamente la fe y la penitencia 
y debe preparados adernas para los sacramentos, ensenarles a 
cumplir todo cuanto mandó Cristo y estimulados a toda clase 
de obras de caridad, piedad y apostolado, para que se ponga 
de manifiesto que los fieles, sin ser de este mundo, son la luz 
dei mundo y dan gloria al Padre delante de los hombres. 

La Iglesia, a través de la constiturión conciliar, al hablar de la 
naturaleza de la liturgia, manifiesta con claridad la profundidad 

* BIBLIOGRAFIA: A. DONCOEUR, Liturgie et rechristianisation. Con- 
ditions d’ une Liturgie populaire vivante ; Cite Nouvelle 2 (1943 27-45; 
ID., Etapes decisives de 1’effort liturgique contemporain ; Etudes 259 
(1948) 203ss; G. MICCHONNEAU, Liturgie missionnaire : Revue Nou- 
velle 10 (1949) 145-156; M. Chevot, J. de Feligonde y E. de Meester, 
A propos de Liturgie Missionnaire: Paroisse et Liturgie (1950) 33-53 
[Todo el número 40 de La Maison-Dieu (1954) está consagrado al pro- 
blema de “Evangelización y liturgia”; para nuestro caso, es interesantí- 
simo el artículo de A. ChavassE, p.30-57]; J. Hofinger y J. Kelliner, 
Liturgische Erneurrung in der W eltmission (Tyrolia Verlag 1956); 
CARD. SUENENS, La Iglesia en estado de misión (Bilbao 1958); J. Ho- 
FINGER, J. KELLINER, P. BrunnER y J. SEFFER, Pastorale liturgique: Chré- 
tienté missionnaire (Bruselas 1959); Missions et Liturgie, Rapports et 
compte rendu de la Première Semaine Internationale cTEtudes de Liturgie 
missionnaire, 1959 (Paris 1960); C. VAGAGGINI, El sentido teológico de 
la liturgia (BAC, Madrid 1959) p.772-791; A. G. Martimort, VEglise 
en prière (Paris 1961) p.241-243; A. M. HenRY, Vannonce de VEvan- 
gile aujourd’hui (Paris 1962) [Esta obra trae todos los temas dei IV Co- 
Ioquio de “Parole et Mission”, habido en la capital francesa dei 7 al 9 
de marzo de 1961. También “Liturgia y misión” fue el tema de la 
33. a Semana Internacional de Misionología, celebrada en Lovaina a fina- 
les de agosto de 1962. Algunas referencias pueden verse en “Eglise vi- 
vante” 15 (1962) 391ss}; J. HOFINGER, Possibilites de la pastorale litur- 
gique en pays de mission: LMD 37 (1954) 42-58. 
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dei hecho que presenta, pero también su anchura. En unos temas 
en los que, a lo largo de cincuenta anos, se ha procedido tan- 
teando y alcanzando metas con procedimientos que venían más 
bien de abajo arriba, era preciso que, al enaltecer todo el valor 
dei tesoro adquirido con tanto esfuerzo, se precisaran también los 
limites en que ese tesoro hallado puede ser valedero. 

La claridad con que ahora se habla hubiera evitado, durante 
los últimos veinte anos, no pocos errores de perspectiva y de rea- 
lizadón pastoral. En la mente de todos están los generosos im- 
pulsos de los sacerdotes debatiéndose en medio de sus masas des- 
cristianizadas ante el dilema de prioridad entre mistério y acctón, 
altar y apostolado, liturgia y misión. Si siempre hubo generosi- 
dad en la entrega y rectitud en la intendón, no siempre se acer- 
to en la valoración exacta de los médios empleados. Y así apa- 
recieron obras que narraban experiendas en las que liturgia, ke- 
rigma, apostolado, misión, comunidad, adaptación, etc., adquirían 
los tonos personales que cada uno queria imprimir a la marcha 
general de la obra que tenía entre manos 1 . 

Si es cierto que el despertar misionero contribuyó no poco a 
desarrollar el campo de la liturgia, no lo es menos que, envuel- 
tos en el afán, muchos apostoles confundieron lamentablemente 
los limites de su actuadón pastoral. Ciertamente, la legisladón de 
la Iglesia venía a poner cada cosa en su punto. Pero la voz de la 
Santa Sede era grito que corregía más que palabra orientadora. 

Hoy ya no cabe duda. Con una visión de conjunto de todo el 
capítulo 1 de la constitución, el pastor sabrá a qué atenerse. 

Los epígrafes colocados al frente de los números 5-8 de la cons- 
titución dicen por si solos el rico y vasto contenido de la liturgia 
y la colocan en un plano de soberania que, si los especialistas lo 
adivinaban hace anos, sin embargo nunca se había expuesto con 
una sistematización tan clara, a pesar de que la ya clásica defini- 
ción de liturgia dada por la Mediator Dei 2 encerraba como en 
germen toda esa ubérrima floración que nos traen los primeros 
números de la constitución. 

No obstante, la constitución sale al paso inmediatamente de un 
posible peligro de apreciación que algún Padre calificó como 
riesgo de “panliturgismo”, como si la liturgia lo fuera todo en 
la vida de la Iglesia y, haciendo liturgia, la Iglesia agotara toda 
la actividad que el Redentor le encomendara. 

No. La actividad de la Iglesia no es únicamente litúrgica, “ni 

1 Podían citarse muchas. Como símbolo de todas ellas, cf. G. Micchonneau, 
Paroisse, communauté missionnaire. Conclusions de cinq ans d’expérience en milieu 
populaire (Col. Rencontres 21-22, Paris 1946). En castellano apareció una versión 
en Buenos Aires, 1951, v otra en Bilbao çn çl mismo ano, 

3 AAS 39 (1947) 528-529, 
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la litiJpÉl agota el campo de las actividades de la Iglesia” 3 . 
definitiva, sólo los bautizados pueden participar dei mistério ai 
que sc ilega por los caminos de la fe. Pero, junto al mundo de los 
creyentes, existe todo otro inundo compuesto por hombres que 
antes de franquear las puertas dei santuario, habrán de recibir la 
conversión mediante el anuncio de la buena nueva. El kerigma 
es, pues, anterior a la liturgia y a la catequesis. La liturgia va di- 
rigida a los bautizados y supone la fe. Abre las puertas dei san- 
tuario de par en par, pero hay una etapa previa, no precisamente 
litúrgica, que lleva a los hombres hasta el umbral. La actividad 
apostólica responde a una necesidad y al cumplimiento de la 
eterna vocadón misionera de la Iglesia. 

Por tanto, liturgia y misión, mistério y acción, altar y evan- 
gelización. En saber hallar la síntesis de ambas tareas fundamen- 
tales, con una dedicación peculiar y equilibrada a cada una de 
ellas, según las circunstancias, está la más primorosa realización 
de la vocación de un sacerdote, que es a la vez pontífice y após- 
tol, liturgo y misionero. La instrucción dei “Consilium” ha ve- 
nido a precisar con mayor claridad todavia Ia necesidad de buscar 
esa síntesis necesaria: “ Justamente porque la liturgia no agota 
toda la actividad de la Iglesia, es necesario vigilar cuidadosamente 
todo el conjunto, para que Ias actividades pastorales se pongan en 
relación con Ia liturgia y para que la pastoral litúrgica no apa- 
rezca como una actividad aislada y, en cierto modo, separada, sino, 
por el contrario, se realíce en estrecha uníón con el resto de la 
pastoral. Es necesario, sobre todo, que reine una unión íntima en- 
tre la liturgia, la catequesis, Ia formación religiosa y la predica- 
ción (Instr., preâmbulo, II 7). Realmente no podia hacerse mejor 
comentário, ni con mayor autoridad, al número de la constitución 
que estamos tratando ahora. 

Evidentemente, la constitución no puede descender al detalle 
ni intenta solucionar los casos concretos. El Concilio se mueve en 
el terreno de los grandes princípios — los “altiora principia” de 
que hablaba Juan XXIII — y no ensaya fórmulas al modo de píl- 
doras pastorales. Además, sólo unos princípios doctrinales debi- 
damente comprendidos y asimilados pueden formar una mentali- 
dad pastoral plegable a cada caso preciso. Caso que será tan di- 
verso como el medio humano sobre el que se quiera trabajar. No 
es lo mismo una parroqnia de suburbios que una parroquia bur- 
guesa u otra rural; no es igual Tanganika que Espana, ni reúne 
parecidas características una comunidad cristiana con fuerte prác- 
tica religiosa que otra, también bautizada, pero alejada dei sa- 

3 Prácticamente con las mismas palabras se expresaba ya Pio XTI en su dis- 
curso al Congreso Internacional de Pastoral Litúrgica de Asís* dei 12 de septiem- 
bre de 1958. Cf. AAS 48 (1956) 714. 
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:rifícÍo y de los sacramentos. Cada realidad sociológica exigirá 
ma postura distinta. Cada grupo merecerá un trato distinto. Cada 
"medio” pedirá una atención adecuada. La Iglesia no trata por 
igual a los que*viven una cálida cercania dei Padre y a los que 
se debaten en una desgarradora lejanía de Dios. Sin embargo, a 
todos, absolutamente a todos, ha de salvar. 

En este número, la constitución no intenta hacer una jerarquia 
de valores, mucho menos introducir una contradicción entre li- 
turgia y apostolado, sino que más bien busca una coordinación, 
o, si se quiere, presenta una técnica. Lo que los franceses llaman 
con frase feliz “pastoral de conjunto”. “A los no creyentes, la 
Iglesia proclama el mensaje de salvación, para que todos los hom- 
bres conozcan al único Dios verdadero y a su enviado, Jesucristo, 
y se convier tan de su camino haciendo penitencia”. En servido de 
esta misión, todos los médios de conquista serán útiles, lo mismo 
los clásicos y tradicionales que los que nos ofrece la técnica mo- 
derna. Y, aun lograda una parroquia cristiana, Ia misión apostó- 
lica de la Iglesia no se habrá acabado, sino que habrá que conti- 
nuar “predicando a los creyentes la fe y la penitencia, preparán- 
dolos, además, a los sacramentos, ensenándoles a cumplir todo 
cuanto mando Cristo, estimulándoles a toda clase de obras de ca- 
ridad, piedad y apostolado, para que se ponga de manifiesto que 
los fieles, sin ser de este mundo, son la luz dei mundo y dan glo- 
ria al Padre, que está en los cielos”. 

Así, actividad litúrgica — valga la expresión — y actividad apos- 
tólica están íntimamente ligadas. El sacerdote, apóstol infatiga- 
ble, trabaja por acercar a los hombres al umbral. Luego, como li- 
turgo, se esfuerza por colocar en torno al altar a los que van lle- 
gando, para hacerles participar de todas las riquezas dei mistério 
cristiano. 

La liturgia, sobre todo la Eucaristia, es la cumbre 
Y la fuente de toda actividad cristiana * 

10. No obstante , la liturgia es la cumbre a la cual tien - 
de la actividad de la Iglesia y, al mismo tiemfio , la fuente 
de donde mana toda su fuerza. Pues los trahajos apostólicos 
se ordenan a que, una vez hechos hijos de Dios por la fe y 
el bauüsmo, todos se reúnan, alaben a Dios en medio de la 
Iglesia , participen en el sacrifício y coman la cena dei Senor. 

# BIBLIOGRAFIA: A la expuesta en el número anterior puede ana- 
dirse: G. PiDOUX, Regar ds sur la Faróis se. Un effort de rêalisme (Pa- 
ris 1956); H. Chery, Comunidad parroquial y liturgia (Bilbao 1959); 
MONS. GarronE, UEuchanstie, règle de foi , source de vie (Toulou- 
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Por su parte , la liturgia misma impulsa a los fieles a que, 
saciados “ con los sacramentos pascuales ”, sean “ concordes / 
en la piedad” ; ntega a Dios que “ conserven en su vida lo 
que recibieron en la fe”, y la renovación de la alianza dei 
Senor con los hornbres en la Eucaristia enciende y arras Pr a a 
los fieles a la apremiante caridad de Cristo . Por tanto, de la 
liturgia, sobre todo de la Eucaristia, mana hacia nosotros la 
grada como de su fuente, y se obtiene con la máxima eficá- 
cia aquella santificación de los hornbres en Cristo y aquella 
glorificación de Dios, a la cual las demás obras de la Iglesia 
tienden como a su fin. 

No solamente no hay contradicción entre liturgia y apostolado, 
sino que toda actividad apostólica ha de desembocar en la litur- 
gia, y de la liturgia se ha de sacar toda la energia conquistado- 
ra. De ahí que, en definitiva, “de la liturgia, sobre todo de la 
Eucaristia, mana la gracia hacia nosotros, como de su fuente” \ 

La Iglesia, ciertamente, aprueba y alaba los magníficos es- 
fuerzos dei pastor que recorre las calles y las plazas para buscar 
a la oveja perdida y al obrero de última hora para introducirlos 
en el rebaho y en las bodas reales dei festín. Es más, no se puede 
dar una definición exacta de la Iglesia ni hablar, tal como quiere 
el Concilio, de la responsabilidad colegial en la evangelización, 
de unidad de crisuanos, de apertura al mundo, sin que esté pre- 
sente la misión primordial de la Iglesia ‘‘ad gentes”. Junto a esa 
vocación misionera existe otra vocación pastoral, que la Iglesia 
cumple instruyendo la fe de los creyentes y santificándolos; y una 
vocación ecuménica, que la Iglesia realiza dirigiéndose a los que 
están separados de ella. 

En servicio de esta triple vocación, la Iglesia admite toda 
fórmula apostólica, desde la Acción Católica hasta los cursillos 
de cristiandad, desde la prensa hasta la visita pastoral, pasando 
por el cine, la radio, la televisión, el impacto, el diálogo, el tes- 
timonio y toda la variedad de formas que el Espíritu sugiere a 
su Esposa según el clima de los tiempos y las necesidades de los 
hornbres a evangelizar. 

se 1961); G. MICCHONNEAU, No hay vida cristiana sin comunidad (Bar- 
celona 1961); A. M. Henry, Teologia de la misión (Barcelona 1961); 

C. FloristÁn, La Parroquia, comunidad eucarística (Madrid 1961); 

J. A. JüNGMANN, Tradition Uturgique et problèmes actuels de Pastorale 
(Le Puy-Lyon 1962) p.26l-34l; Mons. Veuillot, La participation á la 
Uturgie, source de vie spirituelle: LMD 72 (1962) 36-59; F. Lacambre, 
Liturgie et engagement: LMD 73 (1963) 38-58. 

1 La instrucción (preâmbulo, II 5) recuerda esas mismas palabras de la cons- 
titución, insistiendo en que todas las reformas que hasta ahora se han hecho en 
la liturgia y todas las que se introdueirán en adelante están ordenadas a ese 
único fin. 
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Pero todos esos esfuerzos que, desde luego, contribuyen a la 
salvación dei mundo solo hacen construir las vias de acceso que 
llevan a las puertas dei mistério. Y seria un error lamentable con- 
sagrar todas las energias para reunir a las multitudes, descuidando 
introducirlas en el interior dei templo, donde se realiza la re- 
dención. 

Todo trabajo apostólico tiene que tener como fin único lograr 
que todos los hornbres, hechos hijos de Dios por la fe y el bau- 
tismo, formen la Iglesia de los creyentes, participando en la plega- 
ria y en el sacrificio dei Senor. Toda misión ha de conducir a la 
Eucaristia; toda obra evangelizadora debe llevar a los hornbres 
a beber en las fuentes inagotables de la liturgia. Quedarse a mitad 
de camino es minimizar la gran misión evangelizadora de la 
Iglesia. En el espíritu dei apóstol, la preocupación por la con- 
quista jamás debe hacerle perder de vista la excelencia dei culto, 
que asegura a la vez la gloria de Dios y la santificación de las 
almas. 

Si toda actividad apostólica ha de desembocar en la liturgia, 
de ésta ha de brotar toda la fuerza conquistadora. Una comunidad 
eucarística no puede ser una comunidad adormecida. Una comuni- 
dad verdaderamente litúrgica no corre ningún riesgo de replegarse 
sobre sí misma con la seguridad de un cristianismo de satisfacción. 
Se daria, sí, ese peligro si la liturgia no fuera más que una per- 
fección estética que afectara únicamente a la forma dei culto. Pero 
la liturgia no puede separarse de su contenido, de la actividad 
sacerdotal de Cristo, que anima a la vida de la Iglesia. 

Una parroquia verdaderamente litúrgica no es aquella en que 
el culto se desarrolla, sin más, de una manera impecable, sino 
aquella en la cual todas las manifestaciones dei culto están com- 
prendidas y ejerckadas en toda su verdad, y la misa y los sacra- 
mentos son vividos como realidades que comprometen cada vez 
más a los cristianos en la obra redentora que Cristo realiza entre 
nosotros. En esa parroquia, la liturgia será fuente de vitalidad cris- 
tiana, de donde procederá el más rico y fecundo apostolado. Fren- 
te al cáliz que contiene la sangre redantora de Cristo, derramada 
por la redención de todo el mundo, el corazón dei cristiano no 
puede permanecer cerrado a los problemas de la evangelización 
dei mundo, de la conversión de las masas: “La renovación de la 
alianza dei Senor con los hornbres en la Eucaristia enciende y 
arrastra a los fieles a la apremiante caridad de Cristo”. 

La liturgia, como alianza renovada, como realización dei mis- 
tério pascual (n.5). Así comprendida y celebrada, hará que los 
fieles no se encierren en sus propias necesidades y acciones de gra- 
das, sino que les hará sensibles a los problemas de la comunidad 
entera en la que viven inmersos y a las angustias de la Iglesia 
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universal. Una liturgia así vivida creará en ellos la preocupación 
por todas las necesidades espirituales y materiales de su tiempo y 
dei mundo, sin olvidar la porción concreta dei mundo que está 
ante sus ojos, pero sin limitarse, ní en su deseo ni en su acción, 
a esa parcela restringida. Esa misma liturgia producirá en ellos la 
angustia que asaltaba el alma de Cristo frente a las almas que se 
pierden o ante los desgraciados que sufren, para que, como El y 
con El, se lance a redimirlos. De la liturgia, sobre todo de la 
Eucaristia, recibirán el coraje para trabajar por que no haya una 
miséria, un sufrimiento, un pecado, haciéndoles descubrir la rea- 
lidad de la solidaridad humana, el eco interminable de nuestros 
actos buenos y maios. 

Si un apostolado que no cumple con su fin de hacer que los 
hombres participen en el sacrificio y coman la cena dei Senor es 
puro movimiento sin trascendencia sobrenatural, una liturgia que 
no arrastra a los fieles a una caridad misionera es puro romanti- 
cismo. En definitiva, eso es lo que recuerdan tantas veces los tex- 
tos litúrgicos, algunos de los cuales recoge la misma constitución. 
Como ésos podían citarse atros muchos. Ellos vienen a hacer ple- 
garia de esa realídad teológica tan maravillosamente expuesta en 
este artículo: “De la Eucaristia — renovación de la alianza dei Se- 
nor con los hombres — mana hacia nosotros, como de sus fuentes, 
la gracia, y se obtiene con la máxima eficacia aquella santificación 
de los hombres en Cristo y aauella glorificación de Dios, a Ia cual 
las demás obras de la Iglesia deben tender como a su fin” 2 . 

Santificación de los hombres en Cristo y glorificación de Dios... 
He ahí, en definitiva, el doble fin dei sacerdócio de Cristo: dar 
gloria al Padre y salvar a los hombres. O, en otros términos, pre- 
sentar a Dios las acciones de gracias y súplicas de los hombres y 
dispensar a los hombres los dones de Dios". 

Ya se ve como, al final, en toda la liturgia, pero sobre todo en 
la Eucaristia, encuentran su punto de contacto los dos polos que 
solo pueden ser puestos en oposición por aquellos que exageran 
sus respectivas tendências. A la hora de la síntesis, la mísa debe 
representar la juntura perfecta, el equilibrio adquirido. Se crea 
una comunidad eucarística y se logra una comunidad dinâmica de 
cara al apostolado y a la caridad. Pero una preocupación apostó- 
lica en el terreno concreto, en la realidad de cada dia, pasa inde- 
fectiblemente por la santificación de las almas, que solamente 
Cristo puede realizar a través de la liturgia. 

Y así, cada jornada, cada domingo, al renovarse en el altar la 

2 Refiriéndose a la Eucaristia, ya el Catecismo de Trento la Hamaba “fuente de 
todas las gracias'’. Cf. Ed. de Roma 1920, n.228. En el mismo sentido se rnani- 
fíesta frecuentemente Santo Tomás, IV Sent. d. 8 q.l ; Summa ÍII q.65 a.l 
ad 1; q.63 a. 6. 

* O. Martimort, o.c., p.228-229. 
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alianza de Cristo con los hombres, sube „de la tierra el himno uni- 
versal de Ia gloria de Dios cantado por los bautizados, a la vez 
que se dispersan en medio dei mundo legiones de apostoles arras- 
trados por la apremiante caridad de Jesucristo. 

Posiblemente, sin terminologias concretas, sin módulos clási- 
cos, no podia darse una definición mejor de lo que es la pastoral 
litúrgica que la que nos proporcionan las ideas contenidas en los 
números 9 y 10 de la presente constitución conciliar. 

Necesidad de disposiciones personales * 

11. Alas, para asegurar esta plena eficacia, es necesario 
que los fieles se acerquen a la sagrada liturgia con recta 
disposición de ânimo, pongan su alma en consonância con 
su voz y colaboren con la gracia divina, para no recibirla 
en vano. Por esta razón, los pastores de almas deben vigi- 
lar para que en la acción litúrgica no sólo se observen las 
leyes relativas a la celebración válida y lícita, sino también 
para que los fieles participen en ella consciente, activa y 
fructuosamente. 

Para que la liturgia consiga esa plena eficacia de que acaba- 
mos de hablar hacen falta imas disposiciones personales indis- 
pensables. Con vistas a obtener esa eficacia, podrán ahora valo- 
rarse suficientemente esos tres adjetivos que de un tiempo a esta 
parte ha usado con tanta frecuencia el magistério de la Iglesia al 
hablar de la partidpación de los fieles en los mistérios dei culto. 
Los fieles han de participar en la liturgia de manera consciente, 
activa y fructuosa. 

* BIBLIOGRAFIA : D. BuSATO, La liturgie, magie, spectacle ou ac- 
tion divine? (Tolouse 1962); Vagaggini, o.c. 100-124 y 791-798. — Sobre 
la partidpación de los fieles hablan todos los manuales de liturgia y 
todos los comentários de la instrucción De musica sacra et sacra Liturgia, 
amén de multitud de artículos en revistas. Como libros de carácter más 
doctrinal sobre este aspecto, pueden verse: La participatíon active des 
fidèles au culte. Cours et confèrences des Semaines liturgiques (Mont- 
César, Lovaina 1934); P. M. LAFERRIERE, Le memorial du Seigneur. Par- 
ticipation des fidèles á la Messe (Paris 1956). 

Directorios. — Entre otros: Pour une messe plus fraternelle. Directoire 
pour la participatíon des fidèles à la Messe (Tournai 1956); Allons à 
Vautel du Seigneur. Directives pastorales pour une participation active 
et communautaire à la Sainte Messe (Namur 1957); Directorio diocesano 
para la santa misa (Barcelona 1958); Directorio litúrgica pastoral dei 
episcopado argentino para la participación activa de los fieles en la santa 
misa (Buenos Aires 1958); Directorio pastoral para la santa misa , dei 
episcopado chileno (Santiago de Chile 1960); Directoire pour la pasto - 
rale de la messe a Pusage des dioceses de France (Coutances 1960). 
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Si es cierto que la liturgia hace presentes los mistérios de Cris- 
to, no lo es menos queda eficacia salvadora de esa presencia es 
mayor o menor según que en la celebración se haya respetado so- 
lamente lo esencial e indispensable, sin posibilidad de una partici- 
pación dei pueblo, o se haya querido dar a esa celebración toda la 
dimensión requerida por los signos, haciéndola autêntica, dígna, 
comprensible y comunitária. 

En el fondo, al hablar de la necesid*ad de una particípación de 
los fieles y de que éstos deben poner su alma en consonância con 
su voz, este número de la constitución representa la condenación 
absoluta de lo que podría llamarse “el validismo” y entraria, por 
ello mismo, la obligación de un cambio de mentalidad y estilo en 
la celebración, sin tener que esperar a decisiones posconciliares 
más concretas 1 . 

En efecto, una misa celebrada a última hora de la manana, 
ante una asamblea abigarrada, en un altar lejano dificilmente vi- 
sible aun para los que están cerca de él, sin un sistema de sono- 
rización que haga seguir el ritmo de la plegaria y la acción dei 
celebrante, sin una persona que guie la oración y las actitudes y 
el canto de un pueblo que forzosamente ha de permanecer mudo, 
con una predicación que tiene más de “punto doctrinal” que de 
homilia, etc., renueva, sin duda ninguna, el sacrifício redentor de 
Jesucristo, pero no cumple toda Ja píenitud de eficacia que cabia 
esperar de una celebración sacramental de ese sacrifício dei Senor. 
Se ha asegurado, si, lo esencial, pero no por ello está todo salvado. 
Lo mismo podiamos decir de la celebración de ciertos bautismos, 
matrimônios, funerales, de la penitencia, etc. 

La mentalidad “validísta” de muchos sacerdotes y fieles ha 
producido un mal incalculable al progreso de la pastoral litúr- 
gica. Y ése es un defecto de una formacíón moralizante que se 
queda en la periferia dei mistério y que ha de costar mucho tiem- 
po desarraigar. Estoy seguro que todavia serán no pocos los que 
preguntarán si se cumple con el precepto asistiendo a la misa a 
partir dei credo. Y que tardará en desaparecer la mentalidad de 
los que no sé qué especie de equilíbrios tendrán que hacer para 
participar conscientemente en una misa durante la cual se hallan 
con el rosário o el breviário entre las manos. Todo ese espíritu 
moralista, farisaico, validista, debiera desterrarse para siempre 
de nuestros celebrantes y fieles si pensaran que la total eficacia de 
las acciones litúrgicas se logra solamente si hay una disposición 
recta dei espíritu, si el alma sintoniza con lo que se le dice, si hay 
una colaboración personal con la gracia divina, todo lo cual cs 

1 Sobre el “validismo” y rubricísmo véanse unas preciosas páginas de A. No* 
CENT, El porvenir de la Liturgia (Barcelona 1963) p. 15-24. 
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imposible de conseguir si no se llega a una particípación conscien- 
te, activa y fructuosa. 

El “validismo” desprecia el valor de los signos y roza los li- 
mites de la magia; deletrea la fórmula sacramental e ignora el 
contexto en que se pronuncia; proporciona celebrantes con fe su- 
persticiosa en el rito por si mismo y desprecia la Palabra que lo 
acompana; favorece el escrúpulo en ciertos momentos y camina 
por el laxismo en otros; piensa en el más allá asegurado como por 
encantamiento mejor que en la realidad actual que tiene que san- 
tificar; prefiere la indulgência plenaria a la arrolladora presencia 
de Cristo en medio de los hombres; hace de la liturgia más un 
espectáculo que un mistério. El “validismo”, en una palabra, hace 
de la celebración más un talismán que una acción sagrada. Uno 
piensa con temblor en la gigantesca pérdida de eficacia en tantas 
celebradones hechas con semejante critério. 

El presente número de la constitución exige una reflexión seria 
y profunda por parte de todos, sacerdotes y seglares. Acaso más 
por parte de los sacerdotes, que son los presidentes de la asamblea 
reunida y los que actúan en nombre de Cristo y de la Iglesia. El 
primero y más fundamental esfuerzo de una sana pastoral litúr- 
gica ha de ser el de combinar todos los recursos para lograr una 
celebración veraz y autêntica. La liturgia no es un reportaje, ni 
un espectáculo, ni una magia, sino una acción sagrada; el trabajo 
pastoral se orientará a que el pueblo llegue a entrar en esa acción, 
ensenándole a desdfrar los signos en que se desenvuelve y hacien- 
dole participar; pero para ello será necesario que la celebración 
sea digna y autêntica, que los signos sean descifrables y que la 
particípación se haga posible. 

Como siempre, la constitución no va al detalle, sino al princi- 
pio, de donde brotarán las actitudes y los comportamientos a se- 
guir. Determinar las condiciones concretas en que tiene que des- 
arrollarse la pastoral para lograr esa particípación no corresponde 
a un concilio, sino a las distintas disposidones que han emanado 
últimamente de la Santa Sede y a las diferentes directrices que 
cada obispo haya podido dar en este campo, teniendo en cuenta 
el nível litúrgico de sus diocesanos. Con la instrucción dei 3 
septiembre de 1958 2 , y con los diversos directorios nadonales y 
diocesanos en la mano, pueden resolverse prácticamente todos los 
problemas que puedan plantearse en este terreno y hacer fácil- 
mente práctica y efectiva toda la doctrina contenida en este nu- 
mero de la constitución. 

Gracias a Dios, toda la reciente legislación litúrgica, pensada 
en general con critério pastoral, había logrado ya hacer batirse en 


2 A AS 50 (1958) 630-663. 
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retirada al “validismo”, y, desde lu ego, contrasta con el espíritu 
legislativo anterior, hecho de juridismo y rubricismo, que no tenía 
en cuenta al pueblo para nada. Ho y, liberado éste de ese terrible 
mecanismo que lc atosigaba y le impedia su mergirse plenamente 
en Jas aguas vivificadoras de la liturgia, habrá sentido su espíritu 
invadido por una corriente de aire fresco y renovador que le ha 
devuelto ias inmensas posibihdades, que le correspondían por su 
condidón de bautizado, de entrar de lleno en la celebración de 
los mistérios de salvación. Quien niegue al pueblo ese elemental 
derecho que le corresponde, atenta contra la plenitud de la eficada 
de la liturgia, que es lo mismo que decir que, contento con el 
juego de la rubrica y de la licitud, esconde a los hombres parte 
dei gran tesoro que Jes tiene que distribuir. 

Ya se comprende cómo, sin aguardar a determinaciones más 
concretas y sin esperar a la revisión de los übros litúrgicos, una 
inmensa tarea incumbe al sacerdote que quiera ser consecuente 
con su misión de pastor y celebrante. Mientras llega una reforma 
más profunda, búsquese la sencillez y procúrese la verdad de la 
celebración. Sin olvidar que el pueblo que está en torno al altar 
quiere ver, entender y participar. Si más arriba decíamos que aqui 
se condenaba el “validísmo”, aqui también se proclama rabiosa- 
mente la exigencia de la autenticidad: que los gestos sean verda- 
deros, que los signos hablen evitando el formalismo, acomodando 
el corazón a las palabras y el corazón a la vida. Sin concesiones 
al énfasis, que es mentira, ni a la pomposidad, que es puro adorno 
exterior, sino tratando de encontrar una cierta calidad de pobreza 
evangélica, una símplicidad en la arquitectura, en la decoración, 
en el tono de la voz, en el gesto, en el comportamiento todo. Lo 
mejor seria llegar a ser tan sinceros y personales en la celebración 
litúrgica como en los ejercicios de piedad individuales. 

La tarea es inmensa y urgente: todo un mundo a revisar, toda 
una mentalidad a rehacer, todo un espíritu nuevo a crear. 

Liturgia y vida espiritual * 

12. Con todo, la participación en la sagrada liturgia no 
abarca toda la vida espiritual. En efecto, el cristiano, llama- 
do a orar en común, debe, no obstante, entrar también en 
su cuarto para orar al Padre en secreto; mãs aún, debe orar 

* BIBLIOGRAFIA: En colaboración, La Prière: Cahiers de la Pierre- 
qui-vire (Paris 1954); G. Brasso, Liturgia y espiritualidad (Montse- 
rrat 1956); J. Sanz, Carácter comunitário de la oración litúrgica y su 
superioridad a la oración privada: Liturgia 14 (1959) 67' 7 4; L. Bouyer, 
Introduction à la vie spirituelle (Paris 1960); ÍD., Liturgie et contempla- 
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sin trégua, según ensena el Apóstol. Y el mismo Apóstol nos 
ex horta a llevar siempre la mortificación de Jesus en nues- 
tro cuerpo , para que también su vida se manifieste en nues - 
tra carne mortal. Por esta causa pedimos al Senor en el sa- 
crificio de la misa que, “recibida la ofrenda de la victima 
espirituaV\ haga de nosotros mismos una “ofrenda eterna ” 
para st. 

Si la liturgia no agota toda la actividad de la Iglesia, tampoco 
la participación en la sagrada liturgia abarca toda la vida espiri- 
tual. Y si, como acabamos de ver, no hay contradicción entre li- 
turgia y apostolado, tampoco hay oposidón entre piedad litúrgica 
y piedad extralitúrgica. 

Una vez más, en este punto, el Concilio busca la síntesis y Ia 
armonía. Ni la oración eclesial puede ser un obstáculo a la plegaria 
personal, ni la piedad individual puede dificultar la plegaria li- 
túrgica. El Espíritu sopla donde quiere y como quiere, y nosotros 
no tenemos competência para imponer unos modos sobre otros, 
aunque si debemos tratar de buscar la unidad en la expresión de 
toda la vida espiritual. Esa unidad claramente manifestada y de- 
seada en la constitución. Si, por un lado, “el cristiano llamado a 
orar en común debe, no obstante, entrar también en su cuarto para 
orar al Padre”, más tarde se recordará, hablando de la oración 
oficial litúrgica de la Iglesia, que “el Oficio divino, en cuanto 
oración pública de la Iglesia, es, además, fuente de piedad y ali- 
mento de la oración personal” (n.90). 

No hay, por tanto, contradicción entre vida litúrgica y vida 
espiritual, entre plegaria comunitária de la Iglesia y plegaria per- 
sonal, entre oración pública y oración privada. Si en la práctica 
se han confundido los caminos o se han hecho en el cristiano 
perpetuamente paralelos, sin posibilidad de un contacto común, 
ha sido, generalmente, o porque se ha desconocido la esencia ín- 
tima de la liturgia y de la oración o no se han descubierto todos 
los valores personales que encierra el culto ni toda la dimensión 
eclesial que ofrece Ia plegaria individual. 

El problema reside en saber encontrar ese punto de contacto. 
Este no puede ser otro que el mismo mistério de Cristo que realiza 
la liturgia y que contempla la oración privada. La liturgia no es 

tion: La Vie Spirituelle 101 (1960) 406-409; P. REGAMEY, L’ orientation 
contemplative de la prière liturgique: La Vie Spirituelle 101 (1960) 
p.469-492; I. Onatibia, Liturgia y teologia espiritual: Lumen 10 (1960) 
3-10; M. THURIAN, Vhomme moderne et la vie spirituelle (Paris 1961); 
J. A. PaSCUAL, Liturgia y vida cristiana (Madrid 1962); R. ARAUX, In- 
tégration de la liturgie dans la vie rêligieuse: Liturgie et Vie Chrétien- 
ne 39 (1963) 265-276; M. LabourDETTE, Príncipes pour la prière Utur- 
gique; La Vie spirituelle 101 (1960) 494-505; VAGAGGINI, o.c. 606-670. 
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unicamente un conjunto de plegarias y ritos. Estas plegarias y ritos 
son los signos de una realidad invisible, infinitamente rica, percep- 
tibles solamente por la fe. A través de estos signos, la liturgia es 
la realización dei mistério de Cristo. En la etapa actual de la his- 
toria de salvación, la liturgia es el lugar privilegiado donde el 
hombre puede encontrar a Cristo. A través de ella, Cristo actúa. 
En ella, Dios renueva sus maravillas. Gracias a los símbolos de 
la liturgia, la acdón de Dios se nos hace presente. 

Ahora bien, si Ja celebración litúrgica realiza el mistério de 
Cristo, es ese mismo mistério el que se contempla en la oración 
privada, de tal forma que no se concibe una meditación personal 
que no haga referencia necesariamente al mistério de Cristo. De 
este mistério habrá de nutrir su vida el hombre que ora en su 
cuarto, para que viva de él a lo largo de la jornada y para que 
de él dé testimonio en el trabajo apostólico. De lo contrario, su 
plegaria quedaria reducida a un pietismo sin contenido y sin re- 
percusión en su vida cristiana. 

Paralelamente, una celebración que no proporcionara la posi- 
bilidad de saborear íntimamente el contenido salvador que encie- 
rra en sí misma se convertiría en la negación de la posibilidad de 
una respuesta personal al mensaje de Dios a los hombres. De ahí 
la importância dei silencio. El silencio en la liturgia tiene una 
razón profunda de existir y hay que guardarlo con respeto sumo 
(n.30); por no saberlo guardar, no carecen de justificación ciertas 
quejas de no pocos fieles que salen de la iglesia, agotados por el 
comentador, diciendo: ‘‘En esta misa se habla y se canta tanto, 
que no se puede orar” \ 

Si la celebración litúrgica debe tener muy en cuenta el silen- 
cio 2 , la oración privada debe dar un mayor lugar a la Palabra. 
Sin duda, un mayor empleo de la Sagrada Escritura en la plegaria 
personal ayudará poderosamente a encontrar la síntesis capaz de 
unificar toda la vida espiritual. Cuando los cristianos han hecho 
de la Palabra de Dios el alimento normal de su plegaria íntima, 
se han encontrado a gusto en la celebración litúrgica, porque su 
oración personal se movia en un mismo nivel, en un mismo mundo. 

El posible conflicto entre oración pública y oración privada es 
más bien práctico que doctrinal. No hace todavia dos anos, el 
Centro de Pastoral Litúrgica de Paris celebraba su IV Congreso 
Nacional en la ciudad francesa de Angers, dedicado todo él 
al estúdio dei tema “Liturgia y vida espiritual” 3 . A través de 

1 Cf. B. Bro, Peut-on se p as ser de la liturgie?: La Vie Spirituelle 103 (1960) 5. 
Todo el artículo es interesantísimo para un desarrollo profundo dei tema que nos 
ocupa. 

a H. Lubienska, Le Silence (Paris 1961). 

8 Todo el material de este Congreso se haila recogido en los números 69, 72 
y 73 de La Maison-Dieu. 
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conferencias, comunicaciones y coloquios, a cargo de los me j ores 
especialistas en las respectivas matérias, se discutieron todos los 
problemas que plantea el hecho consolador de una renovación li- 
túrgica cuando se quiere que ésta no sea un obstáculo ni una tram- 
pa para la vida espiritual dei individuo. 

El mero hecho de que el tema mereciera la atención de un 
Congreso de esa índole demuestra por sí mismo que la problemá- 
tica existia y que el riesgo de desviación no era imaginário. Efec- 
tivamente, el insertarse decididamente en la plegaria dei Cuerpo 
místico de Cristo exige un esfuerzo serio para sobrepasar las fron- 
teras estrechas de una plegaria demasiado personal y de una ora- 
ción que, sin contextura bíblica ni litúrgica, resulta una mística 
desencarnada. Pero, al mismo tiempo, superados los limites de lo 
individual, se puede caer en plegaria impersonal que ahorra el 
esfuerzo, la ascesis, la oración continua a que todo cristiano es 
llamado, la mortificación. La concepción de una vida litúrgica 
como refugio que soslayara el combate y el progreso ulterior podia 
oponerse a una vida espiritual intensamente personal que pres- 
cindiera de la oración de la Iglesia. 

Así las cosas, fácilmente se comprende que hayan podido dar se 
en la práctica dos tendências más o menos opuestas a la hora de 
buscar la unión con Jesucristo. SÍ la liturgia no alimenta la plega- 
ria íntima, si no suscita una renovación interior, si no provoca la 
entrega apostólica, es evidente que los cristianos que deseen una 
vida espiritual autêntica y profunda renunciarán a ver en la litur- 
gia la fuente de toda vida cristiana. 

Uno comprende perfectamente que muchos de nuestros fieles 
busquen en su contacto íntimo con Dios las exigências de supera- 
ción religiosa y de generosidad apostólica que no acaban de encon- 
trar en una liturgia vacía, de cualquier modo celebrada. Pero si la 
liturgia se sitúa en el corazón mismo de toda vida cristiana, si 
está vinculada a la vida espiritual dei cristiano, entonces ni deberá 
ni podrá existir ni oposición ni roce. El problema es, pues, prácti- 
co y no doctrinal. La solución dependerá dei acierto en saber des- 
tacar el valor personal y, a la vez, comunitário de la liturgia. 

La constitución no habla de metodologias para la oración; és- 
tas pertenecen más bien al domínio de la teologia espiritual. Los 
Padres se contentaron con afirmar que la actividad espiritual dei 
hombre desborda el campo de la liturgia. Los tratadistas de la 
vida espiritual y de la liturgia orientarán sus reflexiones de común 
acuerdo, tratando de presentar el mistério de Cristo como núcleo 
fundamental de la vida cristiana dei hombre; solamente ahí se en- 
cuentra la posibilidad de una síntesis. 

Es absurdo oponer plegaria litúrgica y plegaria privada, ya que 
la síntesis es posible. Es erróneo pensar que la actividad litúrgica 
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basta, ya que la vida espiritual dei hombre tiene otras resonancias 
y otros ma t ices más variados. La cons ti tución lo reconoce abierta- 
mcnte. Aunque el hombre sea llamado a una plegaria comunitária, 
objetivamente superior a otra actividad religiosa (nn.7 y 10), no 
puede dejar de orar en particular. Aunque se vea arras trado por 
una cprriente comunitária y litúrgica, ésta no le bastará para cum- 
plir con el mandato dei Sehor, que quiere que oremos sin cesar. 
Es más: junto a la oración así entendida y practicada no puede 
faltar la mortificación y la obiación personal de cada uno en el 
sacrifício de Jesucristo. Todas estas exigências espirituales tienen, 
no cabe duda, un eco en la celebración litúrgica; pero, sin em- 
bargo, la liturgia no agota por sí misma la expresión completa de 
esta ascesis personal de cada cristiano. 

Liturgia y ejercicios piadosos * 

13. Se recomiendan encare cidamente los ejercicios pia- 
dosos dei pueblo cristiano , con tal que sean conformes a 
las leyes y a las normas de la Iglesia, en particular si se 
hacen por mandato de la Sede Apostólica. 

Gozan tambiên de una dignidad especial las prácticas 
religiosas de las Iglesias particulares que se celebran por 
mandato de los obispos, a tenor de las costumbres 0 de los 
libros legítimamente aprobados. 

Ahora bien } es preciso que estos mismos ejercicios se or- 
ganicen teniendo en cuenta los tiempos litúrgicos, de modo 
que vayan de acuerdo con la sagrada liturgia , en cierto 
modo deriven de ella y a ella conduzcan al pueblo , ya que 
la liturgia, por su naturaleza , está muy por encima de ellos. 

Desde el Código de Derecho Canónico (can.1259) hasta la 
actual constitución conciliar, pasando por la Mediator Dei (n.180), 
la instrucción De musica sacra et sacra liturgia (n.l), todo lo que 
se ha dicho en torno a los “pia exercida” ha estado determinado 

* BIBLIOGRAFIA: E. E. P. MARTIMORT, 9-10. Aparte dei corres- 
pondiente apartado que traen todos los manuales recientes, pueden verse 
los comentários que se hacen a los respectivos números de la instrucción 
en A. G. MARTIMORT y F. PlCARD, Liturgie et Musique (Col. “Lex oran- 
di” 28. Paris 1959), y G. M. Antonana, Nueva disdplina sobre música 
sagrada y liturgia (Madrid 1958); como guia para orientar la revisión 
de algunos ejercicios piadosos, véanse: C. S. AlISEDA, Cuaresma y Se- 
mana Santa (Madrid 1957); La pastor ale liturgique des dévotions eucha- 
ristiques (en colaboración) (Col. Paroisse et Liturgie n.4l, Brujas 1959), y 
J. GODEFROID, Catéchèse biblique des dévotions à la Passion, íd. íd., a.48 
(Brujas 1960). 
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por un deseo sincero de conservar todo lo que puede haber de 
bueno en las tradiciones religiosas populares y, al mismo tiempo, 
por un afán de dotar a esas tradiciones de un espíritu litúrgko lo 
más amplio posible. 

La nomenclatura empleada hasta ahora, coincidiendo en la 
sustancia, es diversa en la expresión. Mientras el Código y la 
Mediator Dei hablan de “ejercicios de piedad”, la instrucción pre- 
fiere el nombre de “ejercicios piadosos”, y la constitución, el de 
“piadosos ejercicios dei pueblo cristiano”, o también “sagrados 
ejercicios”. Quizá esta última fuera la expresión más feliz o, in- 
cluso, la de “acción sagrada” para distinguiria de “acción litúr- 
gica”. En Espana, al menos, la traducción de “pia exercida” por 
“ejercicios piadosos” tiene un sentido un tanto peyorativo: quiero 
decir que responde a algo lejanísimo dei espíritu litúrgico, sus- 
ceptible, además, de aplicarse a cualquier práctica particular de 
devoción, cosa que no parece responder al contenido mismo de 
un “pium exercitium”, tal como aparece en los documentos de la 
Iglesia. Aún más, quizá el vocablo “celebración”, a secas, seria 
mejor, al menos, aplicándolo a algunos de esos ejercicios piadosos, 
cuya estructura se acerca más a la de una celebración litúrgica. 
Más adelante, en el n.35, la constitución nos hablará de celebra- 
ciones de la Palabra, que no son acdones Ltúrgicas, sino un piado- 
so ejercicio, aunque se acerque en el ritmo y en la contextura a 
una verdadera celebración litúrgica. La verdad es que resulta di- 
fícil, en lengua espahola, dar con un término adecuado. En todo 
caso, técnicamente ya sabemos lo que queremos decir cuando, en 
castellano o en latín, nos referimos a esas acciones que no son 
estrictamente litúrgicas. 

Prescindiendo de la nomenclatura y ateniéndonos a su signi- 
ficación, “pia exercitía” son todas las reuniones de plegaria, ce- 
lebraciones, actos religiosos comunitários que no reúnen el con- 
junto de condiciones exigidas para constituir una acción litúr- 
gica 1 . Dos grupos de “pia exercida” menciona la constitución. 
Primero, “los ejercicios piadosos dei pueblo”: aqui van engloba- 
das todas las prácticas piadosas que suelen ser comunes al pueblo 
cristiano en general: vía crucis, rosário, novenas, triduos, horas 
santas, mes de Maria, mes dei Sagrado Corazón, domingos de San 
José, celebraciones de la Palabra y mil formas más de expresión 
religiosa popular. Bastará con que todas estas prácticas “sean con- 
formes a las leyes y a las normas de la Iglesia, en particular si se 
hacen por mandato de la Sede Apostólica”. 

En segundo lugar están “las prácticas religiosas de las iglesias 
particulares, que se celebran por mandato de los obispos, a tenor 

1 Sobre los “pia exercitia” y sus incidências posibles en la liturgia habla la 
instrucción De musica sacra et sacra liturgia, en los n.l, 12, 15, 19-20. 
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de las costumbres o de los libros legítimamente aprobados”. En- 
tre estos ejercicios, que “gozan también de una dígnidad especial”, 
pueden citarse, por ejemplo, todas las prácticas devocionales en 
torno a la Semana Santa en Espana y las diversas prácticas popu- 
lares propias de algunos países, regiones y pueblos, en las que, 
con una indiscutible carga folklórica, características de la comuni- 
dad que las ha creado, hay unos elementos religiosos que perviven 
y que no carecen de valor. 

El campo de manifestación de los “pia exercida” es, como se 
ve, extraordinariamente vasto. Excesivo casi. Tanto, que surge in- 
mediatamente una dificultad de principio para el pastor que quiere 
que su pueblo tenga una piedad auténdcamente litúrgica y, a la 
vez, que no carezca de los elementos populares en que se halla 
inmerso. Problema de agilidad ciertamente, pero problema, y grave, 
de acierto en la elección, a la hora de eliminar lo menos válido y 
de quedarse, tras una revisión y jerarquización, con lo que real- 
mente vale la pena. Porque de que todo sea posible y aun bueno 
no se deduce necesariamente que todo tenga que udlizarse. Y, ade- 
más, hay unas condiciones fundamen tales que cumplir, como ve- 
remos en seguida. 

Ciertamente, la Iglesia ha reconocido, y reconoce ahora, la bon- 
dad de los “pia exercida”. Las palabras de la Mediator Dei 2 son 
terminantes al hablar de la dignidad e importância de los mismos, 
entre los que menciona expresamente el mes de mayo, dedicado 
a la Virgen Maria; el mes consagrado al Sagrado Corazón de 
Jesus, los novenarios, los triduos, el vía crucis y “otros ejercicios 
similares”. Tales ejercicios no solo gozan de una especial digni- 
dad, sino que “quien con temeraria presunción se atreviera a re- 
formados, reduciéndolos a los solos esquemas y formas litúrgicas, 
hará algo pernicioso y totalmente erróneo”. 

En esta misma línea laudatoria se situa la instrucción dei 3 de 
septiembre de 1958, precisando, sin embargo, que no pueden mez- 
clarse acciones litúrgicas y celebraciones piadosas (n.12). La cons- 
titución, por su parte, mantiene y alaba también los ejercicios pia- 
dosos dei pueblo, aun cuando los oriente más fuertemente hacia 
la liturgia que la Mediator Dei. 

La insistência en que se mueve la legislación de la Santa Sede 
en este terreno concreto pide, sin duda ninguna, una reflexión 
seria: en nombre de la liturgia y de sus postulados, por muy gra- 
ves que sean éstos, no se puede reaccionar contra todo lo que es 
popular o meramente devocional. Y una llamada al tacto pastoral 
parece oportuna en este lugar. 

Es muy fácil, por ejemplo, hacer desaparecer un mes de Maria 

2 A AS 39 (1947) 5S6. 
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hecho con tradición de siglos porque no llena las aspiraciones li- 
túrgicas de un párroco cultivado y exigente. Pero hay que desear 
que tenga ya preparado, como remedio de urgência, otra celebra- 
ción sagrada más cercana a la liturgia, previa una preparación y 
un convencimiento dei pueblo. No se trata de suprimir todo, sino 
de imbuirlo de un espíritu nuevo. De lo contrario, el efecto es 
desastroso. También aqui la paciência y el tiempo tienen su im- 
portância. 

La recomendación laudatoria de los ejercicios piadosos, con el 
consiguiente respeto a las tradiciones populares, no exime, sin 
embargo, al sacerdote de una situación de hecho embarazosa. Por 
eso, seria tener una visión inexacta dei contenido de este artículo 
de la constitución si prescindiéramos de su último párrafo, que 
viene a completar lo que se d ice anteriormente, y que lo conside- 
ramos trascendental para entender debidamente el uso que se ha 
de hacer de los ejercicios piadosos. Estos deben responder a cier- 
tas exigências elementales. 

Ante todo, no pueden ser absolutamente independientes de la 
liturgia ni contrários a ella. Para ello, “será necesario que estos 
ejercicios se organicen teniendo en cuenta los tiempos litúrgi- 
cos, de modo que vayan de acuerdo con la sagrada liturgia”. 
De aqui que todas estas prácticas que contradicen a la liturgia, 
o la sustituyen, o la desvían de la atendón de los fieles, deban 
desecharse 

Esta primera condición, tan claramente expresada, exigirá un 
indudable y constante esfuerzo pastoral para ir suprimiendo, con 
tacto pero con vigor, todos los ejercicios piadosos que no pueden 
insertarse de ninguna manera en los tiempos litúrgicos fuertes, 
que celebran los mistérios de la redención, muy especialmente dei 
mistério pascual (n.107). Si no se suprimen por completo, sí que 
habrá que suprimir sin temor la solemnidad externa y el aparato 
que los rodea. Desde este punto de vista es dificilmente concebible 
que se dé solemnidad y pompa externa a los domingos de San 
José, celebrados en plena Cuaresma, cuando lo que entonces se 
pide es que todos los esfuerzos vayan orientados únicamente a 
preparar al pueblo cristiano para celebrar el mistério pascual. Cual- 
quiera solución que se invente para coordinar una celebración so- 
lemne de ese ejercicio piadoso — y lo mismo podría decirse de otros 
parecidos en este tiempo litúrgico — con la celebración de la Cua- 
resma, que tiene sus exigências propias (n.109), es decir, cual- 
quier intento por armonizar piedad popular, tal como habitual- 
mente se entiende en este caso, y piedad litúrgica, resulta en la 
práctica inútil, y, por tanto, será mucho mejor reducir a la mí- 

3 Mediator Dei, ib., ib. 
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nima expresión el culto de San José en esta época. También aqui 
el planteamiento egoísta de nuestro cristianismo, con su afición 
desmedida por la indulgência plenaria, puede cerrar los cauces de 
una pastoral litúrgica generosamente entendida y vivida. 

Habrá, en cambio, a lo largo dei ano, otros ejercicios sagra- 
dos en que será más fácil encontrar los caminos de la armonía con 

Mb 

Ia liturgia; por ejemplo, no resultará complicado, ni mucho me- 
nos, celebrar solemnemente el mes de Maria en el espíritu de la 
prolongación dei tiempo pascual. Como no es tampoco imposible, 
trabajando bajo las exigências de una pastoral de conjunto, hacer 
compatibles numerosas, no todas, costumbres populares espanolas 
con la celebración litúrgica de la Semana Santa. 

Pero hay una segunda condidón no menos importante: los 
ejercicios piadosos deben “derivar de la liturgia y conducirle a 
eíla, ya que Ia liturgia, por su naturaleza, está muy por encima de 
ellos”. Según esto, a nadie se le escapa que las devociones sagra- 
das dei pueblo están pidiendo a gritos una seria y hondísima re- 
visión, puesto que la mayoría se hallan desprovistas de la más 
mínima base litúrgica. Lo ideal seria que, poco a poco, tras la 
conveniente iniciación bíblica, todo fuera desembocando, guar- 
dando ciertos elementos tradicionales, en celebraciones de la Pala- 
bra, que son los “pia exerci tia” que más se aproximan a Ia li- 
turgia. 

Pero no todas las parroquias ni todos los ambientes están pre- 
parados para lograr inmediatamente unas celebraciones dignas. 
Por ello, se hará preciso que el sacerdote pase revista, una a una, 
a todas las prácticas piadosas normales de su comunidad. Algunas 
serán fácilmente susceptibles de revisión y se las puede hacer con- 
cordar con la liturgia sin un gran trabajo. Por ejemplo, el rosário: 
la meditación de los mistérios puede inspirarse muy fácilmente en 
la piedad litúrgica y bíblica. Enriquecer el vía crucis con lecturas 
bíblicas que permitan meditar la pasión dei Senor con la misma 
Palabra de Dios es también sumamente sencillo L Igualmente, 
unas lecturas de la Biblia pueden acompaíiar una exposidón dei 
Santísimo Sacramento. 

Otras, en cambio, sobre todo novenas y triduos, tendrán que 
ir sufriendo una transformación más rotunda, a la vez que más 
lenta, pero segura, procurando que desaparezcan de ellas formu- 
lários trasnochados y carentes de estilo, para dar lugar a elementos 
bíblicos y litúrgicos. Para los cantos, los salmos pueden ser una 
magnífica ayuda, y para las plegarias, tanto la Biblia como las li- 
turgias romana y orientales pueden proporcionar no pocos mo- 
delos, ricos de contenido, a la vez que sobrios en el estilo, tan 

* Un maravilloso modelo lo constítuye Ia obrita de A. M. Roguet Quutre ehe- 
mins de Croix aelon les qnatre évangiles (Paris 1964). 
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distintos de las composidones dei siglo xix. Solo así valdrá la 
pena conservar estas devociones con la esperanza de que no mue- 
ran por sí mismas. 

Es evidente que para esta tarea hará falta una cierta severidad 
y una paciência constante. Pero el trabajo se impone necesaria- 
mente. La constitución, aun admitiendo la bondad de tales prácti- 
cas piadosas, se muestra rigurosa con ellas y exige unas condicio- 
nes fundamentales previas que hay que cumplir. Al fin y al cabo, 
“la liturgia, por su naturaleza, está muy por encima de los ejer- 
cicios piadosos” 5 . 

II. OBJETIVOS DE LA PASTORAL LITÚRGICA * 

Por Casiano Floristãn 

14. La santa madre Iglesia desea ardientemente que se 
lie ve a todos los fieles a aquella participación plena, cons- 
ciente y activa en las celebraciones litúrgicas que exige la 
naturaleza de la liturgia misma y a la cual tiene derecho y 
obligación, en virtud dei bautismo, el pueblo cristiano, “li- 
naje escogido, sacerdócio real, nación santa, pueblo adqui- 
rido” (1 Pe 2,9; cf. 2,4-5). 

Al reformar y fomentar la sagrada liturgia hay que tener 
muy en cuenta esta plena y activa participación de todo el 
pueblo, porque es la fuente primaria y necesaria de donde 
han de beber los fieles el espíritu verdader amente cristiano, 
y, por lo mismo, los pastores de almas deben aspirar a ella 
con diligencia en toda su actuación pastoral por medio de 
una educación adecuada. 

Y como no se puede esperar que esto ocurra, si antes los 
mismo s pastores de almas no se impregnan totalmente dei 
espíritu de la fuerza de la liturgia y llegan a ser maestros 
de la misma, es indispensable que se provea antes que nada 
a la educación litúrgica dei clero. Por tanto, el sacrosanto 
Concilio ha decretado establecer lo que sigue. 

El pensamiento central de este número reside en el concepto 
de participación de los fieles en la liturgia. Además explica en 

6 Cf. también ei decreto De ordine Hebdomadae Sanctae po agendo, dei 16 de 
noviembre de 1955, n.23 : AAS 47 (1955) 847. 

* BIBLIOGRAFIA: A. M. ROGUET, La pastorale liturgique, en VEgli- 
se en Prière, p. 229-243; J. A. JUNGMANN, La pastoral, clave de la historia 
de la liturgia, en Pio XII y la liturgia pastoral, Congreso de Asís (To- 
ledo 1956) p.47-62; C. VAGAGGINI, El sentido teológico... c.23; C Flo- 
RISTÁn, Liturgia y pastoral, en Sacerdócio y Liturgia, actas de la Semana 
de Tarragona (Madrid, Secretariado Nacional de Liturgia, 1964). 



224 


Casiano Vloristán 


qué consisten las razones de dicha participación, cuál es su funda- 
mento, su importanda, y qué deben hacer los pastores de almas 
para promoveria entre los fieles. 

a ) Participación de los fieles en la liturgia 

l.° Testimonio de los documentos pontifícios. — La primera 
vez que se habla oficialmente de participación de los fieles en la 
liturgia es en el motu proprio Tra le sollecitudini, de San Pio X 
(22 nov. 1903), en donde se dice que “la participación activa en 
los sagrados mistérios y en la oración pública y solemne de la 
Iglesia es la fuente primera e indispensable” de todos los fieles 
(Bugnini I 12). 

Esto fue necesario que lo recordase vigorosamente San Pio X, 
ya que se habia olvidado a lo largo de los siglos, a pesar de las 
catequesis abundantes de los Padres y de la práctica de la Iglesia 
primitiva. Esa misma línea de San Pio X siguió Pio XI cuando 
en la const. apost. Divini cultus (20 dic. 1928) dijo que “es abso- 
lutamente necesario que los fieles no asistan a los oficios como 
extranjeros o espectadores mudos, sino que, transidos por la be- 
lleza de la liturgia, participen en las ceremonias sagradas” (Bugni- 
ni I 64). 

De un modo amplio y profundo habla de participación 
Pio XII en Ia encíclica Mediator Dei (20 nov. 1947), especial- 
mente cuando trata deí culto eucarístico: “Conviene, pues, que 
todos los fieles se den cuenta de que su principal deber y su ma- 
yor dignidad consiste en la participación en el sacrifício eucarísti- 
co, y eso no con un espíritu pasivo y negligente, discurriendo y 
divagando por otras cosas, sino de un modo tan intenso y tan 
activo, que estrechísimamente se unan con el Sumo Sacerdote... y 
ofrezcan aquel sacrifício juntamente con El y por El, y con El se 
ofrezcan también a si mismos” (A AS 39 [1947] 552; Colección 
de encíclicas 6. a ed. t.l p.1097). 

Por último, también dedica a la participación de los fieles vá- 
rios números la instrucción De musica sacra et sacra liturgia 
(3 sept. 1958), de Ia Congregación de Ritos (n.22-23). 

A la participación de los fieles en la liturgia han dedicado los 
episcopados de muchos países gran atención a través de los direc- 
torios de la misa. 

2.° Caracteres de la participación Utúrgica. — Dice la consti- 
tución dei Vaticano II que debe ser: 

Plena , lo que equivale a decir interior y exterior , por medio 
de acti tudes, gestos, respuestas, oraciones y cantos. Es toda la per- 
sona humana, en todas sus dimensiones, la que se debe poner en 
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comunicación con la celebración de los mistérios (cf. comentário 
al n.19). 

Consciente, o sea fruto de una educación adecuada, a base de 
una buena catequesis. “Una participación consciente y activa de 
los fieles no puede obtenerse si no están suficientemente forma- 
dos” (De musica sacra n.22d). Ya el Concilio Tridentino se pre- 
ocupo de ordenar a los pastores que “frecuentemente, durante la 
celebración de la misa (es decir, en la homilia después dei evan- 
gelio o “en la catequesis hecha al pueblo cristiano”), ellos mis- 
mos u otros expliquen pasajes de lo que se ha leído en la misa” 
(sess.22 c.8). La palabra consciente fue formulada de un modo 
claro por Pio XII en su discurso a los congresistas de Asís. 

Activa, que equivale a que sea “participación armoníosa”, 
cuyo primer ejemplo lo deben dar “el celebrante y sus ministros 
que sirven al altar con la piedad interior debida, con la exacta 
observância de las rúbricas y de los ritos” (De musica sacra 
n.22b). Claro está que “la perfecta participación activa se obtiene 
cuando se anade también la participación sacramental” (De mu- 
sica sacra n.22c). 

b) Fundamentos de la participación 

1. ° Es evidente que lo desea ardientemente la Iglesia. Ya 
hemos visto que es una preocupación constante en todos los do- 
cumentos pontifícios y episcopales modernos desde San Pio X a 
Pablo VI. 

2. ° Lo exige la naturaleza de la liturgia. La liturgia es culto 
a Dios al mismo tiempo que santificación dei hombre. Es “la 
fuente primera e indispensable dei verdadero espíritu cristiano” 
(San Pio X). Luego es necesario que de la liturgia — por su misma 
naturaleza — participen todos los hombres. “La naturaleza mis- 
ma de la misa — que es el centro de la liturgia — exige que todos 
los asistentes participen en ella” (De musica sacra n.22). 

3. ° El fundamento teológico de la participación consiste en 
el b autismo. “Por el bautismo, los cristianos, a título común, que- 
dan hechos miembros dei Cuerpo místico de Cristo sacerdote, y 
por el carácter que se imprime en sus almas son consagrados al 
culto divino, participando así, según su condición, dei sacerdócio 
dei mismo Cristo” (Mediator Dei : Bugnini I 128; Doc. Pont. 
67 ed. t.l p.1098). 

La participación en la liturgia es significada, sobre todo, con 
los tres ritos posbautismales: la unción con el santo crisma, la 
imposición dei vestido blanco y la entrega dei cirio encendido 
(n.23-25 dei Rituale Romanum tít.2). De un modo especial, la 
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iinción crismai cs un signo de participadón en el sacerdócio y rea- 
leza de Cristo, cuyo ejercicio es precisamente la liturgia. 

c ) CONSECUENCIAS PARA LOS PASTORES 

L° Es necesario que los pastores estên educados en la litur- 
gia. — Esto presupone, en primer lugar, un estúdio sosegado y 
completo de la liturgia en los seminários, casas de estúdios de reli- 
giosos y facultades de teologia (cf. el comentário de los n.16-17). 

Dada la situación actual, a la hora de ser promulgada la cons- 
titución, es necesario que los pastores de almas tengan en cuenta 
estas directrices: 

1) Que reciban “una educación adecuada” antes de su orde- 
nación sacerdotal y después de su comienzo en la vida dei minis- 
tério (cf. comentários a los n. 15-18). 

2) Que se impregnen “totalmente dei espíritu y de la fuerza 
de la liturgia” (cf. el comentário al n.17). 

3) Que lleguen a ser “maestros de la misma”. Esta maestria, 
fruto paciente de mucha reflexión, lectura, consultas, vida espiri- 
tual y actuación -completa pastoral, se adquiere gradualmente 
(cf. el comentário al n.18). 

2.° Deben promover los pastores la participadón de los fie- 
les. — Y deben hacerlo “con diligencia en toda su actuación pasto- 
ral”. El valor pastoral de la liturgia, dei que se habla tantas veces 
en la constitución dei Vaticano II, fue iluminado profundamente 
en la Mediator Dei, en la reforma de la Semana Santa (decreto 
Maxima religionis mys teria, 16 nov. 1955) y en las actas dei Con- 
greso de Asis. 

La pastoral litúrgka es la culminación y la fuente de toda ac- 
ción pastoral. Recientemente se ha definido la teologia pastoral 
como la reflexión teológica sobre las acciones con las que se edi- 
fica el Cuerpo místico de Cristo; es la “teologia de las acciones 
eclesiales” (Arnold Liégé). Materialmente hablando, tres son los 
grandes sectores de la pastoral: 

1) La pastoral profética (evangeüzación y catequesis), que 
consiste en hacer discípulos de Cristo a los hombres, en el seno 
de la Iglesia, por medio de la Palabra de Dios. Incluye el “poder 
de magistério”. 

2) La pastoral litúrgica (culto cristiano), que consiste en ini- 
ciar, a los creyentes y convertidos, en los signos de la Nueva 
Alianza, que son los sacramentos, para que vivan personal y co- 
munitariamente la vida nueva plena dei Resucitado. Incluye el 
“poder sacerdotal”. 

3) La pastoral caritativa (ágape filial y fraternal), que con- 
siste en hacer que la asamblea cristiana y cada uno de sus miem- 
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bros conviertan sus vidas en plenos signos de caridad, como con- 
secuencia de la palabra de fe recibida y de las acciones cultuales 
participadas. Incluye el “poder de jurisdicción”. 

La celebración litúrgica — por tanto, la participadón de los 
fieles en la asamblea — se da en un momento pastoral a cuyos 
signos cultuales preceden y siguen dos claáes de signos insusti- 
tuibles en “toda actuación pastoral”: los signos proféticos ( Ke - 
rigma en la evangelizadón y mensaje en la catequesis) y los sig- 
nos de caridad (la vida cristiana impregnada dei sacrificio de 
Cristo). Luego el centro de la pastoral es la liturgia, ya que la 
liturgia condene el mistério que aplica, en sus diversas fases, la 
acción pastoral. 

La pastoral litúrgica, en última instancia, es la ciência y el 
arte de hacer participar al pueblo en la liturgia de una forma 
plena, consciente y activa. 

Formación de los profesores de liturgia 
Por Luis Maldonado 

15. Los profesores que se elijan para ensenar la asig - 
natura de sagrada liturgia en los seminários , casas de estú- 
dios de los religiosos y facultades teológicas, deben formar- 
se a conciencia para su misión en institutos destinados 
especialmente a ello. 

El estúdio de la liturgia se ha convertido en una verdadera 
ciência, que exige iniciación y aprendizaje. Por eso han ido sur- 
giendo en estos últimos anos distintos institutos superiores, adscri- 
tos generalmente a las facultades teológicas, en los que, de ma- 
nera científica, se ensefia la litúrgica. A ellos alude, recomendán- 
dolos, la constitución. 

El primero en ser creado con este objetivo fue el Instituí Su- 
perieur de Liturgie, anexionado a la Facultad de Teologia de Pa- 
ris. Fue fundado el ano 1956 por el Centre de Pastorale Liturgi- 
que y la abadia de Mont-César (Lovaina). Su finalidad es formar 
profesores de liturgia para seminários y colaboradores competen- 
tes de los obispos. Fue aprobado y erigido canonicamente, con 
facultad de otorgar grados, el 18 de octubre de 1961. Ese mismo 
ano se aprobaba el Pontificium Institutum Liturgicum, adscrito a 
la Facultad Teológica de San Anselmo en Roma (Pontifício Ata- 
neo). 

Los cursos de estos Institutos son reconocidos como cursos de 
doctorado. El plan de estúdios dura dos anos. El título superior 
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que conceden, cu ando se ha realizado la disertación doctoral y el 
examen final, es el de “magister sacrae liturgiae”. El método de 
trabajo y de estúdio es eminentemente positivo-científico. Se trata 
de iniciar al conocimiento y manejo de las fuentes litúrgicas, dei 
latín litúrgico, de la historia de la liturgia, tanto romana como no 
romana. 

He aqui, a modo de ejemplo, el programa de estúdios dei 
Instituto Superior de Liturgia de Paris: 


1 . 


2 . 


Cursos generales. 

Introducción general (primer semestre). 
Historia de la liturgia por períodos. 

Estúdio de los libros litúrgicos 

Ritos orientales. 

Latín litúrgico. 

Comentários a los documentos pontifícios. 
Cursos especiales. 


( Breviário y Misal. 

( Pontifical y Ritual. 


Parte histórico-canónica. 
Parte doctrinal. 


Cada semestre comprende cinco series de seis lecciones, confiadas a 
especialistas que tratan a fondo una cuestión concreta de historia, de ar- 
queologia o de teologia litúrgica. Se trata de proponer a los alumnos 
ejemplos de trabajo científico. 

El problema varia cada aíío. Se invita a profesores de otras univer- 
sidades. 


3. Cursos auxiliares. 

Cada alumno debe elegir, previa la aprobación dei Consejo, dos cur- 
sos en el programa de las Facultades de Teologia, de Derecho Canónico, 
de Letras, dei Instituto Catequético o dei Instituto Gregoriano. 

4. Seminários. 

El Instituto que intenta dar a sus alumnos una íortnación científica 
debe iniciarles en el trabajo personal. Cada alumno se inscribirá en uno 
de los seminários siguientes, en el que trabajará bajo la dirección de un 
profesor: iniciación a las fuentes litúrgicas; estúdio de un documento o 
de un grupo de documentos litúrgicos. Investigación sobre los ritos orien- 
tales. Iniciación a las fuentes canónicas. Ejercicios de crítica textual y 
filológica. 


Además de los anteriores, conviene mencionar y destacar otros 
centros docentes superiores, a pesar de que sus diplomas no tienen 
aún la validez académica reconocida a los de Paris y Roma. 

En primer lugar está el Instituto Superior de Pastoral, adscrito 
a la Universidad Pontifícia de Salamanca, dividido en dos espe- 
cialidades o secciones: una, la Sección de Estúdios Litúrgicos, y 
otra, la Sección de Estúdios Catequéticos. La Sección litúrgica vie- 
ne funcionando como tal desde el curso pasado. Es realmente 
como un Instituto de Liturgia. Las clases duran un ano. Sus alum- 
nos tienen que asistir a algunas asignaturas de pastoral que son 
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comunes con la Sección de Estúdios Catequéticos. Así se asegura 
una formación no de puro especialista, sino más universal, si bien 
especializada. Las clases giran en torno a seis temas fundamen- 
tales, a saber: introducción a la liturgia, pastoral de la misa, ano 
litúrgico, pastoral de los sacramentos, el Oficio divino y modos 
de expresión de la liturgia. 

Este Instituto fue fundado el aíio 1955 por el Consejo de 
Obispos de la Universidad Pontifícia de Salamanca. La Sección 
de Estúdios Litúrgicos, como espedahdad, ha sido creada en 1963. 

Desde 1958 funciona en la abadia de Saint André, cerca de 
Brujas, un curso escolar, de un afio de duración, también de espe- 
dalización litúrgica. El curso está dirigido por los padres bene- 
dictinos de la abadia, especialmente por el equipo que publica la 
revista Paroisse et Liturgie . El curso está orientado especialmente 
hacia sacerdotes provenientes de países jóvenes con circunstancias 
culturales, sociales, etc., peculiares. Así, la mayoría de sus alum- 
nos proceden de América latina y de África. 

También en Bélgica, y en una abadia benedictina de gran tra- 
dición, a saber: en Mont-César (Lovaina), existe un curso de ve- 
rano para profesores de liturgia. Su nivel es de alta especializa- 
ción. Lo dirigen los profesores dei Instituto Litúrgico de Paris. 
Existe desde hace unos ocho anos. 

Finalmente, se puede mencionar el Liturgisches Institut, de la 
Facultad Teológica de Tréveris (Alemania), orientado más bien a 
iniciar en el trabajo personal, individual, bajo la dirección dei 
profesor B. Fischer. 

No mencionamos otras instituciones de investigación litúrgica 
por no estar dirigidas a la docência, sino a la pura investigación. 

Es de la máxima importância que los organismos responsables 
tomen conocimiento de la existência y características de todos es- 
tos centros para enviar las personas idóneas en número suficiente, 
las cuales puedan ponerse aí frente, bien por la acción, bien por la 
orientación doctrinal, dei actual movimiento de renovación litúr- 
gica. Afortunadamente, son cada dia más los jóvenes sacerdotes 
que empiezan a interesarse, a la hora de ampliar estúdios, por los 
institutos de liturgia. Es sabido que hasta ahora la mayoría de es- 
tos doctorandos se dirigían casi masivamente hacia las Facultades 
de Derecho Canónico. El cambio de dirección es el gran signo dei 
movimiento de espiritualización que está teniendo lugar dentro de 
la Iglesia. Lo esencial y primário vuelve a ocupar el primer lugar 
en la atención de las jóvenes generaciones sacerdotales. Es preciso 
ayudar, favorecer y guiar estos movimientos vocacionales. Por de 
pronto, la necesidad ha creado el órgano, y han ido apareciendo, 
como hemos visto, diversos centros de estúdio para Ia liturgia, 
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hecho inédito en la historia de la Iglesia. Fenómeno semejante y 
anterior fue la aparición de institutos, escuelas, etc, dedicados a 
la investigación bíblica. Los dos grandes movimientos redentes 
— el bíblico y el liturgico — han creado sus centros de reflexión y 
de prepara ción. 

Ensenanza de la liturgia en los seminários y casas 

RELIGIOSAS * 

16. La asignatura de sagrada liturgia se debe conside- 
rar entre las matérias necesarias y más importantes en los 
seminários y casas de estúdios de los religiosos y entre las 
asignaturas principales en las facultades teológicas. Se ex- 
plicará tanto bajo el aspecto teológico e histórico como ba] o 
el aspecto espiritual, pastoral y jurídico. Además, los profe- 
sores de las otras asignaturas, sobre todo teologia dogmáti- 
ca, Sagrada Escritura, teologia espiritual y pastoral, procu- 
rar án exponer el mistério de Cristo y la historia de la 
salvación partiendo de las exigências intrínsecas dei objeto 
propio de cada asignatura, de modo que quede bien clara 
su conexión con la liturgia y la unidad de la formación 
sacerdotal. 

La primera cuestión que se puede plantear es: ^Qué significa 
el término asignatura principal? Los documentos pontifícios sobre 
la ensenanza de la teologia nos lo aclaran. 

La primera vez que se trata el tema de las asignaturas princi- 
pales y secundarias es en 1908, bajo el pontificado de Pio X. En 
ese ano realiza el santo Papa una reestructuración de la ensenanza 
en los seminários italianos. Puede verse el documento preparado 
por la Congregación de Obispos y Regulares: “Norme per 1’ordi- 
namento educativo e disciplinare dei Seminari dltalia”, de ese 
mismo ano. Aunque en dicho documento no se emplea aún explí- 
citamente el término asignatura principal o secundaria, sin em- 
bargo, por el número de horas que por primera vez se senalan 
para cada asignatura, se desprende ya claramente lo que tal dis- 

* BIBLIOGRAFIA : Enchiridion Clericorum. Documenta Ecclesiae sa- 
crorum alumnis instituendis. (Editado por la) Sacra Congregatio de Se- 
minariis et studiorum Universitatibus (Typis Polyglotis Vaticanis, 1938) 
920 pp.; L’ Ordinamento dei Seminari da S. Pio X a Pio XII. Sacra Con- 
gregazione dei Seminari e delle Università degli Studi (Città dei Vatica- 
no, Tipografia Poliglota Vaticana, 1958) 197 pp.; AAS, 24 de mayo 
de 1931 (23.248); Karl RAHNER, Sendung und Gnade. Der Theologe. 
Zur Frage der Ausbildung der Theologen heute (Innsbruck 1959) 
p.339-352. 
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tinción significa. Efectivamente, a la liturgia se le asigna una hora 
semanal durante los cuatro anos de la teologia. En cambio, la his- 
toria eclesiástica recibe tres horas semanales durante los cuatro 
anos, y cuatro horas el dogma. 

En la Circolare sui Seminari dltalia ai Rever endissimi Ordi- 
nari, de la Sagrada Congregación Consistorial, dei ano 1912, que 
tiene como fin esclarecer las normas dei ano 1908, se habla ya de 
asignaturas o matérias secundarias explícitamente. Entre ellas se 
enumera el griego bíblico, el hebreo, la elocuencia sagrada junto 
con las patrística, la liturgia, la arqueologia junto con el arte sacro, 
el canto gregoriano. Vuelven a abordar el tema Benedicto XV y 
Pio XI, pero de manera general (cf. el Ordinamento dei Semi- 
nari, ad Italiae Epis copos, de 1920, elaborado por la S. Congre- 
gación de Seminários y Universidades para concretar el nuevo Có- 
digode Derecho Canónico, especialmente el canon 1365), y las 
Ordinationes anexionadas a la Deus scientiarum Dominus, el mis- 
mo ano de su promulgación, 193 1. 

Bajo Pio XII vuelve a hacerse una reestructuración de los es- 
túdios en los seminários regionales de Itaíia (cf. Ordinamento 
degli studi nei Pontifici Seminari regionali dltalia, publicado 
en 1956). En este nuevo plan de estúdios, a la liturgia se le re- 
duce el tiempo, pues se le asigna una hora semanal de clase du- 
rante el segundo, tercero y cuarto curso. Queda en situación de 
inferioridad respecto dei canto sacro y de la educación física. A 
estas matérias les corresponden una hora semanal los cuatro anos 
de teologia. La historia eclesiástica, en cambio, tiene dos horas se- 
manales los cuatro cursos. Podemos, pues, concluir que a las asig- 
naturas principales les ha correspondido siempre un mínimo de 
dos horas semanales durante los cuatro cursos teológicos. <;Es esto 
factible? <;No están ya sobrecargados los programas y los horários 
dei estúdio de la teologia? ,;Dónde encontrar tiempo para este 
“plus” de horas que exige la nueva asignatura principal? Pero, 
sobre todo, ^no hay implicados en esta cuestión, aparentemente 
de horários, problemas de más fondo, y no lo insinua así el mísflio 
artículo 16? 

Algunos ven la solución en ahadir un quinto ano al estúdio 
de la teologia. Pero, aun estando de acuerdo con la necesidad de 
un ano más en la preparación teológica al sacerdócio, no estar ían 
satisfechas solamente con tal medida todas las exigências que 
plantea el artículo 16. 

Efectivamente, siguiendo la dinâmica de su lógica interna, pa- 
rece se impone la necesidad de reunir el estúdio de la liturgia con 
el de algunos tratados dogmáticos, concretamente con el “De Eu- 
charistia”, “De sacramentis in genere” y “De sacramentis in spe- 
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cie”. La razón es clara. Entre la liturgia y el dogma — en los tra- 
tados susodichos — hay como una especie de “doblaje”; se trata 
de la misma matéria, y a menudo se repite lo mismo varias veces. 
Hasta ahora se podia decir que estos tratados dogmáticos estudia- 
ban la misa y los sacramentos teologicamente, y la liturgia, en 
cambio, historicamente o rubricística y pastoralmente. Pero a par- 
tir dei Concilio no se puede hablar así. La constitución conciliar, 
en el artículo 16, dice que la liturgia debe ser estudiada, además 
de histórica, jurídica y pastoralmente, también teologicamente. 

Como, por otro lado, respecto dei dogma, es decir, de los tra- 
tados dogmáticos, se afirma en el mismo párrafo que deben estu- 
diarse de modo que se vea la conexión de su matéria con la litur- 
gia, parece que la conclusión que se desprende es que la asignatu- 
ra de liturgia y todos estos tratados deben conjuntarse en una 
unidad nueva, en un tratado único. El mismo artículo apunta esta 
conclusión cuando dice que hay que conseguir una unidad en los 
estúdios durante la formación sacerdotal. Además, éste es el ca- 
mino para que los sacerdotes aprecien y comprendan la profundi- 
dad de la liturgia y no la tomen exclusivamente como cosa de 
ceremonias o de erudidón, síno que la coloquen en un marco 
teológico. 

En el tratado “De sacramentis in genere” se trataría de la li- 
turgia fundamental, es decir, se haría un estúdio teológico dei 
culto. A lo largo dei tratado teológico sobre cada uno de los sa- 
cramentos se iría insertando el estúdio de su liturgia. Finalmente, 
en el “De Eucharistia” se introduciría el estúdio de la liturgia de 
la misa. (Las otras partes de la misa, a saber: ano litúrgico, oficio 
y sacramen tales, podrían muy bien ser estudiadas en torno a la 
misa, ya que tienen una íntima conexión con ella.) 

Naturalmente, esta reunión de los tres tratados dogmáticos 
con la liturgia debe ser a condición de que se estudie la misa y 
cada uno de los sacramentos “ li túrgicamente”, es decir: 

a) Dedicando una parte importante al estúdio dei sentido de 
los textos y de los ritos litúrgicos, en sí considerados y en su evo- 
lución histórica (aspecto histórico), 

b) Considerando los problemas planteados hoy por la parti- 
cipadón dei pueblo en cada uno de los actos litúrgicos, o mejor, 
por su falta de participadón, por las características dei hombre 
actual, de las comunidades o grupos humanos actuales, etc. (aspec- 
to pastoral-espiritual), y en relación con la legislación litúrgica 
(aspecto jurídico). 

c) La parte dogmática estudiaría sobre todo lo que la teolo- 
gia bíblico-patrística, el magistério eclesiástico y los mismos tex- 
tos litúrgicos dicen de la misa, los sacramentos, etc. La parte más 
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especulativo-filosófica, o “quaestiones diputatae”, podría ser redu- 
cida — no suprimida — en los seminários no universitários. Recuér- 
dese que algunos autores, por ejemplo Karl Rahner (cf. biblio- 
grafia), propugnan dos tipos diferentes de plan de estúdios 
teológicos: uno dirigido al sacerdote que luego se dedicará a la 
vida pastoral, y otro para el que debe consagrarse al estúdio; lo 
cual no quiere decir que uno de esos planes no sea científico, sino 
sencillamente que tienen una orientación o un matiz distinto. 

Estrechamente unido a este nuevo tratado iría el de Cristolo- 
gía y el de la Iglesia, considerada no apologética, sino teologi- 
camente. La idea central o hilo conductor seria: Cristo, signo o 
imagen (sacramento) dei Padre; la Iglesia, signo (sacramento) ac- 
tualizador de Cristo a través de sus siete sacramentos, especial- 
mente de la Eucaristia. Este seria el nervio de todo el estúdio 
teológico. La moral y el Derecho canónico, en sus largas partes 
dedicadas a los sacramentos, deberían ser también integradas aqui. 
Así se conseguiría una gran unidad, y el eje de toda teologia seria 
realmente el mistério de Cristo o la historia de la salvación, como 
termina diciendo el artículo 16. Se ha discutido mucho en estos 
últimos decenios sobre cuál es el objeto formal “quod” de la 
teologia, es decir, su foco unificador. La doctrina conciliar, según 
este artículo, bastante explícito, parece no favorecer la opinión de 
los que buscan ese objeto en una dirección “teocéntrÍca > ’ — Dios, 
la Trinidad — , sino que apunta hacia un enfoque más cristocén- 
trico e histórico. 

Finalmente, para redondear esta unificación de la teologia ha- 
bría que conseguir que el estúdio de la exégesis se centrara en el 
análisis de las perícopas litúrgicas leídas en la misa o en el Oficio 
a lo largo dei ano litúrgico, así como de los salmos empleados en 
ellas. ,;No es el ano litúrgico la proclamación de la Palabra, des- 
plegada en sus distintas etapas, a lo largo dei ano? Es verdad que 
este orden de perícopas debe ser restructurado y revisado. Pero 
cuando esto se realke de acuerdo con los mismos escrituristas, la 
exégesis de los seminários debería tomarias como tema principal, 
y así conseguiría mucho más fácilmente descubrir la unidad de 
la Biblia y de su mensaje en medio de la pluralidad de libros y 
perícopas, unidad que viene dada por Cristo, y su mistério, centro 
dei ano litúrgico. 

Para terminar, conviene recordar que la exigencia de estudiar 
la liturgia en este sentido teológico, a la vez que histórico, pasto- 
ral, jurídico y espiritual, se encuentra ya, incluso como tema cen- 
tral, en la obra dei P. C. Vagaggini El sentido teológico de la 
liturgia (BAC, Madrid 1959). El origen de este artículo conciliar 
es patente si se ha leído el libro dei ilustre benedictino. 
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Formación litúrgica dei clero * 

Por Casiano Floristán 

17. En los seminários y casas religiosas, los clérigos de- 
ben adquirir una formación litúrgica de la vida espiritual 
por medio de una adernada iniciación que les permita com - 
prender los sagrados ritos y participar en ellos con toda el 
alma, sea celebrando los sagrados mistérios, sea con otros 
ejercicios de piedad penetrados dei espírita de la sagrada 
liturgia; aprendan al mismo tiempo a observar las leyes 
litúrgicas, de modo qtie en los seminários e institutos reli- 
giosos la vida esté totalmente informada de espíritu litúr- 
gico. 

Es evidente que la participación plena en la liturgia exige el 
ejercicio de la piedad y de las virtudes cristianas en toda la vida 
de los fieles (cf. comentários a los n.11-13). Sobre todo, esto in- 
cumbe de un modo especial a los candidatos al sacerdócio y a los 
que se preparan para una consagración definitiva a Dios en la 
virginidad. 

l.° Vida litúrgica presacerdotal 

En el CIC se advierte que “los domingos y dias festivos asis- 
tan [los alumnos dei seminário] a la misa y a vísperas solemnes, 
sirvan al altar y ejerciten las ceremonias sagradas, sobre todo en 
la catedral, si, a juicio dei ordinário, pueden hacerlo sin menos- 
cabo de la disciplina y de los estúdios” (can. 1367,3.°). Y Pio XII, 
en la constitución Sedes Sapientiae (31 mayo 1956), advertia a 
los religiosos que, “en el noviciado y durante todo el período que 
sigue, todos aquellos que están en formación... estudien la litur- 
gia y se nutran de la misma”. 

* BIBLIOGRAFIA: Formation lit urgi que et vie liturgique au Grand 
Sêminaire: Paroisse et Liturgie 29 (1947) 132-145; A. BELTRÁN, Nues - 
tros seminários y la liturgia: Seminários 3 (1956) 95-112; P. JoUNEL, 
La liturgia en el Seminário: Seminários 7 (1958) 21-28; B. LõWENBERG, 
Gedanken zur Uturgischen Bildung der Theologiestudentes: Lit. Jahrb. 9 
(1959) 244-249; A. G. Martimort, Consejos a los sacerdotes jóvenes 
sobre pastoral litúrgica: Seminários 11 (1960) 135-142; B. Botte, A 
propos de la formation liturgique dans les séminaires: La Maison-Dieu 
66 (1961) 70-76; C. VáGAGGINI, Contemplation dans la liturgie et con- 
templation en dehors de la liturgie: Revue Grégorienne 40 (1962) 179- 
191.219.228; L. LELOIR, Vers une liturgie plus priante: Nouv. Rev. Théol. 
85 (1963) 1023-1038; La formation liturgique: La Maison-Dieu 78 (1964). 
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La vida espiritual litúrgica en estos centros de formación de- 
bería contar con estos presupuestos: 

a) Los alumnos forman una comunidad eucarística presacer- 
dotal. El eje central de su vida litúrgica es el mistério de la Eu- 
caristia, celebrado diaria, dominical y anualmente. 

La Pascua es el centro dei ano litúrgico; esto exige que se res- 
peten y reconozcan los tiempos litúrgicos. 

El domingo es el comienzo y la cumbre de la semana: deben 
ser cuidadas las celebradones dominicales y los actos que antece- 
den al dia dei Sefior. 

La misa diaria es el centro dei dia: pocas comunidades hay 
tan ideales para que se tenga una homilia cotidiana como en los 
seminários. 

b) Los candidatos al sacerdócio deben vivir la gran prepa- 
ración a la colación de ordenes. Y al sacramento dei orden — en 
sus diversos grados — debe llegarse desde la iniciación sacramen- 
tal (bautismo, confirmación y eucaristia) y la re-iniciación (peni- 
tencia). La espiritualidad de los sacramentos de la iniciación debe 
ser la base de la vida espiritual de los seminaristas que todavia 
no han llegado al planteamiento personal, maduro y reflexivo de 
su vocación. 

c) La “laus perennis” u oficio divino debe prolongar la vida 
espiritual, cuyo centro es la Eucaristia, a las horas dei día, sobre 
todo a las horas de la manana (laudes) y de la tarde (vísperas). 

2.° Pedagogía de la vida litúrgica presacerdotal 

a) Adecuada iniciación. — Las cias es de liturgia deben expo- 
ner científicamente los textos cultuales (dei Misal, dei Ritual y 
Pontifical y dei Breviário) que los actos litúrgicos mismos ce- 
lebram 

Las clases de exégesis bíblica deben hacer hincapié sobre todo 
en aquellas perícopas que la liturgia dei Misal o dei oficio han 
asumido en las celebradones. 

La homilia diaria, o al menos frecuente, debe ser un elemento 
nutritivo vital de los candidatos al sacerdócio. 

No debiera faltar una celebración de la Palabra semanal para 
preparar los domingos y las grandes fiestas, especialmente en Ad- 
viento y Cuaresma (cf. n.35 § 4). 

Los retiros espirituales , encuadrados dentro de los tiempos li- 
túrgicos, deben ir transidos dei espíritu litúrgico que manifiesta la 
constitución. Es evidente ciue los temas deben ser deducidos 
directamente de la Escritura y de los libros litúrgicos. 

b) Dificultades y soluciones. — Aunque los libros litúrgicos 
actuales son extraordinariamente ricos, es evidente que la oración 
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litúrgica se encuentra en ellos muy dispersa. La fragmentación de 
texto es una primera dificultad real para lograr la interiorización 
dei espíritu litúrgico. 

Por otra parte, muchas oradones litúrgicas, a pesar de su va- 
riedad, tienen un carácter impersonal, que a veces no rima con el 
estado anímico dei orante. 

No faltan tampoco fórmulas os curas, cuya recitación llega a 
ser mecânica. Y, por último, la severa disciplina de las rubricas 
convierte al celebrante y a los ministros, frecuentemente, en me- 
ros cumplidores dei desarrollo ceremonial. 

Todo esto debe ser compensado con un desarrollo ceremonial 
sobrio, desnudo de todo aparato exterior, al cual no es demasiado 
sensible el hombre espiritual moderno. Es importante que se in- 
troduzcan en las celebraciones silêncios y pausas oportunas que 
hagan posible la conjunción entre lo comunitário y lo personal. 
Por último, no se olvide que no podremos tener verdadera piedad 
litúrgica si al mismo tiempo no es piedad bíblica. 

18. A los sacerdotes, tanto seculares como religiosos, 
que ya trabajan en la vida dei Senor, se les ha de ayudar 
con todos los médios apropiados a comprender cada vez 
más plenamente lo que realizan en las funciones sagradas, 
a vivir la vida litúrgica y comunicaria a los fieles a ellos 
encomendados 

Respecto de los sacerdotes ya introducidos en el ministério 
personal, la constitución habla en este número de “médios apro- 
piados” para mejor realizar la tarea de la pastoral litúrgica. 

l.° ^CUÁLES PUEDEN SER ESOS “MÉDIOS APROPIADOS ”? 

Es cierto que el mejor remedio para una mala práctica es una 
buena teoria, pero no es menos evidente que los sacerdotes, me- 
tidos en su ministério, no disponen ni dei tiempo ni de las posi- 
bilidades reales de libros para adquirir una elevada mentaiidad 
litúrgica, especialmente si salieron dei seminário sin que nadie se 
la diera. Durante un gran intervalo de tiempo habrá una despro- 

# BIBLIOGRAFIA : Las prindpales revistas litúrgicas espanolas son: 
Hodie (Secretariado Nacional de Liturgia, Alfonso XI, 4, Madrid- 14); 
Phase (Centro de Pastoral Litúrgica, Canuda, 45-47, l.°, 5- a , BarceIona-2), 
Liturgia (Abadia de Santo Domingo, Silos, Burgos) y Amen (Editorial 
Marova, Serrano, 28, Madrid-1). De las extranjeras senalamos: La Mai- 
son-Dieu (Paris), Paroisse et Liturgie (Brujas, Bélgica), Les Questions 
Liturgiques et Paroissiales (Lovaina), Epbemerides liturgicae (Roma) y 
Notes de Pastor ale Liturgique (Paris). 
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porción entre el nivel real de pastoral litúrgica de nuestro clero 
y el nivel que propugna la constitución. Con todo, la experiencia 
ènsena que, en poco tiempo, un sacerdote puede acelerar su ritmo 
de preparación litúrgica si se le ofrecen posibilidades reales. Los 
“médios apropiados” pueden ser de dos tipos: 

a) Jornadas DE preparación. — Las puede haber, a su vez: 

a) A escala nacional, en las Semanas de Pastoral litúrgica. 
De hecho, se intenta cumplir esta misión desde el Secretariado 
Nacional de Liturgia. El tono debe ser de cierta altura. Es la oca- 
sión de tratar las grandes líneas de la pastoral litúrgica y la hora 
dei intercâmbio de los delegados diocesanos con el Secretariado 
Nacional. 

b) A escala diocesana. Unas jornadas diocesanas, para el gru- 
po de sacerdotes asistentes, será más eficaz que una semana na- 
cional. La dificultad estriba en hallar sacerdotes preparados para 
desarrollar estas jornadas con la debida competência y pedagogia. 
Es la ocasión de confrontar el movimiento diocesano con los te- 
mas de la pastoral litúrgica. Suponen un Secretariado Diocesano 
de Liturgia ágil, inteligente y eficaz. 

También es extraordinariamente eficaz el desarrollo por zonas 
homogéneas de una diócesis de unas convivências sacerdotales 
para promover una seria pastoral litúrgica. Esto sólo puede conse- 
guirse con un Secretariado Diocesano muy cualificado. 

b) Médios prácticos de actuación. — a) A escala nacional 
serán los libros, folletos, revistas, etc. Es evidente que el Secre- 
tariado Nacional deberá fomentar y favorecer el conocimiento 
de todo el material litúrgico existente, a través siempre de las 
Comisiones diocesanas, cuyo cometido es trascendental. 

b) A escala diocesana podemos indicar estos médios: 

1) Guiones de homilias para el Boletín diocesano, que estén 
de acuerdo con el sentido de la constitución. 

2) Celebraciones de la Palabra que ayuden a la catequesis 
bíblica y litúrgica de los fieles, al mismo tiempo que sean una 
escuela de oración, 

3) Moniciones apropiadas para las misas y los sacramentos. 

4) Orientación de cantos populares, debidamente selecdona- 
dos para el ambiente parroquial diocesano, 

2.° Finalidad de los “médios apropiados” a la pastoral 
litúrgica respecto de los pastores de almas 

a) Que comprendan lo que realizan. — La liturgia cristiana 
no es un mero desarrollo de ritos exteriores, sino aue todos estos 
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ritos poseen una “significadón”. No debemos quedamos, pues, en 
el plano de lo que hacemos sensiblemente, sino de lo que inten- 
tamos hacer comprender. 

b) Que vivan la vida litúrgica , — El pastor de una com uni - 
dad es un sacerdote estrechamente vinculado a un ministério local. 
Es el liturgo por antonomasia después dei obispo (cf. n.7). Por 
eso mismo, es quien debe tener una experiencia religiosa litúrgica 
de primer orden. 

c) Que la comuniquen a los fieles . — Nunca una comunidad 
de fieles logrará una elevación espiritual litúrgica si no va el pas- 
tor de la comunidad a la cabeza. Y esto vale tanto para un plano 
parroquial como diocesano. 

FORMACIÓN LITÚRGICA DEL PUEBLO FIEL 

19. Los pastores de almas fomenten con diligencia y 
paciência la educación litúrgica y la participación activa de 
los fieles, interna y externa , conforme a su edad, condición, 
género de vida y grado de cultura religiosa, cumpliendo así 
una de las funciones principales dei fiel dispensador de los 
mistérios de Dios , y en este punto guíen a su rebano no 
sólo de palabra, sino también con el ejemplo. 

Por último, la constitución en este número invita a los pasto- 
res a tres tareas: 

l. a Educación litúrgica 

El primero en hablar sobre la formación litúrgica fue Guar- 
dini, cuando en el ano 1923 publico su libro Liturgische Bildung. 
De ordinário, todo lo que se ha escrito desde entonces sobre edu- 
cación litúrgica, que en realidad ha sido escaso, se ha centrado 
sobre el valor formativo de la participación dei pueblo en Ia li- 
turgia. El actual Papa, siendo arzobispo de Milán, escribió en la 
Cuaresma de 1958 una magnífica carta sobre la educación litúr- 
gica, basada en la Mediator Dei (La educación litúrgica y Nuestra 
Pascua, Salamanca. Sígueme, 1964). Las directrices de esta carta 
pastoral se basan en estos enunciados: 

a) Dar a la asamblea litúrgica el sentido de una acción co - 
mún, es decir, despertar un sentido comunitário, dentro de una 
religión personal. 

b) Para participar es necesario ver y escuchar, lo cual supo- 
ne una educación de los sentidos. 

c) Para participar conviene comprender, Io que significa que 
se deben superar dos grandes escollos: el de la lengua latina, in- 
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comprensible para el pueblo, y el dei simbolismo profundo de los 
Vitos. Quizá la educación litúrgica reside, sobre todo, en la peda- 
gogia de los signos. 

d) Participar significa también actuar, que esto equivale a la 
educación de la acción. 

Recientemente ha escrito Th. Filthaut un magnífico libro titu- 
lado La formación litúrgica (Barcelona, Herder, 1964), en el que 
afronta de un modo rigurosamente pedagógico, basado en Otto 
Willmann, la educación litúrgica. Para Filthaut consiste en este 
triple cometido de la formación como saber viviente, como poder 
inteligente y como acendrado querer. 

2. a Participación activa de los fieles 

Es el objetivo de la educación litúrgica, dei que ya hemos ha- 
blado en el comentário al n.14. 

a) Afirma el n.19 que la participación ha de ser: 

1) Interior, es decir, “mantenida por una piadosa atención 
dei alma y de los afectos dei corazón, de suerte que los fieles se 
unan estrechísimamente con el Sumo Sacerdote..., ofreciendo [el 
sacrificio} juntamente con El y por El, y con El se ofrezcan tam- 
bién a sí mismos” (De musica sacra: Bugnini II 78; Col. Encicl. 
6. a ed. I p.1244). 

2) Exterior, “manifestada por actos exteriores, como la po- 
sición dei cuerpo (de rodillas, en pie, sentados), las actitudes ri- 
tuales y, sobre todo, las respuestas, las oraciones y los can- 
tos” (ibid.). 

b) Y ha de tener presente también las condiciones psicoló- 
gicas y sociológicas de la asamblea. Este es un aspecto nuevo. 
Ofrece la perspectiva de que las asambleas se diferenden según 
sus niveles humanos, ya que no todas las normas de participación 
deben ser rigurosamente iguales para todos los fieles. 

3. a Fundamento de la acción litúrgica sacerdotal 

Reside en que el sacerdote es el “dispensador de los mistérios 
de Dios” (1 Cor 4,1), es decir, el hombre de la Palabra y dei 
Sacramento (Pablo VI en su discurso de clausura dei Ano Pauli- 
no, 26 de enero 1964). El sacerdote es el “intendente fiel” (Lc 12, 
42-42), constituído en autoridad sobre los otros servidores. De ahí 
que desgrane el sentido de los mistérios de Dios, actualizados en 
el culto, al mismo tiempo que, como cualquier servidor dei reino, 
sea fiel, con su ejemplo, a la voluntad dei Senor. 
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Médios de difusión y la celebración litúrgica 

Por Luís Maldonado 

20. Las transmisiones radiofónicas y televisivas de ac- 
ciones sagradas , sobre todo si se trata de la celebración de 
la mis a, se harán discreta y decorosamente , bafo la direc- 
ción y responsabilidad de una persona idónea a quien los 
obispos hayan destinado a este m enes ter. 

En los últimos anos ha sido tema de polémica el de la opor- 
tunidad pastoral de televisar los actos de culto, especialmente la 
misa. Se puede decir que los teólogos y pastoralistas alemanes han 
estado más bien en contra. Los franceses, en cambio, han sido 
decididamente favorables, y de hecho sus retransmisiones tele vi- 
sadas han conseguido una gran perfección y eíicacia. Sin embargo, 
también en Francia se han elevado voces para prevenir de los gra- 
ves peligros que puede traer consigo la televisión en el sentido de 
desacralizar y en cierto modo profanar el culto cristiano. Se ha 
mencionado, por ejemplo, el caso, por lo demás corriente, de las 
tascas y bares de zonas descristianizadas que tienen funcionando 
la televisión en todo momento; por ejemplo, en la retransmisión 
de una misa, de la consagradón, de la comunión... 

El ano 1956 apareció en Alemania el libro Apparatur und 
Glaube, compuesto por trabajos de distintos autores alemanes, to- 
dos ellos en contra de la retransmisión televisada de los actos de 
culto. Entre estos autores figuraban R. Guardini, Cl. Münster, 
F. Leist, H. Kahlefeld y K. Rahner. Posteriormente Rahner publi- 
co su trabajo en Sendung und Gnade (Innsbruck 1959). El trabajo 
se titula Messe und Fernsehen. En este artículo emplea fundamen- 
talmente dos argumentos para apoyar su postura contraria a la 
misa televisada: uno tomado de la misma naturaleza dei hombre, 
y otro, de la misma naturaleza de la misa. El primer argumento 
parte dei derecho a la intimidad que tiene todo hombre. Solo pue- 
de entrar en ella quien ha sido libremente invitado, aquel a quien 
se le abre la puerta. La estricta intimidad dei espíritu no puede 
estar expuesta a todas las miradas, a merced de quien tenga ganas 
de asomarse a ella. Por intimidad entiende los actos más profun- 
dos y radicales de la vida personal. Ahora bien, uno de ellos es la 
participación en la misa, en la comunión. Son éstos los momentos 
culminantes de la entrega personal de Dios al hombre y dei hom- 
bre a Dios. 

El segundo argumento trata de recoger lo que la tradición 
nos dice, sobre todo en lo referente a la “disciplina dei arcano”, 
que no era una medida de clandestinidad antipolicial, como mu- 
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chas veces se piensa, sino una forma de manifestar el carácter 
^agrado dei culto, su “estar segregado” ante el mundo, ante lo 
profano. Rahner estudia las huellas que han quedado de esta disci- 
plina dei arcano. Finalmente, invoca una razón bíblico-teológica, 
qúe remata las anteriores. Si bien es verdad que Cristo, antes de 
su resurrección, qiúso estar expuesto a la acción y aun a la in- 
tromisión dei mundo y dei pecado sobre su persona, lo cual 
le llevó a la muerte, sin embargo, después de su pasión sólo ha 
querido manifestarse “a los que han sido designados testigos de 
antemano” (Act 10,41). 

A pesar de todos estos argumentos, la Santa Sede no ha pro- 
hibido la retransmisión televisada de los actos de culto; antes al 
contrario, la ha permitido y aun aconsejado. Ya en 1957 escri- 
bía Pío XII en su encíclica Miranda prorsus : 

“Está bien claro que la participación por televisión en el sa- 
crifício eucarístico no es la misma cosa que la presencia efectiva 
en el divino sacrifício obligatorio los domingos y dias de fiesta. 
Sin embargo, los frutos abundantes para fortificar la fe y hacer 
crecer la santidad que proviene de los ritos Htúrgicos ofrecidos 
por la televisión a la vista de aquellos que no han tenido la posi- 
bilidad de asistir a ellos nos invitan decididamente a animar una 
vez más estas retransmisiones. 

Será deber de los obispos de cada país el juzgar de la opor tu- 
nidad de las diversas retransmisiones religiosas y el confiar su 
realización a un organismo nacional competente” (A AS 23 octu- 
bre 1957, p.800). 

La constitución conciliar, en el artículo 20, confirma esta pos- 
tura y anade una norma nueva. De ahora en adelante habrá no 
sólo un centro u organismo nacional competente encargado de la 
responsabilidad y realización de las retransmisiones, sino una per- 
sona concreta designada por los obispos, es decir, por el cuerpo 
episcopal nacional. Esta persona no sólo será responsable juridica- 
mente de todo lo que se haga, sino que adernas tendrá positiva- 
mente la dirección. 

Es evidente que esta toma de postura claramente favorable a 
favor dei culto televisado no invalida totalmente las razones y, 
sobre todo, las cautelas y aun prevendones de los autores antes 
mencionados. A ello alude claramente el artículo conciliar. Lo 
que hace falta de ahora en adelante es encontrar un justo medio 
entre ambas tendências, es decir, una serie de fórmulas concretas 
que respeten el carácter personal y sagrado dei culto, a la vez 
que lo lleva a los ambientes más imprevistos y distantes no solo 
material, sino espiritualmente. Algunas se van ensayando ya; pot 
ejemplo, dirigir las câmaras hacia zonas neutras durante los mo- 
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mentos fucrtes de la celebración — consagración, comunión, etc. — , 
Así se dará satisfacción a lo que hay de verdadero en las razone^ 
de unos y de otros. 

III. REFORMA LITURGICA 
Por Manuel Garrido, O. S. B. 

21. Para que en la sagrada liturgia el pueblo crisiiano 
obtenga con mayor seguridad gradas abundantes , la santa 
madre Iglesia desea proveer con solicitud a una reforma 
general de la misma liturgia. Porque la liturgia consta de 
una parte que es inmutable, por ser de institución divina, 
y de otras partes sujetas a cambio, que en el decurso dei 
tiempo pueden y aun deben variar, si es que en ellas se han 
introducido elementos que no responden tan bien a la na - 
turaleza íntima de la misma liturgia o han llegado a ser 
menos apropiados. 

En esta reforma, los textos y los ritos se han de ordenar 
de manera que expresen con mayor claridad las cosas san- 
tas que significan y, en lo posible, el pueblo cristiano pueda 
comprenderlas fácilmente y participar en ellas por medio 
de una celebración plena, activa y comunitária. 

Por esta razón, el sacrosanto Concilio ha establecido es- 
tas normas generales: 

22. § 1. La regiam entación de la sagrada liturgia es 

de la competência exclusiva de la autoridad eclesiástica; ésta 
reside en la Sede Apostólica y, en la medida que determine 
la ley, en el o bispo. 

§ 2. En virtud dei poder concedido por el decreto, la 
reglamentación de las cuestiones litúrgicas corresponde 
también, dentro de los limites establecidos, a las competen- 
tes asambleas territoriales de obispos de distintas clases, 
legítimamente constituidos. 

§ 3. Por lo mismo, que nadie, arnque sea sacerdote, 
anada, quite o cambie cosa alguna por iniciativa propia en 
la liturgia. 

La razón última de las reformas litúrgicas está en la natura- 
leza misma de la Iglesia, al mismo tiempo divina y humana, mu- 
table e inmutable. El aspecto humano está sujeto a câmbios y 
deficiências, a decadências más o menos acentuadas, y, por lo mis- 
mo, también a sucesivas adaptaciones, mejoramientos y reformas 
más o menos notables. Mientras en los tíempos ordinários la re- 
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forma se hace continuamente y casi sin sentir se, otras épocas, 
cuando la necesidad de seme jantes adaptaciones y mejoramien- 
tos se hace más fuerte, son de una manera especial, por así de- 
cirlo, épocas de reformas. 

\ La liturgia está íntimamente ligada a la vida de la Iglesia 
y a su naturaleza. En ella existe un elemento inmutable y otro 
mutable. El núcleo divino e inmutable lo constituyen los sa- 
cramentos con la Eucaristia: sacrifício y sacramento. Todo lo 
demás, estrictamente hablando, podría cambiar; pero, como acer- 
tadamente dice el P. Vagaggini, “no se quiere decir que esto 
carezca de carácter divino o que en ello sea todo fácilmente mu- 
table, sin inconveniente alguno, o que pueda presumirse con 
facilidad que requiera ser mudado” 1 . Los primeros en ver este 
estado de cosas fueron los Sumos Pontífices, como ya lo hemos 
expuesto. Ellos, además, nos han dado la razón última de las re- 
formas litúrgicas. Pio XII, por ejemplo, habla de la reforma 
litúrgica como de una cosa natural en la Iglesia: “La sagrada 
liturgia — dice — consta de elementos humanos y divinos: éstos, 
evidentemente, no pueden ser cambiados por los hombres, ya que 
han sido instituídos por el divino Redentor; aquéllos, en cambio, 
con aprobación de la jerarquia eclesiástica, asistida por el Espíritu 
Santo, pueden experimentar modificaciones diversas, según lo exi- 
jan los tiempos, las cosas y las almas” 2 . 

Jesucristo nos dejó establecido no solo la institución de la 
grada propia de los siete sacramentos, como fue definida en el 
Concilio Tridentino, sino también el rito exterior de los tres 
más importantes de ellos: la Eucaristia, el bautismo, la penitencia. 
Hizo también algunas ceremonias durante su vida mortal, que la 
Iglesia las ha adoptado en su liturgia, como la elevación de los 
ojos al cielo, imponer las manos, etc., etc. Muy posiblemente el 
Senor dejó determinado algo más sobre el culto en su Iglesia, 
aunque sea sumamente difícil determinar cuáles sean esas nor- 
mas; pero de otra forma no se concibe como existe tal uniformi- 
dad en la estructura dei culto en todas las regiones evangelizadas 
por los apostoles, sobre todo en el bautismo y en la sinaxis euca- 
rística. 

Los Hechos de los Apostoles hacen notar que, en el tiempo 
que transcurrió entre la resurrección y la ascensión dei Senor, se 
dejó muchas veces ver de los apostoles y les hablaba dei reino 
de Dios (Act 1,3). Una tradición antígua de la Iglesia cree que 
en aquellas entrevistas Cristo dio a sus discípulos normas gene- 
rales sobre el culto de su Iglesia. Tal vez entraba esto, cuando 
dijo: “Tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis 

1 O.c., p.866. 

Enc, Mediqtor Dei, ed.ç., n,49. 
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comprender.” El historiador Josefo reíiere en la vida de Constan- 
tino que su madre, Santa Elena, edifico una capilla en ei monte 
de los Olivos, en el lugar donde, según una antigua tradición, 
inicio Cristo a los apostoles en los divinos mistérios 3 . La obra 
apócrifa El T estamento dei Sefior (s.v) nos presenta a los apos- 
toles pidiendo al Sehor instrucciones sobre la regulacíón dei culto, 
y Cristo les responde explicándoles detalladamente las diversas 
partes de la liturgia. Esta tradición fue recogida por San Clemente 
Romano, cuando dice: “Ahora bien, como todo eso sea patente 
para nosotros y como nos hayamos asomado a las profundidades 
dei conocimiento divino, deber nuestro es cumplir cuanto el Sefior 
nos ha mandado en sus tiempos diputados. Porque El mandó que 
las ofrendas y ministérios se cumplieran, no al acaso y sin orden 
ni concierto, sino en determinado tiempo y sazón. Y dónde y 
por quiénes quiere que se ejecuten, El mismo lo determino con 
su querer soberano, a fin de que, hadéndose todo santamente, sea 
acepto en beneplácito a su voluntad” 4 . También alude a ello 
San León Magno al decir: “Los dias que transcurrieron no los 
pasó Cristo ociosamente, sino que en ellos se les revelaron y con- 
firmaron grandes mistérios” 5 . Lo mismo dice Sixto V en su bula 
Immensa: “Nadie ignora entre los católicos que Cristo, en los 
cuarenta dias que mediaron entre su resurrecdón y su ascensión 
a los cielos, dio a sus discípulos la norma de creer y de orar, y 
ellos la entregaron a la Iglesia para que la custodiase y desarro- 
llase.” 

Si Ias línea fundamentales dei culto cristiano fueron trazadas 
por el mismo Jesucristo, muchos otros detalles particulares los 
dejó a Ia iniciativa de los apostoles, a quienes había investido de 
su misma misión divina y les había dado las facultades necesarias 
(Mt 28,18; Io 20,21). De ahí que San Pablo pudo decír: “Así 
nos considere todo hombre como servidores de Cristo y adminis- 
tradores de los mistérios de Dios” (1 Cor 4,1). Los apostoles, 
dei mismo modo que dieron normas de disciplina para los prí- 
meros fieles en el Concilio de Jerusalén, debieron también de dar 
en Ias demás iglesias por ellos fundadas normas oportunas para 
la organización dei culto y demás actividades de la Iglesia. San 
Pablo, por ejemplo, en su primera carta a los fieles de Corinto, 
después de exponer cuanto había recibido dei Senor en orden a 
la celebración de la Coena Dominica, anade por sí mismo algunas 
advertências, y termina diciendo que, cuando los visite, dará las 
oportunas disposiciones (1 Cor 11,34); y más adelante dice en 
las asambleas se haga todo según lo dispuesto y establecido (14, 

3 De vi ita Constantini III 43: PG 8,60, 

4 1 Cor c.40. 

* Semi. 72,5 : PL 54,395, 
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40). En otro lugar da normas precisas sobre el orden y fines de la 
plegaria en las reuniones litúrgicas (1 Tim 2,lss), sobre las pos- 
turas que deben adoptar en ellas los hombres y las mujeres 
(ibid. 8ss), sobre las colectas que deben hacerse por los pobres 
en las sinaxis dominicales (1 Cor 16,1-2). 

De la actuación de los demás apostoles no es fácil determi- 
nar algo concreto. Indudablemente que lo hicieron, pues no se 
explica esa uniformidad dei culto en su estructura general en 
todas las iglesias fundadas por ellos. A la sustancialidad dei santo 
sacrifício de la misa y de los sacramentos se han anadido, en el 
decurso de los siglos, ritos y fórmulas que, en rigor, pueden ser 
cambiadas, pero no por un capricho o razones arbitrarias, sino 
por exigirlo una razón pastoral, como se dirá más adelante, o 
porque los signos propios de la liturgia no signifícan convenien- 
temente lo que ellos han de obrar. Es posible que, con el tiempo, 
muchos de esos signos se vuelvan “insignificantes”, y es conve- 
niente entonces que la competente autoridad eclesiástica los depu- 
re y dignifique, para que cumplan con su misión en la Iglesia, 
y de este modo el pueblo fiel se adapte mejor a la celebración 
litúrgica; lo cual no se da si ésta se reviste de un ropaje desco- 
nocido e incomprensible. Como puede verse, esto no es posible 
solo con la reforma de la liturgia, sino también y principalmente 
con la catequesis litúrgica al pueblo fiel. 

A) Normas generales 

En estas normas se dan de modo genérico los prindpios de 
Ia reforma litúrgica, principalmente las que se refieren al sujeto 
jurídico que ha de hacerlas, al modo de hacerlas y a la comisión 
técnica encargada por la Jerarquia para llevar a cabo la reforma. 
Por su importância se incluye también lo que se refiere a la Es- 
critura Sagrada en la acción litúrgica. 

1. JERARQUÍA Y REFORMA LITÚRGICA 

La reglamentación de la liturgia siempre ha sido de la com- 
petência exclusiva de la jerarquia eclesiástica. Esta doctrina queda 
magníficamente sintetizada en la encíclica Mediator Dei; allí nos 
dice Pio XII que solo la autoridad eclesiástica puede organizar y 
reglamentar lo referente a la liturgia, pues ésta se ejerce por los 
sacerdotes en nombre de la Iglesia. Esto lo exige la naturaleza 
misma dei culto y está confirmado por la historia 6 . Que sola- 
mente la Jerarquia dene el derecho de regular lo concerniente a 

* Cf. ed.c., n.43. 
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la liturgia, se muestra, además, por estar infimamente unida la 
liturgia con el dogma; tiene que conformarse con los principios 
de la fe, proclamados por la autoridad dei Magistério, para 
tutelar la integridad de la religión revelada por Dios 1 . La jerar- 
quia eclesiástica ha ejercido siempre ese derecho en matéria li- 
túrgica: instruyendo, ordenando, embelleciendo, cambiando, ana- 
diendo, salva la sustancialidad de los ritos instituídos por Cristo 8 . 
La Iglesia se sirvió de su derecho propio para tutelar la santidad 
dei culto contra los abusos. Para ayudarse en ese ministério insti- 
tuyó en 1588 la Sagrada Congregación de Ritos 9 . 

Esta ha sido la doctrina comúnmente recibida siempre en la 
Iglesia, desde los dempos apostólicos, como diremos al tratar de 
la Sede Apostólica y la liturgia. Ahora basten estos testimonios 
de los Sumos Pontífices que hablan de la jerarquia eclesiástica 
y la liturgia en general. Podíamos traer testimonios más antiguos, 
pero hemos preferido los de época más reciente. 

Benedicto XIV: “Como dijo nuestro precedesor San León 
Magno, existen leyes que no pueden ser anuladas por ningun 
motivo; otras, en cambio, han de ser adaptadas según las épocas y 
las circunstancias, observándose siempre Ia regia de que, en caso 
de duda o de oscuridad, hay que seguir lo que no está en contra- 
dicción con los preceptos dei Evangelio ni en oposición con los 
decretos de los Santos Padres. Por esto, la Santa Sede Apostólica, 
en su paternal benevolencia para con todos los fieles, y en cuanto 
está en su poder, tiene costumbre de hacer intervenir su autoridad 
suprema cuando se trata de preceptos que, dados para facilitar 
el desarrollo dei culto divino, son transformados, por el enfria- 
miento de la caridad en el corazón de algunos, ociosidad, negli- 
gencia o por faltas de recursos necesarios a la vida, no sín alguna 
angustia de la conciencia” 10 . Solo a la autoridad eclesiástica com- 
pete prescribir e indicar preces u . 

Pio VII dice aue solo a la autoridad de la Iglesia corresponde 
determinar Io que se refiere al culto 32 . 

Gregorio XVÍ: “La Iglesia tiene, además, el poder de gobíer- 
no para mantener y confirmar en la doctrina recibida a los hijos 
que ha admitido en su seno, y para legislar sobre todo lo que se 
refiere a Ia salvación de las almas; el ejercicio dei santo ministé- 
rio y el culto divino, de tal modo que quien resiste estas leyes se 
hace culpable de una falta muy grave” 1S . 

7 Ibid., n.44. 

* Ibid., n.48. 

9 Ibid., n.56. 

10 Carta Cum sicut (l-IX-1742), al obispo de Calaborra. concediendo hacer tra- 
bajos serviles después de la misa dei domingo en ocasiones determinadas. 

11 Enc. Quemadmodum preces (23-III-1743), 

12 Decreto dei cardenal Carnama, legado en Francía (9-1 V- 1 802) . 

Enc. Commissum divinitus (I7-V-1835). 
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Pio XI: “La Iglesia no puede modificar los elementos divinos 
dei culto. Ha de velar para que esos elementos queden siempre 
salvados y se observen por todos. Lo demás puede modificarse 
bajo el mandato directo de la Jerarquia” 14 . 

La liturgia es eminentemente jerárquica y ha de ser regulada 
por la Jerarquia. Hemos visto en el prólogo como la liturgia 
está íntimamente ligada a la vida de la Iglesia, y ésta es emi- 
nentemente jerárquica por naturaleza. 

Los sujetos jurídicos que integran la autoridad eclesiástica son 
en primer lugar: la Sede Apostólica; el obispo, en la medida que 
determine la ley, y las asambleas terrxtoriales de obispos, en vir- 
tud dei poder concedido por el derecho. 

a) Santa Sede . — Al decir la constitución conciliar sobre la 
liturgia sagrada aue la potestad de regular la liturgia en la Iglesia 
reside en la Santa Sede, no hace sino rubricar una ensenanza y 
práctica comunes en la Iglesia. El canon 1257 dei Código de 
Derecho Canónico sintetizaba esa ensenanza y práctica en la Igle- 
sia al decir que “unicamente a la Sede Apostólica pertenece or- 
denar la sagrada liturgia y aprobar los libros litúrgkos”. Pero la 
Sede Apostólica no es sólo el Romano Pontífice, sino también 
todos los organismos que él utiliza para el régimen de la Iglesia 
universal, como son las Congregaciones romanas, los Tribunales 
y los Ofícios, a no ser que por su naturaleza o por el contexto 
aparezca otra cosa 15 . 

Como Pastor supremo de la Iglesia universal, compete al Ro- 
mano Pontífice toda potestad de gobernar y de ordenar en ella. 
En esta suprema potestad, definida por los concílios Florentino 
y Vaticano I, va incluída la de ordenar el culto; pues, de lo con- 
trario, no podría afirmarse tal potestad en el Romano Pontífice, 
ya que la celebración de la liturgia sagrada constituye la obra 
suma y principal de la Iglesia; ni tampoco si alguien completa- 
mente independiente dei Romano Pontífice pudiera legislar sobre 
el modo de realizar el culto en la Iglesia. 

Por lo mismo, el supremo poder dei Romano Pontífice de or- 
denar la liturgia dimana necesariamente de su mismo primado de 
jurisdicción, universal, ordinário e inmediato en toda la Iglesia, 
y radica esencialmente en el concepto de Romano Pontífice, como 
sumo sacerdote que goza de verdadera potestad episcopal sobre 
todas y cada una de las iglesias y personas bautizadas. 

También le compete esa prerrogativa como custodio supremo 
de la verdad de la fe y de las costumbres, ya que la sagrada li- 
turgia es una genuina expresión y profesión de la fe y de la 
doctrina de la Iglesia. 

14 Const. apost. Divini cultus (20-XI 1-1928). 

,# CIC, can.7. 
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Confirma este poder el ejercicio dei mismo en el transcurso 
de los siglos, siendo reconocido por todos. Recuérdense tan sólo 
las intervenciones dei papa San Clemente, en el siglo l, en la 
iglesia de Corinto, bajo severas penas, pues interviene en nombre 
de Cristo; dei papa Víctor I en las iglesias dei Asia Menor con 
ocasión de las controvérsias de la Pascua (el mismo Harnack re- 
conoció este acto como ejercicio dei primado dei Papa); dei papa 
San Esteban contra los rebautizados; dei papa San Síricio a Hi- 
merio de Tarragona, etc, etc. 

La ensehanza de los Papas en este punto siempre ha sido la 
misma: la Santa Sede es la que ha de regular la liturgia en toda 
la Iglesia. Principalmente han hecho esto cuando alguna doctrina 
contraria a esta ensehanza amenazaba crear la desorientadón entre 
los fieles de la Iglesia con términos muy precisos, que no convie- 
ne olvidar: 

Gregorio XVI, en la encíclica Commissum divinitus (17 de 
mayo de 1835), dice que “sólo el Pontífice Romano, y no el obis- 
po, puede, en virtud de un derecho propio y natural, transferir 
los dias fijados por la Iglesia para la ceíebración de fiestas o la 
observância de ayuno y abrogar el precepto de la asistencia a 
la misa”, y cita la constitución Auctorem fidei, de Pio VI (28 de 
agosto de 1794) contra el Concilio de Pistoya. 

Pio IX, en la carta Non mediocn (17 de marzo de 1864), 
al arzobispo de Lyón sobre la liturgia lionesa, inficionada de erro- 
res, que el arzobispo presentó al Papa para su revisión. El Papa 
lo elogia en ella, porque ése es el modo de proceder en asuntos 
referentes a la liturgia: acudir al supremo juicio de la Santa Sede, 
como lo hicieron los antiguos. 

El mismo Pontífice escribió también: “Como existe un lazo 
muy estrecho entre la disciplina y el dogma, especialmente la dis- 
ciplina litúrgica, la Sede Apostólica, maestra infalible de la fe 
y muy sabia guardiana de la verdad, desde que ha apercibido que 
un rito peligroso y dislocado se introduce furtivamente en la 
Iglesia oriental, lo ha condenado y reprobado” 16 . 

San Pio X: “Los Pontífices Romanos, supremos guardianes 
y moderadores de la disciplina eclesiástica, han acostumbrado 
atenuar con benevolencia las sanciones de los sagrados cânones 
cada vez que han visto en ello el bien dei pueblo cristiano... Nos 
lo hemos hecho en otras ocasiones... Ahora lo creemos oportuno 
con respecto a la observância de los dias festivos’* 17 . 

Pio XI: “Se comprende entonces por qué los Pontífices Ro- 
manos han desplegado tantas solicitudes para proteger y salva- 

,B Ene. Omnem soltícitudinem (13-V-1879). 

17 Motu proprio Supremae disciplinae (2-VTI-l 9 II). 
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guardar la liturgia, porque, dei mismo modo que se aplicaron a 
expresar el dogma en fórmulas exactas, se emplearon también en 
establecer, defender, preservar de toda alteración las leyes sagra- 
das de la liturgia” 18 . 

Pio XII: “Sin embargo, como algunos muy astutos fautores 
de cismas — en apariencia para defender unicamente la integridad 
primitiva de su rito, mas en realidad a fin de que el pueblo no 
instruído se aparte más fádlmente de la fe católica — se esfuerzan 
por introducir de nuevo, por su autoridad privada, usos antiguos, 
ya en parte caídos en desuso, los Pontífices Romanos, conscientes 
de sus deberes, denunciaron sus maniobras secretas, resistieron sus 
intentos y decretaron que “nada debía ser innovado en los ritos 
de la liturgia sagrada sin que haya sido consultada de antemano 
la Santa Sede”; ni aun con el pretexto de restablecer ceremonias 
que parecen más conformes a las liturgias aprobadas por la mis- 
ma Santa Sede, sino por razones muy graves y con el asenrimien- 
to de la Sede Apostólica” 19 . Y en la Mediator Dei dice: “El 
Sumo Pontífice es el único que tiene derecho a reconocer y esta- 
blecer cualquier costumbre cuando se trata dei culto, a introducir 
y aprobar nuevos ritos y a cambiar los que estime deben ser cam- 
biados”. 

Contra todo lo que se ha especulado y se está especulando 
en este punto, la constitución conciliar sobre la liturgia confirma 
esa saludable ensehanza, como no podia menos de hacerlo, ya que 
está íntimamente ligada a la naturaleza de la liturgia, al primado 
dei Vicário de Cristo sobre toda la Iglesia y a las relaciones tan 
estrechas entre el dogma y la liturgia. Podemos ahadir, además, 
que es sumamente conveniente que así sea en el orden pastoral y 
dei movimiento litúrgico mismo. Si no existiese esa unidad je- 
rárquica en la Iglesia, no hubiéramos participado de las ventajas 
de ese movimiento. Baste recordar que en el pontificado de 
Pio XII fue cuando el movimiento se hizo universal gradas a las 
exhortaciones emanadas de la Santa Sede. Aun así, el Papa ha 
tenido que impulsar a los obispos a que entren en este movimien- 
to, lo amparen y lo fomenten para bien espiritual de Ias almas. 
Nadie se ha atrevido a presentar la liturgia en todo su esplendor 
como Pio XII. No vengan voces extrahas a introducir doctrinas 
ni a presentarnos hechos que están en contradicción con la ver- 
dad. Desgraciado seria el movimiento litúrgico si no estuviera 
dirigido por la Santa Sede: ella lo ha limpiado de maleza y de 
estorbos, lo ha proclamado como fuente de renovadón espiritual. 
La Iglesia en su jerarquia sabe oír la voz dei Espíritu y sabe dis- 

lg Const. apost. Divini cultus. 

,9 Enc. Orientales Ecclesiae (23-XII-1945). El párrafo entre comillas es de Gre- 
gorio XVI: Inter gravíssimas, que también lo cita Pio IX en la carta Omnem sol- 
liciltidinern (3-V-1874). 
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tinguirla de las voces meramente humanas y de las que son 
perniciosas para la vida espiritual de las almas que le están 
confiadas. 

b) El obispo. — La constitución conciliar sobre la liturgia dice 
que, en la medida que determine la ley, la reglamentación de la 
sagrada liturgia corresponde también al obispo. Sin embargo, en 
la misma constitución se da más importância en casos concretos 
a “las competentes asambleas territoriales de obispos de distintas 
clases, legítimamente constituídos”. Baste leer los n.36,2; 39; 10,1 
y 2; 44; 63; 77 y 120. Se habla también dei obispo como autori- 
dad en el campo de la liturgia, pero casi se reduce a una mera 
aplicación de las leyes litúrgicas y a la vigilância que ha de te- 
ner para que estas leyes sean bien cumplidas en su território; así 
se deduce de los n.41, 42, 57, 64, 101, 124, 126 y 127. 

Sin embargo, el obispo, en su território, puede legislar en 
cuestiones litúrgicas por derecho divino, pero de una manera 
subordinada a la Santa Sede, como se deduce de la constitución 
dogmática Pastor Aeternus, dei Concilio Vaticano I, y se ha ex- 
puesto anteriormente. 

Los obispos gozan en su território de potestad ordinaria, en 
virtud de la cual pueden dar leyes sobre Ia liturgia sagrada, lo 
mismo que de otras cosas, porque, aunque no sean infalibles ais- 
Iadamente, son, bajo Ia autor idad dei Romano Pontífice, los maes- 
tros y doctores dei pueblo que se les ha confiado (can.1326); 
bajo la misma autoridad pontificia rigen su propia iglesia con po- 
testad ordinaria (can.326,1); de aqui que tengan derecho y oficio 
de gobernar su diócesis, tanto en lo espiritual como en lo tempo- 
ral, con poder legislativo, judicial y coactivo, según los sagrados 
cânones (can.335,1). No solo han de cuidar que sean observadas 
las leyes eclesiásticas (can.336,1), sino que pueden dar leyes para 
su propio território (can.1261) y promulgarias e indicar el modo 
de su promulgación (can.335,2); más aún, en el sínodo diocesa- 
no, el obispo es el “único legislador” (can.362). 

Mas, por lo dicho anteriormente acerca de la Santa Sede, ésta 
puede limitar la potestad episcopal, y de hecho en cuestiones li- 
túrgicas Ia ha limitado, y así permanece en la misma constitución 
conciliar sobre la liturgia dei Concilio Vaticano II, pues, aun- 
que se permite en casos muy concretos y contados la reglamenta- 
ción de las cuestiones litúrgicas, siempre se exige la aprobación 
o aceptación por la Sede Apostólica de los câmbios realizados. 
De tal modo que queda en pie el canon 1257: Unius Apostolicae 
Sedis est tmn sacram ordinare liturgiam, tum litnrgicos approbare 
libros. 

Los obispos han de cuidar que se observen en su território las 
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leyes litúrgicas de la Iglesia (can.336,1); han de mandar que se 
ejecute en tiempo oportuno lo que ha sido constituido por el 
Papa o por las Sagradas Congregaciones Romanas, y lo que el 
Código de Derecho Canónico prescribe de un modo general, de- 
terminarlo en su caso particular; pueden prescribir oraciones im- 
peradas en la misa y en otras ocasiones, como antes de la ben- 
dición con el Santísimo; pueden ordenar las costumbres en la 
celebración dei matrimonio y cosas semejantes. Les incumbe tam- 
bién cuidar de que los libros Ltúrgicos estén editados conforme 
a la edición típica; pueden conceder licencias para su publica- 
ción y publicados; han de ordenar la celebración dei culto litúr- 
gko por la publicación dei calendário diocesano; determinar el 
modo, el tiempo y el lugar dei servicio divino; han de corregir 
los abusos que en matéria de culto pudieran ocurrir en su terri- 
tório; pueden imponer penas relacionadas con la celebración dei 
culto, como la suspensión, entredicho, excomunión... 

En el Código de Derecho Canónico se indican, además, otras 
muchas facultades que tienen los ordinários de lugar en orden a 
la liturgia. Muchos documentos pontifícios, especialmente los de 
Pio XII, como las encíclicas Mediator Dei, Musicae sacrae disci- 
plina..., revalorizan la persona y la autoridad dei obispo como li- 
turgo en su propio território. Uno de los grandes frutos dei mo- 
vimiento litúrgico ha sido precisamente que los fieles hayan con- 
seguido un conocimiento y aprecio mayor por la persona dei obis- 
po, como poseedor de la plenitud dei sacerdócio. En las nuevas 
rúbricas promulgadas por Juan XXIII se dan unas más amplias 
atribuciones, pero siempre han de tener presente que están subor- 
dinados a la Santa Sede, pues así lo exige la naturaleza dei pri- 
mado dei Romano Pontífice. Por eso dice la constitución conciliar 
sobre la liturgia que la reglamentación de la sagrada liturgia es 
también competência dei obispo “en la medida que determine 
la ley”. 

c) Asambleas territoriales de obispos. — La constitución con- 
ciliar trata repetidas veces de esta “asamblea”; pero en realidad 
tenemos que decir que su naturaleza y alcance jurídico está to- 
davia en discusión en el Concilio, y, por lo mismo, poco se puede 
decir de ella, según la mente dei Concilio. Con todo, hay que 
confesar que siempre ha existido en la Iglesia la actuación de 
esas conferencias” o “asambleas” episcopales con más o menos 
importância. La pastoral litúrgica ha dado ocasión a que en los 
últimos anos los obispos de una nación se reuniesen para deter- 
minar en sus detalles lo concerniente al apostolado litúrgico. Pién- 
sese solo en los “Directorios pastorales para la misa”, para los 
sacramentos, en los Rituales, etc., etc. Cierto que no tenía una 
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autoridad jurídica en toda la nación, y así tales cosas no eran obli- 
gatorias sino en la medida en que cada obispo lo queria en su 
diócesis; tanto es así, que algunos elaboraron “directorios pasto- 
rales” para sus respectivas diócesis. 

La presente constitución les da una gran importância por ra- 
zones pastorales, pues con ellas puede llevarse a cabo con mayor 
eficacia la renovación litúrgica en cada nación, ya que según el 
motu proprio de S. S. Pablo VI por el que se aplica la constitu- 
ción, el término “territorial” hay que entenderlo en sentido de 
“nacional”. A las competentes asambleas territoriales de obispos 
de distintas clases, legítimamente constituídos, incumbe, según la 
constitución: 

a) determinar si ha de usarse la lengua vernácula y en qué 
extensión, supuesta siempre la aceptación o confirmación de la 
Sede Apostólica (a.36,2); 

b ) determinar las adaptaciones dentro de los limites estabíe- 
cidos en las edíciones típicas de los libros litúrgicos, sobre todo en 
lo tocante a la administración de los sacramentos, a los sacramen- 
tales, procesiones, lengua litúrgica, música y arte sagrados, siem- 
pre de conformidad con las normas fu ndamen tales contenidas en 
la constitución (a.39); 

c) considerar con solicitud y prudência los elementos que se 
pueden tomar de las tradiciones y genio de cada pueblo, para 
incorporarlos al culto divino; pero tales adaptaciones no pueden 
ser introducidas sin consentimiento de la Santa Sede (a.40,1); 

d) a ella concederá la Sede Apostólica la facultad de per- 
mitir y dirigir las experiencias previas necesarias en algunos gru- 
pos preparados para ello y por un tiempo determinado (a.40,2); 

e) conviene que ella instituya una Comisión litúrgica, con la 
que colaborar án especialistas en la ciência litúrgica, música, arte 
sagrado y pastoral (a.44); 

f) han de preparar cuanto antes, de acuerdo con la nueva 
edición dei Ritual Romano, rituales particulares, los cuales han 
de ser aceptados por la Santa Sede (a.63b); 

g) tiene la facultad, según las normas dei artículo 36, de 
elaborar un rito propio (para el matrimonio) adaptado a las cos- 
tumbres de los diversos lugares y pueblos, quedando en pie que 
el sacerdote asistente pida y reciba el consentimiento de los con- 
tray entes (a.77); 

h) con su consentimiento se pueden admitir en el culto di- 
vino otros instrumentos músicos fuera dei órgano, siempre que 
sean aptos o puedan adaptarse al uso sagrado, convengan a la 
dxgnidad dei templo y contribuyan realmente a la edificación de 
los fieles. 
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Como puede verse por esta enumeración de atribudones, la 
asamblea territorial de obispos adquiere una gran importância 
en la constitución; pero nada se dice de su autoridad y dei grado 
en que obligan sus determinaciones en cada una de las diócesis. Es 
asunto este que ha de ser tratado en otro lugar, y todavia no ha 
sido decidido en el Concilio. 

Por lo mismo, a ningún particular, aunque sea sacerdote, le 
incumbe el derecho de ahadir, quitar o cambiar cosa alguna, por 
propia iniciativa, en la liturgia, como en otro lugar se ha dicho 20 . 

No obstante lo que se dice de la conferencia o asamblea de 
obispos, algunos en sus diócesis particulares, como el de Lourdes, 
han dado normas especiales fundadas en su propia autoridad 
episcopal, y su decreto es muy digno de ser tenido en cuenta 
por lo que supone en orden a la limitación de las referidas con- 
ferencias o asambleas de obispos y en lo referente a la lengua 
latina, que en ese caso, más que separar, unifica. 

2. Tradición y progreso. El dogma y la pastoral 

EN EL PROGRESO LITÚRGICO 

23. Para conservar la sana tradición y abrir, con todo, el 
camino a un progreso legítimo, debe preceder siempre una 
concienzuda investigación teológica, histórica y pastoral 
acerca de cada una de las partes que se han de revisar . Tén- 
ganse en cuenta, ademãs, no sólo las leyes generales de la 
estructura y mentalidad litúrgica, sino también la experien - 
cia adquirida con la reforma litúrgica reciente y de los in- 
dultos concedidos en diversos lugares. Por último, no se 
introduzcan innovaciones si no lo exige una utilidad ver - 
dadera y cierta de la Iglesia, y sólo después de haber tenido 
la precaución de que las nuevas formas se desarrollen, por 
decirlo así, organicamente, a partir de las ya existentes. 

En cuanto sea posible, evítense también las diferencias 
notables de ritos entre territórios contíguos. 

La norma sobre la tradición y el progreso en cuestiones Ü- 
túrgicas la dio Pio XII en diversas ocasiones de su pontificado, 

20 Cf. enc. Mediator Dei, ed.c., n.7, 8, 43, 44, 48, 56, 57, 63, 64, 108, 1 84- 
187, 195-200 y 202; Pio XI, motu proprio Guia da qualche tempo (6-II-1930), 
cf. Bugnini 66-67; Noirot, M., Le droit du Saint-Siège, des évêques et des jidèles 
en matière Uturgique: LMD 42 (1955); Pio XII, alocución al Sacro Colégio y al 
episcopado (2-XI-1954): AAS 46 (1954); Noirot, M., Réflexions canoniques sur 
des lois liturgiques recentes: LMD 46 (1956) 138-143; carta al cardenal Bertram 
(24-XII-1943). Cf. Bugnini 81; Card. Cicognani, Discurso de apertura en el Con- 
greso de Asís-Roma, 1956, cf. Pio XII y la liturgia pastoral (Toledo 1957) p. 34-35. 
Existen vários documentos pontifícios en los que se habla de las conferencias epis- 
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y son las mismas que recogen los artículos de la constitución con- 
ciliar sobre la liturgia. 

En 1945 decía a los párrocos y cuaresmeros de la ciudad de 
Roma: “Se oye mucho, también a propósito de la liturgia, el gri- 
to: “jRetorno a la Iglesia primitiva!” Frase sonora, de la que se 
debería indicar el sentido y la razón en cada uno de los casos, 
pero que raramente podrá aparecer justificada” 1 . En 1947, en la 
homilia pronunciada en la Basílica de San Pablo con ocasión 
dei XIV centenário de la muerte de San Benito (18 de septiem- 
bre), aludiendo a esta misma cuestión, decía: “Pueden encontrar- 
se algunos que, al ensalzar las formas litúrgicas de la edad anti- 
gua excesivamente, desprecien fácilmente las posteriores y tengan 
en menos las privadas y populares” 2 . 

Pero donde el Papa formulo con mayor predsión la auten- 
tica doctrina dei progreso en cuestiones litúrgicas y su afianza- 
miento en la tradición veneranda de la Iglesia fue en la encíclica 
Medial or Dei : 

“En realidad no son escasas las causas por las cuales se des- 
arrolla y se desenvuelve el progreso de la sagrada liturgia durante 
la larga y gloriosa historia de la Iglesia” (n.50). Senala el Papa 
las siguientes: a) dogmática: “Una formulación más segura y más 
amplia de la doctrina católica sobre la encarnación dei Verbo de 
Dios, el sacramento y el sacrifício eucarístico, sobre la Virgen Ma- 
ria, Madre de Dios, ha contribuído a la adopción de nuevos ritos, 
por medio de los cuales aquella luz que había brillado con más 
esplendor en la declaradón dei Magistério eclesiástico se refle ja 
mejor y con más claridad en las acciones litúrgicas, para llegar 
con mayor facilidad a la mente y el corazón dei pueblo cristia- 
no” (n.51); b) disciplinar: “El desarrollo ulterior de la disciplina 
eclesiástica en lo que toca a la administración de los sacramentos; 
por ejemplo, de la penitencia; la institución y más tarde la des- 
aparición dei catecumenado, la comunión eucarística bajo una sola 
especie en la Iglesia latina, han contribuído no poco a la modi- 
ficación de los ritos antiguos y a la gradual adopción de otros nue- 
vos y más adecuados a las nuevas disposiciones de la discipli- 
na” (n.52); c) religiosa: y senala el Papa los ejercicios piadosos 
que han desarrollado el culto litúrgico de la Eucaristia, sagrada 
pasión de Cristo, Corazón de Jesús, Santísima Virgen y San José; 

copales en cuestiones de liturgia; v.gr., en las nuevas Rubricas n.ll, etc. Cf. LMD 
71 (1962) 11-13. 

En otro lugar hemos hablado de la parte de los especialistas en las reformas 
litúrgicas. El decreto Maxima redemptionis , que establece la nueva ordenación de 
la Semana Santa, habla de la influencia que en ella han tenido eminentes litur- 
gistas, sacerdotes con cura de almas, y ante todo los mismos Excmos. Obispos 
(cf. A AS 47 [1955] 839). 

1 AAS 37 (1945) 36. 

2 AAS 39 (1947) 455. 
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d) peregrinaciones a los sepulcros de los santos mártires; e) las 
artes (n.53-55). Es decir, que la razón que dirige la evolución y 
el desarrollo de la liturgia es siempre un motivo dogmático o pas- 
toral, y éste es el mismo principio que rige, según Pio XII, con 
respecto a las formas litúrgicas tradkionales de la Iglesia y a la 
restauración de ritos antiguos: “La liturgia de los tiempos pasados 
merece ser venerada sin duda ninguna— dice el Papa — , pero una 
costumbre antigua no es ya solamente por su antigüedad lo mejor, 
tanto en sí misma cuanto en relacíón con los tiempos sucesivos y 
las condiciones nuevas. También son dignos de estima y respeto 
los ritos litúrgicos más recientes, porque han surgido bajo el in- 
flujo dei Espíritu Santo, que está con la Iglesia siempre, hasta la 
consumación de los síglos, y son médios de los que la ínclita Es- 
posa de Jesucristo se sirve para estimular y procurar la santidad 
de los hombres” (n.60). El Papa condena el excesivo e insano 
arqueologismo, que hunde sus raíces en el conciliábulo de Pistoya 
y que intenta resucitar sus errores. Por otra parte, elogia los estú- 
dios que se hacen en la investigación de las fuentes de la sagrada 
liturgia, para penetrar más su sentido y restaurar, si es convenien- 
te, su forma primitiva: “Es en verdad cosa prudente y digna de 
toda alabanza el volver de nuevo, con la inteligência y el estúdio, 
a las fuentes de la sagrada liturgia, porque su estúdio, remontán- 
dose a los orígenes, contribuye mucho a comprender el significado 
de las fies tas y penetrar con mayor profundidad y exactitud en el 
sentido de las ceremonias; pero, ciertamente, no es prudente y 
loable reducirlo todo, y de todas las maneras, a lo antiguo” (n.6l). 
A continuación da Pio XII algunos ejemplos de insano arqueolo- 
gismo. La Iglesia está asistida por el Espíritu Santo, y lo estará 
hasta la consumación de los tiempos; por eso no se ha de des- 
confiar de lo que ella ha establecido conforme a las circunstancias 
de las distintas épocas, y seria irrazonable que ahora quisiéramos 
regirnos por las normas disciplinares de los concílios antiguos, 
cuando la Iglesia ha visto que era conveniente cambiar; y esto no 
lo ha hecho sin una especial asistenda de la Providencia divina. 
* Así, cuando se trata de la sagrada liturgia — dice el Papa — , no 
resultaria animado de un ceio recto e inteligente qiúen deseara 
volver a los antiguos ritos y usos, repudiando las nuevas normas 
introducidas por disposición de la divina Providencia y por la 
modificación de las circunstancias” (n.62). 

Y en 1956, en el discurso de clausura dei Congreso Interna- 
cional de Pastoral Htúrgica de Asís-Roma, decía el mismo Pontí- 
fice: “En matéria de liturgia, como en muchos otros campos, con- 
viene evitar, respecto al pasado, dos actitudes extremas: un apego 
ciego y un menosprecio total. Hay en la liturgia elementos inmu- 
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tables, un contcnido sagrado que trasciende Jos tiempos; pero tam- 
bién elementos variables, transitórios y, a veces, hasta defectuosos. 
La actiüud actual de los mejores liturgistas respecto dei pasado nos 
porecc, cn general, dei todo justa: investigan, estudian seriamen- 
te, se aficionan a lo que realmente vale, sin caer, por otra parte, 
en el exceso. Sin embargo, acá y allá aparecen ideas y tendências 
extraviadas, resistências, entusiasmos o condenaciones, cuyas for- 
mas concretas os son bien conocidas, y de las que Nos arriba he- 
mos hablado” 3 . 

El progreso ha de ser hecho por la autoridad eclesiástica com- 
petente, pero esto no quiere dedr que no deban ocuparse en modo 
alguno de esto los pastores de almas. El fin pastoral les impone 
manifestar, por el camino debido y con los debidos respetos, a la 
jerarquia competente aquellos deseos que la experiencia dei con- 
tacto inmediato con Ias almas y la ciência pueden sugerir para la 
consecución de la meta en la participación activa dei pueblo. 

Una misión no menos importante incumbe también a los his- 
toriadores de la liturgia, a los teólogos y a los exegetas; junto con 
los pastores de almas, ellos han de preparar las reformas de la 
liturgia de una forma más o menos directa e ínmediata. La im- 
portância de la historia de los ritos y de las formas es capital para 
entender el estado actual de la liturgia, discernir en ella el oro 
de otros metales de más bajo precio. Es dedr, distinguir lo que 
corresponde a Ias Ieyes intrínsecas de la mísma acción litúrgica y 
dei estilo de la liturgia en general, de las partes menos buenas o 
decadentes que en el curso de los siglos han podido infiltrarse en 
los ritos, en las rubricas, en las fórmulas, en los usos no codifica- 
dos; determinar de este modo la relativa importância jerárquica 
de todas las partes de un rito y juzgar dei relativo relieve que 
han de tener unas respecto de otras. Un ejemplo bien expresivo 
de las íntimas relaciones entre historia y reformas litúrgicas lo 
encontramos al confrontar las relaciones dei nuevo Ordo de la 
Semana Santa y los estúdios que se presentaron en Lugano en 
1953, en el Congreso allí celebrado. Por ese camino de la investi - 
gación y de las experiendas pastorales se ha llegado a las reformas 
litúrgicas dei pontificado fecundísimo de Pio XII y de Juan XXIII. 
En los comentários que se han hecho a esas reformas litúrgicas 
se ha puesto de relieve y se ha alabado ese cuidado dei reformador 
de basarse sobre la autêntica tradición, conocida ya bastante bien 
gracias al estúdio paciente y crítico que se ha hecho acerca de la 
liturgia. Por esto es de temer que la reforma de la liturgia se 
encomiende también a otros miembros de la jerarquia eclesiástica 
que no es la Santa Sede, pues no tendrán tantos elementos bien 

3 Pío X II y ta liturgia pastoral (Toledo 1957) p. 329-330. 


preparados para esta clase de estúdios, y su actuación puecle ser 
verdaderamente calamitosa para el provecho espiritual de las al- 
mas e incluso llegar a tener consecuendas lamentables con reso- 
nandas en toda la Iglesia. La Santa Sede ha dispuesto de un 
equipo de colaboradores magníficamente bien preparados para 
esta clase de trabajos, y gracias a ellos han sido posibles reformas 
como la de la comunión el Viernes Santo, la vigilia pascual, 
las misas vespertinas, etc. Además de ser ocasión de debilitar las 
fuerzas de la Iglesia, cosa que se evita con la simplificadón y ar- 
monización de los trabajos de un equipo de especialistas que 
trabaje para toda la Iglesia. 

También los teólogos y los exegetas tienen su misión en la 
cuestión de las reformas teológicas, puesto que la liturgia implica 
siempre y profundamente valores teológicos y bíblicos. 

Ayudan también mucho a la eficacia dei apostolado litúrgico 
las exper iene ias adquiridas con la reforma litúrgica reciente y los 
indultos concedidos a ciertos lugares; mas en esto se ha de ir con 
cuidado. La Santa Sede, de ordinário, da principios generales de 
pastoral, y como ésta es un arte, se han de aplicar esos principios 
conforme a las propias necesídades, dentro dei margen libre que 
se deja en esos casos; por eso, el ver los resultados pastorales de 
ciertos lugares en los que ha precedido una sabia aplicación de 
las normas de la pastoral litúrgica puede ser un peligro para otros 
lugares que no se encuentren en la misma situación. 

Resultaria divertido, si no fuera porque se ventílan valores de 
un orden sobrenatural, el ver que no pocos de los que hablan de 
una emancipación de la Santa Sede en cuestiones pastorales, para 
dar las soluciones que el ambiente propio requiere, luego calcan 
prácticas pastorales que han visto en ciertos lugares que distan 
mucho por su geografia, temperamento, formadón, etc., de los 
fieles en que les ha tocado realizar el ministério pastoral. Creo que 
es uno de los grandes problemas que tiene planteada nuestra pas- 
toral. No es que se tenga fobia por todo lo extranjero, sino que 
la pastoral exige en cada lugar una recta aplicación de los prin- 
cipios comunes al medio ambiente en que se trabaja, y esto no 
se tiene donde se quiere implantar con decisión lo que en otros 
lugares se ha visto sobre esta matéria. “No pueden introducirse 
innovaciones si no existe una utilidad verdadera y cierta de la 
Iglesia, y esto sólo después de haber tenido la precaudón de que 
las nuevas formas se desarrollen orgánicamente con las antiguas”, 
como dice acertadamente la constitución conciliar sobre la li- 
turgia. 

Por eso, la estructuración dei apostolado pastoral litúrgico ha 
de estar dirigida por la jerarquia, y, naturalmente, por el Romano 
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Pontífice con los organismos que él tiene para realizar su misión 
de Pastor de la Iglesia universal. La pastoral, en general, y la 
liturgia, en particular, son funciones no de individuos privados, 
aunque sean sacerdotes, sino de la Iglesia como tal, la cual es esen- 
cialmente jerárquica y monárquica. Además, se ha de tener pre- 
sente el principio general de todo gobierno: que en toda muta- 
ción que se ha de hacer se ha de considerar la situación general 
concreta y las repercusiones efectivas que esa mutadón puede 
tener en la vida de la sodedad. Cosa esta que mira no tanto a la 
teoria cuanto a la prudência de gobierno, que puede tener sólo 
quien conoce la situación general efectiva y considera la cuestión 
en todo su conjunto. Todo esto vale contra aquellos que, razo- 
nando en abstracto sobre el ideal de la pastoral litúrgica, se arro- 
gan el derecho, que no tienen, de introducir mutaciones por pro- 
pia autoridad. 

Sin embargo, puestos bien en salvo los princípios predichos, 
permanece verdadero que una situación cuyo resultado práctico 
es que, en la mayoría de los casos, la participación activa y comu- 
nitária en la liturgia estaria confinada a un grupo selecto de fieles, 
es necesariamente vista por la pastoral litúrgica como situación 
que hay que superar. Esto, simplemente, porque, como toda pas- 
toral, ha de tener como objetivo predominante a la masa popu- 
lar. La liturgia, considerada en el aspecto pastoral, que es en ella 
intrínseco y necesario, ha de ser, ante todo y por su propia natu- 
raleza íntima, popular. Lo que la pastoral litúrgica pretende reali- 
zar comprende, pues, una participación dei pueblo como comuni- 
dad popular en la liturgia, en la misa; participación externa 
también, pero especialmente vital y activa. 

Así es como se evitarán las grandes diferencias entre la cele- 
bración litúrgica de las distintas diócesis y de toda la Iglesia den- 
tro de un mismo rito. 


Cl. Princípios para la reforma de la liturgia. 24 
3. La Bíblia en la reforma litúrgica 

24. En la celebración litúrgica, la importância de la Sa- 
grada Escritura es sumamente grande. Pues de ella se to - 
man las lecturas que luego se explican en la homilia, y los 
salmos que se cantan, las preces, or aciones e himnos litúr- 
gicos están penetrados de su espíritu y de ella reciben su 
significado las acciones y los signos. 

Por tanto, para procurar la reforma, el progreso y la 
adaptación de la sagrada liturgia, hay que fomentar aquel 
amor suave y vivo hacia la Sagrada Escritura que atestigua 
la venerable tradición de los ritos, tanto orientales como 
occidentales. 

“La liturgia — dice el P. Vagaggini — no se ocupa de otra cosa 
que dei mistério de la historia sagrada, mistério de Cristo, misté- 
rio de la Iglesia. Mas este mistério no lo inventa la liturgia: ella 
no hace otra cosa que leerlo en las Escrituras. Por eso, la expre- 
sión litúrgica dei mistério de Cristo es enteramente escriturística, 
principalmente en la liturgia romana. Puede decirse que en la li- 
turgia romana las composiciones no escriturísticas no sólo forman 
una cantidad relativamente reducida, sino que, en su mayor parte, 
no hacen otra cosa que coordinar, subrayar e interpretar con gran 
discreción los pensamientos de los pasos escriturístkos que ocu- 
pan siempre el puesto principal” 1 . 

Esto mismo es lo que afirma la constitudón conciliar en el 
número que comentamos y lo que han afirmado constantemente 
los Romanos Pontífices en sus documentos luminosos. Así quedan 
sin valor las tendências de no pocos llamados “pioneros” dei mo- 
vimiento litúrgico, que quisieron hacer una liturgia sin tomar 
nada de la Sagrada Escritura, por la sencilla razón, para ellos, de 
que el pueblo fiel no entendia el lenguaje de la Biblia. 

Partiendo dei núcleo vital dei plan de Dios sobre los hombres, 
se comprenden magníficamente bien las relaciones entre la Biblia 
y la liturgia. La Biblia es el mundo de la historia sagrada, mistério 
de Cristo, en todos sus planos de desarrollo. El mundo de la litur- 
gia, por lo mismo, no puede ser otro que el mundo de la Biblia 
concretizado y como concentrado, en todas sus dimensiones, bajo 
los signos sensibles de la santificación y dei culto de la Iglesia. 

Penetrar en el espíritu profundo que anima el uso de la Biblia 
en la liturgia es de capital importância para penetrar en el mundo 
de la liturgia. La renovación litúrgica y el movimiento bíblico 
están profundamente unidos y deben andar, por así decirlo, al 


1 O.c., p.415. 
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mismo paso. Prácticamente es ilusorio creer poder llevar a los 
cristianos a las fuentes de la Biblia si no se les lleva a las fuentes 
de la liturgia, como, por el contrario, es ilusorio llevar a los cris- 
tianos a las fuentes de la liturgia si no se les lleva a las fuentes 
de la Biblia. Esto es lo que han comprendido felizmente los autên- 
ticos promotores dei movimiento litúrgico desde dom Guéranger 
hasta nuestros dias. El apostolado litúrgico es más complejo de 
lo que parece a primera vista. No se trata de tal o cual reforma. 
Esto es fácil hacerlo y practicarlo. Lo más importante es que los 
fieles entiendan el lenguaje de la liturgia, que es eminentemente 
bíblico, y hemos de confesar que esto falta; mas para hacer parti- 
cipar a los fieles en la acción litúrgka no hay que hacer desapare- 
cer la Biblia de la liturgia, lo cual seria monstruoso, sino preparar 
al pueblo fiel a que llegue a entender la Biblia en la celebración 
litúrgica y en su marco. Probablemente no es exagerado decir 
que, cuando se haya generalizado nuevamente entre los cristianos 
el sentido de encontrar connaturalmente la Biblia en la liturgia 
y la liturgia en la Biblia, se habrá dado un gran paso hacia una 
vida cristiana más intensa, porque se habrá encontrado la clave 
de la unidad entre la Biblia, la liturgia y la vida cristiana. 

La liturgia y la Biblia son correlativas en una buena restau- 
ración litúrgica por la Biblia. La Biblia no solo da a la liturgia 
su objeto, sino, más aún, su acondicionamiento revelado y la li- 
turgia, por su parte, da a la Biblia su clima cristiano y su inter- 
pretación en el Espíritu. En Ia una y en la otra, y en la una por 
la otra, el mensaje se hace actual en el transcurso de los tiempos. 

La Biblia y la liturgia han de dejar de ser especialidades fa- 
cultativas, pues son el fundamento mismo de la vida y dei espíritu 
cristiano y, por lo mismo, la primera palanca de todo apostolado 
y el fermento misionero por excelencia. 

Mas para que todo esto sea así y dé su fruto es necesaria la 
condición que nos da el testimonio de la Iglesia de los primeros 
tiempos: todo ha de ser animado, informado, divinizado por la 
acción fecundante dei Espíritu de Cristo. Ahora bien, en nínguna 
parte el Espíritu Santo obra tan plenamente en la Iglesia como 
cuando entrega, con toda la eficacia de su poder, la Palabra y la 
Carne de Cristo al mismo tiempo a la asamblea de los redimidos. 

Importa mucho reencontrar un sentido verdadero dei acto sa- 
cramentai. La liturgia de la Palabra de Dios en la misa es la 
proclamación que la Iglesia hace dei mistério de la salvación, 
contenido en las Sagradas Escrituras, a la comunidad de los fieles 
reunidos en asamblea para la celebración de los mistérios di- 
vinos. 

Dios mismo es el que habla hoy a su pueblo, y la asamblea 
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constituye el marco y el clima privilegiado para proclamar la Pa- 
labra de Dios. Esta es proclamada en toda la misa principalmente, 
pero de modo especial en las lecturas que se tienen en ella. 

La Comisión encargada tratará de revisar las lecturas bíblicas 
en la celebración de la Eucaristia e introducirá algunas nuevas; 
pero esto de nada sirve si no se fomenta al mismo tiempo el 
amor y la inteligência de las Sagradas Escrituras; por eso, el movi- 
miento de renovación bíblica es una poderosa ayuda para que el 
pueblo fiel se ponga más en contacto con lo que es el alma de la 
celebración litúrgica: el mistério de Cristo, y, al mismo tiempo, 
la renovación litúrgica colabora también, y mucho, a que el pue- 
blo fiel se ponga en contacto con las páginas de la Biblia y las 
lea en el marco maravilloso de una celebración litúrgica en la que 
en cierto modo se reactualiza el mismo mistério de Cristo. 

Hay que ir al sentido profundo de la reveladón y dei mistério 
de Cristo. El mistério es la Palabra de Dios en su plenitud única 
y total, porque es Cristo: Cristo anunciado en la Ley Antigua; 
Cristo produciendo con su venida el gran acontecimiento de la 
historia humana; Cristo como la gran intervención de Dios en 
esa historia; Cristo como recapitulación, como nuevo principio y 
conclusión definitiva de esa historia. 

Así vemos como esta Palabra de Dios es también un hecho, 
el hecho más grande y más creador de toda la historia, el hecho 
en que la gran realidad de la vida divina, es decir, el amor divino, 
invade toda nuestra vida humana. Poraue la gran diferencia entre 
la Palabra de Dios y la palabra dei hombre es que, cuando Dios 
dice algo, lo realiza, lo cumple al mismo tiempo. La venida de 
Cristo a nosotros viene a ser como la expresión final de cuanto 
Dios quiso decirnos y como la realización íntima de cuanto queria 
cumplir: “Dios, que en los tiempos pasados muy fragmentaria y 
variadamente había hablado a los padres por medio de los pro- 
fetas, al fin de estos dias nos habló a nosotros en la persona dei 
Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas, por quien 
hizo también los mundos, el cual, siendo destello esplendoroso 
de su gloria e impronta de su sustancia, sustentando todas las 
cosas con Ia palabra de su poder, después de obrar por sí mismo 
la purificación de los pecados, se sentó a la diestra de la Grandeza 
en las alturas” (Heb 1,1-3). 

Precisamente porque Cristo era el culrnen de la obra de Dios, 
toda la historia de la humanidad y dei mundo antes de Cristo 
está penetrada por Dios, que preparaba su expresión última. Toda 
la historia de la humanidad y dei mundo por la venida de Cristo, 
que al entrar en el tiempo lo ha santificado, dei mismo modo que 
al encarnarse santifico a la Plumanidad. Tanto ésta como el mundo 



262 


Manuel Garrido , 0. S. B. 

existen para el cristiano, en un intervalo que comprende un ante. 
y un desptiés, en íunción a la encarnación y, en la presente econo 
mia, en último término, a la redención. 

No podemos escuchar la Palabra de Dios de tal manera que 
podamos comprender su signiíicación si no leemos la Biblia en- 
tera, como conduciendo por tm impulso más profundo hasta d 
Evangelio. Y no podemos ver con los ojos de la fe que el gran 
acto de Dios, su nueva creación, se realiza en la obra de Cristo, 
si no vemos este acto centelleando al término de aquel inmenso 
esfuerzo por el que Dios interviene en la historia humana, no 
suprimiendo, sino realizando la libertad dei hombre; esfuerzo que 
es toda la dispensación dei Antiguo Testamento. 

No se ve como se ha pretendido excluir todo el Antiguo Tes- 
tamento de Ia celebración litúrgica. Es no entender el plan de 
Dios sobre los hombres. El Antiguo Testamento y las realidades 
de que él nos habla, además de ser aquello mismo que son, prepa- 
ran, anuncian, prefiguran, como en un primer esbozo, aquellas rea- 
lidades que se realizaron luego en la vida histórica de Cristo y se 
realizan continuamente en la vida real, mística, litúrgica y tam- 
bién extraliturgica de los cristianos en la Iglesia. Esto significa 
prácticamente que el significado completo de las realidades de 
que habla el Antiguo Testamento puede entenderlo solo quien 
las pone en relación con lo que encierra el Nuevo Testamento y 
la vida de la Iglesia. Es Io que decía San Agustín: “En el Antiguo 
Testamento se esconde el Nuevo, y en el Nuevo se manifiesta el 
Antiguo”: In Veteri Testamento Novum latet et in Nono V etus 
patet 2 \ lo cual puede formularse de esta manera: “La economia 
cristiana, preparada, hecha posible y prefigurada por la economia 
antigua, prepara, hace posible y prefigura la economia futura 
escatológica.” 

A esto contribuía mucho la norma antigua de que siempre en 
la celebración litúrgica se incluyera alguna lectura dei Antiguo 
Testamento. En Roma no se conoció habitualmente más que dos 
lecturas: al Evangelio precedia siempre una sola lectura, tomada 
de ordinário dei apóstol San Pablo, que a veces era sustituida por 
otra perícopa dei Nuevo o Antiguo Testamento. En las misas 
feriales de Cuaresma, la primera lectura es siempre dei Antiguo 
Testamento. En los miércoles de las têmporas, en el miércoles dei 
Gran Escrutínio, en la última semana de Cuaresma, se tenían tres 
lecturas, pero las dos prímeras están tomadas dei Antiguo Testa- 
mento. Las siete lecturas dei sábado de têmporas no son primi- 
tivas: antes se tenían cuatro o seis; la introducción dei pasaje de 
Daniel y dei cântico de los tres jóvenes es una influencia galica- 


2 Quaest . in Evang. n.73. 


C.l. Princípios para la reforma de la liturgia . 24 263 

na 3 . En el nuevo Ordo de la Semana Santa, las doce lecturas de 
la vigilia de Navidad se han reducido a cuatro, que tal era la 
norma en los tiempos de San Gregorio Magno 4 , con lo cual se 
han colocado las lecturas en una línea más tradicional: la Ley, los 
Profetas, el Apóstol, el Evangelio. 

En la liturgia ambrosiana y mozarábica se tiene de ordinário 
tres lecturas, y también en la antigua liturgia galicana. San Ara- 
brosio lo indica en este orden tradicional: “Prius propheta legitur, 
et apostolus et sic evangelium” 5 . Parece que ésta fue la práctica 
romana antes de San Gregorio Magno, según el sacramentario 
Gelasiano. En Ocddente, las guardíanas de esta norma tradicional 
en la celebración litúrgica fueron las liturgias mozarábicas y am- 
brosianas. En la actualidad hay tendências entre los lkurgistas a 
desear que la Santa Sede admita en la liturgia ordinaria de la misa 
las tres lecturas 6 . 

Los sirios orientales, que han mantenido en toda su pureza la 
antigua tradición siríaca, tienen cuatro lecturas: Ley, Profetas, 
Apóstol y Evangelio 7 . Esto nos pone en contacto con una tradi- 
ción que debe de remontar a la era apostólica, puesto que la doble 
lectura dei Antiguo Testamento: la Ley y los Profetas, formaba 
parte dei culto sinagogal (Lc 4,16-31; Act 13,15; 15,21). Los si- 
rios occidentales y maronitas pasaron de cuatro a seis: Ley, Pro- 
fetas, Sabiduría, Hechos de los Apostoles, San Pablo, Evangelio; 
pero en la práctica se atienen sólo a las dos últimas, como en el 
rito romano actual. 

Los egípcios admiten en su liturgia sacrificial cuatro lecturas: 
Apóstol (San Pablo), Catholicon (Epístolas católicas), Praxis (He- 
chos de los Apostoles), Evangelio. 

De todo esto se deducen dos conclusiones de importância: el 
lugar preeminente que en todas las liturgias se le da al Evangelio 
y el relieve que tiene San Pablo. 

Había dos modos de leer las Escrituras: la lectura continuada 
de los libros uno en pos de otro y la lectura de ciertas perícopas 
determinadas, adaptadas a la celebración litúrgica. Los dos tienen 
su sentido: el primero nos indica que toda la Escritura está des- 
tinada a nuestra ensenanza: Palabra de Dios dirigida a la comu- 
nidad de los creyentes en un presente perpetuo; el segundo im- 
plica un sentido de la Escritura, a la vez que una signiíicación en 

3 Tal es el teslimonio dei Comes de Würzburgo (fines dei s.vn). Cf DAL 8 
eol. 2284-2302. 

4 La cuarta lectura no es la que se indica en el sacramentario Gregoriano 
(ed. Wilson, n.55), sino la dei apêndice dei ordo 28 (Andrieu, Les Ordines Ro~ 
inani 3 p.412), que es igualmente romano. 

8 ln Ps. 118,17-10: PL 15,1443; para los mozarábicos cf. G. Morin, Liber comi - 
cus quo Toletana Ecclesia ante annos mille et ducentos utebatur (Maredsous 1893). 

6 África parece que fue una excepción. Cuando San Agustín habla de tres leccio- 
nes, incluye el salmo que se cantaba entre el Apóstol y el Evangelio ■''cf. Serm. 176). 

7 Const. apost. 1.8 c.5 y 11. 
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función dc tal acontecimiento presente y un movimiento interno 
de la rcvelación. La elección de las perícopas supone la exis tenda 
de una tipologia bíblica: la creación, el êxodo en la noche pascual, 
las grandes imágenes de la salvación durante la Cuaresma: Daniel, 
Susana, los tres jóvenes, Jonás..., han alimentado la fe personal 
de las comunidades primitivas que las reprodujeron en las cata- 
cumbas y basílicas. Aquellos cristianos tenían una conciencia viva 
de la continuidad dei mistério de la salvación; habían entrado en 
el nuevo êxodo por el bautismo bajo la dirección dei nuevo Moi- 
sés, el Buen Pastor, Cristo Jesus. La elección de las perícopas re- 
valoriza un progreso en la inteligência de la rcvelación, la nece- 
sidad que encuentra el creyente de pasar por etapas sucesivas para 
llegar a la última. De esto hay muchos ejemplos en el misal de 
todos los ritos litúrgicos; por ejemplo, en el rito ambrosiano, la 
primera lectura dei domingo segundo después de Epifania está 
tomada dei libro de los Números (20,2-18): Moisés saca agua 
de la roca; el evangelio es el pasaje de San Juan 2,1-11, el mila- 
gro de las bodas de Caná; en la consagración se realiza la conver- 
sión dei vino en la sangre de Cristo. Son muchos los ejemplos que 
se podrían traer para mostrar como la Iglesia quiere que se les dê 
a las lecturas bíblicas un sentido actual; baste citar las lecturas 
de la noche pascual y las oraciones que le siguen. 

Ahora que la Palabra de Dios ha sido proferida en su pleni- 
tud, ahora que esta Palabra ha llevado la creación de Dios a su 
pleno cumplimiento, ^*qué nos queda por hacer durante las últi- 
mas épocas de la historia humana, en las cuales vivimos, sino escu- 
char la Palabra y ser colmados por la plenitud de su poder crea- 
dor? Este es justamente el sentido de la vida de la Iglesia en la 
dispensión dei Nuevo Testamento, y también el sentido de la li- 
turgia, de este “ser vicio público” que ella cumple ante Dios por 
su liturgia para beneficio dei hombre y dei mundo dei hombre. La 
liturgia nos hace escuchar la Palabra de Dios en Cristo y nos 
hace experimentar el poder de esa Palabra de Dios manifestada en 
Cristo 4 * * * 8 . No sin razón se íee en el número 7 de la presente cons- 
titución que Cristo está presente “en su palabra, pues cuando se 
lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es El quien habla”. 

4. Revjsión de los ljbros litúrgicos 

25. Revísense cuanto antes los libros litúrgicos, valién - 

dose de peritos y consultando a obispos de diversas regio- 

nes dei mundo. 

* L. Bouyer, Piedad litúrgica (ed, Cuernavaca 1957) p. 117-125, 
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Habiéndose reformado la liturgia en la constitución conciliar, 
es lógico que los libros litúrgicos hayan de ser reformados o re- 
visados según los principios que aparecen en ella. Por ello se 
necesita un organismo que lleve a cabo tal misión. Los peritos y 
los obispos pueden aportar con su ciência y experiencia pastoral 
un material riquísimo, digno de ser tenido en cuenta. 

Su Santidad Pablo VI, por un decreto dei 25 de enero dei 
presente ano, ha establecido una Comisión para aplicar según la 
letra y el espírku dei Concilio la constitución litúrgica; supervi- 
sará y coordinará los câmbios y reformas. El texto dei decreto que 
acompana el nombramiento d ice que la Comisión está “altamente 
capacitada para asumir su tarea”, tanto por el rango de los nom- 
brados como por su competência en matéria de liturgia. 

Presidente de la misma ha sido designado el cardenal Lercaro, 
arzobispo de Bolonia, quien cree que se necesítarán vários anos 
para realizar esta tarea. La integran además nueve cardenales y 
veintiocho obispos de distintas partes dei mundo. Los cardenales 
son: los eminentísimos senores Larraona (espafiol), Agaggianian 
(arménio), Bea (alemán), Confalonieri (italiano), Giobbe (italia- 
no), Gracias (de Bombay, índia), Rugambwa (de Tanganica), 
Silva (de Santiago de Chile), Ritter (de San Luis, U. S. A.). Entre 
los obispos se encuentra el espafiol Mons. Hervás y Benet. Una 
lista más detallada se encuentra en la introducción de esta obra. 
Junto con éstos se ha nombrado un grupo de consultores para 
que asesore a la Comisión, y ya ha comenzado a trabajar afano- 
samente. 

E) Normas «ex indole Hierarchica et communitaria » 

26. Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, 
sino ceie br aciones de la Iglesia, que es “ sacramento de uni - 
dad”, es decir, pueblo santo congregado y ordenado bajo la 
dirección de los obispos. 

Por eso pertenecen a todo el cuerpo de la Iglesia, influ- 
yen en él y lo manifiestan; pero cada uno de los miembros 
de este cuerpo recibe un influjo diverso, según la diversi - 
dad de ordenes, funciones y participación actual. 

Siendo la liturgia eminentemente jerárquica y comunitária, 
toda reforma de la misma ha de tener en cuenta estos aspectos, 
so pena de no ser una reforma adecuada y, por lo mismo, apta 
para el fin que se pretende. Creemos que uno de los objetivos 
más logrados en el movimiento litúrgico moderno ha sido precisa- 
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mente la revalorización dei sentido jerárquico de la celebración 
litúrgica y simultáneamente el re-encuentro de la asamblea litúr- 
gica, que en la conciencia de muchos estaba olvidado o práctica- 
mente desconocido. 

1. La asamblea y la celebración litúrgica 

La asamblea lleva a la celebración litúrgica, especialmente a 
la eucaristia; ésta es su perfección, su punto culminante; la cele- 
bración de la eucaristia siempre ha sido la reunión por excelen- 
cia. Pero la eucaristia supone la asamblea ya reunida; luego si 
no penetramos en el carácter comunitário de la asamblea, dificil- 
mente podemos conocer el aspecto comunitário de la eucaristia 
y de toda celebración litúrgica. 

El carácter comunitário es esendal en la vida de la Iglesia y 
en la celebración litúrgica. Ya hemos dicho en la introducdón 
que Dios no quiso la salvación de unos cuantos individuos con- 
siderados aisladamente, sino la formación de un pueblo en tor- 
no al Mesías. Los individuos son llamados a ser insertados en 
ese pueblo en el que Cristo es su Cabeza. Una de las leyes de 
la Iglesia es la salvación en comunidad. Por eso, sin una sinto- 
nización de nuestro sendmiento religioso con una psicologia co- 
munitária, es imposible vivir la liturgia, porque resulta imposi- 
ble vivir el cristianismo. El sentirse miembro de la comunidad 
crisdana es necesario en toda partidpadón dei culto litúrgico, 
desde el momento en que la liturgia, como culto, es el culto in- 
tegral dei Cuerpo místico, es decir, de la Cabeza y de los miem- 
bros; y como santificación, es la santificación de toda la Iglesia, 
o en otras palabras, dei hombre en la Iglesia o con relación a la 
Iglesia. En la realidad litúrgica, por voluntad de Cristo, es siem- 
pre la Iglesia, como tal, quien obra, y los individuos solo en 
cuanto que son sus miembros y ministros, es decir, en cuanto que 
están insertados en la realidad eclesiástica, como Iglesia, como 
família, como pueblo de Dios. Por eso mismo, la eficacia divina 
de la acción litúrgica sobrepasa inmensamente el poder propio 
inherente personalmente a los individuos que la realizan y re- 
ciben. 

Es menester que el cristiano, en relación y correspondência 
con su ser sobrenatural, esencial y fuertemente comunitário, se 
cree una psicologia religiosa comunitária, para armonizar de este 
modo con la realidad objetiva opuesta y en pugna con su ser 
religioso, que ha de ser esencialmente comunitário por ser cris- 
tiano. Sin esta armonía y sintonización dei sentimiento con el 
ser religioso profundamente comunitário, eclesiástico, sacramen- 
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tal, no se sentirá el católico a gusto en el mundo de la liturgia. 
Siempre estará tentado a dejarla. 

Pero los creyentes no son Iglesia sino en cuanto están unidos 
al sacerdócio sacramental jerárquico, en cuanto se insertan en él. 
Según la doctrina católica, no existe Iglesia sin sacerdócio sacra- 
mental y jerárquico. Por lo cual, la Iglesia, en la doctrina cató- 
lica, no es simplemente la suma de los creyentes en Cristo, sino 
que ésta anade, además, un elemento físico nuevo: el sacerdócio 
sacramental jerárquico. 

Por eso, las acdones litúrgicas, que son acciones de la Iglesia 
como tal, no pueden ser acciones privadas, sino acciones de toda 
la comunidad. Y aunque ésta está constituida por el obispo, las 
acciones litúrgicas no son solo de la comunidad local, sino de toda 
la Iglesia universal, que tiene a Cristo por Cabeza, y su Vicário 
es el Papa, que es el obispo de la Iglesia universal. En cualquier 
parte que se considere la liturgia, es siempre y principalmente 
Cristo quien está en primer plano: Cristo es quien ofrece el sa- 
crifício de la misa; Cristo quien santifica y distribuye las gradas 
en los sacramentos; Cristo quien ruega y alaba al Padre en los 
sacramentos. La Iglesia de Cristo, sus ministros, sus fieles, son 
en la liturgia como su sombra que El arrastra tras de sí; a todos 
los cubre El consigo mismo, los identifica consigo mismo; el Pa- 
dre mira la liturgia como cosa de Cristo; así la ve, así la escu- 
cha, así la ama. En la liturgia no ve Dios a los hombres que 
obran, sino sólo a Cristo, que obra por los hombres y los asocia 
a sí mismo. 

Esta asociación es capital para entender bien el carácter comu- 
nitário de la Iglesia y de la liturgia. De aqui se ve claro que sólo 
el sacerdócio sacramental jerárquico, que obra en virtud dei man- 
dato recibido de Cristo, tiene el poder, en la acción litúrgica, 
de transformar una asamblea de hombres en algo inmensamente 
más sublime que un agregado de muchos individuos, aunque 
sean creyentes, es decir, en la actuación sacral (sacrificial, sacra- 
mental, eucológica) dei Cuerpo místico de Cristo, de aquel pue- 
blo querido por Dios e intentado por Dios mismo en toda su 
economia para con los hombres, en la ekklesia que en aquel acto 
se reúne como tal en torno a Cristo, realmente presente, en per- 
sona o en virtud, bajo el velo de los signos sensibles de sus mi- 
nistros y de los ritos litúrgicos. En la acción litúrgica, todos los 
individuos que participan en ella son actualizados, o siempre 
más actualizados, como miembros de esta realidad de orden supe- 
rior que es el cuerpo de la Iglesia unido a su cuerpo y principio 
vital: Cristo Jesús 1 . 

1 Vagaggini, El sentido teológico de la liturgia (BAC, Madrid 1959), todo 
el c.9. 
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Por esto en la realidad litúrgica es siempre la Iglesia como 
tal la que obra. La Cabeça y los miembros, y los indivíduos solo 
en cuanto están insertados en la realidad eclesial, cada uno según 
su orden. 

Ser pueblo es la gloria dei catolicismo; y gloria de la Iglesia 
es tener en sus graneros un maná capaz de nutrir todas las almas 
y de sadsfacer todos sus apedtos espirituales: la liturgia 2 . Apeti- 
to espiritual profundo, que arranca de la misma naturaleza dei 
ser humano, es llegar a la constitución de una sociedad universal, 
fuerte, próspera y gloriosa, como decía el cardenal Gomá 3 . La 
sociedad o asamblea litúrgica realiza un ideal social que está por 
encima de todas las aspiraciones sociales que pueda tener el hom- 
bre. La Iglesia es una sociedad divina en cuanto que sus miem- 
bros participan de la misma vida de Dios, que es amor, caridad. 
Esto es lo que hace a los hombres deiformes; pero, por ser una 
cualidad profundamente espiritual, solo conocida de Dios, no po- 
dría fundar una relación social, que forzosamente ha de ser ex- 
trínseca y visible. De aqui que Dios, al constituir la sociedad li- 
túrgica, quiso que fuera esencialmente jerárquica, siendo la jerar- 
quia una y visible el aglutinante dei cuerpo litúrgico-social, ga- 
rantia y causa, al mismo tiempo, de la vida divina que une Dios 
a los hombres. Santo Tomás tiene una frase sintética que nos hace 
ver de un golpe la constitución de la sociedad litúrgica, desde las 
profundidades de Dios, de donde arranca, hasta sus más sutiles 
derivaciones: “Todo el rito de la religión cristiana — dice — se de- 
riva dei sacerdócio de Cristo” 4 . 

Cristo es la Cabeza sacerdotal y el supremo liturgo de la hu- 
manidad redimida. Por la encarnación dei Verbo, la humanidad 
quedo unida y asociada a Dios; la vida divina salió fuera de Dios 
en el mistério de la Iglesia. Esta es la humanidad abrazada, como 
decía dom Grea, asumida por el Hijo, entrando por el Hijo en 
la participación de esta sociedad, y toda transformada, penetrada 
y rodeada por ella; pero para esta comunicación social de la vida 
divina a los hombres era necesaria una acción sacerdotal, pública, 
oficial y visible. Este ideal nos lo ofrece la acción litúrgica reali- 
zada por el sacerdócio jerárquico; éste hace que una reunión de 
hombres pueda ser constituída en asamblea litúrgica, en pueblo 
de Dios en acción, en sociedad divino-humana, cuya piedra an- 
gular es Cristo Jesús, y lo es como Sumo Sacerdote, por quien y 
por la jerarquia sacerdotal, que participa de su sacerdócio, se 
prolonga hasta la tierra la misma vida de Dios. 

El fiel no forma parte anonimamente de una Iglesia universal 

2 Fkstugiere, Essai p.12. 

* Valor educativo de la liturgia , 3. a ed. (Barcelona 1945) vol.l p.331. 

4 S. Th. 3 q.63 a. 3, 
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de un modo confuso; el fiel se une a la Iglesia católica, extendida 
por todo el orbe, mediante una iglesia local, mediante una feli- 
gresía. Esta iglesia local, solidamente fundada, gracias al obispo, 
en comunión con la Sede Apostólica, está siempre unida mística- 
mente a la familia de hijos de Dios, al pueblo de Dios, al Cuer- 
po místico de Cristo; mas esta realidad de la fe no aparecerá si 
periodicamente no existe la reunión material de todos sus miem- 
bros para la celebración litúrgica. En este sentido, la asamblea li- 
túrgica es una epifania de la Iglesia, como se la ha llamado en los 
últimos anos, en el sentido de que no se manifiesta solo a los 
que forman parte de ella, sino que de la misma sinaxis brota una 
fuerza evangélica, apostólica y misionera. Por lo mismo, la asam- 
blea litúrgica manifiesta a la iglesia local y participa íntegramen- 
te en el mistério de la Iglesia. Y por ser la asamblea litúrgica 
la Iglesia manifestada, la Iglesia materialmente reunida, posee la 
misma eficacia de la obra de la Iglesia: opus operantis ecclesiae. 

La nota comunitária de la liturgia no es ab extrínseco , sino 
ab intrínseco, es decir, procede de la misma naturaleza de la so- 
ciedad a que el culto litúrgico pertenece. Los cristianos no for- 
man una sociedad cualquiera, sino una sociedad sobrenatural sui 
generis, en la cual sus miembros se unen a Cristo y entre sí de 
tal manera que forman un solo Cuerpo con una sola Cabeza: 
Cristo. Esta cabeza no existe ni obra para sí, sino con el Cuerpo 
y en orden a él. Por lo mismo, Cristo, cuando obra como Hom- 
bre-Dios, como Mediador, como Sacerdote, obra como Cabeza de 
la Iglesia; consiguientemente, con la Iglesia, que es su Cuerpo, y 
con los fieles, que son sus miembros. La liturgia es un ejercicio 
dei sacerdócio de Cristo, decía Pio XII en la Mediator Dei; luego 
es intrínseca y esencialmente comunitária y jerárquica. 

2. Actores de la celebración 

27. Siempre que los ritos, cada cual según su naturale- 
za propia, admitan tina celebración comunitária, con asis- 
tencia y participación activa de los fieles, inctílquese que 
hay que preferiria, en cuanto sea posible, a una celebración 
individual y casi privada. 

Esto vale sobre todo para la celebración de la misa, que- 
dando siempre a salvo la naturaleza pública y social de 
toda misa, y para la administración de los sacramentos . 

28. En las ceie b r aciones litúrgicas, cada cual, m-inistro 
o simple fiel, al des empenar su oficio, hará todo y sólo 
aquello que le corresponde por la naturaleza de la acción 
y las normas litúrgicas . 
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29. Los acólitos, lectores, comentadores y cuantos per- 
tenecen a la "schola cantor um ” desempenan un autêntico 
ministério litúrgico. Ejerzan, por tanto, su oficio con la sin- 
cera piedad y el orden que convienen a tan gran ministério 
y les exige con razón el pueblo de Dios. 

Con ese fin, es preciso que cada uno a su manera este 
profundamente penetrado dei espíritu de la liturgia y que 
sea instruído para cumplir su función debida y ordenada- 
mente. 

30. Para promover la participación activa , se fomenta - 
rán las aclamaciones dei pueblo, las respuestas, la salniodia, 
las antífonas, los cantos y también las acciones o gestos y 
posturas corporales. Guárdese, adernas, a su debido tiempo, 
un silencio sagrado. 

31. En la revisión de los libros litúrgicos, téngase muy 
en cuenta que en las rubricas este prevista también la par- 
ticipación de los fieles. 

32. Fuera de la distinción que deriva de la función li- 
túrgica y dei orden sagrado, y exceptuados los honores de- 
bido s a las autoridades civiles a tenor de las leyes litúrgi- 
cas, no se hará acepción alguna de per s onas 0 de cias es 
social es ni en las ceremonias ni en el ornato externo. 

Son todos aquellos que ejercen algún ministério en la celebra- 
ción litúrgica, ya pertenezcan al sacerdócio jerárquico o clérigos, 
ya sean solo simples fieles cristianos, y todos en cuanto actúan 
como tales actores realizan un ministério litúrgico. Antes se creia 
que solo los clérigos realizaban estos ministérios, pero ya en la 
instrucción de la S. C. de Ritos dei 3 de septiembre de 1958 se 
decía: “Los laicos de sexo masculino, ninos, jóvenes o de edad 
madura, cuando están encargados por la autoridad eclesiástica 
competente de servir al altar o de ejecutar la música sagrada, si 
realizan esta tarea dei modo y forma establecídos por las rubricas, 
ejercen un servicio ministerial directo, pero delegado, a condición, 
sin embargo, si se trata de cânticos, que constituyan un coro o 
una schola cantorum ” 5 . La constitución litúrgica es más explícita 
en este particular: no hace distinción de sexos; dice simplemente 
“minister sive fidelis”, y enumera entre los actores que realizan 
ese oficio litúrgico no solo a los que sirven en el altar y a los 
cantores, sino también a los lectores y comentadores. 

Los actores de la celebración litúrgica son, según la consti- 
tución de liturgia, el celebrante, los ministros clérigos y segla- 
res, los lectores, los comentadores y los que pertenecen a la schola 
cantorum. 

# N.93c. ; 
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a) El celebrante . — En el celebrante se descubre el mistério 
\mismo de la celebración; éste no es otro que el de la Pascua: es 
todo un mundo en el que entran en juego las realidades funda- 
fnentales de nuestra redención. La palabra “celebrar” aparece 
pipco en la Biblia; parece más bien una palabra pagana que pro- 
víene dei adjetivo “celeber”, que significa frecuente, frecuentado, 
conocido. Un día célebre es un día de fiesta. Por eso “celebrare” 
se define “festive et religiose agere aliquid”. La única vez que 
aparece esta palabra en el Nuevo Testamento es en la carta a los 
Hebreos (11,28): “[Moisés} por la fe celebro la pascua y la 
aspersión de la sangre, a fin de que el exterminador no tocase a 
los primogénitos”; celebrar aqui es la traducción de la palabra 
griega 7 C£Tioít]X£v = “hizo”; celebrar es, pues, hacer, realizar una 
acción sagrada. Existe un mistério en la celebración. Por lo mis- 
mo, no se puede hablar dei celebrante sin situarlo en el interior 
de este mistério. En toda celebración hay que distinguir el acon- 
tecimiento que se evoca o se representa; el pueblo reunido para 
esa evocación o representación y que es consciente dei suceso 
y encuentra su sentido y su mistério; una acción festiva, ritual, 
sagrada, que reactualiza en derto modo el acontecimiento o su- 
ceso. 

El acontecimiento no es otro que la salvadón dei mundo me- 
diante los actos redentores de Cristo, que culminan con sus mis- 
teriores pascuales: muerte, resurrección y ascensión a los cielos. El 
acontecimiento de las celebraciones cristianas no puede ser otro 
que la Pascua, la victoria de Jesús sobre la muerte y el pecado. 
El pueblo congregado es la Iglesia, la familia de Dios, la humani- 
dad renovada, re-creada en la manana de Pascua. La acción festiva 
es principalmente el mistério eucarístico, que es el centro de la 
vida litúrgica y de toda la Iglesia. 

Todo esto se encuentra resumido y sintetizado en una misa, 
y de un modo más claro y manifiesto en la misa solemne, que es 
la que da la pauta en la explicación de la misa rezada, y no lo 
contrario, como sucede con frecuencia, y más aún la misa pontifi- 
cal, que es el sumo de las celebraciones. Toda celebración litúr- 
gica parte de aqui. 

El celebrante hace a Cristo presente. Actualiza la acción de 
Cristo, a quien él representa, en los tres aspectos de su obra re- 
dentora: Cristo es profeta, Cristo es sacerdote, Cristo es rey y 
pastor. Esta triple misión corresponde a los tres elementos de la 
vida de la Iglesia: el Evangeüo o Buena Nueva, la Eucaristia o 
el mistério litúrgico sacramental, el pueblo de Dios o la comu- 
nidad de los creyentes. Y todo a la luz dei gran suceso de la 
Pascua. 
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El celebrante imita a Cristo profeta cuando proclama el acon- 
tecimiento pascual; transmite el mensaje de la resurrección, como 
en la manana de Pascua; como sacerdote, cuando hace entrar al, 
pueblo en el mistério eucarístico; como pastor, cuando trabaja' 
para salvar a la humanidad y uniria a la gran famiíia de Dio4, 
saca las energias necesarias de la misma celebración litúrgica. / 

El principal aspecto dei celebrante es el celebrar. El celebrante 
tiene por misión asegurar la celebración. El da un sentido a la 
celebración de la cual es el jefe. Hace que ella sea verdadera, au- 
têntica; que todo sea observado y que cada uno este en su lugar. 
Organiza la liturgia de tal modo que los tres elementos de que 
antes se ha hablado estén presentes armoniosamente: que no ten- 
gamos una lectura sin eucaristia, ni un sacrifício sin el alimento 
de la fe, ni una comunión sin comunidad, ni asamblea sin ora- 
ción y plegaria. Es misión suya también asegurar la asamblea 
como tal. Ha de ser un arquitecto de la congregación. El no debe 
hacer todo, mas procurar que todo sea hecho, y bien hecho. Es el 
responsable de la asamblea. Si no toma sus responsabilidades, so- 
breviene la anarquia. Pero nunca ha de perder de vista que no 
es un maestro, sino un ministro dei santuario: sic nos existimet 
homo ut ministros Christi et dispensai ores mysteriorum Dei 
(1 Cor 4,1). 

b) Los ministros dei altar . — El celebrante no puede estar 
solo en el altar. Necesita de algunos que le ayuden en este mi- 
nistério sagrado. La Iglesia, desde la más remota antigüedad, 
instituyó grupos de estos ministros de la celebración litúrgica, 
después de los diáconos. En la actualidad, prácticamente, fuera 
dei oficio de diácono y de subdiácono, todo lo demás es ejecuta- 
do por los mismos fieles. De ahí el oficio de los acólitos, de los 
lectores, de los cantores, etc. Sobre todo, la institución de los 
acólitos es de una importância algo seria en la celebración litúr- 
gica. De esto hay buena literatura, también en Espana, y no nos 
entretendremos mucho. La importância de su misión está en ra- 
zón directa con su proximidad al altar y a las funciones que 
desempena en él. 

c) Los lectores . — En los progresos de la pastoral litúrgica 
parece que la función dei lector ha encontrado de nuevo la im- 
portância que tenía tal misión en la Iglesia de los primeros si- 
glos. Su misión es proclamar la Palabra de Dios, la revelación 
escrita. Su interpretación está a cargo dei presidente de la asam- 
blea, pero el anuncio de la Palabra de Dios se reservaba a los 
lectores. Es una misión importante. Nuestro pueblo fiel, incluso 
el muy piadoso, está muchas veces ayuno dei mensaje divino, 
siendo así que las funciones litúrgicas a que asiste son casi siem- 
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\pre un anuncio de la Palabra divina, una proclamación dei men- 
saje de Dios al hombre. Toda la primera parte de la misa tiene 
por fin proclamar la Palabra de Dios. 

\ Proclamar, es decir, hacer pública una cosa. La Palabra de 
Djos ha de ser llevada al conocimiento de todos. Ha de ser publi- 
cada como si de hecho fuese desconocida. Y de hecho es desco- 
noéida de todos. Cada vez que se anuncia viene a ser para nos- 
otròs como si fuese nueva. Proclamar es también aclamar en alta 
voz y con solemnidad. Es divulgar una cosa, como lo sugieren 
las mismas palabras dei Senor: “Lo que os he dicho en las ti- 
nieblas, decidlo en plena luz; lo que habéis oído en vuestros oí- 
dos, proclamadlo sobre los tejados” (Mt 10,27). Todo esto es 
proclamar la Palabra de Dios: publicaria, aclamaria en alta voz 
y con solemnidad, divulgaria, revelaria. 

Se puede leer la Palabra de Dios privadamente, meditaria en 
secreto, en silencio. Esto es excelente. Mas, cuando los fieles están 
congregados para la misa, constituyen el pueblo de Dios en ac- 
ción, en su actividad más normal. Las lecturas bíblicas son desti- 
nadas a ser presentadas a la comunidad y entendidas en común. 
No basta que cada uno siga en particular el texto de estas lectu- 
ras en su propio misal — ya es algo eso — , sino que han de ser 
presentadas con un sentido comunitário, y en ese caso el misal 
es un estorbo; por eso se ha de procurar que el mensaje de Dios 
a la comunidad sea bien entendido por todos. La proclamación de 
la Palabra de Dios a la asamblea cristiana reunida para un acto 
litúrgico viene a ser como una revelación. Al escuchar las pala- 
bras de Jesus en una celebración litúrgica: “Ve, vende cuanto 
tienes y dalo a los pobres, y después sígueme”, San Antonio 
comprendió en el siglo IV su vocación, y se da el caso de que, 
cuando se pronunciaron por vez primera estas palabras, no fueron 
secundadas. 

d) Los comentadores . — Se ha creído que el comentador trae 
su origen dei diácono, que sobre todo en Oriente, tiene 1a mi- 
sión de dirigir la oración dei pueblo y está en constante reladón 
con él para reanimar su atención. 

Sin embargo, parece ser más cierto que, aunque tenga algún 
parecido con ese oficio dei diácono, el comentador es fruto de la 
pastoral litúrgica actual. Con el desarrollo dei movimiento litúr- 
gico se vio la necesidad que existe, en las ceremonias complica- 
das y relativamente raras, de guiar a los fieles para que enten- 
dieran su significado. La ventaja que esto traía consigo en tales 
ocasiones hizo que se extendiera a otras celebraciones litúrgicas, 
especialmente a la misa, ya que los fieles en general estaban poco 
enterados de lo que la misa significa en la vida de la Iglesia. Por 
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eso podemos considerar al comentador como fruto de la pastoral/ 
litúrgica de los últimos anos. Parece evidente que, sin el per-/ 
feccionamiento técnico de los médios de difusión y de su admisión 
en las iglesias, no se hubiera visto la admisión dei comentadoir 
en los ofícios litúrgicos. Por vez primera aparece esta mísión en 
la instrucción de la S. C. de Ritos dei 3 de septiembre de 1958. 
Allí se subordina la actuación dei comentador al fin de obtener 
más fácilmente la participación activa de los fieles. La constitu- 
ción nada dke sobre esto, sino que admite el comentador como 
los ministros dei altar, los lectores y los que componen la schola 
cantorum. Sin embargo, parece que ese fin perdura también en la 
constitución, y, por lo mismo, la actuación dei comentador no es 
obligatoria. La participación de los fieles en los actos litúrgicos 
puede ser obtenida más fácilmente con la intervención dei co- 
mentador; pero, donde no haga falta porque los fieles están bien 
enterados, es bien evidente que no obliga tal actuación. Mas en 
las celebraciones litúrgicas generales, en las que existe toda clase 
de fieles, por ejemplo en una parroquia, la actuación dei comen- 
tador es sumamente conveniente; pero aun en esos casos, si la 
intervención dei comentador, por cualquier causa, lleva consigo 
el peligro de dificultar más que facilitar la participación activa 
de los fieles en la liturgia, es mejor abstenerse de su ayuda. 

La intervención dei comentador está indicada en la instrucción 
referida por las palabras interpretar y dirigir. Más que traducir 
debe explicar. Hay casos en que se les prohíbe terminantemente 
traducir. Se comprende esto, pues lo primero que el comentador 
ha de hacer es explicar los mismos ritos, y los ritos no se tra- 
ducen. 

El comentador no tiene la función de comunicamos su fer- 
vor ni de sugerir sus consideraciones, sino simplemente de inter- 
pretar los mismos ritos de una manera digna y sugestiva, pero con 
toda objetividad. Su misión no es hacer “comentários”; precisa- 
mente para que no sugíera esto, la palabra comentador no fue 
dei agrado de los que compusieron la instrucción; pero, al no 
encontrar otra más adecuada, se limitaron a colocaria entre co- 
millas. 

Interpretar los ritos mismos significa exponer su verdadero 
origen, su sentido Jitúrgico y su verdadero simbolismo. 

También ha de dirigir la participación activa de los fieles, es 
decir, sus respuestas, sus preces y sus cânticos. Es una misión 
bastante diferente de la primera y tiene íntima relación con la 
participación activa de los fieles en su parte externa, que no se 
puede descuidar. Pero ha de tener muy presente que él no es el 
que dirige la oración litúrgica, y, por lo mismo, no ha de eclip- 
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sar al celebrante. El comentador está orientado al pueblo con 
tl fin de que és te pueda seguir al celebrante en la acción litúrgica, 
cfuede enterado de su finalidad y pueda orar en ella, o mejor 
participar en la oración de toda la comunidad, que dirige el ce- 
lebrante. Esto es de gran importância en la actuación dei comen- 
tador, pues, como dice la instrucción, “deben ayudar y no entor- 
pecer la piedad de los fieles”; principio magnífico que regula toda 
la intervención dei comentador, pues el lugar de la celebración 
litúrgica no es una sala de conferencias, sino un lugar de oración. 
Para evitar toda divagación y que el comentador se extienda de- 
masiado en consideraciones, se aconseja que siempre se lleven 
escritas todas las moniciones. Estas han de estar redactadas con 
una gran sobriedad, lo cual no quiere decir pobreza. No debieran 
existir moniciones sin contenido doctrinal alguno. 

Se ha de procurar, con el auxilio dei comentador, una cele- 
bración armoniosa. Esto se tendrá cuando el celebrante y el co- 
mentador y los demás actores de la celebración litúrgica estén 
convencidos de la verdadera misión y grandeza de la liturgia. 

e) La “ schola cantorum" . — Al tratar de la schola cantorum 
hay que desechar dos actitudes extremistas existentes: la de aque- 
llos que la exaltan sobremanera, viéndolo todo al ttasluz de ella, 
y la de los que la minimÍ 2 an tanto que llegan a eliminaria. La 
schola cantorum tiene su misión propia en la celebración litúrgi- 
ca, y por lo mismo no reemplaza a nadie. 

A la schola pertenece mantener y formar el canto de la asam- 
blea, alternar con ella en los cantos que lo requieran y cantar 
ella sola los cantos que le son propios. Una schola en una cele- 
bración verdaderamente litúrgica no puede tener el monopolio dei 
canto sagrado. Seria esto atribuirse una misión que no tiene. La 
schola tiene un papel funcional en el culto. No se la ha creado 
para hacernos admirar su arte. El carácter comunitário y armo- 
nioso de la celebración litúrgica exige la aportación de todos y 
la subordinación de todo a lo que ha de ser el fundamento de la 
participación activa de los fieles en la liturgia. 

Hay que hacer cantar al pueblo en la celebración litúrgica, 
mas esto no se llega a conseguir, sobre todo en una misa cantada, 
sin un grupo seleccionado previamente y amaestrado con gran 
perfección en los cantos sagrados que dirija y sostenga el canto 
en las celebraciones litúrgicas; de lo contrario, éste decaería y no 
seria ejecutado con las normas establecidas para obtener una bue- 
na celebración litúrgica. Psicologicamente se está más predispues- 
to a secundar las directrices en el canto de un grupo ya senalado 
y admitido que las de un particular que espontáneamente se cre- 
yese con çsa misión. Esta es, a nuestro juicio, la principal misión 
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de la schola en las celebraciones litúrgicas. Pero campoco carece 
de importanda la misión de la schola de alternar con la asamblea 
en los cantos sagrados y cantar ella sola otros que el pueblo np 
está preparado a ejecutar. No hay que olvidar nunca el carácter 
comunitário y armonioso de la celebración Üturgica. / 

i 

3. Preparación de los actores 

Si una buena celebración de la liturgia depende de los que 
han de intervenir en ella, de los ministros o actores de la cele- 
bración, la intervención de éstos depende de su preparación. 

a) El celebrante . — La formación litúrgica dei celebrante ha 
de tener tres aspectos: instrucción, vida liturgica y óptima eje- 
cución de las rubricas sagradas. 

En la instrucción dei futuro celebrante, la primera tarea ha de 
consistir en famíliarizarlo con los símbolos litúrgicos, revelándole 
las realidades que estos símbolos encierran. Mas como el movi- 
miento litúrgico abarca toda la cultura cristiana: bíblica, patrís- 
tica, teológica, pastoral, arte sagrado, canto, etc., para formar li- 
túrgicamente al futuro sacerdote no es suficiente aumentar las 
clases de liturgia en los seminários, sino que exige un cambio de 
orientacíón en toda la enseííanza eclesiástica. Así se evitarían 
interferências molestas para alumnos y profesores. .En algunos lu- 
gares, la teologia sacramental y la liturgia han sido fusionadas, 
o al menos ambas disciplinas son ensenadas por el mismo profe- 
sor; así, sin temor a repeticiones, puede éste dar a conocer los 
ritos de la Iglesia y el mistério que encierran; las palabras y lo 
que ellas expresan; los signos y lo que ellos significam 

Esta primera labor ha de ser analítica. Análisis de gestos y 
análisis de textos. La labor inicial de un profesor no es tanto la 
de transmitir un sistema coherente, compacto de doctrina, sino 
más bien la de enseíiar a interpretar los gestos y a saber leer los 
textos litúrgicos, que, por ser densos y ricos de contenido, recla- 
man un examen serio y requieren una cierta iniciación; son docu- 
mentos privilegiados de la tradición y, a la vez, expresión dei Es- 
píritu, que habla y ora en la Iglesia de nuestros dias, y sin un 
análisis y exégesís de los mismos seria ilusorio pretender tener 
una idea clara y exacta de la liturgia total. 

Hay temas que requieren un estúdio especial por requerirlo 
así la misma naturaleza de los ritos que se han de explicar, como 
las nociones de signos y símbolos, las relaciones entre la liturgia 
y la fe, la presencia de Cristo en la liturgia, la piedad objetiva 
y la piedad subjetiva, etc. 

No puede descuidarse tampoco la evolución histórica de los 
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ritos, ya que allí se encuentra no pocas veces la razón de muchas 
cosas que han perdurado hasta nuestros dias. Existe un cierto re- 
ceio en todo lo que se refiere al estúdio histórico de la liturgia, 
y con cierta razón, pues hasta hace muy poco sólo se considero 
la enseííanza liturgica como historia de la liturgia, y es algo más 
fundamental que eso, como lo demuestra la presente constitución 
y antes muchos otros documentos pontifícios sobre este particular. 
La liturgia no puede ser considerada con un enfoque exclusiva- 
mente arqueológico. La historia es un buen auxiliar en la capaci- 
tación de los futuros celebrantes, pero con la condición de que 
sirva a dar una mejor noticia de los mismos ritos y ayude a pe- 
netrar en su verdadero sentido. 

También está superado ya el estúdio de la liturgia sólo en su 
aspecto rubricístico. Pero hay que guardarse también de caer en 
el defecto contrario, no concediendo a la legislación toda la aten- 
ción que ella merece. En nuestros dias, esto reviste una impor- 
tância nada común, pues con las reformas de la liturgia y con no 
pocos maios ejemplos en este particular se va creando un am- 
biente poco favorable a la obediência a las leyes litúrgicas. Es no- 
table en los alumnos cierto desdén por las rubricas. El futuro ce- 
lebrante ha de saber leer las rubricas e interpretarias bien, para 
que pueda adaptarias a situaciones pastorales concretas. Por eso, 
el profesor de liturgia no sólo ha de ser exegeta, teólogo, histo- 
riador, sino también canonista. 

La formación dei seminarista seria incompleta si, además de 
tener una sólida base doctrinal, dejara de participar activamente 
en la vida liturgica de la comunidad de que forma parte. Damos 
a esto una importância decisiva en la formación y capacitación de 
los futuros celebrantes. Si ellos no han vivido en el ambiente se- 
minarístico la vida liturgica intensamente, es difícil que luego se 
les pueda exigir una conveniente actuación liturgica en los am- 
bientes parroquiales en aue han de vivir. Nadie puede dar lo que 
no tiene. Su actuación litúrgica, aue ha de ser el alma de la vida 
parroquial, será una cosa fria, sin sentido, sin poner en ello toda 
su alma. Su celebración litúrgica será algo artificial, protocolar io. 
No décimos que hay a de trasladar al ambiente parroquial todo lo 
que vio hacer en el seminário. Dentro dei marco único de las 
rúbricas, cada comunidad cristiana debe encontrar el estilo de vida 
litúrgica más acomodado a sus necesidades. Una parroqma rural 
y otra de extrarradio urbano no pueden ajustarse en la celebra- 
ción de los actos litúrgicos a un exacto y único patrón. Menos 
aún ha de plagiarse servilmente lo que se realiza en la catedral 
o en una abadia. Lo mismo puede decirse dei seminário; pero lo 
importante es que viva esos actos litúrgicos, y nunca como sim- 
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pies experiencias en relación con los cultos parroquiales de su 
futura feligresía. 

Finalmente, ha y que enseharles a realizar impecablemente las 
ceremonias litúrgicas, con toda dignidad y decoro, sin afectación, 
pero tampoco precipitadamente. 

b) Los acólitos . — Merecen un cuidado especial por realizar 
una parte importante en la celebración litúrgica. Ordinariamente 
son nihos de siete a catorce anos, pero no hay dificultad en que 
se los escoja de mayor edad. Hay resultados prácticos en que los 
jóvenes que se han adiestrado en el servicio dei altar lo hacen 
con toda perfección y tienen muy a gala poder prestar sus ser- 
vidos en tales ocasiones. Pero confesamos que lo más ordinário 
es que los acólitos son escogidos entre los ninos y adolescentes 
en la edad indicada. En primer lugar se ha de procurar que lleven 
una vida cristiana ejemplar, en cuanto cabe en esa edad. Sin esto 
no es posible que puedan desempenar bien su oficio. De ahí que 
se ha de procurar con todo empeno que los que sirven al altar 
sean católicos ejemplares y, por lo mismo, que tengan un critério 
sobrenatural, una conciencia limpia y una actuación honrada en 
su medio ambiente. Este ha de ser el primer trabajo dei sacer- 
dote: formar crisdanamente a sus acólitos. Luego ha de darles 
unas nociones de liturgia en general, adaptadas a sus mentalida- 
des, para que comprendan bien aquello en que han de actuar y 
vivan así la acdón litúrgica a que sirven. Esta formación ha de 
ser general y no solo referida a los actos que de ordinário han de 
actuar, ni puede contentarse con unas nociones históricas de los 
mismos ritos, sino que ha de descender a su contenido doctrinal 
y eucológico, de tal forma que ya los acólitos desde su más tierna 
edad se pongan en contacto con las fórmulas litúrgicas y lleguen 
a entenderias. 

Por último, se les dará unas nociones exactas de las rubricas 
y se harán los ensayos que se crean convenientes hasta conseguir 
una gran perfección en todo. 

No pueden descuidarse las nociones de higiene y urbanidad 
elementales, para no dar lugar a actos desagradables durante la 
celebración de la liturgia. 

Esto lo creemos como parte principal en la formación de los 
acólitos; las demás cosas que han admitido algunos párrocos, 
como la elección e investidura de su cargo, etc., lo juzgamos se- 
cundário y, en cierto punto, desacertado; pero, si lo creen útil 
en el medio ambiente parroquial en que viven, no hay por qué 
impedirlo. 

Se ha de procurar mucho que, si los acólitos han de estar re- 
vestidos en el altar con sotana y roquete o alba, todo esto sea 
digno y proporcionado a la estatura de los mismos. 
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c) Lectores y comentadores . — La formación que necesitan los 
lectores y comentadores hay que proporcionársela de una forma 
organizada y estable. El sacerdote ha de escoger con tino a los 
lectores y comentadores de su parroquia. En las parroquias gran- 
des podrá encontrar matéria donde elegir entre los hombres de 
Acción Católica, ex seminaristas, antiguos acólitos, y en tiempo de 
vacaciones pueden ayudar mucho en esto los mismos seminaris- 
tas. En las parroquias pequenas tendrán que contentarse con lo 
que tengan, pero siempre que sea una cosa aceptable; de lo con- 
trario, mejor es prescindir de ellos, pues dificultaria más la parti- 
cipación activa de los fieles en la celebración litúrgica, y en este 
caso es mejor no servirse de tales actores o ministros. Una vez 
escogidos, ha de procurar el sacerdote que se formen bien en la 
piedad y que se note un progreso en su vida espiritual. Si no 
tienen esto, su misión no será bien recibida por parte de la co- 
munidad. 

En algunas diócesis extranjeras se han organizado cursillos de 
capacitación de lectores y comentadores para toda la diócesis. 
Tiene esto una enorme venta ja; pues, además de haber una gran 
uniformidad en toda la diócesis, se tienen así mejores médios 
para lograr una buena preparación. Si cada ano se repiten estos 
cursillos, se tendrán en éstos uno óptimos colaboradores en el 
apostolado litúrgico. 

Esta formación ha de ser, en primer lugar, técnica, sin des- 
cuidar los ejercicios prácticos de lectura en público, fastidiosos, 
ciertamente, mas indispensables: ejercicios de articulación, de 
tono, de ritmo, regulación de la voz y de la respiración, crítica dei 
ejercicio registrado por un magnetófono, aprendizaje en la uti- 
lización dei micro. En algunos casos, los lectores benévolos tie- 
nen necesidad de aprender a presentarse, a tomar contacto con la 
asistencia, aguardar a comenzar la lectura de la epístola cuan- 
do toda la asamblea se halla sentada y a no perder de vista que 
ha de ser escuchado por todos, incluso por los que se encuentran 
detrás dei último pilar. Ha de aprender que su misión no es la 
de llenar un silencio en la celebración litúrgica, sino la de pro- 
clamar en la asamblea cristiana, reunida para un servicio litúr- 
gico, la Palabra de Dios. Tiene una misión propia el lector. 

En segundo lugar se le ha de dar una formación doctrinal. 
El lector y el comentador tienen necesidad de conocer los textos 
que han de proclamar, tienen que familiar izarse con ellos. Nece- 
sitan una cierta formación bíblica. El lector llena una función 
en la celebración litúrgica; necesita, pues, ser iniciado en el sen- 
tido de la liturgia, y de modo especial en el sentido de la cele- 
bración eucarística. El lector y el comentador han de formar par- 
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te de los miembros activos dei equipo Jitúrgico de su parroquia. 
Tienen, con el clero parroquial y los otros miembros dei equipo, 
la responsabilidad de toda la vida litúrgica; esto le crea la ne- 
cesidad de una formación litúrgica bastante amplia, que podría 
adquiriria poco a poco con la celebración anual de esos cursillos 
de que antes hablábamos, bien sean nacionales, diocesanos o in- 
terparroquiales. En Francia existen muchos de estos centros de 
formación de lectores y comentadores, donde se dan tales cursi- 
llos con vários anos de experiencia y con un gran fruto práctico, 
como el de Avinón, el de Metz, el de Ruán, etc. En Espana fun- 
ciona una escuela de lectores, desde hace algunos anos, en Bar- 
celona, dirigida por los Hombres de Acción Católica y por el 
Centro de Pastoral Litúrgica, que ha organizado un buen número 
de cursillos con gran êxito. 

El cursillo de iniciación es de gran utilidad, pero ha de con- 
dnuarse para conseguir la perfección tanto en el aspecto técnico 
como en el formativo de la liturgia. Una reunión semanal para 
los lectores y comentadores de una parroquia, cuando esta es 
grande, o de varias parroquias de la misma población, favore- 
cería mucho la formación de estos actores de la celebración litúr- 
gica, con enorme ventaja para la misma y para el apostolado li- 
túrgico parroquial, ya que irían profundizando poco a poco en 
el conjunto de la liturgia y se perfeccionarían en la técnica de 
su misión. 

No es lo mismo la misión dei lector que la dei comentador; 
mas donde no se puedan encontrar elementos adecuados, uno 
mismo puede desempenar ambas funciones con tal que sepa dis- 
tinguir bien entre uno y otro. Es mejor que el comentador se 
atenga a las moniciones escritas o impresas que le senale el cele- 
brante, y nunca improvise. Las moniciones tienen un estilo pro- 
pio y se necesita una técnica especial para hacerlas. 

d) La “schola cantovum" . — La misión de la schola en la ce- 
lebración litúrgica está estrechamente ligada, más aún, subordina- 
da, a un cierto número de postulados referentes a la formación 
espiritual, su reclutamiento, su composición y su ritmo de trabajo. 

Importa mucho poner a disposición de los miembros de la 
schola los elementos de una formación religiosa, litúrgica y espi- 
ritual al mismo tiempo muy sólida. Los pastores de almas no han 
de perder de vista esto; son los más obligados a conseguir esa 
formación para los que pertenecen a la schola parroquial. La scho- 
la está estrechamente unida a la alabanza divina, y el valor cris- 
tiano personal y colectivo de cada uno de sus miembros ha de 
estar en relación con esa dimensión de su actuación; más que los 
demás, han de ser ellos alimentados con la palabra divina. Su ac- 
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tuacíón ha de ser vivida por ellos mismos. Dios quiere una ala- 
banza que salga dei corazón, y no puede contentarse con una 
actuación material, por muy buena que sea ésta. Esto no se im- 
provisa, y si no existe una buena formación religiosa en los com- 
ponentes de la schola, dificilmente puede obtenerse. Ya la ins- 
trucción de la S. C. de Ritos dei 3 de septiembre de 1958 decía a 
este propósito: “Todos aquellos que tienen parte en la música sa- 
grada, como los compositores, los organistas, los maestros de coro, 
los cantores e incluso los artífices de instrumentos, deben, ante 
todo, ser para los demás fieles modelos de vida cristiana, puesto 
que participan directa o indirectamente en la sagrada liturgia” 
(art.97). 

Esto es un punto capital en la formación de una schola canto- 
rum en la iglesia. Antes de cualquier otra consideración práctica 
sobre la buena marcha de una schola, hay que atender a estas co- 
sas de orden superior, y de allí proviene todo lo demás. La buena 
ejecución de una coral puede contribuir poderosamente a la gloria 
de una parroquia, pero no tanto por su arte, sin descuidar este, 
cuanto por el conjunto de cualidades cristianas solidamente arrai- 
gadas en sus miembros y que difunden su acción bienhechora en 
todo su comportamiento, y no en virtud de seudo-valores que no 
pueden conducir más que a poner obstáculos a la vida litúrgica. 
Es necesario subrayar a los ojos de los miembros de la schola 
que pueden cooperar eficazmente a la oración en común y al es- 
plendor dei culto por el canto lleno de fe y de musicalidad de 
tal o cual pieza; pero, esencialmente, que su misión magnífica y 
propia es la de asumir la responsabilidad de la eficacia litúrgica; 
la de hacerse cargo, con delicadeza y firmeza, dei ambiente de la 
comunidad que ora por el canto; la de ser, al cantar o favorecer 
el canto de la asamblea, los ministros de la palabra y los cola- 
boradores dei canto de toda la comunidad, que ora de este modo 
colectivamente. 

Estando la schola colocada dentro de un cuadro parroquial y 
litúrgico, las consideraciones de orden técnico referentes a su re- 
clutamiento y composición tienen que inspirarse, evidentemente, 
en este punto de vista. Si la schola es la emanación y el portavoz 
de la asamblea parroquial, en su composición y formación se ha 
de ver una imagen de sí misma. 

La formación técnica musical requiere una atención especial, 
pero no pertenece a este capítulo. Solo diremos que, si se quiere 
tener una buena celebración litúrgica, no puede descuidarse una 
buena ejecución dei canto, pues es un elemento principal en la 
asamblea en orden a la participación en la acción litúrgica; p or 
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eso ocupa un lugar destacado en la actual renovación litúrgica 
desde los tiempos de dom Guéranger. 

El canto exige al indivíduo una parte de abnegación y otra de 
júbilo, al mismo tiempo que ayuda a crearlos; precisamente son 
estos profundos sentimientos los que se necesitan en los momen- 
tos de la celebración litúrgica, especialmente dei santo sacrifício. 

El canto produce la fusión de muchas voces en una unidad 
incomparable, y, a su vez, por medio de él responde la asamblea 
al celebrante, uniéndose de esta forma a la acdón litúrgica que 
se celebra. Ya hemos dicho que en esto tiene la schola una misión 
de gran importância, para la cual ha de prepararse. 

No puede olvidarse en la formación de la schola su ritmo de 
trabajo. Durante mucho tiempo, en no pocas parroquias, los es- 
fuerzos de la schola o grupo de cantores tenía por objetivo pre- 
parar una misa solemne para la fiesta patronal, o alguna que otra 
fiesta célebre en el ano litúrgico, o un acontecimiento parroquial 
de alguna importância, como una primera misa de un nuevo 
sacerdote. Esto ha de superarse allí donde todavia existe. La scho- 
la ha de estar incorporada al servicio litúrgico de la parroquia y 
no solo en circunstancias solemnes. Tiene una misión que cumplir 
en la celebración litúrgica de toda la asamblea, y se la ha de pre- 
parar progresivamente para que actúe cuando el pueblo se reúne 
para dicha celebración. Si se consigue hacer penetrar a los miem- 
bros de la schola en el mistério litúrgico y su misión en su cele- 
bración, con gusto aceptarán una o dos reuniones semanales para 
preparar los cantos de la celebración dominical o de la fiesta que 
se celebre durante la semana. Estas reuniones continuadas darán 
una fruto preciosísimo en orden a la buena actuación de la schola 
y crearán una tradición litúrgico-musical de un valor inapreciable 
por su proyección pastoral. En esto pueden ayudar muchos los se- 
glares bien preparados. 

4. Carácter sinfónico de la celebración 

El carácter sinfónico de la celebración litúrgica es una conse- 

cuencia de la cualidad comunitária y jerárquica de la liturgia. Se 
quiere evitar de ella la actuación de “hombres orquestas”, en el 
que uno solo toca el acordeón, el bombo y los platillos. Cada uno 
tiene en la celebración litúrgica su misión especial que cumplir y 
nadie se la puede arrebatar. Por eso en el número 28 de la consti- 

tución se dice: “En las celebraciones litúrgicas, cada cual, minis- 
tros o simple fiel, al desempenar su oficio, hará todo y solo aque- 
11o que le corresponde por la naturaleza de la acción y las normas 
litúrgicas.” Por otra parte, la celebración litúrgica no ha de ser 
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un monólogo, sino que “para promover la participación activa se 
fomentarán las aclamaciones dei pueblo, las respuestas, la salmo- 
dia, las antífonas, los cantos y también las acciones o gestos y 
posturas corporales, y se ha de guardar a su debido tiempo un 
silencio sagrado” (const., n.30). 

Los ministros en la celebración litúrgica no son un lujo ni 
figuras decorativas para embellecer una solemnidad. Los ministros 
son indispensables para hacer de la asamblea litúrgica una autên- 
tica epifania de la Iglesia, una manifestación plenaria dei Cuerpo 
místico de Cristo, en la complementariedad de sus funciones or- 
gânicas. Los ministros perpetúan una tradición en la Iglesia: las 
funciones han evolucionado, los ministérios han cambiado, pero 
su ejercicio pertenece a la tradición universal de la Iglesia. Esta 
se manifiesta en su culto y, por lo mismo, ha de imprimir su sello 
jerárquico y comunitário. Si no se toma concienda de estas reali- 
dades, nos pondríamos en peligro de no resolver los problemas 
pastorales que crea la celebración litúrgica de siempre, pero de un 
modo especial de nuestros dias. Actúan los ministros sagrados, 
actúan los lectores y comentadores, actúa la schola, actúa el pue- 
blo fiel. La celebración litúrgica es de todos, porque es de la 
Iglesia y ésta no la forman solo los clérigos. 

Desde San Justino (fhacia el ano 165) hasta la instrucción 
de la Sagrada Congregación de Ritos dei 3 de septiembre de 1958 
y la constitución conciliar sobre la liturgia, ha habido una evolu- 
ción en la actuación de todos los miembros que componen la 
asamblea litúrgica, pero siempre se presenta ésta como la realiza- 
ción armoniosa de la actuación de muchos en diversos momentos 
de la celebración litúrgica. 

En la descripción que nos hace San Justino de la asamblea 
litúrgica de Roma se ve actuar a dos ministros entre el que presi- 
de y el pueblo, en donde se encuentra el mismo San Justino: el 
diácono y el lector. Los diáconos tienen por misión recoger las 
ofrendas y llevar los dones eucarísticos a los presentes y ausentes. 
Su misión es ya tradicional en la primera mitad dei siglo lí; pero 
los lectores aparecen citados por vez primera en San Justino 4 * * 7 ; 
ellos leen las memórias de los apostoles y los escritos de los pro- 
fetas durante el tiempo permitido. Al presidente se reserva solo 
el comentário de las mismas lecturas. Aunque San Justino no ha- 
bla de los cantos y salmodias entre las lecturas, todos los autores 
están de acuerdo en afirmar que ya existían en su tiempo y que 
siempre existieron en la sinaxis eucarística. Admitida la existên- 
cia, hay que admitir también algún encargado de iniciarlos y de 
mantener el canto en toda la asamblea. 

7 Apologia 65 , 5 . 
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En el siglo ui la reunión litúrgica es más numerosa, y ya exis- 
ten lugares especiales destinados a la celebración dei culto, al me- 
nos en ciertas regiones. Los ministros por excelencia dei celebrante 
continúan siendo los diáconos y los lectores. Pero la asamblea tie- 
ne también su parte en la celebración. Todo está bien organizado, 
como nos lo demuestra el párrafo siguiente de la Didascalia de 
los Apostoles: “En vuestras asambleas, en las iglesias santas, ha- 
ced vuestras reuniones de modo digno y preparad solícitamente 
sitios decentes para los hermanos. Resérvese para los presbíteros 
un lugar en la parte de la casa que mira al oriente. Y en medio 
de ellos esté colocado el solio dei obispo y siéntense con él los 
presbíteros; de igual modo, en la otra parte que mira al oriente 
siéntense los varones no clérigos, y después las mujeres, para que, 
cuando os levantéis a orar, se levanten primero los que presiden, 
después los hombres no clérigos y después las mujeres. Y uno de 
los diáconos asista continuamente a las oblaciones de la eucaristia 
y otro esté de pie fuera, junto a la puerta, mirando a los que 
entran, y después, cuando vosotros hagáis la oblación, sirvan 
juntamente en la iglesia” 8 . 

Sin embargo, algunas lecturas son hechas por el obispo o pre- 
sidente de la asamblea, con lo cual la misión de los lectores que- 
da un tanto oscurecida. 

En Roma se desarrolló mucho en ese siglo todo lo referente al 
culto litúrgico y, por lo mismo, se amplio el número de ministé- 
rios en el mismo. En la Tradición Apostólica de Hipólito, y más 
aún en la carta dei papa Cornelio al obispo Fabio de Antioquía, 
aparecen todos los grados dei orden sagrado y referidos a algún 
ministério en la celebración litúrgica 9 . Con todo, el lectorado se 
presenta en la historia de la liturgia como la más antigua e im- 
portante de las ordenes menores, la cual, por su misma índole y 
finalidad, podia admitir que los sujetos fuesen de edad juvenil. Se 
encuentran numerosos testimonios dei siglo m en adelante, espe- 
cialmente en África y en Italia, de lectores menores de quince 
anos 10 ; Víctor Vitense habla de “lectores infantuli” que habían 
sido víctimas de la persecución de los vândalos 11 . Lo cual de- 
muestra que los lectores de una iglesia debían de ser vários y for- 
mar una especie de corporación con su director. El mártir San 
Polio, interrogado por el juez: “Quid officium geris?”, respondió: 
“Primicerius lectorum” 12 . Las fórmulas antiguas de la ordenación 
de los lectores no distinguen entre los lectores de la epístola y dei 

* Cf. Solano, Textos eucarísticos primitivos I (BAC, Madrid 1952) p.124. 

9 Tradition Apostolique, ed. Botte (Paris 1946) c. 12.14.20; Eusebio de Ce- 
sarea, Hist. eccl. VI 43,11. 

1U Iosi, Lectores , schola cantorurn, clerici: Ephem. Lit, (1930) 282. 

Jl De persec. v andai. V 9: PL 68,246. 

12 DAL, Lecteur col.2244. Una inscripción de Lyón dei ano 551 habla de Este- 
ban, “primicerius scholae lectorum“ (ibid., col.2261). 
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evangelio: “Eligunt te fratres tui, ut sis lector in domo Dei 
tui” 13 . San Cipriano escribe en su carta 33 que Aurélio, ordena- 
do lector, podrá leer el evangelio de Cristo. Y en la carta 29 
muestra que ni él ni sus presbíteros tu vier on escrúpulo alguno de 
invitar a un laico a hacer la lectura en el día de Pascua, a fin de 
honrarle y para que los lectores pudieran ayudar a los presbíteros 
a hacer la catequesis a los catecúmenos. Los lectores no solo te- 
nían la misión de leer las Escrituras Sagradas en la celebración 
litúrgica, sino que eran los guardianes de los libros sagrados. 

El estúdio de las funciones litúrgicas desde el siglo IV al VI II 
ha de ser disociado dei de los ordenes menores, pues los minis- 
térios en las asambleas y los ordenes no coinciden necesariamente. 
En el siglo vn, los exorcismos bautismales son realizados sucesi- 
vamente por un acólito, un presbítero y el obispo, sin que inter- 
venga el exorcista, aunque la epigrafia cristiana atestigua titula- 
res de este grado dei orden sagrado. En la misa, a partir dei si- 
glo IV, se quita al lector su función más eminente, que es la de 
proclamar el evangelio, y se deja a los diáconos o al celebrante. 

Es fácil describir la asamblea litúrgica de África y Siria gracias 
a los sermones de San Agustín y a las Constituciones Apostólicas. 
Según San Agustín, el obispo presidia, rodeado de su presbitério; 
en la nave de la iglesia se encontraba la multitud compacta y viva 
de su pueblo, a un lado los hombres y a otro las mujeres; en se- 
guida un joven lector lee “el apóstol” o epístola, terminada la 
cual otro lector sube al ambón para entonar la salmodia de un 
canto, tomado casi siempre dei Saltério; éste cede lugar al diácono 
para la proclamadón dei evangelio, que es comentado por el pre- 
sidente de la asamblea. En la liturgia eucarística son los diáconos 
los que asisten más inmediatamente al celebrante, le ayudan de 
un modo especial a recibir los dones y a distribuir la eucaristia. 

Las Constituciones Apostólicas siguen estas mismas líneas ge- 
nerales, pero admiten algunos elementos nuevos: antes dei evan- 
gelio se tienen cuatro lecturas — la Ley, los Profetas, los Hechos 
de los Apostoles y San Pablo — , que son hechas por otros tantos 
lectores. Entre las lecturas dei Antiguo y Nuevo Testamento, otro 
lector sube al ambón para salmodiar “los himnos de David, al cual 
responde el pueblo con un estribillo”. Después dei evangelio, que 
ha sido proclamado por un diácono, tiene lugar la oración de los 
fieles, a la que ha precedido la homilia dei presidente. En la ac- 
ción eucarística, el obispo y los presbíteros rodean el altar, y en 
la comunión ayudan los diáconos. Al fin de la reunión litúrgica 
un diácono dirige la oración conclusiva 14 . 

En la misa papal de la edad media existen muchas interven- 

lâ Sacrament. Gelasiano, ed. Wilson, p.147. 

14 Const. Apost. II 57; VIII 6-15. 
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cioncs de los ministros sagrados; sin embargo, la parte dei pueblo 
queda un poco en penumbra, como puede verse en los Ordines 
Romani. Con la supresión de la procesión de la of renda y de la 
comunión bajo las dos especies, el ministério dei diácono pierde 
alguna importância; por el contrario, sube el dei subdiácono, que 
a los ojos dei pueblo viene a ser equiparado al diácono. En la 
ausência de éstos es el acólito el que asume varias de sus actuacio- 
nes. El lector ha desaparecido casi por completo, y aunque las 
rubricas lo suponen en algunas circunstancias, viene a ser una 
concesión puramente teórica. 

La moderna restauración de la liturgia, que ha llegado a su 
culmen en la constitución conciliar que comentamos, al restaurar 
la asamblea litúrgica en su estructura genuina ha revalorizado 
también la actuación de cada uno de sus componentes. El nuevo 
Ordo de la Semana Santa, la instruccióh de la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos dei 3 de septiembre de 1958 y las nuevas rúbricas 
promulgadas por Juan XXIII dan normas precisas de esta revalo- 
rización de los actores de la celebración litúrgica: se ha puesto en 
su lugar al diácono, que desempehaba en la asamblea un papel 
importante, y al acólito; se ha introducido al comentador y al 
lector, se ha dado al pueblo fiel su parte propia en la acción lit- 
túrgica. Desde San Justino hasta la instrucción citada en el pon- 
tificado de Pio XII hemos visto aparecer y desarrollarse a los 
ministros de la celebración litúrgica, desaparecer o entrar en le- 
targo y, finalmente, renacer con un nuevo dinamismo, como tal 
vez nunca existió en la historia de la asamblea litúrgica. 

De esta forma hemos encontrado en la celebración litúrgica la 
faz propia y autentica de la Iglesia. No hay lugar a superposición 
de ritos, pues cada uno de los actores o ministros de la celebra- 
ción tiene su misión peculiar que cumplir en ella y para todos. Ya 
en el Ordo restaurado de la Semana Santa se decía que, durante 
las lecturas, “el celebrante, los ministros y el pueblo sentados es- 
cuchan”. Esto se ha extendido ahora a todos, y en este sentido 
es como hay que entender las reformas litúrgicas aparecidas en 
la Instrucción , y aun se necesitarían unas normas más precisas 
en las misas no cantadas, pues muchos obran con mentalidad an- 
tigua, incluso proponen ese critério como norma a seguir en con- 
ferencias destinadas a sacerdotes; siendo así que sólo es un cri- 
tério particular y equivocado. Lo contrario seria hacer una “li- 
turgia” privada simultáneamente a la “liturgia” autentica y oficial 
de la Iglesia. 

* # * 

En la asamblea cristiana reunida para la celebración de una 
acción litúrgica se da un diálogo, donde los interlocutores son 
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numerosos; hay palabras dei celebrante y respuestas de la multi- 
tud, invitadones dei diácono a la oración, cantos dei coro o schola 
cantor uni, en los que participa también el pueblo fiel; se oye la 
voz dei lector, hay también ratos de silencio... Todo esto está or- 
denado a promover una participación activa de todos los asam- 
bleados en la celebración litúrgica. 

Se comprende bien que existan aclamaciones que manifiestan 
el júbilo, la fe y la conformidad dei pueblo de Dios, como 
“Amen”, que es la réplica de nuestra fe al Senor que nos habla; 
la expresión de nuestro gozo cuando oímos hablar de las grande- 
zas y de la perfección de Dios o dei triunfo de Jesucristo; expresa 
también nuestro asentimiento con la oración que acabamos de 
escuchar; o el alleluia, expresión de la alabanza a Dios y el deseo 
de que toda la vida sea una continua alabanza divina; o el Deo 
gratias, con lo que se manifiesta una gratitud a Dios por los bie- 
nes de que nos colma, por las maravillas que nos hace, o la adora- 
ción de su grandeza, de sus perfecciones, de su poderio y de su 
santidad. Se comprenden estas y semejantes aclamaciones en la 
celebración litúrgica. Lo que tal vez se comprenda menos es el 
silencio en la misma celebración. Silencio que no es fruto de la 
indigência, dei individualismo y de la inércia, sino silencio que 
dice plenitud; que no es vacío, sino cúspide, la cúspide de la par- 
ticipación litúrgica. Mas, para llegar a él, se necesita tener el alma 
llena de Dios. Es fácil llegar a hacer que el pueblo cante, que el 
pueblo conteste, que el pueblo tome posiciones corporales impe- 
cables y que se mueva en la acción litúrgica con gran perfección. 
Mas, si no es capaz de llenar por sí esos momentos de silencio, 
tenemos que confesar que se ha quedado en los umbrales mismos 
de la participación activa en la liturgia. 

El lugar dei silencio puede parecer reducido en la oración de 
la Iglesia. Con todo, existen momentos de silencio, de un silencio 
recogido, durante el cual cada fiel busca penetrarse bien de la pre- 
sencia divina, adoraria respetuosamente y unirse al Senor con gran 
intensidad. Resulta difícil hacer que el pueblo esté en ese silencio 
que es la plenitud. Esto sólo puede hacerlo la catequesis litúrgica 
que haga penetrar en el mistério sagrado a los fieles. No se trata 
sólo de callar, de guardar un silencio exterior, que consiste en no 
hablar ni moverse de un lado para otro. Puede uno guardarlo y 
estar interiormente agitado. El verdadero silencio consiste en el 
sosiego de la mente, dei sentido y dei corazón. El silencio debe 
reinar en lo interior y abismarse cada vez más. Guardini decía que 
la vida litúrgica comienza aprendiendo a guardar silencio. Sin él 
no hay cosa seria, o al menos todo es inútil. Y muchas veces, casi 
siempre, se comienza por todo menos por el silencio. De esta for- 
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ma no podrá conseguirse un buen fruto espiritual en el apostola- 
do litúrgico. 

El silencio es la quietud de la vida interior. Es el fondo de 
la corriente oculta, como decía el mismo autor. Es presencia, indi- 
ferencia santa y prontitud concentrada. De ahí se sigue también 
que el silencio no es apatia, indolência, inactivo replegamiento en 
sí mismo. El silencio autentico está siempre alerta y dispuesto a 
obrar. No se trata de singularizarse o de algún efecto estético. Se 
trata de una cosa muy importante y que — triste es decirlo — tene- 
mos muy en olvido: es el primer requisito de toda acción litúrgica. 

La práctica dei silencio es necesaria incluso para hablar. La 
liturgia está compuesta, en gran parte, de palabras que proceden 
de Dios y se dirigen a Dios. Nunca ponderaremos bastante la 
importância dei silencio para el santo sacrifício de la misa, tanto 
dei que le sirve de preparación como dei que le acompana a ratos 
mientras se celebra. El es la llave que abre la fuente interior de 
donde brota la palabra. 

* 3 ? 

Es lógico que la Iglesia haya llevado a la liturgia, junto con 
las fórmulas, también el expresivo movimiento dei cuerpo. El 
hombre posee dos clases de lenguaje: la palabra y el gesto, en- 
tendido éste en el sentido más amplio de la postura dei cuerpo. 
El primero se dirige a los oídos; el segundo, a los ojos. Y con 
la unión de uno y otro se llega a expresar perfectamente el propio 
pensamiento. 

La importância de los gestos, actitudes, movimientos, tanto en 
los particulares como en los grupos o en toda la comunidad cris- 
tiana, se funda en el hecho de que, con ellos, los pensamientos y 
los sentimientos internos dei culto se manifiestan también en todo 
el cuerpo, lo cual, a su vez, influye en los pensamientos y senti- 
mientos internos, tendiendo de este modo a crear la sintonia com- 
pleta de toda la persona con la realidad litúrgica. Signos de esta 
clase son, por ejemplo, las inclinadones, las genuflexiones, las 
postraciones, el tener las manos extendidas o juntas, el hacer la 
senal de la cruz, sea sobre el pecho, sea en la forma de bendición; 
el golpearse el pecho, el estar de pie, el gesto de la imposición 
de las manos en muchos sacramentos, las insuflaciones; finalmen- 
te, los movimientos uniformes de todos juntos, ya de los ministros 
sagrados, ya de toda la asamblea, como, por ejemplo, las pro- 
cesiones. 

Es consecuencia dei carácter comunitário de la asamblea litúr- 
gica. No basta que los fieles estén unidos en un lugar; es menester 
que pongan de manifiesto esta unión entre sí y en la acción co- 
mún, adoptando posturas exteriores comunes que correspondan a 
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las diversas fases de la acción litúrgica y manifiesten de este mo- 
do la unidad. 

La experiencia demuestra que esta postura exterior es un me- 
dio eficaz y altamente pedagógico, porque, aparte de ser para el 
cristiano que asiste a la acción litúrgica un espectáculo ejemplar, 
ayuda a los mismos miembros de la comunidad a profundizar e 
incrementar la vivência de esta unidad. 

Mas las posturas uniformes de la asamblea no son suficientes. 
Es necesario también que el pueblo se mueva por el interior de 
la iglesia ordenada y armoniosamente. Las procesiones desempefían 
un papel importante en la participación activa. Mas, para que ad- 
quieran todo su significado, han de realizarse conforme a las nor- 
mas dei rito litúrgico, para poner así de manifiesto el mistério de 
la Iglesia en peregrinación constante hacia el cielo. 

5. Celebraciones comunitárias y celebraciones casi 

PRIVADAS 

Las acciones litúrgkas por sí mismas, con la asistenda o no 
asistencia dei pueblo fiel, son acciones de toda la Iglesia y son 
actos comunitários por su naturaleza intrínseca. Ahora bien, la 
asistencia de los fieles, cuando éstos partidpan de un modo activo 
en la celebración litúrgica, dan una solemnidad externa que ma- 
nifiesta más el carácter comunitário de la acción litúrgica, y por 
este aspecto se han de preferir tales celebraciones, a las que solo 
son celebradas por el sacerdote solo con el acólito y algún que 
otro fiel cristiano, sin darse una participación “comunitária” en el 
sentido antes expresado. Por esto, la constitución litúrgica dice 
que hay que preferir, en cuanto sea posible, las celebraciones co- 
munitárias, con asistencia y participación activa de los fieles, a la 
celebración individual y cuasi privada, sobre todo en la celebra- 
ción de la santa misa, pero “quedando siempre a salvo la natura- 
leza pública y social de toda misa”. Es una buena medida para 
evitar el “capillismo” y el espíritu individualista, contrario a la 
vida litúrgica y a la misma vida cristiana, y baste ya lo dicho sobre 
estos temas. 

Mas es conveniente no perder de vista el peligro que acecha 
cuando se exageran estos puntos de vista. Por eso trasladamos aqui 
algunos párrafos de la Mediator Dei en los que Pio XII reprueba 
esas exageraciones: 

“Algunos, en efecto, reprueban absolutamente los sacrifícios 
que se ofrecen en privado sin la asistencia dei pueblo, como si 
fuesen una desviación dei primitivo modo de sacrificar; ni faltan 
quienes aseveren que no pueden ofrecer al mismo tiempo la hóstia 
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divina diversos sacerdotes en vários altares, pues con esa práctíca 
dividirían la comunidad de los fieles e impedirían su unidad; más 
aún, algunos llegan a creer que es preciso que el pueblo confirme 
y ratifique el sacrificio para que éste alcance su fuerza y su valor. 

En estos casos se alega erroneamente el carácter social dei sa- 
crificio eucarístico. Porque cuantas veces el sacerdote renueva lo 
que el divino Redentor hizo en la última cena, se consuma real- 
mente el sacrificio; el cual sacrificio, ciertamente por su misma 
naturaleza, y siempre, en todas partes y por necesidad, tiene una 
función pública y social, pues el que lo inmola obra en nombre 
de Cristo y de los fieles cristianos, cuya Cabeza es el divino Re- 
dentor, y lo ofrece a Dios por la Iglesia católica y por los vivos 
y difuntos. Y ello tiene lugar, sin género de duda, ya sea que 
estén presentes los fieles — que nosotros deseamos y recomendamos 
acudan cuantos más mejor y con la mayor piedad — , ya sea que 
falten, pues de ningún modo se requiere que el pueblo ratifique 
lo que hace el ministro dei altar” 15 . 

Por lo mismo, se comprende que la expresión “cuasí privada” 
no se ha de tomar en todo su rigor, pues solo se la ha usado para 
distinguir las otras celebraciones donde por la partidpación activa 
de los fieles en ella se manifíesta más y mejor el carácter comuni- 
tário de la celebración litúrgica. “Por eso, el sacrificio eucarístico 
se ofrece en nombre de Cristo y de la Iglesia y no queda privado 
de sus frutos, aun sociales, aunque el sacerdote celebre sin la 
presencia de ningún acólito” 16 . Lo mismo ensenaba la instrucción 
de la S. C. de Ritos dei 3 de septiembre de 1958: “El santo sacri- 
ficio de la misa es un acto de culto público tributado a Díos en 
nombre de Cristo y de la Iglesia, cualquiera que sea el lugar y el 
modo de su celebración. Se debe, por tanto, evitar la expresión 
misa privada ” (n.2). 

En la historia de la liturgia, no puede negarse, resulto bien 
pronto cierta tensión entre la expresión ritual dei aspecto comu- 
nitário y aquella dei carácter individual de toda acción y oración 
litúrgicas. Esta tensión está, en cíerto modo, inherente en la natu- 
raleza misma de las cosas, en cuanto que la liturgia, por ser cosa 
vital, como ha de serio, requiere necesariamente que la realidad, 
el ethos comunitário, venga realmente interiorizado y como perso- 
nalizado en todo creyente que participa en ella y, sobre todo, en 
el mismo sacerdote. Pero puede suceder que esta necesaria interio- 
rización y personalización, apenas desarrollada, tienda fácilmente, 
como no faltan casos, a desplegarse en modo casi autónomo dei 
cuadro comunitário que le ha dado origen y a imponer ella misma 
a la liturgia su expresión ritual. De este modo se crea el peligro 
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de invertir las relaciones y, en vez de una sintonización de la inte- 
rioridad subjetiva dei indivíduo a la objetividad comunitária re- 
querida por la liturgia, de crear un estado de cosas en el que la 
interioridad subjetiva dei indivíduo tome a su servicio la expresión 
ritual litúrgica, sin prestar bastante atención a la naturaleza esen- 
cialmente comunitária de éste. Todo esto puede crear, y de hecho 
ha creado, una mentalídad poco favorable al verdadero sentido de 
la liturgia y sentir mucho la inclinacíón de aislarse para la cele- 
bración litúrgica. Esta falsa mentalidad es la que se quiere corregir 
aquí, y por eso se inculca preferir las celebraciones comunitárias, 
en las que existe un pueblo que participa activamente, a las otras 
celebraciones. Pero no a prohibir que se celehren tales acciones 
litúrgicas, sobre todo cuando hay una necesidad para ello. 

El equilíbrio justo en este campo es ciertamente delicado el 
conservar lo, y, como d ice muy acertadamente el P. Vagaggini, 
“como quiera que sea, es historicamente cíerto que el tardio Me- 
dievo y la edad barroca, en el campo litúrgico, especialmente en 
la misa, nos han dejado una herencia de usos y sentimientos en 
los cuales nosotros sentimos justamente la urgente necesidad de 
revalorizar mejor el aspecto comunitário, concibiendo con mayor 
pureza nuestra partidpación personal a la liturgia como una sin- 
tonia de nuestra personalidad a la realidad litúrgica comunitária” 1T . 

6. Libros litúrgicos y participación de los fieles 

Se prescribe en la constitución que en los libros litúrgicos se 
tenga muy en cuenta que en las rúbricas esté prevista también la 
participación de los fieles. Es esto una consecuencia de la revalo- 
rización de la asamblea litúrgica y de todos los que en ella inter- 
vienen. Si actúan con derecho propio y su actuadón es verdadera- 
mente un acto litúrgico, se comprende que sea consignado en las 
rúbricas sagradas. 

Los libros litúrgicos anteriores a la reforma de la Semana San- 
ta se refieren a la actuadón litúrgica de los ministros sagrados. El 
pueblo fiel no aparece en ellos sino en forma pasiva. Era un expo- 
nente más de la separadón que había entre los fieles y el altar. 

Si se considera la gran separación que ha existido y existe aún 
en nuestros dias entre el pueblo y la liturgia, es cierto que las 
causas que la explican han de ser buscadas, en buena parte, en 
el hecho de que el pueblo mismo, sea por culpa propia, sea más 
bien por deficiência de los pastores, no se ha mantenido a la altura 
de la liturgia como hubiera debido. Pero no es menos cierto que 
un número de causas, y no de poca monta, que han contribuído 
a crear la misma situación, han provenido de la misma liturgia. 

O.c., p.270. 


15 


Ed.c., n. 94-95. 


16 


Mediator Dei fl.96. 


17 
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La cual, por circunstancias históricas contingentes, incluso a partir 
dei último período de la antiguedad cristiana, ha tomado y man- 
tenido formas que, en un cierto momento, sin culpa dei pueblo 
ni de sus pastores, han dejado de ser sentidas con aquella sintonia 
de ânimo interna y externa, activa y comunitária, que es la condi- 
ción indispensable para que la liturgia lleve pleno fruto. 

Al corregirse este estado de cosas en la misma liturgia en lo 
que tiene de reformable, al predicarse más y mejor sobre la im- 
portância de la liturgia en la vida de la Iglesia y al catequizarse 
al pueblo litúrgicamente, éste se encuentra mejor dispuesto a par- 
ticipar en los mistérios sagrados y exige, naturalmente, un cere- 
monial de esta participación. Logicamente, pues, había de estar 
consignado en los libros litúrgicos. La liturgia no es de los clérigos 
solamente. El pueblo fiel tiene su parte en ella. Luego los libros 
litúrgicos no habían de traer rubricas para determinar solo lo que 
han de hacer los clérigos, sino también lo que los fieles han de 
actuar en la celebración litúrgica. 

Esto, por lo demás, no es nuevo en la Iglesia, pues los libros 
litúrgicos antiguos traen rúbricas referentes al pueblo fiel, pues 
las Constituciones Apostólicas dicen expresamente que “después de 
la lectura se cantan los himnos de David” y que el pueblo res- 
ponde con un estribillo; o la deprecatio Gelasii , en la que el pue- 
blo contestaba Kyrie eleison; o las normas que traen los libros 
antiguos en orden a la procesión dei ofertorio y de la comu- 
nión, etc. 

7. Exigências del carácter comunitário de la liturgia 

RESPECTO DE LOS FIELES 

No ya por exigências sociales, sino por exigirlo la misma na- 
turaleza de la vida litúrgica y del cristianismo, no puede haber, 
ni en las ceremonias ni en el ornato externo de los ritos litúrgi- 
cos, distinción de clases sociales ni acepción de personas, salvos 
los honores debidos a las autoridades civiles y la distinción que 
deriva de la función litúrgica y del orden sagrado. 

El texto de la constitución es bien claro, y huelga el comentá- 
rio. Por otra parte, se ha escrito ya mucho sobre derechos arance- 
larios. Se han hecho experiencias en distintos lugares y dado a 
conocer sus resultados. La cuestión plantea también un serio pro- 
blema, que ha de ser resuelto en cada propia diócesis. 
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C ) Normas derivadas del carácter didáctico 
y pastoral de la liturgia 

Por Juan Antonio Grada 

Tras las normas generales para una reforma de la liturgia 
(22-25), la constitución ha expuesto las normas y consecuencias 
que se deducen de la índole jerárquica y comunitária de la litur- 
gia (26-32). 

Al hablar ahora (33-36) de la naturaleza didáctica y pastoral 
de la liturgia, consagra definitivamente los resultados logrados tras 
largos anos de pacientes estúdios orientados en este sentido, y da 
forma conciliar a una legislación que desde hace un cierto tiempo 
esbozaba una reforma litúrgica que caminaha decididamente por 
los cauces de la pastoral. 

En efecto, desde la famosa afirmación de San Pio X, en 1903, 
declarando que la “liturgia es la fuente primaria e indispensable 
del verdadero espíritu cristiano” \ todo el movimiento litúrgico 
de estos últimos sesenta anos se ha caracterizado por una nueva 
y honda preocupación pastoral: revistas, sesiones de estúdio, pu- 
blicaciones de todo género, congresos, son un claro testimonio de 
esta realidad. Partiendo de la afirmación del Papa, era lógico que 
la liturgia fuera el patrimônio no solamente de una élite de eru- 
ditos o de una aristocracia más o menos devota, sino de todo el 
pueblo cristiano. Ello haría descubrir, por otra parte, los valores 
más profundos del culto y se liegaría a una defimción de la litur- 
gia que superase la concepdón empobrecida y puramente exterior 
que la reducía a un ceremonial más o menos estético y rubricista. 

En este sentido, hay una perfecta línea de condnuidad desde 
el decreto de San Pio X sobre la comunión frecuente (1910) hasta 
la actual constitución del Vaticano II. Los decretos sobre el ayuno 
eucarístico (1953) y las misas vespertinas (1957), la autorización 
de los rituales bilingues en diversos países, la restauración de la 
vigilia pascual (1951), el nuevo ordo de la Semana Santa (1955), 
la instrucción De musica sacra et sacra liturgia (1958), el mismo 
código de rúbricas (1960), son jalones que marcan de forma de- 
terminante la preocupación pastoral que ha dominado la legisla- 
ción litúrgica de los últimos tiempos. Preocupación que adquiere 
unas dimensiones insospechadas en la elaboración y en todo el 
contenido de la presente constitución. 

En el conjunto de la constitución, el pueblo cristiano adquiere 
un valor preponderante: basta una simple ojeada al índice de 
matérias de cualquier edición para darse cuenta de como puede 

1 Motu proprio Tm !e soUecitudmi: AAS 36 (1903-4) 330. 
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hablarse con toda razón de la naturaleza didáctica y pastoral de la 
liturgia y como los Padres han sido consecuentes con esa visión 
peculiar dei culto. Pero es aqui, al redactar los números 33-36, 
cuando se ha pensado sobre todo en el pueblo y en darle la posi- 
bilidad de una pardcipación activa, consciente y fecunda en los 
mistérios sagrados. Pensando en el pueblo, puede hablarse dei 
carácter didáctico de la liturgia (n.33), de la intelígibilidad de los 
ritos (n.34), dei valor pastoral de la Palabra de Dios (n.35) y dei 
empleo de la lengua vernácula (n.36). Solamente logrados estos 
objetivos podrá establecerse un verdadero diálogo entre Dios y 
su pueblo, que son los dos polos sobre los que gira la celebra- 
ción de los mistérios de salvación. 


La liturgia es didáctica y pastoral * 

33. Aunque la sagrada liturgia sea principalmente culto 
de la Divina Majestad, contiene también mia gran instruc- 
ción para el pueblo fiel. En efecto, en la liturgia Dios habla 
a su pueblo; Cristo sigue anunciando el Bvangelio. Y el 
pueblo responde a Dios con el canto y la oración. 

Mas aún, las oraciones que dirige a Dios el sacerdote — que 
preside la asamMea representando a Cristo — se dicen en 
nombre de todo el pueblo santo y de todos los circunstan- 
tes. Los mismos signos visibles que usa la sagrada liturgia 
han sido escogidos por Cristo o por la Iglesia para signifi- 
car realidades divinas invisibles. Por tanto, no sólo cuando 
se lee “lo que se ha escrito para nuestra ensenanza ,y (Rom 
23,4), sino también cuando la Iglesia ora, canta o actúa, la 
fe de los asist entes se alimenta y sus almas se elevan hacia 
Dios a fin de tributarle un culto racional y recibir su gra- 
cia con mayor abundancia. 

Por eso, al realizar la reforma, hay que observar las nor- 
mas generales siguientes. 

“ Aunque la sagrada liturgia sea principalmente culto de la Di- 
vina Majestad, contiene también una gran instrucción para el pue- 
blo cristiano”. Ya en el capítulo 8 de la sesión 22 dei Concilio 
Tridentino se declaraba que la misa contenía una gran ensehanza 

* BIBLIOGRAFIA: Vagaggini, o.c. 465-498; Martimort, o.c. 113- 
150 188-197 y 221-228; H. Chirat, Les éléments fondamentaux de la 
célêbration du culte: LMD 20 (1950) 13-32 [en general, todo este nú- 
mero consagrado a la celebración dei culto parroquial es interesante] ; 
ID., Parole de Dieu et liturgie (col. Lex orandi 25, París 1958); J. A. EGU- 
RHN, El valor pastoral de la Liturgia (Madrid 1963). 


para el pueblo cristiano 2 . El carácter didáctico de la liturgia, res- 
tringido entonces únicamente a la misa, es afirmado ahora por los 
Padres dei Vaticano y, empleando las mismas palabras, extendido 
a toda la liturgia. Las controvérsias existentes en el siglo xvi con 
los reformadores obligaron a Trento a dar a sus declaraciones un 
tinte marcadamente apologético, y por eso ni siquiera se atrevió 
entonces a reconocer el fin pedagógico que tienen los sacramentos. 
Hoy la constitución, de acuerdo con su afirmación general dei nú- 
mero 33, aplica también, y muy fundamentaímente, la índole di- 
dáctica de la liturgia a los sacramentos (n.59). 

Toda la liturgia es, pues, además de culto de Dios, que consti- 
tuye su fin primordial, pedagogia dei pueblo cristiano, o, si se 
quiere, utilizando la expresión que ya se ha hecho clásica, “didas- 
calía de la Iglesia” 3 . Toda la liturgia, es decir, no solamente la 
celebración litúrgica en conjunto, sino todos los elementos que 
constituyen esa celebración: lecturas, cantos, plegarias, himnos, ac- 
ciones, encierran una gran ensenanza para el pueblo fiel. De donde 
se sigue que la celebración misma tiene un valor pedagógico in- 
cuestionable, que de ninguna manera se puede minimizar. El culto 
cristiano no se situa en ei nivel de la magia, sino en el nivel de 
la fe. Y esta fe debe alimentarse, robustecerse y expresarse en el 
acto mismo de la celebración a través de todos los componentes 
que la constituyen (n.59). 

El aspecto pastoral y didáctico de la liturgia entrana una rea- 
lidad o una consecuencia que hay que colocar en primerísimo pla- 
no: el diálogo que se establece entre Dios y su pueblo. Dios en- 
sena, habla, y el pueblo responde con la plegaria y el canto, ala- 
bando los actos maravillosos de Dios — mirabilia Dei — contados 
por su Palabra. En la Iglesia de Cristo, Dios sigue hablando, “si- 
gue anunciando el Evangelio”. En otros tiempos, antíguamente, 
Dios habló a su pueblo por sí mismo y luego por sus profetas 
(Heb 1,1). Ahora sigue transmitiendo su mensaje en la liturgia. 

Ha sido el P. Jungmann quien ha descubierto, gracias a un 
estúdio de la historia comparada de las diversas celebraciones, la 
estructura fundamental de ese diálogo, que no es un diálogo ar- 
bitrário ni fortuito, sino que responde a la naturaleza profunda 

3 Denz. 1946. 

3 Frase de Pio XI en la audiência otorgada a dom Capelle el 12 de diciembre 
de 1935, cf. A. Bugnini, Documenta Pontifícia ad instaurationem spectantia (1903- 
1953) (Roma 1953) p. 70-71. Pablo VI, en el discurso que dirigió a los miembros 
dei Consilium ad exsequendam Constitutionem de Sacra Liturgia , el 29 de octubre 
de 1964, repitió casi textualmente las mismas palabras, desarrollando su contenido : 
“Debéis procurar de una manera especial que el culto litúrgico se convierta de 
verdad en una escuela dei pueblo cristiano : escuela de piedad, en la que los 
fieles aprendan a fomentar una íntima relación con Dios; escuela de verdad, en 
la que el alma, a través de los signos visibles, se eleve al conocimiento y al 
amor de las cosas invisibles; escuela, finalmente, de cristiana caridad, en la que 
cada uno se sienta más unido con los restantes miembros de la Iglesia con los 
vínculos de una fraterna comunión.” 
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de la economia cristiana de la salvación 4 . Se podrá estar de acuer- 
do, total o no, con el orden establecido por Jungmann; pero hay 
que admitir sin ningún titubeo que los elementos que él enumera 
han sido siempre tradicionales en toda celebración ütúrgica: en 
primer lugar, Dios, tomando la iniciativa, deja oí.r su Palabra por 
medio de las lecturas bíblicas. Su Palabra desciende a los cora- 
zones y suscita un eco: el canto. Luego viene la plegaria, la dei 
pueblo primero y, finalmente, en nombre dei pueblo reunido, la 
dei celebrante. Prescmdiendo de ciertos matkes de expresíón, sobre 
todo en la forma de la plegaria, vemos que lectura, canto y ora- 
ción son no solamente los elementos de toda celebración litúrgica, 
sino la contextura en que se desenvuelve el diálogo de Dios con 
su pueblo. 

Esta estructura dei diálogo divino-humano ha sido una cons- 
tante en las relaciones de Dios con su pueblo a través de toda la 
historia de salvación. Es ía forma habitual de proceder Dios en 
su trato con el hombre a través de la historia, desde la creación 
hasta la parusía. De ahí el respeto sumo a la Palabra divina, que 
no puede transmitirse en traducciones adaptadas o con perífrasis 
circunstanciales, como si se quisiera modificar un hecho humano: 
la Palabra es siempre un “dato” revelado que la Iglesia no puede 
modificar, porque no es ella la que habla, sino Dios. 

De ahí también el carácter supra temporal de esa Palabra, en 
virtud de la cual la constitución puede servirse dei presente de 
indicativo para indicamos la actualidad salvadora dei diálogo: 
“Dios habla” y “el pueblo responde”. 

La Palabra que se nos proclama en toda celebración litúrgica 
no responde a un recuerdo de la actuación divina con los hombres 
en el pasado, sino que encierra la actualidad dei mensaje salvador 
para los hombres de hoy. La Palabra de Dios, con su máximo rea- 
lismo y actualidad, guarda ayer, hoy y mahana, su grandiosa fe- 
cundidad. Y así, escuchando a Dios y respondiéndole con la ple- 
garia, se va realizando dia a día la historia santa de salvación 
“hasta que el Sehor llegue”, y el diálogo iniciado acá abajo, entre 
símbolos sacramentales, desemboque en la visión imperecedera de 
la gloria. Diálogo entre Dios y los hombres y no solamente lectura 
y proclamación; proposición divina y posición humana; pregunta 
y respuesta; encuentro, en definitiva, entre Dios y el hombre. Dios 
sigue hablando con su pueblo, y este responde, con la plegaria y 
el canto, a la Palabra de Dios. 

Junto con las lecturas, las plegarias y los cantos, “los mismos 
signos visibles que usa la sagrada liturgia han sido escogidos por 
Cristo o por la Iglesia para significar realidades divinas invisi- 

4 Cf. J. A. Jl-ngmann, Des lo is de la célébration Hturgique (Paris 1956) p.103. 


C.l. Prindpios para la reforma de la liturgia. 34 

bles”. Todo, pues, absolutamente todo, hasta el mismo compor- 
tamiento humano dei celebrante y de los asis tentes, puede llevar 
consigo una gran dosis de ensenanza para el pueblo cristiano. De 
la manera como se desarrollen en la práctica esos signos, de la 
forma como sean tratadas todas las cosas dei culto, dei espíritu 
con que sean dichas las oraciones por el sacerdote “que preside 
la asamblea, representando a Cristo”; dei sentido de lo sagrado 
que se tenga en el comportamiento y en la actitud, en el gesto 
y en la voz, dependerá, en gran parte, que el valor pedagógico 
de la celebración sea mayor o menor. Bajo este aspecto, el estilo 
de la celebración puede comprometer el carácter didáctico y pas- 
toral de la celebración misma. 

No solo en la misa, como proclama Trento, sino toda la li- 
turgia, como afirma Vaticano II, es didáctica y pastoral. Llevan- 
do a la práctica ese doble carácter fundamental, inseparable, sus- 
tancial, “la fe de los asistentes se alimenta y sus almas se elevan 
hacia Dios, a fin de tributarle un culto racional y recibir su gra- 
da con mayor abundancia”. Pero, en el estado actual de nuestra 
liturgia romana, hace falta una profunda revisión para que pue- 
dan cumplirse esos objetivos. Por eso, a continuación se formu- 
lan algunas reformas importantes. 

Estructura de los ritos * 

34. Los ritos deben resplcmdecer con una noble senci- 
llez; deben ser breves , claros , evitando las repeticiones inú- 
tiles; adaptados a la capacidad de los fieles , y, en general, 
no deben tener necesidad de muchas explicaciones. 

Una primera reforma afectará a la estructura de los ritos. De 
poco servirá que afirmemos la existência de un verdadero diálogo 
entre Dios y los hombres si ese diálogo no se hace fácil o po- 
sible, si el lenguaje empleado es ininteligible o si los ritos no 
hablan por sí mismos. 

Evidentemente, hay ritos esenciales que no necesitan ningu- 
na modificación, porque son suficientemente inteligibles por sí 
mismos. Pero hay muchos otros que, en el correr de los tiempos, 
han sido tributários de la espiritualidad, el folklore y la menta- 
lidad de la época, y han llegado hasta nosotros cargados de un 

* BIBLIOGRAFIA: C. Vagaggini, o.c. 36-99; G. Martimort, o.c. 
150-183; J. Godefroid, Prières et gestes Uturgiques (col. Paroisse et Li- 
turgie 17, Brujas 1955); H. LUBIENSKA, La liturgia dei gesto (San Se- 
bastián 1957); R. Guardini, Signos sagrados (Barcelona 1957). (Véase 
también: LMD 22 [1950]), M. D. Philippe, Le symbolique de la Messe 
(Paris 1961). 



298 


) uan Antonio Gracia 


lastre que oculta al espíritu dei hombre moderno la realidad mis- 
teriosa que encierran. Otros, en cambio, nacidos originariamente 
con una significación exuberante, han quedado hoy reducidos a 
una mínima expresión apenas perceptible. 

En gran parte, la actual estructura de los ritos proviene de 
la época medieval, que no fue precisamente la edad de oro de 
la liturgia. Por otra parte, la inmovilidad a ultranza impuesta 
por Trento, si era comprensible en su afán por guardar el culto 
limpio de posibles concepciones erróneas, no convidaba en abso- 
luto a una revisión de los gestos, de las cosas y de las plegarias. 
Y ya se sabe que una liturgia que no evoluciona no es sinónimo 
de un mayor respeto a la tradición, sino todo lo contrario. 

La reforma litúrgica propuesta por el Concilio estará basada 
en una doble dirección: en primer lugar, “los ritos deben res- 
plandecer con una noble sencillez; deben ser breves, claros, evi- 
tando las repeticiones”. Y, en segundo lugar, serán “adaptados a 
la capacidad de los fieles, y, en general, no deben tener necesidad 
de muchas expiicaciones”. 

Hay que admitir que, en este sentido, ya se ha hecho algo po- 
sitivo, como, por ejemplo, el admirable ordo de la Semana San- 
ta, que ha suprimido no pocas repeticiones y ha devuelto a los 
ritos su noble sencillez. Pero el camino por recorrer es aún largo. 
Tenemos todavia hoy una inmensa cantidad de gestos y de cosas 
que solamente son inteligibles a base de expiicaciones históricas 
que se refieren a usos y costumbres muy elocuentes en otros tiem- 
pos, pero que ahora resultan desconcertantes. 

Hoy por hoy, no hay más remedio que hacer arqueologismo 
si queremos que los fieles entiendan el rito actual dei bautismo, 
y no queda más solución que trasplantar a los hombres dei si- 
glo XX a la época de oro dei catecumenado, una ínstitución para 
adultos, de la que nos separan nada menos que dieciséis siglos. 
El ceremonial de obispos, prácticamente intocado desde su apa- 
rición en 1600, nos coloca, a la hora de una celebración, pontifi- 
cal, en una situación tal, que, para hacer una catequesis de los 
ritos, hay que ser un especialista en historia de la Edad Media. 
Lo mismo podría decirse dei Pontifical. En la misma misa roma- 
na actual, sín estar demasiado lejos de un esquema más sencillo, 
unitário y lógico, todavia quedan multitud de gestos accesorios 
en el canon, de plegarias de devoción personal en la periferia, 
de ritos exteriores, como la elevación, que responden a contro- 
vérsias teológicas de otros tiempos, a sentimientos espirituales más 
o menos desviados o a actitudes inexactas. En tal estado de cosas, 
no resulta fácil descubrir dónde se halla lo esencial y donde co- 
mienza lo accesorio. 
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Se impone, pues, una reforma en la misma línea que ha 
guiado la elaboración dei nuevo ordo de la Semana Santa, que, 
sin ser un modelo absolutamente perfecto, logra, sin embargo, 
hacer resplandecer la sencillez de los ritos y evita no pocas re- 
iteraciones inútiles. Y si el espíritu de la reforma que se emprenda 
ha de estar inspirado por el tono pastoral dado a la restauración 
litúrgica por los últimos papas, parece que se habrá de proceder 
con una mayor audacia. A nadie puede satisfacer un Codex ru - 
bricarutn, por no citar más que el último documento, que resulta 
todavia un centón de normas enrevesadas, carentes de sencillez 
y sumamente complicadas no sólo para el católico corriente, sino 
hasta para los que tienen una cierta iniciación y competência en 
este campo. Los miembros nombrados por S. S. Pablo VI para 
formar la Comisión posconciliar para la reforma de la liturgia, 
especialistas en la investigación teológica y pastoral (n.23), son 
toda una garantia que abre las puertas a una gran esperanza 1 . 

Siendo audaz la revisión que se introduzca, deberá, con todo, 
tener en cuenta dos limitaciones importantes. En nombre de la inte- 
ligibilidad y adaptación de los ritos, no se puede entrar a saco 
en el campo de la liturgia. Habrá, de una parte, un gran respeto 
a la autêntica tradición de la Iglesia, respeto que no quiere dedr 
afán por revalorizar todo lo pasado por el mero hecho de ser 
pasado, sino concienda de la existência de unas estructuras cuasi- 
divinas, que hay que guardar intactas porque son valederas para 
todo hombre y para todo tiempo; la tipologia, por ejemplo, dei 
paso dei mar Rojo, tan enraizada en la tradición de los Padres, 
sigue teniendo sus resonancias para nosotros, que, buscando una 
liberación dei cautiverio dei pecado, caminamos sin cesar hacia 
la tierra prometida. La adaptación, pues, habrá de caminar vigo- 
rosamente, pero sin olvidar que hay elementos que son inmuta- 
bles, frente a otros que, introducidos en diversas épocas, no res- 
ponden tan bien a la naturaleza íntima de la liturgia y a la capa- 
cidad de los fieles de hoy. Todas estas ideas han sido subrayadas 
con vigor por Su Santidad Pablo VI en el discurso que dir igió a 
los miembros dei “Consilium” el 29 de octubre de 1964. 

1 La esperanza se va cumpliendo. Aun sin esperar a los trabajos definitivos 
de la Comisión postconciliar, ya el “Consilium” ha inaugurado el camino de la 
simplicidad en los ritos suprimiendo todos los saludos dei celebrante y ministros 
al coro, excepto los que se hacen al principio y fin de la acción sagrada. Asi- 
mismo, solamente se incensará el altar en que se celebra la acción sagrada y no 
otros, por muy venerables que sean. AI incensar en el coro, se hará una sola 
incensación al clero de cada lado con trcs golpes de incensário, excepto si hay 
algún obispo, que merecerá una incensación especial. Por lo demás, quedan su- 
primidos los besos de la mano y de los objetos que se dan y reciben (Instr. 
c.l X 37). Aunque no es gran cosa, estas pequenas decisiones son sintomáticas, 
tanto más cuanto que Pablo VI, en el discurso a los miembros dei “Consilium”, 
más arriba mencionado, les recordaba que “las fórmulas de una plegaria pública 
no pueden ser dignas de Dios... si no resplandecen por la brevedad y la noble 
sencillez”. 
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De otra parte, habrá un respeto a 1 armazón ftindamen talmente 
bíblico dei mistério cristiano, de que nos habla el número si- 
guiente de la constitución. Tampoco, en nombre de la adaptadón, 
se puede prescindir de la palabra de Dios, minimizar su impor- 
tância o darle un espacio reducido en la celebración. Ni siquiera 
“matizaria”, por creer que, dándola en una versión más adecuada 
a las mentalidades modernas, puede ser así más efica 2 . Respeto 
sumo al dato bíblico, que exigirá un esfuerzo constante de cate- 
quesis, para que esa Palabra de Dios, “aguda como espada de dos 
filos”, penetre en el espíritu de nuestros contemporâneos, cuya 
cultura bíblica habrá que elevar para hacerla más sensible a todo 
el mensaje divino que la Iglesia nos transmite. 

Concebida en estos limites la revisión y la adaptadón, y te- 
niendo en cuenta la serena audacia que se necesita, no resultaria 
difícil adivinar en qué consistirá la reforma de la liturgia en los 
ritos de la misa y los sacramentos. El lector que tenga un cono- 
cimiento adecuado de los datos en que se situa el problema po- 
drá también sospecharla. Pero es mejor saber esperar con espí- 
ritu confiado las decisiones de la Iglesia, que “sabe acomodarse 
a las circunstancias y necesidades de los tiempos, guardando siem- 
pre la integridad de la doctrina” \ 

Sagrada Escritura, homilía y catequesis litúrgica * 

35. Para que aparezca con claridad la íntima conexión 
entre la palabra y el rito en la liturgia: 

1) En las celebr aciones sagradas debe haber lecturas de 
Sagrada Escritura más abundantes , más variadas y más apro - 

2) Por ser el sermón parte de la acción litúrgica , se in- 
dicará también en las rubricas el lugar más apto , en cuanto 
lo permite la naturaleza dei rito; cúmplase con la mayor fi- 
delidad y exactitud el ministério de la predicación. Las fuen- 
tes principales de la predicación serán la Sagrada Escritura 

1 Mediator Dei: A AS 39 (1947) 505. 

* BIBLIOGRAFIA: F. LoüVEL, La proclamation de la Parole de Dieu: 
LMD 20 (1950) 72-81; L. Bouyer, Piedad litúrgica (Cuernavaca 1957); 
C. FLORI STÁN, La palabra y el sacramento en la acción pastoral: Scripto- 
rium 8 (1961) 288-327 [En la obra ya citada Parole de Dieu et liturgie, 
sobre todo los artículos de JUUNEL, DaniÉLOU, RoGUET, PÉZERIL y 
MOELLER]; CáRD. BEA, Valeur pastorale de la Parole de Dieu dans la 
liturgie: LMD 47-48 (1956) 133-135 [“Phase”, revista dei Centro dei 
Pastoral Lkúrgico de Barcelona, en su número 18 (1963), dedicado a la 
“Proclamación de la Palabra de Díos’ > , trae alguna sugerencxa interesante] ; 
J. LECLERCQ, Le sermon, acte liturgique: LMD 8 (1946) 27-46; A. M. Ro- 
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y la liturgia, ya que es una proclamación de las maravillas 
obradas por Dios en la historia de la salvación o mistério de 
Cristo, qtie está siempre presente y obra en nos o tr os, par- 
ticularmente en la celebración de la liturgia. 

3) Incúlquese también por todos los médios la cateque- 
sis más direct amente litúrgica, y, si es preciso, ténganse pre- 
vistas en los ritos mismos breves moniciones que dirá el 
sacerdote u otro ministro competente, pero sólo en los mo- 

■: mentos más oportunos, con las palabras prescritas u otras 
semejantes. 

4) Foméntense las celebraciones sagradas de la Palabra 
de Dios en las vísperas de las fies tas más solemnes, en al- 
gunas ferias de Adviento y Cuaresma y los domingos y dias 
festivos, sobre todo en los lugares donde no haya sacerdote, 
en cuyo caso debe dirigir la celebración un diácono u otro 
delegado por el obispo. 

La importância primordial de la Palabra de Dios en la litur- 
gia queda destacada a todo lo largo y ancho en la constitución. 
Establecido en el n.24 el principio de la extraordinária impor- 
tância de la Sagrada Escritura en toda celebración litúrgica, los 
Padres conciliares han sido consecuentes con el mismo, y aqui 
y allá se hace un eco constante a ese texto fundamental. El lector 
podrá comprobarlo por sí mismo, refiriéndose, entre otros, a los 
números 33, 51, 52, 56, 92, 109 y 112 de la constitución. 

En el texto que ahora comentamos son explicitadas las di- 
versas formas en que la Palabra de Dios debe ser transmitida, 
para que en la liturgia restaurada “aparezca más claramente la 

GUET, Les s oure es bib liques et liturgiques de la prédication: LMD 39 
(1953) 108-118 [En general, todo este número 39, dedicado a “Liturgia y 
predicación”, es de gran interés]; A. G. MARTIMORT, l ‘Catechèse episcopa- 
le" et “monition diaconale” : LMD 17 (1949) 112-120; A. Allehaux, 
Monitions liturgiques (col. Paroisse et Liturgie 37, Brujas 1962); CENTRE 
de Pastoral Liturgique de Paris, Pour commenter la Messe. Invitatoires 
(Paris 1957); Centro de Pastoral Litúrgica de Barcelona, Monicio- 
nes y plegaria para la Santa Misa (Barcelona 1958); I. ONATIBIA, El 
libro dei comentador (Vitoria 1962). 

Todas las revistas litúrgicas suelen traer, en su momento oportuno, 
celebraciones de Ia Palabra correspondientes a los distintos tiempos li- 
túrgicos. A guisa de orientación solamente, mencionamos: CENTRE DE PAS- 
TORALE LITURGIQUE DE Paris, Montons à Jérusalem. Pour les célebrations 
de Carême (Paris 1953); Veillées bibliques, en Paroisse et Mission 15-16 
(1962); Veillées de Noel (en colaboración) (col. Paroisse et Liturgie 36, 
Brujas 1958). EI más importante es el primero: su introdueción sobre 
Ia estruetura de la celebración es primorosa. Por lo demás, la mayor 
parte de las obras que tratan de una celebración concreta en su aspecto 
pastoral, suelen traer esquemas para celebraciones de la Palabra. La lista 
seria interminable. 
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íntima conexión entre la Palabra y el rito”. En función de esta 
íntima relación, se prevén las reformas que a continuación se enu- 
meram 

En efecto, en la liturgia, la Palabra anuncia la redención rea- 
lizada actualmente. Contrariamente a lo que sucede en otros cul- , 
tos paganos, la liturgia no es solamente un conjunto de gestos, 
sino también, sobre todo, un conjunto de signos. Esos signos 
“significan y realizan, cada uno a su manera, la santificación dei 
hombre” (n.7); es decir, que a través de ellos se ejerce la obrá 
de la redención L Pero es justamente la Palabra la que da todo el 
alcance y el valor de la obra que bajo el signo ha realizado Dios. 
El agua dei bautismo alcanza toda su significación redentora cuan- 
do es puesta en conexión con las aguas salvadoras de la creación, 
dei diluvio, dei êxodo, dei desierto, dei Jordán. Solamente la Pa- 
labra es capaz de poner el rito en contacto con la actuación sal- 
vadora de Dios; solamente la Palabra hará proclamar, a través 
dei rito, “las maravillas obradas por Dios en la historia de la 
salvación o mistério cristiano, que está siempre presente y obra en 
nosotros particularmente en la celebración de la liturgia”. 

En la Biblia se contiene el relato dei anuncio y de la reali- 
zación de la obra redentora. Para que el rito sea un signo de 
salvación habrá que ponerlo en conexión con el relato de esa 
salvación. Si nos fijamos, por ejemplo, en la Vigi lia pascual ve- 
remos cómo los ritos de la luz y dei agua se nos presentan en 
toda su significación redentora gracias a las lecturas bíblicas. Hay 
entonces una íntima relación entre rito y Palabra. La Palabra, 
pues, hace dei rito un signo, transforma el gesto en un acto re- 
dentor o, más exactamente, hace comprender esta transformación 
en los diferentes actos sacramentales de la Iglesia. La Palabra de 
Dios, proclamada con ocasión de un rito, asegura a este rito su 
simbolismo redentor o, al menos, lo descubre. 

Partiendo de esta profunda realidad, se comprenden perfec- 
tamente los cuatro apartados de este número, en los que se in- 
tenta buscar, con la reforma que en ellos se indica, una mayor 
cabida de la Sagrada Escritura en la celebración litúrgica, “para 
que aparezca con mayor claridad la conexión entre Palabra y rito”. 

1) En consonância con lo que acabamos de exponer, “en las 
celebraciones sagradas debe haber lecturas de Ia Sagrada Escritura 
más abundantes, más variadas y más apropiadas”. Destaquemos en 
seguida, con un gozo inmenso, que la proclamación de la Palabra 
de Dios se podrá hacer en todas las celebraciones litúrgicas sin 
limitación ninguna. SÍ es cierto que en las liturgias orientales se 
utiliza la Escritura para la mayoría de las celebraciones, en nues- 

1 Secreta de Ia Dom IX de Pentecostes, 
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tra liturgia romana, la posibilidad de escuchar la Palabra de Dios 
había quedado reducida al misal y al breviário. jCuántas veces, 
en las celebraciones de los sacramentos, sobre todo en el bautis- 
mo, el matrimonio y la unción de los enfermos, hemos echado 
en falta unos pasajes bíblicos que pusieran en toda su luz reden- 
tora los ritos que estábamos realizando! 

Creemos que no aventuramos nada si décimos que la Comi- 
£ión posconciliar propondrá lecturas bíblicas para cada una de 
ias celebraciones litúrgicas, de tal modo que una celebración sin 
proclamación de la Palabra de Dios sea inconcebible. Si la fe de 
los cr ey entes ha de ser alimentada en la misma celebración (n.9), 
nada más natural que la Iglesia instruya a sus hijos, sirviéndose 
de la pedagogia que Dios utilizo siempre con su pueblo, a saber: 
su Palabra. Por encima de toda catequesis, aun siendo ésta im- 
portante, ningún otro medio habrá más eficaz para despertar, avi- 
var y agrandar la fe dei pueblo que la misma Palabra de Dios. 

Para el conjunto de esas celebraciones, “la lectura de la Sa- 
grada Escritura será más abundante, variada y adaptada”. No 
cabe duda de que és te será uno de los problemas más difíciles 
que tendrá que resolver la Comisión posconciliar para la aplica- 
ción de la reforma litúrgica, máxime si se tiene en cuenta que la 
tradición no nos ha transmitido un esquema fijo, ni siquiera en 
la estructura de la liturgia de la Palabra en la misa. Si es cierto 
que ha habido diversos sistemas y tipos de lecturas, parece que 
la existência en la misa de una tercera lectura responde a una 
práctica tradicional, bastante universal y constante. Una restau- 
ración de esa tercera lectura parece deseable, lectura que seria to- 
mada dei Antiguo Testamento, tal como aparece ya en el sacra- 
mentar io Gelasiano. Tendr íamos, pues, tres lecciones: una pri- 
mera, la lectura dei Antiguo Testamento; la segunda, de las epís- 
tolas, Hechos o Apocalipsis, y la tercera, dei Evangelio. Eviden- 
temente, las tres desarrollarían, desde una perspectiva distinta, 
el mismo tema parcial dei mistério cristiano. 

Admitida esta tercera lectura e introduciendo otras en las dis- 
tintas celebraciones sacramentales, se lograria perfectamente el de- 
seo de la constitución en cuanto a la abundancia. Pero queda to- 
davia el problema de la elección, para que la lectura sea, ade- 
más, “más variada y adaptada”. Porque no se trata solamente de 
que haya más lecturas, sino de saber escogerlas. Serán, quizá, 
necesarios vários ciclos de lecturas, repartidas en vários anos, de 
modo que, en un cierto tiempo, pudiera tenerse una visión com- 
pleta de toda la acción de Dios, de todas las maravillas que Dios 
ha obrado con su pueblo. 

El problema es difícil; si la “lectio continua” que se usaba 
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en la antigiiedad, y de la que todavia quedan vestígios hoy, por 
ejemplo en las epístolas dei tiempo de Pentecostés, no puede ser 
una solución satisfacto.ria, taxnpoco puede contentar a nadie el 
sistema actual, con no pocas perícopas difíciles, sumamente in- 
adecuadas y repetidas hasta el cansando, en el santoral sobre 
todo. Hay que reconocer que, actualmente, las más bellas pági-/ 
nas dei Antiguo Testamento y los princípios doctrinales de San 
Pablo no se leen nunca a los fieles y que la doctrina evangélica 
propuesta en la misa es bien escasa. \ 

El trabajo que se emprenda tendrá que tener en cuenta los 
datos de la historia, para recuperar ciertas lecturas fundamentales 
hoy desaparecidas, y, al mismo tiempo, no podrá prescindir de 
una cierta sensibilidad para comprender la mentalidad de los 
hombres de hoy, cuya educación bíblica es prácticamente nula. 
Acaso, en este punto concreto, no vendría mal que la autoridad 
territorial tu viera una cierta autonomia de actuación, ya que su 
critério, amparado por el juicio pastoral de los sacerdotes, podría 
determinar un esquema de lecturas en consonância con el nivel 
de cultura religiosa de su pueblo. 

2) Que el “sermón es parte de la acción litúrgica”, es una 
afirmación que ya no sorprenderá a nadie, tras los esfuerzos que 
en este sentido se han hecho durante los últimos anos. Se habrá 
sido consecuente o no con esa convicción, pero en el ânimo de 
todos estaba que la homilia no podia superponerse a la celebra- 
ción de la misa, por la simple razón de que la homilia es parte 
de la mísma misa. 

Dando por supuesta esta conciencia de carácter elemental, la 
constitución nos presenta lo que podríamos llamar una técnica 
homilética. El hecho de que, por una parte, el espíritu y la letra 
obliga a cambiar profundamente una mentalidad errónea muy 
extendida en la práctica y, por otra, que la obligación de la ho- 
milia constituye una de las aplicadones concretas de la reforma 
litúrgica (motu proprio Sacram liturgiam III), aconseja que estu- 
diemos despacio este punto. 

Además de aqui, la constitución habla de la homilia en los 
números 24 y 52. Teniendo en cuenta estos tres lugares, fácil- 
mente se puede liegar a una definicíón de Ia homilia: “un acto 
litúrgico que, partiendo de los textos sagrados, escri turísticos y li- 
túrgicos, actualiza la palabra de Dios según las necesidades con- 
cretas de la asamblea, introduciendo a ésta en el mistério que se 
celebra”. 

Según esta definición, habrían de retirarse todos los esquemas 
o planes de predicación que prescinden por completo, en su 
orientación, de los textos que se proclaman en la misa. Es indu- 


305 


Cl. Princípios para la reforma de la liturgia, 35 

dable que, por mucho esfuerzo que se haga y por grande que 
sea la habilidad dei que predica, resulta imposible adaptar la 
Palabra de Dios expuesta en la celebración a ciertos temas hechos 
de antemano, a no ser que se quiera violentar los textos y hacer- 
les decir lo que no pueden decir, porque no fueron escritos para 
po. Es partiendo de los textos como hay que predicar el “tema”, 
y no explicar los textos partiendo de un punto preconcebido. 

Habrán de desaparecer, pues, todos esos sermones, a lo más 
parabíblicos, que sirven para cualquier cosa menos para iluminar 
y alimentar la fe de los que escuchan. Si de veras “las fuentes 
principales de la predicación son la Sagrada Escritura y la litur- 
gia”, entonces se colocará en toda su luz la continuidad de la 
historia de salvación, es decir, de la intervención salvadora de 
Dios, que se extiende desde la creación hasta la venida de Jesu- 
cristo al final de los tiempos. 

Es evidente que, para lograr esa visión dei mensaje de sal- 
vación, será necesario un repertório de lecturas mucho más am- 
plio, como ya hemos senalado más arriba, ya que el misal actual 
resulta pobre y mal adaptado. No obstante, mientras llega la 
reforma anunciada, que tardará en sistematizarse aún vários anos, 
no estará mal recordar que, con una reflexión honda y completa 
sobre los formulários actuales, más ricos de contenido bíblico de 
lo que parece a primera vista, se puede tener una cierta base para 
una predicación más en consonância con los planes de Dios sobre 
los hombres. Claro que, repetimos, esto no basta, y hay que es- 
perar que el cumplimiento dei párrafo primero de este número 
de la constitución venga a solucionar por completo un problema 
sumamente delicado y dei máximo interés para nuestros fieles. 

La homilia tendrá como objeto actualizar la Palabra de Dios, 
habida cuenta de las necesidades concretas de la asamblea, ya 
que su misión no se limita a explicar los textos o a comentários, 
sino a adaptarlos a la realidad viva de la vida de los hombres a 
los que se dirige. Por ello, ni los temas candentes de la actuali- 
dad ni las esperanzas y angustias dei hombre moderno se consi- 
derarán extrahos al objeto de una predicación homilética. Aparte 
de que en el critério de selección de lecturas se tendrá, como 
apuntábamos poco ha, una cierta sensibilidad para comprender la 
problemática actual, el pastor habrá de saber tomar el pulso a las 
condiciones de vida de sus ovejas, en la convivência diaria, para 
poder aplicar el eterno mensaje de Dios a las condiciones pas- 
torales precisas de su pueblo. 

A pesar de todo, la homilia no puede abarcar toda la doctri- 
na cristiana, y seria inútil pretender presentar todos los temas 
de la vida a la luz de los textos sagrados. Ante unas asambleas 
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tan heterogéneas como las que se dan en nuestras misas, no to- 
dos los problemas pueden ser tratados, ni con la profundidad re- / 
querida ni con la adaptadón adecuada a la enorme diversidad de j 
oy entes. Por eso, respetado el carácter propio de la homilia, ha-, 
brá que buscar otros cauces de difusión dei pensamiento cristía- 
no, sirviéndose, ya de los médios tradicionales de catequesis eri 
sus diferentes formas, ya utilizando, en la medida de lo posible, 
toda la gran capacidad de formación que puede poner en nues- 
tras manos la técnica moderna. La homilia, bien entendida y prac- 
ticada, cumple una misión propia, irreemplazable, pero no puede 
sustituir a los círculos de estúdio, coloquios, conferencias, cursi- 
lios, prensa, etc. La homilia no puede hacerlo todo. Aunque tam- 
poco se podrá olvidar que, para muchísimos cristianos, la homi- 
lia es la única ocasión que tienen de recibir el alimento de su 
formación religiosa. 

La homilia introduce a la asamblea en el mistério que se cele- 
bra. No puede presentar todo el mistério cristiano, pero si la 
etapa precisa que se realiza entonces dentro dei conjunto de la 
acción salvadora de Dios. Al final dei ciclo previsto, el cristiano 
asiduo tendrá una clara visión de la unidad dei mensaje de sal- 
vación. Cada celebración, con su homilia correspondiente, le hará 
descubrir aspectos distintos, jalones sucesivos dei mistério cris- 
tiano. 

Un último punto de gran interés. La homilia podrá tener lu- 
gar no solamente en la misa, sino en toda celebración litúrgica 
“en cuanto lo permita el rito”. Parece lógico que, siempre que 
haya un cierto número de asistentes, la homilia se haga indispen- 
sable en la misa, en los sacramentos y en las celebraciones de la 
Palabra. En realidad, siempre que haya una lectura bíblica — y la 
habrá prácticamente en toda celebración — no faltará, formando 
parte de ia misma acción litúrgica, el correspondiente comentário 
homilético, a no ser que el rito se haga sin la participación de 
un cierto número de fíeles. Por otra parte, “en las mismas rúbri- 
cas se indicará el lugar más apto para la homilia”, tal como lo 
hizo por vez primera, en la historia de la liturgia, el nuevo Ordo 
de la Semana Santa, para la misa vespertina “in Coena Domini”. 

La instrucción, que recuerda la doctrina de la constitución sobre 
el contenido de la homilia, dando, además, interesantes conside- 
raciones sobre las fuentes de la homilia y sobre los planes de 
predicación (Instr. 55), supone un considerable avance en lo que 
se refiere a la obligatoriedad, punto que no trato expresamente 
ia constitución. 

De aqui en adelante, en todas las misas, sin exceptuar las can- 
tadas, conventuales y pontificales, y siempre que haya asistencia 
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dei pueblo, la homilia es obligatoria en los domingos y dias de 
precepto. Es vivamente recomendada en las ferias de Adviento y 
Cuaresma y en otras circunstancias en que el pueblo asista en 
mayor número. 

La expresión “asistencia dei pueblo” no puede valorarse con 
critérios aritméticos, sino pastorales. El espíritu de la instrucción 
es que haya homilia diaria siempre que haya algún fiel, dejando 
la última decisión al juicio dei pastor. Entre semana no superará 
una duración de cinco minutos. Evidentemente, no podrá faltar en 
la celebración de funerales y en cualquier otra circunstancia en 
que el concurso de fieles sea numeroso. En la celebración dei 
matrimonio, la homilia es siempre obligatoria (cf. Instr. n.70). 

Senalemos, para terminar este tema, la conveniência, no la 
obligación, de que sea el mismo celebrante el que predique, para 
que así sea uno mismo quien actúa en el banquete de la Palabra 
y en el festín dei Pan; y que el tono dei mensaje vaya envuelto 
en un sano optimismo y en una alegria sincera, ya que, en defi- 
nitiva, el predicador anuncia las maravillas de Dios, que quiere, 
a pesar de nuestras culpas, introducirnos en la gloria dei Reino. 
En fin, para no romper la continuidad de la liturgia de la Palabra, 
tnejor será dejar para el final de la misa los anúncios y otras in- 
dicaciones pastorales; de esta manera, la homilia seguirá normal 
e inmediatamente a la prodamación de la Palabra de Dios, 

3) Desde los dos famosos textos de Trento, tan apasiona- 
damente discutidos rerientemente 2 , hasta la disciplina de la ins- 
trucción dei 3 de septiembre de 1958 (n.96), el concepto de mo- 
níción y el papel que ésta juega en la celebración han quedado 
perfectamente esclarecidos. Si algo quedaba en duda, los diferen- 
tes directorios episcopales han venido a precisar los contornos 
de este esplêndido medio de catequesis litúrgica que son las mo- 
niciones. El Concilio Vaticano II no solo las admite, sino que 
las revaloriza, haciéndolas entrar a formar parte de los mismos 
ritos. 

El hecho es importante, no sólo porque enlaza con una tra- 
dición antiquísima de la que aún nos quedan restos en la litur- 
gia actual (invitatorio dei Pater, Ite Missa est, Procedamus in pa- 
ce, Flectamus gentia), sino porque las moniciones ya no serán 
función exclusiva dei comentador, sino que podrán ser pronuncia- 
das por el sacerdote u otro ministro competente; en efecto, unas 
moniciones serán sacerdotales, y otras, diaconales. 

Es más, aunque el lugar e incluso el texto de las mismas 
vaya sehalado en el interior de los ritos en los nuevos libros litúr- 

2 Cf. J. Froger, Le Concile de T rente a-t-il prescrit de donner des explications 
en langue vulgaire pendant Ie,s çérérnoines liíurgiques: Enhemerides Liturgicae 7 
(1959) 81-115 y 161-205. 
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gicos que se prqyectan, no habrá que atenerse forzosamente al 
texto indicado, sino que podrán hacerse “con palabras equiva- 
lentes”. A nadie se le escapará el valor pastoral de este detalle, 
que, admitiendo una cierta agilidad en las moniciones, echa por 
tierra el terrible peligro de la monotonia y el fastidio que ace- 
cha siempre cuando se repiten constantemente las mismas fórmu- 
las. Además, así podrán ser adaptadas en cada caso a la cali- 
dad de los participantes. No obstante, las moniciones solamente 
se harán “en los momentos más oportunos”. 

Aun reconociendo la importância de las moniciones, éstas no 
constituyen el único medio de catequesis litúrgica. Si han de ser 
breves, como ya queria la instrucción (n.96), y empleadas sola- 
mente en los momentos más oportunos, es evidente que las mo- 
niciones no pueden decirlo todo, y, por tanto, habrá que “in- 
culcar la catequesis más directamente litúrgica por otros médios”. 
En sermones y cursillos de liturgia, en círculos de estúdios, en 
exposíciones, en celebraciones de la Palabra, en conferencias, ha- 
brá ocasión de dar esta catequesis, que, para que sea una inicia- 
ción y no una clase de cátedra, tendrá que ser bíblica, simbólica 
y eclesial 3 , sin olvidar que la celebración, por si misma, puede 
constituir, si se quiere hacerla digna, verdadera y bella, el me- 
jor medio de catequesis litúrgica. En todo caso, si siempre es 
indispensable el trabajo de catequesis, ahora, mientras dure el 
tiempo de reforma, la necesidad es mucho más radical y profunda. 
La mayor parte de las reformas introducidas hasta hoy exigen una 
labor de catequesis litúrgica urgente si se quiere comprender la 
razón de todas las modificaciones y se quiere de veras que pro- 
duzcan en el pueblo cristiano los frutos que se deben esperar 
de los câmbios. Aunque parezca paradójico, todas las reformas ha- 
bidas hasta ahora plantean más problemas aue solucionam Solo una 
paciente labor educadora, llevada con infatigable constância, con 
orden y respeto de los fieles, podrá hacer valederas y eficaces 
todas las normas contenidas en la instrucción. Por eso, no es de 
extranar que la Comisión Episcopal de Liturgia en Espana in- 
sista vigorosamente sobre este punto en el comunicado que pu- 
blico el 12 de noviembre de 1964. 

4) Si la expresión “celebraciones sagradas de la Palabra” 
viene a poner fin a una terminologia que, en la práctica, además 
de fluctuante, resultaba equívoca y hasta, a veces, irritante, es de 
esperar que el esquema sobre el que se basan de ahora en ade- 
lante esos “pia exercitia” responderá de hecho a una verdadera 
celebración cultual de la Palabra de Dios. Si en otros países se 
había llegado ya a un ritmo de contenido y desarrollo que ern- 

3 Cf. Martimort, o.c., p.240. 
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palmaba perfectamente con las celebraciones primitivas, hay que 
confesar que en Espana, a cualquier reunión de plegaria, a cual- 
quier paraliturgia o dramaliturgia, se le otorgaba el nombre de 
celebración de la Palabra, aunque apenas existiese lectura de la 
Biblia. 

Por eso, en muchos casos, quizá sea mejor comenzar por me- 
ter el espíritu bíblico en tantas devociones parroquiales, como 
el mejor medio para preparar a los fieles a verdaderas celebra- 
ciones de la Palabra. No es práctico lanzar a una parroquia por 
el camino de estas reuniones sin que los feligreses hayan adqui- 
rido un cierto gusto por la Palabra de Dios, una elemental ini- 
ciación bíblica y hasta una especie de necesidad de estas celebra- 
ciones. El tacto pastoral de cada uno sabrá elegir el momento 
adecuado y utilizar la mesura necesaria para hacer poco a poco 
el paso de un estilo a otro, teniendo en cuenta, sí, la realidad 
concreta dei pueblo, pero con la convicción plena, al mismo 
tiempo, de que se ha de llegar a esas celebraciones como una cosa 
normal. 

Por de pronto, la constitudón las aconseja “en las vísperas 
de las fiestas más solemnes, en algunas ferias dei Adviento y Cua- 
resma y los domingos y dias festivos”. La numeradón no es ex- 
haustiva, pero se ve la intendón de destacar los tiempos fuertes 
dei ciclo litúrgico y el deseo de aprovechar toda circunstancia 
en que se pueda contar con un notable concurso dei pueblo. La 
idea de revalorizar el domingo como día clave en la vida cristia- 
na, tampoco está ausente. 

Ese consejo de la constitución es todavia más apremiante cuan- 
do se trata de “lugares donde no haya sacerdotes, en cuyo caso 
debe dirigir la celebración un diácono u otro delegado dei obis- 
po”. Al redactar y aprobar los Padres este párrafo, pensaron, sin 
duda alguna, en los países de misión y en las regiones descris- 
tianizadas, donde, por la carência de sacerdotes, los fieles se veían 
privados no solo dei pan de la Eucaristia, sino también dei pan 
de la Palabra. 

Con este deseo llevado a la práctica existe la hermosa posi- 
bilidad de una oración común hecha por la asamblea reunida, 
bajo la dirección de la jerarquia, con audición de la Palabra de 
Dios, homilia y cânticos. Sin duda, ésa será la mejor preparación 
para recibir la Eucaristia cuando llegue el sacerdote y una bella 
fórmula para santificar de alguna manera los domingos en que 
no se puede contar con los sacramentos. Una solución que puede 
ser la ideal, incluso en nuestra patria, donde existen no pocas 
parroquias que reciben al sacerdote sólo de tarde en tarde. 

En cuanto a las prácticas de la celebración misma, acaso sea la 
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mejor norma la agilidad, de acuerdo con la situación concreta de 
las diversas comunidades. Pero se guardará siempre un esquema 
fundamental, en el que la lectura de la Palabra de Dios ocupará 
un lugar de privilegio. Quizá el tipo de tres lecturas sea el ideal, 
por responder mejor a la antigua tradición y porque así, con el 
Antiguo Testamento, el Evangelio y los apostoles, se ve mejor 
una línea de continuidad en el aspecto dei mensaje cristiano que 
se quiere proclamar. Pero también pueden ser cuatro, siempre 
que la extensión no sea excesiva. O dos. Todo dependerá dei 
carácter peculiar de la celebración y de la iniciadón lograda en 
los asistentes a estas reuniones sagradas. En todo caso, a la pro- 
clamación de la Palabra seguirá un canto de meditación, una ple- 
garia común, litánica o en silencio, y una colecta dei que preside. 
La homilia no podrá faltar. Todo se terminará con un rito que 
tenga relación con el tema que desarrolla la celebración. 

Como se ve, en el fondo, la celebración de Ia Palabra de Dios 
se pliega a las leyes generales de toda celebración. Pero, en de- 
finitiva, no se trata de imponer un tipo con rigidez, sino de con- 
tar con el suficiente margen de libertad en la actuación, para que, 
por encima de todo, la reunión tenga el carácter de una verda- 
dera celebración dei mistério salvador y los asistentes salgan con 
la conciencia de que han penetrado mejor en el conocimiento de 
las maravillas que Dios opera constantemente con six pueblo. Por 
eso, no parece propio de este comentário el proponer esquemas 
de celebración, que el lector podrá encontrar en diversas publi- 
caciones, alguna de las cuales va en la nota bibliográfica 4 . 

Liturgia y lengua vernácula * 

36. § 1. Se conservará el uso de la lengua latina en 

los ritos latinos, salvo derecho particular. 

§ 2. Sin embargo, como el uso de la lengua vulgar es 
muy útil para el pueblo en no pocas ocasiones, tanto en la 

* Por lo que se refiere a las celebraciones de la Palabra, la instrucción recalca 
las mismas ideas, fijándose preferentemente en aoueífas comunidades que carecen 
de un sacerdote. Sin embargo, aporta un elemento nuevo, y es el siguiente : aun 
manteniendo una cierta línea de agilidad en cuanto a la organización y contextura 
de la celebración, recomienda, sin embargo, un esquema idêntico al de la liturgia 
de la palabra en la misa, como ideal para cualquier celebración de la Palabra. 
Vale la pena subrayar el interés que demuestra la instrucción en senalar que nun- 
ca debe faltar Ia homilia, de taí manera que, si el que preside la celebración 
no es diácono, cosa que puede ser muy frecuente en los países de misión, aquel 
que presida deberá leer la homilia redactada por el obispo o por el sacerdote. 

* BIBLIOGRAFIA : A. G. Martimort, La discipline de VEgUse en 
matière de langue liturgique. Es sai historique: LMD 11 (1947) 39-5 4; Id., 
Le problème des langues liturgiques de 1948 à 1957: LMD 53 (1958) 
23-55; J. López, Lengua vulgar en la liturgia : Liturgia 6 (1957) 135s$; 
H. CHERY, Le français, langue liturgique ? (Paris 1951); C. KOROLEVSSKIJ, 
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misa como en la administración de los sacramentos y en otras 
partes de la liturgia se le podrá dar mayor cabida, ante todo 
en las lecturas y moniciones, en algunas oraciones y cantos, 
conforme a las normas que acerca de esta matéria se esta- 
blecen para cada caso en los capítulos siguiente s. 

§ 3. Supuesto el cumplimiento de estas normas, será de 
la incumbência de la competente autor idad eclesiástica terri- 
torial, de la que se habla en el artículo 22, § 2, determinar 
si ha de usarse la lengua vernácula y en qué extensión; es- 
tas decísiones tienen que ser aceptadas, es decir, confirmadas 
por la Sede Apostólica. Si hiciera falta, se consultará a los 
o bispos de las regiones limítrofes de la misma lengua. 

§ 4. La traducción dei texto latino a la lengua ver- 
nácula que ha de usarse en la liturgia debe ser aprobada 
por la competente atitoridad eclesiástica territorial antes 
mencionada. 

Para nadie es un secreto que las discusiones conciliares en tor- 
no a la admisión de la lengua vulgar en la liturgia tuvieran un 
tono vivísimo y estuvieran matizadas con intervenciones que, si 
a veces lindaban con lo anecdótico, otras eran el exponente claro 
de que el problema de que se trataba era de una importância sin- 
gular. Por otra parte, en el critério que cada Padre tenía era ló- 
gico que influyesen las circunstancias especiales en que se situaba 
su formación, su mentalidad y el trabajo administrativo o pastoral 
que llevase entre manos. 

Se manifestaron, pues, dos tendências diametralmente opues- 
tas, entre las que iban fluetuando, sin demasiado peso, las opinio- 
nes de aquellos que preferían una solución de compromiso. Hay 
que confesar que la decisión final, expuesta en este número de 
la constitución, ha sido valiente y generosa, pues gracias a ella 
podrá utilizarse la lengua dei país en cualquier celebración litúr- 
gica de rito latino, es decir, romano, mozárabe y ambrosiano. Pos- 
teriormente, en los correspondientes números de la constitución 
se precisarán los limites de su empleo en cada caso. 

Si es verdad que el tema no había sido nunca abordado con la 
profundidad y la amplitud con que lo ha hecho el Vaticano II, 
hay que reconocer, sin embargo, que se trata de un problema muy 

Liturgie en langue vivante (Col. Lex Orandi, 18 Paris 1956); C. VAGAG- 
GINI, o.c., p.872-880; M. PALA CIOS, El problema de la lengua vulgar: 
Liturgia 6 (1951) 206ss; F. DE LA CUESTA, Lengua latina y pastoral li - 
túrgica: Liturgia (1962) 22 ss; H. KÜNG, Concile et retour a 1’unitê. Se 
renover por susciter Vunitê (Paris 1961); P. WiNNlGER, Langues vivan - 
tes et Liturgie (Paris 1961); H. SCHMIDT, El problema de la lengua vul- 
gar: Hechos y Dichos, didembre 1962; J. A. Gracia, El problema de 
la lengua vulgar en la liturgia: Boletín dei Secretariado 6 (1963) 17-28. 
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antíguo. Se ha escrito que se habla en la Iglesia de la utílización 
de la lengua vulgar en el culto por lo menos desde el Concilio 
de Francfort, hacia el ano 790 1 . Sabido es, por otra parte, que 
otras lenguas sirvieron, y sirven todavia, como expresión en el cul- 
to; recuérdese a este respecto el caso de los evangelizadores San 
Cirilo y San Metodio, introduciendo la lengua eslava en el si- 
glo IX. Y la historia nos dice que, hasta Trento, la liturgia uso 
fundamentalmente la lengua que conocía y hablaba el pueblo. 

Pero ha sido últimamente cuando el problema ha adquirido 
carácter de urgência y ha sido tratado aqui y allá por especialis- 
tas, historiadores y misioneros. Indudablemente, el clamor de los 
pastores pidiendo angustiosamente una lengua inteligible para el 
pueblo ha tenido una influencia decisiva en el logro de estas in- 
mensas posibilidades que ahora se abren en este campo. Otro fac- 
tor no menos decisivo ha sido el espíritu lógico que invade toda 
Ia constitución. De poco serviría que se diera a la Palabra de Dios 
una cabida más ancha en la liturgia si esa Palabra no había de 
ser comprendida por el pueblo. Inútiles serían todas las recomen- 
daciones de cara a la participación consciente y activa dei pueblo 
si este había de continuar enfrentándose constantemente con la 
barrera infranqueable dei latín. 

Todos los argumentos de los acérrimos defensores dei latín 
cayeron por tierra ante esa doble consideración. Y eso, a pesar de 
que las razones en que se apoyaban no carecían de peso. Para 
ellos, el latín era la única lengua que podia salvaguardar nada 
menos que la universalidad, la unidad, la santidad y la apostoli- 
cidad de la Iglesia 2 . 

Aunque con la constitución el problema ha quedado totalmente 
zanjado, acaso valga la pena conocer más de cerca las dos tendên- 
cias y examinarias serenamente para comprender mejor el gran 
alcance que tiene la nueva postura adoptada por la Iglesia. 

Uno de los argumentos más frecuentemente empleados por 
los que defendían el mantenimiento dei latín como lengua litúr- 
gica era el hecho de que el latín, según ellos, es una lengua uni- 
versal que permite asegurar una celebración idêntica dei culto ca- 
tólico en todo el mundo. Al ir al extranjero y entrar en una iglesia 
para oír la inisa, se tiene la impresión de encontrarse en la propia 
parroquia. St la Iglesia abandonase el latín, surgiría una nueva 
torre de Babel... El latín viene a ser el signo concreto de la uni- 
dad dei Cuerpo místico en el tiempo, pero también en el espado. 

Es indiscutible que el argumento tiene una fuerza considera- 

1 Cf. Informations Catholiques Internationales n.177, 1 de noviembre de 1962, p.4, 

2 Las razones en que se apoyaban los partidários de la lengua latina se exponían 
de forma sintética y severísima en un artículo editorial anónimo firmado con tres 
estrellas, aparecido en VOsservatore Romano dei 15 de marzo de 1961. Dicho ar- 
tículo llevaba como título “El latín, lengua de la Iglesia”. 
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ble. Se a en un nivel sentimental de “impresión de catolicidad”, 
sea en un terreno práctico de unidad efectiva de todos en idênti- 
cas fórmulas de plegaria, el uso de la lengua latina ofrece unas 
ventajas claras. Sin embargo, las razones aduddas tienen su lado 
débil. Esa impresión a la que se alude se podría obtener igual- 
mente conservando en latín algunas piczas que podrían servir 
como “puntos de referencia”. La constitución hace alusión a esto 
cuando recomienda (n.54) que los fieles conozcan en latín algunas 
partes dei ordinário de la misa. 

Pero aun cuando desaparedera por completo el latín de una 
celebración litúrgica, cosa que ocurrirá sin duda ninguna, sobre 
todo en países de mísión, la razón más arriba aducida tampoco 
seria convincente, porque, en el terreno doctrinal, no se puede 
establecer una ecuación entre latín y catolicidad. La ecumenícidad 
no depende de una lengua. Admitiendo esa ecuadón, se caería 
en tres errores: histórico, geográfico y doctrinal. 

Histórico, porque el latín no fue siempre ni en todas partes la 
lengua de la Iglesia. Geográfico, porque actualmente, y aun antes 
de publicarse la constitución, la Iglesia católica reza en griego, en 
eslavo, en croata, en copto, en siríaco. Doctrinal, sobre todo, por- 
que si el latín, como acabamos de ver, no es de hecho el vínculo 
de la catolicidad, aún lo es menos de derecho, ya que la unidad 
de la Iglesia es la obra invisible dei Espíritu Santo, manifestada 
visiblemente por la jerarquia: la comunión de los obispos entre 
sí y con la Sede Apostólica. 

La catolicidad es la aptitud que la Iglesia de Cristo tiene para 
adaptarse al Universo, de hacerse toda para todos para ganarlos 
a todos. El latín es, ha sido de hecho, la lengua litúrgica de la 
Iglesia de Occidente, no de la Iglesia universal. Lejos de ver en 
la unidad de la lengua el signo de la catolicidad, los Padres de 
la Iglesia veían este signo en la multiplicidad de lenguas que 
hablaba la Iglesia 3 . La Iglesia no tiene como misión latinizar a 
los pueblos, sino cristianizarlos. La catolicidad de la Iglesia es su 
aptitud para adaptarse a todas las mentalidades, a todas las cultu- 
ras, a todos los pueblos, y no la imposición de una lengua litúr- 
gica única. 

Otro de los argumentos esgrimidos en contra de la lengua 
vernácula era el de considerar el latín como vínculo de unidad, 
consideración que se apoyaba, para mayor autoridad, en la afír- 
mación categórica de Pio XII en la Mediator Dei: “El latín es 
signo de unidad” 4 . 

Pero ^de quê unidad se habla y cuál es el alcance de la ex- 
presión pontifícia? Los más decididos defensores dei latín veían en 

a Cf., por e] em pio, San Agustín, ln Ps. 147: PL 37,1929. 

4 A AS 39 (1947) p.545. 
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él un custodio de la unidad en el tiempo o, si se prefiere, en la 
condnuidad, en la tradición de la Iglesia. Nos encontramos ante 
dos afirmaciones distintas, que hay que examinar por separado. 

La belleza y majestad de una antigua tradición pueden invo- 
car se con todo derecho: gradas al latín rezamos como nuestros 
padres, y las mismas palabras que hoy dice el sacerdote en el canon 
se decían ya en el siglo iv. Pero este argumento no puede ir de- 
masiado lejos, porque ni todos los padres rezaron en latín, ni 
siempre se utilizo esa única lengua, ni hoy, al utilizar las lenguas 
nacionales en la liturgia, se perderá la unanimidad de plegaria 
que constituía la belleza de las comunidades primitivas. 

Ciertamente, celebrando la liturgia en latín somos fieles a una 
magnífica tradición de la Iglesia Occidental y rezamos como los 
Padres de Occidente desde el siglo III; esto es importante y no 
se puede minimizar de ninguna manera. Pero, al decidirse ahora 
la Iglesia a celebrar la liturgia en lengua vernácula, sigue siendo 
fiel a una tradición venerable y más antigua todavia: la de saberse 
adaptar a los pueblos que evangeliza. 

En cuanto a la unidad doctrinal, la afirmación es mucho más 
rotunda: el latín mantiene la unidad en la doctrina, porque las 
lenguas vivas evoludonan, y esta evolución podría perjudicar a 
la pureza dei dogma cristiano. En este sentido hay que entender 
las palabras de Pio XII. El planteamiento es delicado y hay que 
proceder con tacto. 

Efectivamente, el Papa afirma que el latín es ‘'signo”, pero 
no “fuente” de unidad. De hecho, la verdadera unidad es la fe, 
el bautismo, la Eucaristia, que nos agrupa en torno al Papa, jefe 
visible de la Iglesia, y a los obispos. Lo que realiza la unidad no 
es la lengua, sino el hecho de que no hay sino “un solo cuerpo 
y un solo Espíritu, un solo Senor, una sola fe, un solo bautismo, 
un solo Dios Padre de todos” (Eph 4,4ss). La lengua es un “sig- 
no”, pero no una “causa” de unidad. 

Aun suponiendo que toda la liturgia se celebrase en lengua 
vulgar, todavia habría posibilidad de un signo de unidad: ese 
signo seria la unidad en el rito. De hecho, el gesto tiene un sen- 
tido universal y de él nos servimos instintivamente cuando no 
comprendemos una lengua. Si el gesto es universal, la lengua es, 
por el contrario, el dato más personal que puede darse en un 
pueblo. 

Es un error confundir unidad y uniformidad. La unidad de la 
Iglesia manifestada por el rito mostraria, a la vez, su unidad y su 
catolicidad, respetando, sin quererias uniformar, las particularida- 
des de cada nación, sobre todo la lengua. Ninguna visión más 
admirable de la unidad que la de una cohesión perfecta de la 
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Iglesia, significada por la uniformidad dei rito en la diversidad de 
lenguas 5 . 

No pocos Padres fundaron su defensa dei latín en el hecho 
indiscutible de que es una lengua sagrada, misteriosa, que se adap- 
ta como ninguna para ser vehículo de los mistérios divinos. Im- 
posible — decían — encontrar en las lenguas actuales el carácter re- 
ligioso propio dei latín para servir de cauce a la celebración de 
los sacramentos, sobre todo de la Eucaristia. Las lenguas nativas 
son profanas. Solo el latín es una lengua sagrada. 

Ciertamente, el latín es religioso, sagrado. Pero, para muchos, 
sagrado es lo que no se comprende. Existe la idea, muy extendida 
entre gente fádlmente dada al sentimiento, de que lo misterioso, 
lo incomprensible, es más sagrado que lo que se entiende. Como 
si el latín actuara como un talismán o como un encantamiento. 
Una cosa es el mistério cristiano, que se puede expresar en cual- 
quier lengua, y otra muy distinta el “carácter misterioso” que en- 
vuelve la celebración litúrgica al ser expresada en latín. Apoyarse 
en este último aspecto seria acercarse peligrosamente a los limites 
de la superstición y de la magia o dejarse ilevar por una sensibi- 
lidad religiosa llena de subjetivismo. 

Finalmente, no estará de más senalar que los propugnadores 
de la lengua vulgar estaban animados por sérios y reales motivos 
apostólicos. Basta observar de cerca la tarea ministerial que cada 
prelado lleva entre manos para convencerse de esta realidad. Es 
más: a poco que nos hayamos asomado al trabajo pastoral-litúrgico 
en las parroquias, todos hemos podido comprobar un hecho cons- 
tante: un inmenso número de sacerdotes celosos que desean con 
toda sincerídad hacer participar consciente y activamente a sus fíe- 
les en las riquezas de la liturgia, tropiezan con la barrera, infran- 
queable en muchos casos, dei latín. El obstáculo en ciertos países 
de misión es más agudo todavia. 

Seria una acusación carente de fundamento el considerar a los 
partidários de una amplísima utilización de la lengua vernácula 
como espíritus revolucionários, amantes de novedades. Son aposto- 
les que viven con el pueblo, que conocen al vivo sus reacciones, 
que trabajan generosamente y que, al mismo tiempo, quieren per- 
manecer dentro de los limites fijados por la disciplina de la Igle- 
sia. Bajo una u otra forma, es siempre el ceio apostólico el que 
está en juego. No habrá una liturgia viva, ni pueblo cristiano ver- 
daderamente orante, ni la masa alejada se sentirá atraída por nues- 
tras celebraciones, mientras se use una lengua que el pueblo no 
comprende. 

Cierto que el latín no es la causa de la descristianización actual 

* Cf. A. Nocent, o.c., p.102. 
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ni que la nueva disciplina será un remedio radical. Un hecho de 
seme jante envergadura exige no una, sino muchas causas. El uso 
de la lengua vulgar no será el único medio para llenar de nuevo 
nucstras iglesias. La Iglesia anglicana, por ejemplo, canta el más 
bello inglês ante los bancos más vacíos. Pero siempre será cierto 
que el uso de una lengua viva y comprensible no será inútil, sino 
provechosísimo, para la restauración de un culto autêntico. Por- 
que, aunque sea de alabar todo el esfuerzo que se ha hecho en 
favor de las traducciones y dei uso dei misal por los fieles, la ex- 
periencia ha demostrado que esa solución ni es suficiente ni uni- 
versal. 

En todo caso, aun con el amplio margen que ahora se otorga 
a las lenguas vernáculas, no todo está solucionado. La labor de 
catequesis, bien preparada y cuidada, hecha por personas compe- 
tentes, será siempre y en todo caso imprescindible. Y en el mismo 
empleo de la lengua dei pueblo, como en toda actuación, habremos 
de modificar profundamente todo el estilo de la celebración. Una 
mala pronunciadón o una proclamación de la Palabra de Dios 
hecha de cualquier manera echaría por tierra todas las inmensas 
posibilidades que se contienen en esta concesión tan ardientemente 
deseada por la pastoral litúrgica. 

Toda la doctrina general de la constítución sobre la lengua 
litúrgica está encerrada en cuatro breves párrafos: 

1) “Se conservará el uso de la lengua latina en los ritos lati- 
nos, salvo derecho particular El hecho de que a renglón seguido 
se otorgue un uso amplísimo de la lengua vernácula no debilita 
para nada este principio, que responde, por demás, al deseo ma- 
nifestado por Pio XII en la Meâiator Dei: “El empleo de la len- 
gua latina, utilizada en una gran parte de la Iglesia latina, es un 
signo claro y manifiesto de unidad y una protección eficaz contra 
toda corrupción de la doctrina original” 6 . 

A pesar de esta rotunda afirmación, que ya hemos analizado 
parcialmente poco más arriba, el mismo Papa se encargo de bus- 
carle excepciones. El fue el primero en facultar en ciertos países 
los rituales bilingües y otorgó concesiones parecidas, limitando el 
empleo de la lengua latina. No en vano escribía a renglón segui- 
do: “Sin embargo, en no pocos ritos puede ser muy provechoso 
para el pueblo el servirse de la lengua vulgar”. 

Todas las concesiones hechas, por tanto, hasta ahora que- 
dan en pie, ya que el derecho particular permanece intacto. Como 
permanecen en vigor todas aquellas partes que se decían en lengua 
vernácula en no pocos rituales de Iglesias particulares. 

6 AAS, ut supra. 
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2) Al declarar el papa Pio XII que el empleo de la lengua 
vulgar podia ser muy provechoso para el pueblo, abria una puerta 
por la que habrían de ir entrando los rituales bilingües en Francia, 
la índia y Alemania. Entraron después los rituales para América 
dei Norte, para la diócesis de Lugano. Recientemente se ha 
concedido otro para Hispanoamérica. Al margen de estas concesio- 
nes a países o regiones particulares, hubo otros de carácter univer- 
sal, como la renovación de las promesas dei bautismo y la cele- 
bración en lengua vernácula de las diversas etapas dei bautismo 
de adultos. Ya antes se había concedido en Francia y Alemania 
la posibilidad de proclamar la epístola y el evangelio en la lengua 
dei pueblo, una vez leído o cantado el texto en latín, concesión 
que llegó a Espana el ano pasado. 

Supuesto un tal estado de cosas, prévio a las reuniones dei 
Concilio, fácilmente se comprenderá que ahora, en realidad, no 
se trata de una innovación absoluta, sino de una ampliación de 
posibilidades en un camino ya comenzado. Lo que si es nuevo, y 
lo reconocemos con suma alegria, es que ese camino se haya hecho 
tan anchuroso, que ya ningún rito, ninguna celebración litúrgica 
queda sustraída a una introducción más o menos amplia de la 
lengua dei pueblo. Esperemos que la autoridad territorial quiera 
aprovechar las inmensas repercusiones pastorales que pueda en- 
cerrar en la práctica la puesta en obra de esa nueva actitud dei 
Concilio en ese terreno. 

Si no se pone limite a la extensión de la lengua vernácula 
en cuanto a las celebraciones, tampoco se restringe su uso en cada 
uno de los ritos. Más adelante ya se verá que los Padres no 
excluyeron ni siquiera las fórmulas sacramentales. La indicación 
que aqui se hace es muy general y no hace otra cosa que senalar 
una línea de orden que parece elemental. Es lógico que “se dê 
una mayor cabida a la lengua vulgar, sobre todo en las lecturas y 
moniciones, en algunas oraciones y cantos”, si se ha de ser con- 
secuente con las normas establecidas más arriba sobre el carácter 
didáctico pastoral de la liturgia. Pero, como ese carácter no queda 
restringido, según vimos, a los elementos mencionados, cabe su- 
poner que, al menos en ciertos países de misión o más descris- 
tianizados, el uso que se haga de la lengua vulgar será muy ex- 
tenso. 

3) En la práctica concreta, solamente la autoridad territo- 
rial, es decir, el conjunto de obispos de una nación, es competente. 
Quiere ello decir que la utilización y la extensión de la lengua 
vulgar en la liturgia es algo que entra en adelante dentro de las 
facultades dei cuerpo episcopal de un país. Unicamente los obis- 
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pos habrán de someter los nuevos formulários preparados por 
ellos a la Santa Sede para que ésta juzgue, en última instancia, si 
están de acuerdo con lo preceptuado en la constitución. Nada 
más, porque Roma ni siquiera tendrá que juzgar sobre la bon- 
dad de las traducciones, cosa lógica, pues dificilmente se podría 
comprender que la Santa Sede pudiera contar con el número tan 
grande de personas competentes que se necesitarían para poder 
revisar los textos traducidos en tantas y tan diversas lenguas. 

La última redacción dei motu proprio Sacram Liturgiam viene 
a poner fin a posibles discusiones sobre el alcance de las palabras 
“actis ab Apostólica Sede probatis seu confirmatis”, que ya fueron 
objeto, durante el Concilio, de un vivísimo debate, 

4) Como acabamos de decir, la asamblea episcopal deberá 
aprobar, sin necesidad de supervisión de la Santa Sede, la traduc- 
ción oficial de los textos en lengua viva. Naturalmente que en 
algunos casos especiales, sobre todo en aquellos países de gran 
movimiento migratório por su vecindad y que hablan la misma 
lengua, se procurará consultar con la autoridad territorial de las 
regiones limítrofes para que resulte un texto único para todos. 
Algo muy similar se da de hecho en el caso de Espana y América 
Latina. 

# # # 

Toda la legislación en matéria de lengua vernácula quedaba 
reducida a unos principios generales que, aunque hacían adivi- 
nar, en lo sucesivo, un amplio empleo de las lenguas dei país, 
necesitaban una explickación más concreta. En este sentido, el 
paso dado por la instrucción ha sido gigantesco. Y la generosa 
acogida que todos los episcopados han dado a las posibilidades 
que se les ofrecía habrán llenado de satisfacción a todos. 

Concretamente, las normas dadas por la instrucción se refie- 
ren a dos puntos concretos. En primer lugar, se proponen unos 
principios de carácter técnico de gran utilidad para llevar a cabo 
las traducciones de los textos litúrgicos. La traducción se hará 
siempre partiendo dei texto latino, aunque, si es necesario, sobre 
todo para las perícopas bíblicas, se podrá recurrir al texto original 
o a otra versión mejor hecha (Instr. 40a). 

El trabajo de traducción será confiado a la Comisión epis- 
copal de que se habla en el artículo 44 de la constitución y de 
la instrucción, que recibirá la ayuda de cuantos peritos necesite. 
Se tendrán en cuenta las regiones limítrofes que hablan la misma 
lengua, con el fin de hacer una traducción unânime para todos 
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(aqui entra también el caso de Espana y América Latina); asi- 
mismo se prestará la debida atención a los posibles dialectos 
existentes en una misma nación e incluso se vigilará el detalle 
— que no es pequeno — de la dignidad exterior de los libros que 
se editen en las lenguas populares. Es más, se ha pensado en los 
grupos de migración que viven en país extranjero y se da la 
posibilidad de que puedan seguir las celebraciones litúrgicas en 
la lengua materna. En fin, las melodias de las partes que tengan 
que cantarse en la lengua dei país tendrán que haber sido apro- 
badas por la competente autoridad eclesiástica territorial (instruc- 
ción 40-42). 

Todo esto, por lo que a la técnica de la traducción se refiere. 
Pero hay un segundo punto muy importante, y es el de la am- 
plia extensión que se concede a las lenguas populares dentro de 
la celebración litúrgica a partir dei 7 de marzo de 1965, primer 
domingo de Cuaresma. En el número 57 de la instrucción se de- 
terminan con absoluta claridad las partes de la misa en las que 
puede utilizarse la lengua vernácula, siempre que lo decida la 
autoridad eclesiástica territorial y que esta decisión haya sido 
aprobada por la Santa Sede. En el número 61 de la misma ins- 
trucción se dan también claramente las facultades de uso de la 
lengua dei país en la celebración de los sacramentos en las 
mismas condiciones que para la misa. 

Con solo leer esos artículos se podrá comprobar que las 
puertas entreabiertas por el Concilio se han abierto de par en 
par. La instrucción ha venido a legislar concretamente lo que era 
pensamiento y deseo de la mayoría de los Padres cuando se voto 
y redactó el artículo de la constitución litúrgica correspondiente 
a la lengua dei pueblo. 

Si a esto se anade que los episcopados se han apresurado a 
aceptar esas inmensas posibilidades que se les otorgaba, habrá 
que confesar que la pastoral litúrgica dei siglo XX tiene una 
deuda de inmensa gratitud con el Concilio Vaticano II. Es de 
esperar que no pasen muchos anos sin que sea concedida una 
utilización todavia más amplia de las lenguas maternas. Pero, de 
momento, la instrucción y, por lo que a nuestra Patria se refiere, 
la Comisión episcopal, con su acuerdo ratificado por el “Consi- 
lium” el 4 de noviembre de 1964, han hecho una aportación de 
singular trascendencia en favor dei movimiento litúrgico con- 
temporâneo. 
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D) Normas para adaptar la liturgia a la mentalidad 

y tradiciones de los pueblos 

Por Ignacio Onatibia 

En los artículos 37-40 se aborda el problema de la adaptación 
de h liturgia a\ hombre en h skuación concreta en que Je shúan 
el temperamento, la mentalidad, las costumbres, las tradiciones, 
etcétera, dei pueblo a que pertenece. La adaptación de la liturgia 
no debe verificarse solo en el tiempo (adaptación a las tendências 
de las distintas épocas), sino también en el espacio (adaptación a 
la diversidad de situaciones culturales). 

El principio de la adaptación ha sido norma constante dei 
comportamiento de Ia Iglesia en todas las manifestaciones de su 
vida: predicacíón, catequesis, formas de píedad, legíslación, refle- 
xión teológica, etc. La liturgia no constituye una excepción a esta 
regia. Prueba de ello, la existência de diversas famílias litúrgicas 
en el seno de la Iglesia y la presencia, en el rito romano, de ele- 
mentos provenientes de los ambientes más diversos l . La historia 
de la liturgia en los primeros siglos cristianos es la mejor ilustra - 
ción de esta ley fundamental dei desarrollo litúrgico 2 . En la Edad 
Media, la liturgia importada de Roma sufrió alteraciones profun- 
das al contacto con los usos litúrgicos de las iglesias germano- 
francas. En el siglo ix, la actuación de los Santos Cirilo y Metodio 
en Moravia se ajusto en matéria litúrgica a los métodos misione- 
ros tradicionales. A pesar de la tendencia a la uniformidad litúr- 
gica, que despunta ya en la Edad Media y acaba por imponerse 
después dei Concilio de Trento, la historia de Ias misiones registra 
un número crecido de concesiones hechas por la Santa Sede a las 
ígíesias jovenes 3 . 

Sin embargo, es fuerza reconocer que la época moderna senala 
un parêntesis en la historia de la adaptación litúrgica. Este pa- 
rêntesis encuentra su explicación en circunstancias históricas, prin- 
cipalmente en el espíritu colonialista, que dejó sentir su influencia 

1 Cf. A.-G. Martimort, La pastor ale litúrgica neW esperienza storica: Introdu- 
zione agli studi liturgici (Roma 1962) p. 168-73. 

2 Cf. A. Seumois, La Papauté et les Missions au cours de six premiers siècles. 
Méthodologie antique et orientations modernes (Lovaina-París 1953); lo., Le pro- 
blème liturgique à la luinière de Vhistoire cies Missions: Missions et liturgie p.50- 
66; A. Santos Hernánoez, Adaptación misionera (Bilbao 1958); B. Botte, Le 
problème de Vadaptation en liturgie: Revue du clergé africaine 18 (1963) 308-19. 

Pio XI y Pio XII han subrayado el valor de ejemplaridad que conservan, aún 
hoy, los métodos de la Iglesia antigua. Cf. Pio XI, Enc. “ Rerum Ecclesiae AAS 
18 (1926) 74; Pio XII, Enc . “ Evangelii praecones”: AAS 43 (1951) 504 y 513. 

3 Cf. N. Kowalsky, Rdmische Entscheidungen über den Gebrauch der Landes- 
sprache bei der heiligen Messe in den Missionen: Neue Zsitschrift für Missions- 
wissenschaft 9 (1953) 241-51; C. Korolevskjj, Liturgie en langue vivante (Lex 
orandi, 18) Paris 1955, p. 113-216; A. Seumois, Le problème liturgique p. 58-63. 
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en los métodos misioneros. El retorno a la gran tradición de la 
metodologia misionera de la Iglesia y el influjo dei movimiento 
litúrgico han contribuído a plantear con urgência en nuestros dias 
el problema de la adaptación, sobre todo en misiones 4 . Los últi- 
mos Papas, a partir de Pio XI, han reafirmado una y otra vez Ia 
voluntad de la Iglesia de ajustarse a Ias distintas culturas. En los 
Acta et documenta, el resumen de las peticiones hechas en este 
sentido por los distintos episcopados en vísperas dei Concilio ocu- 
pan cinco páginas. En la primera sesión dei Concilio, las voces 
que pedían una mayor adaptación en matéria litúrgica resonaron 
con particular énfasis. 

En favor de la adaptación se aducen, además de la razón his- 
tórica, motivos de orden dogmático, pastoral y psicológico-antro- 
pológico. 

Las razones dogmáticas se reducen, en última instancia, a la 
ley de Ia encarnadón, que preside el desarrollo de la Iglesia en 
el tiempo y en el espacio. Al igual que su Fundador, la Iglesia 
asume, para redimírlos, todos los valores humanos que no lleven 
el signo dei pecado. Su actitud es un reconocimiento tácito de 
las riquezas que el Creador ha repartido generosamente entre 
los distintos pueblos de la tierra. 

Las razones de tipo pastoral insisten en las dificultades que la 
falta de adaptación crea a la expansión misionera y en las posi- 
bilidades que a la acción pastoral abriría un culto mejor adaptado 
a la idiosincrasia de cada pueblo. Se atribuyen en gran parte a la 
mayor fiexibilidad de su culto los progresos rápidos que algunas 
iglesias no católicas realizan en su obra de evangelizarión. El 
estadista chino Lu-Tseng-Tsiang, que murió siendo abad titular 
benedictino, llegó a afirmar que “sin esta medida de adaptación, 
que yo creo preliminar a toda acción apostólica importante, en 
quíníentos o míí anos, los esfuerzos de evangeíízacíón apenas ha- 
brán modificado de un modo notable la proporción ínfima dei 
número de cristianos y católicos” 5 . 

Desde el punto de vista psicológico, se afirma que no cabe 
la plena adhesión interior que exige la liturgia mientras ésta no 
adopte formas de expresión adecuadas al alma de un pueblo. Los 
estúdios antropológicos de Ohm, Mircea Eliade, Jung, etc., han 
demostrado que entre los factores más profundamente arraigados 

* Fue el tema de la IV Semana Misionológica de Lovaina en 1926 (Autour du 
problème de Vadaptation, Lovaina 1926) y de la Semana Misional de Burgos 
de 1958 (La adaptación misionera. Burgos 1959). Vuelve regularmente en todas las pu- 
blicaciones periódicas y en todas las reuniones misionológicas ; desde el punto de vista 
litúrgico marca época la Drimera semana internacional de estúdios de liturgia misione- 
ra celebrada en Nimega-Uden el ano 1959 (Missions et liturgie, Saint- André 1960). 
Fue también uno de los temas tratados en la XXXIII Semana Misionológica de 
Lovaina en 1963 (Liturgie en Mission, Saint- André, Brujas 1964). 

5 Souvenirs et pensêes (Brujas-París 1940) p.110. 
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en cl alma de los pueblos figuran los arquétipos religiosos. Estas 
razones cobran un tono particular de urgência ante el despertar 
de la conciencia nacional en muchos pueblos de la tierra 6 . 

En esta sección, el Concilio afirma la legitimidad de la adap- 
tación de la liturgia a las diversas culturas humanas y establece 
las normas y limites a que habrá de ajustarse. El artículo 37 está 
concebido a modo de preâmbulo de toda la seccíón y enuncia en 
términos generales el principio y los critérios de la adaptación. 
Los demás artículos concretan el procedimiento que habrá de se- 
guirse en la aplicación dei principio general. El Concilio distin- 
gue claramente dos clases de adaptaciones. La primera compren- 
de aquellas adaptaciones que habrán sido previstas y autorizadas 
por los nuevos libros litúrgicos; las conferencias episcopales las 
podrán aplicar, sin más, en sus respectivos territórios (fuera de 
algunos casos en que se requiere la previa confirmación de las 
Actas por parte de la Sede Apostólica). A ellas se refieren los 
artículos 38 y 39* En cambio, el artículo 40 describe el procedi- 
miento que se ha de seguir con otra clase de adaptaciones más 
profundas, que no estarán previstas en los libros litúrgicos, pero 
que las autoridades territoriales pueden juzgar necesario implan- 
tar; en este caso deben proponerlas a la Santa Sede. En matéria 
de adaptación litúrgica, la constitución no deja nada al arbitrio 
de la iniciativa privada. 

Princípios generales de la adaptación litúrgica 

37. La Iglesia no pretende imponer una rígida unifor- 
midad en aquello que no afecta a la fe o al bien de toda la 
comunidad, ni siquiera en la liturgia; por el contrario, r es- 
peta y promueve el genio y las cmlidades peculiares de las 
distintas razas y pueblos. Estudia con simpatia y, si puede, 
conserva íntegro lo que en las costumbres de los pueblos 
encuentra que no es té indisolublemente vinculado a su- 
persticiones y errores, y aun a veces lo acepta en la misma 
liturgia, con tal que se pueda armonizar con su verdadero 
y autêntico espíritu. 

El Concilio hace aqui cuatro afirmaciones de principio: a) La 
Iglesia, aun en matéria litúrgica, es contraria a una rígida unifor- 
midad que no tiene en cuenta la diversidad de culturas humanas; 
b) frente a los valores peculiares de los distintos pueblos adopta 

6 Cf. J. Thauren, Die Akkommoãation im katholischen H eidenapostolat . Eine 
missionstheoretische Studie (Missionswissenschaftliche Abhandlungen und Texte, 8, 
Münster i. W. 1927) 5-25; Carobbio da Nembrq, SulV adattamento missionário : 
Euntes Docete 16 (1963) 329-46. 
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una actitud de respeto y colaboración; c) a veces, incluso los acep- 
ta en su propia liturgia; d) esta adaptación se ajusta a ciertos 
critérios negativos y positivos. 

1. La Iglesia no pretende imponer una rígida uniformidad ... 
ni siquiera en liturgia. — Ahí está para confirmar esta tesis toda 
la historia de la Iglesia y, en particular, la historia de la liturgia. 
La esplêndida variedad de ritos que admiramos en la Iglesia ca- 
tólica es prueba clara de la fidelidad con que ha observado siem- 
pre esta norma. En todo tiempo ha visto con buenos ojos la flo- 
ración de usos particulares en las distintas regiones. Seria fácil 
acumular aqui textos autorizados de todas las épocas de la histo- 
ria de la Iglesia 7 . Nos limitaremos a reproducir- algunos de los 
testimonios más significativos. San Agustín escribe así en una de 
sus cartas: “Hay otras cosas que varían en el mundo de una re- 
gión a otra. Por ejemplo, unos ayunan el sábado y otros no lo 
hacen; algunos reciben el cuerpo y la sangre dei Senor todos los 
dias; otros, en cambio, solo en determinados dias; en algunas 
partes no se deja un solo día de ofrecer el sacrifício, en otras se 
ofrece los sábados y domingos, y en otras sólo los domingos. 
Otras diferencias más que se pueden observar gozan de Ubertad 
en la práctica... Lo que no va contra la fe y las buenas costum- 
bres conviene observarlo y recibirlo indiferentemente, salvando 
la convivência de aquellos con quienes se vive” 8 . San Jerónimo 
abunda en las mismas ideas: “Creo deber mío hacerte esta ad- 
vertência: No modifiques en nada las tradiciones eclesiásticas, so- 
bre todo las que no van contra la fe; hay que observarias tal como 
se recibieron de los mayores; no conviene trastornar las costum- 
bres de unos a causa de las costumbres contrarias de otros... Cada 
província proceda según su propio sentir y considere como leyes 
apostólicas los preceptos que ha recibido de sus mayores” 9 . San 
Ambrosio se refiere precisamente a las diferencias litúrgicas que 
existían entre las iglesias de Milán y Roma: “Quiero seguir en 
todo a la iglesia romana. Pero también nosotros tenemos sentido 
de las cosas” 10 . Entre las normas que San Gregorio Magno dio 
a San Agustín de Cantorbery para su actuación misionera en In- 
glaterra se lee: “Me alegro de que, tanto en Roma como en las 
Galias y en las demás iglesias, hayas encontrado cosas que pue- 
dan agradar más al Dios Todopoderoso. Haz una selección cui- 

7 Cf. Orígenes, Contra Celsum 8,37: PG 11,1617; Firmiliano, Ed. aã Cypria- 
num 75: PL 3,1206-7; Rabano Mauro, De universo 22,3: PL 111,598; Juan VIII, 
Ep. 293: PL 126,906; Fulbertus Carnotensis, Ep. 3: PL 141,192; León IX, 
Carta al patriarca Miguel Cerulario: Mansi t . 19 c.625. 

8 Ep. ad lanuarium 54,2,2: PL 33,200. Cf. tarnbién De civitate Dei 1.19 c.17: 
PL 41,646; Enarrationes in Ps. 44: PL 36,509-10; De catechizandis rudibus 9: 
PL 40,320. 

B Ep. 71 ad Lucinum 6: PL 22,672. 

10 De sacramentis III 1,5: PL 16,433. 
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dadosa y da a la iglesia de los ingleses, cuya fe es aun joven, lo 
que hayas podido tomar de distintas iglesias. Porque no hay que 
amar las cosas por los lugares en que se encuentran, sino que hay 
que amar los lugares por las cosas que tienen. Escoge, pues, lo 
que haya de bueno, religioso y acertado en cada iglesia y haz 
con todo ello una gavilla para ofrendársela como costumbrero a 
los ingleses” 11 . Del mismo San Gregorio es esta frase lapidaria: 
“La diversidad de costumbres no perjudica a la Iglesia, con tal de 
que haya unidad en la fe” 12 . 

2. La Iglesia respeta y promueve ... — Para definir la actitud 
de la Iglesia frente a las culturas humanas, el Concilio emplea 
aqui expresiones tomadas de la encíclica Summi Pontificatus , de 
Pio XII 13 . Afirmaciones parecidas encontramos con frecuencia en 
los documentos pontifícios de los últimos anos. 

La Iglesia, en primer lugar, no se identifica con ninguna cul- 
tura particular ni se siente indisolublemente ligada a ninguna de 
ellas 14 . “Como ser trascendente, independiente y vivificador que 
es..., forma las civilizaciones, pero no se deja formar por ellas” 1S . 

En segundo lugar, respeta y estudia con simpatia las culturas 
autóctonas, las manifestaciones dei genio particular de los pueblos, 
sus costumbres e instkuciones peculiares, sus modos propios de 
expresión (lengua, literatura, música, arte) 16 . En todos estos va- 
lores ve otras tantas manifestaciones multiformes de la perfec- 
ción infinita dei Creador. Para la Iglesia, el patrimônio cultural 
de un pueblo es un tesoro inapreciable e irreemplazable. 

En la medida de sus posibilidades, la Iglesia coopera a su 
conservación y desarrollo 17 . 

Esta actitud de la Iglesia parte de la creencia de que, a pesar 
dei pecado original, la naturaleza humana tiene en si algo que 

11 Ep. 114: PL 77,1187. Sobre la autenticidad de este documento, cf. M. Dea- 
nesly y P. Grosjean, The Canterbury Edition of the Answers of Pope Gregory 1 
to St. Augustine: Journal of Ecclesiastical History 10 (1959) 1-49; P. Meyvaert, 
Les “ Responsiones ” de saint Grégoire à saint Augustine de Cantorbéry. A propos 
d’un article récent: Revue d’Histoire Ecclésiastique 54 (1959) 879-94. 

12 Ep. 43,1 : PL 77,497. 

13 AAS 31 (1939) 429. 

14 Cf. Pio XII, Discurso dei 24 de junio de 1944 a los directores de Obras 

Misionales Pontifícias: AAS 38 (1944) 210; 1d., Discurso de la vigília de Navi- 

dad de 1945: AAS 38 (1946) 20; Id., Discurso en el Consistorio dei 20 de fe- 
brero de 1946: ibid., p.I46; Id., Radiomensaje a la Índia dei 31 de diciembre 
de 1952: AAS 45 (1953) 98-9; Juan XXIII, Discurso dei 1 de abril de 1959 a los 
participantes en el II Congreso de escritores y artistas negros: AAS 51 (1959) 259- 
60; Io., Enc. “ Princeps Pastorum ibid., p.844. 

15 J. Maritain, Religion et culture (Paris 1930) p.53. 

16 Cf. las instrucciones de la Congregación de Propaganda Fide a los misione- 

ros dei Extremo Oriente dei 10 de noviembre de 1659 : Collectanea S. C. de Pro- 
paganda Fide I (1907) 135; Pio XI, Instrucciones al delegado apostólico dei Japón 
(26 mayo 1936): AAS 28 (1936) 406-7; Id., Carta al prefecto de la Congregación 
de Propaganda Fide (14 septiembre 1937); AAS 29 (1937) 415; Pio XII, Enc. 
“ Summi Pontificatus”: AAS 31 (1939) 428-9; Id. , Enc. “ Evangelii praecones ”: 

AAS 43 (1951) 521-2; Juan XXIII, Discurso dei 1 de abril de 1959: AAS 51 (1959) 
259-60; Id., Enc. “ Princeps Pastorum”: ibid., p.854. 

17 Cf. Pio XI, Carta al prefecto de la C. de Propaganda Fide: AAS 29 (1937) 
415; Pio XII y Juan XXIII, en los lugares citados en la nota anterior. 
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es connaturalmente cristiano JK y de que sus mejores productos 
pueden fácilmente ser integrados en la unidad superior de fe y 
amor que es el cristianismo 19 . 

El Concilio ha vuelto a afirmar solemnemente este principio 
de la adaptación en la constitución dogmática sobre la Iglesia: “La 
Iglesia, o Pueblo de Dios, introduciendo este Reino, no arrebata a 
ningún pueblo ningún bien temporal, sino al contrario, todas las 
facultades, riquezas y costumbres que revelan la idiosincrasia de 
cada pueblo, en lo que tienen de bueno, las favorece y asume; 
pero, al recibirlas, las purifica, las fortalece y las eleva. Pues sabe 
muy bien que debe asociarse a aquel Rey, a quien fueron dadas 
en heredad todas las naciones. Este carácter de universalidad, que 
distingue al pueblo de Dios, es un don dei mismo Senor por el 
que la Iglesia católica tiende eficaz y constantemente a recapitular 
la humanidad entera con todos sus bienes, bajo Cristo como Cabeza, 
en la unidad de su Espíritu” (art.13). “Con su obra consigue (la 
Iglesia) que todo lo bueno que haya depositado en la mente y en 
el corazón de estos hombres, en los ritos y en las culturas de estos 
pueblos, no solamente no desaparezca, sino que cobre vigor y se 
eleve y se perfeccíone para la gloria de Dios, confusión dei demo- 
nio y felicidad dei hombre” (art.17). 

3. Aun a veces lo acepta en la misma liturgia . — Su aprecio 
por las manifestaciones más nobles dei alma humana, sea cual 
fuere el punto geográfico en que broten, lleva a veces a la Igle- 
sia a asumirlas como expresión de su propia oración. Posee un 
principio interior poderoso, capaz de asimilar los elementos más 
heterogéneos. La historia de la liturgia está llena de ejemplos de 
integración de elementos de distintas culturas en el culto cristia- 
no: costumbres, símbolos, fiestas, instituciones, música, termino- 
logia 20 . 

Ningún elemento queda excluído, en principio, de la posibi- 
lidad de ser asumido por la Iglesia en su liturgia. Más adelante, 
la constitución senalará en concreto la lengua, la música, el arte, 
las costumbres de iniciación, de matrimonio y funerales como es- 
pecialmente susceptibles de adaptación. En algunos pueblos, el 
sentido de comunidad, el instinto dei simbolismo ritual, el res- 
peto hacia los jefes, etc., han encontrado expresiones rituales, dis- 
tintas de las que nosotros conocemos, que bien podrían incorpo- 
rarse a la liturgia que vayan a emplear ellos mismos. 

18 Cf. Pio XII, Enc. “ Evangelii praecones”: AAS 43 (1951) 522. 

19 Cf. Pio XII, Discurso dei 24 de diciembre de 1945: AAS 38 (1946) 20; 
Id., Radiomensaje a la índia dei 31 de diciembre de 1952: AAS 45 (1953) 98-9. 

20 Algunos ejemplos de adaptación en la antigüedad : San Gregorio de Nisa, 
Vita S, Gregorii Thaumafurgi: PG 46,953; San Gregorio de Tours, De gloria 
beatorum confessorum 2: PL 78,831; San Gregorio Magno, Ep. 76,11: PL 77, 
1215-6. Cf. A. Baumstark, Rits et fêtes iiturgiques: Irénikon (1934) 502-3. 
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4. Mas la adaptación litúrgica (y la diversidad de ritos que 
de ella resulta) nunca ha sido, ni debe ser, fruto de una impro- 
visación arbitraria. El Concilio senala las condiciones que se re- 
quieren para una adaptación acertada. Unas son negativas, otras 
positivas. 

a) La adaptación no debe ser en perjuicio de la unidad de 
fe. La tradición ha afirmado constantemente que esta unidad no 
debe quedar comprometida, antes bien encontrar una expresión 
más rica en la diversidad de ritos. La liturgia católica, en su va- 
riedad de formas, es expresión de la única fe de la Iglesia. Se 
comprende que en aquellos elementos que afectan a la sustancia 
de los ritos o expresan aspectos esendales dei mensaje cristiano, 
se mantenga a toda costa una uniformidad más rígida (por ejem- 
plo, en la matéria y forma de los sacramentos, en la profesión de 
fe). Tampoco puede la Iglesia, so pretexto de adaptación, dar 
cabida en su liturgia a valores culturales que suponen ideas y ac- 
titudes religiosas ya superadas por la revelación cristiana o que 
terminarían desfigurando el sentido de las realidades sobrenatu- 
rales que se nos comunican a través de los signos sagrados. La 
fidelidad a los mistérios de que es dispensadora le obliga a la 
Iglesia a velar por la integridad y autenticidad dei depósito re- 
cibido. 

b) No es tampoco admisible una adaptación que haya de 
hacerse a expensas dei bien de toda la comunidad. En el plano 
de la Iglesia universal, el bien de una parte notable de la misma 
puede aconsejar alguna vez que se imponga una mayor uniformi- 
dad aun en matérias que no rozan directamente con la fe; en la 
historia de la Iglesia Occidental, por ejemplo, el uso exclusivo dei 
latín, la comunión bajo una sola especie, la limitación dei poder 
de confirmar delegado a los sacerdotes, etc., han podido respon- 
der en algunas épocas a exigências dei bien común. 

En el plano local, las adaptaciones deben tener en cuenta “el 
bien de toda la comunidad” y no solamente los intereses de una 
clase, casta o grupo en perjuicio de los demás. La liturgia, en 
todos sus elementos, ha de aparecer como una celebración que 
“pertenece a todo el Cuerpo de la Iglesia y lo manifiesta” (art.26). 

c) En la liturgia no debe entrar nada “que estê indisoluble- 
mente vinculado a super sticiones y errores Es una consecuencia 
dei mistério de la Encarnación, en cuya prolongación se encuen- 
tran la Iglesia y su liturgia. Así como la naturaleza asumida dei 
Verbo estuvo exenta de todo lo que significara pecado, así también 
queda excluido de la adaptación litúrgica, que es una especie de 
encarnación, todo elemento de idolatria, magia, superstición, mi- 
tologia, culto de muertos, etc. 
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Pero adviértase que el Concilio dice “indisolublemente vin- 
culado a supersticiones y errores”. No basta que un elemento 
ritual se encuentre también en una religión falsa para que se 
descarte automáticamente y para siempre su incorporación al rito 
católico. Muchos usos que originariamente tuvieron un sentido 
idolátrico lo perdieron con el tiempo. Un ejemplo clásico lo te- 
nemos en el uso dei incienso en la antigüedad: lo que los pri- 
meros cristianos habían rechazado como gesto inequívoco de ido- 
latria, a partir dei siglo IV pasó a la liturgia católica 21 . No hay 
que olvidar que hoy dia, en muchos países, el proccso de laiciza- 
ción de las costumbres paganas se está verificando a un ritmo ace- 
lerado. Naturalmente, ha de evitarse siempre el escândalo justifi- 
cado de los fieles 22 . 

d) Pero no basta cumplir con estos critérios negativos. Las 
adaptaciones tienen que armonizar positivamente con los princí- 
pios dei verdadero y autêntico espíritu de la liturgia. Todo ele- 
mento nuevo debe llegar a formar cuerpo con el tronco inmuta- 
ble de la tradición litúrgica. La liturgia se presenta como un 
organismo vivo que se ha venido formando según unas leyes que 
han respetado la originalidad dei mistério cristiano y la conti- 
nuidad de la tradición 23 . 

Una de las leyes fundamentales dei desarrollo litúrgico ha 
sido la de asegurar la raigambre bíblica de todos los elementos 
que integran la liturgia (art.24). Conforme a esta ley, habrá que 
encontrar también una raiz bíblica para todos los nuevos signos 
que se quieran introdudr en el culto cristiano. 

La historia de la liturgia demuestra, además, que las adapta- 
ciones tienden ante todo a expresar las realidades inmutables dei 
mistério cristiano en formas mejor adaptadas a la mentalidad de 
las distintas épocas y culturas. No pretenden ser expresión dei 
alma religiosa de una raza, sino expresión de la fe de la Iglesia. 
Y esta fe es siempre única y universal. Todo elemento nuevo 
debe contribuir a poner de relieve el contenido esencial de un 
determinado rito. Hay que evitar que en torno a la liturgia se 
desarrolle una vegetación parasita que oculte las líneas esenciales 
dei rito y oscurezca su significado esencial. 

Las adaptaciones litúrgicas se han hecho siempre de un modo 
orgânico. Las formas nuevas han brotado, de algún modo, de las 
formas andguas, sin rupturas ni violências (art.23). Las adapta- 
ciones futuras deberán también tener en cuenta esta ley dei des- 
arrollo orgânico. 

21 Cf. A. M. Forca DELL, El incienso en la liturgia cristiana: Liturgia 10 (1955) 
219-25: A.-G. Martimort, VEglise en prière (Paris 1961) p. 165-6. 

22 Cf. J. Thauren, o.c., p. 25-33. 

23 Cf. B. Botte, art.cit., p. 319-30. 
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La liturgia se mueve en terreno sacro. El que algunas costum- 
bres sociales sean compatibles con el espíritu cristiano no quiere 
dccir que puedan entrar, sin más, en el âmbito de la liturgia. 
Debe mantenerse siempre clara la línea de demarcación entre lo 
profano y lo sacro. Una voluntad de adaptación mal orientada 
podría abrir las puertas dei santuario a una proliferación dei fol- 
klore religioso que pondría en peligro el carácter sacro que es 
esencial a la liturgia. 

A lo largo de la constitución, el Concilio senala todavia otros 
critérios que han de guiar también el trabajo de adaptación; por 
ejemplo, la referencia de los ritos al mistério pascual, la tensión 
escatológica, la dimensión eclesial, el carácter jerárquico, la par- 
ticipación activa de los fieles, la sobriedad y la inteligibilidad, 
Ia relación entre Palabra y rito, la necesidad y utilidad pasto- 
ral, etc. Se evitarán también, en cuanto sea posible, las diferencias 
notables de ritos entre territórios contíguos (art.23). 


Las adaptaciones ordinárias 

38. Al revisar los libros litúrgicos, salvada la unidad sus- 
tancial dei rito romano , se admitirdn variaciones y adapta- 
ciones legítimas a los diversos grupos, regiones, pueblos, es- 
pecialmente en las misiones, y se tendrã esto en cuenta 
oportunamente al establecer la estructura de los ritos y las 
rubricas. 

En la revisión de los libros litúrgicos, el “Consilium ad ex- 
sequendam Constitutionem de Sacra Liturgia” y los Grupos de 
estúdio que se encarguen de preparar los proyectos 24 deberán pre- 
ver las adaptaciones ordinárias que puedan caber en cada rito, 
habida cuenta de la diversidad de grupos, regiones y pueblos. La 
presencia, en el seno de esos organismos, de obispos y expertos 
dei mundo entero (art.25) y de representantes de las principales 
familias religiosas hace esperar que serán tenidas en cuenta todas 
las posibilidades ordinárias de adaptación. 

El lugar y la naturaleza de estas adaptaciones quedarán con- 
signados al describir la estructura y las rubricas de cada rito. De 
este modo, la legislación litúrgica cobrará parte de la flexibilidad 
que tuvo antes dei Concilio Tridentino 25 . Los mismos libros li- 
túrgicos dejarán a la opdón dei sacerdote, dei ordinário o de la 
autoridad territorial, según los casos, la omisión de algún texto 

24 Cf. supra, p. 98-115. 

25 Las liturgias orientales no han conocido la rigidez que ha sido norma en los 
últimos siglos de la historia de la liturgia romana. 
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o de algún rito; o indicarán el lugar propio para un nuevo rito, 
que seria de aconsejar en una región o pueblo determinado. 

El Concilio establece ya una limitación de principio a esta 
clase de adaptaciones, al disponer que en ellas debe quedar a 
salvo “la unidad sustancial dei rito romano”. Todas las normas de 
reforma contenidas en la constitución se refieren exclusívamente 
al rito romano (art.3). La eventual adopción, total o parcial, de 
otro rito distinto dei romano, por considerarlo más acomodado a 
una iglesia que tradicionalmente se rige por el rito romano, en- 
traria de lleno en el grupo de adaptaciones extraordinárias, so- 
bre las cuales legisla el artículo 40. La liturgia romana, una vez 
restablecida la sobriedad de sus líneas y la inteligibilidad de sus 
signos, por su mismo carácter universal se acomodará en general, 
mejor que hasta ahora, a las distintas situaciones que se dan en 
las iglesias que la siguen. En la mayoría de los casos, las adap- 
taciones necesarias para ajustaria aún mejor a las condiciones de 
una iglesia particular no tienen por qué afectar a la fisonomía 
general dei rito, de suerte que un cristiano dei rito romano pueda 
fácilmente reconocer en cualquier parte su propio rito a pesar de 
las adaptaciones locales. 

El problema de la adaptación no se circunscribe a las misio- 
nes. En estas, indudablemente, se plantea con un carácter de ma- 
yor urgência y en términos más radicales. Algunos países de mi- 
siones pertenecen a mundos culturales muy alejados dei ambiente 
que vio nacer y desarrollarse a la liturgia romana, y conocen hoy 
dia un despertar de la condencia nacional que viene a agravar el 
problema. De hecho, el problema de la adaptación se ha plantea- 
do, en los últimos tiempos, principalmente en los círculos misio- 
neros (congresos, publicaciones, etc.) 2tí . 

Sin embargo, el problema es de carácter universal. En mu- 
chas regiones que antaho fueron de intensa vida católica se dan 
hoy condiciones parecidas a las de las misiones en lo que a vida 
religiosa se refiere. Pero, de hecho, hay además razones de otro 
tipo que pueden aconsejar una adaptación de la liturgia a una 
región o a un grupo particular. El Concilio menciona, en térmi- 
nos generales, grupos, regiones y pueblos. Entre los grupos que 
pueden reclamar cierta adaptación litúrgica cabe sehalar, por ejem- 
plo, las Ordenes y Congregaciones religiosas; algunas gozan ya 
de tradiciones litúrgicas propias (cartujos, dominicos, carmelitas, 
etcétera), cuya legitimidad reconoce la misma constitución (art.4). 
Las regiones habrá que entenderias en sentido de regiones natu- 

2S Las principales revistas misioneras que se han hecho portavoces de estos anhe- 
los son : African Ecclesiastical Review (Tanganica), L’ami du clergé malgache (Ma- 
dagascar), Asia (Hong-Kong), The Clergy Monthly (índia), Hidup Rohani (Indo- 
nésia), Jeunes Eglises (Saint-André, Brujas), Missionary Bulletin (Japón), Orienta - 
tions Pastorules (Léopoldville), Revue du Clergé Ajricaine (Léopoidville). 
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rales mejor que en un sentido territorial y político. Hasta ahora, 
dada la absoluta rigidez de las leyes litúrgicas romanas, muchos 
pueblos de una fisonomía religioso-cultural pronunciadísima no 
han tenido oportunidad de poner al servicio de la liturgia las 
riquezas de su patrimônio. 

39. Corresponderá a la competente autoridad eclesiás- 
tica territorial, de la que se habla en el artículo 22, § 2, de- 
terminar estas adaptaciones dentro de los limites estable ei- 
dos en las ediciones típicas de los libros litúrgicos, sobre 
todo en lo tocante a la administración de los sacramentos, 
a los sacramentales , procesiones, lengua litúrgica, música 
y arte sagrados, siempre de conformidad con las normas fun- 
dam entales contenidas en esta constitución. 

Una vez publicados los nuevos libros litúrgicos con la auto- 
ridad dei Romano Pontífice, corresponderá a las conferencias epis- 
copales decidir en cada país el modo y la medida de las adapta- 
ciones que crean útiles o necesarias. Dada la extrema complejidad 
dei problema, se comprende que la última adaptación a la casi 
infinita variedad de situaciones no puede ser obra de un organis- 
mo central. Mientras algunos pueblos, por ejemplo, se compla- 
cen en ceremonias de un ritual amplio y complicado, a otros les 
agrada más la sobriedad y la simplicidad en los ritos 27 . La enor- 
me diversidad de lenguas en algunas regiones de la índia y de 
África plantea también problemas de muy difícil solución 28 . Está 
luego el distinto grado de desarrollo cultural en que se encuen- 
tran los diversos pueblos 29 . 

Los obispos, directamente empenados en la acción pastoral, 
están en grado de conocer las necesidades espirituales, la sensibi- 
lidad y motivaciones íntimas de sus fieles y de calibrar su capa- 
cidad. Solo el clero nativo es capaz de captar las reacciones dei 
alma popular 30 . 

El Concilio senala dos limitaciones a las atribuciones de las 
conferencias episcopales. En primer lugar, las adaptaciones que 
introduzean no podrán sobrepasar los limites que estarán taxati- 
vamente determinados en las ediciones típicas de los libros li- 

2r Cf. el discurso dei card. Gracias en el Congreso de Nimega-Uden 1959 : 
Missions et liturgie p.26; J. Masson, Liturgia e Missioni: La Sacra Liturgia rin- 
novata dal Concilio (Turín 1964) 327s. 

28 Cf. M. Hannan, The Vernacular — not that Simple !: Worldmíssion 14 n.2 
(1963) 9-13. 

28 Cf. la instrucción Musicae sacraç disciplina, de la SCR, n.112: AAS 50 
(1958) 661-2. 

30 Cf. J. van Cauwei.aert, Coutumes locales et liturgie: Missions et liturgie 
p.171; Th. Pothacamury, Le role de Tévêque missionnaire dans le renouveau litur- 
gique: ibid., p. 215-23. 


331 

túrgicos. En segundo lugar, deberán ajustarse a las normas fun- 
damentales contenidas en la constitución. Ya hemos aludido a 
ellas ampliamente en el comentário que hemos consagrado al ar- 
tículo 37. 

El esquema de la Comisión litúrgica preparatória contenía, 
en este artículo, una cláusula por la que se obligaba a las autori- 
dades territoriales a presentar al examen de Ia Sede Apostólica 
las actas en que decidieran esta clase de adaptaciones ( ac tis re- 
cognitis). Tal cláusula no aparece en el texto definitivo. Por con- 
siguiente, en el caso de adaptaciones ordinárias, las autoridades 
territoriales podrán decidir sin necesidad de informar a la Sede 
Apostólica, fuera dei caso de las traducciones populares (a tenor 
dei art.36, párrafo 3) y de la preparación de rituales particulares 
(art.63b; cf. art.77 y 79) en que, aun siendo adaptaciones ordi- 
nárias, se exige la aceptadón de las actas por la Sede Apostólica. 
Pero aun en estos casos, las decisiones de las autoridades terri- 
toriales en matéria de adaptaciones ordinárias tienen verdadero 
valor jurídico. Su competência no se reduce, como en el caso de 
las adaptaciones más profundas de que habla el art.40, a propo- 
nerlas a la Santa Sede. Gozan de verdadera potestad legislativa y 
sus decisiones tienen por sí mismas fuerza de ley. 

El Concilio enumera, por vía de ejemplo, las partes de la li- 
turgia donde tendrán mayor cabida las adaptaciones ordinárias. 
Menciona precisamente los campos donde más han urgido los mi- 
sioneros la necesidad de una adaptación. Está, en primer lugar, el 
mundo de los sacramentos y sacramentales. El ritual constituye el 
campo privilegiado de las adaptaciones (art.63). Baste recordar 
aqui la posibilidad que ofrecen al sacramento dei bautismo los 
ritos de iniciación en uso en muchas tribus africanas (art.65). 
En el matrimonio se impone también una adaptación mayor a los 
usos locales (art.77). Otro tanto cabe decir de la liturgia fune- 
rária (art.81). Las mismas bendiciones podrían ajustarse mejor a 
las necesidades particulares de los distintos pueblos (art.79). El 
Concilio menciona también las procesiones, que es justo tengan 
un color local más subido 31 . 

Pero la lista de ejemplos no es taxativa. Cabe pensar también 
en adaptaciones ordinárias en el campo de la celebración euca- 
rística, dei Oficio divino y dei ano litúrgico (cf. ar 1. 107). 

La lengua litúrgica constituye el quicio de todo el problema 
de la adaptación. De ella depende la eficacia de las demás adap- 
taciones. De todas las formas de expresión, la lengua materna es 
la que más profundamente revela el alma de un pueblo. 

La importância de la adaptación de la música litúrgica 

31 Véase la experiencia que cuenta W. Buhlmann, Urgences africaines: Mis- 
sions et liturgie p.94. 
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í . hl 119) adquiere un relieve especial en aquellos pueblos, como 
cl africano, herederos de una gran tradición musical, donde la 
música e$tá íntimamente ligada a todas las actividades de la 
vida 32 . 

Jvmtamente con k música, d arte es tambicn lenguaje dd 
alma. Los misioneros han reaccionado últimamente contra la ím- 
portación de estilos de arte Occidental, practicada sobre todo en 
el período colonialista, y han abogado por una mayor adaptación 
a las formas de expresión artística de cada país (art.123) 3S . 

Aunqne la constitución no lo diga expresamente, en el ca- 
mino de la adaptación, el primer paso tiene que ser necesaría- 
mente de signo negativo: eliminar todas aquellas fórmulas, ex- 
presiones y ritos que ofendan a los sentimientos y tradidones de 
un pueblo 34 . Por ejemplo, según declaración de un misionero, 
muchas ceremonias dei ritual romano dei matrimonio son “una 
bofetada a venerables usos nupciales chinos” 35 . Recuérdese tam- 
bién el contrasentido de celebrar con vestiduras blancas las ma- 
yores fiestas litúrgicas en China, donde el color blanco es color 
de luto. Nuestro ritual dei bautismo comprende también ritos que 
están en desacuerdo con las costumbres y gustos de algunos pue- 
blos 36 . 

Si se considera necesario experimentar por algún tiempo estas 
adaptaciones ordinárias, la Conferencia episcopal es autoridad com- 
petente para determinar las modalidades de dicha experimenta- 
ción. 

i 

Adaptaciones más profundas 

40. Sin embargo , en ciertos lugares y circunstancias ur- 
ge una adaptación más profunda de la liturgia, lo cual 
implica mayores dificultades. Por tanto : 

1) La competente autoridad eclesiástica territorial , de 
que se habla en el artículo 22, § 2, considerará con solicitud 
y prudência los elementos que se pueden tomar de las tra- 
diciones y genio de cada pueblo para incorporarias al culto 

31 Cf. L. Monsengwo, Musique indigène-musique saerée ' Jeunes Eglises n.4 
(1960) p.I9; W. Buhlmann, art.cit., p.94. 

33 Cf. C. Constantini, V arte cristiana nelle missioni (Città dei Vaticano 1949); 
Malefant, índia's Art for Índia' s Church: Worldmission (1957) 31-42; L. Ribes, 
Vive Vart noir: Lumière du Monde, 4.° trimestre (1963) 1-15. 

34 Fue una de las conclusiones de la primera semana internacional de estúdios 
de liturgia misionera (Nimega-Uden 1959); cf. Missions et liturgie p.17. 

35 A. Br<5kmõller, Praktische Akkommodation in China?: Zeitschrift für Mis- 
sionswissenschaft und Religionswissenschaft 39 (1950) 228-33; cf. también Th. van 
Valenberg, De Vimportance des Sacrements dans le travail missionnaire: Missions 
et liturgie p.139. 

SK Cf. K. Rohr, Liturgische Akkommodation in Afrika: Zeitschrift für Mis- 
sionswissenschaft und Religionswissenschaft 40 (1956) 219-22: L. R. Gonzaga y 
Rasdesales, LUmportance de la revision du Rituel dans les missions: Missions et 
liturgie p.168. 
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divino. Las adaptaciones que se consideren útiles o necesa- 
rias se propondrán a la Sede Apostólica para introducirlas 
con su consentimiento. 

2) Para que la adaptación se realice con la necesaria cau- 
tela, si es preciso, la Sede Apostólica concedera a la misma 
autoridad eclesiástica territorial la factdtad de permitir y 
dirigir las experiencias previas neces arias en algunos grupos 
preparados para ello y por un tiempo determinado. 

3) Como las leyes litúrgicas suelen pre sentar dificulta- 
des es pedales en cuanto a la adaptación, sobre todo en las 
misiones, al elaborarias se empleará la colaboración de hom- 
bres peritos en la cuestión de que se trata. 

En ciertos lugares y en determinadas circunstancias, las adap- 
taciones ordinárias previstas en los libros litúrgicos pueden resul- 
tar insuficientes a juicio de las conferencias epíscopales. En estos 
casos urge una adaptación más profunda de la liturgia. No se 
refiere exclusivamente a las misiones, aunque es fácil suponer que 
allí es donde con más frecuencia se darán las circunstancias que 
hagan necesaria una mayor adaptación. 

La perspectiva que abre aqui el Concilio no se limita ya a 
meros retoques que dejan intacta la unidad sustancial dei rito 
romano, como era el caso con las modificaciones consideradas en 
los dos artículos precedentes. Esta adaptación más profunda de la 
liturgia podrá hacerse en dos direcciones: “incorporando al culto 
cristiano elementos que se pueden tomar de las tradidones y ge- 
nio de cada pueblo”, o bien, aunque la constitución no lo diga 
aqui expresamente, explotando más ampliamente los tesoros que 
encierra la tradición litúrgica de las iglesias, tanto orientales como 
occidentales, por considerarlos mejor adaptados al genio de un 
pueblo. De hecho, el desarrollo litúrgico, en la historia, se ha he- 
cho más por préstamos mutuos de diferentes tradidones litúrgicas 
que por adopción de elementos culturales; estos, normalmente, 
quedan en la zona periférica de la liturgia 3 L Se ve apuntar un 
trabajo de refundición radical de unos ritos y de creadón de 
otros nuevos. 

37 En los últimos anos se ha discutido bastante si algunos ritos orientales se 
acomodan mejor que el romano a ciertos pueblos africanos y asiáticos. Por eiem- 
plo, B. Lljyckx (Adaptation de ia liturgie en pays de missions: Missions et litur- 
gie p.73-6) y W. van Bekkum (Is the Oriental Rite for Pagans?: Worldmission 
9 [1958] 27-31) son decididamente partidários de adoptar los ritos orientales en 
Ias misiones de África y Extremo Oriente. En cambio, el Card. Gracias (Missions 
et liturgie p.27), el P. J. Hofinger (Liturgische Emeuerung in der Weltmission, 
InnsbrucK 1957) y J. Krajcar (Eastern Rites and Missions: Worldmission 14 
[1963] 91-7) ven en una liturgia romana reformada, con las necesarias adaptacio- 
nes, flexibilidad suficiente para ajustarse a las distintas sítuaciones de los pueblos. 
No se excluye una vfa media : la adopción de algunos ritos de las liturgias orien- 
tales dentro dei cuadro general dei rito romano, 
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No hace al caso enumerar aqui al detalle todas las posibles 
aportaciones que, a juicio de los entendidos, pueden hacer al culto 
cristiano las distintas culturas. Baste decir que, princípaímente 
en los campos de la liturgia mencionados en el artículo 39, caben 
y se han sugerido adaptadones más profundas. En el terreno de 
la música, por ejemplo, puede entrar en consideración el empleo 
de instrumentos peculiares de música (art.120) y hasta la intro- j 
ducción moderada de la danza popular, que algunas veces puede I 
ser expresión adecuada dei sentimiento religioso 38 . El uso de la I 
lengua vulgar en aquellas partes de la misa que no correspon- 
den al pueblo (art.54) entran también en esta categoria de 
adaptaciones más profundas. 

La reforma litúrgica entra aqui en una fase muy delicada, pues 
están en juego instituciones, ritos y formas de expresión que líe- 
van el marchamo de una tradición multisecular. Toda prudência 
será poca en un asunto tan grave. Por eso, el Concilio exige una 
serie de cautelas y condiciones, para que el trabajo de adaptación 
ofrezca garantias de acierto y madurez. 

1) Es necesario ante todo un estúdio profundo de los ele- 
mentos mismos cuya incorporación a la liturgia se contempla. Se 
han de conocer exactamente su significado, las motivaciones y 
concepciones que están en la raiz de esas manif estaciones, su 
grado de vitalidad 39 . A nada conduciría la adopción de formas 
que hace tiempo perdieron su vitalidad. No se puede afirmar que 
hasta el momento se hayan realizado estúdios de este género 40 . 
Se hace necesario también pulsar las reacciones dei alma popular, 
para descubrir sus necesidades espirituales y responder a ellas 
adecuadamente. Entre los miembros dei clero nativo, en misiones, 
es frecuente la queja de que algunos misioneros extranjeros, ani- 
mados dei mejor ceio, plantean problemas de adaptación allí don- 
de tales problemas o no existen realmente o, al menos, no en la 
extensión que algunos creen 41 . 

Por otra parte, aunque no lo diga aqui la constitución, se im- 
pone un estúdio prévio, concienzudo, de la historia, teologia y 
pastoral dei rito que se propone modificar profundamente (art.23). 
Lo esencial es permanecer fieles a la sustancia de la misma litur- 
gia y al espíritu de la tradición. 

La obligación de promover estos estúdios recae sobre las au- 
toridades eclesiásticas territoriales. A ellas toca también dar su 

33 Cf. las declaraciones hechas en Roma por cuatro obispos de la Costa dei 
Marfil durante la primera sesión dei Concilio: Worship 37 (1963) 343-4; J. Masson, 
art.cit. p.324. 

39 Cf. G. Peeters, Sacrament en missie : Het Missiewerk 36 (1957) 161-71; 
Mons. J. van Cauwelaert, art.cit., p. 171-2. 

40 Cf. Mons. J. van Cauwelaert, art.cit., p.172. 

11 Cf. Card. Gracias, Missions et liturgie p.24. Sobre las dificultades especia- - 
les que la adaptación litúrgica presenta en Japón, çf. Missions et liturgie p.85 y 166. 
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juicio sobre la necesidad o conveniência de determinadas adapta- 
ciones y sobre la idoneidad litúrgica y pastoral de los proyectos 
que se preparen. Una vez hecho esto, su competência en este te- 
rreno no llega más que a proponer a la Sede Apostólica las adap- 
taciones que consideren útiles o necesarias. Es preciso el con- 
sentimiento de Roma para introducirlas en la liturgia local. Se 
ve, pues, que en el caso de las adaptaciones más profundas, el 
procedimiento que se ha de seguir es distinto dei que se seguirá 
en las adaptaciones previstas en los libros litúrgicos. 

2) El peligro mayor de la reforma litúrgica estará quizá en 
la precipitación. Las formas de expresión litúrgica no se pueden 
improvisar alegremente. Algunas reformas, sobre todo, requeri - 
rán tiempo para llegar a madurez. En algunos casos puede resul- 
tar conveniente experimentar las reformas antes de implantarias 
definitivamente. Cuando lleguen estos casos, “la Sede Apostólica 
concederá a las autoridades eclesiásticas territoriales la facultad de 
permitir y dirigir las experiencias previas necesarias en algunos 
grupos preparados para ello y por un tiempo determinado”. Esta 
autorización podría ser general (para crear y experimentar nuevos 
ritos en general) o específica (para experimentar un rito con- 
creto). En la primera semana internacional de estúdios de liturgia 
misionera (Nimega-Uden, 1959) se propuso “la fundación de cen- 
tros experimentales, una especie de laboratorios litúrgicos que, con 
la prudência y sumisión debidas, exploraran las posibilidades... 
Tales centros podrían aportar un refrendo práctico a las investi- 
gaciones teóricas; deberían establecerse en comunidades (una es- 
cuela, una parroquia...) que estén suficientemente equipadas para 
esta tarea” 42 . Estas experiencias se harán siempre bajo el control 
de la autoridad territorial. No se determina el tiempo de experi- 
mentación, pues puede variar mucho de un caso a otro. Conven- 
dría que los centros de experimentación pertenezcan a distintos 
ambientes: parroquias, monasterios y conventos, seminários, co- 
légios... Según el artículo 44, es misión de la Comisión litúr- 
gica nacional “promover los estúdios y experiencias necesarias 
cuando se trata de adaptaciones que deben proponerse a la Sede 
Apostólica” 4S . 

En la historia de la reforma Utúrgkâ redente tenemos un pre- 
cedente: la liturgia reformada de la noche pascual se estuvo prac- 
ticando a modo de ensayo durante cinco anos (1951-1955). 

3) La extrema complejidad dei problema de la adaptación li- 
túrgica hace necesaria una última medida de precaución: recu- 

42 Missions et liturgie p.15. 

43 J. van Caulewaert, Pour un apostolai liturgique jructueux: Orientations pas- 
torales (1960) 318, senala las condiciones en que tales ensayos podrán dar resultados 
satisfactorios. 
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rrir en cada cuestión a la colaboración de hombres verdadera- 
mente peritos en la matéria. Esta disposición, directamente, se 
refiere solo al organismo central que se encargue de dar forma 
definitiva y fuerza de ley a las adaptaciones más profundas pro- 
puestas por las autoridades territoriales. El esquema primitivo 
mencionaba expresamente a la Congregación de Ritos, pero se ha 
preferido dejar la cosa un tanto indefinida, respetando la liber- 
tad dei Papa, que puede encomendar a otros organismos la pre- 
paración de estas ley es, si lo juzga conveniente. 

Pero la contribución de los peritos se hace necesaria también 
en otras fases previas. Tanto en la fase de estúdio como en la 
de experimentación, las autoridades territoriales deben valerse de 
la colaboración de los especialistas en ciência litúrgica, música 
sagrada, arte sacro y pastoral; los Centros e Institutos de Pastoral 
Litúrgica 44 pueden ser los cerebros que dirijan estas operaciones, 
siempre bajo la vigilância de las conferencias episcopales (art.44). 
En muchos casos será necesario recurrir también a la ciência de 
especialistas en linguística, música, etnologia, historia de las re- 
ligiones y misionología 4l , sin que los seglares queden excluidos de 
este equipo de trabajo (art.44) 46 . 

Cuando una adaptación responda a necesidades de una exten- 
sa área cultural, es justo que las distintas conferencias episcopa- 
les de la región se pongan de acuerdo, para que no resulten di- 
ferenciaciones innecesarias (art.23). 

IV. FOMENTO DE LA VIDA LITÚRGICA EN LA 
DIOCESIS Y EN LA PARROQUIA 

Por Manuel Garrido , O. S. B. 

41. El o bispo debe ser considerado como el gran sacer- 
dote de su grey, de quien deriva y depende en cierto modo 
la vida en Cristo de sus fieles. 

Por eso conviene que todos tengan en gran aprecio la 
vida litúrgica de la diócesis en torno al o bispo, sobre todo 
en la iglesia catedral, persuadidos de que la principal mani - 
festación de la Iglesia se realiza en la participación plena 
y activa de todo el pueblo santo de Dios en las mis mas ce- 

44 Existen ya en algunas partes. Cinéndonos a las misiones, cabe senalar el 
Centro de Estúdios Pastorales de Léopoldville (en contacto con los Centros de 
Usumbura, Yaundé, etc.), el Centro regional de Poona (índia), el Centro de 
Pastoral Litúrgica de Manila. Cf. P. Cordeiro, Centres de renouveau liturgique : 
Missions et liturgie p. 206-14. 

46 Cf. G. Peeters, art.cit. 

46 Para recoger e interpretar las costumbres nupciales de una región de la 
índia con vistas al enriquecimiento de la liturgia matrimonial, se recurrió a segla- 
res no cristianos; cf. J. Masson, art.cit., p.325. 
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lebraciones litúrgicas, particularmente en la misma Euca- 
ristia, en una misma oración, pinto al único altar donde 
preside el obispo, rodeado de su presbitério y ministros. 

La importância dei obispo como liturgo de la diócesis se ha 
puesto de relieve con ocasión dei movimiento litúrgico. De ahí 
que exista una enorme literatura sobre el tema 1 . El espíritu co- 
munitário no podia ser restablecido sin dar la debida importância 
il obispo, como el gran sacerdote de la diócesis. 

La expresión más completa de una acción comunitária de toda 
la comunidad eclesial en el orden y en la diferenciación queridos 
por Cristo fue el uso antiguo de la celebración de la misa (pero 
no pudo mantenerse por mucho tiempo por las necesidades prácti- 
:as consiguientes al crecimiento numérico de los fieles). En toda 
:omunidad local, incluso los domingos, no se celebraba más que 
una misa, presidida por el obispo rodeado por su presbitério y por 
sus diáconos, por los otros clérigos y por todo su pueblo. Como 
hemos dicho, esto no es posible mantenerlo externamente, por la 
naturaleza misma de la expansión de la Iglesia por toda la tierra. 
Pero esa imagen es manifestación de una doctrina que perdura 
mientras exista la Iglesia. Y aun hoy día se ha de cuidar que en 
:uantas ocasiones se tengan no se deje de exteriorizar esa idea de 
que el obispo es el centro de la vida espiritual de la diócesis, “de 
quien deriva y depende en cierto modo la vida en Cristo de sus 
Fieles”, como d ice la constitudón. 

El expositor más elocuente de este magnífico ideal antiguo es 
Üan Ignacio de Antioquía, cuyas instantes recomendaciones a las 
:omunidades dei Asia Menor son conocidísimas: “Seguid todos al 
ibispo, como sigue al Padre Jesucristo, y al colégio de los pres- 
3 Íteros como a los apostoles; en cuanto a los diáconos, veneradles 
:omo a la Ley de Dios. Nadie haga sin el obispo algo que mira a 
a Iglesia. Considérese válida aquella eucaristia que se celebra por 
ú obispo o por quien ha recibido autor idad de él. Donde aparece 
ú obispo esté la comunidad, como está la Iglesia católica donde 
2Stá Cristo. Sin el obispo no es lícito baudzar ni celebrar el ágape; 
;odo lo que él ha aprobado es grato a Dios. De este modo, todo 
:uanto se haga será seguro y válido” 2 . “Como el Senor jamás hizo, 
ii por sí mismo ni por sus apostoles, cosa alguna sin el Padre, 
porque era una misma cosa con El, así tampoco vosotros debéis 
iacer algo sin el obispo y los presbíteros. En vano intentaréis 
nacer aparecer laudable alguna cosa que vosotros hayáis hecho 
guiados de critérios propios: sólo lo que hacéis en común es lauda- 
ble. Una sola oración, una sola súplica, un solo espíritu, una sola 

1 Cf. Vagaggini, o.c., p.794. 

2 Smyrn. 8. 
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esperança, animada por la caridad, en la gloria sin mancha; esto 
es Jesucristo; más excelente que El no existe nada. Corred todos 
a un solo templo, a un solo altar, es decir, a Cristo, que es uno 
y que, procediendo de un Padre, permanece unido a El y a El ha 
retornado” 3 . “Procura, pues, participar en una sola eucaristia, ya 
que una es la carne de nuestro Sefior Jesucristo, uno es el cáliz 
que nos une en su sangre, uno es el altar, como uno es el obispo, 
circundado dei colégio de los presbíteros y de los diáconos, mis 
companeros de ministério. De este modo, todo cuanto hagáis será i 
hecho según la voluntad de Dios” 4 . j 

Como acertadamente hace notar el P. Vagaggini, por estos 
hechos y doctrina se ve hasta qué punto la antigua Iglesia distaba 
dei presupuesto fundamental de todo protestantismo lógico, es 
decir, la autosuficiencia esencial de todo indivíduo respecto a los 
demás en sus relaciones con Dios. En la antigua Iglesia, por el 
contrario, existia de modo muy vivo la conciencia de que el indi- 
víduo, fuera de Ia ekklesia jerárquicamente estructurada, desde el 
punto de vista sobrenatural, es absolutamente nula. Como era igual- 
mente muy viva la conciencia de que el máximo signo ritual ex- 
presivo y eficaz de esta ekklesia no es otro que la participación de 
todo el pueblo en una sola eucaristia, una sola oración, una sola 
súplica en un solo espíritu, en una sola esperanza y caridad en 
torno a un solo altar donde preside en persona el obispo, cabeza 
de toda la comunidad local, rodeado dei colégio de los presbíteros 
y de sus diáconos, y en la eucaristia todos los fieles se unen entre 
si, porque todos participan de un solo pan y de un solo cáliz, que 
los une en la única carne y en la única sangre de nuestro Senor 
Jesucristo. 

En esta visual puede apreciarse qué cosa significa en realidad 
toda celebración litúrgica realizada por toda la comunidad eclesial 
en torno al propio obispo, y, por analogia, qué cosa significa toda 
celebración litúrgica realizada por la comunidad eclesial menor, Ia 
parroquia, en torno al propio párroco, delegado y representante 
dei obispo, y la celebración litúrgica de la comunidad eclesial 
universal, al menos por representación, realizada en torno al Papa, 
como puede verse en algunas ocasiones en San Pedro de Roma. 

El obispo es, pues, el líturgo por excelencia de una comunidad 
local, y por esto debe augurarse que hoy todos, jerarcas y fieles, 
tengan algo de este antiguo sentido de la ekklesia en su expresión 
comunitária litúrgica para reavivar el sentido de la naturaleza co- 
munitária y sacral de la Iglesia. 

Por esto es sumamente conveniente la organización de reunio- 
nes diocesanas en las que actúe el obispo personalmente y que en 

a Magn . 1 . 

4 Philadel. 4 . 
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la catequesis litúrgica no se descuide la importância dei obispo 
en la celebración dei culto oficial de la Iglesia. 

Al obispo incumbe, como gran sacerdote de su iglesia, santi- 
ficar a las almas a él confiadas mediante la celebración dei sacri- 
fício eucarístico, la administración de los sacramentos, especial- 
mente los reservados a él, como la ordenación sacerdotal y la 
confirmación; mediante la celebración de algunos sacramen tales, 
como la oración litúrgica oficial de la Iglesia, consagración de las 
cosas y lugares para el servicio litúrgico, etc., etc. 

Un signo evidente de vida litúrgica es la veneración por el 
obispo y el aprecio y estima de su persona como “ministro de 
Cristo y díspensador de los mistérios de Dios” (1 Cor 4,1). 

Comunidad litúrgica parroquial 

42. Corno no le es posible al obispo, siempre y en todas 
partes, presidir personalmente en su iglesia a toda la grey , 
debe por necesidad erigir diversas comunidades de fieles. En- 
tre ellas sobresalen las parroquias , distribuídas localmente 
bajo un pastor que hace las veces dei obispo, ya que de 
algrtna manera representan a la Iglesia visible establecida 
por todo el orbe. 

De aqui la necesidad de fomentar teórica y prãcticamente 
entre los fieles y el clero la vida litúrgica parroquial y su re- 
lación con el obispo. Hay que trabajar para que florezca el 
sentido comunitário parroquial, sobre todo en la celebración 
común de la mis a dominical. 

Según el Código de Derecho canónico, la parroquia es una 
parte de território diocesano que tiene iglesia especial, pueblo de- 
terminado y rector propio, a quien está encomendada, como a 
propio pastor, la cura de almas en dicho pueblo y territorío 
(can.216). Está, pues, integrada por los elementos siguientes: la 
feligresía o pueblo, el territorío, la iglesia especial, la cura de 
almas y el párroco y su dote beneficiai. De estos elementos son 
constitutivos esenciales la feligresía y el párroco (elementos mate- 
riales) y la cura de almas (elemento formal); los demás son 
elementos integrantes, sin los cuales la parroquia existe, aunque 
imperfectamente. La parroquia es la parte más pequena de la 
organización jerárquica de la Iglesia. Pero, sobre todo, es una 
realidad espiritual, en el sentido propio de la palabra, y lo es en 
la medida misma en que el párroco distribuye la verdadera vida 
divina ç instaura entre sí y sus feligreses una estrecha unión de 
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pensamiento y de corazones, especialmente por medio de la aeción 
litúrgica. 

Todavia tienen suma actualidad las palabras de la carta que 
el entonces prosecretario de Estado de S. S. Pio XII, Mons. Mon- 
tini, dirigió, en nombre dei Papa, a la Semana Social dei Canadá: 
“La parroquia es la célula base de la Iglesia..., la que más cerca 
está dei hombre y de sus problemas. Por ella la Iglesia se encarna 
en el suelo de todas las tierras y se ofrece como refugio fuerte 
y estable a las muchedumbres que integran íos grandes êxodos 
que presenciamos. La parroquia es la educadora de la vida por 
sus dimensiones humanas. Es una gran familia, cuyo padre espi- 
ritual es el sacerdote. Nadie en ella es extrano. La alegria y la 
tristeza de uno es la alegria y la tristeza de todos. La parroquia 
es el centro de la plegaria pública. Junto al altar de la iglesia 
parroquial, el descanso dei domingo adquiere su pleno significado 
de cesación dei trabajo, de reposo festivo y espiritual, de culto. 
Sobre estas bases, la parroquia puede devolver al mundo de hoy 
el elevado ideal social de que carece y ser un centro de atracción 
para todos los hombres de buena voluntad, y sobre todo podrá 
volver a ser el núcleo germinal de la Iglesia , la base fundamental 
y “la sólida armadura que asegure la vitalidad perenne de la Igle- 
sia”, como auguraba Pio XI” (18 de julio de 1953). 

Con todo, la parroquia ha de estar subordinada a la idea y 
realidad de la diócesis, dirigida por un obispo. 

Centro vital de la comunidad es la vida litúrgica. En torno a 
ella ha de renovarse y organizarse la parroquia. Por eso es nece- 
sario hacer de la asamblea un sujeto apto que sepa participar digna 
y fructuosamente en el culto público de la Iglesia. Así lo requiere 
su doble carácter de acto social y comunitário, no debiendo permi- 
tirse que los fieles continúen por más tiempo en la ignorância de 
las funciones principales de la liturgia, de sus simbolismos, de su 
fuerza santificadora. . . 

El domingo ha de ser el día por excelencia de la comunidad, 
que, congregada en su totalidad junto al altar, se nutra de la pa- 
labra divina y dei cuerpo dei Senor. 

Por la necesidad misma de las cosas, en la pastoral litúrgica, 
todo converge a la vivificación de la parroquia, como comunidad 
célula de los fieles, bajo la responsabilidad directa de la jerarquia 
en su representante local. El alma de la parroquia es, en efecto, 
la acción litúrgica, principalmente la misa de la comunidad presi- 
dida por su jerarca inmediato, el párroco. La parroquia en ninguna 
otra acción o situadón realiza en grado sumo cuanto realiza en la 
acción litúrgica vital y comunitária: la misa. La pastoral litúrgica, 
centrando toda la actividad pastoral en la liturgia, la centra, por 
lo mismo, en el núcleo vital de la parroquia, la cual, de este modo, 
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viene a ser automáticamente el centro de convergência de la vida 
de los fieles. 

Hoy la expresión general más eficaz dei sentido litúrgico co- 
munitário entre los fieles debería ser su vida litúrgica parroquial, 
si el sentido parroquial de la vida cristiana no estuviera, por el 
contrario, muy vencido por tantas y tantas circunstancias de la 
vida moderna. De todas formas, es cierto que, para reavivar ese 
sentido, es necesario acostumbrar a los fieles a la meditación de 
Ia gran ley dívina de ía salvadón en comunidad. Sóío consideran- 
do las cosas sobre el fondo de esta ley se comprende verdadera- 
mente el hecho de un derecho eclesiástico litúrgico dependiente 
de una autoridad eclesiástica y regulador también externo y obli- 
gatorio de la vida litúrgica de los fieles. Cosa esta — dice el P. Va- 
gaggini — que, en la feliz restauración dei sentido litúrgico actual, 
algunos, que comprenden mejor que otros el sentido y la fuerza 
de la liturgia, parecen soportar con cierta impaciência se olvide 
que los frenos de una sola autoridad competente forman parte 
precisamente de la ley de salvadón en comunidad diferenciada y 
jerárquicamente estructurada. 

Esta iglesia local , solidamente fundada , gracias al obispo en 
comunión con la Santa Sede, está siempre místicamente unida a 
una familia de hijos de Dios; mas esta realidad de fe no aparecerá 
si periodicamente no existe la reunión material de todos sus 
miembros para la celebradón litúrgica. 

Sin algún bautizado no hay presencia eucarística; sin comuni- 
dad de creyentes no hay un “mysterium fidei”; sin reunión de her- 
manos no hay “vinculum caritatis”. 

Pero no se han de extralimitar las cosas y hacer que se impida 
la as is tenda de los fieles a otras iglesias que no son parroquias. 
También estas iglesias están fundadas por el obispo o con su 
aprobación, además de estar, por otros lazos, en unión con la Sede 
Apostólica. Lo importante es que en todas las iglesias abiertas al 
culto se fomente teórica y prácdcamente la vida litúrgica de los 
fieles. 

Fomento de la acción pastoral litúrgica * 

43. El ceio por promover y reformar la sagrada liturgia 
se considera con razón como un signo de las disposiciones 
providenciales de Dios sobre nuestro tiempo, como el paso 

* BIBLIOGRAFIA: A. Martimort, Del Obispo, ed. benedictinas 
Cuernavaca (Méjico); Id., VAssemblée Uturgique: LMD 20 (1949) 151- 
175; ID., Dimanche, assemblée et paroisse: LMD 57 (1959) 55-84; ID., Pré- 
cisions sur V assemblée: LMD 60 (1959) 7-34; G. PiNELL, La diversité 
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dei Espíritu Santo por su Iglesia, y da un sello característico 
a su vida e incluso a todo el pensamiento y la acción reli- 
giosa de nuestra época. 

En consecuencia, para fomentar todavia más esta acción 
pastoral litúrgica en la Iglesia, el sacrosanto Concilio decreta: 

44. Conviene que la competente autoridad eclesiástica te- 
rritorial de que se habla en el artículo 22, § 2, instituya 
una Comisión litúrgica, con la que colaborarán especialistas 
en la ciência litúrgica, música, arte sagrado y pastoral. A esta 
Comisión ayudará en lo posible un Instituto de Liturgia 
Pastoral compuesto de miembros eminentes en estas maté- 
rias, sin excluir los seglares, según las circunstancias . La 
Comisión tendrá como tarea encauzar dentro de su território 
la acción pastoral litúrgica bajo la dirección de la autoridad 
territorial eclesiástica arriba mencionada y promover los 
estúdios y experiencias necesarias cuando se trate de ad ap- 
ta ciones que deben proponerse a la Sede Apostólica. 

45. Asimismo, cada diócesis contará con una Comisión 
de liturgia sagrada para promover la acción litúrgica bajo la 
autoridad dei obispo. 

A veces pttede resultar conveniente que varias diócesis 
formen una sola Comisión, la cual, aunando esfuerzos, pro - 
mueva el apostolado litúrgico. 

46. Además de la Comisión de sagrada liturgia, se esta- 
blecerán tambiên en cada diócesis, dentro de lo posible, co - 
misiones de música y de arte sacro. 

Es necesario que estas tres comisiones trabajen en estre- 
cha colaboración, y aun mucbas veces convendrá que se 
fundan en una sola. 

En estos números trata la constitución de los organismos que 
ha de utilizar el obispo para promover el apostolado litúrgico en- 
tre sus diocesanos, y se enumeran: un Instituto de Liturgia Pasto- 
ral, la Comisión territorial, que puede entenderse en sentido de 
nacional, y la Comisión diocesana, que puede restringirse a una 
comisión para varias diócesis si así se cree conveniente, sobre todo 
donde las diócesis son muy reducidas de extensión o de personal 
o de las dos cosas a la vez; pero aunando los esfuerzos puede 
obtenerse un fruto mayor. Como la música y el arte sagra- 
dos tienen íntima relación con la liturgia, las comisiones dioce- 

des assemblées: LMD 61 (1960) 144-161; N. AfanassIEF, Le sacrement 
de Vasseinblêe: Internationale Kirchliche Zeitschrift 46 (1956) 200-213; 
M. FernÁNDEZ CONDE, ha Comisión diocesana de liturgia: Liturgia (1948) 
60ss ; M. GARRIDO, Curso de liturgia (BAC, Madrid 1 961) p. 102-1 15 
y 153-155. 
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sanas que tratan de estas cuestiones han de tener estrecha relación 
y colaboración con la Comisión de liturgia. 

La existência de un Instituto de Pastoral Litúrgica es de gran 
necesidad para formar a los sacerdotes en estas cuestiones y así 
realizar el apostolado litúrgico y asesorar al propio obispo en esta 
misión cuando le pida su consejo e información. También tiene 
una misión importante en orden a la Comisión territorial, a la cual 
da la doctrina litúrgica y favorece su actuación en el campo de la 
pastoral. Es bueno que, al menos en cada nación, exista un Insti- 
tuto de Liturgia Pastoral, con el fin de que el apostolado en este 
sentido sea concreto y adaptado a las necesidades locales. No todo 
lo que es bueno en Alemania lo es en Italia o Espana. Tal vez 
muchos fallos en el apostolado litúrgico han sido causados al no 
cuidar bien el terreno en que se queria trabajar y en imitar, no 
los principios de la pastoral litúrgica, sino la aplicadón de tales 
principios en lugares diversísimos y que, por lo mismo, no podia 
dar buen fruto. La constitución, al dar paso a los usos locales en 
el culto, con tal que no desdigan de la naturaleza dei mismo, ha 
corregido tal mentalidad y actuación, que a la larga podría tener 
graves consecuencias en la vida litúrgica. También setía un mal 
para el verdadero movimiento litúrgico que una entidad cualquiera 
o el mismo Instituto pretendiera monopolizar la cuestión litúrgica 
en un país determinado, y, por lo mismo, todos los focos de ense- 
nanza litúrgica debieran tener el apoyo de la jerarquia de la Iglesia. 

La Comisión litúrgica territorial actúa en un campo distinto. 
Ella se asesora de esos focos dei saber litúrgico, pero actúa en 
dependencia directa con la jerarquia en sus determinaciones, tanto 
que esa Comisión territorial es conveniente, aunque nada se dice 
de ello en la constitución, al menos claramente, que sea presidida 
por uno o vários obispos, y, además de los especialistas en cues- 
tiones litúrgicas escogidos por el propio episcopado, debería inte- 
graria también un representante de cada provincia eclesiástica. Se 
corre peligro, de otra forma, de un monopolio infructuoso. Así 
funciono en otro tiempo la Junta Nacional de Apostolado litúrgico 
en Espana, y se pudo palpar las ventajas que ello traía consigo, 
pues favorecia, por una parte, la expansión de sus frutos, y por 
otra se ponía a salvo el movimiento litúrgico de una tendencia 
unilateral, por no decir caprichosa. 

Como se ha dicho en los números anteriores al hablar de las 
conferencias episcopales, no puede olvidar nunca la Comisión li- 
túrgica territorial que ella tiene una dependencia directa con la 
jerarquia eclesiástica inmediata, y és ta con la Santa Sede; por eso, 
el número 44 de la constitución dice textualmente: “La Comisión 
tendrá como tarea encauzar dentro de su território la acción pasto- 
ral litúrgica bajo la dirección de la autoridad territorial eclesiástica 
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arriba mencionada, y promover los estúdios y experiencias necesa- 
rias cuando se trate de adaptaciones que deben proponerse a la 
Sede Apostólica”. 

La Comisión diocesana es de gran importância para el apostola- 
do litúrgico en la diócesis, pero a condición de que sea operante y 
eficaz y no se encierre en unos horizontes estrechísimos. Ha habido 
casos en los cuales la Comisión ha obrado menos que medianamente 
por no tener entre sus colaboradores a personas bien especializadas. 

Los antecedentes históricos de la Comisión diocesana de litur- 
gia datan, al menos, desde el ano 1890. Como obligatoria aparece 
en la encíclica Mediator Dei (1947), en donde Pío XII no solo 
exhorta, sino que positivamente prescribe la institución de tal Co- 
misión: “A tal propósito deseamos también que en las distintas 
diócesis, lo mismo que ya existe una Comisión para el arte y la 
música sagrada, se constituya también una Comisión para promo- 
ver el apostolado litúrgico, a fin de que, bajo vuestro vigilante 
cuidado, todo se realice diligentemente, según las prescripciones 
de la Sede Apostólica”. 

Sus decisiones, para que tengan valor, han de llevar la sanción 
dei ordinário, y no tienen más alcance en su actuación estas comi- 
siones que el que les da el prelado en el decreto de su erección. 
Por eso, el primer cuidado dei obispo al erigir tal comisión ha de 
ser la de regular su actividad con un reglamento. La labor de vigi- 
lância en el obispo es de capital importância, por el papel pre- 
ponderante que en sí tiene, como lo hacía notar Pío XII y ahora 
la constitución conciliar. 

Puede constar de dos secciones: una teórica y otra práctica. La 
primera se ha de dedicar preferentemente al estúdio de la liturgia 
en todas sus partes; la segunda ha de comenzar por promover el 
apostolado litúrgico en toda la diócesis. 

De los miembros que la han de componer escribimos en otra 
ocasión lo siguiente: “Es conveniente que exista en ella gran varie- 
dad de miembros. En algunos lugares se contentan con cinco o seis 
personas, y a eso obedece en parte que realice una labor raquítica. 

De ordinário es presidente de la misma el prefecto o maestro 
de ceremonias de la catedral, pues se estima que los que tienen 
esa misión están bien preparados en todo lo que se refiere a la 
liturgia y no solo en su aspecto rubricista. Además pueden entrar 
en la misma: el rector dei seminário, el profesor de liturgia dei 
mismo, los presidentes de las comisiones de arte sacro, música sa- 
grada y catecismo; algún párroco, un arquitecto (tal vez el mismo 
de la Comisión de arte sacro), un competente en historia eclesiás- 
tica, en cânones, en teologia dogmática y en ascética y mística; 
algunos religiosos, si ya no entran en ella por otros títulos, y algún 
miembro de la Acción Católica”. Esto es lo que hoy también man- 
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tenemos después de estudiar la constitución conciliar sobre la sa- 
grada liturgia. 

De la música y arte sagrados existen capítulos distintos, y a 
ellos remitimos al lector. 

Este ceio por promover y reformar la liturgia considéralo la 
constitución como una gracia sobrenatural, y se inspira para ello 
en unas palabras dei inmortal Pío XII en el discurso de clausura 
dei Congreso de Liturgia pastoral de Asís-Roma en 1956. Las 
palabras dei Papa en aquellas circunstancias fueron las siguientes: 
“De esta manera el movimiento litúrgico ha aparecido como un 
signo de las disposkiones providenciales de Dios en el tiempo 
presente, como un paso dei Espíritu Santo por su Iglesia, para 
que los hombres se acerquen más a los mistérios de la fe y a las 
riquezas de la gracia que fluyen de la participación activa de los 
fieles en la vida litúrgica”. 



Capítulo II 

EL SACROSANTO MISTÉRIO DE LA EUCARISTIA 
Por Adalberto Franquesa, O. S. B. 

INTRODUCCIÓN 

La constitución de liturgia dei Concilio Vaticano II es como 
una revelación dei mistério pascual 1 . 

Este mistério, que los fieles deben “expresar en su vida y ma- 
nifestar a los demás” (art.2), es la obra de la redención realizada 
por Cristo con su “bienaventurada pasión, resurrección de entre 
los muertos y gloriosa ascensión” (art.5), y que Ia Iglesia nunca 
ha dejado de celebrar (art.6), pues Cristo se asocia tan íntimamen- 
te a su “amadísima esposa”, que no solo está presente en su acción 
lkúrgica, sino que esta es obra común de los dos, que conjunta- 
mente ejercen un único sacerdócio (art.7). Este mistério, que, pre- 
parado y prefigurado por todas las maravillas de Dios en el Anti- 
guo Testamento, Cristo ha realizado en la plenitud de los tiempos, 
es asimismo para la Iglesia, que lo continua en el tiempo, el 
banquete escatológico que anticipa Ias realidades eternas (art.8). 

Tema fundamental de la predicación que, partiendo de la Sa- 
grada Escritura y de Ia liturgia, no tiene otro objeto que procía- 
marlo y explicarlo (art.35), comunica su virtud a los sacramen- 
tos (art.61), ilumina la misma muerte cristiana (art.81), irradia 
sobre toda la alabanza divina (art.83), va desarrollándose en di- 
versas etapas en el curso dei ano litúrgico (art.102), da sentido 
y unidad a las fiestas de la Santísima Virgen y de los Santos 
(art.103T04.108), se revive especialmente en cada domingo (artícu- 
lo 106), es preparado con particular intensidad durante la Cua- 
resma (ar 1. 109), sobre todo con el “sagrado ay uno pascual” de los 
dos últimos dias, y celebrado “con ânimo elevado y entusiasta el 
domingo de Resurrección” (art.110). La música religiosa debe 
servirle (art.112), y expresarle de algún modo el arte sagrado 
(ar 1. 122 y 127). 

Es a causa de este mistério pascual que se celebra en cada 
Eucaristia — donde “se hace de nuevo presente la victoria y el 
triunfo de la muerte de Cristo” (art.6) — que la liturgia puede con 

1 “Nunquam a primis saeculis Ecclesiae, Mysterium paschale tanta in gloria re- 
pôs it um est”, decía, refiriéndose a] esquema de Liturgia, eJ Card. Léger en el aula 
conciliar el 23 de octubre de 1962. 
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razón ser llamada el “culmen et fons” (art.10) de toda la vida de 
la Iglesia. 

De aqui el lugar central que corresponde al capítulo que trata 
de este “sacrosanto mistério”, único y múltiple a la vez — la liturgia 
habla indistintamente de mistério y de mistérios — , estático en su 
unidad y plenitud y dinâmico en su incesante y renovadora acti- 
vidad, que da cohesión, sentido y vida a todo el culto cristiano. 

Es a la luz de todo el contexto de la constitución como com- 
prenderemos mejor las notas doctrinales de este capítulo y el sen- 
tido y alcance de las importantes reformas que establece. 

LA MISA Y EL MISTÉRIO PASCUAL * 

47. Nuestro Salvador , en la última Cena, la noche que 
le traicionaban, instituyó el sacrifício eucarístico de su cuer - 
po y sangre, con el cual iba a perpetuar por los siglos, hasta 
su vuelta, el sacrifício de la cruz y a confiar así a su Esposa, 
la Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección: sacra- 
mento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad, ban- 
quete pascual, en el cual se come a Cristo, el alma se llena 
de gracia y se nos da una prenda de la gloria venidera. 

Seria inútil buscar en estas breves introducciones doctrinales 
que preceden a cada capítulo de la constitución de liturgia un tra- 

* BIBLIOGRAFIA : Libros: O. CASEL, O. S. B., Le Mémorial du Seigneur 
(Lex Orandi 2, Paris 1945); ID., Faites ceci en mémoire de moi (Lex 
Orandi 34, Paris 1962); A. VONIER, O. S. B., La clave de la doctrina eu- 
carística (Buenos Aires 1946); D. JUGLAR, O. S. B., Le sacrifice de louange 
(Lex Orandi 15, Paris 1953); R. GUARDINI, El Testamento dei Senor 
(Barcelona, Ed. Lit. Espanola, 1955); B. CAPELLE, O. S. B., Para com- 
prender mejor la santa misa (Estella, Verbo Divino, 1959); A. G. MAR- 
TIMORT, En memória mia. Misa y sacramentos (Barcelona, Vilamala, 
1959); J. JüNGMANN, La santa misa como sacrifício de la comunidad 
(Estella, Verbo Divino, 1959); Ch. JOURNET, La misa, presencia dei 
sacrifício de la cruz (Bilbao, Desclée, 1959); R. Erni, A. JUGLAR- 
Haag. La. misa, el sacrifício de la Iglesia (Barcelona, Ed. Lit. Espa- 
nola, 1959); M. Thurian, UEucharistie. Mémorial du Seigneur. Sacri- 
fice d f action de grâce et d’intercession (Paris, Neuchâtel, 1959); A. M. 
ROGUET, O. P., La Eucaristia. Del signo a la realidad, en Tnicíación 
Teológica”, vol.3, p.4 11-478 (Barcelona, Herder, 1961); J. DANIÉLOU, 
Sacramento y culto según los Santos Padres (Madrid, Guadarrama, 1962); 
J. LÉCUYER, Le Sacrifice de la Nouvelle Alliance (Le Puy-Lyón-París, 
Mappus, 1 962); J. DE BaCIOCCHI, UEucharistie (Le Mystère chrétien ) 
(Paris 1964); J. M. TiLLARD, O. P., UEucharistie Pâque de VEglise 
(Paris, Unam Sanctam, 1964). Artículos: P. BENOIT, O. P., Le récit de 
la Cène dans Lc 22,15-20: Rev. Biblique (1939) 357-399; Id., Les 
récit s de ITnstitution et leur portée: Lumière et Vie 31 (1957) 49-76; 
Y. MONTCHEUIL, Signification eschatologique du Repas eucharistique: 
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tado o una teologia completa de la matéria que expone. Repetida- 
mente los relatores insistieron en que la constitución supone la 
doctrina dei Tridentino, así como en general toda la doctrina con- 
tenida en el “depositum fidei” de la Iglesia. 

Fieles a la consigna que Juan XXIII había senalado al Conci- 
lio Vaticano II “de poner en todo su valor y en toda su luz, no 
un punto de doctrina o de disciplina, sino toda la sustancia dei 
pensamiento y de la vida humana y cristiana” 2 , los miembros de 
la Comisión de Liturgia, en un lenguaje bíblico, patrístico y pasto- 
ral, se propusieron poner al alcance de todos, los tesoros de doctri- 
na guardados hasta ahora en unos moldes filosóficos y en un len- 
guaje escolástico poco apto para el hombre de la época técnica. 
Pero este lenguaje “suavi et vivo S. Scripturae affectu repletum”, 
como decía un Padre 3 , resultaba tan insólito aplicado a estas ma- 
térias, que desconcerto hasta tal punto la mentalidad de dertos 
Padres conciliares, que vieron en el esquema una fuente de im- 
predsiones teológicas , un peligro para la fe, y, en todo caso, un 
modo de expresarse indigno de una tan alta asamblea 4 . A ello con- 
testo el obispo auxiliar de Cambrai, Mr. Jenny, diciendo que si el 
lenguaje usado en el esquema de liturgia no era digno de un con- 
cilio, tendríamos que sacar la consecuencia que ni la Sagrada Es- 
critura ni los Santos Padres — en cuyas fuentes se inspiraron los 
redactores dei esquema — no son aptos para un lenguaje conciliar. 

El contraste con esta mentalidad apareció, sobre todo, en la 
larga discusión sobre el proemio de este capítulo II. Algunos pe- 
dían, por ejemplo, que se explicaran aqui los diversos fines dei 
sacrificio eucarístico: latréutico, eucarístico, propidatorio e impe- 
tratorio. Otros, que se expresara más daramente la distinción en- 
tre el sacrificio y el sacramento, o que se explicara mejor el ca- 
rácter dei sacerdócio de Cristo, el ministerial y el de los fieles... 

El Concilio, suponiendo y admitiendo lo que sobre la Euca- 
ristia “expresó de un modo tan excelente el Concilio Tridentino 

Recherches Sc. Rei. 33 (1946) 21ss; GR AI L, VEucharistie sacrement de 
la charité dans le Nouveau Testament: La Vie Spirituelle 85 (1951) 
369-390; J. Comflin, La liturgie de la nouvelle ]érnsalem: Eph. Théol. 
Lov. (1953) 5-40; J. DUPONT, O. S. B., Ceei est mon corps, ceei est mem 
sang: Nouvelle Rev. Théol. (1958) 1025-1041; E. Manning, O. C. S. O., 
La dernière Cène , Pdque de Christ: QLP 43 (1962) 18-21. 

2 Cf. Irénikon 33 (1960) 501-502. 

3 Aunque citamos ias intervenciones de los padres en el aula conciliar siempre 
que sea necesario para ilustrar el texto, no obstante, por la debida fidelidad al 
secreto, nos abstendremos de indicar sus nombres, a no ser que ya hayan sido pu- 
blicados en otra parte. 

4 “Este esquema — decía uno — adolece de verbosidad...Se dicen en él muchas co- 
sas de un modo incompleto, exagerado, incoherente, lo cual resulta indigno de un 
Concilio ecuménico...” Anade, con todo, el atenuante (!) de que muchos de estos 
defectos son comunes a los demás esquemas presentados. 
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en su sesión 22 ” n , se ha limitado a presentar la pura y autêntica 
doctrina católica en una forma más viva y más pastoral. El análi- 
sis teológico, en efecto, indispensable en la escuela y necesario 
para la exacta fijación de un dogma, puede llegar a ofuscar en la 
mente sencilla de los fieles la total perspectiva doctrinal. <;Quién 
negaria que una insistência exagerada cn nuestra catequesis sobre 
la real distinción entre el sacrificio y el sacramento haya creado 
en la mentalidad de muchos fieles la idea de que se trata de dos 
cosas totalmente distintas? Y ello ha influenciado de una manera 
determinante la práctica — a menudo abusiva — de la comunión fue- 
ra de la misa. 

Aí presentar la Eucaristia, no en conceptos abstractos y de es- 
cuela, sino a la luz de los hechos salvíficos, la constitución no solo 
se acomoda al sentido pastoral dei Concilio, sino que hace suyas 
las perspectivas bíblico-patrísticas actuales de la doctrina eucarís- 
tica 0 . Si a la petición de muchos Padres se pone de relieve el 
carácter sacrificial de la Eucaristia, que en el primitivo esquema 
era más bien sobrentendido, después de la profunda elaboración 
a la que fue sometido este artículo en el aula conciliar resultan 
todavia vigorosamente subrayados los vitales temas de cena, cruz, 
memorial y pascua, así como su proyección escatológica, que nos 
introducen a una más profunda, plena y viva comprensión de 
la misa. 

Para exponer esta doctrina bíblica y tradicional, la constitu- 
ción se sirve de las palabras de la Sagrada Escritura, de los Santos 
Padres y de la liturgia. En este brevísimo párrafo encontramos las 
expresiones paulinas “qua nocte tradebatur” y “donec veniret”. La 
bella y conocida frase de San Agustín: “Sacramento de piedad, 
signo de unidad, vínculo de caridad”. Una antífona de la liturgia 
de la fies ta dei Corpus: “;Oh sagrado convite en el cual se come 
a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la 
gloria venidera!” E incluso hallamos una alusión al himno “Sacris 
solemniis” en la frase “In coena novíssima”. 

La misa se nos presenta ante todo como la reproducción de la 
última cena de Cristo. De este modo la explicaba San Pablo a los 
corindos (1 Cor 11,23-25), y así la practicaban aquellas primiti- 
vas comunidades cristianas que en las casas de Jerusalén, Roma, 
Troas, Corinto, Efeso, Laodicea, Colosas, etc., “escuchaban con 
perseverancia la ensenanza de los apostoles, se reunían en la frac- 
ción dei pan y en la oración” (Act 2,41-47). Así, fiel al mandato 

5 De hecho, la defini ción de la Eucaristia que da este artículo está sacada, en 
parte verbalmente, dei Tridentino (Denz. 937) y se encuentra asimismo en la Me- 
diator Dei (AAS 39 [1947] 547). 

6 Los directorios para la misa están concebidos en este sentido. Cf. El Direc- 
torio francês, el de Estrasburgo y el espanol, de inminente aparición. Véase la 
bibliografia de este artículo. 
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cie Cristo: “Haccd esto en memória mia” (Lc 22,19), la Iglesia 
ha continuado, a través de los siglos, el gesto y las palabras de 
Jesús en torno a la mesa dei Sefíor, que es al mismo tiempo la 
mesa de la familia cristiana, donde sus miembros, comiendo el 
cuerpo y bebiendo la sangre de Cristo, se unen con El y entre sí, 
formando un solo cuerpo, ya que participan de un solo pan y be- 
ben de un solo cádiz (cf. 1 Cor 10,17). 

Es tambien a partir de la Cena cuando la constitución nos 
presenta los otros aspectos de la Eucaristia: Banquete pascual: 
esto fue la cena de Cristo y esto continua siendo la Eucaristia de 
la Iglesia, que es la Pascua cristiana. Sacrifício de Cristo , que 
bajo los signos de pan y vino continúa perpetuando, a través de 
los siglos, el sacrifício de la cruz. Memorial perenne de su muerte 
y resurrección confiado a su esposa la Iglesia 7 , al mismo tiempo, 
como ilustra el artículo siguiente, sacrifício de la Iglesia y ban- 
quete escatológico. Aspectos contenidos en el texto de San Pablo: 
“Cada vez que comáis este pan y bebáis este cáliz (cena), anun- 
ciáis (memorial) la muerte dei Sefíor (sacrificio) hasta que El ven- 
ga” (escatología) (1 Cor 11,26). No olvidemos que se trata de 
aspectos de un mismo y único mistério, que la Eucaristia hace 
presente y operante: “Quoties huius Hóstia immolatur, opus nos- 
trae redemptionis exercetur” 8 . 

Participación activa de los fieles en la misa * 

48. Por tanto, la Iglesia, con solícito cuidado, procura 
que los cristianos no asistan a este mistério de fe como 
extranos y mudos espectadores, sino que, comprendiéndolo 
bien a través de los ritos y oraciones, participen conscien- 

' La idea de la Iglesia como “amada esposa” de Cristo se encuentra frecuente- 
mente en el Nuevo Testamento (cf. Mt 9,15; 22,2; 25,1 ss; 2 Cor lt,2; Ef 5,22; 
Ap 19,7 y 9; 21,2 y 9; 22,17. Ya en el Antiguo Testamento Yahvé se presenta como 
el esposo de su pueblo de Israel (cf. Bíblia de Montserrat XVIlj ; S. Mateu [1963] 
p.130). Cf. artículo 7 de la constitución. 

8 Secreta de la domínica IX después de Pentecostes. A vários padres parecia 
demasiado fuerte la palabra “exercetur”, que querían sustituir por “applicatur”, más 
conforme, decían, al Tridentino. La Comisión la conservo nor tratarse de una ex- 
presión típica de la liturgia romana, y que ex r presa con gran propiedad la actua- 
lización y realidad dei mistério eucarístico. 

* BIBLIOGRAFIA ; Card. LERCARO, A Messa figUolü: Directorio li- 
turgico (Bologna 1956); Richtlinien der âeutschen Bischofen für die Feier 
der Heiligen Eucharistie in Gemeinschaft: Liturgisches Jahrbuch 11 
(1961) 243-250 [véase también los directorios francês, argentino, Amé- 
rica dei Sur: CELAM, etc.]; Los cristianos alrededor dei altar (Cuerna- 
vaca, ed. Benedictinas, 1957); H. M. FÉRET, La messe rassemblement de 
la communauté (Lex Orandi, Paris 1947); G. DE BOGLIE, La messe obla - 
tion collective de la communauté chrétienne: Gregorianum 30 (1942) 
534-561; Th. MaERTENS, La pastorale de la Messe à la lumière de la 
Tradition (Col. Paroisse et Liturgie 32, Bruges 1958). 
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te, piadosa y activamente en la acción sagrada, sean ins- 
truídos con la palabra de Dios, se fortalezcan en la mesa 
dei Sefíor, den gradas a Dios, aprendan a ofrecerse a sí 
mismos al ofrecer la hóstia inmaculada no solo por manos 
dei sacerdote, sino juntamente con cl; se perfeccionen día 
a día por Cristo Mediador en la unión con Dios y entre 
sí, para que, finalmente, Dios sea todo en todos. 

Expuesta la doctrina dei mistério eucarístico, se insiste en la 
necesidad de que eí pueblo participe en él “consciente, piadosa y 
activamente” 9 , y para ello se dan los princípios generales. Como 
ya lo notó en el aula conciliar algún padre, no sin algún resque- 
mor, aquí no se prevê más que un solo modo de participación, 
cuando la Mediator Dei 10 aduce otros y variados médios que, aun 
siendo ajenos a la externa acción iitúrgica, pueden procurar 
una autentica participación interna. Un padre ilegó a afirmar que 
“una participación activa puede ser frecuentemente una distrac- 
ción”. Pero intencionadamente la constitución de liturgia no ha 
querido prever más que la participación Iitúrgica. Sin contradecir 
en nada a ia Mediator Dei, encíclica que, sín embargo, baja a de- 
talles prácticos y concretos, la constitución se queda en el terre- 
no de los grandes princípios y, por lo mismo, promulga el medio 
ideal y tradicional de la participación 11 . Participación que califi- 
ca de “consciente, piadosa y activa”, que excluye, por tanto, en 
fuerza de estas mismas palabras, una participación meramente 
externa y ritual. Como notó el relator, esta doctrina concuerda 
con lo que dice Santo Tomás acerca de los actos dei culto externo 
y los actos dei culto común y público 12 . 

Los fieles en la misa no pueden quedar como extranos y mu- 
dos espectadores, ni practicar cualquier acto de devoción ajeno a 
la misma. Ni siquiera pueden contentarse con conocer y com- 
prender bien los ritos y oraciones, sino que, a través de ellos, 
deben penetrar en la comprensión dei gran mistério que encie- 
rran y dejarse llevar por el ritmo de la acción sagrada. Es significa- 
tivo el cambio que sufrió el texto primitivo, que decía que los 
fieles “ritus et preces bene intelligentes...”, por el actual “per 
ritus et preces id bene...”. Esta insistência en una participación 
activa parecia exagerada a algún padre conciliar, que afirmaba 
que muchas personas espiritualmente cultas gustan más de una 

9 La constitución insiste repetidamente sobre esta participación “consciente, pia- 
dosa y activa”. Cf. artículos 11, 14, 17, 19, 21, 30, 41. 79, etc. 

10 Mediator Dei: AAS 39 (1947) 561. 

11 El relator de este capítulo, el obispo de Mallorca. Dr. Jesús Enciso, hizo notar 
que la Comisión había creído ser suficiente que en la constitución de liturgia se 
consignara la forma de participación que se recomienda en los documentos dei 
Magistério; Mediator Dei (l.c. 560); Instructio SRC de Musica Sacra... c. 3, 637-639. 

12 2-2 q.81 a. 7. 
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participación silenciosa que no demasiado activa. La constitución 
recuorda que la misa es ante todo una acción sagrada, no una 
simplc oración o contemplación, para lo cual ya habrá tiempos 
más oportunos. La misa es la “actio sacra praecellenter”. Y en 
esto conecta con la más antigua y autêntica tradición romana 13 . 

Los elementos esenciales de esta acción son la Palabra y el sa- 
cramento, “la mesa de la Palabra y dei cuerpo dei Senor”, como 
la llama la Imitación de Cristo 14 . Conservan los dos una relación 
tan íntima, que no deben ser jamás disociados, ni teórica ni prácti- 
camente. Los fieles no pueden participar con el debido fruto dei 
cuerpo dei Senor si antes no han sido instruídos con su Palabra, 
pues la fe debe preceder siempre al sacramento. Este es el funda- 
mento teológico de la necesidad de la participación en la liturgia 
de la Palabra. 

La exposición de las “maravülas de Dios” que escuchamos en 
la Sagrada Escritura nos pone en una actítud eucarística que se 
expresará en la acción de gracias dei cânon- — “den gracias a 
Dios”, dice el texto — y en el ofrecimiento dei sacrifício que, jun- 
tamente con el celebrante y por Cristo mediador, toda la asam- 
blea y cada uno de sus miembros presentan al Padre. 

Con las mismas palabras de la Mediator Dei , la constitución 
promulga solemnemente que en la misa cada cristiano es un co- 
oferente, ya que la divina Víctima es ofrecida “no solo por manos 
dei sacerdote, sino juntamente con él” 15 . Doctrina que, por otra 
parte, hallamos claramente expresada en el canon de la misa ro- 
mana: “Pro quibus tibi offerimus vel qui tibi offerunt”. “Hanc 
igitur oblationem servitutis nostrae sed et cunctae familiae tuae”. 
“Nos servi tuí sed et plebs tua sancta... offerimus”. 

En Ia misa, sobre todo, encuentra el cristiano el ejerdcio de 
aquel sacerdócio real que íe fue conferido en el bautismo: “Chris- 
tianus per baptismum deputatur ad cultum”, dice Santo Tomás 13 . 
Por lo mismo, algtin padre queria que aqui se hiciera mención 
dei sacerdócio de los fieles, los cuales, “per baptismum et confir- 
mationem consecrati”, pueden ejercer su propia acción sacrificial. 

Esta acción sacrificial, para ser perfecta, exige de los fieles que 
juntamente con Cristo se ofrezcan ellos mismos con todo su ser 
y toda su voluntad para llegar a la perfección y a la unión perso- 

18 San Ambrosio usa para celebración de la misa indistintamente las palabras 
“offerre” o “agere” (cf. Jdngmann, El Sacrifício de la Misa, 2. a ed. [BAC, Ma- 
drid 1953] 235-236). San Gelasio llama a la misa “actio sacra”. En el sacramenta- 
rio Gelasiano encontramos la expresión “canon actionis”, y todavia en nuestro misal 
el “Communicantes” es designado por “Infra actionem”. La palabra “actio”, ya en 
uso en los antiguos cultos paganos, designa la “acción” por excelencia de Cristo y 
de su Iglesia. 

14 L.4 c.Il. 

15 L.c. p.555. 

lfi Sumrna Theol. 3 q.63 a. 6. 
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nal e íntima con Dios y entre sí 17 , que ha de preparar, finalmen- 
te — tandem — , aquella unión total y definitiva de la gloria. 

La misa, que es la reproducción de la cena, la Pascua cristiana, 
el sacrifício de Cristo y de la Iglesia, es asimismo el banquete es- 
catológico que, bajo el velo de los símbolos, nos anticipa — donec 
veniat — aquel banquete celestial en el cual celebraremos las núp- 
cias dei Cordero con su Iglesia y donde se realizará definitiva y 
plenamente el fin de la creación y de la redendón, Ia unión final, 
total y ecuménica: “Dios todo en todos” 1S . 

La dimensión escatológica de la Eucaristia, sobre Ja que tanto 
se insiste en esta breve introducción, deberá en adelante ser te- 
nida muy en cuenta en nuestra catequesis sobre la misa. 

Aunque aqui no sea posible profundizar en los aspectos teoló- 
gicos dei mistério que contienen estas notas doctrinales dei capí- 
tulo II, quizá sea útil indicar, por lo menos, como estos aspectos 
se hallan ilustrados en diversos textos de la misma liturgia ro- 
mana. 


La idea de cena, alimento y convite, que, aplicada a la Euca- 
ristia, se repite con tanta frecuencia, va casi siempre unida a la 
calificación de celestial y eterna: “Mensa caelestis”, “caeleste con- 
vivium”, “alimenta caelestia”, “alimonia caelestia”, “cibus caeles- 
tis”, “panis caelestis”, “cibus potusque caelestis”. 

También como “mysterium” la Eucaristia nos introduce en 
las realidades eternas, pues es el “mysterium caeleste”, el “mys- 
terium aeternum”. En la poscomunión de la vigilia de Navidad 
leemos: “cuius caelesti mysterio pascimur et potamur”. Y lo que 
con este mistério celebramos, “quod mysterüs agimus” (secr. dei 
miércoles de Pentecostés), son los hechos de la redendón, los 
mistérios pascuales “quibus ecclesia mirabiliter et pasdtur et nu- 
tritur” (secr. dei miércoles de Pascua). Mistério o sacramento que 
deseamos persevere continuamente en nuestra mente (post. dei 
martes de Pascua) cuando lo recibimos en la Eucaristia, “quos 
sacramentis paschalibus satiasti” (post. de Pascua). Mistério y 
sacramento expresan aqui una misma realidad, en la cual parti- 
cipamos por la comunión eucarística. 

El sacramento en el sentido de participación al cuerpo y san- 
gre dei Senor se encuentra también a menudo en secretas y pos- 


17 El texto de San Cirilo de Alejandría de donde está sacado dice textualmente : 
“De die in diem consummentur in unitatem cum Deo et Patre, ac inter se, Christo 
mediante” (In Io. Ev, 1.15 c.12: PG 74,563). Como hacía notar el relator, en este 
texto se ha omitido “et Patre”, por razones de claridad, y se Je ha anadido el 
“tandem” para insinuar el sentido escatológico. 

18 La idea dei convite o festín celestial tiene en la Sagrada Escritura casi siem- 
pre un sentido escatológico. Cf. Is 25,6; 55,2; Sal 23,5; Mt 8,11; 22,2; Lc 22,7; 
Ap 3,20-22. Es el “refrigerium” que practicaban los cristianos sobre la tumba de 
sus mártires (cf. J. Vives, Analecta Sacra Tarr. / 387-388), y que estos celebraban 
en el cielo junto con su Senor. como leemos en la Passio Perpetuae y en las actas 
de muchos mártires. 
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comuniones. Ls cl sacramento “caeleste”, “divinum”, ineffabile” 
“salutare”, "admirabile”, “votivum”, etc. 

EI "sacrificium illibatum”, “sacrificium laudis”, que se cele- 
bra, que se inmola, que se ofrece, etc., son conceptos muy fre- 
cuentes. Seria fácil a la luz de colectas, secretas o poscomuniones 
hacer ver los fines latréutícos, propiciatórios, impetratorios y eu- 
carísticos de este sacrifício. Es adorando la Majestad divina como 
ofrecemos el sacrificio: “Offerimus praeclare maiestati tuae...” 
Los mismos conceptos de adoración, ofrecimiento, don y alabanza, 
que tan a menudo se expresan en la liturgia de la misa, implican 
el fin latréutico dei sacrificio. Casi todas las colectas expresan el 
fin propidatorio — sobre todo las de Cuaresma — o impetratorio. 
Recordemos la expresión tan común en las poscomuniones de 
“mundet et muniat”. La “gratiarum actio’ > , fin eucarístico de 
la misa, que forma parte de las mismas palabras de la institución: 
“tibi gratias agens”, la expresamos de diversos modos en la litur- 
gia. Recordemos solamente la bella poscomunión que pide “ut in 
gratiarum semper actione maneamus”. 

Según el Exodo (12,14; 13,9), la Pascua era un memorial 
para el pueblo judio. Conmemoración ritual de la obra realizada 
por Dios, conmemoración que hacía revivir la actualidad dei he- 
cho histórico y que, en la esperanza, anddpaba su futuro cum- 
plimiento. San Pablo y San Lucas presentan asimismo la nueva 
Pascua como un memorial: “Haced esto en mi memória”. Esta 
idea está contenida en la misma institución de la Eucaristia, que, 
por ser Pascua, a un tiempo recuerda y realiza el sacrificio de 
Cristo e inaugura el testamento definitivo y eterno. No es extra- 
no, pues, que en una forma o en otra, directa o indirectamente, 
más o menos desarrollada, encontremos en todas las liturgias esta 
conmemoración o anamnesís que tan claramente se expresa en el 
canon romano en el “Unde et memores...”. Memória que se hace 
presente en la acción sacrificial: al “memores” sigue siempre el 
“offerimus”. Recordando ofrecemos, y ofreciendo recordamos, es- 
perando “donec veniat”. Este sacrificio que el Senor “nos mandó 
realizar en su memória” (post. dei sábado de Pentecostes), nos 
hace desear la vida eterna como a aquellos primitivos cristianos, 
que exclamaban espontáneamente después de la Eucaristia: “Ma- 
ranatha. Veni Domine Iesu” 19 . 

19 Ap. 22,20 y Didaché X-6. Cf. Padres Apostólicos (BAC, Madrid 1950) p.88. 
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49. Por consiguiente, para que el sacrificio de la misa, 
aun por la forma de los ritos , alcance plena eficacia pasto- 
ral, el sacrosanto Concilio, teniendo en cuenta las misas 
que se celebran con asistencia dei pueblo, especialmente 
los domingos y fiestas de precepto, decreta lo siguiente: 

El Concilio propone en este artículo el fin de la reforma de 
la misa: que ésta alcance su plena eficacia paí coral. No se puede 
tratar, evidentemente, de anadir algo al mismo sacrificio en si, 
que nunca ha perdido, ni jamás podrá perder, su valor y eficacia 
infinitos. Ni se quiere significar que los ritos hayan perdido su 
eficacia, sino que no siempre la expresan bien. De hecho, a peti- 
ción de muchos padres, se corrigió el texto primitivo que decía: 
“para devolver al sacrificio de la misa... su plena eficacia”, por 
el actnal: “para que el sacrificio de la misa alcance su plena efi- 
cacia...”. 

En el fondo, más que de los mismos ritos en si, se trata de 
su forma y de su estructura. En la misa reformada, por ejemplo, 
continuará existiendo, sin duda alguna, el rito de entrada, pero 
más lógico, más simple y más inteligible que el actual. Hoy en la 
misa hay como diversas entradas o comienzos: la salida dei sacer- 
dote, frecuentemente acompahada por un canto; las preces al pie 
dei altar, el introito. El mismo rito de la proclamación de la Pala- 
bra de Dios, por el sitio en que se realizaba hasta ahora, no se 
distinguia suficientemente de la parte o rito sacrificial. 

Lo mismo podríamos decir de los ritos dei ofertorio, de la 
comunión o de las conclusión. La instructio ha empezado a poner 
remedio a estos inconvenientes, trazando la línea de la futura 
reforma. 

En general podemos decir que más bien se tratará de re- 
estructuración que de supresión de ritos. No obstante, sobre todo 
en la misa solemne, tendrán que ser abandonados algunos ritos 
que no han tenido o han perdido su significado, como la patena 
dei subdiácono, que ha suprimido ya la instructio, o la incensa- 
ción dei sacerdote después dei evangelio en la misa cantada, que 
acaba de excluir el nuevo “Ordo missae”. 

En cambio, es más fácil que razones pastorales o ecuménicas 
exijan la restitución de der tos ritos caídos en desuso, como los 
que se instauran en este mismo capítulo: la “orado fidelium”, la 
comunión bajo las dos especies y la concelebración. Y otros po- 
sibles que puede proponer la Comisión posconciliar, como algun 
momento de silencio después de las lecturas o después de la co- 
munión, acción de gracias más larga y más estructurada, etc. 
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Todas estas reformas afectarán en primer término a “las mi- 
sas que se cclebran con asístencia dei pueblo”, conforme al carác- 
ter pastoral de las mismas; pero algunas, por su misma naturaleza, 
tendrán que ser tenidas en cuenta también en las misas rezadas 
por un solo sacerdote. 

Reforma del ordinário de la misa * 

50. Revise se el ordinário de la misa, de modo que se 
manifieste con niayor claridad el sentido propio de cada 
una de las partes y su mutua conexión y se haga más fácil 
la piadosa y activa participación de los fieles. 

En consecuencia, simplifíquense los ritos, conservando 
con cuidado la sustancia ; suprímanse aquellas cosas menos 
útiles que con el correr del tiempo se han duplicado o ana- 
dido; restablêzcanse, en cambio, de acuerdo con la primiti- 
va norma de los Santos Padres, algunas cosas que han des- 
aparecido a causa del tiempo, según se estime conveniente 
o necesario. 

Los estúdios sobre el origen y evolución de la misa romana 
han hecho sentir cada vez con mayor urgência la necesidad de 
una reforma de la misma, al mismo tiempo que han proporcionado 
la base científica para poderia emprender con seguridad y eficacia. 
Imposible citar aqui la inmensa literatura y los proyectos de toda 
clase, más o menos felices, que desde algunos afios se vienen ela- 
borando por todas partes 20 . 

Pero, más que una exigencia científica, la reforma de la misa 
resulta una exigencia pastoral que muchos padres conciliares, es- 
pecialmente de países de misión, expusieron con un ceio y ardor 
impresionantes. Todos se fundaban en el hecho de que, si esta- 
mos persuadidos de la necesidad que tienen los fieles de una par- 
ticipación activa en la misa y les exhortamos instantemente a ello, 
justo es que busquemos el modo de facilitarles esta participación 
con todas aquellas adaptaciones que sean posibles y necesarias. 

De las 218 páginas de que se compone el volumen de las ob- 
servaciones de los padres a este capítulo, unas cíncuenta páginas 

* BIBLIOGRAFIA: D. B. CAPELLE, Travaux liturgiques. II: La Messe 
(Louvain, Mont-César, 1962) [véanse los proyectos de reforma citados 
en la introducciõn] ; Th. Bogler, Noch einige Wünsche für die Missale- 
Reform: LJ 10 (1960) 169-179. 

20 Las Semanas Intemacionales de Estúdios Litúrgicos que hemos citado en ia 
introducción se ocuparon frecuentemente de la reforma de la misa. Véase Ia biblio- 
grafia de este artículo. 
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se refieren a este solo artículo. De hecho es fundamental, ya que 
abre las puertas a toda la futura reforma. 

Tan numerosas y a menudo tan vigorosas fueron las interven- 
ciones de los padres, que el texto primitivo, concebido en un tono 
muy general y absoluto, tuvo que sufrir una profunda transfor- 
mación para poder ser aceptado por la asamblea. “Revísese — de- 
cía aquella redacción — el ordinário de la misa de modo que, ya en 
su disposición general, ya en cada una de sus partes, aparezca con 
mayor claridad y haga más fácil la activa participación de los fie- 
les”. Tan absolutas sonaban estas palabras, que la Comisión pre- 
paratória creyó conveniente acompanarlas de unas largas notas 
aclaratorias, que, si se hubieran distribuído a los padres, como lo 
reclamaron en la misma aula diversos miembros de la Comisión, 
probablemente se hubieran evitado enojosos malentendidos. 

La actual redacción del artículo representa la “vía media” que 
ha aceptado el Concilio entre las dos posiciones extremas de los 
que no querían ningún cambio, o en todo caso muy insignifican- 
te, y los que pedían una total transformación. “Quid sibi volunt 
haec verba”, exclamaba alarmado uno de la primera tendencia. 
“Si empezamos a cambiar, llegaremos al caos”, exclamaba otro. 
No faltaban otros que desaconsejaban la reforma, teniendo en 
cuenta los abusos que por su cuenta algunos habían ya introdud- 
do en la celebración de la misa, y citaban a aquellos que omitían 
la elevación o las palabras “mysterium fidei” en las palabras de la 
consagración, etc. 

Los de la segunda tendencia, en cambio, reclamaban las refor- 
mas más radicales: desde la supresión total del latín hasta una 
nueva estructura de la misa. La prensa se hizo amplio eco del 
proyecto de la “missa oecumenka” presentado por un padre 21 . 

Entre estas dos posiciones extremas hubo infinidad de matices 
intermédios. Un buen número de padres, aceptando en principio 
de buen grado la reforma, querían, sin embargo, que se le asig- 
naran unos limites y se formulara con mayor precisión. 

A ello responden las palabras del actual texto, que precisan 
que la reforma debe “manifestar el sentido propio de cada una de 
las partes y su mutua conexión”. No se parte, pues, del princi- 
pio como si todo el “Ordo missae” estuviera fundamentalmente 
equivocado y que, por tanto, haya que procederse a su total 
transformación — como temían algunos padres — , sino simplemen- 

21 Se trata del obispo William Duschak, S. V. D., que expuso personalmente su 
proyecto en una conferencia de prensa el 5 de noviembre de 1962. Esta misa ecu- 
ménica consistiría en adaptarse lo más posible a la última cena, utilizando la len- 
gua y los gestos que el pueblo pudiera comprender sin muchas explicaciones, y que, 
fundada esencialmente en los datos que nos da la Sagrada Escritura, podría ser 
admitida fácilmente por todos los cristianos. 
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te de devolverle su autêntico sentido y su lógica, para que “se 
haga más fácil la piadosa y activa participación de los fieles”. 

La reforma de la misa que promulga el Concilio no implica, 
por tanto, un cambio de rito ni de sus esenciales estructuras, 
sino que, como muchos padres lo reclamaron, “conservada con 
cuidado la sustancia”, se exige una simplificación y reforma de 
los ritos: negativamente, suprimiendo aquellos “menos útiles que, 
con el correr dei tiempo, se han duplicado o anadido”, y posi- 
tivamente, restableciendo, de acuerdo con la norma de los Santos 
Padres 22 , algunas cosas que han desaparecido o que circunstancias 
históricas han desfigurado. Casi siempre devolver a un rito su 
forma original y autêntica resulta una simplificación. Y la recien- 
te reforma de Semana Santa nos ha demostrado que muy a me- 
nudo los ritos más primitivos resultan ser los itiás inteligibles y 
los más pastorales. 

La Comisión posconciliar deberá determinar quê ritos en con- 
creto sea “conveniente o necesario’’ reformar. Pero sin duda al- 
guna que tendrá que atenerse para ello a la “mens Concil ii”, ex- 
presada efl las declaraciones que la Comisión preparatória redactó 
para este artículo 2S , y que hícieron suyas gran numero de padres 
conciliares. Elias nos hacen ver exactamente el alcance de la ex- 
presión — enigmática para unos, imprecisa o incluso peligrosa para 
otros — “Ordo missae recognoscatur”. 

He aqui los puntos principales de esta “recognitio” tal como 
se exponen en aquella declaración, algunas de las cuales se llevan 
ya a la práctica en virtud de la instruetio : 

L En la estruetura general de la misa. 

1) Procurar una más clara distinción entre la liturgia de la 
Palabra y la liturgia eucarística. Distinción que debería aparecer 
externamente por el mismo lugar donde se ejecuten. La liturgia 
de la Palabra debería desarrollarse en el ambón o en la sede 
— como en las misas pontificales — : “de tal modo aparece mejor 
la naturaleza de la acción litúrgica y se manifiesta en forma más 
clara el grado y la parte de cada ministro en la celebración”. Un 
padre hacía notar, con razón, la importância ecuménica de esta 
reforma de la primera parte de la misa que tendría como centro 
el Libro Sagrado. El altar debería quedar reservado exclusiva- 
mente para la parte sacrifical. “Es sobre el altar donde es repro- 
ducido de un modo incruento el sacrifício de la cruz, y dei cual, 

22 La frase “ad pristinam Sanctorum Patrum normam” está sacada de la bula 
Quo primum, de San Pio V, que encabeza el Misal romano, y se refiere ai trabajo 
de investigación de las fuentes dei Misal por él editado (cf. LMD 77 [1964] 119). 

23 Estas declaraciones fueron elaboradas por la Comisión preparatória a base de 
las respuestas de los obispos a la consulta preconciliar. 
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como de la mesa familiar, cada cual toma su parte comulgando 
el cuerpo y sangre dei Senor.” 

2) Necesitan de una particular reforma en el ordinário de 
la misa aquellas partes que posteriormente le fueron anadidas, 
como muchas oraciones y ceremonias dei principio, dei ofertoxio 
y de la comunión, así como toda la conclusión de la misa. Es 
sabido que estas oraciones y ceremonias son de origen galicano. 

II. En puntos concretos. 

1) Reducción de las senales de cruz, ósculos, genufiexiones, 
inclinaciones y cosas semejantes 24 . 

2) Reducción y simplificación de las preces al pie dei altar. 

3) Que todas las lecturas se hagan de cara al pueblo, ya que 
a él van dirigidas. Por esta misma razón, algunos padres querían 
que la misa fuera siempre celebrada “versus populum”. 

4) El rito dei ofertorio se adaptará de tal modo que el pue- 
blo pueda participar en la procesión de la ofrenda, sobre todo en 
los dias más solemnes. Oblación que el pueblo puede hacer por sí 
mismo o por sus representantes, al modo que lo practica la litur- 
gia ambrosiana. Revísense las oraciones que acompanan la obla- 
ción, de suerte que se acomoden mejor al sentido de los dones 
que han de ser consagrados. La secreta u oración sobre la oblata 
debe recobrar su importância y se recitará eU alta voz. Muchos 
padres insisderon en que la oblación se convirtiera asimismo en 
ofrenda para los pobres 2 \ 

5) Se aumentará el número de prefácios, sacándolos dei te- 
soro de los antiguos sacramentarios, de suerte que casi cada misa 
pueda tener el propio. El cardenal Kõnig pedia en concreto pre- 
fácios dominicales “quae indolem vere paschalem diei dominicae 
retineant”. 

6) Las principales preces dei canon, o por lo menos la doxo- 
logía, díganse en voz alta, de suerte que el pueblo pueda respon- 
der con el Amen, que debería ser el único en toda la acción 
litúrgica. Suprímanse las senales de la cruz en la doxología 26 y 
redúzeanse las de todo el canon. 

7) El embolismo de la oración dominical pronúnciese en voz 

24 Las genufiexiones empezaron a Introduclrse en el canon romano sólo a partir 
dei siglo Xiv, y no anarecen en el Misal romano hasta el ano 1570. 

25 A una consulta de San Agustín de Cantorbery sobre la distribución de las 
oblatas, responde San Gregorio Magno ( Ep . 64 1.11: P'L 77,1184): “Mos autem 
Apostolicae Sedis est ordinatis episcopis praeceptum tradere, ut de omni stipendio 
quod accedit [San Agustín había consultado sobre “de his quae fidelium oblationi- 
bus accediint ad altaria”] quatuor fieri debeant portiones. Una videlicet epíscopo et 
familiae eius propter hospitalitatem et susceptionem, alia clero, tertia vero paupe- 
ribus, quarta ecclesiis reparandis”. En varias de sus cartas habla San Gregorio de 
la repartición en estas cuatro partes de los bienes eclesiásticos en general. 

2C En la doxología dei Ordo Romanus 1 no se habla de ninguna senal de la cruz 
(M. Andríeu, Ordines Romani 11 p.96). 
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alta, como se hace en la acción litúrgka dei Viernes Santo, y la 
fracdón, que no se haga durante la conclusión. 

8) Ordénense mejor los ritos de la fracción y dei Pax tecum. 

9) Suprímase cualquier restricción que impida a los fieles 
comulgar en ciertas misas. 

10) Que sea permitida una fórmula más breve en la distri- 
bución de la sagrada comunión. Por ejemplo, la que cita San Am- 
brosio y todavia se practica en la liturgia ambrosíana: el sacerdo- 
te dice: Corpus Christi y el fiel responde en un acto de fe: Amen. 

11) Que la misa termine con la bendición dei sacerdote y la 
fórmula de despido: Ite missa est. 

También se desea una revisión y una simplificación dei rito 
de la misa pontifical y la introducción de la misa solemne “cum 
diácono”, como ya se puede practicar según el nuevo Ordo de Se- 
mana Santa. Respecto a la misa pontifical no solo pedían muchos 
padres la simplificación de ornamentos y ceremonias, sino la fa- 
cultad de poder cantar la misa sin asistentes cuando no fuera 
posible tenerlos. 

Inútil decir que todas estas reformas no solo responden al 
sentir de la mayoría de los padres conciliares, que manifestaron 
ya antes, ya durante el Concilio, sino a un deseo general de pasto- 
res y eruditos que habían expresado en ocasión de las reuniones 
y congresos que hemos citado en la introducción. Del ordinário 
de la misa se ocuparon de un modo particular las reuniones ín- 
ternacionales de estúdios litúrgicos de Maria-Laach y de Santa 
Odila. 

Mayor riqueza bíblica en el misal * 

51. A fin de que la mesa de la palabra de Dios se prepa- 
re con más abundancia para los fieles, ábranse con mayor 
amplitud los tesoros de la Bi b lia, de modo que, en un pe- 
ríodo determinado de anos, se lean al pueblo las partes 
más significativas de la Sagrada Escritura. 

Al proponer como primera reforma concreta dei “Ordo mis- 
sae” una mayor abundancia de la Palabra de Dios, el Concilio 

* BIBLIOGRAFIA : Parole de Dieu (Lex Orandi 25, Paris 1958); 
C. VAGAGGINI, Problemi e orientamenti di spiritualità monastica, biblica 
e liturgica (Roma, ed. Paoline, 1961); A. Chavasse, Le cycle liturgique , 
le cycle biblique: QLP 36 (1955) 111-118; Y. Congar, Les deux formes 
de pain de vie, en la obra Sacerdoce et Laicat (Paris 1962) p.123-159; 
Der Mensch vor dem Worte Gottes: Liturgie und Mõnchtum 12 (1953)! 
Véanse los diversos proyectos para un nuevo leccionario: H. Schür- 


sanciona oficialmente y se hace propios los resultados dei pujan- 
te movimiento bíblico de los últimos anos. Con ello, el rito de 
la entronización dei evangelio sobre el altar dei aula conciliar, 
antes de cada sesión, cobra una nueva y profunda significación. 
San Pio X — como lo hizo notar en su declaración la Comisión 
preparatória y lo repitió algún padre en el aula — facilito a todos 
los fieles la participación a la mesa celestial, de lo cual ha resultado 
un aumento admirable de la piedad eucarística. El Concilio Vatica- 
no II prepara una abundante mesa de la Palabra de Dios 27 , que 
ha de producir, sin duda alguna, un aumento de fe en el pueblo 
de Dios. Es, sobre todo, en esta constitución de liturgia donde el 
Concilio se ha colocado por entero bajo el signo de la Palabra 
de Dios, tomando medidas decisivas para crear una verdadera 
cultura bíblica, teórica y prácticamente. Al fin y al cabo, la litur- 
gia no es otra cosa que la actualización sacramental de los hechos 
salvíficos de Dios contenidos en la Sagrada Escritura. En este sen- 
tido no es todavia previsible la enorme proyecdón ecuménica 
que puede llegar a tener con el tiempo semejante reforma 28 . 

Responde a un deseo tan ardiente y tan general lo que se ex- 
presa en este artículo, que de hecho no fue directamente impug- 
nado por nadie. Más bien se urgió acelerar el trabajo, de modo 
que se pudiera llegar a un resultado concreto no “en el decurso 
de muchos anos”, como decía el esquema primitivo, sino “en un 
período determinado de anos”, como promulga la constitución. 

Grande y delicada labor se impone con ello a la Comisión 
posconciliar, aunque enormemente facilitada por los múltiples 

MANN, Eine Dreijãhrige Perikopenordnung für Sonn- und Festtage : LJ 2 
(1952) 58-72; H. KAHLEFELD, Ordo lectionum Missae : LJ 3 (1953) 54-59, 
301-309; In., Uorganisation des lectures de la Messe : LMD 37 (1954) 
139-143; G. Frénaud, O. S. B., Les péricopes évangéliques dominicales 
et fériales : LJ 4 (1954) 210-229. 

27 La “mesa de la Palabra de Dios” es una expresión tradicional de Orígenes a 
la Imitación de Cristo, que la renovación litúrgica contemporânea ha hecho popu- 
lar (LMD 77 [1964] 120). 

28 El protestante Paolo Ricca escribe en la revista II Mulino, de Bolonia (13 
[1964] 77): “La constitución De sacra liturgia está orientada en sentido bíblico y 
evangélico... Un protestante reconocerá en la misma muchos temas que le son parti- 
cularmente caros por ser bíblicos : la insistência sdbre el carácter comunitário de la 
acción liturgica, la necesidad de leer y de explicar la Palabra de Dios al pueblo... 
En resumen, tendrá que referirse a esta constitución siempre que se trate de elaborar 
una teologia ecuménica de-l culto cristiano.” Y el observador luterano dei Concilio 
G. Lindbeck anade : “Es muy posible que después de la reforma liturgica de la 
Iglesia católica, esta Iglesia sea más fiel al Evangelio y más obediente a la Palabra 
de Dios que muchas iglesias protestantes” (Herder-Korrespondenz, Márz 1963, 297). 
M. Nissiotis, observador dei Consejo Ecuménico de las Iglesias en el Concilio, en la 
reunión dei Consejo ejecutivo que tuvo lugar en Odesa dei 10 al 14 de febrero 
de 1964, dijo que uno de los resultados más grandes dei Concilio ha sido la 
promulgación de la constitución de liturgia que pone el acento “en la alegria 
pascuál de la Resurrección..., en la importância central de la Palabra y de la 
predicación... y en el uso de la lengua vulgar en ciertas partes de la celebración 
liturgica” (cf. Service oecuménique de presse et inform., 13 febrero 1964). 
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proyectos existentes sobre nuevas lecturas de la Sagrada Escri- 
tura 29 . 

Si en cl principio convienen todos — era ya un deseo que ha- 
bían expresado los cardenales Schuster y Faulhaber, como lo re- 
cuerda la Comisión preparatória en sus declaraciones — , en la 
realización práctica hay multitud y gran diversidad de critérios. 
La mayoría tiene presentes solo los domingos y fiestas. Y, por lo 
mismo, alguno proponía que se leyeran en estos dias parábolas 
como la dei hijo pródigo, dei rico y Lázaro, de la Samaritana, etc., 
que de hecho muchos fieles no oyen nunca. Otros, en cambio, 
prevén una “lectio continua” también para los dias feriales, para 
no tener que repetir las lecturas dei domingo anterior. Aunque 
en principio no parece que se trate de anadir siempre más lectu- 
ras en la misa reformada, algunos padres hicieron notar la triple 
lectura en la antigua liturgia romana que todavia conservan cier- 
tos dias, como los miércoles de têmporas y de la cuarta semana 
de Cuaresma y el miércoles santo, y que mantienen en todas las 
misas la liturgia mozárabe y las liturgias orientales. Un padre de 
rito copto hacía notar la abundancia de lecturas — cuatro en la 
misa solemne— en toda celebración que tenía aquella liturgia. A 
ello atribuía dicho padre el que todavia unos cinco millones de 
cristianos en Egipto conserven su fe, no obstante las continuas y 
terribles persecuciones. 

La Comisión posconciliar tendrá que decidir si se adapta al 
critério de alguno de los proyectos existentes o si tiene que crear 
otro nuevo. En todo caso, no parece dudoso que cuidará evitar, 
por una parte, una creación híbrida, como resultaria de un rebus- 
cado sistema que fuera muy conceptual y lógico, y por otra parte 
mirará de conservar la estruetura fundamental de una liturgia tan 
bella como la de Cuaresma, semana pascual y principales fiestas 
dei ano litúrgico. 

La homilia* 

52. Se recomienda encarecidamente, corno parte de la 
misma liturgia, la homilia, en la cual se exponen durante 
el ciclo dei ano litúrgico, a partir de los textos sagrados, los 

29 Cf. P. Jounel, Pour une ré forme des lectures du A iissel: LM D 66 [1961] 
36*69. Allí se encontrarán las referencias a los proyectos de Kahlefeld y Schürmann. 
Véase también O. Rousseau, Lecture et présence de VApôtre à la liturgie de la 
Messe : LMD 62 [1960] 69-78. 

* BIBLIOGRAFIA : J. LECLERCQ, Le sermon, acte liturgique: LMD 8 
(1946) 27-46; Ch. Rauch, Qu’est-ce qidune homélie?: LMD 16 (1948) 
34-47 [véanse allí mismo diversos artículos sobre la predicadón de Pic- 
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mistérios de la fe y las normas de la vida cristiana. Más 
aún, en las misas que se celehran los domingos y fiestas 
de precepto con asistencia dei pueblo, nunca se omita, si 
no es por causa grave. 

Es impresionante la unanimidad con que los padres reclama- 
ron que la homilia se impustera en forma obligatoria, por lo 
menos en los domingos y fiestas de precepto. A todos los que in- 
tervinieron parecia demasiado vaga y suave la redacción primitiva 
de este artículo, que decía: “Homilia tanquam pars ipsius litur- 
giae valde commendatur, praesertim díebus dominids et festis de 
praecepto”. 

La preocupación pastoral ante la terrible ignorância religiosa 
de una gran parte de los fieles de nuestros dias, ha hecho redes- 
cubrir de nuevo uno de los elementos más importantes de la litur- 
gia de la misa. jQué extranas ya suenan a nuestros oídos algunas 
prescripciones episcopales de pocos anos atrás, cuando mandaban 
“interrumpir” la misa para el sermon o las mismas palabras dei 
Código de Rubricas que dicen que durante la homilia “missae ce- 
lebrado suspendatur”! (n.474). No, la homilia no interrumpe la 
misa, ya que “est pars ipsius liturgiae”. Forma parte tan íntima de 
la misa, decía un padre, que nunca debería omitirse, “como nunca 
se omiten las lecturas, ni el ofertorio, ni el Pater noster...”. Lo 
único que podría excusar de hacerla, según el sentir de este padre, 
es cuando el sacerdote celebra solo. Hoy, en efecto, resulta tan 
urgente e indispensable la homilia, que un padre se atreve a afir- 
mar — “aunque pueda parecer extraho y hasta extravagante” — que 
para muchos fieles es más útil y necesario escuchar la Palabra de 
Dios que la simple asistencia a la misa, ya que los fieles solo po- 
drán participar con fruto y con gusto dei santo sacrifício si están 
debidamente instruídos en la doctrina cristiana y abandonan su 
ignorância. 

Podemos afirmar, efecdvamente, que la homilia está unida a 
la misa por su origen y por su misma naturaleza. Era en ocasión 
de la sinaxis eucarística cuando se leían y explicaban a los fieles 
los libros sagrados y los mistérios de la redendón. San Pablo llega 
a Troas y comenta la Palabra de Dios gran parte de la noche, y 
luego celebra los divinos mistérios (Act 20,7-11). San Jusdno la 
cita expresamente como la prolongación natural de lo que acaba 

card, Congar, Bouyer, etc.]; Aux sources de la prêâication: LMD 39 
(1954) [véanse aqui mismo diversos estúdios de Girault (La prêâication 
est mystère), Mohrmann, Liégé, etc.]; F. X. ARNOLD, Predicado de la 
fe i comunitat eclesial (Barcelona, Esteia, 1959). 



364 Adalberto Vranquesa, O. S. B. 

de leerse. Y un gobcrnador pagano de princípios dei siglo n, sin 
saber a punto fijo de qué se trata, nos da una cierta explicación 
de la homilia cuando dice que los cristianos en sus reuniones, 
después de haber cantado un himno a Cristo como a su Dios, “se 
comprometen a no cometer crimen alguno, ni latrocínio, ni adul- 
tério, y a no faltar a la fidelidad” 30 . Luego tenemos innumerables 
testimonios de las predicaciones patrísticas pronunciadas durante 
la celebración de los divinos mistérios. Una gran parte de los es- 
critos de los Santos Padres son el exponente de su predicación. 
No es exagerado afirmar que las primeras aulas de la doctrina 
cristiana fueron, en el comienzo, aquellas casas donde se reunían 
los fieles para la fracción dei pan, y luego las basílicas cristianas. 
Y si el templo era el aula, cabe el altar se encontraba la cátedra 
“desde donde el pontífice ensenaba los mandatos celestiales”, 
como reza la lápida damasiana de la cripta papal de las Catacum- 
bas de San Calixto en Roma, refiriéndose a San Sixto, allí deca- 
pitado 31 . En un mismo lugar y durante una misma celebración 
recibían los fieles la doctrina y la gracia. 

De hecho, la Iglesia ha insistido siempre sobre la obligación 
de predicar dentro de la misa. Los cânones 1344 y 1343 la pres- 
criben taxativamente, y la encíclica Mediator Dei y el Codex ru- 
bricarum (n.474) la recomiendan particularmente, aunque no la 
urgen ni la definan en una forma tan precisa como el Concilio 32 . 

Si la homilia no fue nunca dei todo abandonada, hay que 
confesar que frecuentemente quedo profundamente desfigurada. 
Ante la necesidad de dar a los fieles que solamente asisten a la 
misa los domingos y fiestas de precepto una visión general y sis- 
temática de la doctrina cristiana, en muchas diócesis se había ela- 
borado un plan de predicación que en el decurso de algunos anos 
tocara los puntos principales dei dogma y de la moral cristiana. 
En la misma aula conciliar, un padre propuso que el Concilio 
urgiera que en cada diócesis se preparara un plan anual de predi- 
cación. Otro insistia en la obligación dei sermón o “concio”, pero 
en el sentido de instrucción catequética. Vários expusieron sus ex- 
periências en este sentido para demostrar el plan cíclico que des- 

30 Carta de Plínio el Joven, gobernador de Bitinia, al emperador Trajano 
(cf. C. Kirch, Enchiridion Font. eccles. ant. p.22ss.). 

31 De aqui la importância que ha tenido siempre la cátedra episcopal, como ya 
se desprende de la misma liturgia de la consagración episcopal, y lo confirman las 
bellas cátedras de piedra de las antiguas basílicas cristianas. Elevada sobre el pa- 
vimento dei templo- — “por tres gradas se subirá a ella”, dice la Didascalia — , allí 
preside y predica el obispo : “unde praedicat antistes Deum”, dice Prudencio. La cá- 
tedra, la sede, llega a ser el símbolo de todo el poder episcopal (cf. PL 78,331-332). 
Sobre la inscripción de San Sixto cf. Diehl, Inscripciones Lat. Crist. veteris n.959. 

32 En el artículo 35 de la constiíución ya se ha proclamado la importância de 
la predicación en toda acción litúrgica. Allí se define su naturaleza y se indican 
sus fuentes bíblico-litúrgicas. 
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arrollaban en sus diócesis. Finalmente, uno propuso la elaboración 
de un plan sistemático de predicación, pero de acuerdo con el ano 
litúrgico y, por tanto, a base de las lecturas dei dia 33 . 

Estas observaciones obligaron a la Comisión conciliar a preci- 
sar lo que entendia por homilia. La homilia es la exposición de 
los mistérios de la fe y las normas de la vida cristiana que a partir 
de los textos sagrados se promulga en el ciclo dei ano litúrgico. 
De esta definición resulta que la homilia no debe confundirse con 
el punto doctrinal. Con todo, una vez se hayan aumentado y 
mejor escogido las lecturas, no será difícil exponer, a base de las 
mismas, todo el contenido de la doctrina y moral cristianas. Y 
con ello se acalla la preocupación de muchos padres, que en el 
actual ciclo de lecturas dei Misal romano no ven la posibilidad 
de explicar algunas e importantes verdades, quizá por no saber 
utilizar los demás textos de la misa, como los salmos dei introito, 
gradual, ofertorio, comunión, etc. Pues aunque normalmente la 
homilia debe comentar las lecturas, la Comisión admitió la co- 
rrección dei artículo que proponía un padre: “ex textu sacro ex 
quo ín missa lectio sumpta est”. “La Comisión no ha querido 
hablar en forma tan restrictiva, fue la respuesta, porque vários 
Santos Padres acostumbraban hacer la homilía utilizando también 
los demás textos de la misa.” 

Si la homilía no es una exposición doctrinal cualquiera, menos 
será todavia un sermón o un panegírico. Ni tampoco — para citar 
todas sus deformaciones — un anuncio de fiestas, de proclamas ma- 
trimoniales, oraciones para difuntos, etc. Todo esto podrá reser- 
varse para el final de la misa. Tratándose de oraciones, podrán 
insertarse, en todo caso, en la Oratio fideliuni. La homilía, por el 
hecho de ser un comentário viviente y jerárquico, logicamente 
deberá ser pronunciada por el mismo que celebra y consagra. 

La homília será, ante todo y sobre todo, la “proclamación de 
las maravillas obradas por Dios en la historia de la salvación o 
mistério de Cristo, que está siempre presente y obra en nosotros, 
particularmente en la celebración de la liturgia”, como leemos en 
el párrafo segundo dei artículo 35 de la constitución. Y, por lo 
mismo, tendrá como fuentes principales la Sagrada Escritura 
y la liturgia. Será la prolongación obligatoria de la epístola y dei 
evangelio. Esencialmente bíblica, será una explicación, una apli- 
cación y un anuncio de las obras dei Senor, que San Justino 
expresaba simplemente al decir: “...cuando el lector termina, el 

33 Esto es lo que se esfuerza en realizar E. Fournier en su Prédication pastorale 
et renouveau liturgique (ed. Lumen Vitae, Bruselas) vol.l (1963): “Le Credo”; 
vol.2 (1964) “Les Saerements”. 
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presidente, de pai abra, hace una exhortación e invitación a que 
imitemos estos bcllos ejemplos” 34 . 


La “oración de los fieles” * 

53. Restablézcase la “ oración común ” o 11 de los fieles ” 
después dei evangelio y la homilia, principalmente los do- 
mingos y fiestas de precepto, para que, con la participa - 
ción dei pueblo, se hagan súplicas por la santa Iglesia, por 
los gobernantes, por los que sufren cualquier necesidad, 
por todos los hombres y por la salvación dei mundo entero. 

Tanto o más importante que la homilia es la oratio communis 
seu fidelium. No existe seguramente otro rito de más veneranda 
y antigua tradidón, ni más atestiguado en todas las liturgias de 
Oriente y de Ocddente. 

Es la oración que ya aconseja San Pablo cuando dice a Ti- 
moteo que hay que orar “por todos los hombres, por los reyes y 
por todos los constituídos en dígnidad” (1 Tim 2,1-2). En San 
Clemente de Roma hallamos un largo espécimen de esta oración, 
donde, después de una oración de alabanza, hay una súplica por 
todos los necesitados, por la paz y concordia y por los gobernan- 
tes 8S . De ella hace mención San Ignacio de Antioquía escribiendo 
a los efesios: “Rogad también, sin intermisión, por todos los 
hombres.” San Policarpo la pronuncia solemnemente al ser pren- 
dido, cuando, “puesto en píe, se puso a orar tan lleno de gracia 
de Dios, que por espacio de dos horas no le fue posible callar”. 
Y en su oración hizo “memória de cuantos en su vida habían 
tenido trato con él: pequenos y grandes, ilustres y humildes, y se- 
naladamente de toda la universal Iglesia esparcida por la redondez 
de la tierra” 36 . Quizá esta oración no haya encontrado jamás ex- 
presión tan sublime como en San Fructuoso de Tarragona, el cual, 

* BIBLIOGRAFIA : Consultense JUNGMANN y UEglise en pnère y 
LMD 37 (1954) 130ss; P. M. Gy, O. P., Signification pastor ale des 
prières du prône: LMD 30 (1952) 125-136; A. M. Roguet, O. P., Le 
prône dominical : LMD 46 (1956) 74-79; J- B. Molin, Comment redon- 
ner pleine valeur aux prières du prône: Paroisse et Lit. 42 (1960) 258-300; 
J. GÜLDEN, Das allgemeine Kirchengebet in der Sicht der Seelsorge, en 
la obra de F. X. ARNOLD y B. FisCHER, Die Messe in der Glaubensver- 
kündigung (Freiburg 1950) 337-353. 

34 Ap 1.67. Cf. Padres apologistas griegos (s.ii) (BAC, Madrid 1954) p.258. En 
el discurso a los predicadores de Cuaresma, Paulo VI les recomendaba “volver a 
la simplieidad y profundidad de la homilia litúrgica” (La Docum. Cath. 61, 

1 mars 1964, n.1419 c.291). 

*" Carta 1,59. Cf. Padres Apostólicos , Lc., p. 232-235. 

86 Mart. de San Policarpo VIII (BAC, Padres Apostólicos ) p.677. 
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camino dei martirio, respondió a Félix, que le pedia sus oraciones, 
con aquellas palabras que ya entusiasmaban a San Agustín: “Yo 
tengo que acordarme de la Iglesia católica, extendida de Oriente 
a Ocddente” 37 , palabras que pasaron literalmente a la liturgia 
mozárabe. 

En el siglo II ya aparece como un elemento constitutivo de la 
celebradón eucarística en la célebre descripción de San Justino, 
cuando dice que los cristianos, después de las lecturas y de la 
homilia, elevan fervorosamente oraciones en común “por nosotros 
mismos, por el que acaba de ser iluminado y por todos los otros 
esparcidos por todo el mundo...” 38 . Más tarde la encontramos en 
el T es tamentum D. N. I. C. 39 y, sobre todo, en las Constituciones 
apostólicas 40 , que nos ofrecen una larga fórmula plenamente des- 
arrollada de la oratio fidelium que sirvió de modelo a todas las 
liturgias orientales, que la han conservado fielmente hasta nues- 
tros dias, así como las liturgias galicanas. 

Conocida antiguamente en Roma, como nos consta por San 
Hipólito 41 , y en África, como atestiguan San Cipriano 42 y San 
Agustín 43 , no ha dejado huella en los antiguos documentos de 
la liturgia romana, fuera de las orationes solemnes dei Viernes 
Santo, que, según el sentir de los liturgistas, representarían la for- 
ma más pura y primitiva de esta oración en la liturgia romana 44 . 
Cuándo y por qué Roma abandono esta oración, no es posible sa- 
berlo 45 ; pero lo cierto es que durante la Edad Media sobrevivió 
de algún modo en ciertas fórmulas galicanas y en diversas iglesias 
particulares 46 . 

Esta esquemática exposición histórica nos hará comprender 
mejor la importância de esta restauradón, cuyo valor pastoral y 
actual reconocieron todos los padres que hablaron en el aula con- 
ciliar sobre este artículo. Y fue, sobre todo, por razones “prácticas 

37 “In mente me habere necesse est ecclesiam catholicam, ab oriente usque ad 
occidentem diffusam”. Cf. Actas de los Mártires (BAC, Madrid 1951) p.791. En 
las p. 795-800 se haJla el sermón de San Agustín sobre los mártires tarraconenses. 

38 Apol. I 65 : o.c. p.256. 

3S J. Quasten, Monumenta eucharistica et lit. vet. (Bona 1936) p. 240-242. 

40 J. Sol ano, S. L, Textos eucarísticos primitivos (BAC, Madrid 1952) p. 675-677. 

41 J. SOLANO, O.C. p.119. 

42 De dom. orat. c.8: Csel. 3,271. 

43 W. Rõtzer, Des heiligen Augustinus Schrijten ais l iturgiegesc h i ch tliche Quelle 
(München 1930) p.239: PL 33,637 y 989. 

44 Cf. Jungmann, O.c. n.466 (p.471), 469 (p.474), 620 (p.608) y t.2 n.191 
(p. 809-810). 

45 B. Capelle (Rev. Hist. Eccl., Janvier 1939, “Le Pape Gelase et la Messe 
Romaine”, p. 22-34) cree que el papa Gelasio (492-496) habría anadido al canon 
la “Deprecatio quam papa Gelasius pro universali ecclesia constituit esse canen- 
dam”, y que, en consecueneia, hubiera suprimido la “oratio fidelium” para evitar 
un doblaje. Más tarde San Gregorio suprimiría esta “deprecatio” dei canon, sin 
restituir la “oratio fidelium”. 

46 El Ritual Xarraconense dei siglo xvi conserva todavia una muy bella y com- 
pleta “oratio fidelium” en lo que denomina “Preces dominicales” (cf. A. Franque- 
sa, Ei Ritual Turrai onense [Scripta et Documenta, 10] : Litúrgica 2 [Montse- 
rrat 1958J p. 34-36 y 47-48). 
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y p; im o rales” por lo que la Comisión preparatória quiso insertarla 
( . (1 c l esquema de liturgia. He aqui las palabras con que presen- 
íaba y justifkaba su introducción, y que nos descubren la verda- 
dera “mens Concilii” en esta cuestión: “Es conveniente que la 
asamblea de los fieles, ante el inminente sacrifício, encomiende a 
Dios las necesidades de la íglesia y de todo el género humano. 
Omitidas las oraciones imperadas, los obispos podrían introducir 
aqui las necesidades de la propia grey, que los fieles, escuchándo- 
las e interviniendo con sus respuestas, conocerían y harían pro- 
pias. Además, esta oración común seria el mejor vínculo entre 
todos los pueblos cristianos de Oriente y de Occidente, en fuerza 
de una misma petición expresada en el sacrifício eucarístico.” Y 
anadía: “La fórmula de dicha oración, así como su estruetura y 
los términos con que debe expresarse, deberá ser determinada por 
la Comisión posconciliar.” 

De esta declaración y dei mismo texto de la Constitución, así 
como de la intervención de diversos padres, se deduce que en esta 
oración se prevê una autêntica participación dei pueblo. Más que 
la simple adaptación dei esquema de las oraciones dei Viernes 
Santo, la frase “populo eam participante” sugiere una fórmula 
litánica — como expresamente propusieron algunos padres — con 
las respuestas dei pueblo Kyrie eleison, Miserere, Ora, Exaudi, etc. 

Hay que notar, además, que esta oración: 1) será obligatoria 
en las misas de los domingos y fiestas; 2) que es recomendable en 
toda misa con asistencia dei pueblo en cualquier día. “Cum dica- 
tur praesertim, non excluduntur alii dies magni fidelium concur- 
sus”, respondió la Comisión a un padre que queria extender más 
su recitación. 

Para la historia dei texto es interesante anotar que las pala- 
bras de San Pablo: “obsecrationes fiant...pro omnibus hominibus, 
pro regibus et omnibus qui in sublimitate sunt”, fueron sustitui- 
das por la fórmula actual, que es la que hallamos en las Orationes 
solenmes dei Viernes Santo y en el Praeconium Paschale de la 
vigilia pascual: “pro iis qui nos in potestate regunt”. Pues un 
padre hizo notar que las palabras dei Apóstol, fuera de su con- 
texto, podrían sonar mal a los oídos de tantos hombres que hoy se 
hallan oprimidos por las injusticias sodales. El mismo padre in- 
sistia para que en esta oración se hiciera una mención especial de 
los pobres y necesitados. Lo que fue atendido por la Comisión 
y refrendado por el Concilio, con la frase “pro iis qui variis pre- 
muntur necessitatibus”. La última frase, “totiusque mundi salute”, 
fue asimismo introducida a petición de otro padre conciliar, que 
queria que esta oración tuviera la máxima proyección ecuménica. 

El concilio se ha limitado, con todo, a dar los conceptos ge- 
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nerales de la oración. La fórmula definitiva deberá ser elaborada 
por la Comisión posconciliar, pero de tal modo que puedan ser 
introducidas fácilmente en la misma las necesidades particulares 
de una región o diócesis, e incluso quizá de una comunidad pa- 
rroquial, a juicio dei ordinário dei lugar, cosa que expresamente 
pidieron algunos padres en el aula conciliar. 

El latín y la lengua vulgar en la misa * 

54. En las misas celebradas con asistencia dei pueblo 
puede darse el lugar debido a la lengua vernácula, princi- 
palmente en las lecturas y en la ‘'oración común'\ y, según 
las circunstancias dei lugar, tambiên en las partes que co- 
rrespondeu al pueblo, a tenor de la norma dei art.36 de 
esta constitución. 

Procúrese, sin embargo, que los fieles sean capaces tam- 
biên de recitar o cantar juntos en latín las partes dei ordi- 
nário de la misa que les corresponde. 

Si en algún sitio parece oportuno un uso más amplio 
de la lengua vernácula, cúmplase lo prescrito en el art.40 
de esta constitución. 

Por lo menos unos setenta padres intervinieron cuando en el 
primer capítulo se planteó por primera vez en términos generales 
el problema de la lengua litúrgica. Aun admitido, en principio, 
el uso de la lengua vernácula, tal como lo determina el artícu- 
lo 36, teníase que establecer la cabida que debía o podia dársele 
a cada rito en particular, como lo prevê el citado artículo. En 
efecto, la aplicación dei principio varia mucho según la matéria 
a la cual debe aplicarse. Así, en el capítulo III, de los sacramentos 
y sacramentales, el uso de la lengua vernácula apenas presenta 
ninguna dificultad, después dei uso ya casi general de los rituales 
bilingues 47 . En cambio, en el capítulo IV, dei Oficio divino, y en 

* BIBLIOGRAFIA: Sobre la lengua litúrgica consúltese la bibliografia 
dei n.36 de la constitución. Cf. LMD 53 (1958): Le problème des lan- 
gues en Liturgie; y la obra fundamental de WINNIGER, Langues vivantes et 
Liturgie (Rencontres, 59, Paris 1961). 

47 En una hoja que durante Ia primera sesión dei Concilio se repartió a los pa- 
dres constaban los siguientes rituales bilingues concedidos por la Santa Sede en estos 
últimos anos : 1) Latino-italiano de la diócesis de Lugarto (1955). 2) Indostánico, 

para las diócesis índias de esta lengua (1954). 3) Konkani, para las diócesis indias 
de esta lengua. 4) Marathi, para las diócesis indias de esta lengua (1953). 5) Por- 
tuguês, para el Brasil (1958). 6) Espanol, para la América latina (1962). 7) Japo- 
nês (1958). 8) Inglês, para los Estados Unidos, Australia y Canadá (1954). 9) In- 
glês gaélico, para Irlanda (1959). 10) Francês (1947). 11) Francês y flamenco, para 
Bélgica (1958). 12 Francês bretón (1950). 13) Francés-alemán, para las diócesis 

de Estraburgo. 14) Alemán (1950). 
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el de la misa ya presenta problemas más delicados. No es extraíio, 
pues, que en la presentación de este artículo se reanudara en el 
aula conciliar la viva controvérsia que había suscitado el artícu- 
lo 36, y que de nuevo aparecieran las tres clásicas posiciones, con 
la consiguiente gama de matices dentro de la posición intermedia. 

En general puede decirse que los dos extremos opuestos no 
exageraban la nota. Incluso los de la posición más conservadora 
— fuera de algún caso limite — admitían un mínimo de lengua 
vulgar en las lecturas de la misa; como, por su parte, aun los de 
tendencia más avanzada — exceptuando asimismo algún caso par- 
ticular — no rechazaban de una manera absoluta el latín. No siem- 
pre los obispos avanzados en ciertos puntos lo eran en esta maté- 
ria. Así se dio el caso curioso de aquel grupo de obispos misio- 
neros que estimaban que en su país el uso de la lengua vernácula 
por parte de los sacerdotes misioneros — a causa de lo difícil de la 
lengua — puede ser causa de insuperables diftcultades. Y así, para 
la misa cantada, proponían como única lengua el latín. Para la 
misa rezaba latín para el sacerdote, mientras otro lo dice en len- 
gua vernácula para el pueblo. 

Entre los partidários de la lengua vernácula no son pocos los 
que, sin embargo, la excluyen dei canon; en cambio, la admiten 
en todo lo que el sacerdote pronuncia en voz alta, incluso en el 
canon, como el prefacio y el Pater nos ter. 

Por otra parte, hubo quien no sólo queria cambiar la lengua, 
sino “buscar un estilo y una forma más adecuada para los hom- 
bres de nuestro tiempo”. 

Naturalmente, cada opinión presentaba sus argumentos. Los 
favorables al mantenimiento dei latín, los argumentos clásicos de 
la unidad de la Iglesia, precisión y pureza de doctrína. Alguno ve 
en la introducción de la lengua dei pueblo en la misa un grave 
pelígro de error e incluso de herejía. Los partidários de la lengua 
vulgar decían que, si exigimos a los úeles que participen “actuose, 
pie et conscie” en el santo sacriúcio, es obligado introducir en su 
celebración su lengua propia. Las razones en pro y en contra dei 
vulgar abundan por las dos partes. En la discusión dei artículo 36, 
a las 18 razones en pro dei latín, otro oponía otras tantas en 
contra. 

No era fácil para la Comisión encontrar una solución que, en 
matéria tan controvertida, consiguiera la requerida mayoría de 
votos de la asamblea. Por eso, en la primitiva redacción dei es- 
quema que se presentó a la asamblea, la cuestión era propuesta 
en forma más bien tímida, y en relación con el artículo 36, inclu- 
so algo restrictiva: “Linguae vernaculae — se decía — in missís cum 
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populo congruus locus tribuatur, imprimis autem in lectionibus, 
oratione communi et nonnullis cantibus, ad normam articuH 24 
(que en la constitución es el 36) huius constitutionis.” Confron- 
tando este texto con el actual, se puede constatar como, después 
de las disquisiciones conciliares, ha salido notablemente ampliado 
y me j orado. 

La Comisión, que se ha propuesto seguir la “vía media”, ha 
sabido respetar, sin embargo, las opiniones contrarias. No obliga 
a nadie a introducir la lengua vulgar en la misa, ya que ha cam- 
biado la frase “congruus locus tribuatur” por “congruus locus tri- 
bui possit Pero el que quiera introducirla, ateniéndose a las 
normas prescritas, puede hacerlo. “De este modo— decía el rela- 
tor — a nadie se cierra la puerta; el que quiera puede continuar 
celebrando su misa en latín, y el que quiera puede servirse dei 
vulgar en algunas partes.” En todo caso, esto será válido para las 
misas sin asistencia dei pueblo 48 , pues en la presencia de éste, el 
celebrante tendrá que atenerse a lo prescrito por las conferencias 
episcopales y por el ordinário. 

Supuesto el uso de la lengua vernácula en la misa, la consti- 
tución subraya los puntos siguientes: 

a) Se procurará que todos los fieles puedan responder o 
cantar en latín el ordinário de la misa, a fin de que, como lo pidió 
el relator dei artículo 36, Mr. Calevaert, y vários padres en el 
aula, cuando se reúnan en ciertos lugares de peregrinación íieles 
de diversas regiones y lenguas, sean capaces de cantar y orar en 
común. 

b) Ante todo se usará de la lengua vernácula en las lecturas 
y en la oración común. 

c) Podrá usarse, adernas, en aquellas “partes que correspon- 
dan al pueblo”. Es decir, como declaro el relator, en todo aquello 
que tanto en el propio como en el ordinário de la misa puede ser 
recitado o cantado por los fieles, si así lo establece la competente 
autoridad territorial, conforme a las normas dei artículo 36. 

d) Finalmente, si todas estas concesiones fueran insuficientes 
para ciertos lugares o circunstancias, caben aquellas adaptaciones 
extraordinárias a que dan lugar las prescripciones dei artículo 40, 
sobre todo, aunque no exclusivamente, en los países de misión. 

Que el Concilio no ha pretendido establecer sistemáticamente 
fronteras en el uso de la lengua vernácula en la misa, lo demues- 
tra la respuesta de la Comisión a aquellos padres que querían que 
la lengua dei pueblo fuera expresamente excluida dei canon: “No 
parece oportuno — era la respuesta de la Comisión — que el Conci- 

** En las misas rezadas sin asistencia de fieles no parece que sea permitido 
el uso dei vulgar, ya que la concesión se refiere a “las misas celebradas con asis- 
tencia Ue pueblo”, Cf, LMD l.c., p.123. 
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lio excluya formalmente lo que en casos particulares puede conce- 
der la Santa Sede, y que de hecho ha concedido alguna vez” 49 . 

La introducción de la lengua vernácula en la misa va a poner, 
sin duda, múltiples problemas, que en parte deberá resolver la 
Comisión posconciliar, en parte las conferencias episcopales te- 
rritoriales, y en parte solamente con el tiempo y después de diver- 
sos ensayos podrán encontrar la solución adecuada; por ejemplo, la 
cuestión de nuevos cânticos. Un problema más general y más in- 
mediato, y dei cual se hicieron eco algunos padres en el aula con- 
ciliar, es el etnográfico o el creado por la inmigración o por otros 
motivos, y que es la causa de la pluralidad de lenguas en un mis- 
mo lugar. Este problema no se plantea ahora por primera vez, 
puesto que ya existia en relación con la predicación o ensenanza 
dei catecismo y con los “pia exercida”. Por lo mismo, un padre 
proponía que su solución dependiera no de las conferencias terri- 
toriales — ya que a mentido se trata de un problema muy particu- 
lar — , sino que, como se ha venido haciendo hasta ahora “de 
facto”, dependa dei ordinário, lo que, a juicio de aquel padre, 
debería constar en la misma constitución. Pero quizá no ha que- 
rido ocuparse de ello el Concilio, por tratarse precísamente de 
algo exclusivamente de la incumbência dei ordinário. 

No hay duda que la introducción de* las lenguas vernáculas en 
la liturgia, y especialmente en la misa, marca el fin dei inmobi- 
lismo Iitúrgíco, que era norma indiscutible desde Trento, y el ini- 
cio de una nueva evolución en el culto de la Iglesia. Pero una 
rápida ojeada histórica nos convencerá que, más que de una inno- 
vación, se trata aun en esto de volver a la vitalidad y fecundi- 
dad de la liturgia primitiva, que fue acomodándose siempre a la 
lengua de los pueblos que iban convirtiéndose al cristianismo. 

En efecto, la primera lengua litúrgica no fue el griego, sino 
el arameo y el sírio 50 ; luego se introdujo el griego en las grandes 
ciudades de Oriente. Pero como en estas mismas ciudades habita- 
ban muchos cristianos que no eran griegos — como, por ejemplo, 
en Jerusalén — , se empezó a celebrar una liturgia poliglota 51 . 
Hasta el siglo III, Roma conservo el griego. Cuando en el decurso 
dei siglo IV fue progresivamente latinizándose, cambio asimismo 
de lengua y de liturgia. En el siglo vii, en gracia de los muchos 

49 Con fecha dei 12 de abril de 1949, el Santo Oficio autorizo para la China 
el misal en lengua china para todas las partes de la misa, desde el principio has- 
ta el canon y desde la poscomunión hasta çl final. Aunque el canon quedaba en 
Iatín, todo lo que se pronuncia en voz alta se podia hacer en chino, como el 
prefacio, Pater noster, A gnus Dei (cf. H. Schmidt, Introductio in Liturgiam occi- 
dentalem [Roma, Herder, 1960] 212). 
so Cf. Jlinc.mann, o.c. p,71 n.46. 

A. G. Martimort, VEglise en prière (Paris 1961) p.143. 
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griegos que vivían en la Ciudad Eterna, la liturgia se hizo bilin- 
güe. Un último recuerdo de esta reculada edad se conserva en la 
misa papal, en la cual la epístola y el evangelio son cantados en 
Iatín y en griego. La presencia de la corte de Bizancio en Roma 
ha dejado más de una huella en la liturgia romana. Recuérdese, 
por ejemplo, la segunda misa de Navidad con la conmemoración 
de Santa Anastasia 52 . Los bárbaros, al invadir el império de Ocd- 
dente, se latinizaron muy pronto, y así el Iatín llegará a ser, du- 
rante muchos siglos, la lengua de la cultura y de la liturgia de 
todo el Occidente 53 , contra la cual no pueden ni intentan comba- 
tir las lenguas nadonales que van surgiendo en el Occidente, y 
que no pasan de ser dialectos populares. 

En el siglo XVI, cuando estas lenguas populares han adquirido 
su plena madurez, se plantea con toda su acritud el problema, so- 
bre todo al reivindicar los protestantes el uso de las lenguas vul- 
gares en la liturgia. Reivindicación que, al ligarse cada vez más 
con ciertos errores dogmáticos, la hacía altamente sospechosa a los 
católicos, que por lo mismo insistían con mayor fuerza en el man- 
tenimiento dei Iatín 54 . Ya hemos visto en la introducción como el 
gran promotor dei movimiento litúrgico moderno consideraba 
esencial el uso dei Iatín en la liturgia romana. 

También, pues, en el problema de la lengua, el Concilio Va- 
ticano II marca el fin de la contrarreforma y abre los caminos a 
una autêntica evolución, conectando con la más pura y autêntica 
tradición. 

4í Sobre Ias influencias de la liturgia griega en Ia romana cf. Schuster, Líber 
Sacramentorum, vol.l, y Jungmann, o.c. p.M2 n.95. 

* s UEglise en prière p.144. El único caso de traducción de la liturgia latina 
a otra lengua es el de San Cirilo y San Metodio, que el ano 864 trasladaron al 
eslavo la misa romana. Como explico el cardenal Tisserant en el aula conciliar el 
24 de octubre de 1962, al pasar por Venecía los dos apostoles, camino de Roma, 
para justificarse de la acusación de introducir novedades, el clero de la ciudad de 
las lagunas les objetaba que sólo tres lenguas pueden ser consideradas como sa- 
gradas, es a saber : las que estaban escritas en el título de la cruz dei Senor : he- 
breo, griego y Iatín. (A esto es debido, decía el cardenal decano, que Pio XII 
concediera para Israel la traducción al hebreo de la liturgia latina.) Los dos 
apostoles obtuvieron la aprobación de Adriano II y Juan VIII. Esta concesión ha 
perdurado sin interrupción hasta nuestros dias. La última edición dei Misal roma- 
no en esta lengua data dei pontificado de Pio XI, el ano 1927. Es de notar que, 
cuando la primitiva lengua de esta liturgia ya no fue comprendida por el pueblo, 
los obispos croatas obtuvieron de Urbano VIII un nuevo Ritual en la lengua mo- 
derna, que apareció en 1640. 

64 El Tridentino cree que no es conveniente, por esta razón, “ut Missa vulgari 
passim Iingua celebraretur”, y condena a aquellos que afirmaban que “lingua tan- 
tum vulgari Missarn celebrari debere” (Denz 946 y 956). Es una medida pura- 
mente disciplinar debida a unas circunstancias particulares. 
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LA COMUNIÓN, CULMEN DE LA PARTICIPACIÓN EN LA MISA * ** 

55. Se recomienda especialmente la participación más 
perfecta en la misa, la cual consiste en que los fieles , des- 
pués de la comunión dei sacerdote, reciban dei mismo sa- 
crifício el cuerpo dei Senor. 

Manteniendo firmes los princípios dogmáticos declara- 
dos por el Concilio de Trento, la conmnión ba] o ambas 
especíes puede conceder se en los casos en que la Sede 
Apostólica determine, tanto a los clérigos y religiosos como 
a los laicos, a juicio de los obispos, como , por ejemplo, a 
los ordenados en la misa de su sagrada ordenación, a los 
profesos en la misa de su profesión religiosa, a los neó- 
fitos en la misa que sigue al b autismo. 

Este primer párrafo fue ahadido al artículo 55 a petición de 
algunos padres que echaban de menos, con razón, el que en este 
capítulo de la misa, que tiene por fin la “consciente, piadosa y 
activa” participación de los fieles al santo sacrifício, no se hablara 
de la “prima, vera, interna” — como decía uno — participación, por 
medio de la comunión eucarística. La participación activa, en 
efecto, no encuentra su perfección sino en la comunión sacra- 
mental. 

Teologicamente no es la comunión dentro de la misa, sino 
fuera de la misma, la que necesita justificarión. La unidad dei mis- 
tério eucarístico nos hace comprender que la comunión es la par- 
ticipación natural, perfecta y adecuada dei sacrifício concreto de 
cada misa. La identificación sacramental con la Víctíma dei altar 
queda consumada en la comunión 55 . 

La integridad dei sacrifício exige, por la misma instítución 
divina, por lo menos la comunión dei sacerdote. Pu es la comunión 
no es simplemente la unión con Cristo, sino una comida sacri- 
ficial, la manducación de la Víctima ofrecida, la comida pascual, 
el Cordero inmolado y comido en família. 

En la comunión no recibimos “solamente a Cristo, sino el 
Cristo muerto y resudtado, la Víctima ofrecida y aceptada. La 
comunión es comunión con la Víctima dei sacrifício; su fin esen- 
cial es unimos activamente a esta Víctima, hadéndonos entrar así 
en el movimiento dei sacrifício” 5G . 

* BIBLIOGRAFIA: L. Paladini, La controvérsia delia Communione 
nella At essa, en Miscelânea Mohlberg vol.l (Roma 1948) 347-371. Para 
la comunión bajo Ias dos especies consúltense las obras de Jungmann, 
Martimort, Righetti. 

55 r Cf. LMD 17 (1949) 128. 

** Y. de Montcheuil, Mél unges théologiques p.51 ; ef. Martimort, Les signes 
de la Nouvelle Alliance (Paris 1959) p.266. 
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Historicamente no hay duda que la comunión fuera de la misa 
ha sido practicada desde los mismos comienzos de la Iglesia. San 
Justino, en el siglo II, ya nos habla de la comunión que los diá- 
conos llevan a aquellos que no han podido asistir a la reunión 
eucarística con los demás fieles. Hasta cl siglo VIII, los laicos tu- 
vieron la facultad de administrarse por sí mismos la Eucaristia. La 
llevaban a sus casas para poder comulgar en los dias en que no 
había asamblea eucarística, pues en los princípios de la Iglesia 
solo se celebraba los domingos y dias festivos. Hipólito de Ro- 
ma (s.Ill) hace alusión a la comunión cotidiana de los fieles en 
sus casas particulares, al recomendarles no tomar alimento alguno 
antes de la Eucaristia 57 . Sobre la reserva de la Eucaristia y la 
comunión en las casas privadas tenemos numerosos testimonios 
de Tertuliano, Novaciano, San Jerónimo, San Ambrosio, San 
Agustín, etc. De esta práctica se aprovechaban sobre todo los 
monjes y ermitanos dei yermo, que acudían a misa solo los do- 
mingos 5S . Por un episodio que nos cuenta San Beda sabemos que 
todavia en el siglo vii se reservaba la Eucaristia en las casas par- 
ticulares, a fin de que los enfermos en peligro de muerte pudieran 
redbir el cuerpo y la sangre dei Senor. A partir dei siglo VIII va 
cayendo en desuso esta práctica, que se mantenía sobre todo con 
vistas al Viático de los enfermos. Uno de los ejemplos más bellos 
de la comunión en forma de Viático es el que nos cuenta San 
Gregorio Magno acerca de la muerte de San Benito: Sintiendo 
el Patriarca de los Monjes de Occidente que se acercaba su hora, 
se hace conducir al oratorio por sus monjes — en un monasterio 
era natural que la Eucaristia se reservara en la iglesia — y de pie 
ante el altar, tomando con sus propias manos el cuerpo y la san- 
gre dei Senor, sumió el Viático y, “murmurando una oración, en- 
trego su espíritu” 59 . No parece que precediera a esta última 
comunión de San Benito la celebración eucarística. Tampoco 
consta que se celebrase la misa antes de la unción y el viático, 
que, según las capitulares de Teodulfo de Orleáns (s.lX), debían 
administrarse al enfermo, a ser posible, en la iglesia 60 . Tal prác- 
tica no llegó a generalizarse demasiado debido a los graves incon- 
venientes que llevaría consigo. En cambio, parece que se difundió 
más la costumbre de celebrar la santa misa en el mismo domicilio 
dei enfermo, el cual redbía la comunión, como viático, después 
de la comunión dei sacerdote 61 . 

En el fondo de estas costumbres se adivina el deseo de hacer 
participar a los enfermos plenamente dei mistério eucarístico. 

67 Cf. Eglise en prière 451. 

Cf. Jungmann, o.c. p.1067 y notas. 

49 Dial. II 37: PL 66,202. 

80 PL 105,220 y 222. Cf. Eglise... p.441. 

81 Ibid. 441-442. 



876 Adalberto Tranques#, 0. S. B. 

Aunque fucra de la misa, la comunión es y fue siempre la parti- 
cipación en el sacrifício eucarístico; pero en la antigüedad se pro- 
cura ba que, en todo caso, aparedera su carácter comunitário: se 
comulga de la misa que el domingo anterior había reunido a toda 
la asamblea. En cambio, empezando en el siglo IX, pero sobre 
todo a partir dei siglo Xii 62 , va generalizándose la comunión 
antes o después de la misa. Cosa inconcebible en la antigüedad, 
pues entonces solo se comulgaba fuera de la misa cuando ésta no 
se celebraba o tenía que comulgarse fuera dei templo. Asistir a 
una misa y comulgar antes o después de la misma les hubiera 
parecido un contrasentido. La comunión “proxime ante vel statim 
post missam” conservaba todavia cierta relación con la misma, 
pero de aqui a administraria dei todo independientemente no 
había más que un paso. Con todo, no se dio de un modo general 
sino mucho después dei Concilio de Trento. Y siempre hubo li- 
turgistas que subrayaron el carácter anormal de esta costumbre 6: \ 
y que, por lo mismo, exigían una causa justa para poderia llevar 
a la práctica. Los rituales diocesanos, a partir dei ritual romano 
dei 1514, han insistido siempre en la conveniência de comulgar 
durante la celebración de la santa misa. El código de Derecho 
canónico es menos exigente que el Ritual, ya que no hace men- 
ción de la causa justa para comulgar fuera de la misa 64 . En cam- 
bio, la encíclica Mediator Dei, la instructio de la S. C. de Rit. 
de 1958, y el Codex Rubricamm ü4 * , de nuevo y con mayor vi- 
gor han insistido sobre este principio, aunque, naturalmente, per- 
mitiendo siempre la comunión fuera de la misa. Siguiendo esta 
misma doctrina, el Concilio no condena en modo alguno la co- 
munión fuera de la misa, ni con las hóstias conservadas en el 
tabernáculo; pero con el “valde commendatur” — la traducción: 
“se recomienda especialmente”, debilita algo su fuerza — el Conci- 
lio sanciona solemnemente y hace propio el principio de plena 
participación que encontramos en la base dei movimiento litúr- 
gico. En 1883, un pionero de este movimiento decía que la comu- 
nión “intra missam” era tan conforme al espíritu de su institu- 
ción y a toda la tradición de la Iglesia, que estaba persuadido 
que los sacerdotes que sin ninguna razón la administraban fuera 

62 Ibid. 447, 

63 Catalani enumera los casos en que se puede comulgar fuera de la misa 
(Rit. rom. comm. ill. t.l [Roma 1757]. Cf. ibid. 448). 

64 Sobre un artículo dei “Ami du Clergé” (1948) p.873, en el que se insiste 
en la menor exigencia dei código respecto a la comunión fuera de la misa, desde 
un punto de vista exclusivamente jurídico, D. Beauduin escribía : “^Por qué insis- 
tir en ello en una exposición práctica? El Ritual conserva fuerza de ley, como 
indica el autor. El resultado de tal insistência, puede, por tanto, ser otro 
que disminuir todavia más en el espíritu de los fieles esta pobre “causa razonable”, 
ya tan malparada?” El Código de rúbricas permite la comunión fuera de la misa 
“ex rationabili causa” (n.502). 

64 * La Instructio la llama la “perfecta participatio” (n.22c) : AAS 50 (1958) 638. 
Codex rubricaram n.502: AAS 52 (1960) 680. 
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de la misa — en contra de lo que prescribe el Ritual — no eran 
exentos de culpa 65 . 

Hoy menos que nunca, en una vida tan vertiginosamente agi- 
tada, nadie pondrá en tela de juicio la legitimidad de la comu- 
nión fuera de la misa, permitida y legislada por la misma Iglesia. 
Pero es indudable también que, so pretexto de fomentar la recep- 
ción de los sacramentos, prácticamente se ha hecho caso omiso de 
la prescripción dei Ritual y dei espíritu que supone, y, en vez de 
atenerse a la “iusta de causa”, se ha dado y se da la comunión 
fuera de la misa bajo “cualquier pretexto”. El resultado de ello 
es la falta de comprensión de la plenitud dei mistério eucarís- 
tico aun entre fieles de comunión diaria 66 . 

<;Tendrá más eficacia el “valde commendatur” conciliar — que 
a algún padre le parecia demasiado exigente — que la prescripción 
dei Ritual y las reiteradas recomendadones pontifícias? En todo 
caso, ciertamente que no sin aquel “decidido cambio de mentali- 
dad y sin aquella verdaderamente nueva educación de la vida li- 
túrgica, ni sin aquel gran esfuerzo común, generoso y disciplina- 
do” que pide la pastoral dei episcopado francês 67 . 

Pero, además, el Concilio, siguiendo la Mediator Dei, no se 
contenta con recomendar encarecídamente la comunión dentro de 
la misa, sino que también recomienda la comunión “ex eodem 
sacrifício”. No es exactamente lo mismo comulgar en la misa o 
comulgar con las hóstias consagradas en la misa, aunque se reciba 
exactamente el mismo Cristo. Esto da al signo sacramental todo 
su valor, y, por tanto, debería ser lo normal, aunque lo contrario 
pueda ser más práctico 68 . 

Este simple párrafo puede tener gran trascendencia si nos 
obliga a una revisión a fondo de nuestra catequesis eucarística. 

* s Declaración hecha por D. G. van Caloen en el Congreso Eucarístico de 

Lieja (cf. O. Rousseau, Hist. du mouvement lit. [Lex Orandi 3, Paris 1945] p.136). 

66 D. G. van Caloen decía en el citado Congreso de Lieja : “La opinión moderna 

de que Ia comunión no significa otra cosa que la unión dei alma con N. S. Jesu- 

cristo está profundamente arraigada. Para muchas personas piadosas, la comunión es 
considerada como independiente dei santo sacrifício. La consecuencia es que la misa 
pierde el lugar preeminente que debería ocupar en la verdadera devoción, y que 
las almas queden privadas dei alimento fuerte y sustancial que sólo puede propor- 
cionar la verdadera inteligência de los sagrados mistérios y la íntima unión de los 
fieles con el sacerdote’’ (Lc.). 

Cf. La documen. Cath. t.61, 15 février 1964, c.258. 

n * Sobre esta cuestión se suscito una enconada controvérsia el siglo xvni en 
Italia, cuando el capellán de la catedral de Crema, en Lombardía, dom Giuseppe 
Guerreri, con el intento de conformarse mejor al Ritual romano, empezó a dar 
la comunión con las hóstias consagradas en la misa. Como ello ocasionaba algún 
retraso en el servicio divino, los otros capellanes, indignados, le achacaban el 
introducir una práctica contraria a la disciplina de la Iglesia. Después de mu- 
chos incidentes, el asunto llegó a Roma. Y Io resolvió personalmente el papa 
Benedicto XIV con una bula, en la que no sólo se da plena razón a Guerreri, sino 
que se justifica su proceder, recomendando “satisfacer la piedad y la justa peti- 
ción de los que, asistiendo a la misa, desean participar dei mismo sacrifício que. 
a su modo, ellos también ofrecen”. Casi con las mismas palabras es recomendada 
esta práctica en la Mediator Dei (AAS 40 [1947] 563ss.). Cf. Fr. Vandenbroucke, 
La Communion pendant la Messe d’après Vencyclique “ Mediator Dei”: QLP 31 
(1950) 166-170. 
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“No se explica a aquellos que comulgan fuera de la misa — decía 
un padre maronita en el Concilio- — que la comunión es una parte 
de la misa y que allí ha y que buscaria: la misa es obhción y con- 
vite; el que quiera comer que no neglija ofrecer..., y el que ofre- 
ce, no neglija comer.” Y anadía: en esta matéria, so pretexto de 
devoción eucarística, son muchos los que andan fuera dei recto ca- 
mino pidiendo la comunión “opportune, importune, in missa, 
extra missam et sine missa” 69 . Podemos anadir todavia que esta 
revisión nos viene exigida por razones ecuménicas? 

* * # 

Después de la cuestión de la lengua, fue sin duda la comu- 
nión bajo las dos especies el punto más discutido dei esquema de 
liturgia, si prescindimos de la cuestión más bien jurídica de las 
conferencias episcopales. Las intervenciones de los padres llenan 
unas 34 páginas dei volumen dedicado a la misa. 

La comunión bajo las dos especies fue considerada por los 
padres en el aula conciliar desde todos los puntos de vista: bíbli- 
co, histórico, dogmático, ecuménico y práctico. 

Sobre el aspecto bíblico se hacían fuertes, sobre todo, los 
orientales, que han conservado la primitiva tradición ininterrum- 
pidamente. Pero fue quízá el cardenal Alfrink el que expuso el 
argumento bíblico con mayor claridad. La argumentación bíblica 
es bien simple: en la última cena, Cristo, después de haber con- 
sagrado y distribuido el pan a sus discípulos, “acdpite et mandu- 
cate”, cogió el cáliz, dio gracias y lo presentó a los mismos di- 
ciendo: “Bibite ex eo omnes.” Así lo han transmitido a la Iglesia 
los tres sinópticos y San Pablo. 

De las palabras de la Sagrada Escritura se deduce con eviden- 
cia que Cristo instituyó este sacramento como el sacrifício y el 
manjar sacrificial dei Nuevo Testamento, por medio de los cuales, 
sacrifício y manjares sacrificiales dei Antiguo Testamento eran 
llevados a su plena perfección. 

Es igualmente indiscutible que, segun la intención de Cristo, 
este manjar sacrificial consta de dos elementos — como toda comi- 
da humana más o menos completa — , es decir, de comida y de 
bebida: “Manduca te et bibite.” 

Por otra parte, sabemos que este sacramento no es incompleto 

Cuán lejos están incluso sacerdotes piadosos de una recta mentalidad litúrgica 
Io demuestra el muy reciente caso de aquel sacerdote que, para poder dar la 
comunión dentro de todas las misas, consagraba vários copones en la primera 
misa que se celebraba en la parroquia, que luego eran trasladados a los altares 
laterales. A la hora de la comunión de las misas sucesivas que se celebraban en 
el altar mayor, vários sacerdotes salían a distribuir la comunión en estos altares. 
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en su esencia, aunque no todos los que en él participan comul- 
gan bajo las dos especies. Solo lo seria si nadie comulgara. 

Pero hay que convenir que, en su forma externa , este convite, 
que, segun la intención de Cristo, comprende comida y bebida, 
queda de algún modo incompleto si solamente el sacerdote cele- 
brante comulga bajo las dos especies, aunque la Iglesia haya teni- 
do justificadísimas razones para determinarlo así. Y de hecho, en 
comuniones numerosas, comulgar con las dos especies presenta 
muchas dificultades. 

No se trata, pues, de una restauración general y absoluta de 
la comunión bajo las dos especies, insistían estos padres, sino 
de que aparezca más a menudo que hasta el presente la fídelidad 
a la institución de Cristo en esta forma externa completa , fijando 
unos casos determinados en que sea permitida también en la 
Iglesia latina la comunión dei cuerpo y la sangre de Cristo en el 
doble elemento de pan y vino. 

Los padres orientales se maravillaban de que pudiera ser tan 
discutida una práctica tan claramente expresada en el Evangelio. 
“Si Cristo instituyó de este modo el sacramento— decía un mel- 
quita — , nadie puede dudar que lo hizo bien...” La práctica 
oriental de la comunión bajo las dos especies debe ser llamada 
“una práctica evangélica, genuina, apostólica, normal. No es ni 
un privilegio ni una excepción...; más bien la práctica contraria 
debería ser considerada como excepcional, extraordinária y menos 
tradicional...”. En todo caso, no es en modo alguno tolerable que 
esta práctica sea tildada “como errónea, condenada o peligrosa 
para la fe”. La misma Iglesia latina, en efecto, jamás ha condena- 
do ni podia condenar una institución de Cristo que la Iglesia 
oriental ha observado siempre y de un modo general. Y por eso 
se quejaba otro padre oriental, pues dei modo de hablar de cier- 
tos padres conciliares parecería poder se deducir que seme jante 
práctica “es más bien tolerada que alabada, o que es un mal ne- 
cesario, tan imposible de rechazar como difícil de admitir”. 

Aunque no faltan ejemplos de la comunión bajo una sola es- 
pecie desde los mismos princípios de la Iglesia en casos particu- 
lares 70 , la comunión bajo las dos especies fue generalmente ob- 
servada lo mismo en Oriente, donde jamás ha dejado de practi- 
carte, que enOccidente hasta el siglo xin. A últimos dei sigloXll, 
Inocencio III habla expresamente de ella, y casi cien anos más 

7U Sabido es que los tres ritos de la iniciación cristiana : bautismo, confirma- 
ción y eucaristia, antiguamente no eran nunca disociados. Todavia hoy el neófito 
adulto, después de su bautismo, debe asistir a la misa y comulgar (can.753,2). A 
los ninos recién nacidos se les administro la comunión sólo bajo la especie de 
vino hasta el siglo xi (cf. UEglise en prière , o.c., p.565). 
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tarde Santo Tomás hace todavia referencia a la misma como de 
una costumbre general 71 . 

Por ei ejemplo de San Benito vimos que los mismos enfermos 
recibían la comunión bajo las dos especies. Y de ello tenemos in- 
numerables testimonios, sobre todo durante el primer milênio y 
hasta el siglo xii 72 . En estos casos se administraba, bien el pan y 
el vino por separado, bien el pan mo j ado con el Sanguis. Los 
cistercienses conservaron la comunión bajo las dos especies hasta 
el siglo xiii. Los ministros sagrados en la misa solemne, hasta el 
ano 1437 7 3 . En las ordenaciones sacerdotales también se conservo 
hasta el siglo xm 74 , y en la consagración de las vírgenes, hasta 
el ano 1485 rõ . 

No obstante, el Concilio de Constanza, en su decimotercia se- 
sión, el 15 de junio de 1415, ya supone la comunión bajo una 
sola especie como una práctica general, que se ha introducido 
“rationabiliter ad evitanda aliqua pericula et scandala”. 

Finalmente, el Concilio Tridentino sanciono solemnemente la 
comunión en una sola especie, que ya de tiempo se había intro- 
ducido “gravibus et iustis causis” 7tí , y fulmino el anatema contra 
los que decían que la Iglesia católica había errado al introducirla 
de un modo general. Hay, no obstante, que observar que en prin- 
cipio el Concilio no condena en modo alguno la comunión con 
las dos especies, pues reconoce que fue la práctica general en los 
primeros siglos, sino solo el error de los que creían que aquella 
forma de comulgar era necesaria para salvarse “de necessitate sa- 
lutis”. Y, en consecuenda, determina que, sin la autoridad dei 
Concilio, a nadie sea lícito, “pro libito”, cambiar lo que se ha 
establecido. Hay que anadir todavia que, en el mismo Concilio, 
los votos en favor de la concesión dei cáliz fueron 79 y solo 87 
los contrários. Los dos delegados pontifícios votaron favorable- 
mente a la concesión. Con la exigua minoria de ocho votos fue, 
pues, denegada la petición. 

Por consiguiente, introducir hoy de nuevo la comunión bajo 
las dos especies no es ningún atentado ni a la doctrina, ni a la 
tradición, ni al magistério eclesiástico. 

Por tanto, no puede aducirse en contra de la misma ninguna 
razón de carácter teológico. Y, de hecho, el peligro de errores 
dogmáticos que se esforzaban en subrayar los contrários a esta 
innovación impresionaron muy poco a la asamblea. Más que el 
mismo Tridentino, aducían el tesdmonio dei Concilio de Cons- 
tanza (1415), el cual, contra los husitas, se pronuncio en favor 

71 3 q.80 a. 12. 

M. Andrieu, lmmixtio et consecratio: Rev. Sc. Rei. 4 (1923) 435-447. 
Cf. Eglise... p.442. 

73 Ibid. 426 nota 4. 7â Ibid. p.6I7. 

74 Le Pontifical Rom. II 350. 7u Denz. 931. 


de la costumbre de no administrar el cáliz a los laicos 77 . En con- 
tra de este testimonio, respondió un padre que el Concilio de 
Constanza condeno en verdad el error de los husitas, pero de nin- 
gún modo declaro ilícita la comunión bajo las dos especies. De 
no ser así, <;cómo se explicaria el hecho de que a fines dei mismo 
siglo xv los Papas administraran todavia en su capilla privada la 
comunión bajo las dos especies en el día de Pascua? 78 Paulo III, 
en el ano 1548, había concedido para Alemania el cáliz a aquellos 
que, después de haber hecho un acto de fe en la presencia real en 
cada una de las dos especies, lo pidieran por devoción y con hu- 
mildad. Todavia más tarde se dieron otros permisos, aunque des- 
pués fueron revocados 79 . Sin embargo, en la coronación de reyes 
se practicó la comunión bajo las dos especies en Francia ininte- 
rrumpidamente hasta Luis XIV, y en Alemania, después de una 
larga interrupción, hasta Francisco II. Asimismo perduro hasta 
pasada la Edad Media en algunos monasterios 80 . 

Teniendo esto en cuenta, se comprende que todos los padres 
partidários de la comunión bajo las dos especies insistieran para 
que fuera quitada la frase que condicionaba la concesión: “sub- 
lato fidei periculo”. “Frase — decía un padre — ofensiva para los 
orientales y ambigua: Cristo no pudo elegir un signo peligroso 
para la fe.” 

Hoy día, en efecto, no existe en esta reforma peligro alguno 
para la fe. Ante las implicadones teológicas con que intentaban 
involucrar la cuestión los contrários a la comunión bajo las dos 
especies, los que la defendían objetaban justamente que no se tra- 
taba de una cuestión teológica ni dogmática, sino puramente dis- 
ciplinar, y que, por tanto, la Iglesia puede libremente cambiar 
en el correr dei tiempo y exigiéndolo nuevas circunstancias. Con 
todo, es cierto que en esta cuestión, aunque disciplinar, hay que 
tener en cuenta los tres principios doctrinales establecidos por el 
Tridentino. Así, la frase “subia to fidei periculo” ha quedado sus- 
tituida por la siguiente: “firmis principiis dogmaticis a Concilio 
Tridentino statutis”. Estos principios son los siguientes: 

1) Los laicos y los clérigos que no celebran no están obliga- 
dos “iure divino” a comulgar con las dos especies (cl: Denz. 
930). Ni la comunión con las dos especies es necesaria para la 
salvación (can.l: Denz. 934). 

2) La Iglesia tiene la potestad de establecer si la Eucaristia 
debe ser administrada bajo una o dos especies (c.2: Denz. 931, 
y can.2: Denz. 935). 

3) Bajo cualquier especie se recibe el Cristo total e íntegro 
y el verdadero sacramento (c.3: Denz. 932, y can.3: Denz. 936). 

77 Denz. 626. 7J Ibid. p. 1097-1098 

^ Jungmann, o.c. p.1097. 8t> Ibid. p.1097. 
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Quizá debido a la debilidad de la argumentación teológica en 
contra de la comunión bajo las dos especies se apoyaran muchos 
padres en las dificultades prácticas que llevaría consigo semejante 
costumbre. Así, muchos, haciendo caso omiso dei tenor restrictivo 
dei texto “in casibus ab Apostólica Sede definiendis”, de cuyos 
casos se daban unos contados ejexnplos, y prescindiendo asimismo 
dei carácter facultativo de la concesión: “concedi potest de iudicio 
episcoporum”, se entretuvieron en exponer las dificultades prácti- 
cas: comuniones generales y numerosas, razones higiénicas, la re- 
verencia al Sacramento, etc. 81 . Dificultades todas ellas que queda- 
ban resueltas por el mismo carácter extraordinário de la conce- 
sión, que no es ni general ni obligatoria, y restringida a casos 
bien determinados. 

El aspecto ecuménico, que nunca perdió de vista la Comisión 
de liturgia y que indudablemente ha inspirado diversas reformas 
concretas de la constitución 82 , fue uno de los argumentos princi- 
pales que esgrimieron los partidários de la comunión bajo las dos 
especies. Argumento que sin duda fue determinante en la decisión 
de la mayoría de la asamblea. 

El camino hacia esta renovación — decía un padre — ya lo abrió 
San Pio X en su constitución apostólica sobre la Eucaristia, de 14 
de septiembre de 1912, en la que permite la recepción de la Eu- 
caristia en cualquier rito. Por tanto, la facultad para los occiden- 
tales de comulgar bajo las dos especies en una misa oriental era 
el primer acercamiento hacia los orientales. Que el nuevo paso 
que con esta reforma da el Concilio ha de ser comprendido por 
los orientales y no-católicos en general, se ve ya, desde luego, 
por las simpatias que ha suscitado su sola noticia. Con ello se 
quitará un obstáculo para la unión, sobre todo ahora que, a causa 
de la emigración, conviven en todas partes cristianos de diversas 
confesiones. Y será un testimonio dei amor de la Iglesia católica 
hacia la venerable tradición que han conservado las iglesias orien- 
tales, y en parte también las iglesias de la Reforma. 

81 He aqui las razones en contra aducidas por los padres según el resumen 
que dio el relator: a) La tradición de muchos siglos. b) El Concirio de Cons- 
tanza. c) La bula de León X contra Lutero. d) El Concilio Tridentino. e) No hay 
para ello ni necesidad ni ulilidad. f) Podría interpretarse como si la Iglesia hu- 
biera cometido error, g) Peligro de creer que se recibe Cristo de modo distinto bajo 
una o las dos especies. h) Seria fuente de confusión y turbación para los fieles. 

i) Los peligros en la administración. k) Razones higiénicas. I) La diíicultad de 
adquirir vino en ciertas regiones. m) La dificultad para los abstémios, n) La mul- 
titud de los que comulgan. o) Se alargaria demasiado la misa. 

En relación con la higiene, argumento que se repitió con frecuencia, nos place 
aducir el testimonio que trae en su comentário el P. Gy (LMD 77 [1964] p.127): 
En la iglesia protestante de Suécia, en la cual los fieles comulgan bebiendo en un 
mismo cáliz, se organizo una encuesta para estudiar los peligros de contagio de 
una tal práctica. La conclusión de los bacteriólogos fue que estos peligros no eran 
superiores a los que se expone uno al viajar en autobús o en tren. 

82 El cardenal Bea, antes dei Concilio, habló repetidas veces en sus discursos 
sobre el sentido ecuménico de ciertas reformas litúrgicas, en especial de la comu- 
nión bajo las dos especies (cf. La Docurn. Cath., 5 février 1961, 196-197). 
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La comunión bajo las dos especies cobra su plena perspectiva 
en el contexto dei Vaticano II, sobre todo en relación con la doc- 
trina dei laicado, de la cual viene a ser de algún modo como su 
expresión concreta y litúrgica. 

Conforme al carácter dei Concilio, algunos padres quisieron 
subrayar el aspecto pastoral de la reforma, teniendo en cuenta, 
sobre todo, los casos en que podría permitirse la comunión bajo 
las dos especies. En las ordenes sagradas, por ejemplo, aparece- 
ría a los ojos dei pueblo el valor y la misión particular de los 
escogidos por el Senor. En las profesiones religiosas, la estima 
que tiene la Iglesia hacia aquellos que se consagran por entero 
a la perfección cristiana. En el caso dei matrimonio haría ver 
mejor el carácter sagrado dei mismo, hoy con tanta frecuencia 
profanado 83 . 

El artículo pone unos casos concretos en que podría adminis- 
trarse la comunión en esta forma 83 *. Un padre hizo ver, muy 
profunda y bellamente, como estos casos implkaban, por su mis- 
ma naturaleza, una especial incorporación con Cristo y con la 
Iglesia, así en las ordenes sagradas como en la profesión religiosa, 
como en el neófito después dei bautismo. De este modo, la comu- 
nión bajo las dos especies seria como una parte integrante de es- 
tos ritos y de otros que la Iglesia pudiera determinar. En el caso 
dei matrimonio, otro padre ve la razón particular para tal con- 
cesión en el hecho de que se trata de un pacto sagrado e invio- 
lable. Ahora bien, según el sentir bíblico, todo pacto debe ser 
sancionado con la sangre 84 . 

81 Las razones positivas de los padres en pro de Ia comunión bajo Ias dos es- 
pecies las resumia así el relator: a) El mandato dei Senor. b) La antigua tradi- 
ción de ambas Iglesias. c) La plenitud dei signo, d) Motivos ecuménicos, e) De- 
voción de los fieles hacia la preciosísima sangre, f) Posibilidad Dara que algunos 
enfermos pudieran comulgar baio la especie de vino. g) La concesión existente para 
poder comulgar así en otros ritos, h) Sobre todo a los sacerdotes en el día de su 

ordenación. i) Siquiera una vez al ano, aue todos los fieles Dudieran satisfacer su 

devoción comulgando bajo las dos especies. Algún oadre hizo notar el particular 
carácter escatológico dei vino, según las palabras de Cristo después de consagrarlo: 
“... porque os digo que desde ahora no beberé dei fruto de la vid hasta que llegue 
el reino de Dios” (Lc 22,18). 

8S * A juicio dei ordinário, parece que Ia comunión bajo Ias dos especies po- 
drá concederse en los casos siguientes : 

1) a los ordenados en la misa de su ordenación ; 

2) al diácono y al subdiácono que actúen en la misa pontifical o solemne; 

3) a la abadesa en la misa de su bendición; 

4) a las vírgenes en la misa de su consagración ; 

5) a los esposos en la misa de su matrimonio: 

6) a los profesos en la misa de su profesión religiosa, si emiten su profe- 
sión dentro de la misa; 

7) a los neófitos adultos en la misa que siga a su bautismo; 

8) a Jos confirmados adultos en la misa de su confirmación ; 

9) a los bautizados que, separados de la Iglesia, son recibidos en su co- 
munión ; 

10) a los citados en los números 3, 4, 5, 6, en las respectivas misas jubilares. 

84 El aspecto de pacto lo ve este padre también en la definitiva profesión reli- 
giosa. ‘Tale foedus seu pactum — dice— decet omnino sanguine obsignari. Atqui 
porro solus Sanguis Deo Patri nunc acceptabilis ille est Filii sui Unigeniti...” 
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Hay que tener en cuenta, con todo, que los casos aduddos en 
el artículo no son una enumeración taxativa, sino simples ejem- 
plos, como queda claro por las respuestas de la Comisión. Unos 
padres pedían, por ejemplo, que “exempla alia ta sint taxativa et 
non exemplativa”. A lo cual respondió la Comisión que, al pre- 
sentarlos en el aula el relator, había dicho lo contrario, que es lo 
que la asamblea había votado. Así, pues, el caso dei matrimonio, 
aunque no figura en la enumeración de los ejemplos, como mu- 
chos deseaban, no queda excluido por principio, y la Santa Sede, 
si lo cree conveniente, lo podrá anadir. 

Queda a la Comisión posconciliar un amplio campo para 
investigar no solo estos y otros casos que se han presentado, sino 
otras sugerencias que en relación con este artículo expusieron 
diversos padres conciliares. Así, por ejemplo, el que se pudiera 
administrar el viático solamente bajo la especie de vino a aque- 
llos enfermos que les sea imposible tragar nada de sólido 8o . O 
que las monjas de clausura pudieran tomar la Eucaristia por sí 
mismas a falta de sacerdote 86 . 


Unidad de la mis a * 

5 6. Las dos partes de que consta la misa, a saber: la 
liturgia de la palabra y la eucaristia , están tan íntimamente 
unidas que constituyen un solo acto de culto. Por esto el 
sagrado Sínodo exhorta veh em enteni ente a los pastores de 
almas para que , en la cate que sis, instruyan cuidadosamente 
a los fieles acerca de la participación en toda la misa, sobre 
todo los domingos y fiestas de precepto. 

Este artículo quizá hubiera estado más en su lugar entre los 
que tratan de la Palabra de Dios (50 y 51), ya que en el fondo 
tiende a subrayar la dignidad e importância de la liturgia de la 

85 Para ello se invocaba el precedente histórico de la comunión de los nihos 
recién bautizados, de la que hemos hecho mención. De hecho el cardenal Ler- 
caro, el 3 de julio de 1964. recibió dei Papa la íacultad de conceder “ad 
actum” la comunión bajo la sola esoecie de vino a los enfermos que no pudieran 
comulgar bajo la especie de pan. Y nos consta que el cardenal ha usado de tal 
facultad. 

86 Era práctica bastante general entre los fieles de los primeros siglos de reci- 
bir la comunión en la propia mano (cf. Catequesis mistagógicas de San Cirilo de 
Jerusalén, V 21 ; Textos eucarísticos primitivos p.335). También al comulgar en su 
domicilio tomarían la Eucaristia en sus manos. 

* BIBLIOGRAFIA : A. G. Martimort, Vassistance à la Messe des 
catéchumènes est- elle obligatoire? , en La Messe et sa catêchèse (Lex Oran- 
di 7, Paris [1947] 299ss); G. FRANSEN, VObligation d’assister à une Messe 
entière: LMD 46 (1956) 67-73; C FloRISTÁN, La Palabra y el Sacramento : 
Scriptorium Victoriense (1961) 288-327. 
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Palabra y a urgir la necesidad de una catequesis, para que los 
fieles asistan a la misa entera. 

Empieza proclamando el principio de que la misa entera no 
forma más que una sola unidad y un solo acto, pues la liturgia 
de la Palabra y la Eucaristia están íntimamente unidas entre sí. 
Ahora bien, <?cuál es el carácter de esta unión? 

En la primera redacción dei artículo se decía que las dos 
partes de la misa “ intrinsece inter se coniunguntur”. El patriarca 
de los caldeos hízo notar que en muchas igíesias orientales estas 
dos partes se celebran separadamente e incluso en sitios y en 
tiempos distintos. La unión, por tanto, no puede ser intrínseca, 
es decir, fundada en la misma naturaíeza dei acto eucarístico, 
que tiene un valor y una significación por sí mismo e indepen- 
dien temente de lo que le puede preceder, acompanar o seguir. 
Hubo otros padres que impugnaron esta palabra por parecerles 
imprecisa e inadecuada. “Nimis probare videtur”, decían los 
obispos chilenos. La Comisión la sustituyó, pues, por la palabra 
arcte, que expresa mejor el hecho actual y tradicional, sin pre- 
juzgar los orígenes ni la evolución histórica. 

Historicamente, los primeros testimonios de la celebración 
eucarística serían más bien en favor de la íntima unión de las 
dos partes de la misa. San Pablo en Troas (Act 20,7-10) empieza 
la sínaxis, que terminará con la fracción dei pan, con la pro- 
clamación de la Palabra de Dios. Y en San Justino la “acción 
de gradas” sigue a los “Recuerdos de los Apostoles o los escritos 
de los profetas” 87 , a la oración común y al rito de la paz. Es 
decir, a los ritos de lo que hasta ahora llamábamos antemisa o 
misa de los catecúmenos. Es indudable que en el siglo II, en 
Roma, Sagrada Escritura y Eucaristia forman una sola celebración. 
El mismo esquema supone San Hipólito de Roma en el siglo m. 

En cambio, en el siglo IV, en Oriente y en África, la liturgia 
de la Palabra no solamente se ha separado de la Eucaristia, sino 
que incluso se celebra en sitios distintos 88 . Todavia hoy en Etio- 
quía la sínaxis de las lecturas se puede celebrar independiente- 
mente 89 . La liturgia romana primitiva también conoció sinaxis 
independientes de la Palabra en los dias en que no se celebraba la 
Eucaristia. La actual “actio liturgica” dei Viernes Santo nos ha 
conservado un esquema muy puro de tales celebradones romanas. 

Refiriéndonos, pues, al Oriente — aunque no síempre y univer- 
salmente— y a las sinaxis no eucarísticas de E.oma, conocidas tam- 
bién en las liturgias mozárabe y galicana, se puede hablar dei 
carácter autónomo de la primera parte de la misa y afirmar que 

87 Padres apologistas griegos p.258. 

88 Véase Eglise en prière p.345, y Jungmann, o.c., p.344. 

8!> Eglise en prière p.345 nota 2. 


1. C. Vaticano 
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"In liturgia dei libro no es una preparación dei celebrante y de 
los íieles para la liturgia eucarística...; aunque cumpla esta fun- 
ción a maravilla..., no es ésta su esencial razón de ser” 90 . 

Esto, que puede resultar exacto hablando de la liturgia en 
general y de ciertas liturgias en particular, nos parece difícil po- 
derio aplicar sin más a la liturgia romana. La celebración eucarís- 
tica que nos presentan los sacramentarios y los Ordines romani 
suponen siempre la unión de estas dos partes. Y la íntima traba- 
zón que une los diversos textos de la liturgia de la Palabra entre 
sí y con relación a la Eucaristia en las misas más puras y más 
autênticas de la liturgia romana, como la mayoría de las de Cua- 
resma y de las grandes festividades: Epifania, Pascua, Ascen- 
sión, etc. 91 , nos parece un argumento en contra de tal mutua 
independencia, al menos en la liturgia romana. El “arcte coniun- 
guntur” de la constitución interpreta fielmente la estructura de 
la misa romana. 

Juridicamente y en el sentir de la Iglesia, las dos partes de la 
misa se han considerado siempre como formando una sola unidad. 
Respecto a la obligación de participar en la misa los domingos y 
fiestas de precepto, el Derecho canónico dice simplemente: 
"Missa audienda est” 92 . Los catecismos explican esta obligación 
diciendo que en estos dias festivos hay que asistir a la misa en- 
tera. Es evidente, como explico el cardenal Lercaro en el aula, 
que con el solo sustantivo “missa”, sin el adjetivo “integra”, no 
se designa solo la parte sacrificial, sino también la primera parte. 
El hecho de haber limitado la obligación a la parte sacrificial es 
debido a la pérdida dei espíritu litúrgico entre los fieles, que 
empezaron a abandonar la misa cantada por la rezada. Y en ésta 
su participación, sobre todo a partir dei siglo XVI, se redujo a 
una asistencia puramente pasiva. Es entonces cuando, con la ayu- 
da de una moral casuística, se pone el problema de la obligación 
a la primera parte de la misa. Y a partir dei siglo xvni se gene- 
raliza la opinión de que para cumplir el precepto basta estar 
presente cuando empieza el ofertorio. “Es inútil cualquier reco- 
mendación, mientras los moralistas continúen ensenando esto”, 
dijo un padre conciliar. 

Pero la insistência de vários padres en el aula pidiendo que 
se declarara asimismo obligatoria la asistencia a la primera parte 

*° Cf. DeNis-Boulet, Eglise en prière p.345. 

91 Los textos de muchas de estas misas, a través de Ias antífonas y salmos dei 
ofertorio y de la comunión, unen admirablemente la parte sacrificial con la litur- 
gia de la Palabra. iCuántas veces Ia antífona de la comunión es un eco dei evan- 
gelio, que recibe con ello una actualidad y una vida incomparables ! Véanse, por 
ejemplo, la antífona de la comunión dei sábado de la segunda y tercera semana de 
Cuaresrna, el viernes de la cuarta semana, etc., y casi todos los de las grandes 
solemnidades. 

La expresión “oír la misa” ya no será aceptable en adelante. Esto tendrá que 
tenerse en cuenta en la reforma dei nuevo Derecho, 
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de la misa no se fundaba en razones históricas ni jurídicas, sino 
profundamente pastorales. Uno proponía la siguiente redacción 
de este artículo: “Omni die dominica et festo de praecepto 
missae integrae partidpare verbum Dei audiendo et sacrificium 
offerendo.” Para lo cual daba las siguíentes razones: 1) La ex- 
trema necesidad que tienen los fieles de conocer la doctrina de 
Nuestro Senor Jesucristo para que puedan creer, vivir cristiana- 
mente y salvarse. 2) La necesidad de corregir una mentalidad 
relajada que los moralistas han introducido en una cuestión tan 
esencial para la salvadón de las almas. 

Fue, ciertamente, en la discusión de este artículo donde se 
manifesto más vivamente la preocupación y profunda angustia 
de los pastores de almas ante la espantosa ignorância religiosa de 
un gran número de fieles. El único contacto que tienen muchos 
de ellos hoy día con la Iglesia es la misa de los dias festivos. Si 
dejan de asistir a la primera parte, prácticamente no oyen jamás 
“la voz de su Madre y Maestra y, por tanto, ni la voz de su 
Padre, y, por consiguiente, enganados con facilidad por errores y 
prejuicios, abandonan la casa paterna y todo acto o práctica re- 
ligiosa”. Este argumento, que expuso un padre en el aula, es el 
que en definitiva hizo triunfar el uso de la lengua vernácula en la 
primera parte de la misa. 

Aunque la Comisión de liturgia no se creyó competente para 
imponer a los fieles la obligación de participar en la misa entera 
— pues esto corresponderá al Derecho canónico reformado o a la 
Comisión de Sacramentos — con el “vehementer hortatur", se 
hace perfectamente eco dei clamor de angustia que en tonos tan 
variados resonó en el aula conciliar. 

En resumen, podemos deducir de este artículo los puntos si- 
guientes: 

1) La unidad íntima que conservan las dos partes de la 
misa, de suerte que una dispone para la otra 93 , “constituyendo 
un solo acto de culto”. 

2) La revisión profunda que debe sufrir nuestra catequesis 
de la misa. “Que no se hable más de asistir a la misa”, como 
decía un padre. El texto dice, en efecto, que hay que ensenar a 
los fieles el modo de participar en la misa entera. 

3) Por tanto, la necesidad de hacer ver a nuestros fieles 
que, si llegan a la misa “pasado el misal”, han perdido una parte 
tan importante de la misma que, aunque en rigor cumplan con el 

93 Decía el cardenal Lercaro : “Conscie enim et pie fidelis facilius participat 
Sacrificio in Ecclesia Deo oblato, cum per fidem, Verbo Dei ab Ecclesia proposito 
adhaesit actualiter et, per charitatem, in oratione filiali communiter facta, fratribus 
consociatus est, eorum necessitatem non inmemor ; haec enim omnia eximiam dis- 
positionem ad Christi Mysterium participandum in fide et charitate evidenter con- 
stituunt”. 
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precepto, y por lo mismo puedan ser excusados de pecado mor- 
tal, de hecho no hati participado en la misa. jOtra de las muchas 
conversiones que el Concilio exige a los pastores y a todos los 
ficlcs! Sólo así “la misa se transformará, de un espectáculo al cual 
asistían los íieles, en una experiencia en la cual participan per- 
sonalmente”, como ha dicho, refiriéndose a los princípios de la 
constitución de liturgia, el observador de la Alianza reformada 
mundial 94 . Reforma esta, asimismo, de grandes perspectivas ecu- 
ménicas, puesto que, al decir dei prior de Taizé, la Igíesía deí 
Sacramento va recobrando la Palabra, al paso que la Iglesia de la 
Palabra va recobrando el Sacramento. 

La concelebración * 

57. § 1. La concelebración, en la cual se manifiesta 

apropiadamente la unidad dei sacerdócio, se ba practicado 
hasta ah ora en la Iglesia, tanto en Oriente como en Oc- 
cidente. En consecuencia, el Concilio decidió ampliar la 
facultad de concelebrar a los casos siguientes: 

1. ° a) El fueves Santo, tanto en la misa crismai como 
en la misa vespertina. 

b) En las misas de los concílios, conferencias episcopa- 
les y sínodos. 

c) En la misa de la bendición de un abad. 

2. ° Además, con permiso dei ordinário, al cual pertene- 
ce juzgar de la oportunidad de la concelebración: 

a) En la misa conventual y en la misa principal de las 
iglesias, cuanclo la utilidad de los fieles no exija que todos 
los sacerdotes presentes celebren por separado. 

b) En las misas celebradas con ocasión de cualquier 
clase de reuniones de sacerdotes, lo mismo seculares que 
religiosos. 

§ 2. l.° Con todo, corresponde al obispo reglamentar 

la disciplina de la concelebración en la diócesis. 

2.° Sin embargo, quede siempre a salvo para cada sacer - 

Dr. McAfee Brown; cf. Inform. Cath. Inter. n.210, 15 février 1964,22. 

* BIBLIOGRAFIA; J. TlLLARD, O. P., Concélébration et Messe de 
Communauté: QLP 43 (1962) 22-35; A. FRANQUESA, La concelebración. 
cNuevos testimonios?: Scripta et documenta 7 (Montserrat 1956). Cf. los 
diversos artículos de LMD 6, 7, 34, 35, y QLP anos 1938, 51, 53, 
55, 56, 57 y 62; PAUL TlHON, S. J., De la concélébration eucharistique: 
Nouvelle revue théologique 96 (1964) 579-607. En este excelente artículo 
se halla una abundante bibliografia. 
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dote la facultad de celebrar la misa individualmente , pero 
no al mismo tiempo ni en la misma iglesia, ni el jueves 
de la Cena dei Senor. 

El obispo de Linz, miembro de la Comisión conciliar de li- 
turgia, el 6 de noviembre de 1962, explico a la asamblea el modo 
de proceder de la Comisión en las cuestiones más debatidas de 
este capítulo segundo: la lengua, la comunión bajo las dos es- 
pecies y h concelebración , demostrando la conveniência de estas 
reformas, maduramente estudiadas por peritos de todo el mundo 
y deseadas por gran número de pastores. Y en particular insistió 
en la urgência de la concelebración en un tiempo en que se orga- 
nizan tan frecuentes y tan numerosas reuniones sacerdotales, por 
una parte, y por otra, en que existen tan grandes comunidades 
de sacerdotes. Y dirigiéndose a la asamblea, exclamo: “No qui- 
siera yo preguntar a mís hermanos en el episcopado como y en 
qué circunstancias durante estos dias se ven obligados a celebrar 
la misa cada manana.” 

Después de una misa en rito oriental exclamo otro día el car- 
denal Gracias, de Bombay: “Hoy, después de haber asistido a 
esta emocionante y bellísima misa oriental concelebrada, me han 
venido tentaciones de pasarme al rito oriental.” 

Si particulares circunstancias y razones prácticas nos hacen 
sentir hoy con mayor urgência la conveniência de la concelebra- 
ción eucarística, su verdadera justificadón hay que buscaria, con 
todo, en sus profundas razones históricas y teológicas. Así lo 
comprendieron los padres, que en sus intervenciones unánime- 
mente pidieron que en el párrafo referente a la concelebración 
con motivo de grandes concentraciones sacerdotales fueta supri- 
mida la cláusula “si ad singulas celebra ti ones aliter provideri non 
potest”. Cláusula que, a la verdad, no constaba en el primitivo 
esquema elaborado por la Comisión preparatória. 

Es fácil probar historicamente que la concelebración ha exis- 
tido siempre en la Iglesia desde la más remota antigüedad. Más 
difícil es demostraf su extensión y, sobre todo, el modo como 
era concebida y realizada prácticamente. Es cierto que es muy 
distinta la única forma de concelebración que conocetnos hoy 
día en la Iglesia Occidental, en la consagración de obispos y en 
la ordenación sacerdotal, de la que durante siglos han practicado 
los orientales. Muy distinta asimismo la concelebración dei Ordo 
romanus de la concelebración que creemos hallar en los prime- 
ros siglos. 

Después dei decreto dei Santo Oficio dei ano 1957, no po- 
demos distinguir, como hacíamos en un estúdio sobre la conce- 
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IrhiiK ión publicado el afio anterior de 1956 ", entre concelebra- 
i h >11 explícita y concelebración implícita. Aquel decreto, en efec- 
to, afirma que para la concelebración sacramental es necesario ex- 
presar explícitamente la intención de los concelebrantes, los cua- 
les tendrán que pronunciar conjuntamente al menos las palabras 
de la consagración 96 . Difícil va a resultar para los historiadores 
y teólogos armonizar este decreto con la práctica de los cuatro 
primeros siglos. El “presbyterium” de San Ignacio de Antioquía 
no sabemos qué actitud tomaba durante la Eucaristia de su obís- 
po. En la anáfora de Hipólito, en el siglo III, todos los obispos 
asistentes imponen las manos sobre la oblata. La Didascalía nos 
dice que el obispo huésped que visita una comunidad cristiana 
será invitado a Ia Eucaristia y tendrá que recitar, por lo menos, 
las palabras de la consagración sobre el cáliz. En otros casos, 
como en el de San Paulino de Nola y San Simeón el Estilita, 
aunque aparece evidente una concelebración, no se dice taxativa- 
mente si todos pronunciaban o no las palabras de la consagra- 
ción 97 . 

En cambio, a partir dei siglo VI ya tenemos testimonios ex- 
plícitos de concelebración en el sentido dei decreto dei Santo Ofi- 
cio. El Ordo romanus III dice que los presbíteros cardenales, 
cuando el Papa se acerca al altar, se colocarán a su diestra y a su 
izquierda y pronunciarán el canon al mismo tiempo que él, te- 
mendo las oblatas en las manos y no sobre el altar, de modo que 
la voz dei Pontífice se oiga bien — “valentius audiatur” — , y así 
ellos consagrar án conjuntamente el cuerpo y la sangre dei Se- 
nor 98 . De este modo se concelebraba en Roma, como consta 
por el mismo Ordo , en las cuatro grandes solemnidades anuales: 
Navidad, Pascua, Pentecostés y San Pedro. 

Duchesne y D. Botte creen que el Ordo romanus, más que 
el primer testimonio explícito de la concelebración, representa ya 
una evolución de la misma. Duchesne piensa que, hasta princí- 
pios dei siglo VI, la concelebración era practicada en todas las 
misas estacionales, y que solo más tarde se reduciría a las cuatro 
u ocho solemnidades mayores. En el sacranfentario de Adriano, 
el Papa juntamente con los sacerdotes consagran el óleo de los 

95 Si no lo décimos exnresamente, se supone que todos los datos históricos que 
vamos a citar a continuación están sacados de este artículo : A. Fratsquesa, La 
concelebración. ^Nuevos testimonios? (Scrípta et Documenta 7, Liturgica I, Mont- 
serrat 1956). 

96 Cf. AAS 49 (1957) 320: “ Dubiurn : An plures sacerdotes valide Missae 

Sacrificium concelebrent si unus tantum corutn verba Domini : Hoc est corpus 
meum et Hic est Sanguis... super panem et vimitn proferat, caeteri vero verba Do- 
mini non proferant, sed, celebrante sciente et consentiente, intentionem habeant 
et manifestent sua facíendi verba et actiones eiusdem”. Et responsum fuit : “Nega- 
tive, nam ex institutione Christi, ille solus valide celebrat qui verba consecratoria 
pronuntiat”. 

91 Art.cit. p.84 y 85. 

9S M. Andrieu, Ordines rornani II p.131. 
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enfermos el Jueves Santo. Amalario lo explica diciendo: “Mos 
est romanae ecclesiae ut in confectione immolationis Christi 
adsint presbyteri et simul cum pontífice verbis et manibus con- 
ficiant” 

La celebración continuo practicándose en diversas catedra- 
les durante la Edad Media, sobre todo el Jueves Santo. En Lyón 
se ha conservado hasta nuestros dias. 

La concelebración en la consagración episcopal nos es atesti- 
guada antes dei 1200; en la ordenación sacerdotal no aparece 
hasta la mitad dei siglo xiii. Son los dos únicos casos de conce- 
lebración que en la Iglesia Occidental se han conservado hasta 
nuestros dias, aunque en una forma medieval muy poco satis- 
factoria 10 °. 

Sabido es que los orientales la vienen practicando de un modo 
ordinário y constante, aunque tampoco ellos la conservan en una 
forma tradicional y primitiva 101 . 

Hay que conyenir que la concelebración, historicamente, lo 
mismo en Oriente que en Occidente, es algo excepcional. Es 
un acto solemne y público que exige de algún modo la presencia 
de la jerarquia eclesiástica. 

La constitución de liturgia, sin embargo, para extender su 
uso, a imitadón de la práctica actual de las iglesias orientales, 
se ha fundado en razones teológicas o espírituales y práctkas, más 
que en razones históricas. 

La Comisión preparatória proponía en favor de la concele- 
bración las dos siguientes razones teológicas o espirituales. 

1) La unidad de la Iglesia en la unidad dei sacerdócio, que 
aparece más claramente en este rito conforme a la doctrina de 
Santo Tomás: “Quia sacerdos non consecrat nisi in persona 
Christi, multi autem sunt unum in Christo, ideo non refert utrum 
per unum vel per muitos hoc sacramentum consecraretur: nisi 
quod oportet ritum Ecclesiae servari... Eucharistia est sacramen- 
tum unitatis Ecclesiasticae, quae attenditur secundum hoc, quod 
multi sunt unum in Christo” 102 . 

2) En la celebración conjunta de muchos sacerdotes se fo- 
menta mucho mejor la piedad de sacerdotes y fieles que no en las 
celebraciones individuales en diversos altares, que frecuentemente 
son causa de moléstias y distracciones tanto por unos como por 
los otros. Estas razones los padres las repitieron y desarrollaron 
profusamente en la discusión conciliar. 

99 Cf. art.cit. p.86. 

,0<> Cf. A. G. Martimort, Le rituel de la concêlébration eucharistique : Ephem. 
Lit. 77 (1963) 158ss. 

101 Aíana’ev, profesor dei Instituto Ortodoxo de Paris, califica la forma actual 
de concelebración entre los orientales de “una paradoja liturgica” (cf. art.cit. p.90). 

102 Summa 3 q.82 a. 2 ad 2 et 3. 



392 Adalberto Vranquesa , O. S. B. 

Los obispos africanos aprobaron la extensíón dei uso de la 
concelebración, ya que de este modo aparecia con una nueva luz 
la unidad de la Iglesia, la unidad dei sacerdócio en la persona de 
Cristo, y la misma Eucaristia como sacramento de unidad. Y se 
felicitaban y alegraban por el hecho de que los orientales hubie- 
ran conservado tan feliz y fielmente el antiguo rito de la concele- 
bración hasta nuestros dias. “Nuestros pueblos — anadían — son 
particularmente sensibles al espíritu comunitário. Perdben como 
espontáneamente el sentido de las celebraciones comunitárias, 
como lo hemos podido comprobar en la comunión sacerdotal dei 
Jueves Santo, en que se sienten unidos con sus sacerdotes. Nues- 
tros pueblos entenderán muchísimo mejor el sentido de la unidad 
de la Iglesia por medio dei sacramento de la unidad, y la uni- 
dad dei sacerdócio de Cristo, con esta práctica que no con mu- 
chas explicaciones teóricas... Y ;qué consuelo y espiritual ayuda 
no significaria esto para muchos de nuestros sacerdotes, obligados 
a trabajar en el mayor aislamiento, cuando se feunieran con sus 
hermanos! ” 

Juntamente con la idea de la unidad sacerdotal muchos padres 
insistieron también en el aumento de fervor de los sacerdotes y de 
ejemplaridad para los fieles. El carácter ministerial y colegial dei 
sacerdócio — decían otros — , que tan claramente se expresa en el 
canon — “nos servi tui” — , con la concelebración recibiría nue- 
va luz. 

También existe una pastoral para los sacerdotes, dice un pa- 
dre oriental, y la concelebración es una medida pastoral para 
ellos: “Muchos de ellos viven casi abandonados y solos... jCómo 
experimentarían de nuevo su unión con Cristo y con sus herma- 
nos en la concelebración! ” 103 

Como es natural, los orientales se sentían especialmente afec- 
tados en esta cuestión. “Los que no quieren ampliar el uso de 
la concelebración, por no entender bien el debido honor a Dios o 
por razones teológicas o de piedad, cometen una injuria contra 
nuestros hermanos orientales católicos o separados”, decía en 
nombre dei orden monástico el abad primado de los benedictinos. 

“Para nosotros, la concelebración es la regia; la celebración 
singular, la excepción”, decía uno de ellos maravillado ante los 
argumentos de los opositores. Y anadía: “La concelebración, que 
es apostólica y tradicional, no se funda en una simple razón prác- 
tica. En otras palabras: no concelebramos por falta de altares o 

“El valor comunitário de la Eucaristia, que hace de todos los bautizados 
un único cuerpo en Cristo, es quizã el distintivo de Ia fe de los cristianos de nues- 
tro tiempo... iCómo los sacerdotes no experimentarían un deseo ardiente, hasta 
el sufrimiento, de celebrar conjuntamente la Eucaristia y el único sacrifício de 
Cristo? iCómo es de desear que la Eucaristia, que es el sacramento de la unidad 
de Ia Iglesia, lo sea también, y de un modo visible, de la unidad dei sacerdócio!” 
(Cf. P. Gy, O. P. : LMD 77 [1964] 128). 
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por ganar tiempo..., sino para expresar la unidad dei sacerdócio, 
la mística unidad dei sacrifício; fomentar la caridad fraterna entre 
sacerdotes y manifestar el carácter público de la acción litúrgica.” 
“Si miramos el sentido y la tradición — decía un maronita — , más 
bien parece que se requer iria permiso para celebrar individual- 
mente que para concelebrar. Si la constitución establece como 
principio general que “actiones liturgkae non sunt actiones pri- 
va tae” (art.26) y que la “celebrado communis est praeferenda” 
(art.27), no se ve la razón para poner limites a la concelebración 
o concederia solo por razones prácticas.” Y anadía: “La Eucaris- 
tia, según San Ignacio de Antioquía, es más bien un acto dei pres- 
byterii unido al obispo que no un acto singular dei presbyter 

Movidos por estas razones teológicas, muchos padres, admi- 
tiendo la concelebración en principio, la querían limitar a aque- 
llos casos en que fuera más oportuno o necesario manifestar la 
unión eclesiástica y sacramental para edificación dei pueblo cris- 
tiano, como, por ejemplo, el Jueves Santo 104 , misa conventual en 
las comunidades monásticas, en ocasión de sínodos, concílios y 
en reuniones de sacerdotes con su obispo. 

Las razones históricas y teológicas son el fundamento y justi- 
fican la concelebración, pero son las razones prácticas y la misma 
dignidad de la celebración lo que exige una mayor amplitud de 
su uso. Ya hemos escuchado la interpelación de aquel padre que 
no queria preguntar como celebraban la misa durante el concilio 
los padres conciliares. Otro habla de “los infinitos altares en co- 
rredores de casas de ejercicios, incluso en el Monde Migliore de 
Rocca di Papa”. Otros, de los “cursus ad altar ia et dolendae dis- 
cussiones” en lugares de peregrinadón. “No es tan raro el caso 
— anade un tercero, yendo quizá a la raiz dei mal — dei sacerdote 
que considera la misa como un acto de piedad meramente perso- 
nal, y que, por tanto, se preocupa más de su propia comodídad 
que de la edificación de los fieles.” “<;QuÍén no ve — dice todavia 
un padre oriental — que estas celebraciones simultâneas en altares 
contíguos ofenden el sentido comunitário dei sacrifício, resultan 
incómodas para los celebrantes y asistentes, son un escândalo para 
los hermanos no-católicos, lo mismo progresístas que tradiciona- 
listas, que jamás han conocido tal práctica, y, finalmente, que, 
tratándose de comunidades religiosas, repugnan a la ley religiosa 

104 No todos están de acuerdo con la concelebración dei Jueves Santo. Un 
padre decía que en este día no era conforme ni a lo que hizo Cristo, ni a la 
historia, ni a la tradición, ni al verdadero y profundo sentido litúrgico, que nos 
ensenan que en este día uno solo celebra en representación de Cristo, y todos los 
demás — como los apostoles — comulgan de sus manos. El Jueves Santo el celebrante 
no puede ser un “primus inter pares”, pues representa al Seríor. Aunque tal opinión 
no carece de fundamento, no dejará la concelebración de tener también un pro- 
fundo significado en este día. Y de hecho es únicamente en este día que se ha 
conservado la concelebración hasta hoy en la Iglesia de Lyón. 
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ilc la v ida común? Pues resulta que los religiosos, que todo lo 
lienen eu común, incluso la comida, solo se aíslan para celebrar 
Ia Cena dei Senor, que es precisamente la fuente y raiz de la ver- 
ti adera comunión entre hermanos.” 

El obispo de Lourdes hizo ver, por su parte, los graves incon- 
venientes de las celebraciones individuales en aquel santuario y 
la necesidad de la concelebradón 105 . 

Indudablemente que, si se ejecuta como conviene, la concele- 
bración, además de resultar una maravillosa manifestación de la 
unidad sacerdotal, puede ser un eficaz remedio para la dignifica- 
ción de la celebración eucarística, que a veces tan malparada 
queda en esta multitud de misas precipitadas, conjuntas, y en unos 
altares improvisados en cualquier corredor de casas de ejercicios. 
Se hace, a la verdad, difícil de comprender y vivir, a través de 
estas múltiples celebraciones, la Eucaristia como causa y símbolo 
de la unidad de la Iglesia. Y esta dificultad aumentaria al ritmo 
dei sentir de lo autêntico y comunitário que caracteriza a las nue- 
vas generaciones. 

Preciso es, por fin, mencionar aqui la doble comente que acer- 
ca dei problema de la concelebradón se va acentuando de un 
tiempo a esta parte entre los mismos liturgistas partidários dei 
rito. Nos referimos a lo que, simplificando, podríamos denominar 
la tendencia alemana y la tendencia francesa. En efecto, los litur- 
gistas dei Liturgisches Institut de Tréveris, teniendo en cuenta 
que la concelebradón ha sido algo excepcional, y, en cambio, 
bastante ordinário en algunas épocas la simple comunión de los 
sacerdotes en misas comunitárias, se inclinarían más bien a que, 
en las grandes reuniones sacerdotales, los sacerdotes asistieran a 
una misa comunitária y comulgaran en ella, sin perjuicio de la 
concelebradón en alguna que otra circunstancia extraordinária luo . 
Esta es también la opinión dei P. Jungmann, que personalmente 
diversas veces le hemos oído exponer. 

En cambio, los dei Centro de Pastoral Lkúrgica de Paris, esti- 
mando que, aunque excepcional, la concelebradón es algo tradi- 
cional tanto en el Oriente como en el Occidente, y considerando, 
además, que no se puede hacer caso omiso de la evolución de la 

15 Q ue por dos veces había acudido a la Santa Sede pidiendo la con- 

celebración, en primer término para evitar la admiración y el escândalo de los 
fieles ante la celebración nerviosa y precipitada de ciertas misas que se celebran 
en aquel santuario, y luego, y sobre todo, para expresar la unidad dei sacrifício, 
dei sacerdócio y deí pueblo cristiano, “que aparecería más claramente con esta 
acción litúrgica que con las más doctas explicaciones”. La concelebración no es el 
único caso en este Concilio en que necesidades prácticas han suscitado problemas 
y reformas teológicas, Así, por ejemplo, la falta de sacerdotes nos ha hecho pensar 
en el diaconado y en las ordenes menores; y la necesidad de la descentralización 
en la colegialidad episcopal; la ignorância religiosa dei pueblo cristiano, en la 
revalorización de la liturgia de la Palabra. 

m Cf. Liturgisches Jahrbuch 13 11963) 179, 
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mentalidad y piedad eucarística en nuestros dias, que hace sentir 
entre los sacerdotes la exigenda de ejercer su sacerdócio en el 
acto supremo dei culto, se inclinan francamente hacia una conce- 
lebración más frecuente 10 \ Pero aun en este grupo cabe distin- 
guir los que la limitarían a los dias festivos o de grande concurso 
de fieles, puesto que, según “la tradidón de la Iglesia, la concele- 
bración es un rito solemne”, y los que se inclinan a introducirla 
de un modo normal y ordinário, teniendo en cuenta más bien 
las circunstancias actuales que las razones tradicionales. 

El Concilio, sin bajar en detalles, ha dejado abiertas grandes 
posibilídades. Este artículo es, sin duda, uno de los que salió más 
me j orado de los debates conciliares tanto respecto a la idea de la 
concelebración como a la extensión de su práctica. No cierra nin- 
guna puerta. Ha atendido, por una parte, los legítimos deseos de 
la mayoría, y ha tenido en cuenta las observaciones y temores de 
la minoria. Y así ha establecido los sigiúentes princípios: 

1) La concelebración, fizera de los casos que establezca el 
nuevo Pontifical, no será jamás obligatoria. 

2) Tendrá que efectuarse siempre, fuera de los casos de de- 
recho común, “accedente lícentia Ordinarii” 108 . 

3) Aun permitida la concelebración en un lugar o circuns- 
tancia determinada, cada sacerdote en particular queda entera- 
mente libre para concelebrar o celebrar su misa singularmente, 
aunque no en la misma iglesia en el momento en que se efectúa 
la concelebración ni el Jueves Santo, en que, como antes, quedan 
prohibidas las celebraciones individuales. 

El artículo indica aquellos casos en que la concelebración será 
de derecho común: a) Misa crismai y misa vespertina dei Jueves 
Santo 109 . b) Misas en los concílios, reuniones episcopales y síno- 
dos 110 . c) La misa en la bendición abacial 111 . Los demás casos en 
que podrá hacerse, “accedente lícentia Ordinarii”, son: a) La 

107 Véase LMD y QLP en la bibliografia. 

108 Unos 600 padres pidieron que se determinara bien el sentido de “ordinário”, 
anadiendo “loci”. Atendiendo a esta petición, la Comisión corrigió el texto, deter- 
minando que en una iglesia de religiosos la concelebración tendrá que hacerse bajo 
la autoridad dei ordinário religioso o superior mayor; pero, en cuanto es un acto 
importante dei culto, estará sujeta al canon 1261, y, por tanto, “corresponde al 
Obispo...” (§ 2 n.l.°). 

103 Según el nuevo ritual de la concelebración, los sacerdotes que concelebren 
en la misa crismai podrán concelebrar en la misa vespertina. Así como los que 
concelebren en la noche pascual podrán concelebrar o celebrar el día de Pascua. 

110 Hasta finales dei siglo pasado, en estas asambleas todos los asistentes comul- 
gaban, Pío IX recomienda todavia a los obispos el comulgar en la misa dei Con- 
cilio Provincial. Cf. B. Fischer, Kommunion der Bishôfe beim Pr o v itiziotk o nzili e n 
des 19 Jahrhunderts: LJ 3 (1953) 84-87; LMD 77 (1964) 129. Algún padre, fun- 
dándose en este hecho, reclamaba la concelebración para el mismo Concilio Vati- 
cano, y nos consta que muchos padres lo han pedido directamente al Papa. 

111 Con ello terminará una de las ceremonias más ilógicas y más híbridas dei 
actual Pontifica] romano, que hacia celebrar al nuevo abad toda la misa, como 
en la consagración episcopal, y pronunciar todas las preces, incluso las dei canon, 
pero con exdusión de las palabras de la consagración. Venía a ser como un si- 
mulacro de concelebración. 
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misa conventual y la misa principal de las iglesias 112 cuando la 
utilidad de los fieles no exija la celebradón singular de todos los 
sacerdotes, b) Las misas en las reuniones sacerdotales de cualquier 
género, ya de clero secular, ya de clero regular 113 . 

58. Elabore se el nuevo rito de la concelebración, e in- 
cluyase en el Pontifical y el misal romanos. 

De este artículo se han suprimido todas las cosas particulares, 
y solo se establece el principio de que hay que elaborar nn nuevo 
rito de concelebración, ya que el dei actual Pontifical romano es 
imperfecto por muchos aspectos 114 . 

Ya que es sumamente probable que el nuevo rito se ajuste a 
las indicaciones particulares que había propuesto la Comisión pre- 
paratória, creemos de interés transcribirlas aqui, con sus notas acla- 
ratorias: 

a) Los concelebrantes, revestidos con los ornamentos sacer- 
dotales, o por lo menos con el alba y la estoh , terminada la obla- 
ción, se colocarán alrededor dei altar. 

b) Se limitar án las preces que los concelebrantes tengan que 
pronunciar conjuntamente. 

c) Todos los concelebrantes podrán comulgar bajo las dos 
especies. 

d) Solo el celebrante principal ejecutará los gestos y dará 
las bendiciones 115 . 

Sobre a). En el Pontifical romano de la Curia dei siglo XI J, 
que se difundió por todas partes, se encontraba la siguiente ru- 
brica: “oblatione facta, presbyteri vadant ad altare, ad standum a 
dextera et laeva altar is cum missalibus suis” 116 . En el Pontifical 
romano impreso el ano 1485, esta rubrica se cambio dei modo 
siguiente: “Presbyteri vero ordinati retro Pontificem vel hinc inde 
ubi magis commodum erit, in terra genuflexi, habeant libros co- 
ram se...” 

Sobre b). En los documentos más antiguos, por ejemplo, en el 
Ordo romanus J/J 117 , los presbíteros cardenales “Canonem di- 

1,2 La palabra iglesia, dijo el relator, hay que entenderia en el sentido más 
amplio; por tanto, incluye los oratorios semipúblicos de los religiosos. 

113 Quizá sea ésta la concesión más amplia. Y nótese que para estos casos no 
se requiere la presencia dei obispo. 

114 Cf. art.cit. de Martimort, y LMD 77 (1964) 131. 

115 Sin embargo, a nuestro juicio, no debería omitirse un gesto tan simbólico 
y tradicional como la imposición de las manos de todos los concelebrantes, que ya 
encontramos en Hipólito. Quizá el momento más oportuno fuera al pronunciar el 
Hanc igitur. 

116 M. Andrieu, Le Pontifical Romain II 349. 

117 M. Andrieu, Ordines romani II p.131. 
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cunt”, pero ninguna otra oración. Así se observaba todavia en el 
siglo Xli, como atestigua el canónigo Benedicto 118 . Pero además 
de las razones históricas, hay que tener en cuenta, sobre todo, una 
razón prácdca: pronunciar “distinta y pausadamente” tan larga 
serie de oraciones, sobre todo mientras el celebrante principal can- 
ta o ejecuta algún gesto, resulta ilógico, prolijo y pesado para el 
pueblo. Durante la liturgia de la Palabra, los concelebrantes escu- 
charán las lecturas y participarán en el canto dei propio y dei 
ordinário. Solamente el celebrante principal dirá el Gloria in ex- 
celsis, Pax vobis, oraciones, Credo y Dominus vobiscmn. 

Sobre c). En la misa de la consagración episcopal se comulga 
siempre bajo las dos especies. Asimismo comulgan el diácono y 
el subdiácono en la misa papal. Y en el siglo xiu se hacía tam- 
bién en la ordenación sacerdotal, como nos consta por el Pontifi- 
cal romano de la Curia 119 . Es normal, por tanto, que los cele- 
brantes comulguen siempre bajo las dos especies. 

Sobre d). Así se hace hoy en la misa de la ordenación sacer- 
dotal, y así lo hacían antes los presbíteros cardenales cuando con- 
celebraban con el Sumo Pontífice. Y lo mismo debería hacerse en 
la misa de la consagración episcopal y en la de la bendición de 
un abad. 

Dos artículos se suprimieron dei primitivo esquema: el pri- 
mero se referia al número de concelebrantes, que se de j aba a 
juicio dei ordinário dei lugar y a las circunstancias locales, pero 
sin poner en principio ningún limite. El segundo artículo decía: 
“La disposición dei canon 824 dei Código de Derecho canónico, 
relativo al estipendio de la misa, es válida para cada uno de los 
concelebrantes” 120 . 

No queremos terminar el comentário de este artículo sin sub- 
rayar — como lo hicieron muchos padres en el aula conciliar — su 
gran trascendencia ecuménica. 

Si la comunión bajo las dos especies viene a ser como la ex- 
presión litúrgica de la doctrina dei laicado que elabora el Vatica- 
no II — “lex orandi lex credendi” — , la concelebración será la ma- 
nifestación cultual dei carácter colegial dei sacerdócio cristiano 
— ya que por su misma naturaleza expresa la unidad sacerdotal — , 
que va a recibir nueva luz con la doctrina de la colegialidad epis- 
copal, que es uno de los temas mayores dei Concilio Vaticano II. 

Y si el nuevo rito de la comunión tiene un eco inmediato en- 

1,8 Fabre-Duchesne, Le Liber Censuum de VEglise romain e II 146. 

”* M. Andrieu, Le Pontifical Romain II 350. 

120 Así lo estableció ya Benedicto XIV al aprobar el sínodo de los maronitas. 
Cf. también M. de la Taili.e, Mysterium fidei (Paris 1921) 354-356, 
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tre los cristianos de la Reforma, la concelebración ha de constituir 
un poderoso vínculo de unión con los orientales l2i . / 

Por otra parte, uno y otro rito responden a la índole comuni- 
tária y social de nuestro tiempo, y, por tanto, al dggiornamento, 
de la Iglesia, que, según la mente de Juan XXIII, tenía que pro- 
mover el Concilio Vaticano. La reforma litúrgica resultará uno de 
los pasos más importantes que dará la Iglesia católica hacia la 
unión de todos los cristianos, fin último, y no el menos principal, 
dei Concilio Vaticano II. 

121 Sobre todo si se autoriza concelebrar en ciertas solempidades, como lo 
deseaba un padre oriental, conjuntamente al clero de ambos rito s - Recordemos Ja 
expresión dei patriarca Atenágoras, que, al recibir el cáliz dei Papa, dijo que 
“deseaba ardi entemente mezclar en cl, junto con Pablo VI, el agua y el vino de 
la Eucaristia”. 


CAPÍTULO III 

LOS DEM AS SACRAMENTOS Y LOS SACRAMENTALES 

Por Ignacio Onatibia 


En el eiquema primitivo faltaba el adjetivo “demás” en el 
título que eticabezaba el capítulo III. Se puso por una sugerencia 
de los padres conciliares. Ha sido una adidón acertada, que pone 
de relieve la conexión de este capítulo con el precedente. El ca- 
pítulo II trata de la Eucaristia como sacrifício y sacramento, o me- 
jor, como sacrifício sacramental 1 . La expresión empleada: “ Misté- 
rio de la Eucaristia”, es apta para presentar la Eucaristia como 
“sacramento de la pasión dei Senor” 2 . Los demás sacramentos (y 
salvando la debida proporción, también los sacramentales) forman 
con la Eucaristia un organismo homogéneo 3 , donde destaca la 
Eucaristia como fuente., norma y fin de los demás sacramentos 4 . 
Como veremos más adelante, el Concilio quiere hacer tangible, 
aun en los ritos mismos, esta referencia de los sacramentos y sa- 
cramentales a la Eucaristia: al ordenar que se inserte en el Misal 
una misa propia “con ocasión de la celebración dei bautismo” 
(art.66), al recomendar que la confirmadón, el matrimonio, la pro- 
fesión religiosa y la renovación de votos se celebren dentro de la 
misa (art.75, 78 y 80) y al poner el Viático después de los demás 
sacramentos de enfermos (art.74). 

Hay una continuidad y homogeneidad entre todos los signos 
sacramentales y entre estos y el “sacramento primordial” de Cristo 
y de la redención, que es la Iglesia 5 . Como funciones vitales de 
la Iglesia, los sacramentos (y, a su modo, los sacramentales) nos 

1 Se situa el Concilio en la línea que, cada vez más netamente, ha adoptado 
la teologia moderna en la presentación dei sacrifício de la misa a partir de Vo- 
nier, Masure, Casei, etc. Cf. J. van T Westeinde, De moderne theologie over 
het Misofjer (Nimega-Utrecbt 1953). 

2 Sobre la noción patrística de mysterion-saeramentum, cf. H. E. Schille- 
beeckx. De sacramentele heilseconomie (Antwerp 1952) p. 21-106 (p.XXYl-XXVII : 
bibliografia). 

3 Sobre la “unidad dçl organismo sacramental”, cf. A. Vonier, Le clef de la 
doctrine eucharistique, trad. A.-M. Roguet (Lyón 1942) p. 63-74. La afirmación de 
la homogeneidad de los sacramentos no desvirtua la desigualdad jerárquica que 
entre ellos existe, y que el Concilio Tridentino afirmo solemnemente (ses.7.* can.3 : 
D 846). 

4 Cf. Ps. Dionisio Areopagita, De ecdesiastica hierarchia 3,1: PG 3.425. 
Santo Tomás recalca esta misma idea en muchas de sus obras: Summa 3 q.65 a.l 
ad 3: a. 3 c y ad 1; q.73 a. 3 c y ad 3 ; q.79 a.l ad 1; Contra Gentes 4,61; 4,74; 
De veritate q.27 a. 4. Cf. E. Doronzo, Tractatus dogmaticus de Eucharistia t.l 
(Milwaukee 1947) p. 683-92. 

B Cf. O. Semmelroth, La Iglesia como sacramento original (col. Prisma, 79, 
San Sebastián 1963) p. 57-86, y la bibliografia que damos más addante en la nota 7. 
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ponen en contacto con cl mistério redentor, según la perspectiva 
de los artículos 5 y 6 de la constitución. Dentro de esça visión 
unitaria de la economia de nuestra salvación es donde los sacra- 
mentos de la Iglesia nos revelan mejor todo su dinamismo in-’ 
tcríor. 

La finalidad inmediata que se propone el Concilio en este ca- 
pítulo es dictar las normas que se habrán de tener en cuenta en 
la revisión dei Ritual (y dei Pontifical) en general y de la liturgia 
de cada uno de los sacramentos y de algunos sacramentales en 
particular. Esto lo hace a lo largo de los artículos 62 al 82. Pero 
antes, en los artículos 59-61, que son como un preâmbulo a todo 
el capítulo, resalta algunos aspectos de la teologia de los sacra- 
mentos que considera más aptos para orientar rectamente la pasto- 
ral y la reforma de la liturgia de los sacramentos. 

Algunos aspectos de la teologia de los sacramentos 

Han sido los sacramentos uno de los campos donde en los 
últimos tiempos la investigación positiva y la reflexión teológica 
se han ejercitado con particular predilección. Ha resultado una 
visión renovada dei mundo de los sacramentos. Algunos aspectos 
fundamentales, que la teologia postridentina, en su preocupadón 
apologética, había descuidado, han vuelto a adquirir relieve al en- 
focados con la luz de la tradición patrística y litúrgica. Estos as- 
pectos son, principalmente, la referencia de los sacramentos a la 
economia de la salvación, su sentido eclesial, su carácter de signo, 
las relaciones entre sacramento y fe, entre Palabra y sacramento, 
las exigências de los sacramentos en la vida 6 . La constitución re- 
coge sucintamente todos estos aspectos en los artículos 59 y 61. 
Al primero de ellos, que es también el primordial, dedica solo 
una rápida alusión en el artículo 61, cuando dice que “todos los 
sacramentos y sacramentales reciben su poder dei mistério pascual 
de la pasión, muerte y resurrección de Cristo”, quizá por conside- 
rar que este aspecto ha quedado suficientemente subrayado en los 
artículos 5 y 6. Pero interesa recordar aqui las principales afirma- 
ciones: En los sacramentos está presente, con su fuerza, como prin- 
cipal actor, el mismo Cristo. En ellos se realiza, bajo signos sensí- 
bles, la obra de nuestra redención, en la muerte y resurrección dei 
Senor. Son, por tanto, ante todo, acciones de Cristo, ejercicio de 
su sacerdócio. Se sitúan, pues, en la prolongación dei mistério de 
la salvación, como signos eficaces de los “mysteria carnis Christi” L 

6 Cf., por ejemplo, J. C. Didier, Un quart de siècle de thêologie sacramentaire 
ou la notion de. signe: Revue cTEtudes Augustiniennes 1 (1955) 397-400. 

7 Para citar un solo ejemplo, que vale por muchos, véase una bella expresión 
de esta dimensión cristológica de los sacramentos en San Alberto Magno, In IV 
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59- Los sacramentos están ordenados a la santificación 
de los hombres , a la edificación dei Cuerpo de Cristo y, 
en definitiva, a dar culto a Dios; pero , en cuanto signos, 
también tienen un fin pedagógico. No solo suponen la fe, 
sino que, a la vez, la alimentan, la robusteceu y la expresan 
por medio de palabras y cosas; por esto se llaman sacra- 
mentos de la fe. Confieren ciertamente la gracia, pero tam- 
bién su celebración prepara perfectamente a los fieles para 
recibir fructuos amente la misma gracia, rendir el culto a 
Dios y practicar la caridad . 

Por consiguiente, es de suma importância que los fieles 
comprendan fácilmente los signos sacramentales y reciban 
con la mayor frecuencia posible aquellos sacramentos que 
han sido instituídos para alimentar la vida cristiana. 


De todos los aspectos mencionados más arriba, al Concilio in- 
teresa destacar, sobre todo, por su importância para la pastoral y 
para la reforma, la razón de signo que presentan los sacramentos. 
Pero, antes de hacerlo, para definir más completamente su natura- 
leza, describe el fin para el que han sido instituídos. El Concilio 
menciona tres fines: la santificación de los hombres, la edificación 
de la Iglesia y el culto de Dios. Pero, en rigor, el segundo— la 
edificación de la Iglesia — está incluido en el primero — la santi- 
ficación de los hombres — como una de sus dimensiones. 

Así, pues, la doble vertiente dei sacerdócio de Cristo— “santi- 
ficación de los hombres y perfecta glorifación de Dios” (art.5 — , 
que se da también en toda acción litúrgica, como ejercicio que es 
de dicho sacerdócio (art.7), aparece en grado sumo en los sacra- 
mentos. La teologia ha afirmado siempre esta doble finalidad de 
los sacramentos 8 . 

Están ordenados a la santificación de los hombres . — Este es el 
fin inmediato de los sacramentos. Como tal entra en la definición 

Sent. dist.l a. 2 (ed. Borguet XXIX 9). Cf. E. Biser, Das Christusgeheimnis der 
Sakramente (Heidelberg 1950); M. D. Chenu, Les sacrements dans Vêconomie chré- 
tienne: LMD 30 (1952) 7-18; J. Daniélou, Los sacramentos y la historia de la sal- 
vación: Orbis catholicus 1 (1958) n.2 p. 27-41 ; J. Feiner, Die Sakramente in der 
Heilsgeschichte: Anima 12 (1957) 321-8; G. Gallant, Act ualisation des actes histo - 
riques du Christ: Studium 13 (1959) 5-21; J. Gaillard, Le mystère pascal dans le re- 
nouveau liturgique . Essai de bilan doc trinai: LMD 67 (1961) 60-73; I. 0’Brien, The 
Role of the Sacraments in Relation to the Mysteries o/ Christ: Irish Theological 
Quarterly 27 (1960) 152-160; I. Onatibia, Los sacramentos y el mistério pascual 
(col Ecclesia in altum, 5, Vitoria 1964); H. Oster, Le mystère pascal dans la 
pastorale (col. Esprit liturgique, 22, Paris 1964) p. 118-33; H. E. Schillebeeckx, o.c., 
p. 21-83; Id., Cristo, sacramento dei encuentro con Dios (col. Prisma 80, San Sebas- 
tián 1964) p. 67-100; J.-M. R. Tillard, Príncipes pour une catéchèse sacramentaire: 
NRTh 84 (1962) 1044-51. 

8 “Los sacramentos de la Nueva Ley tienen una doble finalidad, a saber: la 
curación dei pecado y el culto divino” (Santo Tomás, Surnma 3 q.63 a. 6 c). “En 
el uso de los sacramentos cabe considerar dos cosas, es decir, el culto divino y la 
santificación dei hombre; la primera se refiere al hombre en su relación con Dios; 
la segunda, a Dios en su relación con el hombre” (3 q.6ü a. 5 c). Cf. también 
2-2 q.81 a. 3 ad 2. 
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clásica cl(* S.iiuo Tomás: “Signo de una realidad sagrada en cuanto 
santifica al hombre” 9 . La pastoral de todos los tiempos, obviamen- 
tc, lia llamado la atención sobre este aspecto fundamental. 

Los sacramentos se presentan en la vida cristiana como mo- 
mentos privilegiados dei encuentro salvífico dei hombre con Dios. 
En ellos el hombre recibe una configuración óntica con Cristo en 
su muerte y resurrección, que le capacita y le impulsa a proseguir 
en su vida ascética la imitación dei Sehor. En la existência dei 
cristiano, las acciones sacramentales representan como unas cimas 
en que el ideal de la vida cristiana se vive con particular inten- 
sidad y elevación 10 . “Han sido instituidos para alimentar la vida 
cristiana”. 

... A la edificación dei Cuerpo de Cristo. — Estas palabras, to- 
madas de Eph 4,12, faltaban en el esquema primitivo. Se anadie- 
ron a instancias de algunos padres conciliares, que querían ver 
expresados de algún modo los efectos sociales o eclesiales de los 
sacramentos, para contrarrestar las tendências excesivamente indi- 
vidualistas que prevalecen muchas veces en la teoria y en la prácti- 
ca. Frente a una concepdón que reduce los sacramentos a “médios 
para la salvación personal dei cristiano”, han reaccionado la teolo- 
gia y la pastoral de nuestros dias, insistiendo más en su aspecto 
eclesial n , coincidiendo en esta reacción con una de las tendências 
más marcadas de la humanidad de hoy, como es un sentido muy 
vivo de la comunidad. 

Los sacramentos son “celebradones de la Iglesia: pertenecen 
a todo el cuerpo de la Iglesia, influyen en él y lo manifiestan” 
(art.26). 

Son, en primer lugar, acciones y actualizaciones de la Iglesia, 
funciones vitales dei “sacramento primordial”. La Iglesia se cons- 
truye y edifica por los sacramentos 12 . 

Pero éstos son, a la vez, manifestación o epifania de la Iglesia, 
signo de la comunión de todos en la caridad eclesial. 

Esta dimensión se verifica en todos los sacramentos y debe 
tenerse en cuenta al hacerse la reforma de los ritos y a la hora 
de celebrarlos (art.27). 

Este aspecto de la teologia de los sacramentos lo encontramos 
ahora más desarrollado en la constitución dogmática sobre la 

9 Summa 3 q.60 a. 2. 

10 Cf. E. H. Schillebeeckx, Cristo sacramento p. 2 19-38. 

11 Ya Pio XII llamó la atención sobre este aspecto. Cf. la ene. Mystici Cor- 
poris: AA.S 35 (1943) 201-3 ; Bugnini I 76-7. Cf. también B. Haering, L’ impor- 
tance communautaire des sacrements dans VEglise: Lumen Vitae 13 (1958) 446-54 ; 
J. Lhoir, UEglise et les sacrements : Collectanea Mechliniensia 48 (1963) 262-77 ; 
H. de Lubac, Catholicisme. Aspects sociaux du dogme chrétien (eol. Unam Sane- 
iam, 3, Paris 1938); K. Rahner, Kirche und Sakramente (Quaestiones disputa- 
tae, 10, Friburgo de Br. 1961); O. Semmeiroth, Vom Sinn der Sakramente (Frank- 
furt a. M. 1960); J.-M. R. Tillard, art.cit. p. 1051-3. 

1S Cf. Santo Tomás, Summa 3 q.64 a. 2 ad 2. 
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Iglesia, dei mismo Concilio Vaticano II: “Los fieles, incorpora- 
dos a la Iglesia por el bautismo, quedan destinados por el ca- 
rácter al culto de la religión cristiana, y, regenerados como híjos 
de Dios, tienen el deber de confesar delante de los hombres la 
fe que recibieron de Dios por medio de la Iglesia. Por el sacra- 
mento de la confirmación se vinculan más estrechamente a la 
Iglesia, se enriquecen con una fortaleza especial dei Espíritu San- 
to, y de esta forma se obligan con mayor compromiso a difundir 
la fe con su palabra y sus obras como verdaderos testigos de 
Cristo. Participando dei sacrificio eucarístico, fuente y cima de 
toda la vida cristiana, ofrecen a Dios la Víctima divina y a si 
mismos juntamente con ella; y así tanto por la oblación como 
por la sagrada comunión, todos toman parte activa en la acción 
litúrgica, no confusamente, sino cada uno según su condición. 
Pero una vez saciados con el Cuerpo de Cristo en la asamblea 
sagrada, manifiestan concretamente la unidad dei pueblo de Dios, 
aptamente significada y maravillosamente producida por este au- 
gustísimo sacramento. Los que se acercan al sacramento de la pe- 
nitencia obtienen el petdón de la ofensa hecha a Dios por la 
misericórdia de éste y al mismo tiempo se reconcilian con la Igle- 
sia, a la que, pecando, ofendieron, la cual con caridad, con ejem- 
plos y oraciones, les ayuda en su conversión. La Iglesia entera en- 
comíenda al Senor paciente y glorificado a los que sufren con la 
sagrada unción de los enfermos y con la oración de los presbíte- 
ros, para que los alivie y los salve; más aún, los exhorta a que, 
uniéndose libremente a la pasión y a la muerte de Cristo, contri- 
buyan al bien dei pueblo de Dios. Además, aquellos que entre 
los fieles se distinguen por el orden sagrado, quedan destinados 
en el nombre de Cristo para apacentar la Iglesia con la palabra 
y con la grada de Dios. Por fin, los cónyuges cristianos, en virtud 
dei sacramento dei matrimonio, por el que manifiestan y partici- 
pan dei mistério de la unidad y dei fecundo amor entre Cristo 
y la Iglesia, se ayudan mutuamente a santificarse en la vida con- 
yugal y en la procreación y educación de los hijos, y, por tanto, 
tienen en su condición y estado de vida su propia gracia en el 
pueblo de Dios. Pues de esta unión conyugal procede la familia, 
en que nacen los nuevos ciudadanos de la sodedad humana, que, 
por la gracia dei Espíritu Santo, quedan constituidos por el bau- 
tismo en hijos de Dios, para perpetuar el pueblo de Dios en el 
correr de los tiempos (art.ll). 

... Y, en definitiva , a dar culto a Dios . — Los sacramentos tie- 
nen, además de su eficacia santificadora, valor de culto. Son, en 
primer lugar, celebraçiqnes de culto. Recibir un sacramento es ya, 
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por sí mismo, un acto exterior de culto. Para aducir solo un cjem- 
pio, confesar los pecados en el sacramento de la penitencia equi- 
vale a proclamar la soberania, santidad y misericórdia de Dios. En 
segundo lugar, la finalidad última de los sacramentos es constituir 
una comunidad de culto capaz de tributar a Dios una alabanza 
perfecta “en espíritu y en verdad” (Io 3,24). El carácter que kn- 
primen ciertos sacramentos al configurar al cristiano con el Sumo 
Sacerdote y único Mediador de la Nueva Alianza le habilita para 
el culto 13 . Esta ordenación de los sacramentos al culto divino apa- 
rece también en cuanto que son itinerário hacia la Eucaristia, ex- 
presión suprema de la comunidad de culto. 

Ambos fines — santificación de los hombres y culto de Dios — 
están íntimamente ligados entre sí y no cabe disociarlos. En los 
sacramentos destaca el primero, pero está subordinado al segundo: 
la santificación de los hombres (y la edificadón de la Igiesia) es 
en función dei culto 14 . La santidad dei pueblo de Dios es un 
testimonio público y colectivo de la santidad de Dios. 

Los sacramentos son signos . — Tal como aparecen en su es- 
tructura exterior, “sacramenta sunt in genere signi”, como han 
dicho siempre los teólogos. Tanto para la teologia como para Ia 
pastoral, la consideración de los sacramentos como signos reviste 
capital importância. Por eso insiste el Concilio en este punto con 
particular fuerza. 

A la teologia interesa este aspecto, sobre todo, en orden a de- 
terminar la eficacia de los sacramentos. En nuestros dias se pro- 
fundiza en la naturaleza de la actividad simbólica, llegándose a 
una comprensión más honda dei axioma teológico: “sacramenta 
significando causant” 15 . 

Dando por supuesto este aspecto (“confieren ciertamente la 
grada”), el Concilio recalca otra faceta dei signo sacramental, 
que interesa más directamente a la pastoral litúrgica: 

Tienen también un fin pedagógico. — La expresión que emplea 
aqui el Concilio es de Santo Tomás 1G . Todo signo, por su misma 
naturaleza, nos lleva al conocimiento de la realidad que significa. 
En la intención de Cristo, los signos sacramentales tienen como 
finalidad revelar al sujeto que se acerca a recibirlos las realidades 
sobrenaturales que a través -de ellos se le comunican. La catequesis 
de los sacramentos la hacían los Santos Padres partiendo de los 

13 Cf. L. Audet, Notre participation au sacerdoce du Christ. Etude sur le cha- 

ractère sacramental: Lavai Théologique et Philosophique 1 (1944-1945) 9-46; 2 

(1946) 100-35; H. E. Schillebeeckx, De sacramentele heilseconomie p 485-555 
(p.XXXVI-XXXVIIÍ: amplia bibliografia). 

14 Cf. A.-G. Martimort, Le double mouvement de la liturgie: culte de Dieu 
et sanetification des hommes: LEP p.197. 

15 Cf. H. E. Schillebeeckx, o.c. p. 207-35; P. Fransen, Sacraments , Signs oi 

Faith: Worship 38 (1963) 39-41. ^ ' 

18 “Signa vero ad instructionem pertinent” (De veritate q.27 a. 4). 
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signos litúrgicos. Sigue siendo todavia éste el método más apropia- 
do para una inteligência rica y viva de las realidades sacramentales. 

Los signos sacramentales constan de “palabras y cosas”. No 
hay que entender por “cosas” únicamente los elementos materia- 
les — -agua, vino, aceite, etc. — , sino pnndpalmente las acciones 
simbólicas, pues los sacramentos son acciones más que “cosas”. La 
palabra — el “verbum fidei” — viene a reforzar y precisar el signi- 
ficado de las acciones; a elia le corresponde la primacía en cuanto 
a significación y eficacia. 

Sacramentos de la fe. — Esta instrucción que imparten los sig- 
nos sacramentales tiene como punto de mira la fe dei sujeto. Pues 
la fe juega un papel importante en la celebración fructuosa dei 
sacramento. El Concilio aborda aqui uno de los temas más caros 
a la teologia y pastoral modernas: las relaciones entre fe y sa- 
cramento. 

Siguiendo a los Santos Padres 17 , a los grandes teólogos de la 
escolástica 18 y al mismo Concilio de Trento 19 , hoy se vuelve a 
revalorizar la función de la fe en el proceso de la justificadón por 
los sacramentos 20 . Para Santo Tomás, fiel intérprete de la tradi- 
ción patrística, la inserción de la persona en el dinamismo sacra- 
mental entra en la estructura misma dei sacramento, en cuanto 
que la “verdad dei sacramento” ( veritas sacramenti) no se con- 
vierte en “verdad a secas” (veritas simpliciter) sino gradas a la 
fe y a la caridad dei que lo recibe, 

En cambio, por reacción contra la “sola fides” de los protes- 
tantes, la teologia postridentina descuido el papel de la fe e insis- 
tió casi exclusivamente en la eficacia objetiva dei sacramento. So- 
bre todo a partir dei nominalismo cayó en una especie de anqui- 
losamiento de la noción de “opus operatum”, entendido en un 
sentido casi mecânico, que reduce la colaboradón dei sujeto a “no 
poner óbice” a la acción dei sacramento 21 . La vuelta a la perspec- 
tiva tradicional, además de contribuir a una vigorizadón de la 
pastoral, constituye un nuevo jalón en el camino hada el encuentro 

Cf., sobre todo, L. Villete, Foi et sacrement. 1. Du Nouveau Testament à 
Saint Augustin (Travaux de Flnstitut eatholique de Paris, 5, Paris 1959); J. Gail- 
lard, Saint Augustin et les sacrements de la foi . “Verbum Dei in Ecclesia Dei": 
Revue Thomiste 77 (1959) 664-703. 

18 Cf., por ejemplo, J. Geenen, Fidei sacramentam. Zin, waarde, bronnenstu- 
die van den uitleg ener patristische doopselbenaming bij S. Thomas van Aquino: 
Bijdragen S. J. 9 (1948) 245-70; H. Schillebeeckx, De sacramentele heilseconomie 
(Antwerp 1952) 647-57. 

En la sesión 6. a c.7 y 8 (D 799 y 801). Cf. E. Stakemeier, Glauhe und 
Rechtfert igung aus dem Glauben nach den V erhandlungen und Lehrstimmungen des 
Konzils von Trient (Friburgo 1937). 

Cf. F. X. Arnold, Serviteurs de Ia foi (Desclée 1957); M.-D. Chenu, Foi 
et sacrement: LM D 71 (1962) 69-77; H. J. H. M. Fortmann, Geloof en sacra- 
menf (Utrecht-Nimega 1949); P. Fransen, art.cit. : Iix, La fe y los sacramen- 
tos: Orbis catholicus 4 (1961) 353-78; J. Gaillard, Foi et sacrement. Jalons pour 
une théologie oecumênique: Vie Spirituelle 102 (1960) 197-201; ln,, Les sacrements 
de la foi: Revue Thomiste 67 (1959) 5-31.270-309. 

Cf. p. Fransen, art.cit p. 3 1-50. 
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con los hermanos separados. Al insistir en este punto, cl Concilio 
sigue fiel a su programa de “promover todo aquello que pueda 
contribuir a la unión de cuantos creen en Jesucristo” (art.l). 

a) Los signos sacramen tales “suponen la fe”, por lo mismo 
que, desde el primer momento, exigen la inserción de la persona 
en la aedón salvífica que ponen a su alcance. Esta inserción no 
puede hacerse sino por medio de la fe. Los sacramentos van diri- 
gidos a una comunidad de “fieles”. Su fruetuosidad depende de 
la capacidad y disposiciones dei sujeto, dilatadas por la fe. 

b) “La alimentan y robustecen”. El rito tiende a favorecer 
el asentimiento y la colaboración plena de la persona, a crear el 
“ambiente psicológico” que permita al sacramento desarrollar en 
el sujeto toda su eficacia redentora. 

c) “Y la expresan”. Todo sacramento, como ensena Santo 
Tomás, es una “profesión de fe” 22 . Es, ante todo, expresión ritual 
de la fe de la Iglesia; traduce la idea que la Iglesia tiene dei mis- 
tério comunicado en cada sacramento y refleja la actitud que en 
ella provoca la presencia dei mistério. Pero, además, los signos 
sacramentales deben ser expresión de la fe dei sujeto, como una 
participación humana en la profesión de fe de la Iglesia; la fe 
subjetiva debe sintonizar con la fe objetiva de la Iglesia, que ha 
encontrado su cauce en los signos rituales. 

Por todas estas razones, la tradición llama a los sacramentos 
“sacramentos de la fe”. Esta expresión clásica, que encontramos 
frecuentemente en los teólogos dei siglo xm y en el Concilio de 
Trento, y ahora en el Vaticano II, nos está sugiriendo que la fe 
y los sacramentos no son, en realídad, dos vias distintas de justi- 
ficación, sino una sola 23 . 

Al alimentar y robustecer la fe, los signos sacramentales contri- 
buyen a que los sacramentos cumplan con la doble finalidad para 
Ia que fueron instituídos — santificación de los hombres y culto 
de Dios — y sigan luego irradiando su influencia en la vida de los 
fieles. La vida sacramental no debe ser un compartimiento estanco, 
aislado dei resto de la vida. Cada sacramento entraha exigências 
concretas de una vida conforme al nivel alcanzado en la experien- 
cía sacramental; debe ser, para el adulto que lo recibe, como un 
juramento de vi vir según el mistério de Cristo. Sobre todo crea 
responsabilidades nuevas frente al prójimo. La constitudón las 
compendia en el precepto de la caridad, fruto último de los sacra- 

22 Summa 3 q.72 a. 5 ad 2. Cf. M.-D. Chenu, art.cit. 72s. 

23 “En realidad, ]a fe y el bautismo, estos dos modos de salvación, están liga- 
dos el uno al otro y son indivisibles, puesto que, si la fe recibe su perfecciona- 
miento dei bautismo, éste se funda en la fe. Ambos reciben dei mismo nombre... 
La profesión de fe que conduce a la salvación viene en primer lugar, pero el bau- 
tismo, sello de nuestro asentimiento, le sigue de cerca” (San Basilio, Tratado sobre 
el Espíritu Santo 12,28: PG 32,117). Cf. K. Rahner, Piété personnelle et piété 
sacramentelle (Ecrits théologiques 2, Paris 1960) p. 112-45, 
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mentos y factor primero en “la edificadón dei Cuerpo de Cr is- 

» O A. 

to . 

Para que los sacramentos puedan realizar su alta función en 
la vida de la Iglesia se requieren dos condiciones, que el Concilio 
considera “de suma importância”. 

1) “Que los fieles comprendan facilmente los signos sacra- 
mentales”. Hay aqui insinuado un critério fundamental de refor- 
ma, que ya ha sido formulado en el artículo 34 y que ha de tener 
aplicación principalmente en el terreno de los sacramentos. Adviér- 
tase el adverbio “fádlmente”, que, como hace notar el P. Roguet 25 , 
es una expresión nueva en los documentos dei Magistério ecle- 
siástico, que hasta ahora habían hablado solo de participación “ac- 
tiva” e “inteligente”. Los ritos deben ser lo suficientemente claros 
para que los fieles los endendan “fácilmente”, “sin necesidad de 
muchas explicaciones” (art.34). Pero esto no exime a los pastores 
de almas de una labor seria de catequesis, sobre todo previa, de 
los signos sacramentales, según inculca la constitución en el artícu- 
lo 35 § 3. Conviene recordar aqui lo que prescribe el Ritual ro- 
mano: “En la administración de los sacramentos explicará (el 
sacerdote) con todo cuidado su fuerza, su uso y utilidad y el sig- 
nificado de las ceremonias, como lo ordena el Concilio Triden- 
tino, siguiendo las ensenanzas de los Santos Padres y dei Catecis- 
mo Romano” 26 . 

2) “Y que redban con la mayor frecuencia posible aquellos 
sacramentos que han sido instituídos para alimentar la vida cris- 
tiana”. La frecuencia de sacramentos, según la naturaleza propia 
de cada sacramento, ha sido considerada siempre en la Iglesia, 
y con razón, como uno de los elementos irreemplazables de una 
vida cristiana floreciente y como uno de sus indicios más seguros. 
Sin caer en un exceso de sacramentalismo y sin descuidar otros 
elementos de la vida cristiana, una pastoral ütúrgica bien encau- 
zada dene que desembocar necesariamente en una intensificación 
de la vida sacramental. 

A nadie puede ocultársele el interés de una presentación 
tan positiva de la teologia de los sacramentos, como platafor- 
ma para el diálogo con los hermanos separados. 


24 Cf. B. Haerinc, Gabe and Auftrag der Sakr amente (Salzburgo 1962). 

25 Cf. LMD 77 (1964) 136. 

20 Tít.l c.l n.lÒ. Se refiere al cânon 7 dei decreto de reforma promulgádo 
por el Concilio de Trento en la sesión dei 2 de noviembre de 1563 : “Para que el 
pueblo fiel se acerque a los sacramentos con más respeto y devoción, el sacrosanto 
Concilio ordena a todos los obispos no sólo que cuando ellos mismos administren 
los sacramentos expliquen su fuerza y uso, de suerte que los que los reciban los 
comprendan, sino también que vigilen para que los párrocos hagan otro tanto pia- 
dosa y prudentemente” (Hefele-Leclercq, Histoire des Conciles t.10, p.l. a [Pa- 
ris 19381 p.571-2) 
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60. La santa madre l giesta instituyó , además, los sacra- 
mentales . Tis tos son signos sagrados creados según el modelo 
de los sacramentos , por medio de las cuales se expresan efec- 
tos, sobre todo de carácter espiritual obtenidos por la in- 
tercesión de la Iglesia, Por ellos, los hombres se disponen 
a recibir el efecto principal de los sacramentos y se santifi- 
can las diversas circunstancias de la vida. 

El esquema primitivo no contenía un artículo especialmente 
consagrado a los sacramentales. Se hacía mención de ellos en el 
artículo introductorio juntamente con los sacramentos. Algunos 
padres hicieron notar que no todas las afirmaciones contenidas en 
dicho artículo se podían aplicar con el mismo rigor a unos que 
a otros 27 . Para evitar toda confusión y marcar bien la distinción 
entre sacramentos y sacramentales, la Comisión litiirgica optó por 
redactar este artículo, que fue aprobado el 15 de octubre de 1963, 
con 2.224 votos a favor y 12 en contra. 

La definición que aqui se da de los sacramentales está tomada 
dei canon 1144 dei Código de Derecho canónico. En ella se s,eha- 
lan las analogias y las diferencias que existen entre los sacramen- 
tos y los sacramentales. 

Estos se presentan a modo de “una cierta imitación de los sa- 
cramentos”, que los teólogos explican como una analogia en el 
sentido técnico de la palabra: “Los sacramentales guardan con los 
sacramentos una relación de analogia de atribudón, en cuanto que 
tienen el mismo término: la santidad, que los sacramentos procu- 
ran de un modo inmediato y directo, y los sacramentales de un 
modo solamente dispositivo. Entre los sacramentales y los sacra- 
mentos existe también analogia de proporcionalidad: lo que son 
los sacramentos respecto de Cristo, los sacramentales lo son res- 
pecto de la Iglesia. Aquéllos obran ex opere operato, es decir, 
ex opere operantis Christi, y és tos obran ex opere operantis Eccle- 
siae. Hay que recordar, por lo demás, que los mismos sacramentos 
son analógicos entre si; aquí es donde se funda el organismo sa- 
cramental, su unidad en la diversidad” 28 . 

Para subrayar esta analogia, la constitución ha sustituido las 
palabras “res aut actiones”, que aparecen en el Código, por “signa 
sacra”, más en línea con su pensamiento. Los sacramentales, al 
igual que los sacramentos, tienen valor de signo; “significan los 
efectos que se obtienen mediante ellos”: expresan aspectos di- 
versos dei mistério esencial comunicado por los sacramentos y son 
indispensables para el conocimiento integral dei dicho mistério. 

37 Por ejemplo, la expresíón “sacramenta fidei”. 
as A. M. Roouet: LMD 77 (1964) 137. 


C.3. Sacramentos y sacramentales. 60 

Estos efectos, que son “ante todo de carácter espiritual”, dicen 
también relación a los sacramentos: “disponen a recibir el efecto 
principal de los sacramentos” 20 y lo refuerzan. Van creando el 
clima propicio para poner el acto propiamente sacramental en las 
me j ores condiciones de fructuosidad. Los sacramentales se presen- 
tan formando parte dei organismo sacramental, como un cuadro 
ritual que rodea la celebradón de los sacramentos propiamente 
dichos, de los cuales deriva en cierto modo su eficacia 30 . En de- 
finitiva, los sacramentales forman también parte dei “totius Ec- 
clesiae mirabile sacramentum” (cf. art.5). 

La finalidad de los sacramentales es también seme jante a la 
de los sacramentos: “santificar las diversas circunstancias de la 
vida”. Por medio de ellos, la Iglesia hace llegar los benefidos de 
la redención a todos los âmbitos de la vida, aun a los más mo- 
destos, y contribuye así a la consecratio mundi. Los sacramentales, 
como una prolongación de los sacramentos, constituyen el lazo de 
unión entre la vida cotidiana y el âmbito de la redención; extien- 
den a la creación entera la irradiación de los sacramentos, como 
un testimonio de la dimensión cósmica dei mistério pascual. 

A pesar de estas analogias, la constitución no deja de marcar 
netamente las diferencias. Los sacramentales son de institución 
eclesiástica y producen sus efectos en virtud de la fuerza impe- 
tratoria de la Iglesia, mientras que los sacramentos han sido insti- 
tuidos por Cristo y su eficacia la derivan de la acción de Cristo 
( opus operatum), que interviene en ellos. Sin embargo, en la efica- 
cia de los sacramentales no influyen solamente el mérito y la santi- 
dad de los que ponen o reciben estos ritos, sino que entra también 
en juego el opus operantis Ecclesiae, la fuerza de intercesión que 
tiene la Iglesia, Cuerpo de Cristo, “en cuanto es santa y obra 
siempre en íntima unión con su Cabeza” 31 . 

Los sacramentales cubren un campo amplísimo de la vida Ü- 
túrgica de la Iglesia. Para darse cuenta de su importância en la 
historia, basta, por ejemplo, recorrer las páginas de los dos volú- 
menes en que A. Franz recogió las fórmulas de bendiciones usadas 
en la Edad Media 32 . Todavia hoy ocupan un espado generoso dei 
Ritual y Pontifical Romanos. Se justifica, pues, que la constitución 
de sagrada liturgia los haya tenido en cuenta. 

- B Cf. Santo Tomás, Summa 3 q.65 a.l ad 6. 

30 En las religiones naturales se da también una estructura análoga de ritos ína- 
vores v menores. Cf. L. Bouyer, Le rite et Vhomrne (col. Lex Orandi, 32, Paris 
1962) p. 93-111. 

31 Pfo XII, Enc. “ Mediai or Dei": AAS (1947) 532; Bugnini I 106. Cf. C. 
Vagaggini, El sentido teológico de la liturgia (col. BAC, 181, Madrid 1959) 
p. 115-23. 

33 Die kirchlichen Benedikfionen im Mittelalter 2 vols. (Friburgo 1909). So- 
bre los sacramentales en general, cf. E. Jombart, Les sacramentaux: Revue des 
Communautés Religieuses 25 (1953) 144-9.178-84; A. M. Roguet, QiVest-ce qu’un 
sacramental?: LMD 2 (1945) 24-6. 



410 Ignacio Onatibia 

61. Por tanto , la liturgia de los sacramentos y de los sa- 
cramentales hace que, en los fieles bien dispuestos, casi todos 
los actos dei vida sean santificados por la gracia divina que 
emana dei mistério pascual de la pasión, muerte y resu- 
rrección de Cristo, dei cual todos los sacramentos y sacra- 
mentales reciben su poder, y hace también que el uso ho- 
nesto de las cosas materiales pueda ordenarse a la santifi - 
cación dei hombre y a la alabanza de Dios. 

A modo de conclusión de todo el preâmbulo doctrinal, el ar- 
tículo 61 subraya una vez más el valor espiritual y pastoral dei 
organismo sacramental de la Iglesia. En esta consideradón, junto 
a los sacramentos, entran también los sacramentales, salvando la 
proporción y las diferencias senaladas en el artículo precedente. 

De todas las acciones litúrgicas, son los sacramentos y los sa- 
cramentales los que más directamente se relacionan con las distin- 
tas circunstancias de la vida dei crístiano. Su riqueza y varíedad 
hacen posible que “casi todos los actos de la vida sean santificados 
por la gracia divina”. Los sacramentos entran en juego al principio 
de las etapas decisivas de la vida, cuando el hombre siente de un 
modo particular la miséria de su condidón y la necesidad de la 
redención; son tiempos de salvación ( kairoí ) en que interviene 
Dios para garantizar el êxito sobrenatural de la vida humana. Los 
sacramentales actúan en circunstancias menos trascendentales, pero 
con la misma finalidad. Gradas a estas intervenciones de la gracia 
en los momentos más sehalados de la vida, es toda la existência 
cristiana la que queda consagrada y santificada. Las acciones sacra- 
mentales se presentan, pues, como jalones dei itinerário cristiano, 
que van senalando la ruta hacia la meta de la perfecdón cristiana. 
Todos los elementos de la vida, aun “el uso honesto de las cosas 
materiales”, quedan orientados hacia el fin dei hombre, que coin- 
cide con el doble fin de los sacramentos: “santifi cación dei hom- 
bre y alabanza de Dios”. 

Toda esta fuerza de santificación que poseen los sacramentos 
y los sacramentales les viene dei mistério pascual, que obra a tra- 
vés de ellos. El texto de la constitución depende aqui de Santo 
Tomás 33 , quien explica, además, cómo nuestra justificación, en su 
doble aspecto de destrucción dei pecado e infusión de nueva vida, 
proviene de la muerte y resurrección de Cristo. Contra la suge- 
rencia, hecha por tres Padres, de suprimir en este artículo la 
mención de la resurrección de Cristo, la Comisión optó por man- 

™ Cf. Summa 3 q.62 a. 5 ad 2 et 3; véanse también q.53 a.l ad 3; q.56 a.l 
ad 4; q.57 a. 6 ad 2. 


C.3. Sacramentos y sacramentales. 62 411 

tenerla, apoyándose en Santo Tomás (Sum. th. III q.56 a.2 ad 4): 
la resurrección es causa eficiente y ejemplar de la gracia sacra- 
mental. 


Necesidad de una reforma de los ritos sacramentales 

62. Habiéndose introducido en los ritos de los sacramen- 
tos y sacramentales, con el correr dei tiempo, ciertas cosas 
que actualniente oscurecen de alguna manera su naturaleza 
y su fin, y siendo necesario acomodar otras a las necesidades 
presentes, el sacrosanto Concilio determina lo siguiente para 
su revisión: 

Para que el pueblo cristiano pueda obtener con mayor seguri- 
dad y abundancia las gracias que se le comunican a través de los 
ritos sacramentales (cf. art.21), el Concilio dispone aqui, en tér- 
minos generales, la revisión dei Ritual y Pontifical romanos. Aduce 
dos razones en favor de esta revisión: la falta actual de claridad 
de los signos sacramentales y la necesidad de una mayor adapta- 
ción a la situación presente. En estas dos razones hay implícitos 
dos critérios fundamentales de reforma. 

El Concilio afirma, en primer lugar, que, “con el correr dei 
tiempo, en los ritos de los sacramentos y sacramentales se han 
introducido algunos elementos que actualmente oscurecen de algu- 
na manera su naturaleza y su fin”. La historia litúrgica de los ritos 
sacramentales es una historia compleja, pues se puede decir que 
cada rito ha seguido en su evolución una línea independiente. No 
es el caso de descríbir aqui este proceso. 

La variación de los ritos se ha hecho de muchas formas. La 
principal (y única que menciona aqui la constitución) ha sido por 
vía de adición de elementos nuevos. Muchas veces esta adición 
ha significado un progreso y un enriquecimiento y ha contribuído 
a explicar mejor el Mistério, insertándose orgánicamente en el 
rito, sin desfigurar su estructura. Otras veces, en cambio, en vez 
de expresar en forma nueva el contenido dei rito esencial, los 
aditamentos solo han servido para oscurecerlo en una exuberância 
de ritos accesorios. 

El deseo de simplificar ha sido otra causa importante de varia- 
ciones en los ritos sacramentales. También aqui la simplificación 
ha contribuído algunas veces a destacar mejor la estructura y sen- 
tido esencial dei rito. Pero otras muchas veces ha obedecido a una 
preocupación “validista”, que no ha tenido en cuenta el valor 
pedagógico de los signos y los ha ido reduciendo a la mínima ex- 
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prcsión 34 . La historia dc Jos sacramentos conoce también casos de 
truncamiento mecânico de ritos, dei que éstos han salido bastante 
desfigurados, liste proceso de simplificación ha reducido muchos 
ritos a meros “órganos-testigos”, que han perdido casi toda su 
expresividad, y ha afectado incluso al mismo núcleo central de los 
sacramentos. No ha sido ajena a esta evolución la ley de la co- 
modidad 3r> . A pesar de que uno de los critérios generales de la 
reforma litúrgica es la simplificación de ritos, buscando unos 
signos que sean diáfanos (art.34), en el caso de algunos sacra- 
mentos el Concilio propondrá precisamente su enriquecimiento, 
por haber quedado excesivamente descarnados: confirmación 
(art.71), penitencia (art.72), matrimonio (art.77). 

Como resultado de estas variaciones, muchos signos sacramen- 
tales no responden en la actualidad a su fin pedagógico (cf. art.59), 
que consiste en expresar la naturaleza y fin de los sacramentos y 
sacramentales. Pio XII, en su encíclica Mediator Dei , admitió ya 
el hecho cuando afirmo que “la jerarquia eclesiástica... no ha va- 
cilado en cambiar, en matéria litúrgica, lo que consideraba no estar 
dei todo en consonância con la naturaleza de las cosas” 36 . 

La segunda razón que aduce la consdtución para la r evisión 
de los ritos sacramentales es su falta de adecuación a las necesi- 
dades presentes. La adaptación a las tendências de cada época ha 
sido una ley constante de Ia evolución litúrgica. Es obvio que, des- 
pués de un período largo de fixismo litúrgico como el que ha 
conocido el rito romano a partir dei Concilio de Trento, sea bas- 
tante crecido el número de ritos que hoy dia resultan inadaptados. 
Algunos de ellos respondieron a necesidades pasajeras de épocas 
remotas. Entre las “necesidades presentes” a las que deben acomo- 
darse los ritos hay que incluir “el genio y las cualidades peculia- 
res de las distintas razas y pueblos” (art.37); algunos elementos 
contenidos en el Ritual y Pontifical romanos son expresión de 
áreas culturales limitadas. 

Queda, pues, excluída de las intenciones dei Concilio toda 
nostalgia arqueológica. Cabe, sin embargo, recurrir a la historia 
en busca de princípios y formas para una liturgia que responda 
a las necesidades reales de la Iglesia de hoy. Esta misma preocu- 
pación vuelve a aparecer más adelante, en el artículo 79, a pro- 
pósito de la reforma de los sacramentales. 

En esta misma línea, la preocupación de ajustar los ritos a la 
situación real de los fieles, evitando toda ficción, inspira algunas 

34 Cf. A. Nocent, Uavenir de la liturgie (Paris 1961) p. 15-21. 

35 Los motivos que han influído en la variación de las formas externas de la 
celebración sacramental han sido estudiados por J. Pascher, Uévolution des rites 
sacramenteis. Contribution à une morphologie des signes sacrés (col Lex Orandi, 13 
París 1952) p. 59-69. 

3S AAS 39 (1947) 541; Bugnini I 115. 


de las reformas que siguen a continuación (cf. art.67, 69 y 75). 

Aunque no se diga aqui expresamente (lo dirá en el art.79, 
al hablar de los sacramentales), el critério primordial para la re- 
forma de los ritos sacramentales será facilitar la participación ac- 
tiva y consciente de los fieles (cf. art.21). 

Esta revisión ha sido considerada por los entendidos como 
una de las tareas urgentes de la reforma litúrgica 37 . En los ar- 
tículos restantes, el Concilio dieta las normas a que habrá de ajus- 
tarse dicha revisión. 

Uso de la lengua vulgar en los sacramentos 

y sacramentales 

63. Como ciertamente el uso de la lengua vernácula pue- 
de ser muy útil para el pueblo en la administración de los 
sacramentos y de los sacramentales , debe dársele niayor ca- 
bida, conforme a las normas siguientes: 

a) En la administración de los sacramentos y sacramen- 
tales se puede usar la lengua vernácula a tenor dei art.36. 

b) Las competentes autoridades eclesiásticas territoriales, 
de que se habla en el art.22, § 2, de esta constitución , pre- 
paren cuanto antes , de acuerdo con la nueva edición dei 
Ritual romano, rituales particulares acomodados a las nece- 
sidades de cada región, también en cuanto a la lengua, y, 
una vez aceptados por la Sede Apostólica, empléense en las 
correspondientes regiones. En la redacción de estos rituales 
o particulares colecciones de ritos no se omitan las intruc- 
ciones que en el Ritual romano preceden a cada rito, tanto 
las pastor ales y de rubrica como las que encierran una espe- 
cial importância comunitária. 

Como un primer paso hacia unos ritos sacramentales más diá- 
fanos, propone un uso más amplio de la lengua dei pueblo. Si se 
considera que los sacramentos y sacramentales llevan la grada de 
la redención a coyunturas concretas de la vida y exigen la respues- 
ta dei cristiano al ofrecimiento de salvación que a través de ellos 
Dios dirige a cada uno en particular, se comprende mejor la utili- 
dad especial dei uso de la lengua vulgar, precisamente en este 
campo de la liturgia 38 . 

31 Cf., por ejemplo, Mons. L. R. Gonzaga y Rasdesales, Uimportance de la 
revisión du Rituel dans les Missions: Missions et liturgie p. 159-69. El método de 
trabajo de los compiladores que prepararon el Ritucde romemum de 1614, que ha 
llegado hasta nuestros dias sin variaciones notables, es también un argumento 
muy fuerte a favor de la necesidad de reformarlo. Cf. B. Lõwenberg, Die Erstaus - 
gabe des Rituale Romanum von 1614: Zeitschrift für katholische Theologie 66 
(1942) 141-7; M. Garrido, Historia y juentes dei Ritual romano : Estúdios sobre 
el Ritual: Liturgia (1958) 21-7. 

38 El primer inciso de este artículo está tomado textualmente de la encíclica 
Mediator Dei, de Pio Xll : AAS 39 (1947) 545; Bugnini I 118. 
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Por esta razón, la expresión que eniplea aqui la constitución 
— “amplior locus tribuatur” (debe dársele mayor cabida) — es más 
fuerte que la que leemos a propósito de la misa — “tribui potest" 
( puede dársele) — . No parece, pues, que quede al arbitrio de Ias 
autoridades eclesiásticas territoriales el decidir si ha de emplearse 
la lengua de los fieles en la celebración de los sacramentos y sacra- 
mentales, sino solamente su extensión. 

Los indultos concedidos en los últimos anos por la Santa Sede 
en matéria litúrgica se referían en su mayor parte al uso de la 
lengua vulgar en la liturgia de los sacramentos y sacramentales. 
Ya se ha dado en la introducción una descripción somera de la 
historia y desarrollo de los Rituales bilingues 39 . Sin embargo, ge- 
neralmente, quedaban excluídos de esta concesión los exorcismos, 
las fórmulas de unción, muchas bendiciones y Ias fórmulas sacra- 
mentales. En cambio, la constitución no establece ninguna limita- 
ción en este punto. 

La enmienda votada el 15 de octubre de 1963 (con 2.103 vo- 
tos a favor, 49 en contra y 7 nulos) contenía una cláusula que 
retenía la lengua latina para las fórmulas sacramentales, a excep- 
ción dei matrimonio. Pero entre los 1.054 placet iuxta modum 
que arrojo la votación global dei capítulo III el día 18 de octubre, 
601 pedían la supresión de dicha cláusula. En vista de ello, la 
Comisión litúrgica decidió pedir el sufrágio de los padres sobre 
dicha supresión, que quedo aprobada el 21 de noviembre por 
2.107 votos contra 35. El texto definitivo deja, pues, la puerta 
abierta a un uso axriplísimo de la lengua vulgar en los ritos sa- 
cramentales. Toca a las autoridades territoriales determinar su am- 
plitud. La Sede Apostólica se limitará a “aceptar, es decir, confir- 
mar”, lo que deddan en este punto las conferencias episcopales. 

Tenemos aqui un caso claro en que el Concilio ha ido más 
allá de lo que proponía la Comisión litúrgica. Algunos padres 
conciliares, sobre todo de misiones, insistieron en el pelígro de 
dar impresión de magia si es que, en un rito que se desarrolla 
todo él en la lengua dei pueblo, la fórmula sacramental se pro- 
nunciara en una lengua desconocida. Por otra parte, en un con- 
junto ritual, el valor de signo corresponde principalmente al rito 
esencial, que ha de ser, por tanto, lo más significativo y diáfano 
posible. Además, forma unidad con los demás ritos, lo cual parece 
exigir una cierta homogeneidad aun en lo que a lengua se refiere. 

La Instrucción lnter Oecumenici, dei 26 de septíembre de 
1964, ha venido a precisar que las autoridades episcopales terri- 
toriales pueden conceder el uso de la lengua vernácula en los ri- 
tos dei bautismo, confirmación, penitencia, unción de enfermos y 

n Cf. supra, p.90 
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matrimonio (incluídas las fórmulas sacramentales); en la distri- 
bución de la comunión fuera de la misa; en las alocuciones y mo- 
niciones de las Ordenes Sagradas; en el examen dei obispo electo, 
en la consagración episcopal; en los sacramentales y en las exequias. 
Las decísiones de la autoridad territorial en este punto deberán 
ser “aceptadas, es decir, confirmadas por la Sede Apostólica” (n.6l). 
En consecuencia, se puede decir que, a partir dei 7 de marzo 
de 1965, el latín ha dejado de ser la lengua litúrgica dei vasto 
mundo de los sacramentos y sacramentales. 

Rituales particulares 

Por una parte, el amplio uso de la lengua vulgar, y por otra, 
las adaptaciones a las necesidades de cada región, que precisamente 
en el campo de los sacramentos y sacramentales serán relativamen- 
te más numerosas 40 , harán necesaria la preparación de unos ri- 
tuales particulares, 

En la edición típica dei Ritual romano, preparada por el “Con- 
silium ad exsequendam Consdtutionem de Sacra Liturgia”, tanto 
en la estructura de los ritos como en las rúbricas se harán constar 
las adaptaciones ordinárias que cabrá introducir, salvaguardando 
la unidad fundamental dei rito romano. Las llamadas a determinar 
en cada país cuáles han de ser estas adaptaciones son las autori- 
dades eclesiásticas territoriales. Sus decísiones tendrán por sí mis- 
mas fuerza de ley, aunque habrán de ser “aceptadas, es decir, 
confirmadas”, por la Sede Apostólica (art.38 y 39). Guando las 
adaptaciones que las conferencias episcopales crean necesarias su- 
pongan una modificadón más profunda dei rito romano que la 
prevista en la edición típica dei Ritual, se seguirá el procedimien- 
to descrito en el artículo 40: las autoridades territoriales las pro- 
pondrán a la Santa Sede; ésta autorizará, si fuere preciso, su 
experimentación durante cierto tiempo y luego las aprobará, si así 
lo juzga conveniente. 

Normalmente, el núcleo fundamental de los ritos sacramen ta- 
les, que consta de símbolos de valor universal y de ritos de una 
tradición venerabilísima, quedará a salvo en estas modificaciones 
y se respetará la fisonomía general propia dei Ritual-base pro- 
mulgado en Roma. 

Dada la vital importância que en la vida cristiana revisten las 
acciones sacramentales contenidas en el Ritual, se explica que el 
Concilio urja a las autoridades territoriales a que, una vez publi- 
cada la edición típica, procedan sin pérdida de tiempo a la prepa- 

40 Cf. nuestro comentário a los artículos 37-40 (p. 320-336). 
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ración de loí ridMÍcs particulares. El empleo de estos rituales, una 
vez acepíiuloN por la Sede Apostólica, no quedará al arbítrio de 
los ordÍMiu ios de lugar, sino que será obligatorio en todas las dió- 
cesis com prendidas dentro de la demarcación de las autoridades 
icrrilnriules. 

Los rituales bilingües que han proliferado en todas partes a 
partir dei ano 1948 no merecen el nombre de rituales particula- 
res, pues se reducen a simple traducción de algunos textos y a 
pequenas variantes en algunos ritos, que no afectan más que a 
una pequena parte dei Ritual.' Por esta razón se les ha designado 
con los nombres de Collectio Rituuni o Manuale Rituum. Por otra 
parte, no contienen las intrucciones de tipo rubricístico, catequé- 
tico y pastoral, tan admiradas con razón, que se encuentran en el 
Ritual romano al frente de los principales ritos. El uso de los 
rituales bilingües en estas condiciones no estaba exento de cierto 
peligro de dualismo y empobrecimiento, toda vez que muchos 
sacerdotes podían sentirse tentados de prescindir enteramente dei 
Ritual romano en su acción pastoral, con la consiguiente caída en 
desuso de grandes riquezas en él contenidas. 

En adelante, los rituales particulares serán una elaboración 
completa dei Ritual romano. “No se omitirán en ellos las instruc- 
ciones.,., tanto las pastorales y de rúbrica como las que encierran 
una especial importância comunitária”. Es de suponer que la Co- 
misión de reforma introduzca algunas modificaciones para adaptar 
mejor estas intrucciones al nuevo espíritu de la reforma, como se 
hizo en 1961 en la revisión de la segunda parte dei Pontifical 
romano. Se subrayará, sobre todo, el aspecto eclesial de cada sa- 
cramento y se concretarán las condiciones y modalidades de una 
celebración comunitária. 

No parece obligatoria en estos rituales particulares la inserción 
dei texto latino de las oraciones y fórmulas junto a la traducción 
popular (compárese con la edición de breviários en lengua vulgar 
para uso de los clérigos, n.89 de la Instrucción Inter Oecume- 
nici). 

No es nueva en la historia de la liturgia la existência de ritua- 
les particulares. En la constitución Apostolicae Sedis, dei 17 de 
junio de 1614, con que promulgo el Ritual romano, Paulo V no lo 
impuso con carácter obligatorio, sino que se limito a exhortar a 
las iglesias particulares “a que en adelante, como hijas de la Igle- 
sia romana, usaran este ritual en las funciones sagradas”. De hecho 
fueron muchísimas las diócesis que siguieron fieles a sus rituales 
particulares 41 . Sin embargo, al reservarse la Sede Apostólica la 

41 Sobre los rituales en uso en las diócesis espanolas, por ejemplo, cf. Estúdios 
sobre el Ritual (Santo Domingo de Silos 1958). 
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aprobación de todos los libros litúrgicos, fue prevaleciendo en casi 
todas partes el uso dei Ritual romano. La SCR lo impuso a veces 
aun a iglesias que gozaban de una tradición litúrgica propia muy 
venerable. Los ritos particulares, cuya conservación se autorizo a 
algunas iglesias, empezaron a llevar el nombre de Apêndices al 
Ritual romano o Collectio Rituum, reservándose el nombre de 
Ritual exclusivamente al Ritual romano. 

Sacramentos de la iniciación cristiana 

Los artículos 64 al 71 se refíeren a los sacramentos dei bau- 
tismo y confirmación, que, juntamente con la Eucaristia, consti- 
tuyen la iniciación cristiana. Tanto desde el punto de vista teoló- 
gico como desde el punto de vista histórico-litúrgico, estos tres 
sacramentos forman una unidad. En los ritos orientales, los tres 
se dan en una sola ceremonia, aun tratándose de párvulos 42 . Esta 
mutua relación de los tres sacramentos de la iniciación cristiana 
debería * encontrar también expresión adecuada en el rito romano. 
De este modo se pondría de manifiesto un aspecto importante de 
su naturaleza. 

Sacramento dei bautismo 

En los artículos 64-70 se dispone la revísión de todo lo que 
concierne a la celebración dei bautismo, es decir, de los ritos que 
se describen en el título II dei Ritual romano, y dieta las oportu- 
nas normas para ello. El Ritual contiene dos Ordines baptismi , 
uno para el bautismo de párvulos y otro para el de adultos; dos 
ritos de suplencia en caso de un párvulo o de un adulto bauti- 
zado con bautismo de urgência y dos fórmulas de bendición dei 
agua bautismal, una para emplearla normalmente, fuera de la vi- 
gilia de Pascua, y otra más breve, que no se puede emplear sin 
indulto de la Sede Apostólica. 

El estado actual de todos estos ritos es el resultado de una 
larga evolución, que no siempre ha tenido en cuenta la condición 
real dei sujeto que se bautiza, ha procedido algunas veces por 
simplificaciones y acomodadones un tanto mecânicas y formalistas 
y ha mantenido ceremonias que sólo se explican en función de un 
catecumenado que dejó de existir mucho tiempo atrás. La reforma 
dei rito bautismal fue el tema central de la VI Semana Internado- 

41 Todavia en el siglo xvi, los rituales de la región de Paris suponen que el 
bautizado recibe la confirmación inmediatamente después dei bautismo, si es que 
está presente el obispo; en todo caso, el sacerdote da la Eucaristia dentro de la 
misma ceremonia. Cf. A. Nocent, o.c. p.182. 
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na 1 dc Estúdios litúrgicos, celebrada en Montserrat el ano 1958 43 . 
Su nccesidad se ha dejado sentir de un modo particularmente vivo 
en los últimos anos, al socaire, sobre todo, dei resurgimiento dei 
catecumenado, como institución viva, en las misiones y en algunas 
cristiandades de Europa 44 . El decreto de la SCR dei 16 de abril 
de 1962, restaurando las etapas dei catecumenado 43 , ha sido un pri- 
mer paso hacia la reforma más radical que ordena aqui el Concilio. 

La constitución procede por partes: en los artículos 64-66 es- 
tablece normas generales para la reforma dei bautismo de adultos, 
y en el artículo 67, para la dei bautismo de párvulos. Hay que 
tener en cuenta, sin embargo, que algunas reformas particulares 
que han sugerido los especialistas, pero que no tienen por qué 
encontrar eco en un decreto general de reforma, como es la consti- 
tución conciliar, afectan a ambos ritos por igual. Recogemos aqui 
sucintamente algunos ejemplos. La diferenciación dei bautismo de 
adultos y el de párvulos no debe resultar s implemente de una re- 
ducción mecânica de aquél, sino de la acomodación dei rito a la 
diversídad de situaciones reales. Debe desaparecer la despropor- 
ción que existe, en lo que a ceremonias se refiere, entre los ritos 
preparatórios y el rito esencial, restableciendo el equilíbrio en 
favor de este último. Se ha denunciado también la excesiva pro- 
lijidad dei rito, sobre todo si ha de celebrarse en sesión conti- 
nua; seria de desear una reducdón de algunos ritos secundários 
en beneficio de la significadón original dei sacramento. Más en 
concreto, se ha sugerido la supresión de los ritos de la insufla- 
ción, la gustación de la sal y la ephphetatio , por no ajustarse a la 
mentalidad dei hombre de hoy 46 . En cambio, la idea de eliminar 
enteramente dei rito bautismal los exorcismos, que han sugerido 
algunos fundándose en el mismo motivo, ha sido rechazada, con 
razón, por otros, sobre todo por los misioneros; los exorcismos 
expresan admirablemente la primada de la acción de Dios en el 
combate con Satanás, que es un elemento importante de la menta- 
lidad cristiana 47 ; podría modificarse acaso su formulación, susti- 

43 Cf. supra, p.96. 

44 Cf., sobre todo, A. Stenzel, Die Taufe. Eine genetische Erklàrung der 
Taufliturgie (Innsbruck 1958) p. 294-308; Id., Wege und Umwege in der Geschichte 
des Tauf rituais: LJ 9 (1959) 16-28; Th. Ohm, Das Katechumenat in den katholischen 
Missionen (Münster 1959); G. de Rasilly, Catéchuménats d’Europe , catéchuménats 
d' Afrique: LMD 71 (1962) 164-178. 

45 Cf. supra, p.89s 

46 Sobre las dificultades que han creado a los misioneros algunas ceremonias 
bautismales, cf. J. Beckmann, Uimitiation et la célébration baptismal dans les 
missions du 16 e siècle à nos jours : LMD 58 (1959) 66-8. El 22 de noviembre 
de 1935, el Santo Oficio concedió al ordinário de Allahabad la facultad de auto- 
rizar a sus misioneros la otnisión de algunos de estos ritos (cf. X. Paventi, fíre- 
viarium iuris missionalis [Bibliotheca Missionalis, 4, Roma 1952] p. 196-7. El 14 
de enero de 1944, la SCR hizo facultativo para toda la Iglesia el rito de la insa- 
livación : AAS 36 (1944) 28. El nuevo Ordo dei bautismo de adultos, de] 16 de 
abril de 1962, propone una nueva forma de gustación de la sal: AAS 54 (1962) 314. 

47 Cf. X. Seumois, La structure de la liturgie romaine et les problèmes du 
catéchuménat missionnaire : LMD 58 (1959) 96-7; A. Nocent, o.c., p.178. 
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tuyendo las frases de insulto a Satanás por fórmulas deprecativas 
en que se pida a Dios que libere al catecúmeno dei poder dei 
demonio 48 . Debería restablerse de alguna manera la distinción 
entre la traditio y la redditio dei símbolo y dei padrenuestro, ins- 
pirándose en el sacramentario Gelasiano 49 . Podría asimismo incor- 
porarse de nuevo al rito bautismal la traditio evangeliorum, que 
aparece descrita en el mismo documento 50 . La unción con el óleo 
de los catecúmenos debería hacerse, según algunos, antes de la 
renuncia a Satanás, como fue norma hasta el siglo XII 51 ; en efecto, 
la unción prepara para la lucha con el demonio, que tiene lugar 
primero en la renuncia y luego, de un modo más decisivo, en el 
bautismo. Se ha pedido también, al menos para ciertas regiones de 
misiones, mayor libertad para bautizar por inmersión, como signo 
más pleno dei mistério de muerte y resurrección en Cristo que 
opera el bautismo 52 ; el Ritual romano permite actualmente la in- 
mersión “allí donde es costumbre” 58 . Habría que corregir también 
algunos textos, conforme a las fuentes litúrgicas antiguas, para 
que resulte más diáfano su sentido 54 . La inclusión de unas preces 
litánicas en el rito bautismal favorecería la parddpación de la 
comunidad parroquial, que debería sentirse imeresada en la agre- 
gación de un nuevo miembro a la iglesia local. Se podría pensar 
también en la restauración de algunas formas de conmemoración 
dei bautismo, para mantener viva en los fieles la espiritualidad 
bautismal; por ejemplo, insertando en el Misal la misa de aniver- 
sario dei bautismo, según el sacramentario Gelasiano 55 . 

Catecumenado de adultos 

64. Restãurese el catecumenado de adultos, dividido en 
distintas etapas, cuya práctica dependerá dei juicio dei or- 
dinário dei lugar; de esa manera, el tiempo dei catecume- 
nado, establecido para la conveniente instrucción, podrá ser 
santificado con los sagrados ritos que se celebrarán en tiem- 
pos sucesivos. 

43 Cf. P--M. Gy, Le nouveau rite du baptême des adultes: LMD 71 (1962) 20. 

49 Ed. Mohiberg, p. 48-51, XXXV-XXXVI, n.310-28. 

50 Ibid. p.46, XXXIII, n. 299-309. Se podría leer alguna perícopa evangélica 
(por ejemplo, Mt 4,13-17; 28,16-20 o Io 3,1-8), enmarcada en una breve alocu- 
ción que expresara la entrega que la Iglesia hace de los tesoros de la Escritura. 

61 En cambio, en la Traditio apostólica de San Hipólito ocupa el mismo lugar 
que en nuestro Ritual. 

52 Cf. J. Seffer, Les rites du baptême, en J. Hofinger, Pastorale liturgique 
en chrétienté missionnaire (Bruselas-Brujas 1959) p.281. 

33 Tít.2 c.2 n.20. 

54 Por ejemplo, las oraciones “Preces nostras” (cf. sacramentario Gelasiano, 
ed. Mohiberg, p.42, XXX, n.286), “Omnipotens sempiterne Deus... respicere 
dignare” (ibid. n.285); asimismo “appropinquavit” por “appropinquabit” (según 
el mismo Gelasiano). Cf. B. Botte, U interprétation des textes baptismaux: 
LMD 32 (1952) 25-36. 

ís Ed. Mohiberg, p.8l, LI1I, n.504. Cf. B. Fischer, Formes de la commémo- 
ration du baptême en Occident: LMD 58 (1959) 111-34. 
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La restauración de un catecumenado estructurado por la li- 
turgia, previsto en este artículo, es el primer paso liada la revi- 
sión general dei rito dei bautismo de adultos (ar t.66). En su for- 
ma actual, este rito es el mismo dei Ritual de 1614 y necesita 
una revisión a fondo. 

En la antigüedad cristiana, las diferentes etapas de prepara- 
ción al bautismo (entrada en el catecumenado, entrada en el 
grupo de los “elegidos”, distintos momentos dei catecumenado) 
iban acompanados de ritos litúrgicos apropiados. Todavia en los 
siglos VI y VII, a pesar de que la mayoría de los que se bau- 
tizaban eran ninos, los ritos dei catecumenado se escalonaban a lo 
largo de siete sesiones o escrutínios 56 . Pero muy pronto comenzó 
a advertirse la tendencia a concentrar los ritos en un número re- 
ducido de sesiones 57 . Sin embargo, durante mucho tiempo se 
mantuvo la diferencia de fechas para el “ordo ad faciendum 
catechumenum” y el “ordo ad baptismum conferendum” 38 . Mas 
Ia conciencia de la necesidad dei bautismo, unida a un índice 
elevado de mortalidad infantil, hizo que a partir dei siglo xin 
se fuera reduciendo el intervalo entre los primeros ritos y el bau- 
tismo propiamente dicho: de treinta dias a dieciocho, ocho y tres 
dias, hasta que se fue generalizando Ia costumbre de bautizar el 
mismo día dei nacimiento. Así, a princípios dei siglo xiv encon- 
tramos ya el Ordo bautismal continuo en que ha desaparecido 
todo rastro de catecumenado estructurado 39 . 

El Ritual de 1614 adoptó para el bautismo de párvulos el 
rito que en su origen había sido concebido para bautismo de 
adultos y que, durante siglos, había servido para bautizar párvu- 
los, con la consiguíente degeneración de fórmulas y ritos 6Ü . Ese 
mismo rito, con ligeras modificaciones, sirvió también para el bau- 
tismo de adultos. 

Su principal defecto está en que se acumularon en una única 
celebracíón ritos que historicamente habían nacido para acom- 
panar y consagrar distintas etapas de preparación de los catecú- 
menos al bautismo. Salta a la vista la incongruência y ficción que 
supone este apelotonamiento de ritos, que hace punto menos que 
imposible la partidpación activa por parte dei candidato. 

La restauración dei catecumenado como institución viva en los 
países de misión, sobre todo en África, y tambíén en algunos 

SB Sacramentario Gelasiano, ed. Mohlberg p. 32-67, XXV-XXXVI n. 193-328; Ordo 
Romanus XI, ed. Andrieu, vol.2 p. 417-447; 365-413. 

ST Sólo tres escrutínios en el sacramentario Gregoriano, ed. Lietzmann, n. 80-83 
p. 49-50. 

58 Cf. A. Stenzel, Die Taufe p.263s. 

59 Cf. A. Stenzel, op.cit. p.262s. 

60 Acerca de la influencia de los rituales de A. de Castello (Castellani) y dei 
cardenal Santorio sobre los Ordines de bautismo dei Ritual de Paulo V, cf. A. Sten- 
zel, op.cit. p.284-6. 


países de la vieja cristiandad, como en Francia, tenía que con- 
tribuir por fuerza a despertar el deseo de restaurar al mismo tiem- 
po los ritos dei catecumenado antiguo 61 . Sin embargo, este deseo 
estaba todavia ausente en los ensayos de estructuración dei cate- 
cumenado, hechos por el cardenal Lavígerie en el siglo XIX. Un 
decreto dei Santo Ofício, de 1866, prohibía expresamente distri- 
buir en sesiones distintas los ritos dei catecumenado 62 . 

El movimiento litúrgico ha ayudado a descubrir la anomalia 
de unos ritos que, creados para acompanar el desarrollo de un 
catecumenado articulado, se acumulan en una única sesión, per- 
diendo gran parte de su eficacia pedagógica. Por su parte, las 
nuevas tendências de la catequesis han visto en la integración de 
los ritos litúrgicos en la iniciación progresiva de los catecúmenos 
un medio excelente para devolver a ésta el carácter vital y re- 
ligioso que debiera tener. Ante la rigidez de las leyes litúrgicas, se 
recurrió en muchas partes al expediente de las paralíturgias. 

Respondiendo a estos deseos, la SCR, por decreto general dei 
16 de abril de 1962, autorizo la celebracíón de los ritos pre- 
bautismales en sesiones sucesivas, a manera dei catecumenado an- 
tiguo, pero no quiso abordar la revisión de los ritos mismos. 
A pesar de sus deficiências 63 , la experiencia que este decreto 
hace posible será de gran utilidad a la hora de realizar la reforma 
prevista en el artículo 64. Se trata de dar un cuadro litúrgico 
al catecumenado, poniendo fin al contrasentido de una ensehanza 
cristiana que discurre al margen de la oración y de la vida sa- 
cramental de la Iglesia. Los ritos prebautismales, orgánicamente 
estructurados con las distintas fases de la preparación al bautis- 
mo, revelarán la verdadera naturaleza dei catecumenado, que no 
es simplemente una instrucción nocional, sino una iniciación ri- 
tual a la vida y a los mistérios de la Iglesia (en el texto de la 
constitución se corrigió intencionadamente instructio por insti- 
tutio, que expresa mejor la idea de una formación integral de la 
personalidad religiosa), y subrayarán la iniciativa y primada de 
la acción de Dios en la lucha contra el demonio. Al mismo tiempo 
facilitarán la partidpación y el interés de la comunidad parro- 
quial en la preparación de los catecúmenos 64 . 

El decreto de 1961 prevê seis etapas (la séptima es el bautis- 
mo), que corresponden fundamentalmente al uso romano dei si- 

61 En 1961, el número de catecúmenos en Airica era superior a los tres millo- 
nes; en China había más de medio miUón. Para otias cifras estadísticas, cf. G. de 
Rasilly, art.cit. p.l64s. 

62 Cf. J. Beckmann, Taufvorbereitung und Taujliturgie in àen Missionen vom 16. 
Jahrhundert bis zur Gegenwart: LJ 9 (1959) 35. 

63 Collectanea S. Congregationis de Propaganda Fide vol.l (Roma 1908) n.1289 
p.713. 

64 Cf. J. Cellier, Catéchumènes et communauté chrétienne : LMD 71 (1962) 
142-50. 
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glo VI. A algimos parece excesivo este número de sesiones 65 ; el 
decreto deja al arbítrio dei ordinário dei lugar la supresión de las 
etapas cuarta y quinta. 

La primera etapa, que corresponde a la entrada en el catecu- 
menado (5G , debería expresar mejor la idea de p ac ti o entre el cate- 
cúmeno y la Iglesia. Podría tener lugar aqui el rito de entrada en 
la iglesia, pues todas las sesiones se celebrarán luego dentro de la 
iglesia 67 . 

Seria un gran paso el integrar las etapas siguientes en la litur- 
gia de la Palabra de la misa; los formulários podrían estar inspi- 
rados en las antiguas misas de escrutínios 68 . 

La sucesión de etapas debe crear un movimiento fuerte de pro- 
gresión hada el rito esencial, que aparecerá como la meta sonada 
de todo el itinerário. El rito bautismal, con las ceremonias que le 
preceden y siguen inmediatamente, deberia celebrarse en la noche 
pascual, siempre que razones pastorales muy fuertes no aconsejaran 
otra cosa G9 . 


65. En las misiones, además de los elementos de ini- 
ciación contenidos en la tradición cristiana, pueden admi- 
tirse también aquellos que se encuentran en uso en cada 
pueblo en cuanto puedan acomodar se al rito cristiano, se- 
gún la norma de los ar t 37 -40 de esta constitución. 

Desde el punto de vista de riqueza simbólica y fuerza psico- 
lógica, los ritos de la iniciación cristiana pueden resultar insufi- 
cientes en algunos países, como los africanos, que poseen una rica 
herencia en este terreno y se dirigen por una dialéctica que está 
más cerca de la dialéctica de los pueblos semitas que de la dialéc- 
tica abstractiva de los occidentales. El problema de la adaptadón 
litúrgica, abordado por la constitución en los artículos 37-40, tiene 
aqui un campo privilegiado de aplicación. Es importante que la 

C5 Cf. A. Stenzel, art.cit., p.90. En el proyecto elaborado por J.-A. Jung- 
mann y sus colaboradores, se ponen sólo tres sesiones (más la dei bautismo). Cf. 
J.-A. Jungmann, Entwurf zu einem aufgegliederten Ordo Baptismi Adultorum: 
LJ 11 (1961) 25-33. 

Aã catechumenum faciendum: Sacramentario Gelasiano, ed. Mohlberg, p.42-4, 
XXX-XXXII, n. 285-90; cf. la carta dei diácono Juan a Senarius : A. Wilmart, 
Analecta Reginensia (Studi e Testi, 59, Città dei Vaticano 1933) p. 170-9. 

07 El nuevo Ordo lo coloca en la etapa sexta. No parece tampoco muy acertado 
organizar toda una etapa, la segunda, en torno al rito de gustación de la sal, cuya 
supresión ha sido sugerida por muchos. Cf. Sacramentario Gelasiano, ed. Mohl- 
berg, p.43, XXXI, n. 288-9. La catequesis trinitaria, que el nuevo Ordo pone en 
la primera etapa, supone indebidamente en el catecúmeno unos conocimientos que 
no son de esperar en este primer estádio. Cf. P.-M. Gy, art.cit., p.19. 

68 En el proyecto dei P. Jungmann (cf. nota 59) está realizada, en parte, esta 
idea. 

69 Cf. Rituale romanum, tít.2 c.3 n.3; can.772 dei Código de Derecho canónico. 
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iniciación cristiana, por la densidad religiosa de su celebración y 
por la riqueza y perfecta acomodación de sus elementos, llegue a 
las capas profundas de la afectividad de los iniciados y sadsfaga 
plenamente sus apetências espirituales, para que puedan resistir la 
atracción que seguirán ejerciendo sobre ellos los usos ancestrales 
que dejaron. 

Al remitir a los artículos 37-40, el Concilio da a entender que 
en este terreno caben las dos clases de adaptadones que allí se 
consideran: unas ordinárias, previstas en la edición típica dei Ri- 
tual romano, y otras más profundas. Las primeras entrarán dentro 
de la competência de las autoridades territoriales (véase nuestro 
comentário a los artículos 38 y 39). Como objeto de estas adapta - 
ciones, se puede pensar desde ahora en aquellas costumbres y ce- 
remonias de cuno cristiano que en algunas iglesias nuevas se han 
venido introduciendo para suplir de alguna manera las deficiên- 
cias dei rito cristiano. 

Sin embargo, las adaptadones que serán necesarias en algunos 
países serán normalmente de tal envergadura, que entrarán en la 
categoria de “adaptadones más profundas” reguladas por el ar- 
tículo 40. 

Cinéndonos a los pueblos africanos, donde toda la educación, 
lo mismo en el terreno religioso que en el profano, se hace a base 
de iniciación y de experienda vital, se comprende que cuenten con 
un rico patrimônio de usos y ceremonias de iniciación: para la 
promoción a un empleo, oficio o función; para la agregación de 
los adolescentes a la vida social de la tribu, para la iniciación a 
una secta religiosa, etc. El denominador común de muchos de estos 
usos es el de ser ritos de “paso”: ceremonias que símbolizan la 
muerte a un estado (simulacro de muerte o sepultura, renuncia al 
pasado, segregación dei mundo de los vivos) y el nacimiento a 
una vida nueva (comunión a la fuerza vital por ía bebida de una 
copa ritual, por el uso de talismanes, por la aspersión dei agua 
lustral, imposición de un nombre nuevo). En algunas de estas 
ceremonias se hace al iniciado la entrega simbólica de las grandes 
tradiciones de la tribu. En otras está presente la idea de una aiian- 
za con el Espíritu (mediante ritos simbólicos de unión: pacto de 
sangre, hierogamia, convite sagrado) 70 . Salta a la vista la coinci- 
dência de estas costumbres en cuanto a fondo simbólico y, en 
algunos casos, incluso en cuanto a elementos materiales, con los 
ritos cristianos de iniciación. 

De suyo, la estruetura de la liturgia bautismal se presta a una 

70 Cf., sobre todo, X. Seumois, ha strueture de la liturgie romaine et les 
problèmes du catéchuménat missionnaire : LMD 58 (1959) 97-100; Io., LM D 77 
(1964) 97-9; Missions et liturgie p. 71. 93. 143 y 174-5; J. Masson, Liturgia e Mis - 
sioni: La Sacra Liturgia rinnovata dal Concilio (Turín 1964) 330-2. 
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inserción orgânica de algunos de estos elementos de la cultura 
africana. La dificultad principal está en el peligro de contamina- 
ción mágica o animista, pues la concepción que late en el fondo 
de esos ritos es de este signo. En algunos casos será acaso fácil el 
soslayarlo mediante catequesis y moniciones adecuadas, que hagan 
resaltar la acción de Cristo Salvador a través de los ritos cds- 
tianos. 

De todos modos, será necesaria siempre una extremada pru- 
dência a la hora de incorporar al rito cristiano elementos de este 
género. Se tendrán en cuenta los critérios establecidos en el ar- 
tículo 37 (salvaguardia de la unidad de fe y dei bien de toda la 
comunidad, conformidad con el espíritu verdadero y autêntico de 
la liturgia) y las normas generales contenidas en la constitución 
(cf. nuestro comentário al art.37). Se observarán además las con- 
diciones y cautelas que exige el artículo 40 (cf. nuestro comentário 
a este artículo). 

Dado el valor universal de muchos de los elementos de la ini- 
ciación cristiana y la existência de elementos comunes con los ritos 
africanos, el trabajo de adaptación consistirá, ante todo, en refor- 
zar su simbolismo, aumentar acaso su esplendor ritual y asegurar 
el dinamismo inherente a los ritos de “paso”, adaptándolos a las 
necesidades de cada país. 

El artículo 40 dispone que esta clase de adaptaciones más pro- 
fundas sean propuestas por la autoridad territorial a la Santa Sede, 
que es la única que puede decidir sobre la conveniência de auto- 
rizarias. 


Rito del bautismo de adultos 

66. Revísense ambos ritos del bautismo de adultos , 
tanto el siniple como ei solemne, teniendo en cuenta la 
restauración del catecumenado, e insêrtese en el Misal ro- 
mano la misa propia “ln collatione baptismi\ 

La restauración del catecumenado litúrgico por etapas no es la 
única reforma que necesita el ritual del bautismo de adultos. Ya 
hemos mencionado más arriba las modificaciones que se han su- 
gerido a propósito del rito bautismal en general, y que son apli- 
cables al bautismo de adultos. Cabría anadir aqui la conveniência 
de dar mayor realce a la imposición de un nombre nuevo, para 
responder mejor a la importância que reviste este rito en las cos- 
tumbres de algunos pueblos. 

La restauración de las etapas del catecumenado dará origen a 
una dualidad de ritos: uno “más solemne”, donde las ceremonias 
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del catecumenado y del bautismo se escalonan en sesiones sucesi- 
vas, y otro “sencillo” para cuando no sea posible mantener la dis- 
tinción de etapas. En este segundo caso, todos los ritos relativos 
al catecumenado se celebrar án dentro de la misma sesión. Pero 
siempre será posible marcar bien la distinción entre los diferentes 
elementos: entrada en el catecumenado y ejercicios y “traditiones” 
propios de los “competentes”; asimismo, entre los ritos prepara- 
tórios y el bautismo prop iamente dicho, con las ceremonias que 
le preceden y siguen inmediatamente. En el rito simple seria ne- 
cesario suprimir todas las repeticiones inútiles y llegar a una ma- 
yor simplificación y brevedad, eliminando algunos elementos acce- 
sorios. Concretando algunos ejemplos que valen también para el 
rito solemne: supresión de una de las dos veces en que se pre- 
gunta al candidato por su nombre (Ritual romano, tít.2 c.4 n.5 
y 35); supresión del exorcismo Exi, immunde spiritus después de 
la unción con el óleo de los catecúmenos (n.37), que es un relleno 
y rompe el paralelismo existente entre la renuncia a Satanás (n.35) 
y la profesión de fe (n.38); supresión de uno de los dos ritos de 
renuncia y de profesión de fe (n.6-7.35 y 38). 

Aun para los casos en que no sea posible celebrar el bautismo 
de adultos en la noche pascual, las rúbricas deberían recomendar 
y regular la participación activa de la comunidad a la cual se in- 
corpora un nuevo miembro 71 . 

El bautismo de adultos debería concluirse siempre con ia cele- 
bración de la misa, aun cuando tenga lugar fuera de la noche pas- 
cual. Se compondrá una misa especial para esta ocasión: “in colla- 
tione baptismi”, que podría inspirarse en las misas votivas para 
el aniversario del bautismo que aparecen en los sacramentados 
romanos. Podría ser votiva de segunda clase y llevar el Hanc igitur 
de Pascua. La celebración de esta misa inmediatamente después 
del bautismo servirá para subrayar ritualmente la reladón estrecha 
que el bautismo guarda con la Eucaristia 72 . 

Rito del bautismo de párvulos 

67. Revísese el rito del bautismo de ninos y adaptes e 
realmente a su condición, y pôngase más de manifiesto en 
el mismo rito la participación y las obligaciones de los 
padres y padrinos. 

71 Puede servir de pauta lo que se practica en algunos ritos orientales (siríaco, 
copto), donde el bautizado, vestido de blanco y con una corona sobre su cabeza, 
es presentado solemnemente a la comunidad cristiana reunida, que le aclama 
(cf. H. Denzinger, Ritus Orientalium I p.í92ss.214ss.222ss.267ss.295ss., etcétera.; 
cit. por A. Stenzel, Die Taufe p.307). 

73 Cf. Ritual romano, tít.2 c.3 n.7. Véase I. Beauduin, Baptême et Eucharistie; 
LMD 6 (1946) 56-75. 
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Por vez primera en la historia de todos los ritos cristianos, 
esta adaptación a la situación real de los párvulos llevará a la crea- 
ción de un rito bautismal especialmente concebido para ellos. 

El rito actual es una condensación dei bautismo de adultos, en 
el que los ritos dei catecumenado se han convertido en una especie 
de esqueleto ceremonial de un catecumenado institucional, que no 
tiene razón de ser en el caso de los párvulos. Las únicas modi- 
ficaciones que se introdujeron en el ritual de adultos para adapta- 
tarlo a los párvulos son de carácter puramente formal y a veces 
simplista. Esto da lugar a gran número de situaciones mal adapta- 
das y fingidas; por ejemplo, siempre que el sacerdote dirige la 
palabra e instruye en la fe a un recién naddo. 

En un rito continuo, como parece tiene que ser por fuerza el 
bautismo de un párvulo, no tienen razón de ser las repeticiones 
de una misma ceremonia; bastará, por ejemplo, un solo exorcis- 
mo (n.7.8 y 9), escogiendo, entre las distintas fórmulas, la que 
mejor se adapte a los gustos dei hombre de hoy 73 . Debería desapa- 
recer toda alusión a un progreso en la fe y a una marcha hacia 
el bautismo 74 . Cabría establecer una cesura litúrgica entre los ritos 
preparatórios y el núcleo esencial. La posibilidad de separar en el 
tiempo ambas partes facilitaria la práctíca de celebrar el bautismo 
propiamente dicho, con las ceremonias complementarias, ante la 
asamblea parroquial reunida (por ejemplo, para la misa domi- 
nical) 75 . 

Es de esperar que el nuevo rito exprese la teologia agustiniana 
de la fe de la Iglesia, en cuyo nombre se administra este “sacra- 
mentum fidei”, y la idea de un nuevo miembro que se agrega al 
pueblo de Dios. 

El rito actual parece ignorar la presencia de los padrinos, que 
se limitan a ser “la boca ficticia” dei párvulo. El nuevo rito, en 
cambio, tendrá directamente en cuenta la función de los padres 
y padrinos en el bautismo de un nino. La mención de los padres 
junto a los padrinos demuestra, una vez más, la voluntad dei Con- 
cilio de que los ritos se ajusten a las situaciones reales. Sin renun- 
ciar a la institución de los padrinos (que viene de la época dei 
catecumenado, cuando los padres dei catecúmeno adulto podían 
haber muerto o seguir en el paganismo), la constitución parte dei 
hecho de que, en la mayoría de los casos, la educación cristiana 
depende principalmente de los padres. Son ellos los que realmente 

7S El saludo “Pax tecum”, que hoy rompe la unidad dei rito de la gustación 
de la sal, estaria quizá mejor al final de los ritos de entrada en el catecumenado. 

74 Cf. las oraciones “Preces nostras” (n.4) y “Deus patrum nostrorum” (n.7). 

75 Algunos han sugerido también la idea de poder celebrar los ritos centrales 
dei bautismo dentro de la misa. 
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piden el bautismo para sus hijos 70 y los que han de salir respon- 
sables de su futura vida de fe. Los padrinos actúan también, pero 
más bien como representantes de la comunidad cristiana, que, al 
recibir entre sus miembros al nuevo bautizado, se hace responsable 
de su fe 77 . 

Se echan de menos en el rito actual unas breves alocuciones a 
los padres y padrinos, para recordar les las graves obligaciones que 
contraen ante Dios y ante la Iglesia. El rito mismo debería dar les 
oportunidad para expresar la aceptación de sus responsabilidades. 
La traditio dei símbolo, dei padrenuestro y de los evangelios de- 
bería hacerse directamente a ellos, encaredéndoles que en su día 
transmítan a su hijo o ahijado los tesoros de la Iglesia. No debería 
faltar en el rito la expresión de la oración de la Iglesia que ha de 
asistirles en el cumplimiento de su misión. Todos estos elementos 
contribuirán ciertamente a revalorizar ante el pueblo cristiano la 
función de los padrinos. 

La presencia de la madre en la celebradón dei bautismo de su 
hijo supone que el Concilio entiende el “quamprimum” dei câ- 
non 770 dei Código de Derecho canónico en el sentido amplio 
que le dio el cardenal Pizzardo, en su calidad de secretario de la 
Congregación dei Santo Oficio, en carta al obispo de Estras- 
burgo dei 20 de marzo de 1958 78 . 

Para subrayar la dimensión eclesial dei bautismo y educar el 
sentido parroquial de los fieles (a tenor de los artículos 26 y 42), 
el bautismo en las clínicas debería limitarse estrictamente a los ca- 
sos de peligro real de muerte para el recién nacido, no obstante 
la autorización concedida para erigir piscinas bautismales en las 
clínicas. Los capellanes y religiosos que prestan sus servicios en 
las clínicas deberían abstenerse de toda solicitación indiscreta so- 
bre los padres, para obligarles a bautizar a sus hijos en la clínica. 

Una mayor participación de los fieles en el rito bautismal (pre- 
ces litánicas, contestaciones, etc.), contribuiría a dar a la celebra- 
ción un carácter más comunitário. 

Bautismos colectivos y rito breve 

68. Para los casos de bautismos numerosos, en el rito 
bautismal deben figurar las adaptaciones necesarias, que se 
emplearán a j ui cio dei ordinário dei lugar. Redáctese tam - 

7R En ta antígüedad, los ninos eran presentados, normalmente, por sus padres. 
Cf. E. Dick, Das Fateninstitut irn altchristlichen Katechumenat : Zeitschrift für 
katholische Theologie 63 (1939) 1-49; A. Stenzel, Die Tauje p. 134-6; A.-G. 

MartimorT, Eglise en prière p.548. 

77 Cf. San Agustín, Ep. 98 ad Bonifatium 5: PL 33,362; Sermo 176,2: 
PL 38,950-1; De peccatorum meritis et remissione 1,25: PL 44,125; véase A.-G. 
Martimort, o.c. p.549. 

7 * Cf. Bulletin ecclésiastique du diocèse de Strasbourg 77 (15 abril 1958) 

n.8 p. 212-3; LMD 56 (1958) 162-3. 
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bién un rito más breve que pueda ser usado, principalmente 
en las misiones por los catequistas , y en general, en peli- 
gro de muerte, por los fieles, cuando falta un sacerdote o 
un diácono. 

El primer párrafo de este artículo se puede aplicar lo mismo 
al rito bautismal de adultos que al de párvulos. En las misiones, 
por ejemplo, se da con frecuencia el caso de bautizar en un mismo 
día a un número crecido de catecúmenos. Lo mismo sucede con 
los párvulos en aquellas parroquias que, para inculcar el sentido 
eclesial dei bautismo y facilitar la asistencia de la comunidad pa- 
rroquial, destinan especialmente (aunque no exclusivamente) a la 
celebración dei bautismo aígunos “dias de bautismo”, por ejemplo 
los domingos. Los misioneros han sido siempre muy sensibles a 
las dificultades que crea el gran número de bautizados 79 . Ya el 1 
de junío de 1537, Paulo III autorizo algunas aligeraciones dei 
rito para estos casos a las diócesis de América latina 80 . En 1955, 
la Congregación de Propaganda Fide editó un rito breve para cuan- 
do el número de adultos que han de ser bautizados a la vez so- 
brepase de diez. 

Las adaptaciones y abreviaciones necesarias para estos casos 
serán obra de la Comisión de reforma. Los ordinários dei lugar 
determinarán las circunstancias y forma de empleo de este rito en 
sus respectivas diócesis 81 . 

Los bautismos de urgência en casos de peligro de muerte y 
los bautismos administrados por los catequistas en aquellas regio- 
nes donde no se espera en mucho tiempo la visita dei sacerdote, 
se han venido celebrando hasta ahora con el mínimum requerido 
para la validez dei sacramento. Esta desnudez litúrgica total, en 
unos casos que se dan con tanta frecuencia, ha movido al Con- 
cilio a decretar la creación de un nuevo rito que se adapte a esas 
circunstancias y rodee de cierta solemnidad litúrgica los bautismos 
celebrados en ausência de sacerdotes o diáconos 82 . Este rito, que 
tendrá máxima aplicación en los países de misión, podrá emplear- 
se también en los demás países (el adverbio praesertim se intro- 
dujo en el texto a petición de los obispos chilenos). En tales casos, 
el ritual tendrá que ser breve por fuerza, pero podrá constar de 

79 Cf. J. Beckmann, art.cit., p.64-7; A. Maus, Selon quel cérémoniel convient-il 
de baptiser un groupe d'adultes en pavs de trtissions?: Nouvelle Revue ThéoJogi- 
que 66 (1939) 693-700. 

®° Bula Altitudo divini consilii : A. Bremond y Th. Ripoll, Bullarium Ordinis 
Praedicatorum t.7 (Roma 1739); cit. en LMD 76 (1963) 96. Cf. X. Paventi, 
Breviarum p. 1 97-8. 

81 El ritual bilingue de las diócesis belgas propone una fórmula más solemne 
para la celebración dei bautismo en algunas circunstancias especiales (Ordo baptismi 
parvulorum [Malinas 1959] p. 56-79). Seria de desear que esta solución se extendiera 
a toda la Iglesia 

83 Cf. Missions et liturgie p.146. 
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aquellas ceremonias dei rito bautismal que no requieren potes tad 
de orden. Para la confección dei rito que prevê aqui la constitu- 
ción se podría escoger, por ejemplo, entre las siguientes ceremo- 
nias dei Ordo baptismi parvulorum: la signación, con su corres- 
pondiente oración (n.5); la traditio y redditio dei símbolo y dei 
padrenuestro (n.ll), la renuncia a Satanás (n.14), la profesión de 
fe (n.17), la ablución bautismal (n.19), la imposición de la vesti- 
dura bautismal (n.29), la entrega de la vela encendida (n.25), 
las moniciones a los padres y padrinos y la promesa de éstos de 
cumplir fielmente sus compromisos. 

Ritos bautismales supletorios 

69- En lugar dei rito llamado “ Ordo supplendi omissa 
super infantem baptizatum ” prepárese otro nuevo, en el 
cual se ponga de manifiesto con mayor claridad y preci - 
sión que el nino, bautizado con el rito breve, ya ha sido 
recibido en la Iglesia. 

Además, para los que, bautizados ya válidamente, se con- 
vierten a la religión católica, prepárese un rito nuevo, en 
el que se manifieste que son admitidos en la comunión de 
la I g le s ta. 

Este artículo responde también a la constante preocupación 
dei Concilio de que los ritos se ajusten en cada caso a la situa- 
ción real, evitando toda incongruência. 

La falta de adaptación a la realidad es evidente en el rito que 
se ha venido empleando hasta nuestros dias para suplir las cere- 
monias que no han podido tener lugar en los bautismos de urgên- 
cia. El Õrdo actual data dei siglo xm 83 y contiene ritos que no 
compaginan con la condición real de un nino válidamente bau- 
tizado. Bástenos mencionar aqui, a modo de ejemplo, la incon- 
gruência de unos exorcismos (n.15) después dei bautismo. 

El nuevo rito tendrá indudables ventajas desde el punto de 
vista pastoral: evitará el desconcierto de los fieles, que no sabían 
qué valor atribuir a un bautismo de urgência que necesitaba de 
tales ritos de suplencia, y expresará de un modo más apto uno de 
los efectos primordiales de todo bautismo, como es la agregación 
de un nuevo miembro a la Iglesia. 

83 Ritual romano, tít.2 c.5. Al principio sólo se traiaba de celebrar las cere- 
monias que siguen después dei bautismo ; pero más tarde se introdujo la costum- 
bre de suplir todos los ritos, aunque no faltaron quienes se opusieran a practicar 
los exorcismos sobre un bautizado; cf. J. Corblet, Histoire dogmatique, liturgique 
et archéologique du sacrement du baptême, t.2 (Paris 1882) p. 474-8; P. JouNEL, 
en LMD 80 (1964) 91. 
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El nuevo Ordo tendría que tener en cuenta, para evitar dp- 
blajes, las cerexnonías que entren a formar parte dei nuevo rito 
breve de bautismos de urgência. En principio, la ceremonia podría 
constar de los siguientes elementos: recepdón dei recién bautiza- 
do a la puerta de la iglesia, entrega de los evangelios (lectura de 
una perícopa bíblica, v.gr., Mt 5,1-12 ó 19,13-15), traditio y red - 
ditio dei símbolo y dei Padrenuestro, promesa de los padres y 
padrinos de atender a la futura educación cristiana dei niíio, un- 
ción con el santo crisma, bendición dei sacerdote e inscripción dei 
nombre en el libro de los bautizados. 

El texto conciliar sólo menciona el bautismo de párvulos, pero 
es evidente que las razones aducidas valen también para el caso 
en que un adulto es bautizado con el bautismo de urgência. 

En efecto, sin esperar a la redacción dei nuevo Oído, la Ins- 
trucción Inter Oecumenici (n.62 y 63) ha ordenado la supresión 
de todos los exorcismos en el bautismo de párvulos y en el de 
adultos (n.6.10 y 15 y n.5. 15. 19.21.23.25. 31 y 35, respectiva- 
mente). 

Se echaba de menos una fórmula apta para recibir en la Igle- 
sia católica a los cristianos separados que fueron válidamente bau- 
tizados en sus propias iglesias. El derecho que actualmente rige 
en estos casos está contenido en el canon 2314 § 2 y en la res- 
puesta dei Santo Oficio dei 20 de julio de 1859 ^ El Pontifical 
Romano contiene un “Ordo ad reconciliandum apostatam, schis- 
maticum vel haereticum”, que apenas se emplea. El Ritual Ro- 
mano, en cambio, no ofrece ningún rito para estos casos. Los ri- 
tos que contienen algunos rituales particulares parten de la pre- 
sunción de una herejía formal, que crea graves dificultades psi- 
cológicas con los hermanos separados. Para la recepdón de he- 
rejes, en la antigüedad se crearon ritos especiales, que adoptaron 
formas diversas según las iglesias: imposición de manos, abju- 
ración de los errores, unción con el santo crisma 85 . La imposi- 
ción de manos fue el rito más universal y constante, y podría 
servir también hoy, entre otros ritos, para expresar que “son 
admitidos a la comunión de la Iglesia”, como signo de la comu- 
nícación dei “donum maximum Spiritus Sancti”, a saber, la ca- 
ridad en la paz y unidad de la Iglesia m . De todos modos, el 
nuevo rito subrayará más los aspectos positivos que los negativos. 

84 Card. P. Gasparri, Codicis luris Canonici fontes t.4 (Roma 1926) n.953 
p. 226-9. 

88 Cf. Fr. de Saint-P alais d’Aussac, La réconciliation des hérétiques dans 
Vêglise latine (Études de science religieuse, 2, Paris 1943) p.9-26 ; J. Grotz, Die 
Entwicklung des Bnssstufenwesen s in der vornicanischen Kirche (Friburgo de 
Br. 1955). 

Cf. San Agustín. De baptismate 3.21; 5,33: PU 43,148 y 193; cit. por 
Fr. de Saint-Paeais d’Aussac, o.c., p. 140-2 y 171-2. 
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Bendición del agua bautismal 

70. Fuera del tiempo pascual, el agua bautismal puede 
\ser bendecida dentro del mis mo rito del bautismo, usando 

\ma fórmula más breve que haya sido aprobada, 

\ 

La horma vigente díspone que los bautismos solemnes se cele- 
bren con agua bendecida en la noche pascual 87 ; cuando ésta falta, 
a poca distancia de esta fecha, el Ritual autoriza a bendecir el agua 
necesaria, pero siempre fuera del rito bautismal 88 . Ello es causa 
del estado deplorable en que se encuentra a veces en nuestros 
bautisterios el agua bautismal. Por otra parte, se priva a la celebra- 
ción del bautismo de un elemento catequético de primer orden, 
como seria la bendición del agua dentro del rito bautismal. En las 
grandes fechas bautismales, el rito comprendía siempre la bendi- 
ción del agua que había de servir para la inmersión sacramental; 
en las liturgias orientales se sigue consagrando el agua en cada 
bautismo. El abandono de las grandes fechas bautismales en el 
Occidente trajo como consecuencia la costumbre de conservar du- 
rante el ano el agua consagrada en la noche pascual. 

Respondiendo a un deseo muy generalizado, que ya se formulo 
en la IV Semana Internacional de Estúdios Litúrgicos de Montse- 
rrat (1958), el Concilio quiere poner fín a esta anomalia de dos 
ritos que pertenecen a la misma celebración y están permanente- 
mente disociados: cuando se bendíce el agua, normalmente no se 
bautiza, y cuando se bautiza, no se bendice el agua. El Ritual ro- 
mano contiene dos fórmulas breves para la bendición del agua 
bautismal fuera de la noche pascual 89 . 

Es de suponer que se prepare una nueva fórmula, siempre 
breve, que explote mejor los valores catequéticos del prefacio con- 
sacratorio de la noche pascual. Volverán a resonar en la celebra- 
ción bautismal los ecos de la rica tipologia bíblica de que se nutrió 
durante siglos la catequesis del bautismo 9() . 

En el esquema de la Comisión lkúrgica preparatória había en 
este lugar una cláusula que prohibía el bautismo de nihos en la 

87 Ritual romano, tít.2 c.l n.5. La bendición de la vígilia de Pentecostés quedo 
suprimida por el Codex rubricaram del 25 de julio de 1960 : “Variatíones in Bre- 
viário et Missali romano”, n.32. 

Ritual romano, tít.2 c.l n.6. 

89 Tít.2 c.8 y 9. La primera se compone de dos formulários, que encontramos 
ya en el Gelasiano (ed. Mohlberg, p.94-5, LXXX1II, n.604, y p.95. LXXV, n.607) 
y de elementos tomados de la liturgia de Ja noche pascual; cf. M. Righetti, 
Storia liturgica t.4 2. a ed. (Milán 1959) p. 104-5, ed. espanola en la BAC, vol.2. 

90 Cf. B. Capelle, U inspiration biblique de la bénédiction des fonts baptis- 
maux: Bible et Vie Chrétienne 13 (1956) 30-40; J. Lécuyer, La prière consécra- 
toire des eaux: LMD 49 (1957) 71-95. Véase el proyecto de fórmula revisada que 
ofrece E. J. Lengeling, en : Liturgie, Gestalt und Vollzug, Festschrifr für J. Pasc- 
her (Munich 1963) p. 176-257. 
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clínica, fuera de los casos de necesídad, y la erección de fueqíes 
bautismales en dichos establecimientos; se suprimió, probableifien- 
te por tratarse de un asunto que entra dentro de Ia competência 
de la Comisión de sacramentos. / 

La constitución nada dice acerca de la restauración de Ia prác- 
tica primitiva de bautizar en agua viva, que ha sido sugerida por 
algunos 91 . 

Liturgia de la confirmación 

71. Revísese también el rito de la confirmación , para 
que aparezca más claramente la íntima relación de este sa- 
cramento con toda la iniciación cristiana; por tanto , con - 
viene que la renovación de las promesas dei bautismo pre- 
ceda a la celebración dei sacramento. 

La confirmación puede ser administrada, según las cir- 
cunstancias, dentro de la mis a. Para el rito fuera de la mis a 
prepárese una fórmula que será usada a manera de intro- 
ducción . 

Tanto desde el punto de vista histórico-Iitiirgico como desde 
el ângulo de la teologia, el sacramento de la confirmación aparece 
formando parte integrante de la iniciación cristiana, y no se ex- 
plica suficientemente fuera dei dinamismo característico de los sa- 
cramentos de la iniciación. “Baptismus confirmatione perficitur”, 
dice el adagio teológico 92 ; la confirmación se presenta como un 
complemento dei bautismo. Ambos sacramentos llevan a la Euca- 
ristia, que es como la coronación de todo el proceso. Si los ritos 
deben expresar lo más adecuadamente posible la naturaleza propia 
de cada sacramento, seria de desear que este aspecto de la confir- 
mación encontrara una expresión litúrgica más plena que en el 
rito actual. 

A este fin, entre otros médios posibles 93 , el Concilio ordena 
introducir en el rito de la confirmación dos modificaciones de im- 
portância. En primer lugar, para subrayar la relación con el 

91 Cf. Th. Klauser, Die abendlàndische Liturgie von Aeneas Piccolomini bis 
heute. Erbe und Au f gabe (Beitrãge der Aeneas Silvíus Stiftung an der Uníversitat 
Basel, 1, Basilea-Stuttgart 1962) 39-40; G. Djekmann, El lugar de la celebración 
litúrgica: Concilium n.2 (1965) 103s. 

93 Cf. J. B. Umberg, Confirmatione baptismus perficitur: Ephemerides Theo- 
licae Lovanienses 1 (1924) 505-17. 

93 Las fórmulas dei ritual de la confirmación podrían reflejar la unidad que 
forman los tres sacramentos de la iniciación cristiana, como lo hacen, por ejem- 
plo, las oraciones de las liturgias orientales. En el ritual bizantino, antes de la 
confirmación, se reza esta oración : “Tú que... te has dignado hacer renacer a tu 
siervo, que acaba de ser iluminado por el agua dei Espíritu Santo..., dale también 
el sello de tu santo, omnipotente y adorable Espíritu y la comunión dei santo 
cuerpo y de la sangre preciosa de tu Cristo” (F. Mfrcenier y F, Parts, La prière 
des Êglises du ríte byzantin t.l [Amay 1937] p. 339-40). 
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bàutismo, dispone que, dentro dei rito y antes dei sacramento 
propiamente dicho, los confirmandos renueven las promesas dei 
bautismo 94 . La instrucción Inter Oecumenici vuelve a recomendar 
esta costumbre, que puede tener lugar después de la homilia dei 
obispo, a no ser que se hubiere hecho antes de la misa. La reno- 
vacióri de las promesas puede hacerse conforme a cualquiera de 
las fórimulas que últimamente se han ido adoptando en las distin- 
tas dióçesis (n.65). En este mismo sentido, en la revisión futura 
dei rito de la confirmación, la recitación dei Credo y dei Padre- 
nuestro, que ahora se prescribe ai final de la celebración, podría 
entrar a formar parte, de un modo más orgânico, dei contexto de 
esta evocación dei bautismo al principio dei rito 9r> . 

En segundo lugar, al autorizar que en adelante se pueda admi- 
nistrar la confirmación dentro de la misa, quiere recalcar la ten- 
sión hacia la Eucaristia que es propia de este sacramento. Tenien- 
do en cuenta, sin embargo, las dificultades de orden material que 
pueden presentarse, solamente aconseja este modo de celebración 
como más conforme a la naturaleza dei sacramento. La misa po- 
dría ser la votiva dei Espíritu Santo u otra que se compus iera es- 
pecialmente para esta ocasión (en ella encajaría perfectamente el 
Hanc igitur de Pascua). La liturgia de la Palabra de esta misa 
votiva seria la mejor preparación ritual al sacramento. Para po- 
deria celebrar en casi todos los dias dei ano, seria conveniente ele- 
var su rango litúrgico a votiva de segunda clase. De este modo se 
corrige en parte la pobreza litúrgica a que quedo reducida la ce- 
lebración de este sacramento al ser desglosada dei cuadro de la 
celebración bautismal. 

En busca de una mayor simplificación dei rito, la instrucción 
ordena que el obispo no haga más que una sola senal de la cruz 
al momento de la crismación (n.67). 

Cuando el rito de la confirmación se celebre al margen de la 
misa, será precedido de una introducción que le sirva de ambien- 
tación ritual. Esta introducción, que será preparada por la Comi- 
sión de reforma, podría consistir, por ejemplo, en la liturgia de 
la Palabra de la misa votiva 96 y en la renovación de las promesas 
dei bautismo. 

La restauración completa de la secuencia tradicional: bautis- 
mo-confirmación-eucaristía, llevaría logicamente a la administra- 
ción de la confirmación a una edad temprana. El Concilio no ha 
querido decidir taxativamente la cuestión de la edad en que ha 

94 Cf. B. Luykx y D. Scheyven, La confirmación. Doctrina y pastoral (col. 
Christus Pastor, 2, Madrid 1962) p. 28-31. 

95 El tenor de la rubrica dei Pontifical da a entender que la única razón de 
esta recitación es cerciorarse de que los padrinos conocen estas oraciones para 
poderias ensenar en su día a sus ahijados. 

96 Tenemos un caso paralelo en el artículo 78 de la constitución, a propósito 
dei matrimonio- 
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de conferirse la confirmación, tan discutida en los últimos anos/ 7 . 
Sin embargo, la Congregadón de Sacramentos declaro el 3 de ju- 
nio de 1932 que “está más conforme con la naturaleza y con los 
efectos dei sacramento de la confirmación el que los ninos no se 
acerquen a la sagrada mesa por vez primera sino después de/haber 
recibido el sacramento de la confirmación, que es como el com- 
plemento dei bautismo y donde se da la plenitud dei Éspíritu 
Santo” 9S . i 

En el caso de los que se bautizan en edad adulta, seria fácil 
restaurar plenamente el orden tradicional de los sacramentos de 
la iniciadón si se extendiera a estos casos la delegación de confir- 
mar concedida a los párrocos 

Aunque la constitución no dice nada sobre el particular, es de 
esperar que en la revisión dei rito de la confirmación se vuelva 
a dar mayor prestancia litúrgica a la imposición de manos que 
hace el Pontífice mientras invoca sobre los confirmados la efusión 
dei Espíritu septíforme. De este modo volvería a resaltar en el 
rito un gesto que tanto relieve tuvo en la liturgia romana de 
otros tiempos 10 °. 

En vez de la “alapa”, debería restituirse de algún modo el 
ósculo de paz con la fórmula “Pax tecum” que tradicionalmente 
cerraba el rito de la confirmación, en Roma, desde los tiempos de 
San Hipólito lox . 


Liturgia de la penitencia 

72. Revísense el rito y las fórmulas de la penitencia , 
de manera que expresen más claramente la naturaleza y 
efecto dei sacramento . 

Se anuncia aqui, en términos un tanto imprecisos, la revisión 
dei ritual dei sacramento de la penitencia. Quizá en ninguno otro 
rito se ha dado la “amplitud de juego” que se ha permitido la 
Iglesia en la celebradón de este sacramento 102 . Baste comparar el 

87 Una visión general dei debate en P. Fransen, Firmungsalter: LThK 2. s ed. 
vol.4 (1960) col.151-2 (bibliografia). 

3S A AS 24 (1932) 271-2. 

89 Cf. Luykx-Scheyven, o.c., p. 38-9. Se oponen a esta solución los que quieren 
mantener a toda costa la vinculación dei sacramento de la confirmación a la per- 
sona dei obispo, jefe de la diócesis. 

11,0 Véanse el Sacramentario Gelasiano (ed. Mohlberg, p.74 XLIV n.451), el Pon- 
tificale saec.Xll-Xlll y el Pontificale Durandi: M. Andrieu, Le Pontifical Romain 
au Moyen-Age I (Studi e Testi, 86, Ciudad dei Vaticano 1938) p.247 ; II (Studi e 
Testi, 87, ibid. 1940) p.452; III (Studi e Testi, 88, ibid. 1940) p.333. 

,U1 Aunque fácilmente se echa de ver la dificultad de un gesto litúrgico como 
éste con ninos de corta edad. 

Cf. J. Fascher, o.c., p.21-4. 
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rico despliegue de ritos penitenciales en la antigüedad 103 con el 
rito descarnado de nuestros dias. Nadie puede negar que con 
ello la liturgia penitencial ha perdido en expresividad y que se 
debe en parte a este empobrecimiento litúrgico el que algunos 
aspectos fundamentales de la doctrina penitencial de la Iglesia 
sean desconocidos de los fieles 104 . 

Se impone, pues, la necesidad de una revisión. Lo que no se 
ve tan claro es la forma de llevarla a efecto. A esta dificultad se 
debe seguramente la concisión y vaguedad de este artículo de la 
constitución. 

La teologia contemporânea ha redescubierto la dimensión ecle- 
sial de todo el proceso penitencial 105 . Este sería, indudablemente, 
uno de los aspectos que debería refle jarse de alguna manera en el 
rito. Según confesión de Mons. Hallinan en su relación a la asam- 
blea conciliar, la edición de la palabra “naturaleza” en el texto de 
la constitución, se debió a esta preocupación de que el rito “ex- 
prese con más claridad la naturaleza social y eclesial dei sacra- 
mento de la penitencia”. No es fácil adivinar en qué dirección se 
moverá la Comisión de reforma para revalorizar este aspecto. 
Por de pronto, se podría intercalar en la misma fórmula de la 
absolución alguna de las expresiones con que en otros tiempos 
se significaba la dimensión eclesial de la reconciliación; por 
ejemplo, “ego te absolvo... et restituo te unitati et communioni 
fidelium et sanctis Ecclesiae sacramentis” 10G . 

La pastoral litúrgica de nuestros dias ha encontrado una fór- 
mula de celebradón comunitária dei sacramento de la penitencia, 
sin perjuicio dei secreto que debe acompanar necesar iamente a 
algunas de sus partes 107 . Esta fórmula podría servir de pauta a la 
Comisión para ofrecer en el nuevo Ritual un esquema oficial de 
celebradón, valedero para algunas circunstancias particulares. 

La restauración de algunos elementos penitenciales de la Cua- 
resma antigua, prevista en el artículo 109, b), cargando el acento 

103 Remitimos ai lector a la bibliografia que ofrece en su reciente estúdio his- 
tórico de conjunto sobre la práctica penitencial C. Vogel, Le péché et la péniten- 
ce . Aperçu sur Vévolution historique de la discipline pénitentielle dans TÊglise 
latine, en Pastorale du péché (Bibliothèque de théologie, serie II. Théologie mora- 
le, 8. Tournai 1961) p. 147-235. 

104 Cf. K. Rahner, Vergessene Wahrheiten iiber das Busssakrament: Geist und 
Leben 26 (1953) 339-64. 

10s Además de los trabajos fundamentales de B. Poschmann, cf. P. Anciaux. 
La dimensión ecclésiale de la pénitence chrétienne : Collectanea Mechliniensia 46 
(1961) 465-82; A. Landgraf, Sünde und Trenung von der Kirche : Scholastik 2 
(1930) 210-48; G. McCanley, The Ecclesiastical Nature of the Sacrament of 
Penance: Worship 36 (1962) 212-22; M. Rochford, The Sacrament of Penance 
and the Mystical Body: Liturgy 23 (1954) 9-20; G. N. Rus, De rnunere Sacra- 
menti Paenitentiae in aedificando Corpore Christi mystico ad mentem S. Thomae 
(Roma 1944). 

106 Santori, Rituale saeramentorum romanum (Roma 1584) p.288. 

107 Cf. R. Maurice, Les cêléhrations de la Pénitence. Suggestions et expérien- 
ces: LMD 56 (1958) 76-95; P. Anciaux y R. Blomme, Rencontrer Dieu dans la 
confession (Kasterlee 1963) p. 52-75; A. Larios y F. Uriarte, Celebradón comu- 
nitária de! Sacramento de la Penitencia (col. Ecclesia in altum, 9, Vitoria 1964). 
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en el carácter social dei pecado y en la partidpación de la Iglesta 
en la acción penitencial, contribuirá asimismo a este fin. 

Servirá también para destacar la dimensión cclesial de la pe- 
nitencia la restauración plena dei gesto de la imposición de las 
manos, en la reconciliación de los pecadores, como comunión de 
la Iglesia, que queda restablecida 10S . Este gesto, que se mantiene 
en el rito de la reconciliación de un apóstata 1 no , tendría, además, 
la ventaja de expresar la intervención dei Espíritu Santo en el 
perdón de los pecados. No estaria de más que la fórmula de abso- 
lución aludiera rápidamente a esta acción dei Espíritu “quia ipse 
est remissio omnium peccatorum” no . En la reconciliación dei 
apóstata se invocan los siete dones dei Espíritu Santo 111 . 

Podría acaso expresarse de algún modo en las oraciones la 
dimensión pascual, común a todos los sacramentos y que en la 
penitencia reviste una significación específica: el juicio sacramen- 
tal como signo dei juicio de condenación y reconciliación que 
Dios realizo en la pasión de su Hijo contra el pecado dei mun- 
do 112 . Parece insuficiente la alusión que a la pasión dei Senor se 
bace en la oración final. 

El aspecto escatológico es también muy marcado en la teo- 
logia de este sacramento: anticipación dei juicio universal al fin 
de los tiempos. Parece que debería encontrar una expresión ade- 
cuada en las fórmulas rituales. 

No parece que debería faltar tampoco una alusión a la comu- 
nión eucarística como expresión suprema de la comunión eclesial 
y término de la penitencia cristiana 113 . 

Sin embargo, la fórmula de la absolución debería ser bas- 
tante más breve que la actual. Habría que despojaria de todas 
las expresiones de sabor excesivamente juridicista y suprimir o 
aliger ar las oraciones que la acompanan. Cabría suprimir, como 

lus Tuvo gran relieve .en el rito antiguo de Ja penitencia; cf. San Agustín, Serm. 
232,7: PL 38,1111; Sínodo de Hipona, a. 393 can.30: Mansi III 923; Sozomeno, 
Hist. eccl. 7,14: PG 67,1460s; Amalario, Off. 1,12,41: ed. Hanssens I p.84; Ha- 
litgaro, Paenitentiale 3,9; ed. Schmitz, Bussbiicher XI p.277; Pontificale Durandi 
2,43; ed. Andrieu III p.569. Hoy ha quedado reducido a una simple elevación 
de la mano derecha : Ritual romano, tít.4 c.2 n.2. La obligatoriedad de la “re- 
jiba fina y tenuemente perforada” (íbid., c.l n.8; can.909 dei Código de Derecho 
canónico) se presenta como una dificultad para la visibilidad que es exigencia de todo 
signo. 

119 Ritual romano, ‘*Ordo ad reconciliandum apostatam, schismaticum vel hae- 
reticum”. 

1,0 Misal romano, poscomunión dei miércoles de la octava de Pentecostés. 

1JI Cf. Pontificale romanum V; Pontificale Durandi, ed. Andrieu III p.617. 

112 Cf. I. Onatibia, Sacramento de Ja Penitencia y Reino de Dios (col. Ecclesia 
in altum, 8, Vitoria 1964) p. 10-13. 

113 Véanse las fórmulas dei Pontifical romano el miércoles de Ceniza y el 
Jueves Santo. Sobre este aspecto de la Penitencia, cf. J. de Bacciochi, La pénitence et 
V Eu ch ari stie-Sacrifice : LMD 55 (1955) 23-40; Th. Schnitzler, Busse, Aszese und 
Eucharistiefeier, en Eucharistíe in der Glaubenslehre (Colonia 1960) p. 57-71; L. Li- 
GiER, Pénitence et Eucharistíe en Orient (Roma 1963). 
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un doblaje innecesario, la oración “Indulgentiam”, usada en otro 
tiempo como fórmula de absolución 114 . 

Una sentencia de absolución, que por su misma naturaleza 
va dirigida al reo, parece que debería pronunciarse en la lengua 
de este. El penitente la escucharía en silencio y expresaría al final 
su asentimiento agradecido, respondiendo Amén a la fórmula 
sacramental l15 . 

Liturgia de la unción de los enfermos 

La constitución dedica tres artículos a la unción de los en- 
fermos. En el artículo 73 se insinúa una doctrina sobre su natura- 
leza al referirse a su nombre y al tiempo oportuno para adminis- 
trarlo. Los dos artículos siguientes establecen normas para la 
revisión dei rito. 


Nombre y tiempo oportuno 

73. La “ extremaunción ” que también, y mejor , puede 
Uamarse “ unción de enfermos ”, no es sólo el sacramento 
de quienes se encuentran en los últimos momentos de su 
vida . Por tanto, el tiempo oportuno para recibirlo comien- 
za cuando el cristiano ya empieza a estar en peligro de 
muerte por enfermedad o vejez. 

A primera vista parecen cuestiones bizantinas de nombres y 
distinciones su tiles. Sin embargo, hay una grave preocupación 
pastoral latente en este artículo. El Concilio parte de la constata- 
ción de un hecho lamentable: la aversión que hacia este rito se 
observa en una gran parte dei pueblo cristiano. Esta actitud se 
atribuye a la concepción que la mayoría tiene de este sacramento 
como sacramento de moribundos. En esta concepción ha influido, 
indudablemente, el nombre usual de “extremaunción”. Se cree 
que el empleo de otro nombre que no tuviera esta connotación y 
una acción pastoral inculcando que el tiempo oportuno para re- 
cibir este sacramento no es precisamente la agonia, sino cuando 
empieza el peligro de muerte, contribuiría a descubrir a los fieles 
la verdadera naturaleza dei sacramento y a disipar en ellos todo 
sentimiento de repugnância. 

Las palabras tienen su importância. Un cambio de nombre 
puede refle j ar, e incluso provocar, un cambio en la manera de 

114 Cf. M. Righetti, Historia de la liturgia II (BAC 144, Madrid 1956) p. 850-2. 

115 Cf. R. Dijker, Voor een actuosa participatio aan de Biecht: Tijdschrift 
voor Uturgie 42 (1958) 344. 
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concebir una cosa o cn la manera de actuar. En concreto, a Ia 
unción de enfermos se empezó a llamar ‘ extremaunción en los 
siglos Xii-xm, después que llevaba dos siglos de vigência la 
costiunbre de diferir este sacramento a los últimos instantes de la 
vida. A partir dei siglo X, la unción de los enfermos se hacía nor- 
malmente ai tiempo de la “paenitentia ad mor tem , es decir, 
como parte de un rito en que se daba la absolución como término 
de la penitencia canónica (ésta, por las graves consecuencias que 
entranaba para eí resto de los dias, se diferia hasta el último 
momento). Contemporáneamente los escolásticos aceptaron el nue- 
vo nombre, considerándolo de origen apostólico, y empezaron a 
ver en este sacramento un sacramento de moribundos, prepara- 
cion inmediata para entrar en Ia gloria. Esta concepcion se abrio 
camino también en los documentos dei Magistério y en Ia legis- 
lación eclesiástica 116 . 

En Ia sesión XIV dei Concilio de Trento, algunos padres cri- 
ticaron como inoportuno el nombre de “extremaunción” y propu- 
sieron que se sustituyera por los nombres antiguos de “Oleum 
benedictum” u “Oleum infirmorum”. Pero su moción no tuvo 
êxito. Prevaleció Ia opinión dei legado papal, que se pronuncio 
en contra dei cambio, fundándose en que el mismo Concilio, 
en el canon 1 de la sesión VII, había empleado ya la palabra 
“extremaunción” 117 . 

Un conocimiento mayor de las fuentes patrísticas y íitúrgicas, 
por una parte, y una conciencia pastoral más viva, por otra, han 
creado en los últimos tiempos una fuerte corriente en favor dei 
abandono definitivo de una expresión tan poco apta. Se ha hecho 
observar que los últimos Papas han evitado, al parecer intencio- 
nadamente, el uso de la palabra “extremaunción ” 11S . 

El esquema presentado al Concilio disponia llanamente que 
“el sacramento que comúnmente se llama extremaunción, en ade- 
lante se llamara unción de enfermos ” 119 . Sin negar las ventajas 
de este cambio de nombre, a algunos padres no pareció prudente 
que el Vaticano II repudiara, aunque solo fuera indirectamente, 
un nombre que habían sancionado vários concílios 120 . La Coini- 
sión litúrgica encontro una fórmula de compromiso, que, sin re- 

114 Cf. G. Davanzo, L’unzione sacra degli injermi. Questioni teologico-cano- 
niche (Scrinium TheoJogicum 10, Turín 1958) p. 77-84. 

117 Collectio Goerresiana, Concilium Tridentinum t.6 p.3. ft (Friburgo de Br. 1950) 
311,315,316,328-30; cf. G. Davanzo, o.c., p.85-6. 

118 Cf. B. Leurent, Le Magistère et le mot “extrême-onction” depuis le Concile 
de Trente, en Problemi scelti di teologia contemporânea (Analecta Gregoriana, 68. 
Roma 1954) p. 219-32; G. Davanzo, o.c., p. 117-20. 

1,9 Se descartaron los nombres propuestos en el Concilio Tridentino, que defi- 
nen el sacramento por su matéria remota ; “ Oleum benedictum” y “ Oleum infirmo- 
rum”. Se optó por un nombre que subrayara que los sacramentos son “acciones” 
y no “cosas”: “Unctio infirmorum”, 

120 Concílios X y II de Lyón (D. 451 y 465), de Constanza (D. 668), de Flo- 
rencia (D. 700) y de Trento (D. 844, 907, 910, 926, 928). 


C3. Sacramentos y sacram entales. 73 430 

chazar el nombre de “extremaunción”, expresa claramente sus 
preferencias por el nombre antiguo de “unción de enfermos”. El 
empleo exclusivo de este nombre en la vida ordinaria surtirá el 
mismo efecto pastoral que pretendia la formulación primera dei 
esquema 121 . 

En esta misma línea, el Concilio define luego, de alguna ma- 
nera, la naturaleza de este sacramento, cuando dice que “no es 
solo el sacramento de qu ienes se encuentran en los últimos mo- 
mentos de su vida”. Resulta instruetivo comparar este texto con 
el que fue propuesto sobre este mismo punto a los padres de 
Trento y con el que éstos aprobaron definitivamente. El texto 
propuesto en Trento afirmaba que este sacramento se debe aplicar 
“solamente a aquellos enfermos que estén en tan grave peligro, 
que parezean hallarse in exitu vitae ”. En cambio, el texto defi- 
nitivo dice que “se ha de aplicar principalmente a los que estén 
en tan grave peligro, etc.” (D. 910). La forma negativa empleada 
por el Vaticano II expresa aún con más fuerza la misma idea. 

Para subrayarla todavia más, afirma que “el tiempo oportuno 
para recibirlo comienza ciertamente cuando el cristiano ya em- 
pieza a estar en peligro de muerte, por enfermedad o vejez”. El 
texto primitivo dei esquema no hablaba de “peligro de muerte”, 
sino simplemente de “enfermedad grave”. Sin embargo, la Comi- 
sión creyó conveniente, en una constitución disciplinar, conservar 
una fórmula que es frecuente en los documentos dei Magistério. 
El “peligro de muerte” ha de entenderse en un sentido más bien 
amplio; según el relator de la Comisión litúrgica, con Ia última 
cláusula de este artículo “se pretende reprimir el abuso de no 
administrar este sacramento más que a qu ienes están a punto de 
mor ir o en extremo peligro de sus vidas”. Basta para administrar 
la unción un peligro real, aunque lejano: “cuando ya empieza a 
estar en peligro de muerte”. 

Con la mesura propia de un documento conciliar, el artícu- 
lo 73 marca a la pastoral una pauta positiva de acción, que con- 
cuerda con la imagen que resulta de los textos litúrgicos: éstos 
suponen un enfermo con esperanza de restablecerse 122 . Una pre- 
dicación constante sobre la naturaleza de este sacramento y sobre 
el momento oportuno de recibirlo logrará cambiar en este punto 
la mentalidad dei pueblo cristiano 123 . 

121 Los “Gebetbücher” de las diócesis alemanas llevan ya algún tiempo emplean- 
do la expresión “Krankensalbung” en vez de “Letzte Oelung”; cf. M. Spaemann, 
Die rechtzeitige Spendung der heiligen Krankensalbung”: LJ 8 (1958) 147. 

122 Véanse la bendición dei óleo de enfermos dei Jueves Santo y la oración 
“Domine Deus, qui per Apostolum tuum” que sigue a la unción (Ritual romano, 
tít.5 c.2 n.12). A. Chavasse aduce en el mismo sentido muchos textos de libros 
litúrgicos antiguos (Étude sur Vonction des malades dans VÊglise latine du 111? 
siècle au IX® siècle. 1: Du VI? siècle à la reforme carolingienne (Lyón 1942) p.28- 
86.190-6. 

121 Cf. H. Spaemann, art.cit., p. 147-9. 
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Rito continuado 

r Ademãs de los ritos separados de la unción de ' en- 

erni °s y dei viãtico, redãctese un rito continuado, según e 
Ua la unción sea administrada al enfermo después de la 
° n fesión y antes de recibir el viãtico. 

p 

los au x m . 0s Cas ps en que al enfermo se han de administrar todos 
Un 105 es pirituales uno tras otro, el Ritual romano no prevê 
^smas f^" dl ? uado en que se eviten las repeticiones de unas 
estos Cas 0ri ^ lu ^ as (aspersión, confesión general, absolución). Para 
se óen a ° s únicamente prescribe que “antes de la extremaunción 
Pucarist/ a ’' OS en ^ ermos los sacramentos de la penitencia y de la 
Esta cost 5 k° n ^ orme a “una costumbre general de la Iglesia 124 * 
V ° en l a Un r re Se intr °úujo en la Edad Media. El orden primiti- 
la Unción ^rl ÍT1 ^ n ^ stracI on de los sacramentos de enfermos situaba 
I a forrna r eS ? U ^ s penitencia y antes de la comunión. Fue 

sigl 0 xiii itf U , hasta e l siglo Xli y seguia en uso todavia en el 
uiinico, „ i y a ^ lan conservado en sus respectivos ritos los do- 

ei cL c os - cistercienses - 

que se elim* 10 ^ ís P one <l u e se redacte un rito continuado en el 
tradicional lnen toc } as las repeticiones y se restablezca el orden 
cr arnentos E° m °r mas con ^ orme con la lógica interna de los sa- 
tlvurn paen * n • C , t ° > ondon de los enfermos es “consumma- 
y la Bucarisp en ^ ae ’ como I a califica el Concilio de Trento 126 , 
bentos 127 p a Se ~ P resenta como la coronación de todos los sacra- 
e xtremaunció nSe ^ a ^ anto Tomás que “por la penitencia y la 
f l,er Po rs* ír b - se prepara a recibir dignamente el 
I a cima de t !q St ? 12§ ’ eSte orc ^ en > vlático aparece como 
l° s ritos Den^ a a ce ^ e E rac ión; se advierte un paso progresivo de 
Eos ritual ten K aleS ^ P^Ecación a l sacramento de la unión. 
un rit 0 C0 !f f eS jEngües de los últimos anos contaban ya con 
países que lnua( 7 0 l° s sacramentos de enfermos. Para los 
Inter Oec no . úisponen todavia de dicho rito, la instrucción 

de enfermos^tr^T autor l 2a a organizar la secuencia de los ritos 
tadas las ora ^ ^ siguiente manera: “hecha la aspersión y reci- 
unción, el aCl0 ^ es de entrada, que se hallan en el ritual de la 
enfermo h aCer ° te ’ f s nec esario, escuchará la confesión dei 
> g° conferirá la unción, y, finalmente, administrará 

Tít.6 C I n 2 
125 Cf J> 

aitets. Zeitschrift für Oelung m der ábendlãndischen Kirche des Mittel - 

^. 14 , 55 (1931) 516 - 61 - 

io„ Cf. supra, nota 4 ?r,c , octr, , na de sacramento extremae unctionis” (D. 907). 

’ Summa 3 q 65 *j los íexto * d c la Summa de Santo Tomás. 


C.3. Sacramentos y sacramentales. 75 441 

el viático, omitiendo la aspersión con sus fórmulas, el Confiteor 
y la absolución. Si se imparte entonces la bendición apostólica 
con la indulgência plenaria in articulo mortis, se dará ésta in- 
mediatamente antes de la unción, omitiendo la aspersión con sus 
fórmulas y la confesión y la absolución” (n.68). 

La mención dei viático en este artículo no implica contradic- 
ción alguna con la doctrina expuesta en el artículo precedente 
sobre la naturaleza de la unción de los enfermos; el rito conti- 
nuado está previsto para los casos en que los tres sacramentos 
(penitencia, unción y viático) se han de administrar uno tras otro, 
porque la unción no pudo hacerse en tiempo más oportuno y el 
desenlace final se avecina. 

El sacramento de los moribundos es, propiamente, la Eucaris- 
tia en forma de viático: “medicina de inmortalidad, antídoto 
para no morir” 129 . Aunque nada dice la constitución sobre la 
revisión dei rito dei viático en particular, es de suponer que, al 
reformarlo, se introduzea en él la recitación dei Padrenuestro, 
conforme al uso antiguo de la Iglesia 130 , como se ha hecho ya 
en el ritual alemán y en otros rituaíes bilingües. 

Revisión del rito 

75. Adaptes e, según las circunstancias , el número de las 
unciones y revísense las oraciones correspondientes al rito 
de la unción, de manera que respondan a las diversas si- 
tuaciones de los enfermos que reciben el sacramento. 

El número de unciones variaba enormemente en el rito roma- 
no hasta el siglo XIII. Tampoco ha habido nunca uniformidad en 
este punto en los ritos orientales. Ni siquiera en la Iglesia latina 
se llegó a la uniformidad hasta el siglo XVII 131 . Aun ahora, el 
Ritual romano permite que, en caso de necesidad, se haga una 
sola unción, preferentemente en la frente 132 . 

El nuevo rito dejará cierto margen para adaptar, a juicio del 
sacerdote, el número de unciones, según las circunstancias. Una 
de estas circunstancias puede ser el decaimiento del enfermo, a 
quien las cinco unciones rituaíes podrían acarrear graves molés- 
tias. Por esta misma razón se prevê también una abreviación de 
todo el rito. 

133 San Ignacio de Antioquía, Eph. 20; cf. Io 6,54; San Ireneo, Adv. haer. 
5,2,3: PG 7,1127. 

130 Cf. J.-A. Jungmann, Das Pater Noster im Kommunionritus, en Gewordene 
Liturgie (Innsbruck 1941) p. 146-56. 

131 Cf. E. Doronzo, Tractatus dogmaticus de Extrema Vnctione t.l (Milwau- 
kee 1954) p. 441-9 

132 Tít.6 c.l n 20. 
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Las oraciones actuales dei Ritual piden invariablemente la 
curación dei enfermo. Pronunciadas en lengua vulgar sobre un 
enfermo en peligro lejano de muerte, serán fuente de esperança 
y de consuelo. En cambio, provocarían extraneza en los presentes 
si se recitaran sobre un moribundo. Por esta razón, la constitución 
dispone que “respondan a las diversas situaciones de los enfermos 
que reciben el sacramento”. Para el caso de los moribundos, po- 
drían servir, por ejemplo, la colecta y poscomunión "por un 
enfermo que está próximo a morir” de la misa votiva “pro 
infirmo”. Se quiere también que las oraciones se ajusten a otras 
circunstancias; por ejemplo, edad dei enfermo (joven, anciano), 
carácter de persona consagrada (sacerdote, religioso), pero sin 
multiplicar excesivamente estas oraciones especiales 133 . Se podría 
quizá aprovechar la coyuntura de la reforma, para enriquecer 
aún más el contenido teológico de estas oraciones (por ejemplo, 
en la línea de la configuración con la pasión y resurrección de 
Cristo a través dei dolor y de la enfermedad). 

El esquema presentado al Concilio contenía un artículo que 
autorizaba a repetir alguna vez la unción dentro de una misma 
enfermedad cuando esta se prolongara. En vista de la reacción de 
los padres, la Comisión litúrgica decidió suprimirlo; 1.964 padres 
votaron a favor de la supresión y 247 en contra. 

Parece probable que la práctica de la Iglesia latina antes dei 
siglo XIII admitia la iterabilidad dei sacramento dentro de una 
misma enfermedad, al igual que en las iglesias orientales 134 . El 
canon 940 § 2 prescribe que “en la misma enfermedad no se pue- 
de repetir este sacramento, a no ser que el enfermo se cure des- 
pués de haber recibido la unción y caiga en otro peligro de muer- 
te 135 . Los que abogan por la restauración de la práctica antigua 
hacen valer razones de tipo pastoral: se llevaría el alivio de este 
sacramento a tantos enfermos de enfermedades incurahles de larga 
duración; esta reiteración contribuiría a disípar en los fieles la 
prevención que sienten contra este sacramento. A pesar de estas 
razones, el Concilio no ha querido zanjar este problema, por no 
inmíscuírse en cuestiones disputadas entre los teólogos 136 . 

Entre las modíficaciones que la Comisión de reforma vaya a 
introducir en el texto y en la estructura dei rito de la unción, se ha 
sugerido que la fórmula debería expresar la curación corporal, 
además dei perdón de los pecados. La primera de las tres oracio- 

183 El Ritual alemán de 1950 autoriza a sustituir las tres oraciones que siguen 
a la unción Dor otra oración mejor acomodada al estado dei paciente. 

134 Cf. G. Davanzo, o.c., p. 121-59. 

185 Las ediciones dei Ritual romano posteriores al Código copian textualmente 
el canon 940 § 2 (tít.6 c.l n.8). Sobre el Concilio de Trento en esta cuestión, 
cf. G. Davanzo, o.c., p. 141-3. 

136 Para una visión completa de esta cuestión, cf. E. Doronzo, o c., t 2 
(Milwaukee 1955) p.286-357. 
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nes que siguen a las unciones podría volver a ocupar su puesto 
primitivo, como oración de introducción a las unciones 137 ; de 
este modo serviría para disponer al enfermo al dolor de los peca- 
dos y a la esperanza. Una introducción apta a todo el rito podría 
ser la lectura de un texto evangélico apropiado (por ejemplo, 
Mt 6,7-13 de la misa crismai). 

Algunos misioneros han senalado que en algunos países de 
misiones existen costumbres que muy bien podrían ser adoptadas 
en el Ritual de la unción 138 y de la visita de enfermos 139 . 


Liturgia de las ordenes sagradas 

76. Revísense los ritos de las ordenaciones , tanto en lo 
referente a la ceremonias como a los textos . Las alocucio- 
nes dei obispo, al comienzo de cada ordenación o consa- 
gración, pueden hacerse en lengua vernácula. 

En la consagración episcopal, todos los obispos presen- 
tes pueden imponer las manos. 

Respecto de las ordenes sagradas, la cuestión de más enjundia 
es la que se refiere a la restauración dei diaconado y de las orde- 
nes menores como ordenes f uncionales 14 °. La cuestión afloro du- 
rante las deliberaciones conciliares sobre este artículo, pero, por 
ser de orden más bien jurídico que litúrgico, no fue abordada en 
la constitución. Esta plantea la cuestión de las ordenes sagradas 
unicamente desde el punto de vista litúrgico: dispone la revisión 
de las ceremonias y textos dei rito de las ordenaciones. 

En primer lugar, las ceremonias dei ríto actual adolecen de 
excesiva complicadón y prolíjidad, sobre todo en la ordenación 
sacerdotal y en la consagración de obispos. Basta compararias con 
la majestuosa simplicidad dei Ritual romano antiguo 141 . El deseo 
de expresar con profusión de símbolos la grada y los poderes sa- 
cramentales conferidos por el rito esencial, ha hecho que quedara 

137 Por ejemplo, en el Pontifical romano dei siglo xin. 

138 Cf. Missions et liturgie p.139. 

139 Cf. ibid. p. 175-7 

140 Desde la segunda guerra mundial hemos asistido a un reavivamiento de 
discusiones sobre la utilidad de restablecer el diaconado como un estado perma- 
nente con función propia. Las discusiones fueron provocadas por la publicación 
dei libro de W. Schamoni, Married Men as Ordained Deacons (Londres 1955). 
En 1957, Pio XII declaro que los tiempos no estaban aún maduros para una 
decisión de este género. No obstante, el interés por este tema ha ido en aumento. 
Las congregaciones generales dedicadas al diaconado durante la segunda sesión 
conciliar marcan un momento álgido en la historia de este problema. 

141 Cf. P. Jounel, Les ordinations, en A.-G. Martimort, UÉglise en prière 

p. 489-503. 
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desdibujada la Iínca simpJe y clara de la liturgia primitiva 142 . La 
reforma sc hará, pues, sin duda, en la línea de una mayor simpli- 
ficación y mejor estructuración dei rito. Las ceremonias accesorias 
(como son las unciones y las entregas de los instrumentos) se re- 
visarán de suerte que quede a salvo en el interior dei rito la 
jerarquia de los diversos elementos. Si se mantiene el rito de la 
vestición, convendría acaso encomendaria a algún ministro infe- 
rior, como se practicaba antiguamente 143 . Se ha sugerido tam- 
bién la conveniência de mantener la unción de las manos sola- 
mente en las ordenaciones de presbíteros y suprimiria en la com 
sagración episcopal. Esta unción debería hacerse con el santo 
crisma y no con el óleo de los catecúmenos, como se hace 
actualmente. Algunas de estas ceremonias tendrán que ser aco- 
modadas a Ia mentalidad de nuestros dias; por ejemplo, la en- 
trega de algunos instrumentos e insignias. Un acercamiento a la 
simplicidad dei Ritual romano antiguo, sin renunciar a los ele- 
mentos de valor permanente de proveniência gala, contribuirá a 
situar el simbolismo sacramental en el plano exacto en que re- 
sulta inteligible a los hombres de nuestro tiempo. 

En punto a revisión de ceremonias, el restablecimiento de la 
imposición de manos por parte de todos los obispos presentes 
en la consagración episcopal (en vez de los tres co-consagrantes 
solos) es un retorno a la práctica antigua, sancionada ya por el 
Concilio de Nicea el ano 325 144 La Traditio Apostólica de San 
Hipólito, de princípios dei síglo UI, que es el ritual de ordenes 
más antiguo que poseemos, dispone que todos los obispos presen- 
tes a la ceremonia impongan las manos sobre el obispo electo 140 . 
Este gesto Htúrgico será una bella expresión de la colegialidad 
dei episcopado 14 ' 6 . La instrucción Inter Oecumenici autoriza que 
“todos los obispos presentes, revestidos de hábito coral, puedan 
hacer en la consagración episcopal la imposición de las manos. 
Mas las palabras Accipe Spiritum Sanctum solamente las pronun- 
ciarán el obispo consagrante y los dos obispos co-consagran- 
tes” (n.69). Es de suponer que en adelante los obispos que asistan 
a una consagración episcopal quieran concelebrar la Eucaristia 

142 Los ritos dei presbiterado y díaeonado son una amalgama de dos ritos de 
ordenación : dei rito romano antiguo y de un rito galo que data por lo menos 
dei siglo vji; cf. P. Jounel, o.c., p.507. 

143 Véanse los Ordines romani 34.35.36 y 39; cf. P. Borella en Constitutio de 
Sacra Liturgia cum commentario (Bibliotheca “Ephemerides Liturgicae”, sectio pasto- 
ralis, 2 [Roma 1964] p.329). 

144 Can.4: “El obispo debe ser ordenado por todos los obispos de Ia provín- 
cia. (Kirch, Enchiridion fontium historiae ecclesiasticae antiquae n.404). 

145 La tradition apostolique de saint Hippolyte 2. a ed. B. Botte (Liturgie- 
geschichtliche Quellen und Forschungen, 39, Munster 1963) p.4, cf. también los 
Statuta Ecclesiae antiqua can.90 (ed. Meunter, p.95). 

146 Cf. B. Botte, Caractere collégial du presbytérat et de Vépiscopat , en Etudes 
sur Ie sacrement de 1’Ordre (col. Lex Orandi, 22, Paris 1957) p. 11 1-2. 
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con el nuevo obispo, en cuyo caso estarán revestidos de alba y 
casulla. 

En segundo lugar, los textos dei ritual de ordenes adolecen 
de los mismos defectos que las ceremonias. En general son exce- 
sivamente profusos y muy desiguales en cuanto a contenido; al- 
gunos reflejan una teologia más bien pobre y un gusto desmesu- 
rado por el alegorismo. La revisión de estos textos tenderá, sin 
duda, a que expresen, con sobriedad, profundidad y transparência 
a la vez, las funciones de los distintos ministérios de la Iglesia, 
suprimiendo toda referencia a funciones y situadones de épocas 
pasadas, que no responden a la realidad de nuestros dias. En este 
sentido necesitan una revisión profunda, sobre todo las alocucio- 
nes que dirige el obispo al comienzo de cada ordenación. Se han 
propuesto también algunas correcciones al texto de las oraciones, 
para devolverles su sentido original 147 . 

Estas alocuciones son un ejemplo claro de las “moniciones” 
donde, según el artículo 36 § 2, cabe preferentemente el uso de la 
lengua vernácula. Aqui se dice así expresamente, pero sin obligar 
al obispo a utilizar siempre la lengua dei pueblo, pues las cir- 
cunstancias pueden aconsejarle en algunos casos el empleo dei 
latín 148 , 

El rito de la concelebradón en la ordenación de obispos y 
presbíteros será revisado conforme al nuevo rito que se elabore a 
tenor dei artículo 58. Asimismo, todos los ordenados, sea cual 
fuere la orden que reciban, comulgarán bajo las dos especies en 
la mísa de su ordenación (art.55). 

Liturgia dei matrimonio 

Los artículos que la constitución dedica a la revisión de la 
liturgia dei matrimonio son más amplios y precisos que los que 
consagra a algunos otros sacramentos. El Concilio llama la aten- 
ción de este modo sobre la importância pastoral de este sacra- 
mento en la vida dei pueblo cristiano. 

Revisión y adaptación del rito 

77. Revísese y enriquézcase el rito de la celebración 
del matrimonio que se encuentra en el Ritual romano , de 

147 Cf. B. Botte, UOrdre d'après [es prières d' ordination; Êtudes sur le sacrement 
de TOrdre (Lex orandi, 22 [Paris 1957] p.19). 

148 El esquema primitivo decía fiant en vez de jieri possunt. No parece que 
el empleo de la lengua vulgar en las ordenaciones se tenga que limitar a las alo- 
cuciones que el obispo dirige al comienzo de cada ordenación o consagración. La 
participación del pueblo en el rito exige también aqui un uso más amplio de la 
lengua que él conoce, aun cuando muchos de los textos vayan dirigidos a los 
ordenandos. 
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modo que se exprese la gracia dei sacramento y se incul- 
quen los deberes de los esposos con mayor claridad . 

“Si en alguna parte están en uso otras lauda bles cos- 
tumbres y ceremonias en la celebración dei sacramento dei 
matrimonio , el santo Sínodo desea ardientemente que se 
conserven. iy 

Adeniãs, la competente autoridad eclesiástica territorial, 
de que se habla en el art.22, § 2, de esta constitución, tiene 
la facultad, según norma dei art.65, de elaborar un nto 
propio adaptado a las costumbres de los diversos lugares 
y pueblos, quedando en pie la ley de que el sacerdote asis- 
tente pida y reciba el consentimiento de los contrayentes. 


El rito nupcial de la liturgia romana actual reproduce sustan- 
cialmente el Ordo medieval dei intercâmbio de consentimientos 
ln facie ecclesiae” 149 . Responde a una época preocupada, ante 
todo, de la valide 2 dei contrato matrimonial. De ahí su sabor 
marcada mente jurídico. En cambio, está ausente la teologia pau- 
Ima dei matrimonio cristiano en su referencia al mistério de 
Cristo y de la Iglesia. Cuando se le compara con la riqueza de la 
celebración dei matrimonio en las liturgias orien tales 10 se echa 
de ver las enormes posibilidades que una autentica teologia dei 
matrimonio abre a la expresión litúrgica. Por eso el Concilio de- 
creta la revisión y enriquecimiento dei rito actual, con vistas a 
expresar más adecuadamente “la gracia dei sacramento”. No 
basta la homilia para destacar sufirien temente todos los valores 
místicos dei matrimonio; éstos han de encontrar una expresión 
ritual adecuada. 


La mención de los deberes de los esposos y su igualdad de 
óerechos recibirá también mayor relieve en la liturgia nupcial. 
Esto se obtendrá ya, en parte, con la revisión de la bendición 
nupcial (art.78), de suerte que “inculque la igualdad de ambos 
esposos en la obligación de mutua fidelidad”. A este mísmo fin, 
ia Comisión encargada de la reforma tendrá también en cuenta 
seguramente la sugerencia de que sean los dos anillos, el dei espo- 
so y el de la esposa, los que se bendigan (y no solamente el de la 
esposa, como está prescrito en el Ritual romano). De este modo 
se expresar á mejor la fidelidad que mutuamente se deben los es- 
posos. De hecho, así se viene haciendo siempre en Espana, según 
los distintos manuales regionales, y la costumbre se ha ido intro- 
duciendo en los modernos rituales bilingues de otros países. 

Actualmente, los esposos expresan su consentimiento respon- 

i5o J° UNEL > Le mariage, en A.-G. MartimorT, L 'Êglise en prière p. 602-5. 

*50 na*ei ^ Dalmais, La liturgie du mariage âans les Êglises Orientales: LMD 
i ^ 58-69; A. Raes, Le mariage dans les Êglises d’Orient (col. Iréni- 

Kon, Chevetogne 1959). 
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diendo con un “si”, casi imperceptible a veces, a unas preguntas 
dei sacerdote. Podría extenderse a toda la Iglesia Occidental la 
solución adoptada por algunos rituales bilingües, que hacen decir 
a los dos esposos por separado una fórmula relativamente larga 
que recoge el alcance dei gesto que están realizando. Por ejemplo, 
la fórmula adoptada por el Ritual belga dice: “Yo, N. N., te doy 
a ti, N. N., cuya mano estrecho, mi fidelidad cristiana y te recibo 
por legítima esposa delante de Dios y de su santa Iglesia” 151 . 

Es de esperar también que se modifique la fórmula con que 
el sacerdote ratifica el contrato matrimonial. Se considera poco 
feliz la expresión empleada por el Ritual romano: “Ego vos 
coniungo. . . ” lf>2 . Por lo demás, en muchas iglesías se emplean des- 
de tiempo inmemorial otras fórmulas más aptas. Damos aqui, por 
via de ejemplo, la adoptada por el Ritual belga: “En nombre de 
la santa madre Iglesia, yo ratifico, confirmo y bendigo el matri- 
monio que acabáís de contraer: en nombre dei Padre...” 153 . 

El Ritual romano, desde su primera edíción dei ano 16 14, no 
pretendia suplantar enteramente los formulários de liturgia nup- 
cial en uso en las distintas iglesias. Por eso contiene una rubrica 
autorizando las costumbres particulares 154 , conforme al decreto 
Tametsi, “de reformatione matrimonii”, dei Concilio Tridentino, 
cuyas palabras transcribe textualmente nuestra constitución. Ha 
sido precisamente en la liturgia nupcial donde las iglesias parti- 
culares han conservado más tenazmente sus usos propios. Baste 
repasar las diferencias que respecto dei Ritual romano se obser- 
van en los rituales particulares de las distintas regiones espano- 
las l55 . 

El Concilio se muestra decididamente favorable a seguir man- 
teniendo la libertad de las iglesias particulares en este terreno. Es 
precisamente en el rito matrimonial donde, según este artículo, 
tiene mayor aplicación la facultad concedida por el artículo 63 a 
las autoridades territoriales de preparar rituales particulares aco- 

151 Ritus celebrandi matrimonii sacramentum n.6 (Malinas 1958) p.10 y 11. 

152 Se encuentra ya en un Ordo de Rouen, dei síglo xiu : Martene, De 
antiquis ecclesiae ritibus II 367. Es interesante la advertência contenida en el 
Manual segoviano : “Una vez requerido el consentimiento de ambas partes, diga: 
’In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti’, pero sin anadir más palabras ni razo- 
nes, como hacen algunos clérigos, que comienzan solemnemente : ’Y yo, de parte 
de Dios todopoderoso, etc.’, ya que dichas fórmulas y palabras son demasiado 
largas y, además, inexactas, pues los ministros dei sacramento son los rnismos 
que se casan, y, por lo mismo, el uso de esta fórmula queda prohibido para 
siempre en la diócesis de Segovia”. El Manual en cuestión es dei siglo xv. Cf. 

J. Bustamante, Algunos manuales espanoles distintos dei Toledano y dei Tarraco- 
nense, en Estúdios sobre el Ritual, en la revista Liturgia (Santo Domingo de 
Silos 1958) p.119 

ls3 O.c. n.5; la fórmula está inspirada en los rituales antiguos. Cf. también 
J. Wagner, Zum neuen deutschen Trauungsritus: LJ 11 (1961) 170-1. 

154 Tít.8 c.2 n.6. 

155 Cf. Estúdios sobre el Ritual p.53 y 56 (Manual toledano), 68-9 (Ritual 
tarraconense), 89-93 (Manual valentino), 118-22 (otros manuales espanoles). Des- 
tacan como ritos particulares dç Espana la bendición y entrega de las arras y la 
bendición de los dos anillos. 
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modados a las necesidades de cada región. La adopción de “las 
costumbres de los diversos lugares y pueblos” puede incluso dar 
origen a “ritos propios” de matrimonio, muy distintos dei esque- 
ma general de celebración que ofrezca la nueva edición típica dei 
Ritual romano. Creemos que la repristinación de costumbres y 
fórmulas que estuvieron ya en uso en las iglesias particulares en- 
trará en la categoria de “adaptaciones ordinárias”, reguladas por 
los artículos 38 y 39 (véase más arriba, p.328-332, nuestro comen- 
tário a estos artículos). 

Sin embargo, en algunas regiones, sobre todo en las iglesias 
nuevas, la adaptación de la liturgia dei matrimonio a las costum- 
bres dei país exigirá modificaciones más profundas, para cuya 
aprobación se tendrá que seguir el procedimiento descrito en el 
artículo 40 (véase más arriba, p.332-336, nuestro comentário). Los 
misioneros han venido senalando la existência de costumbres ma- 
trimoniales indígenas que interesaría incorporar al ritual cristiano. 
Las fórmulas de expresión que ha adoptado en África la entrega 
de la dote y su profundo valor humano (alianza entre famílias, 
agradecimiento por la buena educación dada a la hija, responsa- 
bilidad de los padres frente a la felicidad y estabilidad dei nuevo 
hogar) podrían enriquecer el rito cristiano dei matrimonio 150 . En- 
tre los bakungos dei Congo cierran el contrato matrimonial be- 
bíendo vino dei cáliz nupcial 157 . Un estúdio comparativo de las 
costumbres nupciales de la tribu Kango (Uganda) llegaba a la 
conclusión de que apenas existe allí una costumbre que no pueda 
compaginarse con el Derecho canónico ir,s . B. van Amelsvoort ha 
publicado un proyecto de rito nupcial para África central, en el 
cual, además dei consentimiento, entran una unción, la entrega de 
un velo y de una corona a la esposa y la entrega de fuego y de la 
llave de la casa al esposo 159 . Parece también que las ceremonias 
nupciales hindúes contienen muchos elementos fácilmente adap- 
tables al rito cristiano 190 . Al adoptar costumbres autóctonas, las 
autoridades territoriales deberán cuidar que los textos escogidos 
inculquen perspectivas cristianas que superen la concepción de 
matrimonio, inherente a los usos que incorporan a la liturgia 161 . 

Los misioneros se han quejado de que algunos ritos dei cere- 
monial romano dei matrimonio contrastan seriamente con costiim- 

,5f ’ Cf. X. Seumois, en LMD 77 (1964) 99. 

1,7 Cf. D. Btenzeli, L'africanisation de la liturgie des noces: Jeunes Églises 17 
(1963) 1-2. 

158 Cf. K. Cyprianus, The Marriage Customs of the Lango Trihe ( Uganda ) 
in Relation to Canon Law (Roma 1957). 

li9 Suggestions for an Adapted Marriage Ceremony: African Ecclesiastica] Re- 
view 1 (1959) 111-5 = LJ 11 (1961) 172-5. Cf. otro proyecto de D. Bienzeli, 
art.cit. : Jeunes Églises 16 (1963) 1-19; 17 (1963) 1-15. 

100 Cf. J. Taliath, Marriage celebrations amongst the Christians of Shampura; 
The Clergy Monthly Missionary Supplement 2 (1954-1955) 242-8. 

lfil Cf X. Seumois, l.c. 
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bres muy arraigadas en ciertos países. En Ruanda-Urundi, por 
ejemplo, la novia no debe pronunciar en público el nombre de 
su novio 162 . 

En todo este trabajo de adaptación debe “quedar en pie la ley 
de que el sacerdote asistente pida y reciba el consentimiento de 
los contrayentes”. 

En todo tiempo y lugar, la ceremonia nupcial ha estado reves- 
tida de gran solemnidad. Algunos padres conciliares insistieron en 
que no se pierda de vísta este aspecto al revisar el rito nupcial. 
La liturgia católica no debe ser menos solemne que los ritos que 
usen los paganos u otros cristianos en sus matrimônios. La edición 
típica debería prever la inserción de cantos apropiados, sin dejar 
este aspecto al arbitrio dei organista. Los cantos servirán parà 
dar una atmosfera festiva a la celebración 163 . Algunos rituales bi- 
lingües proponen el canto dei salmo 127, que desea fecundidad a 
los esposos, al momento de entrar el cortejo nupcial en la iglesia. 

Un bello elemento de solemnización seria la quíntuple bendi- 
ción que el sacerdote pronuncia al final dei rito con las manos 
extendidas sobre los esposos. Es un rito de origen visigodo 194 , 
que estaba en uso en la diócesis de Tréveris y que el ritual ale- 
mán ha extendido a todas las diócesis alemanas 165 . 

Celebración del matrimonio 

78. Celebres e habitualmente el matrimonio dentro de 
la mis a, despuês de la lectura del evangelio y de la homi- 
lia t, antes de la “ oraclòn de los fieles” . La oración por la 
esposa , oportunamente revisada de modo que inculque la 
igualdad de ambos esposos en la obligación de mutua fide- 
lidade puede recitarse en lengua vernácula . 

Si el sacramento del matrimonio se celebra sin misa, 
lêanse al principio del rito la epístola y el evangelio de la 
misa por los esposos e impártase siempre la bendición 
nupcial. 

La primera disposición de este artículo ha entrado en vigor 
desde el 16 de febrero de 1964 en virtud del motu proprio de 
Pablo VI del 25 de enero. La instrucción Inter Oecumenici ha 
vuelto a insistir sobre el particular: “Si no hay una causa justa 
que lo excuse, el matrimonio se celebrará dentro de la misa, 

162 Cf. B. van Amelsvoort, art.cit. 

1CS Cf. J. Gélineau, La célébration liturgique du mariage: LMD 50 (1957) 
138-9 

Cf. M. Férotin, Le Liber Ordinum (Paris 1904) p.436. 

1Ê5 Cf. J. Wagner, art.cit., p.171. Posteriormente lo ha adoptado también el 
Ritual norteamericano. 
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después dei cvangelio y de la homilia, que jamás deberá omitir- 
se" (n.70). Hasta ahora, segun el Ritual romano, el rito esencial 
dei matrimonio tenía lugar siempre fuera de la misa. Si se quiere 
subrayar la referencia dei matrimonio cristiano al mistério de 
Cristo y de la Iglesia, nada más expresivo que esta inserción dei 
rito matrimonial en la celebración eucarística, que lo vincula al 
mistério de la cruz, presente en el sacrifício de la misa. 

El Manuale Rituum de la diócesis de Metz conservo esta cos- 
tumbre de celebrar el matrimonio “intra missam” 166 . Algunos ri- 
tuales antiguos de la familia tarraconense lo sitúan también en el 
ofertorio de la misa 167 . Después de haberlo negado a las diócesis 
alemanas en 1949, la SCR concedió a las diócesis de Holanda, 
en 1950, autor ización para celebrar el matrimonio dentro de la 
misa, después dei introito y antes de los kyries. En adelante, se 
celebrará habitualmente dentro de la misa, después de la lectura 
dei evangelio y de la homilia. 

La liturgia de la Palabra de la misa votiva “pro sponsis” re- 
sulta una introducción adecuadísima para la celebración dei rito 
matrimonial. De este modo se cumplirá también en este sacra- 
mento la ley de toda celebración sacramental de que el rito vaya 
precedido de la Palabra, que ilustra y estimula la fe. Requerir a 
los esposos su consentimiento ex abrupto resultaba un contra- 
sentido que no conseguia paliar la exhortación que ordinaria- 
mente tenía lugar antes dei intercâmbio de consentimientos entre 
los esposos. Los textos bíblicos de la misa nupcial y su comentá- 
rio en la homilia servirán para descubrk* la teologia paulina dei 
matrimonio cristiano y los deberes que de ella se derivan para 
los esposos. La instrucción Inter Oecumenici dispone que “siem- 
pre que el matrimonio se celebre dentro de la misa, incluso en 
dempo de veladones, se dirá la misa votiva por los esposos o se 
hará conmemoración de la misma, segun las rúbricas ” (n.71). Has- 
ta ahora, no se permitia dicha misa en los dias de segunda clase. 

Es de esperar que a la misa votiva “pro sponsis” le sean de- 
vueltos el prefacio 168 y el Hanc igitur 169 propios. 

Después dei rito matrimonial propiamente dicho se recitará 
una oración de los fieles apropiada a las circunstancias, en la cual 
todos los presentes orarán por los que acaban de contraer matri- 
monio 170 (cf. art.78 de la constitución). 

108 Manucãe curatorum civitatis et dioecesis metensis (Metz 1543) p.24ss: 

Rituale matrimonii ad usum dioecesis metensis (Metz 1962); cit. en LMD 76 
(1963) 102. 

3 67 Cf. A. Franquesa, El Ritual tarraconense, en Estúdios sobre el Ritual p.69. 

168 “Qui foedere nuptiarum”: Sacramentado Gelasiano, ed. Mohlberg, p.209, 
LII, n.1446. 

189 Acomodando, por ejemplo, el dei sacramentado Leoniano (ed. Mohlberg- 
Eizenhõfer-Siffrin, p.139, XXXI, n.1107). 

170 Puede verse un modelo de estas oraciones en el “ritus celebrandi matrimonii 
sacramentum”, n.9 (Malinas 1958) p.14-5. 
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La bendición nupcial pertenece al mismo género literário de 
los prefácios consecratorios dei obispo, sacerdote, diácono y vírge- 
nes, aun cuando en el misal no haya recibido la forma de prefacio 
que revisten estos cuatro. En el rito de Lyón se canta todavia en 
forma de prefacio 171 . Juntamente con las tres oraciones de la 
missa pro sponsis”, pertenece al núcleo primitivo dei rito nup- 
cial romano, donde la dimensión sobrenatural y mística dei ma- 
trimonio cristiano se manifiesta con mayor claridad. Hoy, en el 
rito romano, la bendición nupcial se recita exclusivamente sobre 
la esposa. Sin íntroducir câmbios radicales en una oración de anti- 
giiedad tan veneranda, la Comisión de reforma la adaptará, al 
menos en la parte que se refiere a la obligación de observar la 
fidelidad conyugal, para que pueda recitarse sobre ambos esposos. 
Se podrá recitar en lengua vernácula, pues contiene hermosas lec- 
ciones sobre el matrimonio 1T2 . Es de suponer que en el ritual re- 
formado pase nuevamente al puesto que ocupa en el Gregoriano: 
“antequam dicatur Pax Domini, sin disociar el Pater de su em- 
bolismo Libera nos” 17 A “Dentro de la misa se impartirá siem- 
pre la bendición nupcial, aun en tiempo de veladones y aun 
cuando uno o ambos cónyuges bayarv contraído anteriores núp- 
cias” (n.73 de la instrucción). 

Para subrayar la unídad de la celebración, la instrucción Inter 
Oecumenici dispone que “en cuanto sea posible, celebrará la 
misa el mismo párroco o el delegado suyo que asiste al matri- 
monio. Si asiste otro sacerdote, el celebrante no continuará la 
misa sino después de terminado el rito dei matrimonio. El sacer- 
dote que solo asiste al matrimonio, sin celebrar la misa, se reves- 
tirá de sobrepelliz y estola blanca, e incluso pluvial, segun las 
costumbres locales, y pronunciará la homilia. Pero la bendición 
después dei Padrenuestro y la de antes dei Placeat tiene que daria 
siempre el sacerdote que celebra la misa” (n.72). 

Se sabe que algunos padres pidieron la comunión bajo las dos 
especies para los esposos en la misa de sus núpcias, pero el artícu- 
lo 55 no menciona este caso entre los ejemplos en que puede dar- 
se el cálÍ 2 a los laicos. Pertenecerá a la Sede Apostólica determi- 
nar si se ha de extenderlo también a los esposos. 

La pobreza dei rito actual quedaba más al desnudo cuando se 
celebraba sin misa. Todo se reducía a tecibir el consentimiento 
mutuo de los esposos, coníirmarlo y bendecir el anillo. En adelan- 

173 Cf. P. Jounel, o.c., p.599. En muchos rituales antiguos va precedido dei 
diálogo característico de los prefácios y se recítaba con las manos extendidas so- 
bre los esposos. Este sería otro elemento aprovechable de solemnización. 

172 Cf. un breve comentário en P. Jounel, o.c., p. 599-600. El texto dei es- 
quema primitivo decía “dicatur” en vez de “dici potest”. 

178 Sobre el lugar que ocupaba en la liturgia romana antigua, cf. J. P. DE 
Jong, De oorspronkelijke vlaats van de Bruidszegem: Tijdschrift voor liturgie 45 
(1961) 301-3. 
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te, además de la revisión dei rito, que, a no dudar, introducirá 
mayor solemnidad y mayor riqueza de simbolismo, la lectura de 
los dos textos bíblicos de la misa por los esposos 174 y la bendi- 
ción nupcial contribuirán eficazmente a dar mayor sentido reli- 
gioso y valor pedagógico a la celebración. En virtud dei motu 
proprio Sacranz liturgiam , dei 25 de enero, la última cláusula dei 
artículo 78 ha entrado en vigor desde el 16 de febrero de 1964. 
Provisionalmente se empleará para la bendidón nupcial la fórmu- 
la que para estos casos tenía prevista el Ritual romano 175 ; ante- 
riormente se necesitaba indulto apostólico para poderia usar. 
La instrucción Inter Oecumenici da detalles precisos sobre la ma- 
nera de organizar la celebración dei matrimonio sin misa: “a) Se- 
gún el motu proprio Sacram Liturgiam , número V, se empezará 
el rito con una breve admonición, que no es la homilia, sino una 
simple introducción al rito (cf. const., art.53 § 3); el sermón 
u homilia, que debe inspirarse en los textos sagrados (cf. consti- 
tución, art.52), se hará después de la lectura de la epístola y dei 
evangelio de la misa por los esposos, de suerte que el orden de 
todo el rito es el siguiente: breve admonición, lectura de la epís- 
tola y evangelio en lengua vernácula, celebración dei matrimonio 
y bendición nupcial, b) Para la lectura de la epístola y dei evan- 
gelio de la misa por los esposos, a falta de un texto en lengua 
vulgar, aprobado por la competente autoridad territorial, se podrá 
utilizar provisionalmente un texto aprobado por el ordinário dei 
lugar, c) No hay inconveniente en intercalar algún canto entre la 
epístola y el evangelio. Asimismo se recomienda vivamente la 
oración de los fieles después dei rito dei matrimonio y antes de 
la bendición nupcial, según fórmula aprobada por el ordinário 
dei lugar, en la cual se pida también por los esposos, cl) Al final 
dei rito se dará siempre la bendición a los esposos, incluso en 
tiempo de velaciones, y aun cuando uno o ambos cónyuges hayan 
contraído otras núpcias. La fórmula de bendición es la que se halla 
en el Ritual romano, tit.8 c.3, a no ser que en los rituales particu- 
lares haya otra bendición” (n.74). 

Aunque la constitución nada diga al respecto, para inculcar a 
los fieles el sentido parroquial (art.42) se debería insistir en que 
el matrimonio se celebre siempre en la parroquia. Son muchos los 
que hubieran deseado dei Concilio una prohibición expresa de ce- 
lebrar matrimônios en las capillas de los conventos y en las igle- 
sias abaciales. 

174 Los leccionarios romanos antiguos y, sobre todo, las liturgias orientales 
ofrecen mayor variedad de lecturas. que quizá se podrían aprovechar para enri- 
quecer nuestro ritual. Cf. P. Jounel, La liturgie romaine du mariage. Êtapes de 
son élaboration : LMD 50 (1957) 43-4, 

175 Tít.8 c.4. El 5 de enero de 1957, la diócesis de Poitiers obtuvo el indulto 
de dar ia bendición nupcial fuera de la misa. 


Revisión y celebración de los sacramentales 

79. Revísense los sacramentales , t entendo en cuenta la 
norma fundamental de la participación consciente, activa y 
fácil de los fieles, y atendiendo a las necesidades de nues- 
tro s tiempos. En la revisión de los rituales, a tenor dei 
art.63, se pueden anadir también nuevos sacramentales, se- 
gún lo pida la necesidad. 

Sean muy pocas las bendiciones reservadas y sólo en fa- 
vor de los o bispos u ordinários. 

Provéase para que ciertos sacramentales, al menos en 
circunstancias particulares y a juicio dei ordinário, puedan 
ser administrados por laicos que tengan las cualidades con- 
venientes. 

El mundo de los sacramentales necesita también una revisión. 
Desde la primera edición dei Ritual, en 1614, se le han ido incor- 
porando, en el decurso de los siglos, nuevas fórmulas, que se le 
agregaron primero en forma de apêndice y últimamente, en la 
edición de 1952, han pasado al cuerpo dei Ritual. Pero no hay 
que olvidar que también otros libros litúrgicos contienen sacra- 
mentales: el misal (bendición de candeias, ceniza y palmas, lava- 
tório de pies) y, sobre todo, el Pontifical (bendición de abad, 
consagración de vírgenes, dedicación de una iglesia, consagración 
de altares, bendición de la primera piedra de una iglesia, bendi- 
ción de campanas, cementerios, santos óleos y vasos sagrados). 

La Comisión de reforma tendrá que hacer una selección de los 
sacramentales que están actualmente en uso, eliminando algunos 
que ya no responden a las necesidades y mentalidad de la Iglesia 
de hoy. A veces, para una misma necesidad hay en el Ritual dos 
o más esquemas distintos. No hay tampoco proporción en la ex- 
tensión de algunos sacramentales: algunas bendiciones (en gene- 
ral, las reservadas a los religiosos) son excesivamente largas, mien- 
tras que otros sacramentales más importantes son extremadamente 
breves y no dan tiempo a que los fieles se percaten de su signi- 
ficado. Esta revisión devolverá también a este libro litúrgico la 
sobriedad y seriedad que serán características de la liturgia refor- 
mada. Por ejemplo, respecto de la bendición de candeias, el 2 de 
febrero, y de la ceniza, al principio de la Cuaresma, la instruc- 
ción Inter Oecumenici ha dispuesto que “se puede decir una sola 
de las oraciones que se hallan en el Misal romano para estas ben- 
diciones” (n.76) 176 . Sin necesidad de muchas explícaciones, la 

176 Es de alahar esta líbertad que se da al celebrante para elegir entre varias 
oraciones; para la bendición de palmas, el Ordo de 1955 se decidió por una, 
suprimiendo dei misal las otras seis oraciones. 
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significación y e ficada de cada sacramental deben manifestarse 
a los fieles a traves dei rito mismo (art.34). 

Uno de los critérios que guiarán a la Comisión en la reforma 
de los sacramentales será el de facilitar la participadón consciente 
y activa de los fieles en los ritos que vienen a santificar momentos 
y actividades concretas de su vida. En su forma actual, los sacra- 
mentales prescinden casi enteramente de la participadón de los 
fieles. El uso de la lengua vernácula (a tenor dei artículo 63a de 
la constitución y dei n.6lc de la instrucción) facilitará grande- 
mente esta participación y contribuirá a soslayar el peligro de 
superstición y la impresión de magia, que en este terreno se dan 
más fácilmente que en otros. Los sacramentales requieren también 
una catequesis. Es muy de lamentar que los formulários actuales 
no incluyan casi nunca la lectura de perícopas bíblicas apropia- 
das. El Liber Sacerdotalis, de Castellani, que sirvió de base al 
Ritual de Paulo V, contenía algunas lecturas evangélicas; por 
ejemplo, el pasaje de Zaqueo en la bendición de una casa; el 
evangelio de la tempestad amainada, en la bendición dei pan 177 . 
Es de esperar que se tenga en cuenta este aspecto en la revisión 
de algunos de los sacramentales más solemnes, a tenor dei artícu- 
lo 35, 1). Cabe pensar también en un uso moderado de monicio- 
nes apropiadas a cada rito. El canto o recitación de un salmo 
acomodado a las circunstancias podría asegurar también la parti- 
cipación activa de los fieles en la celebración de algunos sacra- 
mentales. 

La revisión de los sacramentales se liará teniendo en cuenta las 
necesidades de nuestros tiempos. La SCR ha venido llenando en 
los últimos anos algunas de las lagunas que ha creado el progreso 
de la vida moderna. Ultimamente, por ejemplo, compuso una ben- 
dición para las emisoras de radio 178 . Sin embargo, esta vez la aco- 
modación se hará de un modo más metódico. Se crearán nuevos 
sacramentales para todas las circunstancias de la vida de hoy que 
requieran la ayuda de un sacramental. Se ha sugerido, por ejem- 
plo, la creación de ceremonias litúrgicas especíales para la recep- 
ción de monaguillos y miembros dei coro, para la imposición de 
sotana a los seminaristas, para la recepción de nuevos miembros 
de Acción Católica, para los esponsales, para la instalación de 
un nuevo párroco, para la creación de los cardenales, etc. Se ha 
hablado también de la institución de un sacramental para la en- 
trada en pubertad (por ejemplo, a los doce anos). 

Las autoridades territoriales podrán someter a la Sede Apostó- 
lica nuevos ritos que respondan a necesidades particulares de sus 
regiones. Esta posibílidad tiene suma importância desde el punto 

177 Edición de 1585, p.218s.220s.215. 

A AS 49 (1957) 1043-5. 


de vista misionero, pues se podrán oponer ritos cristianos apropia- 
dos a prácticas supersticiosas y mágicas. De este modo se podrán 
incorporar también al tesoro dei culto cristiano algunos elementos 
que poseen cíertos países de misiones y que fácilmente podrían 
convertirse en sacramentales de la Iglesia 179 . Al elaborar los ritua- 
les particulares, las autoridades territoriales deberían hacer un es- 
túdio prévio de las circunstancias que en sus regiones requer ir ían 
la presencia de un sacramental. 

Hasta ahora, algunas de las bendidones de uso más extendido 
(por ejemplo, estaciones dei vía crucis, indulgências dei Rosário, 
la Medalla Milagrosa) estaban reservadas a los miembros de algu- 
nas ordenes y congregaciones religiosas y a sacerdotes que gozaban 
de indulto pontifício. La última edición dei Ritual contiene un 
total de 87 bendidones de este género. En adelante “serán muy 
pocas las bendidones reservadas, y sólo en favor de los obispos 
u ordinários”. En el n.77 de la instrucción Inter Oecuwienici se 
da cumplimiento a esta disposidón conciliar: “Las bendidones 
reservadas hasta el presente, contenidas en el Ritual romano, tit.9 
c.9.10 y 11, pueden ser impar tidas por cualquier sacerdote, ex- 
ceptuando la bendición de una campana para uso de una iglesia 
bendecida o de un oratorio (c.9 n.ll), de la primera piedra de 
una nueva iglesia (c.9 n.16), de una nueva iglesia y oratorio pú- 
blico (c.9 n.17), dei antimensio (c.9 n.21), de un nuevo cemente- 
rio (c.9 n.22), y exceptuadas asimismo las bendidones papales 
(c.10 n.1-3) y la bendición y erección de las estaciones dei vía- 
crucis (c.ll n.l). Todas estas bendidones quedan reservadas al 
obispo”. 

En muchos territórios, la escasez de sacerdotes es causa de que 
los fieles no aprovechen debidamente el tesoro que la Iglesia pone 
a su disposición por medio de los sacramentales. Desde el punto 
de vista doctrinal, nada impide que se extienda a los laicos el po- 
der de celebrar los sacramentales, pues, por una parte, estos 
dependen enteramente de la voluntad de la Iglesia y, por otra, 
todo cristiano, en virtud dei carácter bautismal, está capacitado 
para inter venir activamente en las celebraciones de culto. Desde 
el punto de vista pastoral, esta autorizadón contribuirá a subra- 
yar la promoción dei laicado en la Iglesia. La conveniência de la 
última cláusula de este artículo resulta evidente si se piensa en 
los catequistas de los países de misión, en los hermanos dedicados 
a la ensenanza, en los hermanos fosores (para algunos ritos exe- 
quiales) y, quizá también, en los mismos padres de familia. 

La matéria, sin embargo, es delicada. El texto dei esquema 

179 Fue uno de los votos de la Semana Internacional de Estúdios de Liturgia 
misionera de Nimega-Uden (1959). Cf. Missions et liturgie p.18; J. Masson, 
Liturgia e Missioni: La Sacra Liturgia rinnovata dal Concilio (Turín 1964) 335-7. 
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primitivo no contenía esta cláusula, que fue introducida por la 
Comisión litúrgka respondíendo a la sugerencia de algunos pa- 
dres conciliares. En la votadón de la enmienda, el 17 de octubre 
de 1963, hubo 607 padres que se opusíeron a la concesión de 
esta facultad a los laicos 18 °. El texto conciliar senala varias limita- 
ciones. La autorización se concederá solo a laicos cualifkados y 
para casos particulares. Toca al ordinário determinar las personas 
y las circunstancias. En virtud de esta cláusula tendrá que modi- 
fkarse el texto de los cânones 118 y 1146 dei Código de Derecho 
canónico. 


CONSAGRACIÓN DE VÍRGENES Y PROFESIÓN RELIGIOSA 

80. Revises e el rito de la consagración de vir genes, que 
forma parte dei Pontifical romano . 

Redáctese, además, un rito de profesión religiosa y de 
renovación de votos, que contribuya a una mayor unidad, 
sobriedad y dignidad, con obligación de ser adoptado por 
aquellos que realizan la profesión o renovación de votos 
dentro de la misa, salvo derecho particular . 

Es iaudable que se haga la profesión religiosa dentro de 
la misa. 

El rito de la consagración de las vírgenes, que encontramos 
en el Pontifical romano 181 , según el derecho moderno está reser- 
vado a las monjas de votos solemnes. Algunos de los formulários 
que se siguen empleando todavia aparecen ya en los más antiguos 
sacramentados romanos 182 . Pero el rito primitivo, que debía de 
ser asaz simple, se fue complicando en la Edad Media, sobre todo 
en el siglo XIII ? con prolijas oradones introducidas por Durando 
y con retoques que acusan preocupaciones de tipo jurídico y gusto 
por lo melodramático. La revisión que haga la Comisión de re- 
forma introducirá seguramente cierta sobriedad de líneas supri - 
miendo adiciones y doblajes innecesarios, pero sin perder ninguna 
de las autenticas bellezas líricas que hacen de este rito una de 
las joyas de la liturgia romana. 

Entre las ceremonias de vestición y profesión religiosa que es- 
tán en uso en las distintas congregaciones religiosas, sobre todo de 

180 Volvió a plantearse ei probiema en la votación de Jos “modos”, el día 21 
de noviembre de 1963: hubo esta vez 1.972 votos a favor y 132 en contra. 

181 De benedictione et consecratione virginum. El mejor estúdio sobre este 
rito es el de R. Metz, La consécration des vierges dans VÉglise romaine (Biblio- 
thèque de 1’Institut de Droit canonio.ue, Université de Strasbourg, 4, P'arís 1954). 

182 Cf. M. Righetti, o.c. ( p. 490-2; C. Coebergh, Saint Leon le Grand auteur 
de la grande formule “Ad virgines sacras" du Sacramentcáre Léonien : Sacris eru- 
diri 6 (1954) 282-326. 
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mujeres, existe una inmensa variedad, que a veces raya en el ri- 
dículo. Si bien algunas se inspiran en el rito de la consagración 
de las vírgenes, otras muchas han dado rienda suelta a una fan- 
tasia de espiritualidad dudosa, buscando la emoción fácil. Las alu- 
siones al rito funerário, por ejemplo, que aparecen en algunas de 
ellas, son una expresión poco feliz de un aspecto de la virginidad. 
No habrá otro campo en la liturgia donde el capricho y la fanta- 
sia se hayan desenvuelto con más libertad. 

Es a todas luces evidente la necesidad de volver en este terre- 
no a la sobriedad y dignidad y de restablecer una unidad funda- 
mental que deje la puerta abierta a legítimas variantes. Para ello, 
el Concilio dispone la confección de un rito-base de profesión re- 
ligiosa y de renovación de votos. Podrían servirle de modelo los 
ceremoniales revisados últimamente por algunas Congregaciones 
religiosas, de acuerdo con las exigências dei espíritu litúrgico 18, \ 
El nuevo rito será obligatorio para cuantos realicen la profesión o 
renovación de votos dentro de la misa. Sin embargo, dentro de 
este rito básico podrán hallar cabida algunas diferencias particu- 
lares que se crean necesarias para expresar alguna peculíaridad 
importante de un instituto, sobre todo de las Ordenes de votos 
solemnes. Es natural también que se conserven de alguna manera, 
por su valor intrínseco y por su mísma antigüedad, algunos ritos 
particulares que remontan, algunos de ellos, al siglo viu. La in- 
terpretación de “salvo iure particulari” se deja a Ja Comisión de 
reforma. 

Parece que debería haber cierta gradación de solemnidad entre 
la simple vestición, la profesión de votos simples y la de votos 
solemnes. 

El Concilio recomienda que la profesión religiosa se haga den- 
tro de la misa, pero sin querer imponer esta norma con carácter 
absoluto. En las fuentes romanas antiguas, los ritos centrales de 
la consagración de las vírgenes tenían lugar después dei gra- 
dual 184 . El momento de la profesión monástica variaba según los 
lugares: al principio de la misa, entre la epístola y el evangelio, 
al fin de la misa; pero la costumbre más frecuente era intercalaria 
en el of ertorio 18 \ En los institutos modernos domina la tendên- 
cia a situaria en el momento de la comunión. Aunque la consti- 
tución no lo determina, parece que el momento más adecuado es 
el ofertorio de la misa, antes de aportar las oblatas al altar, sub- 
rayando el sentido de la profesión religiosa como oblación perso- 

!B3 Por ejemplo, por Jas Congregaciones benedictinas de Subiaco y Beuron. 

184 Cf. el Pontifical romano-germánico dei siglo X. Algunos manuscrüos si- 
íúan la ceremonia después dei evangelio: “... quia decet eas et per evangelíum 
praedicari”. Véase A. Nocent, La consécration des vierges, en A.-G. Martimort, 
LEP p.614. 

1,4 Cf. A. Nocent, o.c., p.657. 
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nal que se inserta en ei gran sacrifício de Cristo reactualizado en 
la misa. La edición típica dei Misal romano, dei ano 1962, con- 
dene dos formulários nuevos de misas: “in die professionis reli- 
giosorum” (n.13) e “in die professionis religiosarum” (n.14). 

Revisión dei rito de las exequias 

81. El rito de las exequias debe expresar más clara- 
mente el sentido pascual de la muerte cristiana y respon- 
der mejor a las circunstancias y tradiciones de cada país, 
aun en lo referente al color litúrgico. 

Los defectos que se advierten en nuestro rito de funerales se 
explican por la forma un tanto atropellada en que realizaron la 
codificación de usos funerários los redactores dei Rituale roma- 
num de 1614. El rito actual es, en efecto, el mismo dei Ritual de 
Paulo V con ligeras modificaciones. Elementos de distintas proce- 
dências y ambientes entraron a formar parte de un rito que no 
presenta una línea imitaria de desarrollo 186 . 

La constitución da a entender que el rito actual no expresa 
adecuadamente el sentido pascual de la muerte cristiana. Tampoco 
refleja con suficiente fuerza la esperanza en la resurrección que 
anima a la Iglesia. Ello se debe a que, en la revisión de 1614, los 
redactores no supieron aprovechar el rico material de responsa- 
rios, antífonas, selección de salmos pascuales, oraciones y aleluyas 
que ponía a su disposición la tradición litúrgica Occidental. Con- 
servaron preferentemente textos que expresaban la angustia y el 
horror dei juicio, muy en consonância con las tendências de la 
espiritualidad en la época dei Renacimiento, que se centraba en 
la meditación de Ia muerte y dei juicio. 

Se ha hecho notar también que el rito no hace participar su- 
ficientemente a los fieles en la oración de la Iglesia por sus difun- 
tos. Por otra parte, la repetición de los mismos textos en una 
liturgia que forzosamente tíene que prodigarse en una parroquia 
llega a engendrar la monotonia. 

El Concilio apunta solo dos aspectos que habrán de tener en 
cuenta los responsables de la reforma. En primer lugar, procura- 
rán éstos que los ritos expresen con más claridad el sentido pas- 
cual de la muerte cristiana. El adverbio “manifestius” Índica ya 
que este aspecto no está totalmente ausente en la liturgia actual. 
En efecto, cabe senalar principalmente el Exsultabunt Domino, el 
Subvenite, los textos bíblicos de la misa, la antífona Domine lesu 

186 Cf. P.-M. Gy, Les junérailles (Taprès le rituel de 1614: LMD 44 (1955) 
71-82. 
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Christe dei ofertorio, el prefacio, las antífonas In par adis um y 
Chorus angelorum, el Benedictus (sin contar los salmos dei Offi- 
cium defunctorum) , como elementos que refle jan la concepción 
pascual de la muerte. Pero hay que reconocer que todos estos 
elementos, algunos de ellos fuera de su contexto primitivo, apa- 
recen como oprimidos por el clima creado por otros textos que 
provienen de ambiente espiritual distinto. 

Los fondos litúrgicos de la antigüedad pueden suministrar 
material abundante para devolver a la celebración de la muerte 
el clima pascual que tuvo en otro tiempo. Bastará para ello susti- 
tuir algunos textos menos afortunados, que hacen resonar en nues- 
tros funerales acentos excesivamente lúgubres, por otras piezas 
litúrgicas que son verdaderas joyas de la eucología cristiana. Cabe 
también restituir a las procesiones el canto de los salmos pascua- 
les 117 (Confitemini) y 113 (In exitu), el salmo de la realeza de 
Cristo resucitado: el 92 (Dominus regnavit), etc., con sus antí- 
fonas correspondientes 187 . El cambio dei color negro por el mora- 
do contribuiría también a rebajar el clima de duelo excesivo, que 
no concuerda con el sentido pascual de la muerte cristiana 18S . 

El segundo principio que establece la constitución para la re- 
forma dei rito funerário es el de su adaptación a las circunstancias 
y tradiciones de cada país. Esta norma tendrá aplicación princi- 
palmente en países de misiones, como la índia y todos los pueblos 
africanos, que cuentan con una gran riqueza de ritos y costumbres 
fúnebres, que responden a modos de expresión distintos dei Ritual 
romano, pero que, por su valor humano y religioso, seria quizá 
ventajoso incorporarlos a los rituales particulares de aquellas re- 
giones. En ellos han encontrado cauce apto los sentimientos de 
piedad profunda y un espíritu de comuníón que impregnan las 
relaciones entre el mundo de los vivos y el de los muertos 189 . Será 
preciso, sin embargo, velar para que el rito cristiano no quede 
contaminado por preocupaciones de tipo animista, supersticioso y 
mágico, inherentes a muchas costumbres (art.37) 190 . Las acomo- 
daciones de esta envergadura se harán siguiendo el procedimiento 
que el artículo 40 prescribe para las “adaptaciones más profundas”. 

187 Todos estos salmos y algunos más dei mismo tenor los encontramos en el 
Ordo 49 de Andrieu, que describe los funerales romanos de la época carolingia. 
Cf. P.-M. Gy, art.cit., p.73-4. El salmo 117 se canta todavia en el rito de los 
cartujos, durante la procesión al cementerio. 

188 La primera mención dçl color negro en las vestiduras para las misas de 
réquiem se encuentra en Durando de Mende (f 1296). Todavia hoy, el Papa 
asíste con vestiduras de color rojo, que es también el color que emplean en la 
liturgia funeraria las iglesias orientales. El Codex rubricar um, dei ano 1960, 
autorizaba a las Conferencias episcopales a sustituir un color litúrgico por otro, 
siempre que así lo aconsejaran las circunstancias particulares de su país (n.117). 

188 Cf. Missions et Uturgie p.139 y 177-83 (Congo): A. de Haes, Étude com- 
parative des anciens rites de íunérailles de la Uturgie romaine et des rites afri- 
caines: Jeunes Églises n.8 (1961) 1-9 (bantús). 

180 Cf. X. Seumois, en LMD 77 (1964) 100-1. 
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Además de ser celebradón dei transito de im cristiano “ad pa* 
triam paradisi", la liturgia funeral es también oración de la Iglesia 
en favor de uno de sus miembros. El rito debe favorecer la parti - 
cipación de todos los asis tentes en una oración comunitária fer- 
vicnte. Los funerales cristianos son “celebraciones de la Iglesia” 
(art.26), no solo de la familia directamente afectada por la des- 
gracia. En esta misma Iínea, seria importante, desde el punto de 
vista pastoral, que la Comisión de reforma suministrara formulá- 
rios oficiales en forma de celebraciones de la Palabra, adaptadas 
a las circunstancias, para las “veladas mortuorias” que juegan un 
papel tan senalado en las costumbres funerárias de algunos países. 

Contra el peligro de la monotonia, que tiene que engendrar 
necesar iamente la repetidón de unos mismos textos y, sobre todo, 
de unas mismas melodias, será fácil enriquecer el repertório actual 
de lecturas, cantos y oradones, utilizando en mayor escala, en 
beneficio de la piedad de sacerdotes y fieles, los bellísimos textos 
que se vienen exhumando de los archivos en los últimos tiempos 191 . 

Descendiendo a detalles más particulares, se ha propuesto que, 
durante la absoludón dei cadáver, todos los asistentes reciten en 
alta voz, en su propia lengua, el Padrenuestro, y que para ello la 
incensación dei cadáver se haga durante el canto dei responso- 
rio 192 . La costumbre dei “castrum doloris” o catafalco debería 
quedar proscrita para siempre, por razones fáciles de entender. 


82. Revísese el rito de la sepultura de ninos, dotándolo 
de una misa propia. 

Aunque el rito de la sepultura de párvulos, en sus textos, can- 
tos y otros detalles, respira un indudable aire de fiesta, muy en 

101 Para hacerse una idea de la riqueza y variedad de la liturgia de otros 

tiempos en este punto, baste decir que sl Sacramentarium Fuldense dei siglo x 

contiene 24 formulários distintos de misas de difuntos, con siete prefácios y 18 

Hanc igitur propios : Sacramentarium Fuldense saec. X , ed. G. Richter y A. Schõn- 
felder (Quellen und Abhandlungen zur Geschichte der Abtei und der Diõzese 
Fulda, 9, Fulda 1912) p. 307-23. Después de despojar unos 130 manuscritos, 

C. Gay pudo publicar, en 1957, 16 introitos, 14 graduales, 12 tractos, 20 ofer- 

torios, 36 comuniones y 7 aleluyas: Formulaires anciens pour la messe des dé- 
funts: Études Grégoriennes 2 (1957) 83-129; cf. también N. Luttarotti, Missa 
pro defunctis, quae exeunte tnedio aevo per dioecesim Wratislaviensem (Breslau) 
dicebatur: EL 41 (1927) 445-9; B. Opfermann, Notizen zur Missa defunctorum 
in der 2. Hàlfte des Mittelalters bis zum Konzil von Trient: Liturgische Zeit- 

schrift 4 (1931-1932) 167-72; Id., Anciens textes de la liturgie des défunts: QLP 19 
(1934) 13-9. Algtmas melodias son verdaderas joyas musical es, a juício de los 
entendidos; cf. C. Gay, Comment enrichir le répertoire des pièces chantées aux 
Messes pour les défunts: EL 70 (1956) 338-48; D. Hesbert, Les pièces de chant 
de messes pro defunctis dans la tradition manuscrite : Actes du Congrès Interna- 
tional de Musique (Roma 1950) p. 223-8; N. Opfermann, Weitere Gesangsíeile 

der Totenmessen in Sonderliturgien: EL 71 (1957) 431-4. 

,ft3 Los repertórios antiguos ofrecen la posibilidad de escoger otros responsorios 
de una teologia más rica que la dei “Libera me”. Sobre la recitación dei Padre- 
nuestro en este momento de las exequias, cf. H. R. Philippeau, La récitation 

liturgique de Voraison dominicale: QLP 33 (1952) 162-4. 
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çonsonancia con Ia seguridad que tiene la Iglesia de que han en- 
trado ya a gozar de la vida eterna, sin embargo, el Concilio orde- 
na también su revisión según los critérios generales formulados en 
el primer capítulo de la constitución. El nuevo rito podría quizá 
contener algún texto directamente encaminado a aliviar y orientar 
cristianamente el dolor de los padres. 

Pero la modificación principal consistirá en proveer a este rito 
de una misa propia. El “ordo sepeliendi párvulos”, en el Ritual 

de 1614, no preveía la celebración dei sacrificío de Ia misa. Con 

el decreto dei 8 de febrero de 1879, la SCR aprobó la costumbre 

de celebrar una misa en esta ocasión. Generalmente se celebra la 

votiva de los ángeles; esta costumbre se presta a crear confusión 
en los fieles: el nino bautizado no es un ángel, sino un hombre 
rescatado con la sangre de Jesucristo. El Concilio juzga más apro- 
piado insertar en el misal una misa especialmente compuesta para 
estas circunstancias. En las liturgias particulares existia una misa 
especial “In exsequiis parvulorum nuper baptizatorum” 193 . 

15,5 P. Jounel ha publicado la traducción francesa de una bellísima misa “in 
exequiis parvulorum”, tomada dei Misal de Soissons, de 1745 : LMD 44 (1955) 
136-7. 



Capítulo IV 
EL OFICIO DIVINO 

Por Gregorio Martínez de Antonana, C. M. F. 

INTRODUCCIÓN * 

1. Elaborado el esquema de este capítulo por la tercera Sub- 
comisión de la Comisión preparatória, bajo la presidência dei car- 
denal Cayetano Cicognani, prefecto de la Congregación de Ritos, 
cúpole a su relator, Mons. José Pascher, profesor de la Universi- 
dad de Munich, la honra de hacer la exposicíón dei mismo en sus 
líneas generales en presencia de Su Santidad Juan XXIII, en una 
de las visitas que el ano 1961 hacía éste a las distintas comisiones 
conciliares para conocer la marcha de los trabajos preparatórios 
dei Concilio. 

A la muerte dei cardenal Cicognani, su sucesor en la presi- 
dência de la Comisión, cardenal Arcadio M. a Larraona, hizo de 
relator ante la Comisión central el día 30 de marzo de 1962. Mu- 
chas por el número, impor tantísimas por su amplitud, gravedad y 
critério, fueron las observaciones, sugerencias y enmiendas pro- 
puestas por los miembros de la misma; con todo, de hecho solo 
algunas ligerísimas modificaciones, y más bien de sola redacción, 
se introdujeron en el texto dei capítulo. Este, como todo el es- 
quema, fue enviado a los padres dei Concilio para su estúdio y 
observaciones el 13 de julio dei mismo ano. 

En la primera etapa o sesión dei Concilio, el capítulo se 
discutió en las congregaciones generales 15. a y I6. a , de los dias 9 
y 10 de noviembre dei ano 1962. Las observaciones y enmiendas 
hechas por los padres, así en el aula conciliar como por escrito, 
fueron numerosas; tanto, que forman un volumen de 204 pági- 
nas dactilografiadas en holandesa. Estudiólas diligentemente la 
Subcomisión particular, cuyo relator era Mons. Alberto Martin, 
obispo de Nicolet, en el Canadá, y fueron ampliamente discutidas 

* BIBLIOGRAFIA: P. Batiffol, Histoire du Bréviaire Romain 3- a 
ed. (Paris 191 1); S. BaÜMER, Histoire du Bréviaire, trad. por R, Biron 
(Paris 1905); Mgr. Cassien et B. Botte, La prière des Heures (LO, n.35, 
Paris 1963); C. CALLEWAERT, Liturgicae Institutiones: II. De Breviarii 
romani liturgia 2. a ed. (Brugis 1939); B. PlAULT, La prière de UEglise, 
le Bréviaire romain (Paris 1958); V. RAFFA, La liturgia delle Ore (Bres- 
cia 1959), ed. espanola, en Ed. Liturgia Espanola (Barcelona 1960); 
M. RlGHETTI, Historia de la liturgia: II. El Breviário, trad. por C. UR- 
TASUM (BAC, Madrid 1955); P. Salmon, UOffice divin (LO, n.27. Pa- 
ris 1959); ID., La prière des Heures (EEP, sect.III, Paris 1961); C. SÁN- 
CHEZ Aliseda, El Breviário romano (Madrid 1951); Cuadernos Sacer - 
dotales n.10: Liturgia de las horas (Salamanca 1964). 
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por la Comisión en pleno, primero en los meses de abril a mayo 
de 1963 y después a fines de septiembre, siendo leída a los pa- 
dres la relación en la congregación general 52. a , dei día 21 de 
ocíubre. Las trece enmiendas propuestas fueron favorablemente 
votàdas en los dias siguientes; y, finalmente, todo el capítulo fue 
aprobado en la congregación 55. a con una mayoría de 1.638 vo- 
tos fávorables sobre 2.236 votantes, si bien con 552 votos iuxta 
modtmi. 

Estos modos , en conjunto, eran 78; los cuales fueron exami- 
nados diligentemente por la Comisión, resolviendo que ninguno 
de ellos implícaba cambio sustancial dei texto, y solo tres podían 
admitir algún cambio meramente formal. El 22 de noviembre, 
sexagésimo aniversario de la publicación dei motu proprio de San 
Pio X sobre la música sagrada — que fue como el iniciador dei 
actual movimiento litúrgico — , fueron sometidos a la votación de 
los padres, los cuales aprobaron plenamente las propuestas de Ia 
Comisión, quedando así definitivamente terminado el capítulo. 

2. Para la elaboración dei proyecto de esquema las princi 
pales fuentes empleadas fueron los votos y exposidones hechas 
por el episcopado católico a la Santa Sede y publicados en Ac ta 
et documenta (vol.2) por la Secretaria Pontifícia Central; las pro- 
puestas elevadas por las universidades católicas; las exposidones 
de varias Congregaciones romanas, en particular la de Ritos y la 
Ceremonial; la encíclica Mediator Dei , de Pio XII; vários estú- 
dios publicados por revistas con ocasión de las últimas reformas 
litúrgicas, en especial la de Pio XII sobre la simplificación de las 
rubricas y la de Juan XXIII con el código de las nuevas rúbricas. 
A estas fuentes, la Comisión conciliar pudo afiadir la importantí- 
sima Memória sulla riforma liturgica, publicada por la Congre- 
gación de Ritos (ano 1957), exposición y análisis de las respues- 
tas que el episcopado católico diera a una encuesta organizada por 
la misma Sagrada Congregación sobre la reforma dei Breviário. 

Con toda esta documentadón a la vista ia Subcomisión con- 
ciliar sobre el Breviário pudo conocer ampliamente todo el pro- 
blema de la reforma dei Breviário, valorar en su justo alcance los 
deseos de los pastores de almas, contrastar con ponderación y 
equilíbrio las propuestas, enmiendas y observaciones hechas tanto 
por los miembros de la Comisión central como por los padres en 
el aula conciliar, y proponer soluciones que merecieran la acepta- 
ción general. 

A esta luz es como ha de justipreciarse la reforma contenida 
en este capítulo de la constitución. 

3. Como puede apreciarse por una atenta lectura de la mis- 
ma, hay en ella algunos critérios fundamentales. En toda ella do- 
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mina este doble problema: conservar y aun restaurar la tradiciór/ 
secular acerca dei Oficio divino y proveer cuidadosa y paternaí- 
mente a las necesidades pastorales dei clero en nuestro d empo. 
De ahí la insistência en presentar el Oficio como la principal 
obra sacerdotal, fuente de gradas para toda la Iglesia, medio de 
santificación personal y de actividad pastoral fecunda, y, al mismo 
tiempo, la solicitud con que se busca y recomienda una adapta- 
ción de las horas y de su estructura a las exigências imperiosas 
dei actual ministério pastoral. Critério también dominante es el 
carácter comunitário dei Oficio, alabanza y oración de todo el 
Cuerpo místico de Cristo; y de ahí la delegación que en distintas 
formas se comunica a los fieles para participar en el mismo, las 
recomendaciones insistentes a la celebración coral y en común, 
sobre todo de las horas principales dei mismo. Y también las po- 
sibilidades de rezarias y celebrarias en lengua vulgar. Por no 
citar, por vía de ejemplo, sino los temas culminantes dei capítulo. 


4. EI desarrollo dei capítulo es el siguiente: Princípios sobre 
Ia naturaleza dei Oficio divino (art.83-86). Finalidad de la refor- 
ma (art.87). Critérios para la reforma de las horas (art.88-89). El 
Oficio y Ia espiritualidad sacerdotal (art.90). Reforma de los ele- 
mentos dei Oficio (art.91-93). Tiempo dei rezo de las horas 
(art.94). Obligación dei rezo (art.95-96). El Oficio y los estados 
de perfección (art.98). Cualidades de la celebración dei Oficio 
(art.99). Pardcipación de los fieles en ella (art.100). Lengua en 
el Oficio (art.101). 


El Oficio, himno de alabanza iniciada por Cristo, 

CONTINUADO POR LA IGLESIA 

83. El Sumo Sacerdote de la nueva y eterna Alianza , 
Cristo Jesus, al tomar la naturaleza humana, introdujo en 
este exilio terrestre aquel himno que se canta perpetua- 
mente en las moradas celestes. El mismo une a si la co- 
munidad enter a de los homhres y la as o cia al canto de este 
divino himno de alabanza. 

Porque esta función sacerdotal se prolonga a través de 
su Iglesia, que sin césar alaba al Senor e intercede por la 
salvación de todo el mundo , no sólo celebrando la Euca- 
ristia, sino también de otras maneras, principahnente reci- 
tando el Oficio divino. 

Con ideas inspiradas en la bula Divinam psalmodiam, de Ur- 
bano VIII (que se incluía al principio dei Breviário), y en Ia 
encíclica Mediator Dei, de Pio XII, se declaran el origen y el 
carácter dei Oficio divino. Como elemento principal de la liturgia, 
él es ejercicio dei sacerdócio de Jesucristo (cf. art.7), quien con 
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ia encarnación inicia en la tierra el himno de alabanza de los 
cielos, asodando al mismo a toda la humanidad, y lo prolonga, 
a través y por medio de la Iglesia, como plegaria de alabanza 
y de intercesión por la salvación dei mundo. 

El Verbo, palabra eterna, es un cântico divino de alabanza 
en loor dei Padre, himno viviente en el cual Dios eternamente se 
complace, esplendor de su gloria, imagen de su sustanda y ex- 
presión infinita de sus perfecciones (cf. Sap 7,60; Col 1,15; 
Heb 1,3). Por la encarnación, “el Verbo se hizo carne y habito 
entre nosotros” (Io 1,14); su santa humanidad participa en la 
obra de la glorificación al Padre; las alabanzas que de ella dima- 
nan, humanas en la expresión, son alabanzas dei Verbo, y, por 
tanto, de valor infinito. Cuando Jesucristo oraba o recitaba sal- 
mos, “cuando pasaba las noches en oración”, como dice el Evan- 
gelio (Lc 6,12), el himno que desde la eternidad el Verbo hace 
resonar en el santuario de la divinidad, se difundia en la tierra a 
modo humano, para prolongarse sin cesar en la creación. Jesu- 
cristo, en efecto, asoció a su Cuerpo místico, que es la Iglesia: 
uniéndose a ella, la hizo partícipe de su eterno sacerdócio, le dio el 
poder de adorar y alabar al Padre; y así la alabanza de ella es la 
misma alabanza de Jesucristo a través de los lábios de la Iglesia \ 

De esta forma, durante el exilio terrestre, en las dos celebra- 
ciones litúrgicas, Oficio divino y Misa (en particular en el prefa- 
cio de ésta), están unidos cielo y tierra en la alabanza perma- 
nente de Dios. Ese himno no sólo se prolonga por estas cele- 
braciones, sino también por otros modos, como los sacramentos 
y sacramentales y la plegaria de todo el pueblo cristiano, sobre 
todo cuando ésta se hace en común. 

El Oficio, voz de Cristo y de la Iglesia 

84. Por una tradición cristiana antigua, el Oficio divi- 
no está estructurado de tal manera que la alabanza de Dios 
consagra el curso entero dei dia y de la noche, y cuando 
los sacerdotes y todos aquellos que han sido destinados a 
esta función por institución de la Iglesia cumplen debida- 
mente ese admirable cântico de alabanza, o cuando los fie- 
les oran junto con el sacerdote en la forma establecida, 
entonces es en verdad la voz de la misma Esposa que ha- 
bla al Esposo; más aún, es la oración de Cristo, con su 
Cuerpo, al Padre. 

1. La tradición , que aqui se dice “antigua”, remonta a los 
mismos tiempos apostólicos. Fieles al precepto dei Senor: Con- 

1 Ideas tomadas de dom C. Marmión, Jesucristo, ideal dei manje (Barcelona 
1945 ) p. 366 - 68 . 
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viene orar perseverantemente y no des f alie cer (Lc 18,1), a loS 
ejemplos de los apostoles (Act 2,15; 3,1; 10,9; 16,15) y a las re- 
comendaciones de San Pablo (Rom 12,12; Col 4,21; Eph 6,18; 
Thes 5, 17; Heb 13,15), los primitivos cristianos se dedicaban a 
la oración asidua, ya en el templo, ya en casa y en todo lugar, a 
solas y en familia. Hacíanlo principalmente en los tiempos dedi- 
cados a ella por la tradición judia; mas en las regiones extrapa- 
lestinenses fueron sucediéndose los horários propios de la vida 
religiosa y civil grecorromana. A esta oración, generalmente pri- 
vada, se fue anadiendo paulatinamente la pública en las asam- 
bleas religiosas. En las basílicas e iglesias dei clero secular era 
prevalentemente por la manana y al atardecer, las laudes matu- 
tinas y las vísperas dei lucernario, mientras que en los monaste- 
rios se tenían además durante el día las otras cuatro: prima, ter- 
cia, sexta y nona. Con el servicio de los monjes en las basílicas 
romanas, el curso monástico de las horas fue extendiéndose poco 
a poco a las iglesias deí clero secular y seguido por éste no solo 
en el rezo público de las mismas, sino también en el privado 
fuera de ellas. Y así, a lo largo de los siglos, quedo distribuído 
el curso de las horas, a saber: maitines, en las primeras horas de 
la madrugada, después dei canto dei gallo; laudes, a la aurora na- 
ciente; prima, hacia la seis; terda, a las nueve; sexta, a las doce; 
nona, a las quince; vísperas, al atardecer y ocaso dei sol; comple- 
tas, a la entrada de la noche o fin dei día. 

2. En esta ordenada sucesión o curso de las horas , tanto y 
más que a la distribución metódica de los tiempos de la oración, 
la tradición cristiana atendia a santificar con la plegaria litúrgica 
los tiempos más relevantes de la jornada diaria, consagrando de 
este modo — como dice el artículo — el curso entero dei día y de 
la noche con la alabanza de Dios. 

A esta finalidad responde la estructura de los elementos de 
las mismas horas, a cada una de las cuales vinculo Ia tradición 
el recuerdo de algún mistério de la historia de la salvación en 
general y de la vida de Cristo en particular, como lo atestiguan 
los escritores eclesiásticos, testigos de la tradición en las varias 
iglesias; por ejemplo, la Tradición Apostólica , los Cânones de 
Hipólito, el Testamento dei Senor , Tertuliano, Orígenes y San 
Cipriano. A dicha conmemoración se acoplaron los elementos de 
las horas, especialmente los salmos, las antífonas y los himnos, 
los cuales (como se observa en los himnos) no solo aluden al mis- 
tério peculiar de cada hora, sino al día de la semana y a los vá- 
rios ciclos dei ano litúrgico. Refiriéndose a ello, dice Pio XII en 
la encíclica Mediator Dei: “El culto de la Iglesia se ordena y 
distribuye de manera que, por medio dei Oficio divino, abraza las 
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horas dei día, las semanas y todo el curso dei ano, y abarca todos 
lòs tiempos y las diversas condiciones de la vida humana” 
(AAS 39 [1947] 512). 

\En el aula conciliar, un prelado espanol propuso se anadiera 
que esta función sacerdotal de alabanza la ejerce también la Igle- 
sia en nombre de toda la creación consagrada por el píísimo adve- 
nimiento dei Redentor. Aunque la Comisión no estimo necesaria 
la propuesta, no hay duda que ésta responde a la estructura y 
misión dei Oficio. Es él una oración de adoración y alabanza; y 
toda la creación ensalza a Dios y proclama su gloria; lo hace de un 
modo silencioso; el canto de las cosas inanimadas solo lo traducen 
lábios humanos. Y es lo que hace la Iglesia con la alabanza litúr- 
gica: con ella, en los salmos, himnos y otras preces cobra voz 
toda la creación, y todas las alabanzas de la creación llegan a 
Dios dirigidas por la Iglesia. El hombre es medknero de la crea- 
ción, pero necesita a su vez un intercesor, y éste es Jesucristo. 
Por la divina alabanza asociamos la creación, y nos asociamos 
nosotros mismos, dei modo más íntimo posible, a la alabanza 
eterna que el Verbo tributa a su Padre 2 . 

3. Esta función sandficadora dei tiempo por medio de la 
alabanza litúrgica la desempeha la Iglesia “por los sacerdotes y 
demás ministros de la misma Iglesia y por los religiosos dedica- 
dos a este fin por institución de ella”, dice la misma encíclica 
(Lc. 573). Y como subrayó en el aula conciliar el relator de la 
constitución, esta legítima deputación se extiende a las vírgenes 
consagradas y a las monjas. De éstas lo confirmo oficialmente 
Pio XII en la constitución Sponsa Christi (AAS 43 [1950] art.5); 
y respecto de las vírgenes consagradas, lo autoriza el rito de su 
consagración, en el cual se les entrega el Breviário con la fórmu- 
la: Accipe librum ... ut legatis Officium in Ecclesia. A semejanza 
de este rito, algún padre conciliar indico la oportunidad de in- 
troducir algo parecido en la ordenación dei subdiácono, para 
intimarle la deputación que la Iglesia le confiere dei rezo dei 
Oficio divino. 

Esta participación en la divina alabanza el Concilio la amplia 
a los fieles que en la forma establedda oran con el sacerdote; 
como, por ejemplo, cuando, según las reiteradas recomendaciones 
de la Iglesia, toman parte en las horas principales dei Oficio, es- 
pecialmente en las vísperas (art.100.101,3); la amplia asimismo, 
bajo ciertas condiciones, a los miembros de institutos de estados 
de perfección (art.98). Todo ello es como consecuencia y aplica- 
ción al Oficio divino de los principio estableddos en la ins- 
trucción sobre la música sagrada y sagrada liturgia, al hablar de 

* Véase dom C. Marmión, o.c., p.373-75; C. Sánchez Aliseda, El Breviário 
romano (Madrid 1951) p. 24-25. 
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las personas que intcrvienen en las funciones litúrgkas (n.90), 
donde determina cl servicio ministerial propio que corresponde a 
los clérigos (letra a), a los laicos en ciertas condiciones (letras b 
y c). Ya anteriormente (art.29) nuestra constitución declara que 
los acólitos, Jectores, comentadores y cuantos pertenecen a la 
schola cantomm desempenan un autentico ministério litúrgico”. 

4. De este modo, la alabanza divina adquiere valor eclesial 
en todos los miembros dei Cuerpo místico; es ejercicio dei sacer- 
dócio de Cristo participado por la fglesia, voz de la Esposa, que 
habla a Cristo y, por su mediación, al Padre. Es la doctrína que 
recuerda Pio XII en la Menti nostrae, dei 23 de septiembre de 
1950, por estas palabras: “Esta alabanza es, pues, la misma voz 
de Cristo que por medio de su ministro implora dei Padre cle- 
mentísimo los benefícios de la redención; es la voz de Aquel a 
quien se imen para dar a Dios la debida gloria, en el cielo, los 
ejércitos de los ángeles y de los santos, y en la tierra, las muche- 
dumbres de los cristianos; es la voz de Jesucristo, nuestro aboga- 
do, por la cual nos son concedidos los tesoros inmensos de sus 
méritos” (AAS 43 [1950] 617). 

Oración a nombre de la Iglesia 

85. Por tanto , todos aquellos que ejercen esta función 
por una parte cumplen la obligación de la Iglesia y por 
otra participan dei altísimo honor de la Esposa de Cristo , 
ya que, mientras alaban a Dios, estãn ante su trono en 
nombre de la madre Iglesia. 

Al modo que, descrita la naturaleza de la liturgia, culto inte- 
gral de Jesucristo sacerdote y de su Cuerpo místico, la Iglesia, la 
constitución proclama la supremacia de toda celebración litúrgica 
sobre cualquier otra acción de la Iglesia (art.7), así ahora, de la 
condición y dei modo de ser de la alabanza litúrgica, o sea el 
Ofício divino, destaca su eminente valor eclesial y exalta el altísi- 
mo honor y la trascendente responsabiüdad de cuantos cumplen 
con la misma. Al alabar a Dios con el Oficio, están ante su trono 
en nombre de la misma Iglesia, cumplen la obligación de és ta, Ia 
que le confio el mismo Cristo al asociarla en la función de prose- 
guir en este destíerro, hasta su venida, el himno de los cielos 
(art.83). 

Cuantos en nombre de la Iglesia cumplen la divina alabanza 
lo hacen como sus representantes y embajadores ante el trono 
de Dios, ofrecen sus homenajes y representan sus intereses. Y 
como la Iglesia es la Esposa de Cristo, estos embajadores partici- 
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pan con ella de los privilégios que le confiere su dignidad sobre- 
natural de Esposa de Cristo. Cuando rezamos, lo hacemos con 
una doble personalidad: con la nuestra individual, con sus de- 
bilidades, flaquezas y culpas, pero también con la de delegados de 
la Iglesia; y en esta condición debemos preocupamos por los di- 
versos e incontables intereses de la sodedad cristiana, recomen- 
dándolos delante de Dios. Si usamos bien nuestros poderes, este- 
rnos ciertos que, a pesar de nuestras deficiências, seremos bien 
atendidos por el Padre y gratos a El; pues, cuando desempenamos 
nuestra misión oficial, nuestras misérias quedan veladas por la 
dignidad de que nos reviste la Esposa de Cristo; el Padre ve en 
nosotros, durante la recitación dei Oficio, no pobres almas con 
intereses privados y sin prestigio, sino embajadores de su Esposa 
y de su amado Hijo, que con pleno derecho abogan por las al- 
mas; entonces estamos investidos oficialmente de la dignidad y 
dei poder de la Iglesia y dei mismo Jesucristo. El está entonces 
en medio de nosotros, recibe nuestros ruegos y recoge nuestras 
alabanzas para transmitirias a Dios, al trono de la grada 3 . 

SU CONEXIÓN CON EL MINISTÉRIO PASTORAL 

86. Los sacerdotes dedicados al sagrado ministério pas- 
toral rezarán con tanto mayor fervor las alabanzas de las 
Horas cuanto más vivamente estén convencidos de que de- 
ben observar la amonestación de San Pablo: “Orad sin in- 
terrupción ” (1 Tes 5,17), pues sólo el Senor puede dar 
eficacia y crecimiento a la obra en que trabajan, según 
dijo: “Sin mí no podeis hacer nada” ( Jn 15,5); por esta 
razón, los Apostoles, al constituir diáconos, dijeron: “ Así 
nosotros nos dedicaremos de lleno a la oración y al minis- 
tério de la palabra ” (Act 6,4). 

Aunque la liturgia no agota toda la acción pastoral de la Igle- 
sia (art.9), no obstante es la cumbre y meta a la cual tiende la 
actividad de la misma Iglesia y, al propio tiempo, la fuente de 
donde mana toda su fuerza pastoral (art.10). 

Aplicando este principio a la alabanza litúrgica, parte preemi- 
nente de la liturgia, se formula aqui la necesaria íntima interde- 
pendência entre ella y el ministério pastoral, como la de dos ele- 
mentos que mutuamente se complementam La constitución tiende 
así a crear esta convicción en la conciencia sacerdotal, no sólo 
razonándola — como lo hace aqui con autoridades bíblicas — , sino 
también con las recomendaciones de los artículos siguientes y con 

3 Véase dom C. Marmión, o.c. p. 371-72; C. Sánchez Aliseda, o.c. p.23. 
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el critério orientador de las reformas que introduce; las cuales 
parten de la idea básica de que se santifica con el rezo de las 
horas todo el curso dei día y de la noche, y, consiguientemente, 
el trabajo desarrollado durante él. 

Este artículo fue introducido en el esquema acogiendo las in- 
dicaciones de muchos padres conciliares, que insistían en salva- 
guardar la estima y el valor de las horas canónicas, por más que 
en la estruetura de las mismas se introdujeran reformas y reduc- 
ciones en atencíón a los problemas y dificultades que al cumpli- 
miento de las mismas ofrecen las condiciones de la actual vida 
pastoral. Estas habían aconsejado reducciones en las precedentes 
reformas dei Breviário, especialmente las de simplificación de las 
rubricas por el decreto general dei 23 de marzo de 1955 por 
Pio XII y la última de Juan XXIII en el aíio 1960. Refiriéndose 
a esta, se decía en el motu proprio por el cual se promulgaba el 
Código de las nuevas rubricas: “lo cual ciertamente estaba en el 
deseo de muchísimos obispos, en atención especialmente de mu- 
chos sacerdotes, que cada día se ven más cargados con pre- 
ocupaciones pastorales. Pero con ânimo pastoral exhortamos a 
estos y a cuantos están obligados al rezo dei Oficio divino que, 
si en el mismo Oficio divino se abrevia algo, sea compensado con 
la mayor diligencia y devodón” (A AS 52 [1960] 594). 

Insisdendo en esta misma idea, escribe Pablo VI en el motu 
proprio Sacram liturgiam, dei 25 de enero de 1964, al conceder 
la entrada en vigor de las reducciones referentes a las horas dei 
artículo 89 de la constitudón : “al hacer esta concesión tenemos 
la profunda conhanza de que los sagrados ministros no solo no 
perderán nada de lo que forma parte de su piedad, sino que, ejer- 
ciendo diligentemente por amor de Dios las tareas de su oficio 
sacerdotal, se sentirán durante todo el día más íntimamente uni- 
dos a Dios” (AAS 56 [1964] 142). 

Finalidad de la reforma 

87. Vero, a fin de que los sacerdotes y demás miembros 
de la Iglesia puedan rezar mejor y más perfectamente el 
Oficio divino en las circunstancias actuales , el sacrosanto 
Concilio, ' prosiguiendo la reforma felizmente iniciada por 
la Santa Sede, ha determinado establecer lo siguiente en re- 
lación con el Oficio según el rito romano. 

1. Establecidos los precedentes princípios de carácter doc- 
trinal, la constitudón anuncia el motivo orientador de la refor- 
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ma: su finalidad es adaptar en forma tal la estruetura dei Oficio, 
que los obligados a él puedan rezarlo más perfectamente aun en 
medio de las condiciones dei tiempo actual. 

La reforma alcanza unicamente al rito romano, no a los ritos 
orientales; y aun dentro dei rito latino no se extiende de suyo a 
los ritos distintos dei romano, como el monástico, el ambrosia- 
no, etc. (cf. art.3). Si bien, conforme a este artículo 3 y a lo esta- 
blecido por Juan XXIII en el motu proprio sobre el Código de 
las nuevas rubricas (n.l), podrá aplicarse en estos ritos aquello 
que no pertenece estrictamente al genio y propiedad de los 
mismos. 

Las palabras finales “según el rito romano” fueron anadidas 
a la primitiva redacción a petición de vários abades benedictinos, 
ya que así querían salvaguardar las características peculiares de 
los ritos particulares dentro dei rito latino. 

2. Con esta reforma, el Concilio desea proseguir las refor- 
mas felizmente iniciadas por San Pio X en 1911 con la bula 
Divino afflatu (puesta al principio dei Breviário), por Pio XII 
en 1955 con el decreto general sobre la simplificación de las rú- 
bricas (AAS 47 [1955] 218) y Juan XXIII en 1960 con el motu 
proprio promulgando el Código de las nuevas rúbrícas (AAS 52 
[1960] 593). La primera se referia principalmente al uso y distri- 
bución dei Saltério por los días y oficios de la semana, si bien en 
la intención dei Papa no era sino el primer paso para una refor- 
ma general dei Breviário y dei Misal en sus elementos principa- 
les. La segunda, de carácter provisional, se limitaba a la simpli- 
ficación de las rúbrícas en elementos secundários de las mismas 
para aligerar el rezo. En cambio, la tercera abrazaba todo el con- 
junto de las rúbrícas en su aspecto disciplinar, refundiéndolas en 
im código único, con notables mudanzas y simplificación, marcado 
predomínio dei Temporal sobre el Santoral y destacada orienta- 
ción pastoral, si bien quedaba casi intacta la parte ceremonial, 
con algunos ligeros retoques en pasajes secundários dei misal; y 
por presupuesto se excluían de la misma los princípios supremos 
(altiora principia) de una reforma litúrgica, los cuales por expre- 
sa declaración de Juan XXIII se reservaban para el Concilio ya 
anunciado. Son estos princípios los que la constitudón trata de 
establecer en sus líneas generales, con solas algunas indicaciones 
a puntos y detalles concretos, que la Comisión postconciliar o 
“ Consejo ” creado al efecto desarrollará en la reforma que aqui 
se anuncia. 
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INSTAURACIÓN DEL CURSO DE LAS HORAS 

88. Siendo el fin dei O fido la santificadón dei dia, res- 
tablézcase el curso tradicional de las Horas, de modo que, 
dentro de lo posible, és tas corre spondan de nuevo a su 
tiempo natural, y a la vez se tengan en cuenta las circuns- 
tancias de la vida moderna en que se hallan especialmente 
aquellos que se dedican al trabajo apostólico. 

1. He aqui la norma fundamental en que se inspirará la 
reforma dei Oficio: reorganizar en tal forma el curso tradicional 
de las horas, que, respondiendo al tiempo propio de las mismas, 
el rezo de ellas se adapte a las circunstancias pastorales de la 
vida moderna. Ella es una consecuencia dei fin que la tradición 
primitiva asignó al rezo de la alabanza divina (art.84), dei influ- 
jo dei mismo en el ministério apostólico (art.86); y ella tiende, 
a Ia vez, a hacer atractivo y suave el cumplimiento fiel de la 
obligación consiguiente a dicho fin (art.94). 

En esta reorganización se ha de atender a cuantos se dedican 
principalmente a los trabajos apostólicos, sean dei clero secular 
o religiosos de vida activa, y aun regulares que alternan la vida 
activa con la contemplativa, obligados al rezo coral, o en común, 
o a soías. Se prevê, pues, la posibilidad y aun la conveniência de 
que las reducciones no alcancen, al menos en igual proporción, 
a los totalmente dedicados a la vida contemplativa, siquiera las 
adaptaciones introducidas les obliguen a câmbios en sus horários 
y en algunas de sus costumbres. 

Con tal reorganización no solo se aliviarán las dificultades dei 
cumplimiento dei rezo en los obligados a él, sino que a la vez 
se responderá a la primitiva estructura y finalidad dei mismo que, 
en razón principalmente de la participación de los fieles, se cele- 
braba en las iglesias y basílicas por clérigos asignados al servicio 
pastoral. Y es esta participación dei pueblo fiel la que se desea 
promover. 

2. Como se ve por éste y por los siguientes artículos, no 
parece, que la reforma alcanzará a la reorganización estructural 
dei Oficio en dos tipos o clases, uno comunitário y otro privado, 
como proponían muchos obispos (Acta et documenta II p.303- 
305). La Comisión preparatória se había declarado en contra de 
ello, como opuesto a la tradición de la Iglesia, que nunca admitió 
la forma dei Breviário que excluya el rezo comunitário, ya que 
en la forma comunitária se representa más adecuada y plena- 
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mente la Iglesia toda en oración. Tampoco la Comisión conciliar 
tomo en consideración las observaciones de algunos padres que 
volvieron a sugerir parecida propuesta; antes, como se verá en 
vários de los artículos siguientes, recordo repetidas veces el rezo 
comunitário, el cual supone la forma estructural tradicional, abier- 
ta al rezo de muchos en común, sacerdotes y pueblo fiel. 

3. En relación con esta misma tendencia comunitária, algún 
padre pedia que en el rezo individual se restituyera la fórmula 
Dominus vobiscum, suprimida en la última reforma de las rúbri- 
cas; propuesta que de momento no fue aceptada, en parte por 
tratarse de cosas de detalle, como otras parecidas. Pero la cuestión 
es ya antigua, y se planteó a San Pedro Damiano a propósito de 
los anacoretas y eremitas, que habitualmente y por regia rezaban 
a solas el Oficio divino; en otro ambiente era la misma situación 
de los clérigos de hoy, que lo rezan individualmente. A ella res- 
pondió en su opúsculo undécimo, titulado Dominus vobiscum, 
que es una razonada y casi exhaustiva exaltación dei carácter co- 
munitário dei Oficio, en el cual explica como, aun cuando el 
sacerdote ora aislada y solitariamente, es todo el Cuerpo místico 
quien asiste e interviene. Después de exponer el origen, signifi- 
cación, uso y valor de la predicha fórmula Dominus vobiscum, 
observa que, si por razón dei rezo solitário dei Oficio hubiera 
de omitirse dicha fórmula de saludo, habría que hacer lo mismo 
con bastantes otras que están en forma plural e implican un sa- 
ludo, una invitación a unirse en el rezo. Y condnúa: “Reflexio- 
nad en todo esto y en muchas otras cosas que seria demasiado 
largo enumerar, y ya estéis solos, ya seáis muchos, observad uni- 
formemente la regia de la tradición eclesiástica. Porque, si los 
doctores de la Iglesia lo hubieran creído bueno, ellos nos hubieran 
transmitido para los oficios eclesiásticos un ceremonial u orden 
para el rezo aislado y otro para el rezo colectivo. Mas, sin tener 
en cuenta tal diferencia, se contentaron con componer uno solo 
y nos ensenaron a observar siempre inviolablemente un único 
orden. Ellos previeron, en efecto, que lo que reverentemente es 
ofrecido por cualqmer miembro de la Iglesia en los divinos ofi- 
cios, eso mismo es presentado universalmente por la fe y devo- 
ción de todos. Porque, en efecto, es único el Espíritu de la Igle- 
sia, con el cual es vivificado el solo cuerpo que es guardado por 
Cristo, que es su cabeza” (c.7: PL 135,247). Y concluye ese ca- 
pítulo: “Es, pues, justo que todo lo que en los sagrados oficios 
es cumplido en particular por cualquier fiel, sea la Iglesia misma 
en su unanimidad la que aparezca realizarlo en la unidad de la fe 
y en el amor de la caridad.” 
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El curso de cada hora 

89. Por tanto, en la reforma dei Oficio guárdense estas 
normas: 

a) Laudes, como oración matutina, y Vis per as, como 
oración vespertina, que, según la venerable tradición de 
toda la Iglesia, son el doble quicio sobre el que gira el Ofi- 
cio cotidiano, se deben considerar y celebrar como las Ho- 
ras principales. 

b) Las Completas tengan una forma que responda al 
furtai dei dta. 

c) La hora liam ada Maitines, aunqtie en el coro con- 
serve el carácter de alabanza nocturna, compóngase de ma- 
nera que pueda rezar se a cualquier hora dei dia y tenga 
menos salmos y lectmas más largas. 

d) Suprimas e la hora de Prima. 

e) En el coro, consérvense las Horas menores, Ter cia, 
Sexta y Nona. Fuera dei coro se puede decir una de las 
tres, la que más se acomode al momento dei dia. 

1. En este artículo se formula el critério fundamental con- 
forme al cual se revisará la estructura de cada hora, mientras en 
los artículos siguientes se indican los critérios particulares acerca 
de los elementos principales que las integran, como salmos, him- 
nos, Iecciones. 

a) Para las laudes y vísperas se insiste en su carácter tradi- 
cional de ser las dos horas claves dei Oficio cotidiano, Ias dos 
oraciones principales de la manana y de la tarde, para santificar 
cada una el principio y el término dei día; no sólo deben consi- 
derarse como tales, sino también celebrarse de ese modo. Ya Ter- 
tuliano calificaba de “legítimas” las oraciones que sin ningún 
prévio aviso se hacen a la entrada dei día y de la noche (De ora- 
tione c.25). Los nombres con que son conocidas desde antiguo 
hacen referencia a ese carácter de cada una; lo mismo que las 
fórmulas y elementos que las integran (antífonas, salmos, capítu- 
los e himnos) y aun las ceremonias de la incensación en su cele- 
bración solemne. En nuestra constitución se recomienda para 
ellas mayor solemnidad y más participación dei pueblo fiel (a.99- 
100 ). 

b) Como de origen monástico, completas era la hora dei 
acostarse, cuya forma ya puede verse en la regia de San Benito 
(c.18-10). Se conserva, pero adaptándola más a su cualidad de 
oración al final dei día, como preparadón inmediata dei reposo 
nocturno, al modo de lo que ya propone el Código sobre las 
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nuevas rubricas (n.147) y como término de las obras y oraciones 
dei día. El mismo Código (en el número citado) autoriza con 
este fin que se rece, aun cuando por justa causa se hayan antici- 
pado, los Maitines dei día siguiente. 

c) En la adaptación de maitines se procurará que en el coro 
retenga su índole de alabanza nocturna al estilo antiguo, mien- 
tras que fuera de él pueda decirse en cualquier hora dei día, 
independientemente de las laudes, antes o después de ellas y de 
las otras horas menores. Podrá ser una hora lectionis o lectio divina, 
lección espiritual y a la vez oración Ütúrgica; en la cual, por tan- 
to, habrá mayor copia de Iecciones escriturarias y patrísticas y 
más reducida salmodia. Ello implicará modificaciones en los him- 
nos y otros elementos de la misma hora que ahora tienen tan 
explícita relación con su carácter nocturnal. 

d) Prima, de origen monástico y de tardia inclusión en el 
curso secular de las horas, en su estructura resulta, sobre todo en 
su primera parte, un “doble” de las laudes, y en la segunda se 
caracteriza por su significación y origen monástico. Por ello y 
por haberse de rezar en las primeras horas de la manana, general- 
mente más ocupadas por los ministérios pastorales, se suprimirá 
en toda clase de rezos (coral, en común y a solas), si bien se 
prevê que algunos de sus elementos puedan conservarse en otras 
horas, principalmente en laudes. 

e) Respecto de las horas menores ter cia, sexta y nona, se 
presentaron varias soluciones; una, la de mantener las tres con 
sola la supresión de algunos de sus elementos; otra, la de susti- 
tuirlas por una sola hora, que se llamara hora meridiana, propia 
para rezarse al mediodía, de estructura parecida a las actuales; 
otra, la de declarar libre su rezo a opción y según las circunstan- 
cias. De entre ellas surgió la actual, que recoge y coordina lo 
principal de las mismas, se adapta a las distintas circunstancias 
en que pueden encontrarse los obligados al rezo dei Oficio en 
unos y otros dias, se atiende a ellas y, a la vez, se respeta la co- 
rrespondência entre la hora que se reza y el tiempo de decirla, 
tan inculcada en estos artículos, teniendo en cuenta, por fin, las 
varias clases de rezo coral y extracoral. 

2. Conforme a estos critérios, se hará la reforma de las Ho- 
ras en los vários elementos que integran su estructura. Aunque 
este artículo no está adaptado y reformado por la correspondiente 
Comisión posconciliar, con todo, por su motu proprio Sacram 
liturgiam, dei 25 de enero de 1964, el papa Pablo VI concedió 
que ya desde el 16 de febrero siguiente pueda aplicarse, en estos 
términos: 
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“Aunque ei orden dei Oficio divino no está todavia revisado 
y renovado según la norma dei artículo 89, sin embargo, ya desde 
ahora concedemos a los que no están obligados al rezo dei coro 
la facultad de que, concluida la vacación de la ley, puedan omi- 
tir Ia hora de prima, y entre las otras tres horas menores esco- 
ger aquella que mejor corresponda al momento de la jornada. Al 
hacer aquella concesión confiamos plenamente que los ministros 
de las cosas sagradas no solo no perderán nada de su piedad, sino 
que, ejerciendo diligentemente, por amor de Dios, las tareas de 
su oficio sacerdotal, se sentir án durante todo el día más íntima- 
mente unidos a Dios.” 

Como se ve, la concesión no alcanza a los obligados al coro 
en cuanto a los dias y a las horas en que están obligados a él, a 
tenor dei artículo 95, según se explica al tratar de éste; en cam- 
bio, se aplica por completo a los obligados al rezo en común y 
a solas, según el artículo 96. En ambos casos, la concesión hace 
referencia a todas las horas menores, aun a la hora de prima, aun- 
que en este artículo 89 ninguna distinción se hace respecto de 
ella entre el rezo coral y extracoral. 

Véase más adelante, en el a.95, las nuevas aclaraciones de la 
instrucción dei 26 de septiembre de 1964. 

“CONCUERDE LA MENTE CON LA VOZ” 

90. El Oficio divino, en cuanto oración pública de la 
Iglesia, es además fuente de piedad y alimento de la ora- 
ción personal. Por eso se exhorta en el Senor a los sacer- 
dotes y a cuantos participan en dicho Oficio que, al rezar- 
lo, la mente concuerde con la voz, y para conseguido mejor 
adquieran una instrucción litúrgica y bíblica más rica, prin- 
cipalmente acerca de los salmos. 

Al realizar la reforma, adáptese el tesoro venerable dei 
Oficio romano, de manera que puedan disfrutar de él con 
mayor amplitud y facilidad todos aquellos a quienes se les 
confia . 

1. Por muy acomodada a la tradición que sea esta reorga- 
nización dei curso de las horas y por muy apropiada a las actua- 
les necesidades pastorales, no bastaria por sí sola a lograrse la 
finalidad de la reforma: ut officium divinmn ... melius et perfec- 
tius ... peragatur (a.87). De ahí esta recomendación. 

Siendo él la “voz de la misma Esposa que habla al Esposo, 


más aún, la oración de Cristo con su Cuerpo al Padre” (a.84), 
la “voz de todo el Cuerpo místico que alaba públicamente a 
Dios” (a.99), “debe corresponder a la excelsa dignidad de esa 
oración de la Iglesia la intensa piedad de nuestra alma” — decía 
Pio XII en la Mediator Dei — . “Y pues la voz dei que así ruega 
repite aquellos cantos que fueron escritos por inspiración dei Es- 
píritu Santo, que declaran y ensalzan la perfectísima grandeza de 
Dios, es menester que el intenso sentimiento de nuestro espíritu 
acompane a esta voz de tal manera que nos apropiemos aquellos 
mismos sentimientos con los cuales nos elevemos hacia el cielo, 
adoremos a la Santísima Trinidad y le rindamos las divinas ala- 
banzas y gradas” (AAS 39 [1947] 574). De este modo “será 
fuente de piedad y alimento de la oración personal”. 

Este artículo anadióse al primer esquema, acogiendo los votos 
de muchos padres que lo sugerían como lógico complemento y 
consecuencia práctica de la adición hecha en el artículo 86. Es 
decir, a la reforma dei Breviário debe preceder y acompahar, en 
los obligados al rezo, la formación de una mentalidad más litúr- 
gica, una preparación espiritual, merced a las cuales “la mente 
concuerde con la voz”, según la frase de San Benito en la Regia 
(c.19); que a una mentalidad, que se resiente de cierto prejuicio 
de ver en el rezo de las horas el cumplimiento de una carga jurí- 
dica (el onus diei, pensum diei), suceda la de estimar lo como la 
“acción sagrada por excelencia” (a.7), como la “obra de Dios 
por antonomasia (el opus Dei), según el mismo San Benito. 

2. Todo ello supone, como condición indispensable, una 
“formación litúrgica y bíblica más completa”, al modo como ya 
recomiendan los artículos 14, 16 y 17 de esta constitución y lo 
repite la reciente instrucción (n.11.12 y 14). Formación que espe- 
cialmente ha de ser más amplia respecto de los salmos, por ser 
estos elemento predominante de la salmodia. Vienen a punto las 
palabras que San Agustín dirigia a sus fieles: “Nosotros, los que 
hemos aprendido a cantar en la Iglesia los elogios divinos, hemos 
de procurar al mismo tiempo ser lo que está escrito: Bienaven- 
turado el pueblo que sabe aclamarle (Ps 88,16). Por tanto, carísi- 
mos, lo que cantamos con voz acorde lo hemos de conocer también 
y vivir con sereno corazón” (Enarrat. in Ps. 18, 1: ML 36, 157). 
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91. Para que pueda realmente observar se el curso de 
las Horas propuesto en el art.89, distribúyanse los Salmos 
no en una semana, sino en un período de tiempo más 
largo . 

El trabajo de revisión del Saltério, felizmente empren- 
dido, llévese a término cuanto antes, teniendo en cuenta 
el latín cristiano, el uso litúrgico, incluido el canto, y toda 
la tradición de la Iglesia latina. 

La reorganización de las horas propuesta en el artículo 89 supo- 
ne la supresión de algunos salmos en el curso de las mismas, como 
en la hora de maitines; y también que bastantes de ellos no se re- 
cen con alguna frecuencia, como los de las horas menores cuyo 
rezo se omita. Esto implicará una nueva distribución de los sal- 
mos, y que hayan de distribuirse no a lo largo de una semana, 
sino por un período más largo, de dos o tres. Al hacer tal revi- 
sión no se prevê que haya de suprimirse el rezo de los salmos 
de carácter predominantemente histórico, ya que ellos celebran 
la historia o fases de la salvación en la Antigua Alianza, como 
anuncio de la Nueva; ni los que tienen marcado resabio vindica- 
tivo, poco conforme con la mansedumbre evangélica y el perdón 
de las injusticias, o una revelación insuficiente e imperfecta de 
los novísimos. Algunos padres proponían la omisión de los mis- 
mos, mientras otros defendían su inclusión, porque también ellos 
contienen el tesoro de la revelación. Se prevê que unos y otros 
— especialmente los segundos — puedan decirse menos frecuente- 
mente, o quizá omitirse algunos de sus versos, como se hace en 
otras lecturas bíblicas del Oficio y de la misa. 

Reconoddos y justamente alabados los grandes méritos del 
nuevo Saltério de Pio XII, sobre todo por la mayor inteligibilidad 
de su texto, se desea que prosiga con urgência la corrección de 
los salmos, ya para llegar al uso de un solo texto en la oración 
del Oficio y de la misa — y no de dos, como ahora — , ya para 
lograr una versión más acomodada a la latinidad cristiana, al uso 
litúrgico y al ritmo de la salmodia cantada; por fin, a la tradición 
de la Iglesia latina, cual consta en el uso del mismo Saltério, en la 
liturgia, en los Santos Padres y escritores espirituales. 


92. En cuanto a las lecturas, obsérvese lo siguiente: 

a) Ordénense las lecturas de la Sagrada Escritura de 
modo que los tesoros de la palabra divina sean accesibles 
con mayor facilidad y plenitud. 

b) Estên me for seleccionadas las lecturas tomadas de 
los Padres, doctores y escritores eclesiásticos. 

c) Devuélvase su verdad histórica a las pasiones o vi- 
das de los santos. 

a) Conforme al critério establecido en el artículo 37 (n.l), 
extendido a la misa (a.51), se propone una amplia revisión de 
las lecciones escriturarias, ya en cuanto a su cantidad, ya, sobre 
todo, respecto de la calídad de las mismas, especialmente las del 
Antiguo Testamento, en particular de los libros sapienciales. Se 
prevê, también, una mayor coordinación entre las lecturas del 
Breviário y del Misal, al menos en las correspondientes al ciclo 
temporal; de modo que se abra al pueblo fiel más plenamente 
el tesoro de los libros sagrados, y los sacerdotes lo tengan más 
disponible para su vida espiritual y ministerial, en la catequesis 
y predicación. 

b) Reducidas como han sido las lecciones patrísticas en la 
última reforma del Breviário, se propone una revisión de las mis- 
mas, de modo que se forme una selección, integrada no solo de 
los Santos Padres y doctores, sino también de los escritores ecle- 
siásticos, que contenga como la medula del magistério ordinário 
eclesiástico, según la mente y la estructura de la liturgia, distri- 
buída a lo largo de uno o vários anos. Ello responderá práctica- 
mente al deseo de Juan XXIII en su motu proprio sobre el nuevo 
Código de las rúbncas: “Y como también viene algún tanto dis- 
minuida la lectura de los Santos Padres, exhortamos insistente- 
mente a todos los clérigos a que tengan asiduamente entre las 
manos, para su lectura y meditación, los volúmenes de los Santos 
Padres, llenos de sabiduría y piedad” (A AS 52 [1960] 593). 

c) Respecto de las pasiones o vidas de los santos, la consti- 
tución insiste en el antiguo, delicado y arduo problema de su re- 
visión conforme a la verdad histórica. Algo se ha hecho redente- 
mente con ocasión de la aprobación de los calendários de iglesías 
particulares; pero quedan intactas las fiestas del calendário de la 
Iglesia universal, principalmente de los santos antiguos. Problema 



480 


C.4. El Oficio divino. 94 


481 


Gregário Martinez de Antonana, C. Aí. F. 

anejo a ellas es la reducdón o abreviadón de las mísmas Ieccio- 
nes, eliminando frases rutinarias sobre las fases de su glorifica- 
ción, con las fechas de la beatificación, canonización y procla- 
mación de su doctrina; con el nombre dei Papa autor de las 
mismas, y otras fórmulas protocolarias en poco consonância con 
el objetivo edificante de las mismas lecturas. 

d) Con ocasión de las lecciones en general, y en particular 
de lo que se establece para las de maitines, algún padre sugirió 
si bastaria la simple lectura de las mismas con la ojeada de la 
vista, sin articulación bocal; la Comisión no la creyó suficiente, 
ni aun para la hora lectionis o maitines, que ha de ser siempre 
oración, con la correspondiente modulación oral. 

Por no ser de este lugar, nada se dice aqui de la reducdón de 
las fiestas de los santos en el calendário. Véase el artículo 111. 

Revisión de los himnos 

93. Resituyase a los himnos, en manto sea convenien- 
te, la forma primitiva, quitando o cambiando lo que tiene 
saber mitológico o es menos conforme a la piedad cristia- 
na. Según la conveniência, introdúzcanse también otros que 
se encuentran en el rico repertório himnológico. 

Los himnos en la estructura de las horas son como una pro- 
longación y eco de la salmodia, y se remontan a los primeros si- 
glos de la Iglesia. Muchos de ellos, sobre todo los de los primeros 
siglos, están llenos de inspiración y piedad, que reflejan el fervor 
y la fe de la Iglesia; otros, en particular los dei Renadmiento, 
son litúrgicamente medíocres, con más resabios de arte literário 
y cultura clásica que de jugosa piedad litúrgica, con frecuentes 
alusiones mitológicas; y los más redentes, no siempre de fácil y 
fructuosa comprensión. Aun no pocos de los himnos antiguos se 
resienten a veces de estas imperfecdones por haber sido revisados 
conforme a critérios de latinidad clásica en los tiempos de Urba- 
no VIII (accessit latinitas, sed recessit pietas). De ahí la propues- 
ta dei presente artículo, con la indicadón de que algunos sean 
reemplazados por otros antiguos no incluídos en el Breviário. 

En las diversas propuestas para la revisión de los elementos 
precedentes (salmos, lecciones e himnos) varias veces se hicieron 
alusiones a los otros elementos afines que integran la estructura 
dei Oficio, como antífonas, versículos, responsorios. La Comisión 
conciliar nada resolvió acerca de los mismos, dejándolo a la res- 


pectiva Comisión posconciliar; ya por tratar se muchas veces de 
pormenores y detalles, ya porque en gran parte dependerá de la 
estructura que se dé a las horas. En principio admitió su conser- 
vación, al declararse por la forma única dei Breviário comunitá- 
rio (cf. a.88,2). 

Observância del tiempo de las horas 

94. Ayuda mucho, tanto para santificar reahnente el 
dia como para recitar con fruto espiritual las Horas, que 
en su recitación se observe el tiempo más aproximado al 
verdadero tiempo natural de cada Hora canónica. 

1. Como queda indicado (a.84), en la estructura de las ho- 
ras y con su ordenada distribución por el curso del día y de la 
noche la Iglesia pretende santificar, no solo el día en conjunto y 
en su totalidad, sino especialmente en las horas que se estiman 
claves del mismo, jalonando así el rezo según las etapas en que 
evoluciona el día cósmico y la misma vida social, vinculando a 
cada una la memória de la obra creadora y algún mistério de la 
obra redentora de Cristo. De ahí la insistência por conservar esta 
primaria finalidad del Oficio (a.88), a la cual se ordenan las re- 
formas previstas (a.89). Tal finalidad se alcanzará más perfecta- 
mente — prosigue este artículo 94 — , si en el rezo se observare 
“el tiempo más aproximado al verdadero tiempo natural de cada 
hora”. Solo así habrá correspondência y verdadera autenticidad 
entre las fórmulas y preces que se dicen y el tiempo en que se 
dirígen a Dios; se evitarán los frecuentes contrasentidos bíblicos 
y cultuales en que se incurre con las costumbres y horários con- 
trários, con riesgo manifiesto de convertír el rezo en un formalis- 
mo carente del verdadero espíritu como el que recomienda el ar- 
tículo 90. Aunque la constitución emplea una fórmula aparente- 
mente atenuada: “ayuda mucho” (praestat), todo el contexto ma- 
nifiesta bien claramente la mente de la Iglesia acerca del verda- 
dero alcance de la misma. 

2. Este artículo está tomado literalmente del número 142 del 
Código de las nuevas rúbricas; el cual, en los números siguientes 
(144-147), senala los critérios para coordinar el rezo de cada 
hora. Atendiendo a la tradidón y a las fórmulas empleadas en 
las horas, dichos tiempos — verdadero y aproximado — son: 

a) Maitines fue una hora nocturna y vigiliar, después redu- 
cida a las primeras de la madrugada hasta el canto del gallo, 
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poco antes de la aurora; desde el siglo xn comenzó a adelantarse 
a la tarde precedente, no obstante la oposidón de la Iglesia, que 
al fin tolero tal anticipación. 

b) Laudes y vísperas son las horas dei amanecer y dei atar- 
decer, que santifican la nadente aurora y la reaparidón vesperti- 
na de las primeras estrellas; cantos de adoradón, de alabanza y 
de acción de gracias a Dios Criador de las cosas y al Salvador 
como Luz dei mundo. 

c) Prima y completas aparecen como oración para ofrecer y 
santificar el trabajo de la jornada (prima) y preparar el reposo 
( completas) ; rezadas a veces en el aula capitular o en el dormi to- 
rio, preparan, la primera, a un trabajo sandficador mediante la 
bendidón que se implora dei cielo, y la segunda, a un descanso 
tranquilo por la purificación de las deficiências diarias y la en- 
trega a la protección divina. 

d) Ter cia, sexta y nona se remontan a la práctica judia de 
orar en la hora tercera, sexta y nona dei dia, seguida por los apos- 
toles y los primeros cristianos, adoptada después por la Iglesia, si 
bien acomodándola a la división horaria dei dia en la vida civil 
y militar romana. Y así, ter cia corresponde aproximadamente a 
las nueve de la manana, sexta a las doce, nona a las tres de la 
tarde. 

3. Urgida, pues, esta correspondência dei rezo de las horas 
canónicas con su tiempo aproximado al verdadero, surge la cues- 
tión si esta correspondência es tal que, pasado el tiempo propío 
de cada una, cesa ya la obligación dei rezo de la misma. A esta 
cuestión, el Código de las rubricas ya daba solución al establecer 
en el numero siguiente al antes citado: “Con todo, para satisfa- 
cer a la obligación dei Oficio divino, basta que todas las horas 
canónicas se digan dentro dei espado de las veinticuatro horas 
dei día” (n.143). La Comisión nada declaro expresamente sobre 
este punto; si no es para los casos en que una acción litúrgica 
sea ocasión impediente de rezar una o varias horas en su tiempo, 
pues el artículo 97 prevê que las rubricas mismas determinarán 
las normas a seguir en tal caso, como se dice más adelante. Es de 
suponer que ellas alcanzarán también a otros casos en que el rezo 
no pueda hacerse oportunamente por otras causas que frecuente- 
mente pueden ocurrir. 


C.4. El Oficio divino . 95 

Obligación del rezo coral 

95. Las comunidades obligadas al coro, adem ás de la 
mis a conventual, estãn obligadas a celebrar cada día el 
Oficio divino en el coro en esta forma: 

a) Todo el Oficio, las ordenes de canónigos, de mon - 
jes y monjas, y de otros regulares obli gados al coro por 
derecho o constituciones, 

b) Los cabildos catedrales o colegiales, las partes del 
Oficio a que están obligados por derecho comán o par- 
ticular. 

c) Todos los miembros de dichas comunidades que o 
tengan ordenes mayores o hayan hecho profesión solemne, 
excepUiados los Iegos, deben recitar en particular las Ho- 
ras canónicas que no hubieran rezado en coro. 

El presente artículo ha recibido notables aclaraciones en la 
instrucción del 26 de sepdembre de 1964, que en algunos pun- 
tos amplia el texto de la constitución, en otros precisa las conce- 
siones del motu proprio Sacram liturgiam de Pablo VI (n.VI), 
reedificando así algunas interpretadones que se habían dado a 
dichos documentos. Pero adviértase que dichas aclaraciones tie- 
nen, por decirlo así, un valor transitório: donec divini Officii 
instauratio perficiatur, como comienza el número de la misma 
instrucción (n.78). 

1. Al determinarse aqui la obligación del rezo coral del Ofi- 
cio divino en las comunidades ligadas a él, muy oportunamente 
se afiadió una enmienda, propuesta por vários padres conciliares, 
referente a la misa conventual. Ella responde al canon 413 § 2 del 
Código canónico, según el cual “el Oficio abarca la salmodia de 
todas las horas canónicas y la celebración de la misa conventual 
cantada”. Y en forma parecida formula dicha conexión entre las 
horas canónicas y la misa conventual el canon 610 § 2, referente 
a las religiones de hombres y mujeres con obligación de coro. 
Esta enmienda la mantiene la nueva instrucción (n.78 a y b); 
con ella se previenen dudas sobre el alcance de los distintos pá- 
rrafos de este artículo, en que se concreta la obligación de cada 
una de las comunidades adscritas al servicio coral, y se recuerda 
oportunamente el valor cultual y eclesial que tiene la celebra- 
ción de la misa conventual, como muy bien la recalca la ins- 
trucción sobre la música sagrada y la sagrada liturgia (n.35), ya 
varias veces citada. 

a) Entre las comunidades adscritas al rezo coral, la constitu- 
ción no enumeraba explícitamente a los religiosos de votos sim- 
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pies, que canonicamente se distinguen de los regulares (can.487); 
ello podia influir en la interpretación de los artículos 89 y 96, 
para cuyos efectos aquéllas se considerarían como comunidades 
que rezan el Oficio no coralmente. La nueva instrucción (n.78 a) 
incluye a ambas: “Regularium vel Reli gio sor um'\ cuando por 
derecho o constitución están adscritas al coro 4 . 

Una precisión notable trae la instrucción acerca de la letra c 
de este artículo, cuando declara que “todos los miembros de di- 
chas comunidades, ya con ordenes sagradas o solamente profesos 
(excepto los legos), aunque estén legítimamente dispensados dei 
coro ; deben rezar diariamente a solas las horas canónicas que no 
hubieren rezado en coro” (n.78 a). Así, es claro que a ellos no 
alcanza la concesión dei motu proprio de Pablo VI sobre la omi- 
sión de prima y de las horas menores en el rezo extracoral. Véase 
el artículo 89- 

b) Dada la gran variedad de costumbres, privilégios y dis- 
pensas existentes respecto a los cabildos en las distintas regiones, 
la constitución se limita a esta formulación general, dejando para 
la futura codíficación canónica la oportunidad de precisaria. Dice, 
pues, el artículo que los cabildos catedrales o colegiales están obli- 
gados a celebrar diariamente en coro aquéllas partes dei Oficio 
que les imponga el derecho común o particular. La instrucción 
(n.78 b) suprime ahora la palabra “ diariamente por lo mismo, 
no les obligará el rezo en coro en aquellos dias y respecto de 
aquéllas partes en que, por concesión, indulto o privilegio, tienen 
reducido el servido coral. Esta reducción, ya en cuanto a los dias, 
ya en cuanto a las horas, puede haber sido concedida, o por la 
Santa Sede, o directamente por el ordinário, a tenor dei motu 
proprio Pastorale munus , de Pablo VI, en cuyo número 24 se 
otorga al obispo residencial la facultad de “reducir, por justa 
causa, la obligación por la cual los cabildos catedrales o colegia- 
les de canónigos están obligados a rezar debidamente todos los 
dias en coro el Oficio divino; es decir, conceder que el servicio 
dei coro solo se tenga algunos dias o pueda cumplirse con solo 
una determinada parte dei mismo” (AAS 56 [1964] 9). 

Esto respecto de los cabildos en general; mas en cuanto a 
cada miembro de los mismos en particular, la nueva instrucción 
precisa su obligación de esta forma: “cada miembro de estos ca- 
bildos, además de las horas canónicas que tienen que rezar todos 
los clérigos constituidos en ordenes mayores (cf. Const. a.9 6 y 
89), debe recitar individualmente aquéllas horas que celebre su 

4 Aunque el texto dç la instrucción habla de los religiosos (en género masculi- 
no), parece que entre ellos han de incluirse las religiosas, aun de votos simples, 
que, por sus constituciones, están obligadas exnresamente al coro : tiene perfecta 
aplicacíón al caso la norma de interpretación que da el canon 490. 
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respectivo cabildo” (n.78 b). Es decir, que la ausência dei coro 
no le excusa de rezar individualmente aquéllas horas a las cuales 
está de hecho obligado el cabildo a que pertenece; o sea, respecto 
de ellas no podrá usar la concesión dei motu proprio Sacram li - 
turgiam (n.VI) para el rezo extracoral. 

Por último, a las precedentes declaraciones, la instrucción 
(n.78 c) anade otra referente a países de misiones : “Quedando a 
salvo la disciplina coral establecida por el derecho para comuni- 
dades religiosas o capitulares, en los países de misiones los miem- 
bros de tales comunidades que, con licencia dei ordinário dei 
lugar — pero no dei vicário general o dei delegado — se hallen legí- 
timamente ausentes de coro por causa dei ministério pastoral, 
pueden gozar de la facultad concedida en el motu proprio Sacram 
liturgiam ” (n.VI). 

Obligación de los clérigos no corales 

96. Los clérigos no obligados a coro, si tienen ordenes 
mayores, están obligados a rezar diariamente, en privado 
o en común, todo el Oficio, a tenor dei art.89. 

1. Con esta referencia explícita al artículo 89 se modifica 
la obligación que a los clérigos constituidos en ordenes mayores 
(desde el subdiaconado inclusive) impone el canon 135 de rezar 
íntegramente las horas canónicas; ya que, según la concesión he- 
cha por Pablo VI en el motu proprio Sacram liturgiam ya citado, 
podrán omitir la hora de prima, y de las otras tres horas menores 
escoger el rezo de la que mejor responda al tiempo en que se 
rezan. En este grupo están también incluídos los pertenecíentes a 
congregaciones de votos simples, que ni por derecho común ni por 
sus constituciones estén obligados al rezo coral dei Oficio divino, 
como son casi todas ellas. Y también los miembros de institutos 
de estados de perfección, en la forma que se dice en el artícu- 
lo 98. 

2. Tanto en este artículo como en el precedente y en vários 
otros, la constitución alude a las varias formas como puede re- 
zarse el Oficio, a saber: en el coro, en común y a solas o indivi- 
dualmente. Esta nomenclatura, indicada explícitamente primero 
en el nuevo Orden de la Semana Santa (al Jueves Santo), fue fi- 
jada por la instrucción sobre la música sagrada y sagrada liturgia 
(n.40), que las define así: “Se dice que el Oficio se reza en el coro 
cuando es rezado por una comunidad que está obligada al coro 
por ley eclesiástica; en común, cuando lo reza una comunidad 
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que no está obligada al coro” (n.40). La denominación “a solas” 
(a solo , solus), equivalente a “individual”, se adoptó en contra- 
posición a “rezo privado” o en privado, que era la usada corrien- 
temente; la cual — anadía la instrucción — ha de evitarse como 
inexacta, ya que cualquiera sea la forma en que se rece el Oficio: 
“en el coro , en común o a solas } si es rezado por quienes están 
obligados a ello por las leyes eclesiásticas, ha de tenerse siempre 
como un acto público rendido a Dios en nombre de la Iglesia”. 

3. Tratándose en este artículo y en el anterior sobre la obli- 
gación dei Oficio divino, algunos padres indicaron que se deter- 
minara más la obligación: si es grave o solamente leve; si lo es 
respecto de todo el Oficio, o también respecto de una hora o de 
algunas. La Comisión no creyó oportuno ni propio de la consti- 
tución el tratar estos puntos, sino afirmar — como se hace en los 
artículos precedentes — la naturaleza, la obligación, dignidad y 
cualidades de la divina alabanza, y las personas adscritas a ella, sin 
bajar a detalles de un juridicismo casuista. 

Dispensa y conmutación del Oficio 

97. Determinen las rubricas las oportunas conmutacio- 
nes del Oficio divino con una acción litúrgica. 

En casos particulares, y por causa justa, los ordinários 
pueden dispensar a sus súbditos de la obligación de rezar 
el Oficio en todo o en parte, o bien permutado. 

Dos clases de conmutación y dispensa en la obligación del 
rezo de las horas se proponen: una, hecha por las mismas rubri- 
cas; otra, concedida por los ordinários. 

1. Siguiendo la norma del nuevo Orden de la Semana Santa, 
que establece cuándo algunas horas del Oficio quedan conmuta- 
das y dispensadas por las correspondientes funciones del triduo 
sacro (v.gr., las vísperas del Jueves Santo y Viernes Santo, las 
completas del Sábado Santo, los maitines y laudes del Domingo 
de Resurrección), el presente artículo anuncia para el futuro dis- 
posiciones rubricales parecidas, que determinarán cuáles ministé- 
rios pastorales y en qué dias y condiciones podrán dispensar del 
rezo de alguna o algunas horas, considerándose éstas conmutadas 
con aquéllos. 

2. A esta conmutación concedida por la misma ley en las 
futuras rubricas, el artículo anade la dispensa o conmutación que 
podrán conceder los ordinários. Respecto de la cual, la nueva 
instrucción ha hecho notables aclaraciones que extienden y pre- 
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cisan más su alcance. Dice así: “La facultad concedida a todos 
los ordinários para dispensar a sus súbditos, en casos particulares 
y por justa causa, de la obligación del Oficio divino en todo o en 
parte, o de conmutarlo, se extiende también a los superiores ma- 
jores de religiones clericales no exentas o de sociedades clericales 
de vida común sin votos ” (n.79). Hemos subrayado todas las pa- 
labras anadidas por la instrucción que precisan el sentido del 
artículo. Así, pues, la concesión alcanza a todos los ordinários 
locales y personales (can.198); de éstos, a los superiores mayores 
de congregaciones clericales no exentas y de sociedades clericales 
de vida común sin votos (can.673s), no a los de institutos secula- 
res. La dispensa puede ser total o parcial, siempre por causa justa 
y en casos particulares; no se limita el tiempo para el cual puede 
durar la conmutación o dispensa concedida. En el motu proprio 
Sacram liturgiam (n.Yl) se decía que desde ahora los ordinários 
pueden hacer uso de esta facultad. 

3. A estas conmutadones puede anadirse la facultad del 
motu proprio Pastorale munus, del mismo Pablo VI, en cuyo nú- 
mero 26 se concede a los obispos residenciales la facultad: “con- 
cedendi ob visivae potentiae debilitatem aut aliam causam, eaque 
durante, Officium divinum in cotidianam recitationem saltem ter- 
tiae partis rosarfi B. Mariae Virginis vel aliarum precum (AAS 
l.c. 9) 5 . 

LOS ESTADOS DE PERFECCION Y EL OFICIO 

98. Los miembros de cualquier instituto de estado de 
perfección que, en virtud de las Constituciones, rezan algu- 
na parte del Oficio divino, hacen oración pública de la 
Iglesia. 

Asimismo hacen oración pública de la Iglesia si rezan, 
en virtud de las Constituciones , algún oficio parvo, con 
tal que estê estructmado a la manera del Oficio divino y 
debidamente aprobado. 

Es és ta una muy notable extensión de la deputadón a la ala- 
banza divina en nombre de la Iglesia (a.84), que eleva a la con- 

5 Esta facultad de conmutar ha sido concedida recientemente por el Rescriptuni 
Pontificium, del 4 de noviembre de 1964, a los abades presidentes de congrega- 
ciones monásticas, a los superiores generales de religiones clericales de derecho 
pontifício y a los supremos moderadores de las sociedades clericales de vida común 
sin. votos, de derecho pontifício. La facultad está concedida en estos términos: 
“Conmutar a sus súbditos, por debilidad de la vista o por otra causa, mientras 
ésta dure, el rezo del Oficio divino por el rezo de la tercera parte del rosário 
de Ia bienaventurada Virgen Maria, por Io menos, o por otras preces según el 
estilo de su rito. Con el consentimiento de su Consejo, los sobredichos superiores 
generales pueden subdelegarla a los demás superiores mayores de la misma religión” 
(I n.18 y II n,2). 
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dición de oración pública la de todos los miembros de institutos 
de estados de perfección cuando, en virtud de sus propias consti- 
tuciones, rezan alguno de los ofícios indicados en el artículo. Di- 
chos miembros pueden ser: los miembros no ordenados con orde- 
nes mayores de los mismos, en particular de las congregaciones 
religiosas clericales y no dericales, de las religiosas, de las socie- 
dades de vida común sin votos, de los institutos seculares. El Ofi- 
cio rezado en fuerza de las constituciones puede ser: el mismo 
Oficio divino, rezado algunos dias o en algunas de sus partes 
(v.gr., laudes y vísperas); el Oficio parvo de la Virgen (y es lo 
más antiguo y lo más extendido entre las congregaciones reli- 
giosas), ya en la forma tradicional, ya en la “edición ampliada” 
por Pio XII, de 12 de marzo de 1953; ya los llamados “ofícios 
parvos de los fieles”. 

1. Las condiciones que deben reunir los oficios parvos las 
concreta así Ia nueva instrucción: “Ningún oficio parvo puede 
considerarse estructurado al modo dei Oficio divino si no está 
compuesto de salmos, Iecturas, himnos y oraciones, y si de algún 
modo no tiene en cuenta las horas dei día y el respectivo tiempo 
litúrgico” (n.80). Todos estos elementos entran ampliamente en 
el oficio parvo de la Virgen; y la última, relativa al tiempo litúr- 
gico, se hace más saliente en la aludida edición ampliada de 
Pio XII. 

Respecto de los mismos oficios parvos, la instrucción ahade 
otras dos declaraciones. Prímera, respecto a su aprobación: “Para 
hacer oración pública de la Iglesia pueden utilizarse interina- 
mente aquellos oficios parvos legítimamente aprobados hasta aho- 
ra, con tal que reúnan los requisitos sehalados en el número an- 
terior. Para que los nuevos oficios puedan utilizarse como oración 
pública de la Iglesia deben ser aprobados por la Sede Apostólica” 
(n.81). Segunda, respecto a la traducción: “La traducción dei tex- 
to de los oficios parvos a una lengua vulgar, destinados a servir 
para la oración pública de la Iglesia, debe ser aprobada por la 
competente autoridad eclesiástica territorial, siendo aprobada tal 
decisión, esto es, confirmada por la Sede Apostólica” (n.82). 

2. En orden a la extensión o alcance de la obligación de re- 
zar las horas, Ia instrucción establece esta norma: “La obligación 
de rezar en común el Oficio divino, o un Oficio parvo, o algunas 
de sus partes, impuesta por las constituciones a los miembros de 
los estados de perfección, no excluye la facultad de omitir la hora 
de prima ni la de escoger entre las demás horas menores la que 
mejor responda al momento dei día” (n.84). Es una aplicación 
al caso de lo establecido en el artículo 96, cuya entrada en vigor 
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anticipó el motu proprio Sacram liturgiam (n.VI). Véase el ar- 
tículo 89. 

3- Con las concesiones de este artículo, el Concilio secunda, 
y de modo autorizadísimo, el movimiento litúrgico de todos los 
institutos de perfección que, entre los ejercicios de su vida espi- 
ritual, incluyen esta práctica de la divina alabanza, la cual ahora 
queda elevada a condición de oración pública de la Iglesia; al 
cumplir con ella, en virtud de sus constituciones, sus miembros 
son también destinados a la misma por la Iglesia y “están ante 
el trono de Dios en nombre de la madre Iglesia” (n.84). Así, 
icuánto se aumenta y extiende en toda la Iglesia el número de 
almas consagradas que celebran diariamente la alabanza divina! 

Celebración comunitária y cantada 

99. Siendo el Oficio divino la voz de la Iglesia, o sea 
de todo el Cuerpo místico, que alaba públicamente a Dios, 
se recomienda que los clérigos no obligados a coro, princi- 
palmente los sacerdotes que viven en comunidad o se ha - 
llan reunidos, recen en común al menos una parte dei Ofi- 
cio divino. 

Todos cuantos rezan el Oficio, ya en coro, ya en común, 
cumplan la función que se les ha confiado con la máxima 
perfección, tanto por la devoción interna como por la m.a- 
nera externa de proceder. 

Conviene, adernas, que, según las ocasiones, se cante el 
Oficio en el coro y en común. 

1. Tres recomendaciones contiene este artículo como apli- 
caciones prácticas de los princípios y critérios anteriormente for- 
mulados; esto es, dei carácter comunitário de la alabanza divina, 
de acto público de la Iglesia, de todo el Cuerpo místico que alaba 
a Dios; de su excelsa dignidad y de su prevalente influencia en 
la vida espiritual, sacerdotal y religiosa. Así, más bien que deter- 
minar casuísticamente el grado de la obligación moral dei rezo, 
insiste en estas recomendaciones sobre cuál conviene que sea la 
ambientación espiritual para cumplir perfectamente con él. 

La primera se refiere a los clérigos no obligados al coro, y 
principalmente a los sacerdotes cuando viven habitualmente en 
común, u ocasionalmente tienen convivências sacerdotales, en 
tiempo de semanas y congresos o en parecidas ocasiones. Para 
tales casos se les recomienda el rezo en común, o de todo el Ofi- 
cio o de parte de él, de las horas claves dei día. Bien se ve que, 
si bien en la recomendación no están incluídos explícitamente los 
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miembros de los institutos de los estados de perfección enume- 
rados en el artículo precedente, les alcanza el espíritu que la in- 
forma. En la misma está informada la recomendación de la nueva 
instrucción (n.16), relativa a los clérigos y religiosos en estado 
de formación (n.17). 

La segunda, general a todos, recomienda la máxima perfec- 
ción en el cumplimiento dei rezo tanto coral como en común, así 
con la devoción interna como con la actitud y ejecución externa. 
No se habla explícitamente dei rezo “a solas” o individual; mas 
también a él alcanza el espíritu de la misma y será una oportuna 
precaución para evitar prácticas rutinarias, no siempre dignas 
dei acto mismo que se cumple. En cuanto a la perfección en la 
ejecución melódica dei rezo cantado, véanse los números 43 y 44 
de la instrucción sobre la música sagrada y sagrada liturgia, varias 
veces citada. 

La tercera, también general, recomienda que, en lo posible 
y según ias ocasiones, el Oficio sea cantado en el rezo coral y co- 
mún. 

2. Esta última es una deducción de los principios estableci- 
dos en los primeros artículos de este capítulo; responde al espíri- 
tu de restauración litúrgica felizmente iniciada; lo recomienda la 
instrucción sobre la música sagrada y sagrada liturgia como lo 
más conforme a la tradición y naturaleza de las horas. Así dice: 
“Por su propia condición, el Oficio divino está constituído de 
forma que ha de rezarse a voces recíprocas y alternas, y algunas 
partes piden de suyo ser cantadas” (n.41). “Establecido esto, ha 
de retenerse y fomentarse el rezo dei Oficio divino en el coro, y 
se recomienda vivamente el rezo en común, como también el 
canto de alguna parte por lo menos dei Oficio, según la oportuni- 
dad de los lugares, tiempos y personas” (n.42). Y lo que acerca 
de la perfección en la ejecución melódica dice en los siguientes 
números 43 y 44. 

Participación de los fieles en el Oficio 

100. Procuren los pastores de almas que las Horas 
principales, especialmente las Vísperas, se ceie br en comu - 
nitariamente en la i giesta los domingos y fie r tas más so - 
lemnes. Se recomienda asimismo que los laicos recen el 
Oficio divino o con los sacerdotes o reunidos entre si, e 
incluso en partictdar. 

Dos puntos se distinguen en este artículo: la recomendación 
hecha a los pastores de almas, y la dirigida especialmente a los 
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laicos o fieles en general. Una y otra responden tanto al movi- 
miento litúrgico como a la promoción dei laicado en la vida y 
actividad de la Iglesia. 

1. En particular, la primera es aplicación de las reiteradas re- 
comendaciones dei papa Pio XII, así en la Mediator Dei (l.c. 575) 
como en la citada instrucción sobre la música sagrada y la sa- 
grada liturgia (n.45), donde prevenia que la celebración de las 
misas vespertinas no debería ser ocasión de caer en desuso el 
canto de las vísperas en los domingos y dias festivos. Lo mismo 
recomienda Juan XXIII en el Sínodo Romano (a.55 6 y 570). Y, 
en particular, respecto de los seminaristas y alumnos de religio- 
sos en tiempo de formación, la nueva instrucción renueva la reco- 
mendación que traía la precedente sobre la música sagrada y 
sagrada liturgia (n.46), aun sobre la asistencia a las vísperas can- 
tadas en la catedral en los dias festivos más solemnes (n.16). 

Ahora no solo se recomienda las vísperas, sino, en general, 
las “horas principales”, esto es, especialmente las laudes (cf. ar- 
tículo 89 a), 

2. La recomendación dirigida a los laicos en general es como 
una consecuencia de la alusión que a ellos se hace en el artícu- 
lo 84, con las palabras “o cuando los fieles oran junto con el 
sacerdote en la forma establecida”. A tres modos de rezar el Ofi- 
cio son invitados: a rezar con los sacerdotes, ya sea en forma 
comunitária con uno o vários, v. gr., en una convivência sacerdo- 
tal, en dias de retiro o de ejerdcios; ya ellos solos, también en 
forma comunitária, v. gr., con ocasión de juntas o reuniones de 
centros y círculos, ejerdcios, retiros u otras funciones; ya, por fin, 
solos e individualmente en particular. Para todo elio favorecerá 
la nueva estructura de las horas y la posibilidad dei rezo en len- 
gua vulgar, a tenor dei artículo siguiente, párrafo 3.° 

Mas en todas estas formas, la invitación es a participar en la 
oración pública de la Iglesia, más o menos perfecta, íntima y acti- 
vamente, según los distintos modos. Así, ella será mayor en los 
primeros casos de asistencia a las vísperas celebradas en la igle- 
sia, o en el rezo comunitário de los laicos con sacerdotes. Pero, 
por todo el texto, no aparece que en este artículo se eleve el 
mismo rezo de los simples fieles, ya solos, ya reunidos entre sí, 
a la condición y categoria de oración pública; que, rezándolo, 
ellos “hagan oración pública de la Iglesia”. Esto puede confir- 
marse comparando los términos de este artículo con los dei ar- 
tículo 98 precedente, relativo a los miembros de los institutos 
de estado de perfección: en el presente se habla de una invitación 
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— importantísima en sus múltiples aspectos — , no de una deputa- 
ción o destinación en el sentido dei artículo 84; en cambio, en 
el 98 se declara su elevadón a oración pública. 

Lengua en el oficio 

101. § 1. De acuerdo con la tradición secular dei rito 

latino , en el Oficio divino se ha de conservar para los clé- 
rigos la lengua latina. Sin embargo, para aquellos clérigos 
a quienes el uso dei latín significa un grave obstáculo en 
el rezo digno dei Oficio , el ordinário puede conceder en 
cada caso particular el uso de una traducción vernácula se- 
gún la norma dei art.36. 

§ 2. El superior competente puede conceder a las 
monjas y también a los miembros, varones no clérigos o 
mujeres, de los institutos de estado de perfección, el uso 
de la lengua vernácula en el Oficio divino, aun para la 
recitación coral, con tal que la versión esté aprobada. 

§ 3- Cualqtáer clérigo que, obligado al Oficio divino, 
lo celebra en lengua vernácula con un grupo de fieles o 
con aquellos a quienes se refiere el § 2, satisface su obli- 
gación, siempre qtie la traducción esté aprobada. 

Sin duda fue este artículo uno de los más discutidos en todo 
este capítulo y donde las opiniones se mostraron más opuestas. 
Al fin se llegó a una resolución de equilíbrio, en que se sal- 
vaguarda la primada que por tantos títulos debe reconocerse a la 
lengua latina en la oración oficial de la Iglesia latina y por los 
ministros clérigos obligados a dicho rezo; y, por otra, se atiende 
paternal y pastoralmente al provecho espiritual de cuantos en el 
uso de la lengua latina encuentren un grave obstáculo al rezo 
digno dei Oficio. 

1. Al párrafo l.° Este párrafo trata de los clérigos en ge- 
neral. Todas las palabras se han medido en su redacción. Enun- 
ciada la primada de la lengua latina, como estaba en la redac- 
ción primitiva, la corrección introducida desde las palabras: “Sin 
embargo, para aquellos clérigos...” recalca más los motivos, la 
forma y por quién podrá concederse dispensa para el uso de la 
lengua vulgar en el rezo. 

La nueva instrucdón, al precisar el sentido y alcance de di- 
chas cláusulas, distingue entre rezo coral y extracoral, amplia el 
alcance de la palabra “ordinário” y precisa los motivos para la 
dispensa, de este modo: 


a) “En la recitación dei Oficio divino en el coro los cléri- 
figos están obligados a usar la lengua latina” (n.85). No se pre- 
vê, pues, concesión general para dispensar dei rezo coral en len- 
gua vulgar, como luego se prevê para el rezo extracoral. 

b) “La facultad concedida al ordinário de permitir el rezo 
en la lengua vulgar, para casos particulares, a aquellos clérigos 
para quienes el uso de la lengua latina resulta un grave impedi- 
mento para rezar dignamente el Oficio, se extiende también a los 
superiores mayores de las religiones clericales no exentas y de 
las sociedades clericales que viven en común sin voto” (n.86). 
Así, pues, bajo la palabra “ordinário” se entiende así el local 
como el personal, con las limitaciones aqui expresadas; no a otros 
superiores mayores, v. gr., de Institutos seculares clericales. 

En cuanto a los casos para los cuales se concede la dispensa, 
se retienen las palabras dei artículo “casos particulares”, no colec- 
tivos y en general; en cuanto a los motivos, se precisan la grave- 
dad y circunstancias de este modo: 

c) “El grave impedimento que se requiere para tal conce- 
sión hay que considerarlo teniendo en cuenta la condición física, 
moral, intelectual y espiritual dei que la solicite. Sin embargo, esta 
facultad se concede únicamente para hacer más fácil y devota la 
recitación dei Oficio divino; con ella, en modo alguno se pretende 
derogar la obligación que tiene todo sacerdote de rito latino de 
aprender la lengua latina” (n.87). Con ligeras variantes de ex- 
presión son la explicación y salvedades que hizo el relator en el 
aula conciliar, recogiendo las propuestas de los padres acerca de 
este punto. 

2. Al párrafo 2.° Se refiere al uso de la lengua vulgar en 
el rezo dei Oficio por las monjas, y miembros — tanto varones no 
clérigos como mujeres — de los institutos de estados de perfección. 
Con critério más amplio se autoriza la concesión de su uso aun 
en el rezo coral, sin limitación a casos particulares o individuales, 
y sin especial determinación de los motivos para tal concesión. 

<;Cuál es el superior que podrá otorgar la concesión? En el 
primer esquema se decía que superior competente para ello es 
el ordinário local; se opusieron reparos a tal fórmula, y, en vista 
de ellos, se suprimió la palabra “local” ( loci ), admitiéndose que 
pudiera serio el superior mayor propio de cada religión o institu- 
to que sea competente por derecho dei mismo o de sus constitu- 
ciones. La nueva instrucdón nada explícito trae acerca de este 
punto relativamente al rezo dei Oficio divino, sino lo transcrito 
anteriormente respecto de los clérigos. Mas, cuando se trata dei 
rezo de los Oficios parvos (a.98), establece lo siguiente: “La auto- 
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ridad competente para conceder ei uso de la lengua vulgar en 
el rezo dei Oficio parvo a los que están obligados a su recitarión/ 
en virtud de las consdtudones... es el ordinário o el superior ma -I 
yor de cada uno” (n.83). Lo será, pues, el ordinário dei lugar 
para aquellas monjas que estén inmedíatamente sometidas al 
obispo 

3. Al pãrrafo 33 En cierto modo este párrafo amplia las 
concesiones de los párrafos precedentes en el caso en que un 
clérigo reza el Oficio divino con un grupo de fieles o con miem- 
bros de institutos de perfección: entonces cumple tal clérigo con 
su obligación, rezándolo en lengua vulgar, siempre que el texto 
de la traducción esté aprobado. Se habla dei clérigo que reza en 
lengua vulgar con un grupo de fieles. ^Cuál y cuántos deberán 
ser éstos? Parece que bastará el número de dos o tres fieles, a 
tenor de lo que establece el Código sobre las nuevas rubricas, de 
que las normas para el rezo coral y en común se aplican “aunque 
se hagan por solas dos o tres personas” (n.141). 

Dicho Código es favorable a esta partidpadón comunitária, 
como aparece por los privilégios que concede a ella. Por ejemplo, 
el siguiente: “Todo clérigo diocesano, o todo religioso de uno u 
otro sexo, obligado por cualquier título al Oficio divino, que par- 
ticipa en el Oficio — ya en el coro, ya en común — , según otro 
calendário u otro rito distinto dei suyo, satisface a su deber en 
cuanto a tal parte dei Oficio. Y asimismo, cuando uno participa 
en las vísperas votivas de una solemnidad externa, satisface a su 
deber en cuanto a esta parte dei Oficio, con tal que tales vísperas 
fueren celebradas íntegramente y guardando las rúbricas” (n.157). 

4. Traducciones a la lengua vulgar. En los párrafos prece- 
dentes se exige para el uso de la lengua vulgar en el rezo que la 
traducción dei Oficio a la misma esté aprobada: en el primero, 
con la frase “según la norma dei artículo 36”; en el segundo, 
con la genérica, “con tal que esté aprobada”. A los efectos dei 
Ofício dívino, ;qué versión puede considerarse como legítima- 
mente aprobada? 

A esta cuestión responde el motu proprio Sacram liturgiam 

1 Esta facultad de conceder el uso de la lengua vernácula en el rezo dei Oficio 
divino, el citado Rescriptum Pontificium, dei 4 de noviembre de 1964, la otorga 
a los abades presidentes_ y superiores generales enumerados en Ia nota precedente 
en los términos siguientes : “Con el consentimíento de su Consejo, conceder a sus 
súbditos que en el rezo dei Oficio divino puedan usar, en vez de la lengua latina, 
su traducción vernácula, aprobada por la competente autoridad eclesiástica terri- 
torial; lo cual se concederá en cada caso, o sea cuando el uso de la lengua 
latina sea grave obstáculo para que los religiosos recen el Oficio divino enten- 
diéndolo con la facilídad que al mismo corresponde. De esta facultad disfrutan 
igualmente los supremos moderadores de religiones de ritos orientales en cuanto 
se refiere a traducción vernácula, aprobada por la competente autoridad, de la 
lengua que comúmnente emplean en la sagrada liturgia” (I n.19). Respecto de esta 
facultad no se anade Ia de poder subdelegarla a los superiores m ay ores, como en 
el caso de la nota precedente. 


\ 


de este modo: “Como según el artículo 101 de la constitución, 
a los que están obligados a rezar el Oficio divino se concede la 
facultad — a unos en forma diversa de los otros — de emplear la 
lengua vulgar en vez de la latina, creemos oportuno precisar que 
estas diversas traducciones han de ser hechas y aprobadas por la 
competente autoridad eclesiástica territorial, según la norma dei 
artículo 36 § 3 y 4; pero las decisiones de esta autoridad han de 
ser aprobadas y confirmadas por la Sede Apostólica, a tenor dei 
mismo artículo 36 § 3- Y ordenamos que esto se observe siem- 
pre que un texto latino sea traduddo a lengua vulgar por dicha 
legítima autoridad” (n.IX; Lc. 143). 

En este lugar dei motu proprio tenemos una interpretacíón 
autêntica dei alcance de la aprobación necesaria para el uso le- 
gítimo de toda traducción de un texto litúrgico, ya sea referente 
al Breviário ya al Misal, Ritual, etc., al declarar la dependencia 
entre los párrafos 3.° y 4.° dei citado artículo 36, que es funda- 
mental en la matéria y al cual en una u otra forma se refieren 
vários otros de la constitución: las traducciones se hacen por 
acuerdo y con la aprobación de la competente autoridad territorial; 
estas versiones se presentan a la Sede Apostólica para su debida 
aceptación y confirmadón, a fin de que puedan llevarse a la prác- 
tíca. De ellas se escogerá la correspondiente a la lengua vulgar de 
quienes tienen la concesión dei rezo. De donde, en una religión 
extendida a varias naciones, podrá escogerse la traducción propia 
para cada una, con tal que esté debidamente aprobada. 

A estas normas de la constitución interpretadas por el motu 
proprio, la nueva instrucción ha anadido dos adaraciones que las 
completan: una, referente a los Oficios parvos; la segunda, res- 
pecto dei Oficio divino según un rito distinto dei romano, v. gr., 
el monástico, ambrosiano, etc. Son así: 


a) “La traducción a la lengua vulgar dei texto de Oficios 
parvos destinados para oración pública de la Iglesia, debe ser 
aprobada por la competente autoridad eclesiástica territorial, sien- 
do tal decisión aprobada, es decir, confirmada por la Sede Apos- 
tólica” (n.82). Es, aplicada a los oficios parvos, la norma antes 
transcrita para las versiones legítimas dei Oficio divino. 

b) “La traducción dei Oficio divino a la lengua vulgar de 
un rito distinto dei romano debe ser preparada y aprobada por los 
respectivos ordinários de la misma lengua; pero, para los ele- 
mentos comunes a ambos ritos, debe utilizarse la versión aproba- 
da por la autoridad territorial, y después se propondrá a la confir- 
mación de la Sede Apostólica (n.89). Es obvio que los “respectivos 
ordinários”, a veces será el ordinário local, como en el rito am- 
brosiano; otras el personal, como en los ritos monásticos. Para 
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fomentar la mayor uniformidad posible se indica que, para los 
“elementos comunes a ambos ritos”, se utilice la versión legítim^ 
hecha por la autoridad territorial dei rito romano. / 

La instrucción declara más ampliamente lo relativo a las trá- 
ducciones vernáculas en general en los núms. 40-43. / 

5. Breviário en lengua vulgar. A estas normas acerca de las 
traducciones a lengua vulgar, la nueva instrucción anade ótra 
sobre la edición de los Breviários que las reproduzcan: “Es pre- 
ciso que los Breviários que han de utilizar los clérigos a quienes 
se concede el uso de la lengua vulgar en el rezo dei Oficio divi- 
no, según el artículo 101 § 1 de la constitución, contengan tam- 
bién el texto latino, además de la traducción en lengua vulgar” 
(n.89). Vários padres habían solicitado en el aula conciliar una 
propuesta parecida a ésta; o sea, una edición a dos columnas — la- 
tín y vulgar — , aun para el caso en que no se concediera el uso 
de la lengua vulgar; para favorecer de este modo la más fácil 
inteligência dei texto. Y aun otros sugerían la conveniência de 
anteponer a cada salmo un breve sumario, a modo de refrán, 
que resumiera el sentido dei mismo. 

Explícitamente esta clase de ediciones se prescriben para los 
Breviários a uso de los clérigos; mas parece que muy bien podrán 
editarse los Breviários de cuantos puedan rezar el Oficio en len- 
gua vulgar a tenor dei párrafo 2.° dei mismo artículo 101; tam- 
bién a ellos podrá ser útil su uso, aunque las hagan poco acon- 
sejables razones de otro género. 

Y lo mismo puede extenderse a los Oficios parvos. En particu- 
lar, era lo que se venía haciendo con las ediciones bilingües dei 
Oficio parvo de la Virgen, cuyo rezo en lengua vulgar estaba 
autorizado, dentro de ciertas condiciones, por la Sagrada Con- 
gregación de Ritos (24 abr. 1896, decr. 3897) y por la de In- 
dulgências (28 ag. 1903 y 10 dic. 1906). 


Capítulo V 

EL AflO LITURG1CO 
Por Juan Francisco Rivera 

AÍ presentar en el aula conciliar, para su discusión, el capítu- 
lo sobre el ano litúrgico, el relator, Mons. F. Zauner, obispo de 
Linz (Áustria), decía que la restauración litúrgica proyectada por 
el Concilio seria nula si se prescindiese de la ordenadón de todo 
el ano eclesiástico. Si tal ordenadón no responde al espíritu y 
tradidón de la Iglesia ni a la utilidad pastoral, la total restauración 
de la liturgia, que elabora el Concilio Vaticano 11, quedaria dana- 
da. En esto se cifra la importância dei capítulo, que, aunque con- 
tiene pocos números , presta, sin embargo, un gran servido al total 
desarrollo de la liturgia. 

La afirmación es evidente. El encuadramiento dei sacrifício y de 
la alabanza en su lenta evolución histórica se insertaron en la 
sucesión dei ano astronómico, que es asimismo la medida dei tiem- 
po de la vida social; el Misal y el Breviário están estructurados 
sobre el calendário. El domingo y la Pascua de Resurrección son 
fechas normativas de la sistematizadón dei culto semanal y anual, 
determinantes, además, de la celebración dei mistério de la sal- 
vación. Si estos ejes insustituibles — el domingo y la Pascua — han 
de centrar el culto de la Iglesia, que es primordialmente “cristo- 
céntrico” 1 , todos los restantes elementos dei culto han de recibir 
de ellos su ordenamiento y significación: la asamblea dei pueblo 
de Dios, la participación de muchos sacramentos, la santificación 
dei tiempo, la órbita y trayectoria de las festividades y conmemo- 
raciones. Itinerário circular “durante todo el ano, la celebración 
dei sacrifício eucarístico y el rezo dei Oficio divino giran princi- 
palmente en torno a la persona de Jesucristo, de modo tan armo- 
nioso y oportuno, que en ellos domina nuestro Salvador a través 
de los mistérios de su abatimiento, redención y triunfo” 2 . Al nacer 
se nos dio por companero, se transformo luego en manjar de sus 
comensales; su muerte fue precio dei rescate de los esclavizados 
y con su victoria conquisto un reino para premiar a quienes le 
siguieron 3 . De esta forma viene a constituirse en caudillo que 

1 “El ano litúrgico.., es Cristo mismo, que persevera en su Tglesia y que pro- 
sigue la obra de inmensa misericórdia que inicio en esta vida mortal...” ( Mediator 
Dei , ed. M. Garrido, Curso de liturgia [BAC, Madrid 1961] n.163). 

2 Ed.cit. n. 149. 

3 “Se nascens dedit socium, — convescens in edulium, — se moriens in pretium, 
— se regnans dat in praemium” (Himno de landes dei Corpus). 
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conduce a Ja vida eterna — dux ad astra — camino y meta dei corá- 
zon humano et j emita, sis meta nos tris cordibus — , en prêmio 
y galardón para los que por su victoria se instalaron para siem^re 
junto a El en su reino en companía de los ángeles — sis Angelorkm 
gaudium 4 . 

El capítulo comprende diez números, desde el 102 al 111, 
más un apêndice sobre la fijación dei calendário. Como la redac- 
ción y la disposición dei articulado resultan un poco confusos, 
conviene subrayar como critério de interpretación que los núme- 
ros 102-105 son de carácter expositivo, y los restantes, dei 106 
al 111, de normas y disposiciones. Por ello, las que parecen re- 
peticiones y reiteradones deben explicarse, o dentro dei marco 
de la exposición, o dei de las normas dispositivas. 

El índice pudiera ser éste: 

1. Celebración dominical y anual de la obra redentora (102,1). 

2. El mistério de Cristo a lo largo dei ano (102,2). 

3. Sacramentalidad de estas celebraciones (102,3). 

4. Veneración de la Madre de Dios en el ano litúrgico (103). 

5. La memória de los mártires y de los otros santos (104). 

6. Los tiempos sagrados: catequesis y santificacion (105). 

7. Normas para la celebración litúrgica dei domingo (106). 

8. Revisión dei ano litúrgico en torno a los mistérios de Cristo, y en 
especial al mistério pascual (107). 

9. Prevalência de los mistérios dei Senor en Ia formación pastoral y 
litúrgica de los fieles (108). 

10. La Cuaresma y su contenido. El bautismo y la penitencia, núcleos 
dei tiempo cuaresmal (109). 

11. Características de la penitencia cuaresmal (110,1). 

12. El ayuno pascual (110,2). 

13. Normas sobre el culto de los santos. 

14. Apêndice sobre la fijación dei calendano. 


LA CELEBRACIÓN LITÚRGICA DE LA REDENCIÓN Y DE TODO EL 
MISTÉRIO DE CRISTO. SACRAMENTALIDAD DE TALES CELEBRACIONES 

102. La santa madre Iglesia considera deber suyo cele- 
brar con un sagrado recuerdo en dias determinados a través 
dei ano la obra salvífica de su divino Esposo. Cada semana, 
en el dia que llarnó u del Senor ”, conmemora su resurrección, 
que una vez al ano celebra también, junto con su santa pa- 
sión, en la máxima solemnidad de la Pascua. 

Adernas, en el círculo dei ano desarrolla todo el mistério 
de Cristo, desde la Encarnación y la Navidad hasta la As- 
censión, P entee os tés y la expectativa de la dichosa esperanza 
y venida dei Senor. 

4 Himno de vís perus de la festividad de la Ascensión, 


C.5. El ano litúrgico. 102 499 

Conmemorando así los mistérios de la redención, abre las 
riquezas dei poder santificador y de los méritos de su Se- 
nor, de tal manera que, en cierto modo, se hacen presentes 
en todo tiempo para que puedan los fieles ponerse en con- 

\ tacto con ellos y llenarse de la gracia de la salvación. 

Celebración dominical y anual de la obra redentora 

Lo que en el Antiguo Testamento fue vaticínio, tipo y pro- 
mesa, se hizo realidad viva en el Nuevo. Fruto de esta nueva 
economia brota la Iglesia, Esposa dei Redentor, que, al integrar 
a los redimidos, constituye una comunidad de fe y de culto, donde 
se prosigue, distribuye y aplica el tesoro de las riquezas acumu- 
ladas por la obra redentora y salvífica de su divino Esposo. 

Los apostoles y los miembros de la primera comunidad cris- 
tiana fueron judios de raza y de mentalidad, en quienes estaba 
calada hasta la entrana la idea de la celebración de los benefícios 
de Yahvé, sobre todo la de la Pascua dei cordero, impuesta como 
solemnidad primordial dei pueblo hebreo y detalladamente re- 
glamentada. En su centro, un banquete ritual de validez duradera 
y misteriosa: Este dia será para vos otros memorable y lo celebra- 
réis solemnemente en honor de Yahvé de generación en genera- 
ción; será una fiesta a perpetuidad... Cuando os pregunten vues- 
tros hijos qué significa para vos otros este rito, les respondereis: 
Es el sacrificio de la Pascua de Yahvé, que pasó de largo por las 
casas de los hijos de Israel, en Egipto, cuando hirió a Egipto, sal- 
vando nuestras casas (véase Lev 23,5; Ex 12,4-14.26-28). 

La intervención divina, salvando al pueblo hebreo de la cau- 
tividad, constituyó la razón histórica de la nación judia y el fun- 
damento de la alianza mosaica, que hizo de los hijos de Israel la 
herencia de Dios entre todos los pueblos: ... sereis para mí un 
reino de sacerdotes y una nación santa (Ex 19,6). 

En la raiz, pues, de esta gran celebración judaica alienta una 
liberación salvadora y una alianza pactada, cuyo recuerdo y agra- 
decimiento perdura de generación en generación, creándose una 
conciencia colectiva. 

En el Nuevo Testamento, el tema central de la predicación 
misionera y de la catequesis apostólica fue desde el mismo día 
de Pentecostés (Act 2,74-36) el mistério de Cristo y la salvación 
por El realizada con su vida, pasión, muerte y resurrección. El es 
Jesús, el único Salvador: pues ningún otro poder nos ha sido dado 
bajo el cielo entre los hombres por el cual podamos ser salva- 
dos (Act 4,12). La resurrección de Cristo es el colosal aconteci- 
miento, en que se sintetiza y con el que culmina la singular 
proeza de la salvaçión. En ella se cimenta la predicación apostólica 
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y la fe cristiana (1 Cor 15,14); por elia se opera la justificación y 
se alienta la csperanza (Rom 4,25) 5 ; para ser dignos de la r£- 
surrección (Lc 20,36) se forman los seguidores de Cristo. Con isu 
muerte Cristo destruyó nuestra niuerte y con su resurrección res- 
tauro la vida 6 . 

A partir de esta salvación es cuando el contenido de la Pascua 
judia adquiere un sentido nuevo, porque nuestra Pascua es Cristo, 
muerto por nosotros (1 Cor 5,7) y nace un nuevo pueblo de Dios, 
regenerado por la sangre dei Cordero inmaculado, para que, sien- 
do santos e inmaculados como El, constituyamos “un linaje esco- 
gido, un sacerdócio real, una nación santa, un pueblo adquirido 
para pregonar el poder dei que os llamó de las tinieblas a su luz 
admirable” (1 Pe 2,9). 

Con este sentido de haber sido salvados se forma la conciencia 
de los cristianos, pues es la conmemoración perenne y viva dei 
gran mistério salvador. Cuantas veces corniereis de este pan, que 
es mi cuerpo, entregado por vosotros , y bebiereis de este cáliz, que 
es mi sangre , derramada por vosotros en remisión de los pecados, 
lo haréis en memória de mí y anunciareis la muerte dei Senor 
(1 Cor 11,24-27; Mt 26,26-28; Mc 14,22-25; Lc 22,19-20). Me- 
mória dei Salvador, que se perpetua y traduce en la colectiva ac- 
ción de gradas, la eucaristia, banquete de reconocimiento por haber 
sido rescatados, no con plata y oro corruptibles, sino con la san- 
gre preciosa de Cristo, “a quien amáis sin haberle visto, en quien 
ahora creéis sin verle y os regocijáis con un gozo inefable y glorio- 
so, recibiendo el fruto de vuestra fe, la salud de las almas” 

(1 Pe 1,8-9) 7 . 

Así, desde su nacimiento, siempre la santa madre Iglesia estima 
ser cosa suya celebrar con sagrado recuerdo, a lo largo dei ano, 
en dias prefijados, la obra de salvación realizada por su divino 
Esposo. 

El domingo como memorial de la salvación 8 

Conforme había predicho, Jesucr is to, en la madrugada dei 
primer día después dei sábado, resucitó de entre los muertos. 
En aquel mismo día se manifesto a los discípulos en Emaús y a 

5 Véase J. M. González Rurz, Muerto por nuestros pecados y resucitado por 
nuestra justificación: Bíblica 40 (1959) 847-858. 

6 Prefacio de Resurrección. 

7 Es interesante subrayar que, ya se trate en es.te escrito de una homilia bau- 
tismal (F. L. Cross, 1 . Peter. A Pascal Liturgy, Londres 1954), o de una encí- 
clica con machos elementos litúrgicos (M. E. Boismard, Une liturgie baptismale 
dans la Prima Petri...: Revue Biblique 63 [1956] 182-208), es evidente que pre- 
domina en elia el recuerdo vivo de la salvación operada por Jesucristo. 

8 Entre la copiosa bibliografia sobre el domingo, indicamos J. Daniel ou, Bible 
et liturgie: Lex Orandi, 11 (Paris, Le Cerf, 1951) 329-354; J. Hild, Dimanche et 
vie pascale, Thèmes bibliques et liturgiques (Tu rnhot -Paris 1949); Le jour du Sei - 
gneur (Memória dei Congreso de Pastoral Litúrgica sobre dicho tema, celebrado en 
Lyón en 1947); C, Floristán, El afio litúrgico (Barcelona 1962) 14-20. 
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los apostoles reunidos en el Cenáculo, con los que comió. Exacta- 
mente, a los ocho dias, de nuevo el Senor se mostro a los aposto- 
les. También en este día de la semana se verifico la gran epifania 
de Pentecostés, cuando estaban todos reunidos. 

En el desarrollo de la semana, este día almacenaba recuerdos 
imborrables en grado tal, que ya en la época apostólica aparece 
claramente la elección de esta jornada para la reunión de la asam- 
blea cristiana, la celebración de los mistérios y las dedsiones ecle- 
siales. Por prescripción de San Pablo se determina que en este 
día se hagan las oblaciones de los fieles de Corinto, como ya las 
hacían los de Galacia (1 Cor 16,2). En Tróade, hacia el ano 54, 
Pablo presidio en el día que sigue al sábado la reunión congre- 
gada para la fracción dei pan (Act 20,7-11). De la misma forma 
que la reunión eucarística adquiere el nombre de “cena dei Senor”, 
la recurrencia semanal dei primer día de la semana judia se deno- 
minará “día dei Senor” (Ap 1,10), esto es, domingo, como apare- 
ce en el Apocalipsis. 

^Fue mandato de Jesucristo la sustitución dei sábado mosaico 
por el domingo cristiano para celebrar en él el culto de la Nueva 
AÜanza? Ciertamente, la sustitución era de enorme trascendencia 
para quienes, como los miembros de la primera generación cris- 
tiana, eran judios piadosos y respetuosos con la ley divina, que 
había impuesto la celebración sabática de modo perentório y que 
ellos continuaban observando (Act 13,14). Consta, es der to, por 
los relatos evangélicos que el sábado tenía sólo carácter simbólico 
y figurativo, cuyo cumplimiento y realidad era el mismo Cristo, 
Senor dei sábado (Col 2,16; Mt 12,1-13; 11,29-30; Jn 5,1-18), 
y, sin que se pueda afirmar nada preciso sobre ello, sí existe la 
posibilidad de que, durante los dias que mediaron entre la resu- 
rrección y la ascensión, en los cuales Jesucristo converso con los 
apostoles dei reino de Dios, la sustitución dei sábado fuera uno 
de los temas tratados y les adoctrinase sobre la sacralización dei 
domingo. De hecho, a fines dei siglo i, Clemente Romano escribe 
que “todo, es decir, tanto lo que se refiere a las of rendas como a 
las obligaciones dei culto, ha de realizarse según el orden deter- 
minado por el Senor en cuanto a los tiempos y las horas, y no im- 
premeditada y desordenadamente en relación con el lugar y las 
personas que han de intervenir en la celebración, para que sea 
todo ejecutado según su beneplácito y acepto a su voluntad” 9 . 

Algunos anos antes se preceptuaba que, cuando los cristianos 
se reunían el domingo para la fracción dei pan y la eucaristia, 
deberían antes purificar sus conciendas para que fuese limpio su 
sacrifício 10 , y, muy a princípios dei siglo II, el dulce Ignacio de 

9 1 Cor c.40 : MG 1.288. 
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Dklajé 14,1: RJ 8. 
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Antioquía escribe: “Quienes vivieron en la antigua Ley y llegaron 
a la nueva esperanza, ya no guardan el sábado , sino que viven el 
domingo, dia en que nuestra vida nació por El y por su muerte 
mistério por el qne recibimos nuestra fe y por el que la conserva- 
mos para ser hallados discípulos de Jesucristo, nuestro único doc- 
tor” 11 . El domingo es el día semanal fijo para las reuniones cris- 
tianos, de que habla Plinio 12 , que se desarrollaban, según San Jus- 
tino, de la forma siguiente: “En el día llamado día dei Sol (=do- 
mingo) tiene lugar la reunión de todos (los cristianos), tanto de 
la ciudad como dei campo, en un mismo lugar, y allí se leen 
durante algún tiempo los escritos de los apostoles y de los profetas. 
Después, al terminar el lector, el que preside amonesta y exhorta 
con sus palabras a poner en práctica ensenanzas tan maravillosas. 
Luego todos nos ponemos en pie y recitamos preces, y, al terminar 
las oraciones, se trae pan, vino y agua, y el presidente pronuncia 
sobre ello oraciones y acciones de gracias, y el pueblo contesta 
Amên. A continuación se distribuyen estas viandas sobre las que 
se ha hecho la acción de gracias y participan de ellas cada uno de 
los presentes, mientras que a los ausentes se envia por los diáconos. 
Quienes abundan en bienes y quieren hacerlo, a su voluntad en- 
tregan lo que quieren, y lo que se recoge se deposita en manos 
dei que preside, quien con ello atiende y socorre a los huérfanos 
y viudas, a los enfermos y necesitados, a los que están en las cár- 
celes y a los forasteros redén Jlegados; en una palabra, se cuida 
de todos los que tienen necesidades. Y nos reunimos en el día dei 
Sol tanto porque éste es el día primero en el que el Senor, al trans- 
formar las dnieblas y la matéria, creó el mundo, como porque Jesu- 
cristo, nuestro Salvador, en este día resucitó de entre los muertos. 
Pues en el día anterior al día de Saturno (es decir, el viernes) le 
crucificaron, y en el día siguiente al de Saturno, esto es, en el día 
dei Sol, aparecido a sus apostoles y discípulos, les ensenó lo que 
os acabamos de referir” 13 . 

Tan coincidentes testimonios prueban la hondura de la celebra- 
ción cultual dei domingo como memorial dei mistério de la re- 
dención en toda la antigüedad cristiana durante la época de las 
persecuciones y por qué se exponen a grandes peligros los cris- 
tianos, como aquellos cuarenta y nueve cristianos tunecinos de 
Abitinia que, detenidos en Cartago el 304 y acusados ante el pro- 
cônsul de haber transgredido la ley imperial que prohibía las re- 
uniones cristianas, contestam Nosotros de hemos celebrar el dia 
dei Senor. Es nuestra obligación. Estábamos en la reunión porque 
somos cristianos ; a lo que aííadió el lector Emérito: Ciertamente 

11 A d Magnésios 9,1 : MG 5,669. 

12 Plínio el Joven, Epistolaram 1.10,96 (ed. C. Kirch, 30). 

18 Justino, / Apologia (ed. C. Kirch, 54-56). 
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ha sido en mi casa donde hemos celebrado el día dei Senor. Nos- 
otros no podríamos vivir sin celebrar el día dei Senor 14 . 

Después, con la paz constantiniana y la cristianizadón dei Im- 
pério y de sus instituciones, la práctica dei domingo como jornada 
semanal dedicada al culto y al descanso de trabajos serviles se 
universaliza. Es el día especialmente consagrado al Senor y en él 
se prescribe por ley eclesiástica la asistencia de los fieles a la 
santa misa. 

Justo es confesar que en el decurso de los siglos ha empali- 
decido para una gran mayoría el sentido íntimo dei día como 
memorial dei mistério de la salvación; que para otros pesa más 
la obligatoriedad que la celebración litúrgica, y que para muchí- 
simos cristianos el domingo es profanado y desacralizado, pues no 
solo no se participa en el sacrifício, sino que el domingo, como 
jornada de asueto, es elegido para celebración de actos que dificul- 
tan y a veces impiden que aparezca su significación genuína. 

La Pascua, aniversario de la redención 13 

Durante bastantes anos, la práctica cultual cristiana discurría 
a lo largo de una serie uniforme de domingos. Pero no se podia 
impedir que la gran solemnidad de la Pascua judia quedase subra- 
yada en la concienda de los cristianos con el recuerdo dei aniver- 
sario de los grandes fastos de la salvadón que en tal fecha habían 
tenido lugar; la memória de aquel domingo dei plenilúnio de 
Nisán había de estar particularmente avivada por el nuevo signi- 
ficado que para la condencia de la asamblea revestia la solemnidad. 
Bastaba superponer todo el conjunto de la catequesis apostólica 
a la tradición mosaica para “cristianizar” la festividad. 

Conjeturamos que hubo de ser después de la ruina de Jeru- 
salén, y la Iglesia queda separada de la sinagoga a medida que 
se incrementa el número de cristianos con indivíduos sin raigam- 
bre alguna judia, cuando la Pascua, como memorial aniversario 
de la redención, comienza a celebrarse en las distintas comunida- 
des cristianas. Parece que en unas, interpretando que la palabra 
pasja se derivaba dei verbo pasjein (padecer), se acentuaba la me- 
mória de la pasión y muerte, mientras que otras, atentas a la ex- 
plicadón dei Exodo, donde se indica que pascua equivale a trân- 
sito, hacían hincapié en la resurrecdón, por la que los cristianos 
pasaron de las tiniehlas a la luz. 

14 Véase LEP 676-677. 

18 Entre la abundante bibliografia sobre la Pascua y su celebración litúrgica, 
además de Ias obras de carácter general, senalamos el estúdio de L. Bouyer, Le 
mystère pascal: Lex Orandi, 4 (Paris 1957 5 ); F. X. Durrwell, La résurrection de 
Jésus, mystère de salut (Le Puy 1954). 
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En cualquiera de las dos interpretaciones era la memória de 
la obra redentora la que se conmemoraba con extraordinária so- 
lemnidad Ütúrgica. Prevaleció hasta el siglo m, según parece, el 
aspecto de la pasíón; después se conmemoran la muerte y pasión, 
y a partir dei siglo VI prevalece para el domingo pascual el júbilo 
desbordante de la resurrección. Eco de su significado es el pregón 
exultante de la vigilia pascual, en el que, luego de haber expuesto 
lo que en el Antiguo Testamento contenía la celebración pascual, 
se explica su cumpiimiento en la Nueva Alianza: “Esta es la no- 
che que devuelve la gracia y santifica a todos los que creen en 
Cristo, sacándoles de los vicios dei siglo y de entre la niebla dei 
pecado. Esta es la noche en que Cristo salió victorioso de la tum- 
ba, rompiendo los lazos de la muerte... jOh noche realmente 

dichosa, que fue la única que merecid saber el tiempo y la hora 

en que Cristo resucitó dei sepulcro!... La santidad de esta noche 
ahuyenta el pecado, lava las culpas, devuelve la inocência a los 
pecadores, y a los tristes la alegria; destierra los rencores, dispone 
a Ia concordia y humilla a los tiranos...” 

Durante el siglo \i se produjo una gran controvérsia en orden 
a la fijación dei día en que había de celebrarse la Pascua. El papa 
Víctor I determino que se celebrase en todas las iglesias el do- 
mingo siguiente ai 14 de Nisán, fecha en la que la celebraban 

los judios, quienes no se preocupaban dei día de la semana en 

que cayera, sino que atendían únicamente a que fuera el día deci- 
mocuarto de Ia luna. Las comunidades de Asia Menor seguían este 
uso judio, mientras que el resto de la cristiandad acostumbraba, 
apoyada en la tradición apostólica, a celebraria en domingo, ya 
que sôlo en domingo se debería conmemorar 11 el 7nisterio de la 
resurrección dei Senor de entre los muertos ” 16 . Los incidentes de 
la polémica fueron muy duros; por fin prevaleció la prescripción 
romana, que confirmo el Concilio de Nicea. 

Pero la Pascua quedo como fiesta movible, determinada por el 
ciclo lunar. En el espacio de tiempo que corre desde el 23 de 
marzo al 25 de abril — treinta y cinco dias — ha de caer necesar ia- 
mente la celebración dei domingo pascual. En el calendário cris- 
tiano, la fecha de la Pascua es la que ordena todas las otras festi- 
vidades movibles dei ano. 

Así, la Pascua, que en los primeros siglos fue la única solem- 
nidad dei ano cristiano, ya desde el siglo IV se transforma en la 
“soiemnidad de las solemnidades”, primada que comenta San 
Gregorio Nacianceno diciendo que continúa como “la fiesta de 
las fiestas, cuyo resplandor eclipsa no solamente a todas las festi- 

16 Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica 5,23: MG 20,445. 
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vidades humanas y terrenas, sino a las mismas que son celebradas 
en honor de Cristo, como la luz dei sol sobrepasa en esplendor 
el brillo de las estrellas” 17 . 

El mistério de Cristo a lo largo del ano 18 

El encumbramiento exclusivo del domingo pascual como cele- 
bración anual de la epopeya de la redención, a medida que pasa- 
ron los tiempos, comenzó a desglosarse en otras festividades, en 
las que especialmente se celebraban cada una de las facetas que 
en aquél se sintetizaban. 

Tales conmemoraciones aniversarias afloraron en torno a dos 
núcleos originários: la Resurrección y la Natividad. No se puede 
entrar aqui en la exposición detallada de la implantación de cada 
una de las festividades de los mistérios del Senor. Razones didác- 
ticas, psicológicas y cronológicas influyeron en el magistério y en 
la misión pastoral de la Iglesia para aconsejar tal desmembradón 
y análisís vivo de la obra del Redentor. 

Si en el domingo de Pascua se conmemoraba la resurrección, 
era lógico que en el domingo precedente se recordase la triunfal 
entrada en Jerusalén; el jueves, la conmemoración de la última 
cena, y el viernes, la crucifixión y muerte del Redentor. De la mis- 
ma forma, a los cuarenta dias de la resurrección se imponía la 
memória de la ascensión, y a los cincuenta, la de la efusión del 
Espiritu Santo, ocurrida en el día de Pentecostés. 

Análogamente había de ocurrir con las conmemoraciones del 
nacímiento e infancia. Sabido es que se desconoce la fecha del 
nacimiento de Cristo, conmemoración surgida en el calendário 
cristiano como sustitución de una festividad pagana. Superposi- 
ción pastoral muy bien comprendida hoy por quienes hemos pre- 
senciado la implantación de la fiesta de San José Obrero sobre la 
fiesta pagana y marxista del 1 de mayo, Día del Trabajo. 

En Roma, el culto del sol contaba con la protecdón imperial 
y el arraigo en la entraria del pueblo. En honor del Sol invictus 
existia un templo, y la fiesta principal de su culto era la del día 
del solstício de invierno, fijado el 25 de diciembre. 

Por otra parte, en Alejandría, como en todo Egipto, había 
privado siempre el culto a la divinidad solar, festejándose con 
singular júbilo la fecha del 6 de enero, considerada allí como el 
solstício invernal y epifania del sol radiante. 

Cristianizadas ambas fechas — las del 25 de diciembre y 6 de 

17 Gregorio Nacianceno, Orat. 45: MG 36,624. 

18 Sobre el establecimienlo de las fiestas del Senor en el calendário eclesiástico, 
véase, p. ej., M. Rigeietti, Historia delia liturgia, ver. esp. (Madrid, BAC, 1955) 
I 675-892. Un breve resumen, N. M. Denis-Boulet, El calendário cristiano, 
vers. esp. de la francçsa : Çol. “Yo sé-Yo creo” n.U2 (Andorra 1961) 61-71, 
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enero — y celebradas como las dei nacimiento y epifania dei ver- 
dadero Sol, nacido para iluminar a los que se asentaban en las 
tinieblas mortales, surge el ciclo de la Natividad, en el que, consi- 
guientemente, se insertan no sólo el nacimiento y la epifania en 
las indicadas fechas 19 , sino la circundsión a los ocho dias, la pre- 
sentación en el templo a los cuarenta y la encarnadón por moti- 
vos fisiológicos nueve meses exactos antes de la Natividad. 

Basta revisar la literatura litúrgica de cada una de tales festi- 
vidades para convencerse de que en ellas se conmemora un hecho 
histórico incluido dentro de la economia de la salvación, la pre- 
sencia de la eficacia actual de aquel acontecimiento pasado y la 
confiada esperanza de que por ella se conseguirá la propia salva- 
ción y el crecimiento en Cristo para que sin tacha ni culpa el cris- 
tiano se conserve hasta la manifestación de nuestro Senor Jesu- 
cristo y la entrada en su reino, ya que a cada celebración de los 
mistérios dei Senor se puede atribuir lo que se proclama de la 
Eucaristia: por ella el alma se llena de gracia y se nos entre gan 
las arras de la vida futura . Por ello, lo que es historia y presencia 
alcanza valor de profecia. 

Sacramentalidad de la celebración de los mistérios 

Al celebrar de la manera indicada los mistérios de la reden- 
ción, la Iglesia descubre a los fieles las riqtiezas y merecimientos 
de su Senor , de forma tal que en todo tiempo y de alguna manera 
se hacen presentes , y quienes con ellos entran en contacto, se 
llenan de la gracia de la salvación. La celebración de las fiestas 
conmemorativas de la salvación encierra, es cierto, la memória y 
catequesis de los grandes hechos redentores; pero, principalmente, 
con tal recordación lo que la Iglesia intenta es que se utilice el 
dinamismo perenne sobrenatural y la eficacia salvadora en ellas 
concentrada. La constitución resume y confirma lo que Pio XII 
más abiertamente propuso en la Mediator Dei 20 : “El ano litúrgi- 
co, al que alimenta y acompana la piedad de la Iglesia, no es una 
representación fria e inerte de hechos que pertenecen a siglos pa- 
sados, ni se reduce a un escueto recuerdo de épocas pretéritas, 
sino más bien es Cristo mismo, que persevera en su Iglesia y que 
prosigue la senda de inmensa misericórdia que inicio en esta vida 
mortal, cuando pasaba haciendo bien (Act 10,38), con el fin de 
que las almas se pongan en contacto con sus mistérios y por ellos, 
en cierto modo, aseguren su vida. Estos mistérios... están presen- 
tes y obran constantemente ..., tal como nos lo ensena la doctrina 
católica; en efecto, según los doctores de la Iglesia, son ejemplos 

19 Avent, Noêl, Epiphanie : LMD 59 (P'arís 1959). 

20 Mediator Dei ed.cit, n.163. 
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ilustres de cristiana perfección, fuentes de la divina gracia por los 
méritos y oraciones de Jesucristo, y perduran en nosotros por sus 
efectos, ya que cada uno de ellos, según su índole particular, con- 
tribuye a naestra salvación. 

Tres puntos de trascendental importância propone la constitu- 
ción en el párrafo que se comenta: a) la presencia de los misté- 
rios de la redención en la celebración litúrgica de ellos; b) la 
virtualidad objetiva y salutífera de éstos en orden a la comunica- 
ción de la gracia, es decir, la sacramentalidad de los mistérios 
litúrgicamente celebrados; c) las necesarias disposiciones de los 
fieles para entrar en contacto con ellos y participar de la gracia 
en ellos acumulada. 

Hace más de treinta anos que liturgistas y teólogos, con opi- 
niones a veces no muy concordes 21 , se afanan por explicar, insta- 
lados en la analogia de la doctrina sacramentaria, el modo como 
se realiza esta presencia y actualización de las acciones de Cristo. 
Las perspectivas pastorales de la representación cultual son inmen- 
sas, y las investigaciones que sobre tal punto se llevan a cabo, 
enraizadas cada día más en los conocimientos profundos bíblicos 
y patrísticos, están dando origen a una prometedora teologia litúr- 
gica y a un panorama casi inédito de la doctrina sacramentaria. 

Con sensible contrariedad se ha de renunciar a exponer aqui 
las diversas teorias que a partir de dom O. Casei se han excogi- 
tado para explicar la reactualización y virtualidad de las celebra- 
ciones litúrgicas con relación a las acciones históricas conmemo- 
radas en las festividades dei Senor. 

Se intentará, no obstante, sintetizar las líneas constitutivas de 
ellas. 

La intervención misericordiosa de Dios en la humanidad cons- 
tituye una encadenada sucesión de hechos con los que se teje la 
historia de la salvación: la creación, la promesa a Abraham, la 
alianza con Moisés, etc.; en el centro de esta historia, cuando los 
tiempos habían llegado a una plenitud predeterminada, se veri- 
fica la penetración personal de Dios en la misma historia humana, 
la encarnación dei Verbo, nacido para glorificar al Padre y para 
que los hombres “tuvieran vida sobreabundante”. 

Desde la encarnación hasta la resurrección y ascensión, la his- 
toria de la salvación alcanza una verdadera “edad de oro”. En ella 
se cumple la redención, prevista en los siglos precedentes y cuyos 

31 Véase sobre este tema O. Casel, El mistério dei culto cristiano, vers. espa- 
nola (San Sebastián 1953) ; Le Christ hier, aujourd'hui, toujours. La liturgie et 
le temps y L’économie du salut et le cycle lifurgique, miscelâneas de estúdios so- 
bre el tema publicadas en LMD 65 (1961) 3-155 y 30 (1952) 7-103; I. H. Dal- 
mais, Initiation à la liturgie (Paris 1958) 75-126, y en LEP 198-220; J. E. M. 
Vilanova, Per a una teologia deVany liturgie: Litúrgica I (1956) 27-44. Sobre 
la polémica hasta el 1947. T. Ftlthaut, La thêologie des mystères. Exposé de la 
controverse, trad. franc. (ed. Desclée, Tournay 1954). 
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efectos habían de prolongarse hasta la consumarión de los siglos 
en toda la tierra. 

Desde el mismo momento de la encarnación, Jesucristo, en 
cuanto hombre, es ungido sacerdote. Desde aquel mismo momen- 
to, a lo largo de toda la vida hasta la muerte en la cruz, todas sus 
acciones son latréuticas y portadoras de virtual idad salvífica 22 . 

Capaz de merecer por su libertad humana, sus merecimientos 
tienen im valor infinito por ser acciones de la persona divina. 

Dotado, en cuanto hombre, de la visión beatífica, en El existe 
la eterna presencialidad omnisciente y comprehensiva, que, dada 
la voluntad salvífica de que todos los hombres de todos los tiem- 
pos y latitudes alcancen los frutos de la redención, sirvió para 
que el hecho histórico irreversible, que nunca tornará a repetir- 
se — “con una sola oblación perfeccionó para siempre a los santi- 
ficados” (Heb 10,14) — , se perpetúe a lo largo de los tiempos, 
mientras haya generaciones que salvar 23 , y, desbordando las Jimi- 
taciones dei espado y dei tiempo, la eficada de aquellas acciones 
trascienda con una perpetuación metahistórica. 

Se acude también a la omnipresencia divina como causa de la 
perpetuación de los actos redentores: 

Los actos históricos, y, por tanto, pasados, que es imposible actuali- 
zar de nuevo, de Cristo son, bajo una forma humana, actos personales 
dei Hijo de Dios. Actos temporales que son personalmente actos dei Dios 
eterno, dei Hijo. Ahora bien, el hombre Jesús no es hombre y, además, 
Dios; es Hombre-Dios, no, ciertamente, en virtud de una mezcla, sino 
que es Dios bajo una forma de manifestación humana. Se trata en la 
unión hipostática, de un modo divino de ser hombre y de un modo 
humano de ser Dios. El hombre Jesús es la existência de Dios mismo, 
de Dios Hijo, en un modo humano. Persona y naturaleza no están jamás 
separadas la una de la otra, como dos realidades extrínsecas. El Hombre- 
Dios es una persona. Como acto personal de Dios, el sacrificio de la 
cruz y todos los mistérios de la vida de Cristo son igualmente realida- 
des eternamente actuales, indestructibles. En estos actos humanos, el Hijo 
mismo está, pues, presente de una manera que trasciende el tiempo. 
Porque esta presencia no es tan solo la de un acto, sino que se trata de 
Ia presencia de una persona, de una presencia personal , que se mani- 
fiesta precisamente a través de un acto. El acto humano de Jesús, acto 
dei Hijo de Dios en forma humana, no puede ser expresado únicamen- 
te en los términos dei tiempo, como si la persona que es hombre se 
encontrase totalmente fuera de la humanidad de Cristo. Precisamente por- 
que los actos humanos de Cristo son actos de Dios, ellos participan en 
Ia humanidad y, por medio de ella, dei mistério de Dios. Enraizado en 
Dios eterno, el acto redentor humano de Jesús no puede quedar absolu- 
tamente absorbido en el pasado histórico. Su presencia humana para los 
otros hombres está empapada de su modo divino de existência y de pre- 

• 24 

sencia . 

22 Vilanova, art.cit. 30. 

23 J. Gaillard, La théologie des mystères: Revue Thomiste 57 (1957) 540-541. 

24 E. H. SctfiLi EBEECKX, Cristo, sacramento delV incontro con Dio, trad. ita- 
liana mediata dei original holandês (Roma 1962) 86-87. 
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La ascensión de Cristo a los cielos determino que la Iglesia, 
perpetuadora de la función redentora, acumulada por los méritos 
de los actos salvíficos, iniciara su obra de prolongar en el mistério 
dei culto, visiblemente, la presencia y virtualidad de Cristo, invi- 
sible y celeste. Al insistir, en la celebración litúrgica, la con- 
memoración de los mistérios dei Senor, la Iglesia, gran sacramento 
de su divino Esposo, reconoce en ella — según la doctrina de Santo 
Tomás 25 — un memorial, por el que el hecho pasado se revive; un 
testimonio, de que la virtualidad contenida en el hecho conmemo- 
rado se aplica, y, por fin, una promesa, pronóstico de la conse- 
cución de la vida eterna. 

La conmemoración cultual de cada mistério se celebra con la 
oblación dei sacrificio eucarístico. Allí, en virtud de la transustan- 
ciación, Cristo está real, verdadera y sustancialmente presente; 
Cristo que, si actualmente está glorioso y “sentado a la derecha 
dei Padre”, durante su vida mortal nació, fue manifestado a los 
gentiles, predico, hizo milagros, sufrió muerte y pasión, resucitó 
y subió a los cielos. Los mistérios conmemorados son hechos de 
su vida real. Hechos historicamente pasados, pero virtualmente 
presentes. Virtualidad salvífica merecida y acumulada en cada uno 
de ellos que se actualiza y aplica por la acción cultual. 

Tal es la razón dei presente litúrgico, de ese “hoy” y “ahora” 
que constantemente se recita en la festividad litúrgica: “hoy Cristo 
ha nacido, hoy Cristo se hizo presente a los gentiles”, se proclama 
en el oficio de Epifania; “ hoy se han cumplido los dias de Pente- 
costés, hoy el Espíritu Santo se mostro por el fuego a los discí- 
pulos y les concedió los dones carismáticos y los envio al mundo 
universo para predicar y testificar”, se dke en la fies ta de Pen- 
tecostés. 

La eficacia de los mistérios se pone de relieve constantemente 
en los textos dei culto y en las ensenanzas de la Iglesia. En las 
letanías mayores se pide al Senor su grada “por el mistério de la 
santa encarnación..., por su advenimiento..., por su natividad, por 
su bautismo y santo ayuno; en las oraciones se solicitan gradas 
por mediación salutífera de cada una de las acciones de Cristo, 
como testimonian las páginas dei Misal y dei Breviário. 

Además de la virtualidad redentora de cada mistério por en- 
cerrarse en su celebración la energia de la acción ejecutada por el 
Salvador, la Iglesia, al ordenar la institución de la fiesta conme- 
morativa, la lectura de la Sagrada Escritura, palabra de Dios, en 
la asamblea que pide, unida a Cristo, dei que es cuerpo, las gra- 

25 Suma Teológica 3 q.60 a. 3 (ed. bilingue de la BAC, Madrid 1957, p.27): 

el sacramento es, a la vez, signo rememorativo de la pasión de Cristo, que 
ya pasó; signo manifestativo de la gracia que se produee en nosotros mediante esa 
pasión, y anuncio y prenda de la gloria futura.” 
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cias de la redención, ha hecho de cada celebración un sacramental, 
ordenado a la Eucaristia, y en virtud de la promesa de Cristo, de 
que siempre la Iglesia seria escuchada — “ex opere operantis Eccle- 
siae” — , la acción cultual es fuente de gracias actuales 26 . 

Mas, para que estas realidades sobrenaturales objetivas pro- 
duzcan sus efectos, es necesarío que los fieles entren en contacto 
con ellas mediante la fe y la partidpación en la celebración dei 
culto, convenientemente dispuestos para, “mediante nuestra coope- 
ración, asímílarnos su fuerza vital como los sarmíentos la de la vid 
y los miembros la de la cabeza, y transformamos poco a poco, 
a fuerza de trabajo, hasta la medida de la edad perfecta de Cris- 
to” (Eph 4,13) 27 . 

Veneración de la Madre de Dios en el ano litúrgico 28 

103. En la celebración de este círculo anual de los mis- 
térios de Cristo, la santa Iglesia venera con amor especial 
a la bienaventurada Madre de Dios, la Virgen Maria, unida 
con lazo indisoluble a la obra sahífica de su Hijo; en ella, 
la Iglesia admira y ensalza el fruto más esplêndido de la 
redención y la contempla gozosamente com-o tina purísima 
imagen de lo que ella misma, toda entera, ansía y espera ser. 

La memória de la Madre de Dios, cuya veneración y estrecha 
unión con el mistério de Cristo radica en las mismas páginas evan- 
gélicas 29 , resalta en la literatura apócrifa 30 , en la primitiva tra- 
dición eclesiástica 31 y en las más antiguas representaciones dei 
arte cristiano 32 . 

Los escritores eclesiásticos primeros, desde el mártir Ignacio 
de Antioquía (f 107), exaltan su maternidad “deípara” y, par- 
tiendo dei paralelismo Adán-Cristo, establecen la analogia Eva- 
María, que Justino (f h. 130) inicia y comenta Ireneo (f h. 202), 
senalándola “como el seno puro que regenera a los hombres en 
Dios”, pues “así como Eva..., por su desobediencia, fue causa de 
la muerte para sí misma y para toda la raza humana, así también 
Maria..., por su obediência, se convirtió en causa de salvación 

20 Vilanova, art.cit. 42. 

27 Mediator Dei ed.cit. n.163. 

28 Obras generales sobre el tema : E. Campana, Maria nel culto cattolico 
2 vols. (Turín 1946 2 ); G. Roschini, Mariologia II p.3. a (Roma 1948"); H. de 
Manoir, María I (Paris 1949) 215-417. 

29 Véase S. Alameda, La Virgen en la Bíblia y en la primitiva Iglesia (Barce- 
lona 1939 2 ); F. Ceuppens, De mariologia bíblica (Roma 1951 2 ). 

39 G. Bonaccorsi, I Vangeli apocrifi (Firenze 1948). 

35 D. Bertetto, Maria nel dogma cattolico (Turín 1949) 127-269. 

32 M. Vloberg, Les types iconographiques de la Mère de Dieu, art. en el vol.2 
de la o.c. de De Manoir (Paris 1952). 
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tanto para sí como para todo el género humano” 33 . Por su singu- 
lar categoria de ser Madre de Dios y por la estrecha unión y vo- 
luntária aceptación de participar en la obra redentora, realizada 
por su divino Hijo, su maternidad espiritual se extiende también 
a los hombres, siendo su abogada y protectora. Esta doctrina ma- 
riológica, ampliamente desarrolíada en la literatura patrística y 
teológica, así como en la liturgia y en el magistério eclesiástico, 
comienza en Orígenes, que d ice bellamente: “Nadie puede com- 
prender el Evangelio (de San Juan) si no ha reclinado su cabeza 
sobre el pecho de Jesús y no ha recibido de El a María como 
madre” 34 . 

Desde el siglo V son dedicados a la Madre de Dios templos 
y santuários, tales como el de Santa María en el Trastévere, de 
Roma, y la iglesia de Efeso. Aqui, el concilio ecuménico dei 431 
definió la maternidad divina, y para conmemorar tal acontecimien- 
to, Sixto III (432-440) propuso, en bellos mosaicos, a los ojos de 
los fieles romanos en Santa María la Mayor el ciclo dei mistério 
mariano. 

También por esta época, primero en Oriente y después en 
Occidente, se instituyen fiestas en honor de la Madre de Dios. 
La más antigua de ellas debió comenzar en Antioquía hacia el 370, 
siendo celebrada en las inmediaciones de la Navidad, y en ella 
se exaltaban las virtudes de María. Eí culto de la Santísima Virgen, 
al ganar el alma popular, alcanza proporciones crecientes. Su “me- 
mória” forma parte de la anámnesis eucarística tanto en el canon 
de la misa romana como en los textos de las liturgias or ien tales 35 . 

Durante la Edad Media, las fiestas, invocaciones y advocaciones 
marianas son innumerables. La institución de nuevas festividades 
llega hasta los tiempos actuales. 

Hoy la liturgia romana universal incluye en el desarrollo dei 
calendário anual las siguientes quince festividades en honor de 
María: 

2 de febrero. La Purijicaciõn. Consta su celebración desde fines dei 
siglo VII. 

11 de febrero. La aparición de la Inmaculada en Lo ardes. Instituída por 

San Pio X el 13 de noviembre de 1907. 

25 de marzo. La Anunciación. Consta su celebración desde fines dei 

siglo VII. 

31 de mayo. María Reina. Instituída por Pio XII el 1 de noviembre 

de 1954. 

2 de julio. La Visitación. 

33 Ireneo de Lyón, Adversus haeréses 4.33.11 y 3.22.4. Véase J. Quasten, 
Patrología (Madrid, BAC, 1961) 286-288 y la bibliografia allí citada. 

34 Orígenes, In lohannem 1,6. Véanse C. Vagaggini, Maria nelle opere di 
Origene : Orientalia Christiana 31 (1942), y J. Quasten, o.c. 379. 

35 Enciclopédia mariana it Theotócos ,> vers. esp. (Madrid, ediciones Studium, 1960) 
368-382.387-419. 



512 Juan Francisco Ri ver a 

5 de agosto. La dedicación de Santa Maria de las Nieves. Celebrada 
desde el siglo V. 

15 dc agosto. La Asunción. Celebrada desde fines dei siglo VII. 

22 de agosto. Inmaculado Corazón de Maria . Instituida por Pío XII 

en 1954. 

8 de sept. La Natividad. Consta su celebración desde fines dei si- 
glo VII. 

12 de sept. Santísimo Nombre de Maria. Celebrada desde el 1683; 

San Pío X fijó el día de su celebración en el 12 de sep- 
tiembre (1-XM911). 

15 de sept. Los Siete D olores. Celebrada desde el 1727; San Pío X 

fijó la fecha de la celebración, que era variable, en 1913. 

7 de octubre. Sacratísimo Rosário. Celebrada en la Iglesia universal 

desde el 1716 el primer domingo de octubre, fue fijada 
en el día 7 por San Pío X el 28 de octubre de 1913. 

11 de octubre. La maternidad de la Santísima Virgen. Instituida por 

Pío XI en el 1932. 

21 de nov. La Fresentación en el Templo. Restablecida por Sixto V. 

8 de dic. La Inmaculada Concepción. Celebrada en la Iglesia uni- 

versal desde el Concilio de Basilea (1439), su fijación y 
categoria ritual se deben a Pío IX por decreto dei 25 de 
septiembre de 1 863 3B - 

La constitución, al afirmar la veneración a la Madre de Dios 
en el desarrollo dei ciclo Utúrgico, aporta las razones de esta ve- 
neración: la unión indisoluble a la obra salvífica de su Hijo; ra- 
zón cristológica, que no se explica más, pero que debe completar- 
se con Ia doctrina teológica dei abundante magistério eclesiástico 
ordinário y extraordinário, por la que se exaltan los privilégios in- 
herentes a la maternidad divina, tales como la Inmaculada Con- 
cepción y la Asunción corporal a los cielos. Y como derivación de 
ella, y por su asodación a la específica obra redentora en la pasión 
y muerte de su divino Hijo, su gran poder intercesor y su materni- 
dad espiritual de los redimidos, como antes se dijo. 

Otra de las razones de la veneración es eclesiológica. Ella es 
el fruto más logrado de la redención, modelo y espejo — speculum 
iustitiae — que ‘‘la Iglesia admira, ensalza y contempla”. Extrana, 
sin embargo, no haber visto entre las razones la de su gran poder 
intercesor, por el que ella es saludada desde siempre por los cris- 
tianos, como “vida, dulzura y esperanza”, “abogada” de los pe- 
cadores. 

Sabida cosa es que, por razones ecuménicas, se prefirió adop- 
tar una posición “minimalista” y que, para no prejuzgar el ul- 
terior desarrollo de los debates conciliares, se silenciaron algunas 
doctrinas marianas defendidas por los teólogos en orden a las 

3C Véase A. P. Schmidt, Introductio in lit urgiam occidentalem (Hçrder, 1959) 
579-584. 
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relaciones de la Madre de Dios con los miembros dei Cuerpo 
místico de Cristo. 

Pero todos los temores han quedado disipados en el c.VIII de 
la constitución conciliar sobre la Iglesia. Alií se aclara tanto 
la misión de la Bienaventurada Virgen Maria en el mistério dei 
Verbo encarnado y dei Cuerpo místico, como los deberes de los 
hombres redimidos hacia la Madre de Dios, Madre de Cristo y 
Madre de los hombres... y algunos párrafos después se afirma que 
la maternidad de Maria perdura sin cesar en la economia de la 
grada... Por es o la Bienaventurada Virgen Maria es invocada en 
la Iglesia con los títulos de Abogada , Auxiliadora, Socorro, Media- 
dora. Por ello, Su Santidad Pablo VI, en la terminación de la III se- 
sión conciliar, la propuso como Madre de la Iglesia, título que no 
es nuevo en la vida de la Iglesia, sino que, con él, ‘Tos fieles y 
la Iglesia entera acostumbran a dirigirse a Maria. En verdad per- 
tenece a la esencia genuina de la devoción a Maria, encontrando 
su justificación en la dignidad misma de la Madre dei Verbo 
encarnado” . 

De esta forma se completa y cor ona la constitución litúrgica 
en lo que atane al culto debido a la Madre de Dios. 

La memória de los mártires y de los otros santos 37 

104. Adernas, la Iglesia introdujo en el círcido anual el 
recuerdo de los mártires y de los demás santos que, llegados 
a la perfección por la multiforme gracia de Dios, y habien- 
do ya alcanzado la salvación eterna, cantan la perfecta ala- 
banza a Dios en el cielo e intercedeu por nosotros. Porque, 
al celebrar el trânsito de los santos de este mundo al cielo , 
la Iglesia proclama el mistério pascual cumplido en ellos, que 
sufrieron y fueron glorificados con Cristo, propone a los 
fieles sus ejemplos, los cuales atraen a todos por Cristo al 
Padre y por los méritos de los mismos implora los beneficios 
divinos. 

Al presentar la constitución las características de la santidad 
católica individual y las razones de la veneración litúrgica tribu- 
tada a los santos, los propone en su estádio de redención acabada 
y de bienaventuranza eterna. En cierta forma, con esta memória 
y desfile anual de los miembros que triunfaron, la Iglesia alienta 
a sus hijos a que pregusten y participen en aquella liturgia ceies - 

37 Amplia bibliografia sobre cada uno de los temas aqui propuestos y buenas 
informacíones se pueden ver en R. Aigrain, V hagiographie (Paris 1953); Le 
sane t oral : LMD 52 (1957) 5-140; P. Mounari, 7 Santi e il (oro culto (Roma 1962). 
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üal que se celebra en la santa ciudad de Jerusalén, bacia la cual 
nos diti Rttnos corno peregrinos.,.; venerando la memória de los 
santos , esperamos tener parte con ellos y gozar de su companía; 
aguardamos al Salvador nuestro Senor Jesucristo hasta que se ma- 
nifieste El, nuestra vida, y nosotros nos manifestemos tambiên 
gloriosos con El ss . Meta y posesión conseguida por “una multitud 
ingente, innumerable, formada por indivíduos procedentes de 
toda nación y de todas las tribus, pueblos y lenguas que, vestidos 
con estolas blancas y llevando palmas de triunfo en las manos, 
se encuentran ante el trono de Dios y delante dei Cordero. Allí, 
con inefable júbilo, proclaman la eucaristia eterna de su alabanza 
nueva y perfecta: “La salvación se debe a nuestro Dios, que está 
sentado sobre el trono, y al Cordero (y, dirigiéndose al Cordero, 
le muestran su rendida gratkud), porque fuiste degollado y nos 
compraste para Dios, el Padre, con el precio de tu sangre, de toda 
tribu y lengua, nación y pueblo, y nos has hecho para nuestro 
Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” (Ap 7,9-10; 
5,9-10). 

Esta ingente muchedumbre se integra por aquellos que “llega- 
ron de la gran tríbulación y lavaron sus vestidos y los blanquea- 
ron por medio de la sangre dei Cordero. Por eso están ante el 
trono de Dios y son sus servidores, día y noche, en su santuario... 
No tendrán ya más hambre ni sed, ni caerá sobre ellos el sol ni 
el calor que abrasa, porque el Cordero, que está en medio dei 
trono, los apacentará y los guiará a las fuentes de las aguas de la 
vida, y Dios enjugará las lágrimas todas de sus ojos” (Ap 7,13-17). 

Con tal apoteosis triunfal, la Esposa dei Cordero proclama, 
en la festividad dei 1 de noviembre, la victoria final de aquellos 
preclaros cristianos que, imitadores de su divino Esposo, alcan- 
zaron la plenitud de la redendón y pasaron para recibir tan gran 
recompensa al Padre desde este mundo, donde habían luchado con 
espíritu de pobreza, mansos y humildes, desconsolados y víctimas 
de la injusticia, llenos de misericórdia, limpios de corazón y pa- 
cíficos (Mt 5,1-12). 

En la Iglesia, que peregrina hacia la celestial Jerusalén, la 
veneración de los bienaventurados, mediante la cual se realiza 
y proclama “la comunión de los santos”, dio comienzos con la 
memória aniversaria de los mártires por el culto funerário junto 
a sus tumbas. En el mundo judio se tributaba singular veneración 
a los sepulcros gloriosos; en el área dei paganismo, también las 
famílias honraban a sus difuntos con ofrendas en el aniversario 
de su nacimiento. El cristianismo, al continuar tan loables costum- 
bres como recuerdo y homenaje a los que habían escrito con su 

Véase n.8 de la constitución. 
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sangre la gloria de cada comunidad local, verdadera familia espi- 
ritual, eligió para su conmemoración la fecha dei martirio, día de 
nacimiento para el cielo. A fin de perpetuar el recuerdo y trans- 
mitirlo a las generaciones futuras, en los fastos de iglesia se ano- 
taron las fechas de los aniversários de quienes habían confesado 
y testimoniado con la entrega de sus vidas la convicción de su 
fe. Así se inicio el “libro de oro” de los héroes de la Iglesia 
primitiva. 

Reunida la asamblea cristiana junto a la tumba dei mártir, se 
tenía allí el ágape funerário y después se recordaba la gesta dei 
martirio y se celebraba el sacrificio eucarístico 39 . 

Terminada la era de las persecuciones, cuando el martirio 
cruento casi desaparece en el âmbito dei Império romano, el senti- 
do cristiano advierte que otras profesiones heroicas de vida cris- 
tiana equivalían también a “testimoniar” con la entrega de la vida 
la dedicación plena al Senor. Este testimonio de ejemplaridad 
resplandecia en muchos obispos, ascetas y vírgenes. El concepto 
de mártir no se cambia, sino que se amplia, pues, como se dijo 
de San Martin de Tours, “no fue Martin quien falto al martirio, 
sino el martirio el que faltó a Martin”. 

A la vez, la celebridad de algunos santos y la veneración a 
ellos tributada en su comunidad local desborda los limites locales 
para comenzar a ser venerados en otras. Los aniversários de los 
apostoles alcanzan en seguida culto universal. Los martirologios 
y calendários particulares dan cabida a nombres y memórias de 
bienaventurados no relacionados con aquellas nuevas localidades 
donde comienza a dárseles culto. Se propagan y trasladan relí- 
quias, primero en Oriente y luego en Occidente, que al principio 
fueron objetos pasados por el sepulcro y después los mismos cuer- 
pos de los santos o partes de ellos. 

Para celebrar la conmemoración litúrgica, se redactan formu- 
lários que agrupan a los santos en varias categorias, ordenadas 
según el género de vida cristiana heroicamente profesada: apos- 
toles, mártires, pontífices, confesores, vírgenes, no vírgenes. In- 
crustada la conmemoración en el curso dei oficio y sacrificio, se 
subraya en los textos aquellos pasajes bíblicos y eucológicos que, 
con su vida ejemplar, el santo celebrado había hecho carne y 
sangre propia 40 . 

Cuando la proclamación de la santidad de los indivíduos es 
exigida por la Santa Sede y la “canonización” incluye la inscripción 
en el martirologio, a fines dei siglo xni los nombres de los “ca- 
nonizados” se instalan en el calendário, cuyos dias se llenan de 

39 B. de Gaiffier, Réflexions sur les origines du culte des martyrs: LMD 52 
(1957) Í9-44, 

4U P. Jounel, Le culte des saints: LEP 780-785. 
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memórias de santos. Al quedar abolidas las liturgias particulares 
e imponerse la romana, el santoral romano se extiende por toda 
la Iglesia, y con él el incremento sucesivo de los nuevos “cano- 
nizados” 41 . 

Cuando la Iglesia propone a la veneración de los fieles y con- 
cede el culto de dulía, es decir, de servidores de Dios, a sus in- 
signes hijos, manifiesta con ello como se ha realizado la coopera- 
ción humana a la obra de la redención y como también esta 
epifania de la grada se ha realizado de maneta multiforme, al 
ser participada por individuos de todo tiempo y región. “El ejem- 
plo universal de santidad dado por Jesus se diferencia y precisa 
en un considerable número de “tipos” de santidad, de vocaciones 
a distintos estados de vida, de “programas” correspondientes a 
determinadas condiciones en que viven los diversos grupos de 
fieles. Todo tipo o programa no es una “parte” de la santidad de 
Jesús, sino más bien un modo de poner la santidad dei Sehor al 
alcance de una determinada categoria de fieles. La ley eterna que 
refulgió en la santidad de Jesús llega, de esta forma, como tradu- 
cida en lenguas distintas para poder ser mejor comprendida y 
puesta en práctica por todos. Toda vocâción es plena y perfecta 
en su género, ya que no es nada más que una manifestación de 
la plenitud de la santidad, de la perfección de Jesucristo” 42 . 

Porque, de hecho, la realidad sobrenatural de la santidad no 
es otra cosa que la inserción de los individuos en el mistério pas - 
cttal, recorrido ascético de muerte y mortificación para lograr con 
el Salvador la resurrección. Tal proceso de imitadón de Cristo 
queda puesto muy de relieve en la primera literatura martirial 43 , 
ya que los mártires son al vivo los grandes imitadores dei Reden- 
tor, y, a su manera también, todos los demás santos; a cada uno 
de ellos se ajusta la expresión paulina: completo en mi carne lo 
que falta a las tribulaciones de Cristo por el bien de su cuerpo } 
que es la Iglesia (Col 1,24). J. Hild ha destacado el entronque 
de la vida de los bienaventurados con la obra salvífica de Cristo; 
pues, si existe perfecta unanimidad en la Iglesia al recordar el 
aniversario de los santos con la celebración dei mistério eucarís- 
tico, es porque a sus ojos “todo el culto de los santos no es otra 
cosa que un aspecto dei mistério pascual dei Sehor... Ellos son 
el lugar de cita entre la acción redentora dei mismo Cristo y la 
actividad mística de su Iglesia, un lugar de encuentro autêntico 
y real entre la pasión dei Senor y la pasión de sus miembros... 

41 EI auge de las canonizaciones se manifiesta por el hecho de que durante todo 
el siglo xix fueron 80 los santos canonizados; hasta el 1958, ano de Ia muerte 
de Pio XII, en el siglo xx, iban ya canonizados 73 (Molintari, o.c. 12 n.3). 

42 S. Tyszkiewicz, La sainteté de VEglise (citado por P, Molinari, o.c. 30). 

4S L. Büuyer, La spiritualité du Nouveau Testament et des Per es: Histoire de la 

spiritualité chrétienne I (Aubier 1960) 238-261.. 


C.5. El ano litúrgko. 1 04 

Una admirable correspondência se establece, pues, entre este mis- 
tério pascual y el dies nalalis dei mártir, entre el memorial dei 
Senor y el aniversario ( natale , memória) dei santo. No hay nada 
más que un solo y único mistério cristiano, y donde se realiza el 
mistério de Cristo se realiza también el mistério de todos y de 
cada uno de sus miembros, sobre todo el de estos miembros que 
han llegado por él a la gloria celestial. Para festejar el aniversario 
de la lucha y dei triunfo de un mártir, la Iglesia no encuentra 
nada mejor que celebrar la memória sacramental de la Pascua dei 
Sehor... En esta perspectiva, el dies natalis dei mártir está conce- 
bido como un transitus sacer, una santísima Pascua, unida a la 
Pascua de Cristo, rey de los mártires, caput martyrum. El día de 
la muerte de los otros santos es concebido de la misma manera” 44 . 

Esta Pascua, continuada a lo largo de toda la historia de la 
salvación, resplandece lo mismo en la mártir Felicitas, que siente 
que Cristo stifre por ella, como en un San Francisco de Asís, ima- 
gen viva dei Crucificado; en una Teresa de Jesús, transverberada, 
o en un San Juan Bautista Vianney, preparado siempre a dar la 
vida por sus ovejas. 

Eí despÜegue anuai de tantos modelos de perfección crístiana 
tiene en la intención de la Iglesia una finalidad pastoral: la de 
proponer ante los ojos de los fieles sus ejemplos, los cuales atraen 
a todos por Cristo al Padre, y pues nos regocijamos de sus méri- 
tos, emulemos sus ejemplos. Ejemplaridad que Pio XII detalla 
sirviéndose de las palabras dei gran cantor de los santos, San Beda. 
En ellos resplandece la inocência en la sencillez, la concordia en 
la caridad, la diligencia en el gobierno, la vigilância en ayuda de 
los que trabajan, la misericórdia en socorrer a los pobres, la cons- 
tância en defender la verdad, la justicia en el mantenimiento se- 
vero de la disciplina... Estas son las huellas que nos dejaron los 
santos ai regresar a la patria, para que, siguiendo su camino, con- 
sigamos también su felicidad 4ü . 

Finalmente, el culto de los santos implora por los méritos de 
lo. ( mismos los beneficios divinos. La práctica constante de la Igle- 
sia y de los fieles ha ejercitado siempre este diálogo y comunica- 
ción entre la tierra y el delo, donde los bienaventurados, por gozar 
de la visión beatífica y haberse esforzado durante su vida en coope- 
rar a la obra de la redención y al establecimiento dei reino de Dios, 
gozan de un gran poder de intercesión ante el trono dei Altísimo 
y atendei a las súplicas y preces que por su medio son presentadas 
al Sehor 46 . Su específica actividad como viadores y los méritos 

44 J. Hild, Le mystère des saints duns le mystère chrétien: LMD 52 (1957) 
11 - 12 . 

45 Mediator Dei, ed.cit. n.165. 

4f ' 3. F. RivERA Recio, Lecciones de liturgia sistemático-histórica í (Tole- 
do 1953) 47. 
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acumulados en su vida parecen haberles concedido una particular 
intercesión y patronazgo sobre la prosecución de la obra por ellos 
emprendida. Así se observa que en muchas de las piezas litúr- 
gicas, redactadas en la época moderna, se destaca la protección 
de los santos con uri relieve individual y social peculiar. Por en- 
contrarse juntos en el calendário (18, 19 y 20 de julio) las con- 
memoraciones de San Camilo de Lei is, San Vicente de Paúl y San 
Jerónimo Emiliano, y porque las oraciones compuestas en su honor 
son clarísimas en este sentido, pueden servir de ejemplo. La acti- 
vidad por ellos desarrollada fue: la de San Camilo, ser ayuda de 
los agonizantes; la de San Vicente, promover la evangelización de 
los pobres y la dignificación dei clero; la de San Jerónimo, recor- 
dado como protector y ayuda de los huérfanos. Esta actividad 
individual, para la que fueron preparados por singular interven- 
ción divina, es el punto de apoyo en que la liturgia se afirma 
para conseguir su intercesión. En estos tres casos — y los ejemplos 
podían multiplicarse- — , aunque no se prescinde de la intercesión 
dei bienaventurado, no es directamente su oración, sino los propios 
merecimientos de su vida lo que se arguye para conseguir su pro- 
tección. 

De todo lo sumariamente expuesto se deduce claramente que 
el culto y la veneración litúrgica de los santos es solo una moda- 
lidad de rendir culto al Senor, de quien ellos fueron en la tierra, 
y continúan siendo en el cielo, servidores fieles, el más elocuente 
testimonio de la eficacia de la salvadón única, operada por Jesu- 
cristo, a la que cooperaron con todas sus fuerzas, en acrecenta- 
miento de su Cuerpo místico, que es la Iglesia. 

105. Por último, en diversos liempos dei ano, de acuer- 
âo a las instituciones tradicionales , la Iglesia completa la 
formación de los fieles por medio de efer cicios de piedad 
espirituales y corporales, de la instrucción, de la plegaria y 
las obras de penitencia y misericórdia. 

De modo general se habla de la labor formativa de los fieles, 
que la Iglesia realiza a través de la liturgia en distintos tiempos 
dei ano, ya tradicionalmente utilizados para fomentar el espíritu 
cristiano. Para concretar cuáles sean estos tiempos, nada más fácil 
que observar el ordenamiento y despliegue dei ano litúrgico. 

Establecidas con singular resonancia las celebraciones litúr- 
gicas de los dos núcleos de los mistérios dei Senor: Natividad- 
Epifanía y Resurrección-Pentecostés, se advierte que cada uno de 
ellos constituye un ciclo cultual, integrado por una preparación, 


un centro y una prolongadón. Ellos determinan los llamados“ ciclo 
de Navidad” y “ciclo de Pascua”. 

Como el estúdio y exposición de la formación de tales ciclos 
entrana una intrincada elaboradón histórica, todavia no conodda 
de modo inconcuso por los especialistas 47 , que, por otra parte, es 
ajena al presente comentário, creemos que nuestra misión debe 
reducirse a presentar el estado actual de ambas fases y las carac- 
terísticas que siluetean su naturaleza y funciones. 

El ciclo de Navidad-Epifanía abarca desde el domingo más 
cercano al 30 de noviembre (festivídad de San Andrés) hasta 
el 13 de enero, día final de la octava de la Epifania, es decir, 
alrededor de cuarenta dias. 

El centro es la memória de la aparición de Cristo y su ma- 
nifestación. 

La preparación está constituída por las cuatro semanas que pre- 
ceden a la Navidad, denominadas Adviento, es decir, expectación. 

La prolongación dei doble centro, Navidad y Epifania son las 
respectivas octavas, terminada la primera con la memória y celebra- 
ción dei hecho de la circuncisión y de la imposición dei nombre 
de Jesus, y la segunda con la conmemoración dei bautismo. Por 
continuar hasta el 2 de febrero, fiesta de la presentadón en el 
templo y de la purificación de Maria, el recuerdo de los mistérios 
de la infancia dei Redentor, en cierto modo, puede decirse que 
hasta esta fecha sigue influyendo el ciclo de Navidad. 

El Adviento reviste todas las características de una espera ale- 
gre, pero también penitencial, en cuanto que hay que preparar 
los caminos por donde el Salvador ha de llegar a las almas, pues 
si litúrgicamente predomina la conmemoración de su nacimiento 
histórico, la celebración proyecta también la parusía final, el en- 
cuentro de cada cristiano con el Senor al final de los tiempos y, 
simultáneamente, el encuentro diário con la conciencia limpía y 
el corazón anhelante, a fin de estar dispuestos cuando suene el 
aviso de que el Senor llega y salir a su encuentro. 

La catequesis propuesta en la liturgia para este tiempo se orde- 
na a la aparición de Cristo, cuya venida había sido anunciada con 
muchos siglos de anticipación. Isaías, Juan el Bautista, el arcán- 
gel Gabriel, son los personajes que se presentan ante los fieles 
como núncios y portadores dei mensaje de la llegada de Cristo, 
cada día más cercana. Como preludio de tan solemne aconteci- 
miento, la fiesta de la Inmaculada Concepción, con el fulgor de 
su belleza sin mancha, preparada como nadie para recibir a su 
divino Hijo. 

Junto con la catequesis y la preparación de la mente, la litur- 


Véase A. P, Schmidt, o.c. 500-501; LEP 693-746. 
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gia, en la semana anterior al gran acontecimiento, establece las 
têmporas de Navidad, donde condensa con los ayunos, la invita- 
ción a la oración y las lecturas, la disposición y limpieza dei alma 
para llegarse al gran mistério. 

Con la Natividad, el mistério se realiza. “El Nino ha nacido 
para nosotros; venid, adorémosle”. El júbilo litúrgico es desbor- 
dante, y, a lo largo de la historia cristiana, este júbilo ha pe- 
netrado en la entrana popular. Junto al Nacido en Belén, la ado- 
ración de los pastores y el cortejo conmemorativo de los santos 
Esteban (26 de diciembre), Juan el Evangelista (día 27), los ino- 
centes (día 28), seguidos por la Circuncisión (1 de enero) y el 
Nombre de Jesús (primer domingo de enero). 

Con las alegrias navidenas se une la Epifania, que es el rei- 
nado dei Verbo encarnado y su manifestación triple: al mundo, 
a los gentiles, como Hijo dei Padre, según se proclama solemne- 
mente en la grandiosa antífona de vísperas: “Este día santo es 
celebrado y glorioso por tres milagros: hoy la estrella condujo 
a los Magos al Pesebre; hoy el agua se convirtió en vino en las 
bodas; hoy, en el Jordán, Cristo quiso ser bautizado por Juan”. 
Es el día de las manifestaciones de Cristo como Dios, como Me- 
sías, como Rey. 

El ciclo de Resurrección-Rentecostés, que celebra el gran mis- 
tério pascual, es, sin duda, el centro dei ano litúrgico. 

La preparación es larga y lenta. Ocho semanas antes de 
que llegue la gran semana de la redención, ya el ânimo de los 
fieles es orientado hacia la celebración de ella con la formacion 
y disposición de la acción litúrgica. Septuagésima y Quincuagésima 
son una precuaresma. Surgidas estas domínicas por influjo de 
Oriente y en tiempos de grandes calamidades romanas, su intento 
es el desplegar ante los fieles el sentído de la peregrinación y la 
lucha de Ia humanidad hacia Dios, cuya protección se busca ante 
los descalabros de la miséria humana. 

Con el miércoles de Ceniza se inicia realmente la temporada 
penitencial de la Cuaresma; a imitación de Moisés y Elias y, sobre 
todo, de Jesucristo, que ayunó cuarenta dias en el desierto, se 
impone la Iglesia esta intensa temporada de mortificación. Duran- 
te este tiempo, la catequesis litúrgica que en las lecturas bíblicas 
se desarrolla es ordenada a promover el sentido de culpa y de 
arrepentimiento, a fomentar la mortificación individual y a coope- 
rar en la obra de redención de Jesucristo ante una humanidad que 
vive alejada de El. 

Los continuados ayunos, la exhortación a la penitencia, la in- 
tensificación de la oración comunitária, las prácticas estacionales, 
integran un conjunto litúrgico, predominantemente pastoral, que, 
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si antiguamente tenía un carácter de preparación bautismal y pe- 
nitencial, también ahora, aunque muy descolorido, puede ser 
aprovechado por los pastores de almas para inculcar la participa- 
ción de los fieles en los sacramentos de penitencia y comunión. 
Las têmporas de la primera semana cuaresmal revisten la misma 
naturaleza de todo el conjunto. En general, la Cuaresma es un 
período de reconciliacíón, en el que particularmente resplandece 
la benignidad de Dios, dispuesta a conceder el perdón a los 
pecadores arrepentidos. 

Con la semana de Pasión y los tres dias primeros que siguen 
al domingo de Ramos se pasa de la Cuaresma al triduo sagrado 
— hoy Jueves, Viernes y Sábado Santo — , ya que antes el término 
de la Cuaresma era el jueves, en los que intensamente se vive, 
aun litúrgicamente, la conmemoradón de la obra redentora desde 
el triunfo dei domingo de Ramos y a través de los mistérios dei 
Jueves Santo y dei Viernes a la solemne vigília pascual dei Sá- 
bado Santo. 

Anteriormente se habló de la Pascua de Resurrección como 
“solemnidad de las solemnidades”, celebración y culmen dei gran 
mistério redentor, cuya prolongación cultual, como la presencia 
de Cristo entre los suyos, dura hasta la Ascensión, para proseguir 
después hasta la fiesta de Pentecostés y el desbordamiento en la 
octava. 

Este ciclo encierra un total de ciento diez dias, lo que equi- 
vale a un 30 por 100 dei ano. 

Así, la conmemoración de los mistérios se enmarca en un 
clima propicio, en el que se ambienta la obra didáctica y formativa 
de la Iglesia con los recursos ofrecidos por la selección de los 
pasajes bíblicos, por la elocuenda de los ritos, por la predicación. 

Como lazos de unión entre Epifania y Septuagésima se inclu- 
yen los domingos después de Epifania, lo mismo que entre Pen- 
tecostés y Adviento está la serie de los domingos “verdes”, nudo 
de Pentecostés con el ciclo de Navidad. En estos períodos inter- 
calares cesa la tensión de los dichos grandes ciclos, pero en ellos 
la Iglesia prosigue su magistério santificador, su vida de plegaria 
y su constante exhortación a la penitencia y a Ia misericórdia 48 . 

Parte dispositiva 

Una vez que en los números precedentes se ha pasado revista 
a los diversos elementos constitutivos dei ano litúrgico y se ha 
inculcado Ia solemnización dei gran mistério pascual y de los 

4 * E. Flícoteaux, Avent , Noel , Epiphanie (Paris 1951); Le sens du Carême 
(Paris 1958); Le triomphe de Pâques (Paris 1957); Le rayonnement de la Pen - 
tecôte (Paris 1957); C. Fi.üristán, o.c. 39-206. La pastorale delVanno litúrgico 
(Milán-Roma 1962) 89-227. 
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otros mistérios dei Senor, se encomió la sacramentalidad de estas 
celebraciones. Después la constitución consigna la veneración li- 
túrgica tributada a la Madre de Dios, la función desempenada a 
lo largo dei ciclo anual por el recuerdo de los santos y el valor 
litúrgico y pastoral de ciertas épocas y tiempos dei ano. 

Hecho este recorrido expositivo, en consecuencia, el sacrosanto 
Concilio decidió establecer lo siguiente . 

Como ya se indico anteriormente, las siguientes prescripdones 
conciliares se ordenan a la celebración dei domingo, a la estruc- 
tura litúrgica en orden a los mistérios dei Senor, y especialmente 
dei mistério pascual, y a la prevalência de éstos en la formadón 
litúrgica y pastoral de los fieles. De modo particular se insiste en 
la valoración de la Cuaresma y de los elementos catequéticos y 
rituales sobre el bautismo y la penitencia insertos en ella, así 
como dei ayuno. Finalmente, se dan orientadones sobre la liturgia 
santoral. 

Fácil es conocer que el Concilio no pretende en esta constitu- 
ción descender a detalles, sino trazar las líneas directrices nor- 
mativas de la posterior actuación de la Comisión posconciliar. 

Durante la celebración de las congregaciones conciliares, de- 
dicadas a este capítulo, en el mes de noviembre de 1962, fueron 
abundantes las proposiciones hechas por los Padres, recogidas en 
las actas para su ulterior estúdio. La Prensa y las revistas se cui- 
dar on de darias a conocer, y ellas ayudarán a conjeturar lo que 
sobre cada tema dictaminará y propondrá la Comisión litúrgica 
posconciliar. Además, desde hace ya vários anos, especialistas de 
liturgia y de pastoral han manifestado sus sugerencias. Con este 
material a la vista, nos disponemos a redactar nuestro comentário. 

Normas para la celebración litúrgica del domingo 49 

106. La Iglesia, por una tradición apostólica que trae su 
origen del mismo dia de la resurrección de Cristo , celebra el 
mistério pascual cada ocho dias, en el dia que es llamado 
con razón “día del Senor y o domingo. En este dia, los fie- 
les deben reunirse a fin de que, escuchando la palabra de 
Dios y participando en la Eucaristia, recuerden la pasión, la 
resurrección y la glaria del Senor Jesus y den gradas a Dios, 
que los “hizo renacer a la viva esperanza por la resurrec- 
ción de Jesucristo de entre los muertos ” (1 Pe 1,3). Por 
esto, el domingo es la fiesta primordial, que debe pre sentar- 
se e inculcar se a la piedad de los fieles, de modo que sea 

49 Véase la bibliografia de la nota 8 y, además, Les dimane hes verts: LMD 46 
(1956); G. Cheyrot, Le temps de VEglise (Paris 1958); LEP 82-101. 
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también día de alegria y de liberación del tr abafo. No se le 
antepongan otras solemnidades, a no ser que sean, de veras , 
de suma importância, puesto que el domingo es el funda- 
mento y el núcleo de todo el ano litúrgico. 

Aquí se proclama con toda justicia la entronización del do- 
mingo, pues el domingo es tradicionalmente “el fundamento y 
el núcleo de todo el ano litúrgico”, según se demostro al comen- 
tar el número 102. Es cierto que hasta la nueva ordenación de las 
rúbricas, en 1960, la categoria cultual del domingo se encontraba 
parcialmente eclipsada; pero actualmente se destaca de modo pre- 
valente dentro del ano, ya que todos elíos son dias litúrgicos de 
primera o de segunda clase y sólo ceden su lugar a las fiestas más 
solemnes del Senor y, por excepción, a la de la Inmaculada Con- 
cepción, cuando ésta coincide con alguno de los domingos de 
Adviento. 

Los elementos que se proponen como integrantes del culto 
dominical son: la asamblea cristiana, la proclamadón de la Pala- 
bra de Dios y su comentário homilético, la celebración del sacri- 
fício, memorial del mistério pascual, la acción de gracias por la 
gran esperanza nacida de la resurrección y la participación del 
sacramento eucarístico. En el aspecto exterior, el domingo debe 
ser una jornada jubilosa y de asueto. 

Es sabido que el precepto dominical de oír misa se cumple 
asistiendo a su celebración en cualquier rito católico y en cual- 
quier iglesia u oratorio público o semipúblico 50 ; sin embargo, son 
constantes las recomendaciones hechas en favor de la misa mayor 
parroquial, especialmente la llamada solemne, que “representa 
la forma más noble de la celebración eucarística, donde la solem- 
nidad acumulada de las ceremonias, los ministros y la música 
sagrada manifiestan la magnificência de los divinos mistérios y 
conducen los espíritus de los asistentes a una piadosa contem- 
plación de estos mismos mistérios” 51 . 

Convocada la comunidad eclesial por la voz de la parroquia, 
que son las campanas, pues “todos aquellos a quienes corresponda 
deben mantener religiosamente el muy antiguo y laudabilísimo 
uso que se hace de las campanas en la Iglesia latina” 52 , los fieles 
acuden al templo para formar con su pastor la asamblea cristiana, 
la “ecclesia orans”, el cuerpo sacerdotal regio de los bautizados, 
dispuesto para ofrecer el sacrificio del Senor con concienda de 
unidad comunitária y de sociabilidad cristiana, no como números 
aislados de una multitud que no se suma. Sobre esta ordenada 

30 CIC can. 1249. 

11 In st. de la S. C. de Ritos sobre la música y liturgia sagradas c.3 n.24. 

52 Ibid. n.86. 
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reunión, continuadora de las primitivas sinaxis — ella es la ec de- 
sta — , el celebrante procede a la purificación colectíva por la as- 
persión dei agua bendita. 

En el marco solemne de la asamblea congregada, que ruega 
y canta con los mismos sentimientos, se procede a la proclamación 
de la Palabra de Dios, comentándose a partir de los textos sagra- 
dos, durante el eido dei ano litúrgico, los mistérios y las normas 
de la vida cristiana 53 . De esta forma, la asamblea se prepara para 
manifestar comunitariamente su profesión de fe y, a continuación, 
Ia recomendada “oración común”, en la que se suplica por la santa 
Iglesia, por los gobernantes, por los que sufren cualquier nece- 
sidad, por todos los hombres y por la salvación dei mundo en- 
ter o 54 . 

Allí, de manera progresiva, cada parcela de la Iglesia total se 
asocia cada vez más estrechamente a Jesucristo, que está presente 
cuando la Iglesia suplica y canta salmos; que está presente en su 
Palabra, pues cuando se lee en la iglesia la Sagrada Escritura, es 
El quien habla; pero que, sobre todo, en el mismo corazón de la 
acción litúrgica, tras la oferta de los dones humanos, en la consa- 
gración, El está presente..., sea en la persona dei ministro, ofre- 
ciéndose ahora por el ministério de los sacerdotes el mismo que 
entonces se ofreció en la cruz; sea particular mente bajo las espe- 
cies eucarísticas 55 . 

Con este memorial dei mistério pascual, vivo y eficaz, el pue- 
blo de Dios agradece los benefícios divinos, entre los que sobresale 
la gran obra de la redención, cuya virtualidad se vitaliza y 
aplica por Ia participadón en el sacrifício. Y como esta incorpo- 
ración será tanto más perfecta cuanto la unión sea más íntima, 
se insiste en recomendar la comunión sacramental, que, al ser 
“signo de unídad y vínculo de caridad”, enlaza al fiel con Cristo 
y con los demás miembros de la comunidad eclesial, pues “el 
cáliz de bendición que bendecimos, <;no es comunión con la san- 
gre de Cristo?; el pan que partimos, ;no es comunión con el 
cuerpo de Cristo? Siendo uno solo el pan, todos formamos 
un solo cuerpo, pues todos participamos de un mismo pan” 
(1 Cor 10,16-17). Por el sacrificio y la participadón eucarísti- 
ca, “prenda de la futura gloria”, a la vez que se mantiene activa 
la gran esperanza de la vida eterna, se forma en los cristianos la 
convicdón profunda de haber sido redimidos y de que “por el 
poder de Dios, mediante la fe, están protegidos para conseguir 
la salvación” (1 Pe 1,5). 

Por tales razones, el domingo debe ser para el cristiano un 

s3 Véase el n.,52 de la constitución. 

54 Ibid. n.54. 

55 Ibid. n.7. 


día de júbilo y de fiesta. Es el día dei Sefíor. Desde la paz constan- 
tiniana, la Iglesia ha conseguido que, para que esta jornada se- 
manal fuera dedicada al culto, lo fuera también de descanso y 
alegria. Durante muchos siglos así lo ha sido. Pero ahora se pre- 
sencia la desacralización dei domingo y su profanación. Que sea 
la fecha elegida para la concentración de multitudes ocupadas du- 
rante la semana; que en los domingos tengan lugar las compe- 
ticiones deportivas o las grandes asambleas de tipo político o 
social, no constituiría un gran inconveniente, siempre que se res- 
petara la santidad dominical. Pero, en la práctica, ocurre que los 
desplazamientos a los centros de concentración o las horas en 
que los actos se celebran dificultan y con frecuencia impiden el 
sosegado cumplimiento de los deberes cristianos. 

Parte el alma también constatar como, aun en los países de 
inmensa mayoría católica, como es Espana, un subido tanto por 
ciento de cristianos voluntariamente viven ausentes de la celebra- 
ción liturgica dominical, sin conciencia de su calidad de redimi- 
dos, sin vivência liturgica alguna, como apóstatas dei bautismo 
que recibieron. 

El problema pastoral que tales exilados dei templo presentan 
es de ingentes proporciones. La solución estaria en una más inten- 
sa catequesis, que en muchos lugares y países no reciben o que 
pronto olvidan. 

Hay otros cristianos que, por las exigências de la civilización 
moderna y la de las regiones en que habitan, paganas o no cris- 
tianas, se ven impedidos para la celebración dominical, por no 
ser el domingo día de descanso civil o encontrarse desempenando 
funciones de interés público en estos dias. En el debate conci- 
liar, los pastores de almas sugirieron la conveniência de que estos 
cristianos pudiesen cumplir sus oblígaciones religiosas en otro 
día de la semana, asistiendo en él a la santa misa. Como la cues- 
tión tiene dos aspectos: la de cumplir con el precepto, que es de 
matiz disciplinar, y la de participar en la asamblea cristiana, que 
lo es de matiz litúrgico, la Comisión de la sagrada Liturgia ex- 
plico, manifestando que ciertamente, de esta forma, no se salva 
la participación en la asamblea, aunque pueda cumplirse con el 
precepto, si el Concilio, a propuesta de la Comisión disciplinar, 
así lo determina. Es posible, no obstante, que en los grandes cen- 
tros de población no son uno o dos los que así se ven privados de 
su vi^a litúrgica comunitária, sino que llegan a constituir grupos 
numerosos, a cuya necesidad se podría atender estableciendo, como 
sustitución de la asamblea dominical, otras en distintos dias de 
la semana. Esto incluiría una revisión de la estruetura parroquial 
tradicional, que se estudia para los grandes centros de población. 

Otra sugerencia, ordenada a facilitar el cumplimiento domini- 
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cal, propone la anticipación a la tarde dei sábado dei tiempo hábil 
para asístir a la santa misa y con ella cumplír con el precepto. 
Esta adaptación litúrgica seria muy en consonância con la organi- 
zación laborai, cada dia más imperante de la semana de trabajo, 
que termina con la manana dei sábado, de j ando libre la tarde. La 
Comisión conciliar estúdio muy seriamente la propuesta y, aunque 
no la incluyó en el texto, recomendo que se concediera a los pre- 
lados de cada diócesis la facultad habitual de permitirlo a sus 
fieles *. 

En cuanto al establecimiento dei principio general de deter- 
minar el comienzo dei dia litúrgico desde las primeras vísperas, 
esto es, en la tarde dei día precedente, la Comisión creyó oportu- 
no remitir Ia cuestión a la Comisión postconciliar, dada la com- 
plejidad de aspectos que incluye y que todavia no están suficien- 
temente estudiados. 

Por lo que se refiere a la propuesta de que las fiestas impe- 
didas durante la semana pudieran ser transferidas al domingo si- 
guiente, impedidas no en el orden litúrgico, sino por la organi- 
zación laborai o religiosa, como ocurriría con las fiestas de la 
Ascensión o dei Corpus, jornadas no consideradas festivas en na- 
ciones no cristianas, la Comisión desechó la propuesta como con- 
traria al espírítu litúrgico, pero insinuo el traslado de ellas a 
aquellas jornadas que fueran de descanso laborai, como las de los 
sábados en algunas naciones. 

Lo que en todo momento es necesario llevar a la conciencia 
cristiana y la convicdón de los fieles es que el domingo, que es 
por su misma entidad “dia dei Senor”, debe ser también “día para 
el Senor”, jornada teoíogal, en la que la comunidad ejercita la 
virtud de la fe por la presencia de Jesucrísto, la unión dei pastor 
y de la grey por Ia palabra viva de Dios en las lecturas, y en la 
homilia por Ia participación sacrificial en el mysterium fidei; 
alienta Ia esperanza en una comunidad itinerante que proclama 
por su profesión de fe y espera la resurrección y la vida futura 
y que, confiada en el auxilio dei Altísimo, piensa y se esfuerza 
“hasta que venga” en prepararse para el encuentro definitivo con 
el Senor; jornada semanal de caridad por la comunión sacramen- 
tal, por la paz mutuamente dada y recibida, por la sodahilidad 
cristiana de vivir unidos por el mismo ideal tanto con los que ya 
murieron y viven triunfantes en el delo o sufren en el purgatório, 
pero también con los presentes de la Iglesia universal. La “oración 
de los fieles”, cuyo restabledmiento desea la constitución, solida- 
riza con las necesidades de los indigentes, como asimismo las 

* En esta matéria ya se han autorizado varias concesiones. 
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cuestaciones de las misas dominicales forman la responsabilidad 
de cada fiel en aportar sus médios para remediar a quienes implo- 
ran la beneficencia eclesial. 

La celebración de los mistérios de la Redención 56 

107. Revísese el ano litúrgico de manera que, conser- 
vadas o restablecidas las costumbres e instituciones tradi- 
cionales de los tienipos sagrados de acuerdo con las cir- 
cunstancias de nuestra época, se mantenga su índole pri- 
mitiva para que alimente debidamente la piedad de los fie- 
les en la celebración de los mistérios de la redención cris- 
tiana, muy especialmente dei mistério pascual. Las adapta- 
ciones de acuerdo con las circunstancias de lugar, si son 
necesarias, bãganse de acuerdo con los art.39 y 40. 

Las directrices generales que aqui se proponen en orden a la 
revisión dei ano litúrgico se especifican en los números síguientes 
al determinar la preemínencia de la parte llamada “propio dei 
tiempo”, estrueturada en orden a la celebración de los mistérios 
dei Senor, sobre la parte llamada “propio de los santos”; al se- 
nalar las características de la liturgia cuaresmal, y, finalmente, al 
ordenar el culto de los santos. 

La finalidad propuesta en este artículo es prevalentemente pas- 
toral, y se da por supuesto que la antigua ordenación litúrgica de 
las costumbres e instituciones creadas para fomentar la piedad 
de los fieles cumplían plenamente su función, en grado tal que 
deben ser conservadas o restablecidas, cuidando de que se man- 
tenga su índole primitiva. Como las circunstancias históricas, am- 
bientales y culturales pueden haber cambiado, las necesarias adap- 
taciones locales han de ser determinadas por la competente auto- 
ridad eclesiástica territorial, que considerará los elementos que se 
pueden tomar de las tradiciones y genio de cada pueblo, reco- 
mendándose la colaboración de hombres peritos en las cuestiones 
de que se trate (n.39 y 40). 

La labor de este comentário se limita simplemente a recoger 
la problemática que tales adaptaciones encarnan y senalar algunas 
sugerencias propuestas para conseguirias. Sin pretensiones de ca- 
talogar cuanto sobre la revisión y reorganización dei ano litúrgi- 
co se ha dicho y se ha escrito, se aducen algunos puntos. 

Ciclo de Navidad-Epifanía. — El nacimiento dei Salvador tuvo 
lugar en el día prefijado por el Padre (Gál 4,4). Esta plenitud de 


Véase la bibliografia de la nota 48. 
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los tiempos fue la meta hacia la que caminaron los que, alenta- 
dos por las promesas divinas, anhelaron su cumplimiento. En la 
liturgia, este largo estádio de expectadón está representado por las 
cuatro semanas de Adviento, que no recuerda simplemente las 
ansias en el Antiguo Testamento de la llegada dei Mesías prometi- 
do, sino que entrana también la situación presente de la Iglesia pe- 
regrina en su êxodo escatológico hacia la segunda venida dei Re- 
dentor, la definitiva parusía, la concreción dei grito V eni, Domi- 
ne lesu (Ap 22,20). 

La formulación litúrgica — se dice — de las cuatro domínkas 
dei Adviento no llenan cumplidamente su cometido pastoral. Se 
pide que cada día de las ferias de Adviento tenga su misa propía, 
o al menos las lecturas sean propias, sin tener que repetir durante 
la semana el formulário dei domingo. Son oportunísimas las ora- 
ciones Excita, y seria conveniente que las solemnes antífonas O no 
estuvieran simplemente en el oficio vesperal, sino que pudieran ser 
incluídas en la misa. Se solicita un prefacio propio, como lo tiene 
el tiempo de Cuaresma, con el que guarda tantas analogias; es 
recomendable que en todo el complejo cultual se exteriorizara el 
ansia de la manifestación de los hijos de Dios, con tanto énfasis 
presentada por San Pablo (Rom 8,19). Parece que la fiesta dei 
apóstol Santo Tomás debiera ser trasladada a otra fecha que no 
oscureciera la preparación de la Navidad. 

Aunque las lecturas de Isaías y la figura dei Bautista intro- 
ducen bien en la preparación dei cumplimiento de las promesas, 
no llenan completamente el significado dei Adviento. Un enri- 
quecimiento y selección de lecturas podría constituir una mag- 
nífica catequesis en la que se destacasen la caída y la primera 
promesa dei Redentor, la fiesta de la Inmaculada, en su día, como 
el mejor comentário de aquella promesa; en la segunda semana, 
la repetición de la promesa a Abraham y a los demás patriarcas y 
el establecimiento de la alianza; en la tercera, el anuncio de la 
llegada por los profetas, y en la cuarta, el gran anuncio dei Pre- 
cursor. 

En la misma semana de Navidad, las memórias santorales 
dei 26 al 31, por mucho que se busque una interpretación adecua- 
da, no hay duda de que están dislocadas. Deberían ser dias dedi- 
cados litúrgicamente a la conmemoración dei mistério de la apa- 
rición dei Redentor. Tal vez seria muy oportuno, adaptándose al 
ambiente civil, dedicar el día 31 a la santificación dei fin dei ano, 
resaltando el senorío divino sobre el tiempo y cómo sus caminos 
abaten las cimas de las montarias dei mundo (Hab 3,6). En el 
Concilio se ha pedido que las fiestas civiles de los pueblos sin 
calendário cristiano sean tamhién subrayadas, en cuanto sea posi- 
ble, con un sentido religioso cristiano. 
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Quizá podría intentarse la fijación litúrgica dei intenso sig- 
nificado no solo dei nombre de Jesús (primer domingo de enero), 
sino de los nombres de Cristo en los dias que corren dei 2 al 5 de 
enero. 

La octava de la Epifania debería destacar también en las lec- 
turas de la misa el valor y la irradiación de las manifestaciones dei 
Redentor, aparte de las muy oportunas lecturas y encuadramiento 
de las diversas epifanias propuestas en los domingos después de 
Epifania. 

Debería también prestarse atención a la sucesión de los do- 
mingos después de Pentecostés, los llamados “domingos verdes”, 
que ocupan casi la mitad dei ano, ofreciendo un tiempo precioso 
para la formación intelectual y piadosa de los fieles. Sabido es 
que su disposición no obedece a plan alguno. “Estos domingos no 
forman ciclo alguno, sino que son domingos en estado puro. Ellos 
realizan, sin ninguna especificación secundaria, el tipo dei do- 
mingo cristiano 57 . 

En el debate conciliar, algún padre propuso que, de la misma 
forma que existen las fiestas de Cristo Rey y la misa de Cristo 
Sacerdote, se instituyese una fiesta de Cristo Maestro. Posiblemen- 
te se podia organizar, a partir de la segunda semana después de 
Pentecostés, una ordenación de tales domingos en los que se 
adoctrinase a los fieles sobre las ensenanzas dei divino Maestro y 
la actuación de la Iglesia en su peregrinación hacia el cielo. Así, 
pues, tras una celebración de la obra de Cristo y de su acción 
magisterial, se desplegaría la ensenanza cristiana con una ordena- 
ción perceptible. Existen además, diseminadas a lo largo dei ano, 
algunas fiestas de tipo doctrinal, tales como la Preciosísima San- 
gre, que muy bien podían quedar instaladas en alguno de estos 
domingos y alcanzarían un relieve cultual que hoy pasa inadver- 
tido para la gran mayoría de los fieles. 

Se insinuo también que seria muy conveniente dar valor litúr- 
gico al domingo misional, celebrado en la Iglesia el penúltimo 
domingo de octubre. Con tal solemnidad cultual quedaria magní- 
ficamente preparada la festividad de Cristo Rey, cuyo enmarca- 
miento se perfecciona con la festividad de Todos los Santos y la 
conmemoración de los fieles d if untos. 

Una última insinuación se refiere a la supresión o a la valo- 
rización de las cuatro têmporas. Aunque los autores no están de 
acuerdo sobre el origen y la naturaleza de estas ferias litúrgicas, 
situadas en el comienzo de las cuatro estaciones dei ano 58 , no hay 
duda que el texto comentado declara su conservación. Surgidas, 
sin duda, para cristianizar festividades profanas e introducir in- 

87 Véase LEP 68 5 . 58 Ibid. 739-746. 
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tensa vida religiosa a Io largo dei ano, su estructura necesita una 
adaptación a la cultura actual, y ciertamente pueden cumplir una 
función pastoral muy eficiente, ya que estos miércoles, viernes y 
sábados de cada una de estas cuatro semanas, situadas en el co- 
mienzo de las cuatro estaciones, proporcionan jornadas para revi- 
sar la situación religiosa, reforzar los critérios cristianos de cada 
comunidad edesial, fomentar la oración común, revalorizar el 
valor cristiano dei trabajo, excitar al ejercicio de la caridad y, 
dado que en varias de ellas se ha fijado la fecha para las ordenes 
sagradas, sembrar en los fieles la preocupación vocacionista y la 
colaboración con los seminários, donde se forjan los futuros pas- 
tores y liturgos de la Iglesia 59 . 

Los textos litúrgicos de estas ferias facilitan temas muy fe- 
cundos para la catequesis de los fieles; lo importante es resaltar 
su importância y hacer penetrar su significado en la conciencia 
cristiana. 


Prevalência de la celebración de los mistérios del Senor 

108. Oriéntese el espíritu de los fieles , sobre todo, a las 
fiestas del Senor, en las cuales se celebran los mistérios de 
salvación durante el curso del ano. Por tanto, el ciclo tem- 
poral tenga su debido lugar por encima de las fiestas de los 
santos, de modo que se conmemore convenientemente el ci- 
clo entero del mistério salvífico. 

Ya en los números 102 y 103 se manifesto el encumbramiento 
que en el calendário de la Iglesia corresponde a los mistérios del 
Senor. El tiempo litúrgico es esencialmente cristológico. En este 
número, con carácter dispositivo, se insiste en su celebración cul- 
tual, sin que ninguna otra solemnidad pueda eclipsaria. 

Quince son las fiestas del Senor solemnizadas a lo largo del 
ano. 

De ellas, en unas se conmemoran los mistérios del Senor, es 
decir, aquellos acontecimientos históricos de la vida del Salvador 
que se actualizan por la celebración cultual, convirtiéndose en 
manantiales de gracia. Tales son: 

La natividad. 

La circuncisión. 

La epifania. 

El bautismo. 

La institución de la Eucaristia (Jueves Santo). 

** Va pastorale deWanno... 215 - 216 . 
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La muerte redentora (Viernes Santo). 

La resurrección. 

La ascensión. 

Si bien algunos otros acontecimientos de la vida del Senor 
podrían incluirse dentro de las celebraciones cultuales, de hecho 
son los enumerados, ya que otros, como la anunciación y la puri- 
ficación, se catalogan entre las fiestas marianas. 

Existen otras fiestas del Senor que, propiamente, no son ce- 
lebraciones mistéricas, sino síntesis o creencias que la Iglesia ha 
exaltado como objetos temáticos del culto. Tales son: 

El Nombre de Jesús. 

La Sagrada Familia. 

El Corpus Christi. 

El Corazón de Jesús. 

La Preciosísima Sangre. 

La Exaltación de la Santa Cruz. 

Cristo-Rey. 

Sin prejuzgar para nada la calidad ütúrgica de éstas, es a 
aquéllas a las que se refiere aqui la constttución para recomendar 
su eminencia en el despliegue del ano litúrgico. 

Dada la categoria litúrgica de dichas solemnidades, resulta di- 
fícil que puedan ser postergadas por ninguna fiesta santoral; pero, 
si por circunstancias especiales, en alguna ocasión, coincidieran, 
la constitución hace prevalecer la precedencia de la celebración 
del mistério. 

LA CüARESMA Y SUS ELEMENTOS BAUTISMALES Y PENITENCIALES 

109- Puesto que el tiempo cuaresmal prepara a los fie- 
les, entregados más intensamente a oír la palabra de Dios 
y a la oración para que celebren el mistério pascual, sobre 
todo mediante el recuerdo o la preparación del bautismo y 
mediante la penitencia, dése particular relieve en la cateque- 
sis y en la catequesis litúrgica al doble carácter de dicho 
tiempo. Por consiguiente: 

a) Usense con mayor abundancia los elementos bautis- 
males propios de la liturgia cuaresmal, y, según las circuns- 
tancias, restáurense ciertos elementos de la tradición ante- 
rior. 

b) Digas e lo mis mo de los elementos penitenciales. Y 
en cuanto a la catequesis, incúlquese a los fieles, junto con 
las consecuencias soçiales del pecado, la naturaleza propia 
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de la penitencia, que lo detesta en cuanto es ofensa a D los; 
no se olvide tampoco la participación de la Iglesia en la ac- 
ción penitencial y encarézcase la oración por los pecadores. 

Entre los txempos santos a que se aludia en el número 107, 
por derecho propio corresponde a la Cuaresma esta denominación. 
Se anuncia el miércoles de Centza su llegada como “sacramento 
venerable”, lo que equivale a empresa común y solidaria de la 
comunidad cristiana en orden a su propia purificadón preparatória 
para el gran mistério pascual, que, si es la celebración de la pa- 
sion, muerte y resurrección dei Salvador, es simultáneamente la 
mordficación y resurrección de los bautizados. La liturgia cua- 
resmal conduce a la Pascua, pero no como un vehículo que trans- 
porta, sino como un motor que impulsa a caminar. Es un período 
ascético, de esfuerzo y de lucha, sin aleluya, de color morado, que 
simboliza la penitencia. Los textos litúrgícos resaltan el drama 
que la Cuaresma presenta a los cristianos. Hay en ellos invita- 
ciones a la vigilância, “pues a los que viven alerta Dios prometió 
la victoria”; a no permitir que pase en vano, por sordera de co- 
razón, la voz dei Senor; a derramar lágrimas de arrepentimiento; 
a buscar a Dios cuando se muestra propicio para el encuentro, y 
a llamarle cuando se halla cerca de nosotros. Son dias propícios 
para la penitencia, para la reparación de los pecados, para tra- 
bajar por la salvación dei alma. Se insiste en la conversión interna, 
cordial, sin desgarros exteriores, sino con obras de penitencia y 
arrepentimiento, con el ejercicio de la caridad y de la paciência, 
asociándose a la Iglesia, que implora ante Dios, diciendo: “Per- 
dona, Senor, perdona a tu pueblo y no permitas que caiga ven- 
cido en la lucha con tus enemigos.” 

La organización dei tiempo cuaresmal historicamente obedeció 
a exigências pastorales. La avalancha de conversiones producidas 
en el mundo pagano en los siglos IV y v y la preocupación de la 
comunidad eclesial por ayudar a los que, arrepentidos de sus pe- 
cados, se esforzaban por reintegrarse al seno de la Iglesia, sugirió 
la adopción de prácticas de iniciación cristiana, de penitencia 
colectiva, de obras de misericórdia, de intensa oración 60 . Fieles, 
catecúmenos y penitentes se asociaban para que cada grupo, en su 
respectivo estado, caminasen hacia la Pascua. 

San León, gran comentador de los tiempos litúrgicos, se diri- 
gia a la comunidad romana de mediados dei siglo v, exhortándole 
a ejercitarse en el amor de Dios y dei prójimo siempre, pero par- 
ticularmente en los cuarenta dias prévios a la fiesta pascual y a 
escuchar con el corazón las palabras de Isaías, repetidas por el 

A. Chavasse, LEP 701-713.516-528.570-580, y Significai ion baptismale du 
Careme et de Voctave pascale: LMD 58 (1959) 27-38. 
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Bautista: “Preparad los caminos dei Senor, enderezad los sende- 
ros por donde ha de llegar.” Pues, ya se trate de aquella porción 
dei pueblo, que una vez incorporada a las luchas dei combate 
evangélico, incansablemente a lo largo de su vida espiritual tiende 
a la consecudón de la victoria, ya de los que, convencidos de la 
gravedad de sus pecados, se apresuran para verse limpios de ellos 
por la reconciliadón, o de aquellos otros que van a ser regenera- 
dos por el bautismo dei Espíritu Santo, y que anhelan despojarse 
dei viejo traje de Adán y vestirse con el nuevo de Cristo, a todos 
conviene y aprovecha que se les diga: “Preparad los caminos dei 
Senor, enderezad los caminos por donde ha de llegar” 61 . 

Pero, tras la conversión de Europa y la práctica de adminis- 
trar el bautismo a los recién nacidos, abolida la penitencia pública, 
el armazón cuaresmal con sus elementos bautismales y penitencia- 
les queda, pero descarnado y sin sentido funcional, como un edi- 
fício deshabitado. 

Es derto que en el âmbito de la catolicidad hay quienes, con- 
vertidos dei paganismo idolátrico o dei neopaganismo ateo, re- 
cibirán, adultos, su bautismo, para el que se preparan; que hay 
miles de cristianos portadores de pesados fardos de culpas que 
sienten en todas partes hambre de perdón y que todos necesitan 
de purificadón y de mayor limpieza. 

La imperante conciencia individualista de muchos fieles estima 
tales situaciones asunto puramente personal, no preocupación 
solidaria dei Cuerpo místico. Por eso la Cuaresma se ha quedado 
vacía de contenido. 

La constitución recomienda con toda insistência la revisión 
pastoral de la Cuaresma, adaptar sus elementos pastorales a las 
generaciones presentes; que lo que fue preparadón y catecume- 
nado sea hoy para los fieles memória y agradedmíento. Pero, sobre 
todo, que se viva activamente la fraterna solidaridad cristiana; 
de que los regenerados y perdonados tomen conciencia dei grande 
beneficio que supone la dignidad de poseer la amistad y la filia- 
ción divinas y se esfuercen con la intensa oración, la mortificación, 
la misericórdia, en colaborar con la Iglesia por la integración o 
reintegración de quienes se encuentran alejados de la preparadón 
dei mistério pascual. 

En el área de la catolicidad se han intentado vários experi- 
mentos. En no pocas ocasiones han resultado ajenos a la menta- 
lidad actual y artifidales. Los ritos bautismales de la restaurada 
vigilia pascual: bendición solemne de la fuente bautismal, repe- 
tidón de las promesas dei bautismo, aspersión dei agua bendi- 
ta, etc., son intentos loables, pero insuficientes. La continuada 

61 León Magno, Serm, 45: ML 54,288. 
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catequesis orientada a Ia valorización dei bautismo servirá para 
acrecentar su cstimación, y en tal sentido convendría destacar par- 
ticularmente la estructura de las piezas textuales de la tercera se- 
mana de Cuaresma, donde el misal proporciona magníficos temas 
bautismales: los hijos de la luz, la victoria sobre el demonio, la 
ley de Dios, el agua que brota de Ia pena y Ia samaritana, etc. 
Las lecturas de la vigilia pascual facilitan el recorrido dei amor 
de Dios en la historia de la salvación hasta llegar a nosotros. 

Seria la temporada ideal para instruir a los fieles sobre el con- 
tenido simbólico de cada rito bautismal, condensado en la actual 
administradón dei sacramento. 

Obsérvese que, aunque la práctica bautismal ha salido de Ia 
Cuaresma, ha penetrado muy profundamente en la cultura popu- 
lar y las regiones de gran tradkión cristiana guardan hasta en el 
propio idioma muchas resonancias bautismales. Seria muy oportu- 
no revivir tales relíquias y fomentar otras: la ceíebración aniver- 
saria dei día dei bautizo, el diploma certificado de la recepdón, 
la elecdón de una jornada anual que sirva de recuerdo, actos y 
celebraciones siempre entroncados en el desarrollo de la liturgia 
cuaresmal. 

Análogamente se puede decir de Ia penitencia. Basta recorrer 
los formulários dei misal, desde la imposición de la ceniza, para 
convencerse de Ia gran cantidad de elementos que allí se contienen 
para fundamentar un espíritu penitencial litúrgico. Las dos pri- 
meras semanas giran en torno al asedio dei demonio y la trans- 
figuración operada por Ia santidad, la necesidad de la mortifica- 
ción, la humíllación como camino de la glorificación. 

Para impedir que la mentalidad individual empequenezca el 
concepto de Ia penitencia eclesial, recomienda la constitucíón que 
se manifieste ante los fieles la trascendencia dei pecado, no sólo 
en el aspecto personal, sino en el social: es una escisión y una 
ruptura de Ia unídad cristiana, deshace la reconciliación realizada 
por el Redentor, es escândalo para los fieles y los infieles, envile- 
cimiento de Ia presencia de la Iglesia en el mundo, de la fe pro- 
fesada; hipocresía existencial. El pecador se convíerte en un miem- 
bro enfermo y contagioso que introduce el vírus en el cuerpo 
social. 

Y como en la sociedad actual se propaga la idea de la moral 
sin pecado, se respira un ambiente de amoralídad, más danoso 
que Ia misma inmoralidad; como falta el sentido de pecado, la 
constitución quiere que se lleve a la convicción de los fieles que 
el pecado, además de ser pérdida de la gracia y estado de peligro 
de condenarse, es por su misma naturaleza una grave ofensa con- 
tra Dios. Los patéticos impropérios dei Viernes Santo delatan la 
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injuria de las conductas pecaminosas, y la acusación dei Miserere, 
el salmo dei arrepentimiento, Tibi soli peccavi et malum coram te 
feci, son la mejor confesión de la traición cometida contra Dios. 
Es, pues, a Dios a quien debe repararse, mediante la penitencia, 
por la injuria inferida. La plegaria cuaresmal incluye a todo el 
pueblo de Dios, en empresa comunitária, para impetrar el perdón 
y la misericórdia divina por los pecados. Es la Iglesia, esposa 
de Cristo, siempre escuchada por su dignidad, la que llora con el 
pecador arrepentido y la que ha redactado oraciones para pedir 
por ellos. 

Este aspecto social, tanto dei pecado como de la impetración 
dei perdón, ha de tenerse en cuenta en los tanteos pastorales y 
litúrgicos para vitalizar la índole penitencial de la Cuaresma. 

Características de la penitencia cuaresmal y del ayuno 

pascual 

110. La penitencia del tiempo cuaresmal no debe ser 
sólo interna e individual , sino también externa y social. Fo- 
méntese la práctica penitencial de acuerdo con las posibili- 
dades de nuestro tiempo y de los diversos países y condicio- 
nes de los fieles , y recomiéndese por parte de las autorida- 
des de que se habla en el art.22. 

Sin embargo , téngase como sagrado el ayuno pascual; ha 
de ceie br ar se en todas partes el Viernes de la Pasión y muer- 
te del Senor y aun extenderse ; según las circunstancias, al 
Sábado Santo, para que de este modo se llegue al gozo del 
domingo de Resurrección con ânimo elevado y entusiasta. 

En confirmación de lo dicho en el artículo anterior, se reitera 
la recomendación de la penitencia externa y social como tarea co- 
munitária. No sólo la historia de la liturgia, sino también la his- 
toria de la Iglesia en el desarrollo de la piedad popular testifican 
la importância de los actos públicos y sociales de penitencia prac- 
ticados en los dias conmemorativos de la redención o en circuns- 
tancias de públicas calamidades. Via crucis, misereres, procesiones 
de penitencia y, todavia en no pocos lugares, flagelaciones doloro- 
sas, así como otras manifestaciones de reparación y arrepentimien- 
to de los pecados, senalan en los diversos lugares la hondura y 
densidad de la piedad popular. 

Nadie mejor que los propios pastores puede determinar cuáles 
de estas prácticas deben seguir en uso y qué otras establecerse. 

Existe, entre otras, una práctica cuaresmal de la liturgia ro- 
mana que podría proporcionar elementos pastorales de gran utili- 
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dad, particularmente en las ciudades. Nos referimos a las sta- 
tiones *' 2 . 

Para qu ienes no viven en Roma, las indicaciones dei misal 
sobre la iglesia estacionai no tienen más valor que el puramente 
histórico. Pero, como ya se estableció en Milán, y después en Ve- 
necia y en varias otras ciudades, la reorganización de las “esta- 
ciones cuaresmales” puede crear un ambiente espiritual y peni- 
tenciai externo de sumo provecho. El desfile procesional desde la 
iglesia de la reunión hasta la de la celebración, el canto público 
de ias letanías o dei miserere, la celebración de la misa con el 
texto de la respectiva feria cuaresmal, todo ello son elementos que 
se conjuntan para mostrar el autêntico sentido de la Cuaresma, que 
deben ser comentados por los pastores de almas, interesados en 
obtener una cristiandad cada vez más pujante y activa. 

El ayuno cuaresmal, hoy tan notabíemente restringido, obliga- 
torio el día dei Viernes Santo y recomendado en el Sábado Santo, 
forma parte de la penitencia cuaresmal como preparación inme- 
diata a la Pascua. Recuérdese la alabanza dei ayuno, inserta en el 
mismo corazón dei prefacio de Cuaresma como el mejor aliado 
para lograr la preparación al mistério pascuaL En el artículo co- 
mentado no se dice nada más, ya que la constitución no quiere 
irrumpir en la parte disciplinar, y será la Comisión posconciliar 
la que se encargue de formular las prácticas penitenciales públicas 
y externas de la Cuaresma; pero no cabe duda de que dentro de 
esta indicación dei ayuno pueden incluirse otras modalidades, tal 
vez más consonantes con las circunstancias y situaciones de cada 
región. 

Normas sobre el culto de los santos 

111. De acuerdo con la tradición, la Iglesia rinde culto 
a los santos y venera sus imá genes y sus relíquias autenti- 
cas. Las fiestas de los santos proclaman las maravillas de 
Cristo en sus servidores y proponen ejemplos oportunos a 
la imitación de los fieles. 

Para que las fiestas de los santos no prevalezcan sobre 
los mistérios de la salvación, déjese la celebración de mu- 
chas de ellas a las iglesias particulares , naciones o famílias 
religiosas , extendiendo a toda la Iglesia sólo aquellas que 
recuerdan a santos de importância realmente universal. 

Cuando el Concilio propone la legitimidad dei culto tributado 
a los santos y de la veneración prestada a sus imágenes y relíquias, 
se limita a confirmar la doctrina autentica y la práctica tradicional 

" La Pastoral e delVanno ... 141-162. 
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de la Iglesia, prescrita en el canon 1276: “Es saludable y útil 
invocar humildemente a los siervos de Dios que están reinando 
con Cristo y venerar sus relíquias e imágenes/’ “Sólo es lícito 
honrar con culto público a los siervos de Dios que por la auto- 
ridad de la Iglesia han sido puestos en el catálogo de los santos 
o de los beatos. A los que han sido canonicamente inscritos en 
el catálogo de los santos se les puede honrar en todas partes y con 
cualquier acto de dicho culto” (can.1277). 

Desde los anos de la Incha iconoclasta, el magistério de la 
Iglesia es explícito, como lo demuestra la definición dei Conci- 
lio VII ecuménico, II de Nicea, celebrado en el 787 63 , doctrina 
ampliamente formulada en el Concilio de Trento 64 . “Manda el 
Santo Concilio a todos los obispos y a cuantos tienen el cargo y 
la obligación de ensenar que, según el uso de la Iglesia católica 
y apostólica, ejercido desde los primeros tiempos de la religíón 
cristiana, el consentimiento de los Santos Padres y los decretos 
de los sagrados concílios, ínstruyan diligentemente a los fieles 
principalmente sobre la intercesión e invocación de los santos, el 
honor debido a sus relíquias y el legítimo uso de las imágenes, en- 
sehándoles que los santos reinan con Cristo y ofrecen sus oracio- 
nes a Dios por los hombres; que es bueno y útil impetrar su in- 
tercesión, recurrir a sus oraciones, ayuda y auxilio para conseguir 
los benefícios divinos por su Hijo Jesucristo, Senor nuestro, que 
es nuestro solo Redentor y Salvador; que los que sostienen, o que 
ellos no ruegan por los hombres, o que es idolatria invocarles 
para que intercedan por cada uno de nosotros, o que se opone a 
la palabra de Dios y repugna al honor de Jesucristo, único me- 
diador entre Dios y los hombres (1 Tit 2,5), o que es insensatez 
invocar con los lábios o con el corazón a los que reinan en el 
cielo, todos éstos piensan impiamente”; y en cuanto al culto pres- 
tado a sus imágenes, explica que no se cree que en ellas se encierra 
ningún poder divino ni virtualidad alguna, sino que el honor que 
a ellas se presta se refiere a las personas que representan 65 . 

Como la historia demuestra que no pocas veces se exhiben 
como relíquias autênticas objetos que no son nada más que sacrí- 
legas falsificaciones, ya desde el Concilio Lateranense IV (a. 12 15) 
se prescribe que se corten estos abusos 66 , de la misma forma que, 
para la depuración histórica de los personajes propuestos a la ve- 
neración de los fieles, reiteradamente se ha impuesto la revisión 

f,s Conciliam Nicaenum act.7: Mansi, X1IÍ 378. Posteriormente se propone 
la misma doctrina en el Constantinopolitano IV (869-870) can.3; en el Romano , 
dei 993, al hacerse la primera canonización pontiíicia; en el Constanciense (1498), 
cuando se condenan los errores de wiclefitas y husitas. 

64 Ses.25 D. 984. 

65 La doctrina posterior está representada por las condenaciones de Molinos 
(error 35). 

66 Lateranense IV c.62: D. 440. 
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de los documentos en los que la vida de cada bienaventurado se 
apoya, ínsistiéndose en que no se preste culto sino a aquellos san- 
tos cuya memória esté suficientemente atestiguada por documenta- 
ción fidedigna 67 . 

La preocupación de la autor idad eclesiástica ha vígilado para 
evitar y corregir los abusos que pudíeran infiltrarse y que, sin 
duda, se han producido en la prestación dei culto de dulía a los 
santos, a través de sus imágenes y relíquias. Cada ano más, los 
estúdios hagiográficos, rompiendo falsas tradiciones y desenmas- 
carando leyendas apócrifas, logran revelar la genuina biografia de 
los bienaventurados. 

Al comentar el número 104, se hizo un breve sumario de la 
manera como, en diversas épocas, se fue poblando el calendário 
eclesiástico con las memórias anuales de los santos, y allí también 
se explico por qué las fiestas de los santos proclaman las mara- 
villas de Cristo en sus servidores y proponen ejemplos oportunos 
a la imitación de los fieles . 

Pero esta inserdón de Ia memória de los santos en el calendá- 
rio y su celebración a Io largo dei ano ha de tener también sus 
limitaciones. La razón es obvia. Los dias dei ano son trescientos 
sesenta y cinco; los santos canonizados son muchísimos más, y el 
número constantemente se incrementa con las constantes canoni- 
zaciones. Solo por este concepto, la desproporción es manifiesta, 
y ocurre Io que se ha dado en llamar con cierto humor “crisis de 
la vivienda” en el santoral. 

En los siglos pasados, la devoción a los santos se ha ejerd- 
tado no siempre con la debida ponderadón, y en la celebración 
de sus fiestas se ha olvidado que el ano litúrgico es cristocén- 
trico, pues ha llegado a ofuscar el ramaje dei santoral la genuina 
figura de la celebración de los mistérios dei Senor y dei culto do- 
minical. Las ordenes religiosas, los reinos, tras haber conseguido 
Ia canonizadón de sus miembros, trabajaron incansablemente por 
verles incluídos en el calendário litúrgico. San Pio V organizo el 
marcado desequilíbrio, reduciendo las fiestas anuales dei santoral 
a unas ciento cuarenta, quedando, por tanto, más de doscientos 
dias libres de inquilino. Eran dias feriales, pero poco después tam- 
bién éstos se ocuparon. Para impedir que nuevamente se produjera 
Ia ocupación de las fechas vacantes, la Congregación de Ritos, 
en 1671 y 1714, pontificados de Clemente X y Clemente XI, de- 
termino que, por espacio de cincuenta anos, no fueron insertadas 
nuevas fiestas. Así se consiguió que durante un siglo el santoral 
litúrgico quedase inalterado. Pero luego las presiones fueron tan- 
tas, que se preciso dar alojamiento a nuevas conmemoraciones y 

67 Instrucción de la Congregación de Ritos , dei 14 de febrero de 1961. 
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fiestas. En el calendário dei 1914 se catalogaban ya 117 fiestas 
sobre las admitidas en tiempo de San Pio V; durante los ponti- 
ficados siguientes, hasta Juan XXIII, se insertaron otras 23 más. 
Lo que equivalia a algo más de un 75 por 100 de los dias dei ano 
absorbidos por el santoral. Aún había más: la categoria litúrgica 
de estas fiestas era superior a la ínfima de que gozaban las ferias; 
de aqui que, en caso de ocurrencia, primaban aquéllas sobre éstas. 
Y todavia más: en la mayoría de las ferias se permitia celebrar 
misas votivas. En este lamentable estado dei “temporal” se llegó 
hasta la promulgadón dei nuevo Código de rubricas } hecha por 
Juan XXIII en el 1960. 

En él, la elevación de categoria de los domingos y ferias ha 
hecho prevalecer el “temporal”, de tal forma que aquel escaso 
25 por 100 de que podia disponer antes se ha vísto elevado a casi 
un 50 por 100. 

Pero esta reforma dei calendário no fue definitiva. Son muchas 
las voces autorizadas en la Iglesia que piden una organización más 
radical 6S , y con ella se solidariza la constitución al determinar que 
solo se incluyan en el calendarío de celebradones para toda la 
Iglesia aquéllas fiestas de los santos que recuerdan a los que tu- 
vieron una importância realmente universal. 

En quaestio! Planteado el problema, es la Comisión postcon- 
ciliar Ia encargada de hacer la selección, realmente peliaguda y 
audaz. Son tantos los intereses y las posibles suspicacias que en 
este asunto se juegan, que seguir una línea establecida ha de re- 
sultar difícil 69 . 

Por nuestra parte nos atrevemos a repetir aqui algunas inicia- 
tivas ya publicadas. Hubo votos conciliares que abogaron por el 
traslado de las fiestas de San José, San Gabriel, Santo Tomás de 
Aquino, a otras fechas en que estuvieran menos agobiadas por 
el tiempo cuaresmal; se dijo que la mayor parte dei santoral está 
compuesto por indivíduos que pertenecieron a Ordenes religiosas. 
Ellos, sin duda, sirven de modelo específico para sus hermanos, 
pero dificilmente lo serán para los simples fieles. Se dijo que con- 
vendría presentar a cada categoria de fieles aquellos santos que 
ejercieron la virtud en grado heroico dentro de su tenor de vida: 
a los agricultores, un agricultor; a los obreros, un obrero; a los 
hombres de negocios, hombres de negocios; a los casados, casados. 
Por tanto, insinúa que convendría que la Congregación de Ritos 

C8 Véanse, entre otros, los siguientes estúdios: A. Bugnini, Verso una rifor- 
rna dei Martyrologium Romanum : Ephemerides Liturgicae 61 (1947) 91-99, y 
Per una rijorma litúrgica generale; ibid. 63 (1949) 166-184; O. Heiming, Ré- 
flexions sur la réforme du calendrier liturgique: LMD 30 (1952) 104-124; R. Van 
Doren, La réforme du calendrier des fêtes: QLP 37 (1956) 173-178; J. A. Jung- 
mann, Liturgisches Erhe und pastorale Gegenwart (Innsbruck 1960) 332-365. 

69 Sobre las tendências maximalista y minimalista en el culto litúrgico de los 
santos y las razones de ambas, P. Molinari, o.c. 134-188. 
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activase los procesos de canonizadón de tipos de santos cristíani- 
zadores de cada estado y profesión, y nuestra época, sin duda, no 
proporcionará menos santos que los que aparecieron en la dei Con- 
cilio de Trento. Que se depuren las vidas de los santos entrete- 
jidas de leyendas; que se cree un “común de sacerdotes”, hoy in- 
cluidos dentro dei acervo de confesores no pontífices, recinto y 
agrupación común de los más diversos tenores de vida; por su 
consagración sacerdotal están más cerca de los pontífices que de 
los seglares. Se sugiere que todas las fiestas santorales dei Advien- 
to fueran trasladadas, incluso la de San Andrés y la de Santo To- 
más Apóstol, celebrando en su lugar fiestas marianas relacionadas 
con el mistério de Navidad; el 8, la Inmaculada; el 9, la Presen- 
tación; el 11, la Anunciación; el 14, la Visitación. 

Un intento de aligeramiento dei calendário santoral podia 
considerar las siguientes sugerencias: 

a) En el canon de la misa, además de la memória de San 
José y de los apostoles, se mencionan dos docenas de santos que 
en el calendário anual tienen sus fiestas propias. Si una de las 
modalidades dei culto de los santos es su asociación al mistério de 
la redención, ninguna más íntima que esta permanente conmemo- 
ración diaria en el mismo corazón dei sacrifício. Fuera de algunos 
de peculiar renombre e importância universal, una veintena de 
ellos están tomados exclusivamente dei calendário local, y, si bien 
su culto está extendido por toda la catolicidad, se podia prescin- 
dir de su respectiva festividad en el desarrollo dei ano. 

b) A lo largo de las conmemoraciones dei calendário existen 
fiestas santorales de ciertos pontífices, obispos y reyes cuya reso- 
nancia en la historia general de la Iglesia fue insignificante o nula, 
al menos para nuestro conocimiento. Su inserdón en el santoral 
se explica por razones históricas o políticas; la eliminación de él 
no afectaría en lo más mínimo a la piedad eclesial, y los puestos 
libres para el despliegue dei “temporal” serían muy numerosos. 

c) Un recorrido atento hecho por el calendário manifiesta 
como ochenta de sus fechas están ocupadas por santos que hicie- 
ron profesión de vida regular. Casi un 25 por 100 dei ano pro- 
pone a los fieles la veneración de la santidad monástica, florón 
preciado de la actividad de la Iglesia y elocuente testimonio de 
la virtualídad de la vida ilamada de perfección; mas su influ- 
jo de ejemplaridad no resulta el más apto para la imitación 
para quienes viven inmersos en el ajetreo de la vida seglar. Se ha 
propuesto que tamaha inflación de santos religiosos fuera redu- 
cida, limitándose a la conmemoración en la misma fecha dei fun- 
dador y de todos aquellos que se santíficaron dentro de la regia 
por él fundada. Posiblemente la restricción sea excesíva, y se 


podría pensar en dedicar una fecha dei calendário a la festividad 
de aquellos fundadores cuyas ordenes continúan todavia vitali- 
zando la Iglesia, y reservar otra para la conmemoración conjunta 
nominal de los miembros de cada orden que han alcanzado el 
honor de los altares; en el formulário respectivo se resaltaría la 
fisonomía espiritual de la Regia y como tales características res- 
plandecieron en los indivíduos que, conjuntamente, se presentan 
a la veneración de la catolicidad encuadrados en el marco dei 
mistério redentor. 

d) Se ha hecho observar también el gran número de docto- 
res que aparecen en el santoral y como la trascendencia doctrinal 
dei magistério de vários de ellos en el âmbito de la Iglesia es 
muy poco sensible. Una revisión a fondo de estos doctorados uni- 
versales seria muy recomendable. 

e) Se ha pedido — ya se ha dicho — que la Congregación de 
Ritos acelere, en cuanto sea posible, los procesos de seglares que 
puedan proponerse como dechados de perfección cristiana a los 
mismos seglares, que son la inmensa mayoría de los miembros de 
la Iglesia. 

Este manojo de sugerencias no pretenden agotar cuantas se 
han proyectado para aligerar el santoral; pero aún solo estas per- 
mitir ían disponer casi de un centenar de fechas libres más para el 
mayor despliegue dei “temporal”. 

Está muy lejos de nuestro intento empequenecer en lo más 
mínimo el culto de los santos, laureados gloriosos de la Iglesia 
militante y fuerza impulsadora de la vitalidad eclesial; pero las exi- 
gências eminentemente cristocéntricas de la celebración cultual im- 
ponen la revisión de los santos festejados en el decurso dei ano 
y aconsejan el traslado exclusivo de la celebración de muchas de 
ellas a las iglesias particulares, naciones o famílias religiosas , ex- 
tendiendo a toda la Iglesia solo aquellas que recuerdan a santos 
de importância realmente universal. 

Intencionadamente hemos evitado senalar nombres. Esto es 
tarea que queda a la Comisión postconciliar, a la Congregación 
de Ritos y a la aprobación de la Santa Sede. 

Clasificado así el santoral, se podia armonizar la pretendida 
competência entre la celebración de las fiestas de los santos y la 
de los mistérios de la salvación. Si se ahínca profundamente la 
idea, senaiada en el artículo 104, de que, al celebrar el trânsito 
de los santos de este mundo al delo, la Iglesia proclama el misté- 
rio pascual cumplido en ellos , la planificación dei ano litúrgico en 
sus celebraciones no seria dificilmente hacedera y presentaría enor- 
mes ventajas pastorales en orden a la instrucción y formación dei 
espíritu de los fieles. 
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Realmente, c*I área destinada a la celebración de los mistérios 
se extiende desde la primera domínica de Adviento hasta el do- 
mingo segundo después de Pentecostés exclusive, es decir, veinti- 
siete semanas, equivalentes a ciento ochenta y nueve dias, si in- 
cluímos dentro de ellas las semanas desde la segunda después de 
Epifania hasta la Cuaresma, que es tiempo adaptable para el des- 
pliegue específico de la parte temporal. 

Aun así, restan otras veinticinco para organizar en torno a la 
domínica la conmemoración santoral, ya en fiestas individuales 
o ya en colectivas, de la manera indicada. Pero, además, existen 
otras formas de conmemoración, que son las de la más rica tradi- 
ción eclesiástica: las de los comunes de cada categoria hagiográfica. 
La ordenación turnante en el transcurso semanal de los distintos 
tipos de santidad, ordenación cuidadosamente estudiada, aureolaria 
la participación heroica de la Iglesia de la obra redentora y pon- 
dría de manifiesto, como una homilia hecha carne, la eficacia de 
la redención en el decurso de los tiempos, la juventud de la Igle- 
sia y la adaptación a todos los sistemas de vida. Letanía exultante 
de “patriarcas y profetas, de santos doctores de la ley, de aposto- 
les, de santos mártires, de santos confesores, de vírgenes dei Se- 
nor, de anacoretas y de todos los santos”. Himno jubiloso cantado 
a la obra de Cristo “por el glorioso coro de los apostoles, por el 
grupo admirable de los profetas, por el níveo ejército de los már- 
tires”. Su voz unânime ensalzaría al Sehor porque les redimió con 
su sangre y porque les coloco junto al Padre como reyes y sacer- 
dotes. 

El ano litúrgico, árbol de la vida 

Muchas son las imágenes y alegorias utilizadas en el Apoca- 
lipsis para describir la Jerusalén celestial y la gloriosa vida de sus 
habitantes. Entre otras, se habla “dei árbol de la vida que está 
en el paraíso de mi Dios” (2,7); regado por las aguas brotadas 
dei trono de Dios y dei Cordero, “produce doce frutos cada ano, 
uno en cada mes. Sus hojas son salutíferas y sirven para la cura- 
ción de las gentes” (22,2). 

La alegoria con que San Juan simboliza la inmortalidad evoca 
necesar iamente los primeros capítulos dei Génesis (2,9; 3,22), 
pues también en el paraíso terrenal había un árbol de vida, que 
proporcionaba perenne juventud. 

Cerrada la puerta dei paraíso terrenal, el árbol quedó tras ella, 
y desde entonces la humanidad arrastra como fardo pesado el 
inexorable envejedmiento, las enfermedades y la muerte. 

Ezequiel, sin embargo, vuelve a urgir la alegoria, profetizando 
para los tiempos mesiánicos el brote dei árbol, variados y co- 


piosos frutos; sus hojas no caerán y su fruto no faltará. “Todos 
los meses madurarán sus frutos, porque está regado por las aguas 
dei santuario y serán comestibles, y sus hojas, medicinales” (47,12). 

La línea de la metáfora dei árbol de la vida corre así desde 
el Génesis hasta el Apocalipsis, desde el comienzo de los tiempos 
hasta la eternidad, con un inesperado resurgir en la historia de la 
salvación, senal y testimonio de la humanidad restaurada, que de 
nuevo tendrá frutos en abundancia y variados, medicina para cu- 
rar sus dolores y misérias. 

Un ciclo de enternecedoras leyendas cristíanas imagina que, 
cuando Adán y Eva fueron arrojados dei paraíso, Adán logro sa- 
car una ramita dei árbol de la vida. Después la planto en el centro 
de la tierra, y el esqueje prendió, convirtiéndose en un árbol ro- 
busto; era el más bello de todos los árboles conocidos — arbor una 
nobilis 70 — . Jamás los bosques habían produddo nada igual — silva 
talem nulla profert. 

Pasados los siglos, cuando, por la muerte en la cruz, Jesucr is- 
to daba cima a la obra de la redención, este majestuoso árbol fue 
elegido para patíbulo y trono dei Redentor — sola digna ... ferre 
mundi victimam — . Así, el árbol hermoso y resplandedente — arbor 
decora et fulgida — , tehido con la sangre divina — ornata regis 
purpura — , se instala en el tiempo de la Iglesia como el profeti- 
zado árbol de la vida. El es el “madero de la cruz, dei que pendió 
la salvación dei mundo”, pues Dios eterno puso “la salvación dei 
género humano en el árbol de la cruz, para que de donde salió 
la muerte, de allí renaciese la vida, y el que en un árbol venció, 
fuese en un árbol vencido por Cristo, Senor nuestro” 71 . 

En el itinerário, largo y penoso, de la Iglesia militante, fulget 
crncis mysteriimi. 

El mistério de la cruz es el símbolo dei mistério de Cristo. Ella 
proclama la inimaginada epopeya de la obra redentora. Genuine 
árbol de vida que, al resumir los mistérios todos de la salvación, 
produce frutos ubérrimos y variados, como es fruetífera y variada 
la sucesión de los mistérios dei Senor a lo largo dei ano litúrgico 
para quienes, enfermos, busquen curación y llenarse de la gracia 
salvadora. 

Este mistério de la cruz — árbol de la vida — es el manantial por 
el que, en el itinerário anual, “Cristo mismo persevera en su Igle- 
sia y prosigue la senda de inmensa misericórdia que inicio en esta 
vida mortal, cuando pasaba haciendo el bien, con el fin de que 
las almas se pongan en contacto con sus mistérios..., fuentes de 
la divina gracia..., ya que cada uno de ellos, según su índole par- 

™ Himno s de vísperas y landes de la domínica de Pasión , 

71 Prefacio de Pasión, 
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ticular, contribuye a nuestra salvación 72 . Son las sucesivas cose- 
chas dei árbol de la vida, como si fuera una en cada mes; son las 
hojas medie inales de su verdor perenne brotadas para la curación 
de los pueblos. 

Existe entre las obras atribuídas a San Juan Crisóstomo, aun- 
que probabiemente es de Hipólito de Roma, una emotiva homilia. 
En ella el autor se extasia ante el árbol de la vida y exclama: 

“Este árbol me pertenece para mi eterna salvación. De él me 
nutro, en él me restauro. En sus raíces me apoyo, bajo sus ramas 
descanso, a su frescor me abandono y a su sombra he montado mi 
tienda. Protegido dei excesivo calor por su ramaje, allí encuentro 
descanso y agradable frescura. Florezco cuando sus flores brotan; 
sus frutos me producen alegre sadedad. Frutos que yo mismo al- 
canzo, porque están preparados para mí desde el comienzo dei 
mundo. Cuando siento hambre, en él hallo alimento exquisito; 
cuando tengo sed, es para mí como una fuente...; sus hojas son 
fortaleza que vivifica. Si temo al Senor, este árbol es mi refugio; 
en mis pelígros me sostiene; en los combates es mi escudo, siendo 
también el prêmio de mi victoria” rs . 

72 Meàxaior Dei ed.cit., n.163. 

78 Homilia sexta de Pascua: MG 59,743. Véase H. de Lubac, Catholicisme 
(Paris 1947) 407-409; J. Quasten, o.c. I 468-469. 


Capítulo VI 

LA MUSICA SAGRADA 
Por Manuel Garrido, O, S. B. 


Excelência de la música sagrada 

112. La tradición musical de la lglesia universal cons- 
tituye un tesoro de valor inestimable, que sobres ale entre 
las demâs expresiones artísticas, principalmente porque el 
canto sagrado, unido a las palabras, constituye una parte 
necesaria o integral de la liturgia solemne. 

En efecto, el canto sagrado ha sido ensalzado tanto por 
la Sagrada Escritura como por los Santos Padres, los Roma- 
nos Pontífices, los cuales, en los últimos tiempos, empe- 
zando por San Pio X, han expuesto con mayor precisión la 
función ministerial de la música sacra en el servido divino. 

La música sacra, por consiguiente , será tanto más santa 
cuanto más íntimamente esté unida a la acción litúrgica, 
ya sea expresando con mayor delicadeza la oración o fo- 
mentando la unanimidad, ya sea enriqueciendo de mayor 
solemnidad los ritos sagrados. Además, la lglesia aprueba y 
admite en el culto divino todas las formas de arte autêntico 
que estén adornadas de las debidas cualidades. 

Por tanto, el sacrosanto Concilio, manteniendo las nor- 
mas y preceptos de la tradición y disciplina eclesiástica y 
atendiendo a la finalidad de la música sacra, que es la glo- 
ria de Dios y la santificación de los fieles, establece lo si- 
guiente : 

En la constitución conciliar sobre la liturgia se da a la música 
sagrada la importância que siempre ha tenido en la lglesia, como 
nos lo demuestran los documentos dei Magistério eclesiástico, 
especialmente el de los Sumos Pontífices. Tanto, que podemos 
decir que nada nuevo nos dice el Concilio, sino que reafirma la 
doctrina y práctica de la lglesia. 

La importância de la música sagrada en la celebración litúrgi- 
ca la expresó ya Pio X en su celebrado motu proprio al decir que, 
“como parte integrante de la liturgia solemne, la música sagrada 
participa de su fin general, que es la gloria de Dios y la santifica- 
ción y edificación de los fieles. Ella contribuye a aumentar el ho- 
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nor y cl esplendor de las ceremonias eclesiásticas, y como su 
papel principal es ei de revestir de una melodia conveniente los 
textos litúrgicos presentados a la inteligência de los fieies, por eso 
también tiene como fin propio anadir al mismo texto una eficacia 
mayor”. 

La música sagrada es intrínseca a la liturgia, constituye una 
parte de la misma. No está solo a su servicio para embellecerla 
o solemnizarla, como el dei templo donde se celebran los santos 
mistérios, o las flores que se colocan en el altar, o las campanas 
que anuncian a los fieies la acción litúrgica. Todo esto, aunque 
precioso, es extrínseco a la celebración litúrgica, mientras que el 
canto sagrado está incorporado a la misma celebración y forma 
parte integrante de la misma. 

No hay solemnidad religiosa sin canto, porque en toda solem- 
nidad debe sentirse y expresarse de una manera fuerte y profunda 
el correspondiente sentimiento religioso: entusiasmo, gozo, do- 
lor, etc., y esto es imposible sin el canto sagrado. La historia de 
las religiones demuestra que todas ellas lo han tenido como ma- 
nifestación normal dei culto. En cualquier época y entre cualquie- 
ra clase de gentes, hasta las menos civilizadas, toda vez que se ha 
organizado un culto público, la música tuvo allí su papel, más o 
menos importante según el mayor o menor desarrollo de la orga- 
nización litúrgica. El canto ha sido siempre considerado como la 
manifestación más solemne dei sentimiento religioso, la expresión 
más sublime de la alabanza, de la súplica y de la acción de gra- 
das, como aseguran todos los grandes y pequenos tratadistas de 
estas cuestiones. 

Los pueblos antiguos, como los asirios, babilónicos, egipeios 
y griegos, consideraban la música como algo sagrado, un don de 
los dioses a los hombres, destinado exclusivamente a honrar a la 
divinidad. Platón creyó un abuso y casi un sacrilégio usar la mú- 
sica con fines profanos \ En los cultos mistéricos se atribuyó a la 
música una eficacia grande en orden a la purificación dei pecado. 
Entre los judios se tuvo en gran estima, al menos desde los tiem- 
pos de Moisés. Después dei paso dei mar Rojo cantaron Moisés 
y los hijos de Israel a Yavé un cântico, y Maria la profetisa, her- 
mana de Aarón, tomo en sus manos un tímpano, y todas las mu- 
jeres seguían en pos de ella con tímpanos y danzando (Ex 15,1- 
22). Y David, después de haber establecido en Jerusalén un ta- 
bernáculo digno para el arca, piensa en organizar un servicio bien 
regulado de música sagrada: “David mando a los jefes de los 
levitas que dispusieran a sus hermanos los cantores, que hiciesen 
resonar los instrumentos muskales, arpas, saltérios y címbalos, en 

1 De legibus 1,3. 


C.6. La música sagrada. 112 

senal de regoeijo, y los levitas designaron a Hermán”, etcétera 
(1 Par 15,16-29). Y en la famosa dedicación dei templo de Jeru- 
salén por Salomón, en el traslado dei arca al lugar que le habían 
destinado, los cânticos y música tuvieron gran resonancia: “Todos 
al mismo tiempo cantaban a una, entre el sonar de las trompetas, 
los címbalos y los otros instrumentos músicos, y alababan y con- 
fesaban a Yavé: Porque es bueno, porque su misericórdia es 
eterna.” Los mísmos salmos fueron redactados para ser cantados 
en las diversas solemnidades, al menos muchos de ellos. Cristo y 
los apostoles cantaron los salmos, y en la celebración de Pascua 
se atenían al ritual judio, en el que se prescribe la redtación de 
los salmos, y en ese ambiente se establedó la eucaristia y podemos 
decir que la liturgia de la Iglesia. San Pablo exhorta a los fieies de 
Efeso a que se edifiquen mutuamente con salmos, himnos y cân- 
ticos espirituales (Eph 5,19). Plinio, en la carta que escribió al 
emperador Trajano sobre los cristianos, dice de ellos que se re- 
unían ante lucem y cantaban himnos a Cristo, como a su Dios, 
a coros alternos. 

La Iglesia siempre ha admitido el canto sagrado en su liturgia. 
Por eso, cuando en los siglos IV y v se manifesto en algunos lu- 
gares, sobre todo entre los monjes orientales, una corriente repul- 
siva contra el canto en las celebraciones ütúrgicas, porque, según 
ellos, no se armonizaba bien con la austeridad de la vida cristiana 
y por creer que halagaba a los sentidos y que la oración no había 
de tener esas manifestadones, sxno realizaria en lo más profundo 
dei corazón, inmediatamente se levantaron los pastores de la 
Iglesia defendiendo contra estos extremismos la opinión de que el 
canto no era un elemento profano y mundano, sino un gran fac- 
tor de la gloria de Dios y edificación de los fieies. Así lo hideron 
San Basilio, San Ambrosio y San Juan Crisóstomo, entre otros 2 . 

La música sagrada no ha sido nunca “el arte por el arte”, un 
arte libre, sin regias, sujeto únicamente a sus propias leyes inma- 
nentes, lo cual — bien entendido — no lo es ni siquiera la música 

2 San Atanasio : “Recitar musicalmeme los salmos no es cultivar el placer de 
los sonidos, sino traducir una armonía interior. La recitación rítmico-melódica es 
la senal de un pensamiento apaciguado, eurítmico y sereno” (Ep. Ad Marcellinum: 
PG 27,41). 

San Nicetas de Remesiana : “Guiándome de Ia verdad, sin reprochar a los que 
cantan (solamenle) en su corazón — pues siempre cs útil meditar en el corazón las 
cosas de Dios — , yo alabo a los que glorifican a Dios sirviéndose tambíén dei 
sonido de su voz” (De psalmodiae bono: PL 68,371-376). 

San Juan Crisóstomo : “Si eres demasiado pobre que no puedes adquirir libros 
o si no tienes tiempo de leerlos, recuerda solamente el estribillo de los salmos 
que tú has cantado aqui, no una sola vez, ni dos, ni tres, sino muchas veces, y 
encontrarás una gran fuerza...” (Hom. in Ps. 41: PG 55,163-167). 

Cf. también San Ambrosio, In Ps. 1,9: PL 14,924-925. 

Cf. Gérold, Th., Les Pères de PEglise et la Musique: Etudes d’Hist. et de 
Phil. rei. de 1’Univ. de Strasbourg 25 (Paris 1925); Quasten, J., Musik und Ge- 
sang in den kulten der heidhischen Antike und chnstlichen Frühzeit: Liturgie- 
geschichtliche Quellen und Forschungen 25 (Münster 1930). 
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profana, como decía Pio XII en la encíclica Musicaê sacfae disci- 
plina. La música sagrada es un arte en servido, un arte subordi- 
nado, en un sentido especial, como el culto a quien ella sir ve, y, 
por tanto, está siempre sometido a la legislación eclesiástica. Pero, 
por ello, la música sagrada no ha sido nunca ni es menos arte. 
Es un arte noble, como repetidas veces la llama Pío XII en la 
encíclica antes dicha; por tanto, ha de acomodarse absolutamente 
en todo a las exigências estéticas y técnicas que debe cumplir 
todo arte digno de tal nombre. 

La liturgia, anadiendo a los otros signos la forma artística, 
multiplica su valor, porque los eleva, en cuanto signos, al nivel 
de expresión e impresión a que sólo el arte, entre todos los mé- 
dios humanos de expresión y comunicadón, puede llegar. 

De todos los médios de expresión artística, el más íntima- 
mente unido a la naturaleza de la liturgia es el canto, que dimana 
connaturalmente de ella, por ser el medio más a propósito de ex- 
presar y crear el sentido comunitário con la sintonia de vibracio- 
nes de gran intensidad. 

Para que el arte musical sea religioso, ha de someterse, sin 
dejar de ser arte, al fin de la religión de un modo formal. Esto 
sucede siempre que el placer estético, fin propio dei arte, esté de- 
terminadamente, no anadido, sino efectivamente ordenado y su- 
bordinado al fin superior de la actitud religiosa. Así tiene que 
ser primeramente el artista; luego se ha de realizar esto en los 
médios por los que el artista quiere transmitir a otros el placer 
estético; finalmente, en esos otros que lo quieren experimentar en 
sí mismos sirviéndose de tales médios sensibles. Dándose estas 
condiciones, habrá fusión y consonância formal entre el arte y la 
religión, entre la actitud estética y la actitud religiosa. Mas la 
fusión y consonância dei arte con la religión admite diversos as- 
pectos y determinaciones, porque también existe esa variedad en 
la actitud religiosa y en la misma cualidad estética. 

Pero no todo arte religioso es arte litúrgico. Para ello, la obra, 
además de ser bella y capaz de producir un placer estético que 
disponga a una actitud religiosa en general, es necesario que sea 
apta para producir precisamente la actitud religiosa exigida por 
la liturgia. La liturgia es por esencia acción; es una acdón común 
de todo el concurso presente a la celebración litúrgica, concurso 
jerárquicamente organizado, en que no tiene lugar la confusión 
ni alcanzan las personas igual nivel, sino que cada una tiene su 
parte activa propia; la liturgia es una acción común concentrada 
en el sacrifício de la misa y en los sacramentos; en ella se vive el 
conjunto de todos los dogmas a los rayos dei mistério de Cristo, 
historia sagrada, siempre en acto; con un modo propio de propo- 
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ner los dogmas en determinada gradación y con el modo también 
propio de estimular en el hombre sus diversas facultades 3 . 

Esto tiene consecuencias de gran importância en la práctica 
litúrgica. Si se interpreta el canto eclesiástico como el arte por el 
arte y, por tanto, con un fin en sí mismo, entonces dertamente 
no es para la liturgia, en la cual han de actuar todos los miembros 
y, por lo mismo, ha de cantar también el pueblo; pero, si se inter- 
preta como un arte por la gloria de Dios y santificación de los 
hombres y, por tanto, como medio, ha de florecer el canto dei 
pueblo 4 . 

Los documentos pontifícios condenan todo arte que no sirva 
a los fines de la liturgia en la celebración de la misma: “Hay que 
condenar — decía San Pío X — como abuso gravísimo el que, en 
las funciones eclesiásticas, la liturgia aparezca en segundo lugar 
y como al servido de la música, siendo así que la música es sim- 
plemente parte de la liturgia y su humilde sierva” 

El pueblo fiel ha de cantar en las acciones litúrgicas. Así se 
expresaba Pío XII, cuyo magistério jamás le agradeceremos lo 
suficiente: “Suba al cielo el canto unísono y majestuoso de nuestra 
multitud como el fragor dei resonante mar, expresión armoniosa 
y vibrante de un mismo corazón y una misma alma, como corres- 
ponde a hermanos e hijos de un mismo Padre” G . 

Es cíerto que el equilíbrio en el que el arte es medio prove- 
choso para elevarse hacia Dios es delicado mantenerlo. No siem- 
pre fueron infundadas en la historia de la Iglesia, como antes alu- 
dimos, las reacdones repetidas de los espirituales contra la inva- 
sión en el santuario dei arte, que atrae demasiado la atención y 
halaga sobremanera los sentidos. Optimamente, San Agustín, pre- 
dispuesto dertamente por naturaleza a la sensibilídad y al estetis- 
mo, ha descrito en sí mismo, a propósito dei canto de la Iglesia, 
los peligros y las ventajas dei arte para elevarse a Dios: “Mas 
tenazmente me enredaron y subyugaron los deleites dei oído; pero 
me desataste y libraste. Ahora, respecto de los sonidos que están 
animados por tus palabras, cuando se cantan con voz suave y arti- 

3 Vagaggini, El sentido teológico de la liturgia (BAC, Madrid 1959) p. 53-66. 

4 Schmipt, Motus liturgicus et musica sacra: PerMortCantLit. 43 (1954) p.331. 

5 Motu proprio Tra le sollecitudine, cf. Bugnini 24. No puede admitirse Ia 
distinción que algunos especialistas de Música Sagrada hacen de ésta en la 
liturgia; aun siendo parte integrante nunca ocupa çl primer lugar en la liturgia 
ni “víene a ser la sen ora de la situación”. Nunca se usa en la liturgia la música 
por sí misma. Es no entender lo que es la liturgia ni la música sagrada. Los 
documentos pontificios sobre este punto son bien claros. No acertamos a ver 
cómo se ha llegado a decir eso después de tantos anos en que se viene traba- 
jando por hacer inculcar el verdadero sentido de la liturgia según las ensenan- 
zas pontifícias y últimamente según la Constitución Conciliar sobre liturgia. 
Se ve una vez más la necesídad de no contentarse con un comentário super- 
ficial ni breve acerca de los artículos de la Constitución, y la necesidad también 
de insistir aún más sobre el aspecto teológico de la liturgia que a ciertos 
seudo-liturgistas modernos tanto asusta. 

6 Enc. Mediator Dei , apénd. dei Curso de liturgia de M. Garrido (BAC, Ma- 
drid 1961) n. 192. 
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ficiosa, lo confieso, accedo un poco, no ciertamente para adherirme 
a ellos, sino para levantarme cuando quiera. Sin embargo, junta- 
mente con las sentencias, que les dan vida y que hacen que yo les 
dé entrada, buscan en mi corazón un lugar preferente; mas yo 
apenas si se lo doy conveniente. Otras veces, al contrario, me pa- 
rece que les doy más honor dei que conviene, cuando siento que 
nuestras almas se mueven más ardiente y religiosamente en llamas 
de piedad con aquellos dichos cantos, cuando son cantados de ese 
modo que si no se cantaran así, y que todos los afectos de nuestro 
espíritu, en su diversklad, tienen en el canto y en la voz sus mo- 
dos propios, con los cuales, no sé por qué oculta familiaridad, son 
excitados. Pero aun en esto me engana muchas veces la delecta- 
ción sensual — a la que no debiera entregarse el alma para ener- 
varse — , cuando el sentido no se resigna a acompahar a la razón 
de modo que vaya detrás, sino que, por el hecho de haber sido 
por su amor admitido, pretenda ir delante y tomar la dirección 
de ella. Así, peco en esto sin darme cuenta, hasta que luego me 
la doy. Otras veces, empero, queriendo inmoderadamente evitar 
este engano, yerro por demasiada severidad; y tanto algunas ve- 
ces, que quisiera apartar de mis oídos y de la misma iglesia toda 
melodia de cantos suaves con que se suele cantar el Saltério de 
David, pareciéndome más seguro lo que recuerdo haber oído decir 
muchas veces dei obispo de Alejandría Atanasio, quien hacía que 
el lector cantase los salmos con tan débil inflexión de voz, que 
pareciese más recitarlos que cantarlos. Con todo, cuando recuerdo 
las lágrimas que derramé con los cânticos de la iglesia en el co- 
mienzo de mi conversión y lo que ahora me conmuevo, no con 
el canto, sino con las cosas que se cantan con voz clara y una 
modulación convenientísima, reconozco de nuevo la gran utilidad 
de esta costumbre. Así fluctúo entre el peligro dei deleite y la 
experiencia dei provecho, aunque me inclino más — sin dar en 
esto sentencia irrevocable — a aprobar la costumbre de cantar en 
la iglesia, a íin de que el espíritu flaco se despierte a la piedad 
con el deleite dei oído. Sin embargo, cuando me siento más mo- 
vido por el canto que por lo que se canta, confieso que peco en 
ello y merezco castigo, y entonces quisiera más no oír cantar” 7 . 

Aunque San Agustín no da aqui la razón dei canto en la cele- 
bración litúrgica, sin embargo, su experiencia es digna de ser 
tenida en cuenta, pues nos da la norma adecuada para que el canto 
litúrgico no degenere en una cosa meramente espectacular, sino 
que ayude a la oración de los fieles, fomente la unión entre todos 
los que integran la asamblea litúrgica y dé mayor solemnidad al 
culto sagrado. 

' Confesiones X 33. 
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Los Papas que más se han interesado en los últimos anos, o, si 
se quiere, en todo lo que I levamos de siglo, han sido San Pio X, 
que abrió un camino seguro a todo el apostolado litúrgico con su 
motu proprio Tra le solte citudine, en 1903, a los pocos meses de 
haber subido al solio pontifício; Pio XI, con Ia constitución Divi- 
ni cultus , en 1928; Pio XII, con las encíclicas Mediator Dei , en 
1947; Musicae sacrae disciplinai en 1955, y la insmicción de la 
S. C. de Ritos sobre música y liturgia en 1958. Todos estos docu- 
mentos aportan una doctrina magnífica sobre la música en la li- 
turgia y en otros actos dei culto católico, a la vez que corrigen 
desviaciones defectuosas que amenazaban aniquilar la esencia mis- 
ma dei culto y de la vida religiosa. Sobre esos pilares se ha basado 
el capítulo sexto de la presente constitución, y no pueden olvi- 
darse sin peligro dei buen camino en el apostolado litúrgico. 

Ya hemos dicho como San Pio X, aunque considero la música 
como puesta al servicio de la liturgia, sin embargo, eso no ami- 
noró su importância, sino la aumento, pues la hacía participar dei 
fin propio de la liturgia. Para Pio XII, la música í£ embellece y 
adorna las voces dei sacerdote que ofrece o dei pueblo cristiano 
que canta alabanzas al Altísimo eleva a Dios los espíritus de 
los asistentes como por una fuerza y virtud ínnata...; hace más 
vivas y fervorosas las preces Ütúrgicas de la comunidad cristíana”. 
Y todo con un fin pastoral inmenso, que aparece en todos los do- 
cumentos de los Pontífices antes citados. 

Mayor solemnidad de los actos litúrgicos por el canto 

Y MINISTROS SAGRADOS 

113. La acción litúrgica reviste una forma más noble 
cuando los oficios divinos se celebran solemnemente con 
canto y en ellos intervienen ministros sagrados y el pueblo 
participa activam ente. 

En cuanto a la lengua que debe usar se, cúmplase lo dis- 
puesto en el art.36 ; en cuanto a la mis a, el art.54; en cuan- 
to a los sacramentos , el art.63; en cuanto al Oficio divino, 
el art.101. 

La excelencia de los cultos litúrgicos en los que intervienen 
los ministros, tiene lugar el canto litúrgico y participa el pueblo 
activamente províene de que es una manifestación de la unidad 
jerarquizada de la asamblea litúrgica. La máxima manifestación 
de esa unidad se encuentra en la misa pontifical dei obispo en la 
propia diócesis. Su Santidad Pio XII, después de senalar los mo- 
dos diversos de participar activamente en la liturgia y de elogiar- 
los, decía: “Pero, aunque esos modos externos significan también 
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de manera exterior que el sacrifício, por su propia naturaleza, 
como realizado por el Mediador entre Dios y los hombres, ha de 
ser considerado como obra de todo el Cuerpo místico de Cristo, 
con todo eso, de ninguna manera son necesarios para constituir 
su carácter público y común. Además, la misa así dialogada no 
puede sustituir a la misa solemne, la cual, aunque estén presentes 
en ella solamente los ministros que la celebran, goza de una par- 
ticular dignidad por la majestad de sus ritos y el aparato de sus 
ceremonias, si bien tal esplendor y magnificência suben de punto 
cuando, como la Iglesia lo desea, asiste un pueblo numeroso y 
devoto’ , 8 . Todavia más explícita y precisa fue la instrucción de 
Ia S. C. de Ritos dei 3 de septiembre de 1958, que viene a ser 
como la síntesis maravillosa de todo el esfuerzo de Pío XII por 
hacer que la liturgia de la Iglesia fuese revalorizada en todo su 
esplendor y eficacia y por que el pueblo la viviese plenamente: 
“La misa solemne representa la forma más noble de la celebración 
eucarística, donde la solemnidad acumulada de las ceremonias, los 
ministros y la música sagrada manifiestan la magnificência de los 
divinos mistérios y conducen los espíritus de los asistentes a 
una piadosa contemplación de estos mismos mistérios. Es preciso, 
pues, esforzarse para que los fieles estimen esta forma de cele- 
bración según es debido y participen en ella como es convenien- 
te” (n.24). Y sobre la misa cantada dice lo siguiente: “Es nece- 
sarío igualmente tener una alta estima por la misa cantada, que, 
aunque le falten los ministros sagrados y la plena magnificência 
de las ceremonias, se adorna, sin embargo, con la belleza dei canto 
y de la música sagrada” (n.26). 

Jamás se insistirá lo suficiente sobre la necesidad de revalori- 
zar el sentido de asamblea de toda celebración litúrgica. Por ello, 
todo cuanto contribuye a esta revalorización tiene una importân- 
cia grande dentro de la vida de la Iglesia, y como la asistencia de 
los ministros y la intervención dei pueblo que participa en las 
oraciones y en el canto, elemento tan importante en la asamblea, y, 
si se trata de la misa, por la comunión, muestran la unidad jerar- 
quizada de esa reunión en nombre de Cristo, no hay más remedio 
que reconocer que este modo de obrar tiene una excelencia extra- 
ordinária en orden a la vida dei cristianismo. 

Toda celebración litúrgica, pero de un modo especial la cele- 
bración de la eucaristia, exige, por su carácter comunitário, que 
la Iglesia este representada en asamblea más o menos numerosa. 
Esta asamblea se constituye por la reunión de los fieles, presidida 
por el sacerdote, para celebrar el culto divino, público y oficial. 
Cristo fue enviado por el Padre para convocar a su pueblo. Por 

8 Ed.cit. n.105. 
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su palabra y sus mistérios pascuales reúne a todos los hombres 
que estaban dispersos y los aúna en un pueblo que lleva su propio 
signo, y por eso el Padre lo reconoce como taí. Es su pueblo, el 
pueblo de Dios, su Iglesia, reunida para su actuación más normal 
y la única que hace que este pueblo se reconozca como tal y par- 
ticipe de los mistérios de su Jefe, mejor se inserte en ellos. 

La asamblea litúrgica proclama a los ojos de la fe la “Iglesia 
organizada por Dios Padre en Cristo Jesús” (1 Tim 1,1; 2 Thess 
1,1; Heb 12,18ss, etc.), la presencia siempre actual y vivificante 
de Cristo entre los hombres, la unidad de los fieles con el Padre 
por Cristo en presencia dei Espíritu Santo y la unidad de los fieles 
entre sí, formando un solo cuerpo. En ella se vive el mistério de 
la unidad crisdana y el de la presencia de Cristo, pudiéndose dedr 
en verdad que en toda celebración litúrgica, celebrada en estas 
condiciones, y sobre todo en el santo sacrificio de la misa, existe 
una manifestación autêntica de la Iglesia, una “epifania” de la 
Iglesia. 

Sabemos lo que significa el canto en estas reuniones y la ac- 
tuación de cada uno dentro dei marco incomparable de una cele- 
bración litúrgica. Así es como destacaríamos y sentiríamos la pre- 
sencia de Cristo en la asamblea litúrgica: presencia espiritual en 
medio de los que se han reunido en su nombre (no olvidemos 
que Pío XI y Pío XII han visto preferentemente en la asamblea 
litúrgica una concretización de las palabras de Cristo: “Donde 
están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos” (Mt 18,20); presencia representativa en medio en la perso- 
na de su ministro, presencia operativa, dando eficacia a la oración 
de sus miembros místicos; presencia sacramental en la celebración 
eucarística. El senor está verdaderamente con nosotros en la asam- 
blea litúrgica. 

Es una reunión en común, pero jerarquizada; a cada miembro 
le corresponde una función propia y ordenada: una es la dei 
obispo o sacerdote celebrante, otra la de los ministros sagrados o 
dei clero, otra la de los seglares con una misión especial, como 
la dei lector, comentador y cantores, y otra, la dei pueblo fiel que 
se une con todo su ser a esta celebración. 

En la acción litúrgica, la asamblea debería aparecer como la 
reunión completa de la comunidad cristiana residente en cada 
lugar. Mas, aunque sea reducida a pocas personas e incluso al 
celebrante y su ayudante, siempre está allí representada la Iglesia. 
El simbolismo será menos expresivo, pero persiste la realidad. 
Vale la pena, pues, contribuir a que ese simbolismo no se pierda, 
ni tampoco su mayor eficacia externa, por la aportación de mu- 
chas voces de hermanos que oran con un solo corazón y una sola 
alma. Repetimos que nunca se revalorizará lo suficiente este sen- 
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tido de unidad jerarquizada de toda asamblea lítúrgica, en la cual 
el canto tiene una parte de gran valor. 

Con ser la celebración litúrgica, especialmente la santa misa, 
una acción esencialmente comunitária, permanece siempre como 
una acción diferenciada en la cual cada uno tiene su función es- 
pecífica. Acción de todos y de cada uno a su modo. Es difícil 
guardar ese equilíbrio, pero hay que hacerlo a costa de todo lo 
que nos sea más caro. En los primeros siglos dei cristianismo, 
Clemente Romano tuvo que reaccionar en este sentido contra las 
tendências de desorden en la comunidad de Corinto: “Debemos 
hacer con orden cuanto el Senor nos prescribió realizar en tiempo 
oportuno. El nos mandó realizar la ofrenda y los servidos sagra- 
dos ( leitourgias ), y no casualmente y sin orden, sino en tiempos 
y en horas determinados. Y El mismo, con su soberana voluntad, 
determino donde y por quiénes quiere que sean celebrados, a fin 
de que, siendo toda cosa hecha santamente según su beneplácito, 
sea grata a su voluntad. Al sumo sacerdote, en efecto, están con- 
feridos particulares ofícios litúrgicos; a los sacerdotes se les ha 
senalado un lugar especial, y a los levitas incumben servicios es- 
peciales; el laico está obligado a los preceptos de los laicos. Cada 
uno de vosotros, hermanos, en el propio lugar busque de agradar 
a Dios, con recta conciencia y gravedad, sin transgredir la regia 
establecida por su oficio” (1 Cor). 

Se ve por aqui hasta qué punto la antigua Iglesia distaba dei 
presupuesto de todo protestantismo lógico, es decir, la autosufi- 
ciência esencial de todo indivíduo respecto a los demás en sus re- 
laciones con Dios. En la antigua Iglesia, por el contrario, existia 
de modo muy vivo la conciencia de que el indivíduo, fuera de 
la Ekklesia jerárquicamente estructurada, desde el punto de vista 
sobrenatural, es absolutamente nulo. Como era igualmente muy 
viva la conciencia de que el máximo signo ritual expresivo y efi- 
caz de esa Ekklesia no es otro que la participadón de todo el pue- 
blo en una sola eucaristia, en una sola oración, en una sola súpli- 
ca, en una sola esperanza y caridad en torno a un solo altar, donde 
preside en persona el obispo o su delegado, un sacerdote. 

‘‘Volvamos a la misa solem ne”, decía en 1954 el cardenal 
Lercaro al Congreso Italiano de música sagrada, y, según él, la 
solemnidad de la liturgia consiste en la actuación amplísima de 
la virtud comunitária de la misa, y a este fin debe servir la mú- 
sica sagrada fidelísimamente. 

Acerca de la lengua, la constitución remite a otros números 
anteriores que también han sido comentados, y, por lo mismo, 
huelga aqui hacerlo de nuevo. 


CONSERVACIÓN Y CULTIVO DE LA MÚSICA SAGRADA 

114. Consérvese y cultívese con sumo cuidado el tesoro 
de la música. Foméntense diligentemente las “scholae can- 
tor um\ sobre todo en las iglesias catedrales. Los obispos y 
demás pastores de almas procuren cuidadosamente que, en 
cualquier acción sagrada con canto, toda la comunidad de 
los fie les pueda aportar la participadón activa que le co- 
rresponde, a tenor de los art.28 y 30. 

La música sagrada es un tesoro que la Iglesia ha recibido de 
la antigüedad, y ha de cuidarlo. Los Sumos Pontífices no han 
dejado de recordar en el transcurso de los siglos que todos han de 
procurar estimar el canto sagrado, que ocupa un lugar tan im- 
portante en la vida de la Iglesia, y, por otra parte, han velado 
con gran diligencia para que no sea falsificado ni separado dei fin 
propio que tiene en el cristianismo. Ayuda mucho a conservar este 
tesoro dei canto sagrado la institución scbola cantor um y el fo- 
mento dei canto entre el pueblo fiel para que pueda participar en 
las acciones litúrgicas. 

No puede dudarse que San Gregorio Magno, aunque no fue 
el inventor dei canto litúrgico que lleva su nombre, sin embargo 
dio un impulso grande al mismo y lo reformo. Un complemento 
de la reforma gregoriana fue la renovación de la schola cantomm; 
pero sin duda que existia en Roma desde mucho tiempo antes. 
No faltan quienes aseguran que ya en el tiempo de San Dámaso 
existia en Roma un grupo de cantores que actuaba en las cere- 
monias litúrgicas; otros, por el contrario, no creen que la schola 
de Roma remonte a un tiempo anterior al pontificado dei papa 
Hilário (461-468); lo cierto es que en el tiempo de San Gregorio 
Magno, por los desordenes de algunos de sus miembros, el papel 
de la schola había decaído considerablemente. Este Papa la reorga- 
nizo, excluyendo de ella a los diáconos que debían actuar como 
solistas y los sustituyó por siete subdiáconos, a los cuales agrego 
un cierto número de ninos cantores para la ejecución de los cantos 
corales. La doto, además, con algunas tierras y dos casas, una de 
ellas en San Pedro y otra junto al palacio Lateranense, de forma 
que sirviera de dotación y de alojamiento para la vida en comu- 
nidad. Esto contribuyó mucho a su esplendor, pues seguramente 
que no se dedícaban solo a las clases de música religiosa, sino 
que, para actuar convenientemente en el culto litúrgico, recibían 
una formación adecuada en las disciplinas eclesiásticas, sobre todo 
en lo que se refiere a la inteligência de los textos litúrgicos. Así 
se comprende que no pocos de sus miembros fueran escogidos 
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como legados de los Papas para promover, mediante la ensenanza 
dei canto, la difusión de la liturgia romana. Algunos de ellos lle- 
garon a ser Papas, especialmente en los siglos Vii y viu. 

Muy pronto, por su prestigio, las dignidades de la schola fue- 
ron reconocidas en la Curia romana, y muy pronto significo una 
posición eclesiástica distinguidísima, como el primicerio o archi- 
cantor, que en el siglo X tenía a sus ordenes a todo el clero infe- 
rior. De ordinário, ese cargo recaía en el abad dei monasterio 
anejo a San Pedro. 

La ensenanza dei canto era esencialmente oral, y las melodias 
habían de aprenderse de memória, de forma que se pudieran 
cantar síguiendo unicamente los signos neumáticos, si es que exis- 
tían en los siglos VI I y Vin, pues parece más probable que no los 
hubiera, salvo alguna senal taquigráfica 10 . 

La técnica de la ensenanza musical de aquellos tíempos nos 
es desconocida. Salvo alguna que otra alusión de los teóricos me- 
dievales, poco se puede sacar en limpio. El secreto de aquellos 
grandes maestros dei arte musical litúrgico se transmitió por tra- 
dición oral, incluso en los siglos IX y X, en los que aparecen los 
primeros códices de escritura musical, los cuales revelan una 
notación compleja, pero muy atildada, como lo muestra el célebre 
antifonario de San Galo dei Beato Harker. Según los mejores 
tratadistas de estas cuestiones, debía de ser un arte consumado, 
virtuoso en el sentido pleno de la palabra; un arte inspirado en 
los sentimientos espirituales más sublimes y que ponía a la dispo- 
sición de la piedad y de la oración los adornos más dignos de la 
majestad dei culto divino. 

La schola romana fue modelo de otras muchas, gradas a las 
legaciones que sus mejores maestros hacían por tierras extran- 
jeras. Muy celebradas fueron la de Metz, San Galo, Richenau, 
Nápoles, Montecasino, etc., que fueron otros tantos centros y 
focos de irradiación musical en Occidente. 

La schola cantorum romana tuvo una época de esplendor que 
duró vários siglos, pero, al fin, decayó y se suprimió con la mar- 
cha de los Papas a Avinón, como tantas otras buenas instituciones 
dei Medievo; se considero como cosa inútil. Es fácil suponer a 
qué grado tan bajo habían llegado los fieles en su vida litúrgica 
y el aspecto tan desconsolador que la Iglesia ofrecía en estos si- 
glos, llamados con toda verdad de hierro. 

L$ schola pasó por todas las vicisitudes dei canto religioso, y 
como éste está tan íntimamente ligado a la vida de la Iglesia, en 
estos siglos de gran decadência religiosa la schola cantorum, aun- 
que se restableció en Roma y tuvo anos de gran esplendor con 

10 Gastque, A., Les origines du chant romain (Paris 1907) p.107. Cf. también 
Righetti, Historia litúrgica (BAC, Madrid 1955) I p.l05ss. 
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Palestrina y otros maestros dei arte musical, sin embargo, se 
adocenó y dejó de cumplir la misión para la que había sido ins- 
tituída, sobre todo como ejecutora dei canto litúrgico llamado gre- 
goriano. 

Podemos decir que la schola no comienza a tomar su misión 
de nuevo hasta el pontificado de San Pio X, que dio un impulso 
grande a todo lo que se refiere al culto litúrgico. La actuación de 
ese Pontífice encontro sus continuadores en los que le sucedieron 
en el solio pontifido hasta llegar a la instrucción de la S. C. de 
Ritos dei 3 de septiembre de 1958, tantas veces citada. 

El canto dei pueblo no siguió el mismo camino. Mucho antes 
que la schola, el pueblo fiel entro en una inércia espantosa en 
todo lo que al culto se referia, salvo raras excepciones. También 
recibió un fuerte impulso el canto popular en el movimiento li- 
túrgico iniciado en Solesmes y proseguido luego en todas partes 
con la aprobación y dirección de la jerarquia eclesiástica, especial- 
mente de los Pontífices romanos que hemos enumerado. 

El pueblo ha de participar también en el canto sagrado en 
aquello que le corresponde, a tenor dei n.28 y 30 de la presente 
constitución. Cada cual desempena su misión propia en la asam- 
blea litúrgica y ha de atenerse a ella. El pueblo fiel ha de partici- 
par en el canto litúrgico, pero esto no quiere decir que el pueblo 
deba cantarlo todo. Una celebración, como decía el canónigo 
Martimort, en la que todo el mundo cantase todo, es una mala 
interpretación dei pueblo, y podemos anadir arguiria un conoci- 
miento erróneo de lo que es la asamblea litúrgica; y una celebra- 
ción en la que el pueblo no cantase nada, es una caricatura de la 
celebración litúrgica. 

Por eso, la constitución conciliar sobre la liturgia prescribe 
que se fomenten las aclamaciones dei pueblo, las respuestas, la 
salmodia, las antífonas, los cantos. 

La liturgia está llena de estas cosas. Puede ser que entre en la 
reforma litúrgica, de la que se dan los princípios en la constitu- 
ción, un número mayor de esas aclamaciones. Por de pronto, ya 
se establece la oración de los fieles, que es una oración Ütánica 
y, por lo mismo, exige la participación dei pueblo fiel. 

La instrucción antes citada da las normas para la participación 
de los fieles en el canto litúrgico y senala al mismo tiempo cuá- 
les son las partes que corresponden al pueblo; pero enumera vá- 
rios grados, para que cada pastor de almas vea cuál es el mejor, 
según la preparación, en las respectivas feligresías. Pero el canto 
gregoriano en el pueblo está tan alejado, que es tarea difícil, 
aunque no imposible, restablecerlo, como diremos más adelante. 
Por otra parte, la constitución deja la facultad de cantar en lengua 
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vulgar algunos cânticos en las acciones litúrgicas, según el juicio 
de las conferencias episcopales. 

Este artículo de la constitucíón exhorta a los obispos y demás 
pastores de almas que procuren cuidadosamente que, en cualquier 
acción sagrada con canto, toda la comunidad de los fieles pueda 
aportar la participación activa que le corresponde. Es la conclu- 
sión que se desprende logicamente también de todos los docu- 
mentos pontifícios que hemos enumerado. Todos coinciden en 
acentuar fuertemente la primada de lo pastoral en todo lo que 
se refiere a la música sagrada, lo cual no podia ser de otro modo, 
como decía Mons. Stahr, ya que la primera ley de la Iglesia de 
Dios es ia salvación de las almas. 

INSTRUCCIÓN MUSICAL EN LOS SEMINÁRIOS Y CASAS DE FORMACIÓN 

DE RELIGIOSOS 

115. Dê se mucha importância a la ensenanza y a la 
práctica musical en los seminários , en los noviciados de re- 
ligiosos de ambos sexos y en las casas de estúdios , así como 
también en los demás institutos y escuelas católicas; para 
que se pueda im-partir esta ensenanza , fórmense con esme- 
ro profesores encar gados de la música sacra. 

Se recomienda, adernas, que, según las circunstancias, se 
erijan institutos superiores de música sacra. 

Dése también una genuina educación litúrgica a los com- 
positores y cantores , en particular a los ninos. 

Si el canto tiene tanta importância en la celebración litúrgica, 
es necesario que los que se destinan a ser celebrantes el día de 
manana y al apostolado estén bien capacitados y preparados en 
este punto, pues de lo contrario no podrán realizar plenamente 
su ministério. La Iglesia ha tenido esto muy presente, y en los 
documentos pontifícios citados anteriormente nunca faltan normas 
adecuadas sobre este particular. En 1949 publico una carta el 
cardenal Pizzardo, como prefecto de la S. C. de Seminários y 
Universidades, en la que resumia los documentos pontifícios ante- 
riores, especialmente la constitucíón apostólica Divini cultus, de 
Pio XI, y la encíclica Mediator Dei, de Pio XII. De ella son los 
párrafos siguientes: “Aunque es verdad que en la mayor parte 
de los seminários se ha hecho mucho, digno de alabanza, por 
formar a la juventud en esta disciplina (de la música sagrada), en 
otros no se han obtenido los frutos que eran de esperar por mu- 
chas causas, y principalmente por falta de profesor competente y 
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de mérito. Tales defectos se manifiestan tanto más cuanto más ex- 
traordinariamente se difunde el estúdio litúrgico y musical, así 
en los socios de la Acción Católica como entre los mismos fieles, 
sobre todo al aproximarse el Ano Santo. Por lo cual, con el fin de 
dar un nuevo y más fuerte impulso para que los alumnos de los 
seminários se formen convenientemente en la teoria y en la prác- 
tica de la música sagrada según los princípios didácticos y disci- 
plinares establecidos por la Santa Sede, hemos juzgado necesario 
dar las siguientes prescripciones. 

1. La música sagrada debe contarse entre las disciplinas obli- 
gatorias, y, por tanto, ha de ensenarse, sin excusa, a todos los 
alumnos desde el primer ano de humanidades hasta terminado el 
curso teológico. 

2. Los programas de cada ano han de ser aprobados por los 
excelen tis imos ordinários, a propuesta de los profesores de mú- 
sica sacra, según las normas dadas en la constitucíón apostólica 
Divini cultus sanctitatem. 

3. La distribución de horas para la música sacra en cada se- 
mana se regirá por las normas de la misma constitucíón apostóli- 
ca; las horas, pues, de las lecdones de esta disciplina se insertarán 
en el plan general de estúdios. 

En los dias feriados de otono se empleará más tiempo para 
los ensayos prácticos, ya de cada alumno, ya de muchos o de todos 
a la vez, y para los alumnos dei curso filosófico y teológico deben 
senalarse semanas de estúdios para tratar más profundamente las 
cuestiones principales de música sacra. 

4. Los alumnos están obligados a sufrir examen anual de 
música sacra, lo mismo que en las demás disciplinas. 

5. Es necesario que cada seminário tenga un profesor apto 
de música sacra, que pertenecerá, a todos los efectos, al claustro 
de profesores. Acerca de esto recordamos a los excelentísimos or- 
dinários la apremiante exhortación de Pio XI, de feliz memó- 
ria, para que de todas las regiones dei mundo se envíen al Insti- 
tuto Pontificio de Música Sacra de Roma selectos jóvenes, since- 
ramente animados dei espíritu litúrgico, dotados de un singular 
ingenio musical y adornados de una suficiente preparación, los 
cuales, después de haber terminado el aprendizaje requerido, 
puedan desarrollar un fecundo apostolado litúrgico-musical en la 
diócesis, y principalmente en el seminário.” 

En la encíclica Musicae sacrae disciplina insiste de nuevo 
Pio XII sobre la ensenanza de la música sagrada en los seminá- 
rios y casas de formación de los religiosos: “Débese proveer con 
gran solicitud a que todos los que aspiran a las sagradas ordenes 
en vu estros seminários y en los institutos misioneros y religiosos 
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se formen diligentemente en el conodmiento y uso de la músiçâ 
sagrada y dcl canto gregoriano, mediante profesores excelentes en 
el arte, los cuales aprecien grandemente los usos y costumbres de 
nuestros mayores y sean fieles en todo a los preceptos y normas 
de la Santa Sede. 

Si se descubriese entre los alumnos dei seminário o colégio 
religioso alguno que se distinguiese especialmente por su aptitud 
y amor al arte musical, no descuiden de advertir de ello al pre- 
lado los superiores dei seminário y dírectores dei colégio, para 
darle ocasión de perfeccionar sus cualidades, enviándolo sea al 
Pontifício Instituto de Música Sacra de Roma o a otra escuela de 
dicha disciplina, con tal que el sujeto se halle dotado de virtud 
y buenas costumbres que induzcan a esperar llegue a ser un ex- 
celente sacerdote.” 

La música en el seminário y en las casas de formación reli- 
giosa no es un lujo, ni una manifestación de esnobísmo o diletan- 
tismo, ni una pura conveniência mundana, ni siquiera una simple 
utilidad; es, de derecho y de hecho, una verdadera necesidad, 
según se ha visto antes, por la parte que el canto tiene en las 
celebraciones ütúrgicas. 

No ha de olvidar nunca el futuro sacerdote que ha de ser 
un hombre de la Iglesia con mayor razón que todos los demás, 
y la Iglesia ama las artes, entre las que se encuentra con un título 
muy suyo la música sagrada. 

La música en general, además, enriquece y perfecciona nues- 
tra cultura personal y propiamente humana. En Atenas, los estú- 
dios comprendían dos partes: la gimnástica, que abarcaba todo lo 
que se refiere al ejercido corporal, y la música, que presidia a 
todo lo concerniente al desarrollo de la inteligência y dei corazón. 
Sin duda que entonces la música tenía un sentido más extenso 
que en nuestros dias: todo lo que en las facultades dei alma 
implica una idea de orden, de medida y de armonía, era para los 
griegos cosa perteneciente a la música. Ella estaba asociada al 
lenguaje, a la poesia, a la legislación y a la moral. 

Pero, sobre todo, la razón principal dei cultivo de la música 
en los seminários y casas de formación de los religiosos es la de 
dirigir y orientar constantemente a los alumnos hacia el apostola- 
do futuro. La música religiosa es uno de los médios de apostolado 
más poderoso que la Iglesia ha podido utilizar en todos los tiem- 
pos, el menos dispendioso y el menos sujeto a incomprensiones 
y menosprecio. Existe una relación íntima y necesaria entre el 
dogma y la liturgia, como entre el culto y la santificadón dei pue- 
blo, y, en el culto, el canto tiene una gran importância. A veces, 

Ia sola melodia ya viene a ser como una catequesis religiosa. Dom 
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Pothier decía “que seria disminuír la importância de la música 
sagrada si se la considerara simplemente como un bello acceso- 
rio destinado a relevar, en armonía con la pompa exterior de las 
ceremonias, el esplendor y la dignidad dei culto divino; sin duda 
tiene ese efecto, pero su papel principal es el de unirse a las 
palabras santas para completar su expresión 11 . 

Para que los fieles unan sus voces al santo sacrifício de la 
misa y demás celebraciones litúrgicas, para que tengan una pie- 
dad sólida, sana y abundante, es necesario que ellos canten. Para 
que ellos sientan vivo el lazo de la caridad cristiana, para que 
tomen conciencia de su calidad de miembros de la misma família 
parroquial, es necesario que ellos fundan sus voces en el mismo 
concierto litúrgico. 

El canto de la Iglesia tiene sobre los fieles una influencia larga 
y feliz. Mons. Ruch, obispo de Estrasburgo, decía que el canto 
de la Iglesia hace amar a la Iglesia. Todos le debemos su influen- 
cia bienhechora; es para la mayor parte de los fieles una piadosa 
alegria, o al menos una santa consolación el poder cantar ante 
el buen Dios. Gradas al canto sagrado, el tiempo corre rápida- 
mente, las facultades se dilatan, las voces toman alas y levantan 
al alma. En todas las edades dei hombre, en todos los momentos 
de su vida, tanto en los adversos como en los prósperos, el canto 
sagrado es siempre una alegria espiritual inmensa. 

Si tantos bienes reporta el canto sagrado en la vida parro- 
quial, es lógico que el pastor ha de tener una buena formación en 
sste sentido, por encima de sus buenas o malas cualidades musi- 
:ales. En 1895 escribía el cardenal Bourret que el pueblo no per- 
dona al sacerdote que ignore cuánto debe saber de música sagra- 
la, pues es su deber, como el predicar y administrar los sacra- 
mentos. 

Los fieles siguen todavia aprendiendo nuestra religión en los 
:ultos bien celebrados, en los cantos sagrados, como en las imá- 
genes de nuestras vidrieras. Es cierto que, en muchos cantos, las 
melodias se han impreso tan fuertemente en el espíritu de los 
fieles, que su simple audición, independientemente de las palabras 
que acompanan, viene a ser como una exposición teológica y su- 
ple a la inteligência de las mismas palabras. 

Se puede exagerar la profunda influencia religiosa de la mú- 
sica sagrada en las almas simples como en las cultas. Tenemos 
aqui un poderoso medio para realizar un apostolado grande y du- 
radero, de penetrar en la masa dei pueblo, de educaria y recristia- 
nizarla. Por lo mismo, no podemos abandonar el adiestramiento 
de los candidatos al sacerdócio en este punto tan importante de 
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su futura misión. Y hay que superar las dificultades que muclias 
veces ponen los alumnos, como falta de aptitud, de gusto, de tiem- 
po, etc., etc., pues son infundadas, y precisamente esas dificulta- 
des que presentan exigen una mayor dedicadón a la música sa- 
grada. 

Si en los seminários se ha de dar una conveniente formación 
musical, se necesitan profesores bien preparados, que cumplan 
bien con su misión, y para formar a tales profesores se necesitan 
escuelas especializadas. Por esto, la constitución conciliar sobre la 
liturgia recomienda que se erijan institutos superiores de música 
sacra donde se puedan formar los futuros profesores de los se- 
minários y casas de formación de los religiosos. Ya existe el Pon- 
tifício Instituto de Música Sacra de Roma y las Escuelas Mayores 
de Ratisbona, Paris, Malinas, Washington. También en Madrid 
existe una Escuela Superior de Música Sacra, que ha dado ya 
magníficos frutos. 

Mas en esta formación no se han de dar nociones de técnica 
musical, sino que se ha de imbuir a los alumnos en todo lo que se 
refiere a la liturgia, para que puedan realizar más plenamente su 
misión. De Io contrario, podrían exorbitar las cosas hasta tal 
punto que sólo creyesen que la música es lo único necesario en la 
celebración litúrgica, siendo así que, para llenar su misión, la 
música sagrada ha de so meterse al fin propio de la liturgia, como 
se ha expuesto ya en otro lugar. 

Esta ensenanza integral es más necesaria en los nihos, de cu- 
yos coros la instrucción de la S. C. de Ritos dei 3 de septiembre 
de 1958 dijo lo siguiente: “Más propiamente indicado para el 
canto sagrado y popular es la institución liamada de los ninos 
cantores (pueri cantores ) , de la cual la Santa Sede, en muchas 
ocasiones, ha hecho el elogio. Es, pues, deseable que se realicen 
los necesarios esfuerzos para que todas las iglesias tengan su coro 
de nihos cantores que conozcan la sagrada liturgia y, sobre todo, 
que sepan cantar bien y con piedad” (n.114). 

Es necesario que, para que tengan un fin litúrgico en la vida 
estable de una iglesia, sea parroquial o conventual, etc.; pues si 
son meros “itinerantes”, sin lugar de culto fijo donde canten ha- 
bitualmente, su actividad podrá manifestar un valor artístico y 
facilitar la eclosión de sendmientos religiosos, pero no será li- 
túrgica. 

Su formación religiosa y litúrgica será para ellos una ayuda 
poderosa para su actuación como cantores y para conseguir en la 
vida de todos ellos una maravillosa uniformidad que sea mani- 
festada, en realidad, por la unión de sus voces. 
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Géneros de música sagrada 

116. La Iglesia reconoce el canto gregoriano como el 
propio de la liturgia romana; en igualdad de circunstancias, 
por tanto, hay que darle el primer lugar en las acciones 
litúrgicas. 

Los demds géneros de música sacra, y en particular la 
polifonia, de ninguna manera han de excluirse en la cele- 
bración de los oficio s divinos, con tal que respondan al es- 
píritu de la acción litúrgica a tenor dei art.30. 

118. Foméntese con empeno el canto religioso popular, 
de modo que en los ejercicios piadosos y sagrados y en las 
mismas acciones litúrgicas, de acuerdo con las normas y 
prescripciones de las rúbricas, resuenen las voces de los 
fieles. 

Entre los géneros de música sagrada, el más importante es el 
canto gregoriano, que la Iglesia ha reconocido desde siglos como 
el propio de la liturgia romana, y, por lo mismo, en igualdad 
de circunstancias, se le ha de dar la preferencia sobre los demás 
géneros de música sagrada: la polifonia sagrada, la música sagra- 
da moderna, la música sagrada para órgano, el canto popular re- 
ligioso y la música religiosa. 

a) El canto gregoriano . — Como antes hemos dicho, por can- 
to gregoriano se entiende el canto litúrgico propio de la liturgia 
romana. La instrucción de la S. C. de Ritos antes citada dice de 
él: “Es el canto sagrado de la Iglesia romana, que, santa y fiel- 
mente cultivado y ordenado, o, en épocas más recientes, modulado 
según los documentos de la antigua tradidón, se halla recogido 
en los libros aprobados por la Santa Sede para, según su uso anti- 
guo y venerable, ser empleado en la liturgia”. 

Sus orígenes son desconocidos, pues su nombre de “gregoria- 
no” le viene de San Gregorio Magno, aunque nadie le atribuye la 
creación de este canto eclesiástico, sino solo es reconocido como 
su restaurador y difundidor. Parece que los griegos usaron algo 
muy semejante a lo que hoy conocemos con el nombre de canto 
gregoriano, pero falta documentación necesaria para llegar a ase- 
gurar semejante procedência. Tampoco se sabe cuál era la natu- 
raleza dei canto de la Iglesia en el período de las persecudones, 
pero también se cree que era muy semejante al canto gregoriano. 

De la actuación de San Gregorio hace mención un autor anó- 
nimo dei siglo VIII, que dice de él que “dio un canto célebre para 
todo el ciclo dei ano”; Egberto, obispo de York, también dei 
siglo Viu, dice que posee un ejemplar dei antifonario y misal que 
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San Gregorio envio a Inglaterra por medio de los misioneros en- 
viados por él; Juan Diácono, en la biografia que escribió de este 
Papa, d ice que compilo el antifonario centón y reformo la schola 
cantormn. 

La expansión dei canto gregoriano se debió a la romanización 
de las liturgias locales, sobre todo bajo el gobierno de Pipino y 
de Carlomagno. Espana y Milán resistieron algún tiempo, y, por 
fin, Espana cedió, pero no Milán, que continua hasta nuestros dias 
con su liturgia llamada ambrosiana. 

El siglo XVIII fue nefasto para el canto litúrgico como para la 
vida litúrgica en general, e incluso para el campo científico. Los 
preciosos manuscritos y íibros de coro fueron desechados, pues se 
los considero demasiado plagados de notas. Y los pocos que se 
conservaron fueron corregidos por manos inexpertas. El mal au- 
mento con la invasión de la música teatral italiana, que logró arrin- 
conar al canto llano. 

Con la restauración litúrgica de dom Guéranger aparece una 
nueva era también para el canto gregoriano, que ha llegado a iin 
grado de estima y de veneradón extraordinário, a pesar de que el 
pueblo no ha entrado en él píenamente y existen verdaderas difi- 
cultades sobre este particular, como luego diremos. 

El canto gregoriano tiene una expresión propia, muy capaz de 
impresionar nuestra sensibilidad moderna. No es un fósil que los 
arqueólogos han desenterrado y que sólo tiene lugar en un museo 
de antigüedades. Pero es necesario, para percibir esta eficacia ex- 
presiva dei canto gregoriano, adentrarse en su forma característica, 
variable, según los modos, las piezas y los diversos tiempos dei ano 
litúrgico. Para ello, en primer lugar es necesario el absoluto do- 
mínio de la técnica. Posee signos propios, peculiares, que, sin una 
perfecta comprensión, son jeroglíficos indescifrables, y, por el con- 
trario, casos hay en que el solo domínio de la técnica gregoriana 
logra un efecto artístico completo. Al intentar un análisis perfecto 
de una pieza gregoriana hay que comparar paralelamente el texto 
con la melodia, sin olvidar ninguno de los dos elementos, pues 
el canto litúrgico no es una simple declamación ni tampoco música 
pura. El texto da impulso y carácter a la melodia, y ésta, a su vez, 
amplia el sentido místico de la letra y le comunica emoción y cla- 
ridad. De esta manera se funden en una perfecta unidad los dos 
signos más perfectos de la expresión: el lenguaje, la palabra y 
la voz. 

Dom Baron se atreve a decir: “Sin llegar a afirmar que el can- 
to gregoriano haya sido inspirado a la manera de los Íibros san- 
tos, lo que constituiría una evidente exageración, no podemos ne- 
gar que el Espíritu Santo ha otorgado una asistenda particular a 
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aquellos que fueron encargados de velar por su conservación” 12 . 
Es el canto oficial de la Iglesia, no sólo porque ella así lo ha de- 
clarado, sino porque de ella procede como de su propio autor. 

Los Pontífices Romanos lo han elogiado sobremanera. San 
Pio X decía de él: “Supremo ejemplar de la música sagrada, el 
único que la Iglesia romana ha recibido como herencia de los pa- 
dres antiguos, y que ella propone a los fieles como suyo, e incluso 
está terminantemente prescrito en algunas partes de la liturgia” 13 . 
Y Pio XII lo consideraba como el modelo supremo de toda mú- 
sica sagrada: “La música debe ser santa. No debe admitir nada 
que tenga sabor profano ni permitir que éste se insinúe en las 
melodias con que viene presentada. Por esta santidad descuella 
egregiamente el canto gregoriano, que a lo largo de tantos siglos 
viene usándose en la Iglesia y puede decirse que es como su pa- 
trimónio. En efecto, este canto, por su íntima conexión de la me- 
lodia con las palabras dei texto sagrado, no sólo se ajusta perfec- 
tísimamente con elías, sino que también interpreta su fuerza y 
eficacia y destila suavidad en las almas de los oyentes, y esto lo 
logra con melodias lianas ciertamente y sencillas, pero de inspira- 
ción artística tan sublime y tan santa, que excita en todos una 
sincera admiración y constituye una como fuente inagotable de la 
que sacan nuevas armonías los mismos artistas y compositores de 
música sagrada. Conservar cuidadosamente este precioso tesoro dei 
sagrado canto gregoriano y propordonarlo abundantemente al pue- 
blo cristiano, corresponde a aquellos en cuyas manos Cristo nuestro 
Sehor puso las riquezas de su Iglesia para que las guardasen y 
administrasen...; y si en los templos católicos de todo el orbe de 
la tierra el canto gregoriano resuena incorrupto y puro, éste, al 
igual que la liturgia romana, ostentará la nota de universalidad, de 
suerte que los fieles, dondequiera que se hallen, percibir án cantos 
que les son conocidos y como propios, y experimentarán con gran 
contento dei alma la admirable unidad de la Iglesia” 14 . 

b) Polifonia sagrada.— La citada instrucción de la S. C. de 
Ritos dice que “por polifonia sagrada se entiende el canto a varias 
voces, y sin acompahamiento de instrumento musical, que, nacido 
de los coros gregorianos, comenzó a ser empleado en la Iglesia 
latina durante la Edad Media. Su mejor autor en la segunda mitad 
dei siglo XVI fue Juan Pedro Luis de Palestrina (1525-1594), 
siendo aún cultivada por notables maestros de este arte” (n.6). 

La constitución la admite en la celebración litúrgica “con tal 
que responda al espíritu de la celebración litúrgica”, es decir, que 

12 Uexpression du chant grégorienne introd. 

13 Tra le sollecitudine: Bugnini 14U5. 

14 Ene. Musicae sacrae disciplina, ed.cit., n.21 y 22, 
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no excluya Ia participación activa dei pueblo fiel, cosa que no es 
fácil lograrlo, pues el canto polifónico es más bien para especia- 
listas y no para la masa dei pueblo, y, por lo mismo, no se puede 
prodigar en la celebración ütúrgica para no restar participación en 
ella al pueblo fiel a tenor de lo prescrito ahora y siempre por la 
jerarquia eclesiástica. Si aún la misa en gregoriano, como se dirá 
más adelante, es dificultosa para obtener esa participación en to- 
das las partes que el pueblo debería actuar, mucho más lo es por 
la introducción de la polifonia. El P. Vagaggini decía sobre este 
particular, después de un atento examen de la cuestión: “La tra- 
dicional misa cantada en gregoriano — mucho más si se mezcla la 
polifonia — , en la que la masa dei pueblo presente pueda tomar 
parte activa y vital, en el estado actual de las cosas no podrá ser 
más que una excepción en la inmensa mayoría de las parroquias 
y de las misiones. Más aún, no se ve como pueda evkarse prácri- 
camente que sea ella la forma habitual de participación activa solo 
en ambientes escogidos y restringidos, como monasterios y semi- 
nários, con Ia asistencia de fieles igualmente restringidos y selec- 
tos. No se discute aqui si esto está mal o bien; se comprueba solo 
un hecho y se duda seriamente que se pueda cambiar de un modo 
notable. El origen dei hecho es simplemente la doble dificuJtad 
intrínseca que presenta hoy la misa cantada en gregoriano — mucho 
más, naturalmente, la polifonia — en una lengua no entendida por 
el pueblo y con un canto cuyo repertório, en el estado actual de 
las cosas, es casi todo para especialistas” lr> . 

Con todo, no hay que desorbitar las cosas. Mal está que en 
una celebración litúrgica no se pongan todos los médios para que 
el pueblo pueda participar activamente en los cantos; pero no hay 
por qué impedir que en ciertas celebraciones y lugares se tenga 
ese canto polifónico bien ejecutado, que también contribuye a la 
oración de toda la comunidad, y eso se ha de lograr en toda acción 
litúrgica. Por eso, Pio XII, en la encíclica sobre la música sagrada, 
no impidió el uso de Ia polifonia sagrada en las celebraciones 
litúrgicas y dio normas especiales para su uso: “No es nuestro 
intento — dice — , al exponer estas ideas en alabanza y reconoci- 
miento dei canto gregoriano, desterrar de los ritos de la Iglesía 
la polifonia sagrada, ya que esta, si va hermoseada con las debidas 
propiedades, puede ayudar de una manera insigne a la magnificên- 
cia dei culto divino y excitar piadosos afectos en las almas de los 
fieles... De aqui proviene que en las basílicas, catedrales y templos 
de las famílias religiosas se puedan ejecutar con decoro dei sa- 
grado rito aquellas magníficas obras de los antiguos maestros junto 
a las composiciones polifónicas de autores recientes; más aún, en 

15 O.c. p. 857-858, 
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las iglesias más pequenas sabemos que no raras veces se ejecutan 
cantos polifónicos sencillos, pero sinceramente artísticos y dignos”. 

La instrucción de la S. C. de Ritos sobre la música y la litur- 
gia dice que “la polifonia sagrada puede intervenir en todas las 
acciones litúrgicas, siempre con la condición de que haya una 
schola que pueda cantar según las regias de este arte. Este género 
de música sagrada conviene mejor a las acciones litúrgicas que 
revisten una mayor solemnidad” (n.17). 

Por eso, la polifonia, si se pródiga demasiado, viene a ser 
impedimento de una buena celebración litúrgica, ya que impide 
la participación activa dei pueblo fiel en el canto, cosa que se ha 
de procurar a toda costa por exigirlo así la naturaleza de la asam- 
blea litúrgica y las prescripciones de la jerarquia eclesiástica, espe- 
cialmente de los Romanos Pontífices que más han tratado la cues- 
tión dei apostolado litúrgico. 

El favor privilegiado que goza la polifonia sagrada en matéria 
de su uso litúrgico le viene de su conformidad “con el modelo 
supremo de toda música sagrada, que es el canto gregoriano”. 
Por lo mismo, hay que tener muy presentes las normas que se 
dan en la encíclica Musicae sacrae disciplina: “no se lleven al tem- 
plo cantos polifónicos que, por cierta especie de moduladón exu- 
berante e hinchada, oscurezcan con su exceso las palabras sagradas 
de la liturgia o interrumpan la acción dei rito divino o, finalmente, 
sobrepasen, no sin desdoro dei sagrado culto, la pericia y posibi- 
lidad de los cantores”. 

c) La constitución prescribe que se fomente con empeno el 
canto religioso y popular, para que, de acuerdo con las prescrip- 
ciones litúrgicas, las voces de los fieles resuenen en los ejercicios 
piadosos y también en las mismas acciones litúrgicas. La instruc- 
ción de la S. C. de Ritos antes citada dice que “el canto popular 
religioso es el canto nacido espontáneamente dei sentido religioso, 
dei que el hombre ha sido dotado por su mismo Creador y que, 
en consecuencia, es universal y florece en todos los pueblos. Este 
canto, siendo particularmente propio para impregnar de espíritu 
cristiano la vida privada y social de los fieles, fue muy cultivado 
en la Iglesia desde los tiempos más antiguos, y es altamente re- 
comendado igualmente en nuestra época para fomentar la piedad 
de los fieles y para dar esplendor a los ejercicios piadosos, pu- 
diendo emplearse también en las acciones litúrgicas” (n.9). 

En la encíclica Musicae sacrae disciplina también habla Pio XII 
de este canto popular religioso y lo elogia, pues “de ordinário estan 
compuestos en lengua vulgar” y “se adaptan más a la mentalidad 
y a los sentimientos de cada pueblo”, y, cuando están adornados 
de las cualidades que deben tener, “pueden contribuir maravillo- 
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saxnente para atraer con provecho al pueblo cristiano, instruirlo, 
infundir le una piedad sincera y llenarlo de santa alegria”. Mas 
para realizar esto, es decir, para que produzca fruto espiritual en 
el pueblo cristiano, “es necesario que se conformen completamente 
con la doctrina de la fe católica, la propongan y expliquen recta- 
mente, empleen un lenguaje comprensible y una melodia sencilJa, 
eviten el flujo vano de palabras y, finalmente, que, aun siendo 
breves y fáciles, presenten una cíerta dignidad y gravedad religio- 
sa”. La encíclica los aconseja en las funciones no plenamente Ü- 
túrgicas y en la misa rezada, “con tal que esos cantos se adapten 
a las diversas partes de la misa”; pero los prohibía en las misas 
cantadas sin un permiso especial. Sin embargo, la prohibición que- 
do algo atenuada en la citada instrucción, y más aún en la consti- 
tución conciliar, donde se prevê el uso de tales cantos según los 
principios generales de la misma. Ya en el número 36 de la consti- 
tucíón, § 2, se dice: “Sin embargo, como el uso de la lengua vul- 
gar es muy útil para el pueblo en no pocas ocasiones, tanto en la 
misa como en la administración de los sacramentos y en otras par- 
tes de la liturgia, se le podrá dar mejor cabida, ante todo, en las 
lecturas y moniciones, en algunas oraciones y cantos, conforme a 
las normas que acerca de esta matéria se establecen para cada caso 
en los capítulos siguientes”. 

Entre los cantos religiosos populares se han de distinguir los 
destinados al culto de los que no lo son, y entre aquéllos, los que 
pertenecen al culto litúrgico y culto extralitúrgico o ejercicios pia- 
dosos. Entre los destinados al culto litúrgico no se han de enume- 
rar solo los cantos gregorianos destinados al pueblo, sino también 
los que no pertenecen a ese género musical y hayan sido adoptados 
por la competente autoridad eclesiástica para tal ministério. 

La razón principal de admitirse los cantos religiosos populares 
en la misma celebradón litúrgica es por la cuestión difícil, aunque 
no imposible, que plantea el canto gregoriano en el pueblo fiel. 

La naturaleza de la liturgia y el bien de las almas, y no menos 
las insistentes exhortaciones de los mismos documentos pontifícios, 
requieren como sumo ídeal la participación activa de todos los 
presentes en la acción litúrgica, especialmente mediante el canto 
de aquellas partes que, por su origen y su naturaleza, han de ser 
cantadas por el pueblo. Mas el estado actual dei canto gregoriano 
interpone obstáculos muy sérios a la consecución de ese ideal pas- 
toral de la participación activa de las masas populares, por razón 
de la lengua y por la técnica dei mismo canto gregoriano, ya que 
se trata de piezas difídles, que se necesitan especialistas para que 
las puedan ejecutar. No puede negarse que se han hecho grandes 
esfuerzos para hacer cantar al pueblo las piezas dei gregoriano, 
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sobre todo a partir dei impulso dado por San Pio X a la música 
sagrada, y hay que confesar que el fruto, en no pocos casos, es 
bien insignificante en relación con el esfuerzo que se ha hecho y 
con el ideal que lo ha inspirado. Hay parroquias muy favorecidas 
en este aspecto, pero son una excepción en medio de la cantidad 
inmensa de ellas en que se ha hecho poca cosa o no ha dado re- 
sultado lo que allí se ha hecho. En esto, los expertos son los que 
tienen contacto con el pueblo fiel, y no los maestros de grego- 
riano. 

De este estado de cosas nació en el movimiento litúrgico actual 
Ia iniciativa de dar una solución a este problema. Nadie piensa 
en desfigurar el canto gregoriano, y ya hemos visto que la pre- 
sente constitución le da el primer rango entre los diversos géne- 
ros de música sagrada. Todos conceden, salvo raras excepciones 
desorbitadas, que el canto gregoriano, en toda su totalidad, encua- 
dra magníficamente en ambientes escogidos, como seminários y 
casas de religiosos, así como que hay que ensehar al pueblo fiel 
a participar en las aclamaciones, responder al celebrante y cantar 
alguna que otra pieza dei Kirial. Pero esto es poca cosa si tenemos 
conciencia de lo que significa la asamblea litúrgica, y no podemos 
contentamos con ello. 

De aquí que se ha pensado en la creación de un canto en 
lengua vulgar que sea al mismo tiempo litúrgico e incorporado a 
la liturgia de la misa prindpalmente, como lo está el gregoriano 
y la polifonia. Hay que reconocer que se ha hecho mucho en este 
aspecto en casi todos los países, especialmente donde el movimien- 
to litúrgico ha echado hondas raíces. Ya hemos visto como la en- 
cíclica Musicae sacrae disciplina y la instrucción de la S. C. de 
Ritos tantas veces citada senalan un importante paso en la aproba- 
ción y en el impulso dado a estos esfuerzos. Las disposiciones le- 
gislativas daban amplias facultades para el uso de estos cantos en 
las misas rezadas, como antes se ha explicado, y en los ejercicios 
piadosos, y en las misas cantadas, allí donde se tuviera un permiso 
especial, como en las diócesis alemanas y austríacas. La constitu- 
ción extiende de un modo general esa concesión en un sentido 
más amplio que el concedido a las diócesis indicadas, con lo cual 
se puede decir que se ha logrado el deseo de los pastores de 
almas de tener un repertório de cantos litúrgicos más accesible al 
pueblo fiel y así hacerle participar más activamente en el culto 
litúrgico. Con todo, no hay que olvidar que el canto gregoriano 
continúa con primada en la acción litúrgica, y para que el pueblo 
fiel pueda cantarlo se manda en la constitución que se prepare una 
edición que contenga modos gregorianos más sencillos para el uso 
de las iglesias menores. 
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No hay que temer que el canto gregoriano pierda, por eso, de 
su preeminencia en el culto litúrgico. Pues allá donde se pueda 
cantar seguirá teniendo la estima y veneración que siempre ha 
tenido, como en los monasterios, seminários, etc. En el pueblo 
hace tiempo que el gregoriano está ausente prácticamente, y, por 
lo mismo, no hay que temer que se pierda por la introducción de 
los cânticos religiosos populares, porque esos cantos propiamente 
vienen a ocupar un vacío, sin destronar prácticamente a ninguno. 

“En el fondo — como dice muy acertadamente el P. Vagaggi- 
ni — , todo el movimiento actual de reformas litúrgicas tiende, en 
gran parte, a Ia aceptación teórica y práctka de lo que podría 11a- 
marse el principio de diferenciadón. 

Quiere superarse con esto aquel modo de concebir las leyes 
litúrgicas en un medio ambiente de rígida uníversalidad indife- 
renciada, en la que se corra el riesgo de no considerar bastante 
Ia diversidad de las situaciones concretas en las que se encuentra 
la vida eclesiástica” 1G . 

Este es el principio que ha regido toda la constitución conciliar 
sobre la liturgia. 

No se habla concretamente en la constitución de más géneros 
de música sagrada; pero la instrucción de la S. C. de Ritos dei 
3 de septiembre de 1958 enumera también la música sagrada mo- 
derna, la música sagrada orgânica y la música religiosa, y a ella 
remitimos. 

Edición de los libros de canto gregoriano 

117. Completes e la edición típica de los libros de can- 
to gregoriano; más aún, prepárese una edición más crítica 
de los libros ya editados despuês de la reforma de San Pio X. 

También conviene que se prepare una edición que con- 
tenga modos más sencillos, para uso de las iglesias menores . 

La edición de los libros de canto gregoriano tiene una histo- 
ria azarosa. En septiembre de 1593, Clemente VIII otorgaba a 
Fulgencio Valesius y a Leonardo Parasoli el privilegio de imprimir, 
durante quince anos, los libros de cantos con los caracteres que 
ellos habían inventado. Valesius acudió entonces a Palestrina, el 
cual había hecho tan sólo la corrección de las misas dominicales, 
y pidió der to tiempo para líevar a feliz término su trabajo, cosa 
que no pudo lograr, pues murió a los pocos dias. Su hijo Higinio 
continuo su obra, pero no mereció la aprobación eclesiástica. 

16 O.c. p.883. 
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En 1614-1615, la imprenta dei cardenal de Médicis, en Roma, 
publico una edición, que fue llamada “Medicea”, y no es otra 
cosa que una mutilación desdichada de la melodia tradicional, 
cuya obra se atribuyó falsamente a Palestrina. Raimondi, director 
de la imprenta, deseaba que el Papa declarase oficial su edición 
preparada por Anerio y Soriano; pero el Papa sólo le concedió 
un breve laudatorio. En el siglo XVII aparecieron muchas edicio- 
nes, casi todas cortadas por el mismo patrón que la edición “Me- 
dicea”. Una de las más importantes y que mejor había respetado 
la antigua melodia, si bien había suprimido muchos melismas, fue 
la que hizo Nivers en Paris en 1697, que se reimprimió en varias 
ciudades durante los siglos posteriores, especialmente en el siglo 
pasado. Hacia la mitad de ese siglo, Danjou descubría el manus- 
crito de Montpellier, de notación neumádea y alfabética. Mas, 
como entonces se disponía de un material muy escaso para hacer 
una buena edición crítica, la edición basada sobre ese manuscrito 
no fue perfecta. 

En 1848, el jesuita belga P. Lambillotte publico un facsímil 
dei manuscrito 359 de la abadia de San Galo, que equivocada- 
mente creyó que se trataba nada menos que dei códice que llevó 
a esta abadia benedictina el monje Romanus. Con todo, el citado 
manuscrito viene a ser uno de los más importantes. Mas la edición 
que saco el P. Lambillotte fue, desgraciadamente, como las dei 
siglo XVII o peor que aquéllas. 

El 1871, el editor Pustet, de Ratisbona, publico una nueva 
edición de la “Medicea”, que fue declarada oficial en 1873. Du- 
rante esta misma época despertábase en diversos lugares el amor 
a los estúdios paleográficos, que debía conducir al período de 
restauración científica llevado a cabo felizmente por los monjes 
de la abadia de Solesmes. 

Dom Guéranger, restaurador de la Orden benedictina en Fran- 
cia y primer abad de Solesmes, a pesar de sus quehaceres inheren- 
tes a su cargo, tuvo tiempo para dedicarse a los estúdios litúrgicos, 
tanto que por sus trabajos se le ha considerado como el iniciador 
dei actual movimiento litúrgico. Como el canto va tan íntimamente 
unido a la celebración litúrgica, no pudo descuidar el primer abad 
de Solesmes parte tan importante de la liturgia. Distinguidos es- 
critores de Francia, Alemania, Inglaterra, Espana e Italia consi- 
deran a dom Guéranger como el primero que estableeió los prin- 
cipios seguros en el campo dei canto gregoriano, perfeccionados 
por la práctica diaria dei rezo coral y dei estúdio intensivo. Mon- 
senor Gontier, canónigo de la diócesis de Le Mans, observo “como 
el ilustre abad había sabido dar a las melodias gregorianas en su 
monas ter Ío un acento, un ritmo que nadie sospechaba por aquel 
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entonces’’. Los más célebres musicólogos de su tiempo, como Ni- 
sard, Ortigue, etc., le pedían siempre su consejo al tratar de es- 
cribir sus métodos de interpretación gregoriana. Pero su cargo de 
abad le impedia dedicarse de lleno a estos estúdios. Por eso en- 
cargo a uno de sus monjes, dom Jaussions, que fuese por los archi- 
vos, bibliotecas, catedrales y monasterios y recogiese todo el ma- 
terial que encontrase para llevar a cabo una crítica histórica 
gregoriana. Comenzó és te su tarea como un verdadero hijo de tal 
padre, copiando con su magnífica caligrafia cuantos manuscritos 
y códices hallaba, trabajo que todavia puede verse en la sala de 
los estúdios paleográficos solesmenses. Pero murió prematuramen- 
te, cuando sólo con taba treinta y seis anos de edad, en 1870. 

La Providencia había colocado al lado de dom Jaussions a un 
joven novicio por aquel entonces, José Pothier, que seguiría los 
trabajos de su maestro durante su larga vida. Dom Pothier, el 
futuro presidente de la Comisión Vaticana, trabajaba con ardor, 
seguia todas y cada una de las discusiones musicales, estudiaba 
los manuscritos, transcribía los neumas, tomaba notas; en una 
palabra, queria buscar el modo de adentrarse en los primeros siglos 
dei canto gregoriano, en su edad de oro. El fue el que coleccionó 
para ello el mejor antifonario gradual conocido: el antifonario de 
San Galo, reproducido más tarde por su discípulo dom Mocquereau 
en su obra inmortal de la Paléographie musicale. 

Al estúdio de los manuscritos unió un conocimiento profundo 
de los autores antiguos y modernos. En 1880 publico Les mélodies 
grégoriennes, que había compuesto con la ayuda de dom Jaussions 
y dei mis mo dom Guéranger; en 1883 publico el Líber gradmlis; 
en 1888, el Variae preces, o conjunto de secuendas, antífonas, 
responsorios, tropos, para ser cantados en ciertas circunstancias, 
como en la exposición dei Santísimo Sacramento; en 1891, el An- 
tifonario; en 1895, el Liber responsorialis, y por último, en 1903, 
la colección popular de melodias gregorianas en honor de la San- 
tísima Virgen, con el título de Cantus mariales. 

León XIII escribió a dom Pothier alabando su obra cuando 
aparedó el Liber gradualis, y agradeció sus trabajos “consagrados 
a la historia, a la disciplina y a la hermosura dei canto sagrado". 
Pero, no obstante esta felicitación y casi aprobación pontifícia, 
tuvo sus contrários, y fueron éstos los de la edición de Ratisbona, 
que temían fuese implantado el Liber gradualis de dom Pothier 
en lugar dei que ellos tenían editado. Para esto lograron de 
León XIII que no se admitiese por ahora, al menos, como libro 
litúrgico de la Iglesia romana, sino que se lo considerase como 
libro científico, y, no contentos con esto, lo califícaron de “nove- 
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dad” que se salía de la línea tradicional. La defensa de los dere- 
chos de su maestro la hizo dom Mocquereau, valiéndose para ello 
de una inmensa documentación que demostrase que lo hecho es- 
taba acorde con los manuscritos antiguos. Esto lo hizo con la Pa- 
leografia musical , que fundo en 1889. En uno de estos volúmenes 
estúdio el gradual Iustus ut palma florebit, utilizando unos dos- 
cientos códices, y demostro hasta la evidencia la conformación 
sustancial en el publicado por dom Pothier. Hacia el ano 1903 
fue nombrada una comisión encargada de revisar las melodias de 
Solesmes y darles la aprobación definitiva. El presidente de la mis- 
ma fue dom Pothier, y figuraban entre sus miembros Respighi, 
Perosi, Mocquereau, Santi y otros. Con esta revisión se introdu- 
jeron en el gradual de la edición vaticana las 2.000 variantes in- 
troducidas por dom Mocquereau en su Liber usualis. Una de las 
obras más notables de dom Mocquereau fue Le nombre musical. 

Otro de los grandes puntales de la obra solesmense en la res- 
tauración dei canto gregoriano es dom Gajard, que durante más 
de veinte anos había sido el brazo derecho de dom Mocquereau. 
El trabajo de este monje ha consistido en una investigación más 
detenida de los manuscritos. Fruto principal de esta labor ha sido 
la publicación dei Antifonario monástico, y está a punto de apare- 
cer el Liber gradualis. A esto se refiere precisamente la constitu- 
dón cuando dice que “prepárese una edición más crítica de los 
libros ya editados después de la reforma de San Pio X”. Es decir, 
llevar a todos los libros de canto gregoriano los princípios utili- 
zados en la reforma dei Antifonario monástico, conforme a un 
estúdio más detenido de los manuscritos. Ya han sido publicados 
los Prole gómenos dei Liber gradualis, en los que aparece el apara- 
to crítico que han utilizado los monjes de Solesmes para llevar a 
cabo esta labor. Los princípios fundamentales de la interpretación 
gregoriana de la escuela de Solesmes son los siguientes: a) la 
naturaleza dei ritmo gregoriano es la musical y no la oratoria; 
b) precisión absoluta de todas las partes de la síntesis; c) indivisi- 
bilidad dei tiempo primero; d) ritos elementales y tiempos com- 
puestos, binários y ternários; e) independencia absoluta dei ritmo 
y de la intensidad; f) por lo mismo, independencia absoluta dei 
ictus rítmico y dei acento tónico; libertad total dei ritmo; g) subor- 
dinación dei elemento verbal al musical; h ) matices expresivos 
tradicionales, según las indicadones de los manuscritos más an- 
tiguos. 

La constitución ve la conveniência de que se prepare una edi- 
ción con modos más sencillos para uso de las iglesias menores; 
mas ciertamente esto han de hacerlo los técnicos en la matéria, 
de tal forma que no sea una corrupción dei canto gregoriano. 
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MÚSICA SAGRADA EN LAS MISIONES 

119- Como en ciertas regiones , principalmente en las 
misiones, hay pueblos con tradición musical propia que Pie - 
ne mucha importância en su vida religiosa y social, dése a 
esta ??iúsica la debida estima y el lugar correspondiente no 
sólo al formar su sentido religioso, sino también al acomo- 
dar el culto a su idiosincrasia, a tenor de los art.39 y 40. 

Por esta razón, en la formación musical de los misioneros 
procúrese cuidadosamente que, dentro de lo posible, puedan 
promover la música tradicional de su pueblo, tanto en las 
escuelas como en las acciones sagradas. 

Ningún comentário mejor a este número de la constitución 
que las palabras dei papa Pio XII en la encíclica Musicae sacrae 
disciplina al hablar dei canto religioso en los países de misión: 
“En los países de misiones no es posible llevar a la práctica exac- 
tamente cada una de estas normas mientras no crezca suficiente- 
mente el número de los cristianos, se construyan templos más ca- 
paces, los hijos de los cristianos acudan regularmente a las escue- 
las fundadas por la Iglesia y el número de sacerdotes responda 
a las necesidades. Sin embargo, exhortamos instantemente a los 
obreros apostólicos que trabajan con ceio en aquellas vastas por- 
ciones de la viíia dei Senor a que, entre las graves preocupaciones 
de su cargo, presten también atención a este punto. Muchos de los 
pueblos confiados a la labor de los misioneros tienen una afición 
maravillosa a la música y realizan con el canto sagrado las cere- 
monias dei culto idolátrico. No es prudente, por tanto, que los 
heraldos de Cristo, verdadero Dios, menosprecien y descuiden, en 
ninguna manera, este medio tan eficaz de apostolado. Promuevan, 
pues, de buena gana, en su ministério apostólico, los mensajeros 
dei Evangelio en las nacíones paganas este amor al canto religioso, 
que fomentan en sí las personas confiadas a sus cuidados, a fin de 
que aquellos pueblos puedan oponer a sus cânticos religiosos, no 
raras veces admirados aun por las naciones civilizadas, otros se- 
mejantes himnos sagrados cristianos, con los cuales, en la lengua 
y con las melodias a ellos familiares, canten las verdades de la fe, 
la vida de Jesucristo y las alabanzas de la Santísima Virgen y de 
los santos. 

Recuerden también los mismos misioneros que, desde antiguo, 
la Iglesia católica, cuando enviaba los heraldos dei Evangelio a 
las regiones aún no iluminadas por los rayos de la fe, junto con 
los ritos sagrados procuraba mandar también los cânticos litúrgi- 
cos, entre ellos las melodias gregorianas, a fin de que los pueblos 
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que había de atraer a la fe, cautivados por la suavidad de la mú- 
sica, se resolviesen más fácilmente a abrazar las verdades de la 
religión crisriana”. 

No puede darse un programa mejor. Todo está magníficamente 
bien estudiado en estas palabras dei Papa, cuyo eco recoge la cons- 
titución conciliar. Por una parte, adaptación, y por otra, no dejar 
los cânticos Ütúrgicos de la Iglesia. No hay que olvidar que el can- 
to es también una manifestación de la vida cultural de los países. 
Es natural que los países menos cultos no aprecien la música de 
los países más cultos; pero no siempre han de estar en ese grado 
inferior de cultura y, por lo mismo, no siempre han de tener la 
música más rudimentaria. Si se ensena a esos pueblos a saber es- 
timar esos frutos de una cultura más adelantada, se les hace un 
gran bien en orden a su formación integral religiosa y humana. 
Por eso van completamente descaminados los que quieren estruc- 
turar una liturgia absolutamente adaptada a la mentalidad de esos 
pueblos, pues es falso que ellos no puedan apreciar las riquezas 
dei arte musical religioso de la Iglesia romana, ya que tenemos 
casos muy frecuentes de orientales y africanos que han asistido a 
nuestros cultos en lugares donde el canto y las ceremonias se han 
celebrado con toda dignidad y decoro, y han quedado subyugados, 
y lo estarían mucho más si hubiese precedido una buena cateque- 
sis y adoctrinamiento de todo lo que ello significaba. Lo que mu- 
chos han querido llamar la “occidentalidad” de la liturgia es un 
mito. La liturgia es eclesial incluso en sus manifestaciones exter- 
nas, y la Iglesia es universal, de todos los pueblos y para todos los 
pueblos. No significa nada en la liturgia lo que ha podido tomar 
de culturas diferentes. Es una parte mínima que se esfuma en el 
contenido esencíal de la liturgia. Todo es cuestión de ensenanza 
y de cultura religiosa. Con todo, como se díce muy bien en la 
constitución y antes en algunos documentos pontifícios, es bueno 
que se dé lugar en la celebración litúrgica a los cantos religiosos 
populares; pero nótese que siempre queda como ideal al que se 
ha de tender que se pueda cantar el canto gregoriano. Pensar lo 
contrario seria como pretender hacer una liturgia para cada clase 
de indivíduos e incluso para cada indivíduo en particular. 

La Iglesia ha recristianizado formas y usos paganos; por eso 
el Papa dice que los himnos cristianos busquen los temas de inspi- 
ración no en la música indígena profana, sino en la música indí- 
gena que se canta en las manifestaciones religiosas paganas. Eco 
purísimo de la metodologia misionera antigua, que no ha temido 
emplear ampliamente los valores religiosos dei paganismo para cris- 
tianizados y elevarlos al servido de la Nueva Alianza, pero al mis- 
mo tiempo hizo todo cuanto estuvo en sus manos para implantar 
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su modo peculiar dei culto eclesiástico, y se tiene el caso de que 
San Bonifácio compuso una gramática latina especial para sus mi- 
sionandos. Repetimos que seria desastroso para la vida de la Iglesia 
querer estrueturar completamente la liturgia según la mentalidad 
de cada país; se llegaría hasta tener que cambiar la matéria y la 
forma de los sacramentos y la misma esencia dei santo sacrifício 
de la misa. 

El camino a seguir es el indicado repetidas veces por los docu- 
mentos pontifícios y ahora por la constitudón conciliar sobre la 
liturgia. 

La instrucción de 1958 distinguia entre países con una rica 
cultura humana, a veces milenaria, y países que no han alcanzado 
ese grado, y prescribía a los misioneros que se esforzasen en utili- 
zar la música indígena en el culto. Pero también advertia: “Y no 
olviden que las melodias gregorianas, como está reconocido, pueden 
muchas veces ser fácilmente cantadas por los indígenas, pues tienen 
con frecuencía una cierta afinidad con sus cantos” (n.ll2b). 

Siempre el mismo sistema de diferenciación, pero sin perder el 
ideal al cual se ha de tender. 

Instrumentos músicos 

120. Téngase en gran estima en la Iglesia latina el ér- 
gano de tubos, como instrumento musical tradicional, cuyo 
sonido puede aportar un esplendor notable a las ceremonias 
eclesiásticas y levantar poderosamente las almas bacia Dios 
y bacia las realidades celestiales. 

En el culto divino se pueden admitir otros instrumentos, 
a juicio y con el consentimiento de la autoridad eclesiástica 
territorial competente, a tenor dei art.22, § 2, 37 y 40, siem- 
pre que sean aptos o puedan adaptar se al uso sagrado, con- 
vengan a la dignidad dei templo y contribuyan realmente 
a la edificación de los fieles. 

Como en otros muchos documentos de la jerarquia eclesiástica, 
se considera también en la constitudón conciliar sobre la liturgia 
al órgano de tubos, en la Iglesia latina, como instrumento musical 
tradicional. 

El uso de instrumentos músicos en el culto fue común a todos 
los pueblos de la antigüedad. De un modo especial los usaron los 
orien tales. En el Antiguo Testamento se nos refiere con frecuencia 
el uso de esos instrumentos músicos, como cítaras, saltérios, trom- 
petas, etc. 
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El instrumento músico que la Iglesia ha considerado como más 
propio y acomodado al culto litúrgico ha sido el órgano. 

Su origen se remonta al siglo li antes de Cristo, y, según Vi- 
trubio, fue su inventor Ctesibio de Alejandría. Durante el Impé- 
rio romano era bastante común su uso en los banquetes y en fies- 
tas profanas. El paso dei aire de esos órganos desde el fuelle a 
las canas se regulaba por medio dei agua, y por eso se llamaban 
órganos hidráulicos, que duraron hasta el síglo IX. En esta época 
se comenzaron a construir órganos enteramente mecânicos; eran 
tan rudimentarios, que su manejo requeria grandes esfuerzos, y 
su sonido no debía de ser muy grato. El de Winchester, por ejem- 
plo, tenía dos teclados con veinte teclas cada uno, y a cada tecla 
correspondían díez tubos, que podían sonar simultáneamente. Pero 
téngase en cuenta que cada tecla media 1,78 metros de larga y 
de 14 a 16 centímetros de ancha; había que moverias con los 
pufíos y bajarlas con los pies. Sus 26 fuelles requerían la acción 
de setenta hombres para ponerlos en movimiento. 

Hacia el siglo Xlli, con la invención dei depósito de aire y 
de la palanca neumática, se logro perfeccionar mucho el órgano. 
En los dos últimos siglos el órgano ha sido objeto de grandes 
me j oras, hasta convertido en uno de los instrumentos musicales 
más perfectos. 

Acerca dei órgano y de otros instrumentos músicos dice Pio XII 
en la encíclica Musicae sacrae disciplina: “Entre los que pueden 
tener entrada en las iglesias, el prímer puesto lo ocupa, con razón, 
el órgano, pues se acomoda perfectamente a los cânticos y ritos 
sagrados, comunica un notable esplendor y una particular magni- 
ficência a las ceremonias de la Iglesia, conmueve las almas de los 
fieles con la grandiosidad y dulzura de sus sonidos, llena el cora- 
zón de una alegria casi celestial y lo eleva con vehemencia hacia 
Dios y los bienes sobrenaturales. 

Pero, además dei órgano, hay otros instrumentos que pueden 
ayudar eficazmente a conseguir el fin de la música sagrada, con 
tal que no tengan nada de profano, estridente o estrepitoso que 
desdiga de la función sagrada o de la seriedad dei lugar. Sobresa- 
len los instrumentos de arco, que, tanto solos como acompanados 
de otros instrumentos o dei órgano, tienen un poder extraordiná- 
rio para expresar los sentimientos, ya tristes, ya alegres. Por lo 
demás, sobre las melodias musicales, casi inseparables dei culto 
católico, ya hablamos Nos mismo clara y terminantemente en la 
encíclica Mediator Dei. Más aún, si no tienen nada que sea pro- 
fano o indigno de la santidad dei lugar o de la función litúrgica 
y no van buscando lo insólito y maravilloso, déseles entrada fran- 
ca en nuestras iglesias, porque pueden contribuir no poco al es- 
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plendor de los sagrados ritos, a levantar la mente a las cosas de 
arriba y a fomentar la verdadera piedad de las almas”. 

No comprendemos como la permisión de los demás instrumen- 
tos, fuera dei órgano, está confiada a la competente autoridad 
eclesiástica territorial y no también al obispo en su propia diócesis. 
Dado lo que significa el obispo en la diócesis, parece que no puede 
estar excluido de su poder en ella la determinación de estos ins- 
trumentos músicos que no son el órgano 17 . 

Sobre este punto, la instrucción de la S. C de Ritos deter- 
mino lo siguiente: “El órgano clásico o de tubos fue y sigue sien- 
do el principal y solemne instrumento de música litúrgica de la 
Iglesia latina. El órgano destinado al ser vicio de la liturgia, aun- 
que sea pequeno, debe estar construído según las regias dei arte 
y provisto de las voces que convienen a su sagrado uso; debe ser 
bendecido según los ritos antes de ser utilizado y, como cosa sa- 
grada, debe ser objeto de cuidados diligentes. Además dei órgano 
clásico, está igualmente admitida la utilización dei instrumento 
llamado “armonium”, a condición, sin embargo, de que convenga 
al empleo sagrado en lo que concierne tanto a la calídad de las 
voces como a la amplitud de su sonido. La clase de órgano que 
se llama electrónico puede provisionalmente ser tolerada en las 
acciones litúrgicas si faltan los recursos para la adquisición de un 
órgano de tubos, aun pequeno. Se requiere, sin embargo, en cada 
caso, una autorización explícita dei ordinário dei lugar , quien de- 
berá antes consultar a la Comisión diocesana de Música Sagrada o 
a otros expertos en la matéria, a los cuales atane dar los consejos 
propios para que este instrumento se adapte lo mejor posible al 
uso sagrado” (n.6l-64). 

Y sobre los demás instrumentos en las celebraciones litúrgicas 
dice lo siguiente: “Durante las acciones litúrgicas, sobre todo en 
los dias de mayor solemnídad, pueden igualmente utilizarse, ade- 
más dei órgano, otros instrumentos de música — en particular aque- 
llos de cuerda tocados con pequeno arco — , sea con órgano o 
sin él, sea en concierto musical o para acompanar el canto, obser- 
vando, sin embargo, estrictamente las regias que derivan de los 
principios expuestos anteriormente, y que son: a) Que se trate de 

]T Ex extraíío lo que afirma Moneta Caglio en el comentário que la revista 
Ephemerides liturgicae ha dedicado a la Constitución litúrgica : "Constitutio 
Conciliaris, médium eligens iter, iudicium de convenientia instrumento rum ordi- 
nariis relinquit, non tamen singulis, sed de coetibus nationalibus coadunatis. In- 
commodum ita evita tur quod fieret si liceret in una dioecesi quod in próxima 
non liceat” (EL [1954] III-IV p.382). Este hecho nos muestra Ia conveniência 
de una misma legislación litúrgica en toda la Iglesia, pues lo que él senala de 
cada diócesis se podría decir de cada nación, pues en Ia actualidad se viaja 
mucho por turismo, emigración, o asuntos políticos, sociales, comerciales, cul- 
turales, etc., y por lo mismo se apunta ya uno de los inconvenientes de las 
Conferencias Épiscopales, aun admitiendo el principio de diferenciación que la 
Iglesia siempre lo ha mantenido, como antes lo hemos expuesto. 
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instrumentos musicales que realmente pueden adaptarse al uso sa- 
grado. b) Que el sonido de estos instrumentos de tal modo esté 
lleno de gravedad y de pureza casi religiosa, que se eviten las 
estridências de la música profana y favorezcan la piedad de los 
fieles... Los ordinários dei lugar, por intermédio principalmente 
de la Comisión diocesana de Música Sagrada, velarán cuidadosa- 
mente para que estas prescripciones sobre el uso de los instru- 
mentos de música en la liturgia sean efectivamente observadas, no 
debiendo omitir, si fuere necesario, el dictar regias peculiares adap- 
tadas a las circunstancias y a las costumbres aprobadas” (n.68-69). 

Por todo esto, nos parece que en el número 120 de la consti- 
tución conciliar sobre la liturgia no se excluye la autoridad dei 
obispo, en su propio território, sobre el uso de los instrumentos 
músicos que no son el órgano, pues aunque allí no se le mencio- 
na, sin embargo, esa cláusula remite al § 2.° dei número 22 de 
la misma constitución, donde no se excluye la misión dei obispo 
en su propio território, sino que se confirma. 

La liturgia, al dar al órgano una aprobación oficial, se encuen- 
tra en el derecho de ejercer sobre él una autoridad y un control 
y de asegurar hasta el detalle lo que corresponde a las exigências 
de esa situación. Un órgano puede ser modesto, mas ha de con- 
venir a su destino, y éste no es otro que la celebración litúrgica, 
en la que han de participar todos los miembros que integran la 
asamblea litúrgica. Todo lo que se haga para impedir esto va con- 
tra la esencia misma de la liturgia y, por lo mismo, no ha de tener 
cabida en su celebración. 

El órgano ha de acompanar al canto. Esto lo puede hacer siem- 
pre; pero se ha de tener muy presente que el sonido dei órgano 
y de los otros instrumentos permitidos en la acción litúrgica nunca 
han de ahogar el canto, sino sostenerlo y acompanarlo. También 
puede alternar el sonido con el canto. Los cantos que la schola 
ha de ejecutar alternativamente no se han de omitir nunca; pero 
no es preciso que se canten íntegramente (excepto el Credo), sino 
que una parte puede ser cantada y otra recitada con el sonido dei 
órgano como fondo. Puede sonar también el órgano en los interstí- 
cios de la función litúrgica, como preludio, interlúdio y final, 
según las leyes litúrgicas. Se ha de evitar en la celebración litúr- 
gica que se dé un concierto de órgano. Todo ha de estar regulado 
por el principio antes expresado: el órgano ha de servir al culto 
litúrgico y, por lo mismo, ha de estar subordinado a él. No es su 
misión entretener a los fieles reunidos para la celebración litúrgica, 
sino hacer más eficaz la participación de éstos en la liturgia y, por 
lo mismo, ayudar a su oración. 

Conviene mucho que el organista no solo sea un experto en 
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cuestiones musicales, sino que tenga, coxno se ha dicho para los 
de la schola, una buena formadón religiosa y lítúrgica, para que 
pueda cumplir su misión adecuadamente. 

La improvisación, dice el P. Donostia, “es necesaria al orga- 
nista, porque ha de comentar los textos que se acaban de cantar 
en forma que todo el acto litúrgico sea uno en espíritu...”; pero 
la improvisación es un arma de dos filos: “en los dedos de los 
grandes músicos es de una dignidad y seriedad maravillosa; en los 
de pobres adocenados, de mucha vulgar ídad. No pudiendo im- 
provisar bien, hay libros donde escoger músicas apropiadas al mo- 
mento litúrgico” 18 . El ideal es que el órgano no haga sino prolon- 
gar lo que el coro y la asamblea rezó cantando. 

LOS COMPOSITORES DE MÚSICA SAGRADA 

121. Los compositores verdaderamente cristianos deben 
sentir se llamados a cultivar la música sacra y a acrecentar 
su tesoro, 

Compongan obras que presenten las características de ver - 
dadera música sacra y que no solo puedan ser cantadas por 
las mayores “ scholae cantor um ” , sino que tambiên estén al 
alcance de los coros más modestos , y fomenten la participa- 
ción activa de toda la asamblea de los fieles. 

Los textos destinados al canto sagrado deben estar de 
acuerdo con la docPrina católica; más aún , deben tomarse 
principalmente de la Sagrada Escritura y de las juentes li - 
túrgicas. 

De suma conveniência ha sido que la constitución conciliar 
sobre la liturgia sagrada dedique un artículo a los compositores 
de música sagrada, para que se estimulen a crear obras maestras 
llenas dei espíritu de la Iglesia, con el fin de que puedan ser 
cantadas por los fieles y ayudar así a su oración. Nadie puede 
dar lo que no tiene; por eso es conveniente, más aún, necesario, 
que los compositores de música sagrada resplandezcan por su vida 
cristiana, a la vez que procuren esmerarse en todo lo que se refiere 
al arte musical. 

No han de cuidar solo hacer obras que sean interpretadas por 
grandes scholas, sino también cantos sencillos para ser cantados 
por el pueblo fiel. En todo hemos de ver el gran principio que 
regula todo lo concerniente al culto: la gloria de Dios y la santi- 
ficación de los hombres, y, por ser un culto comunitário, han de 
intervenir todos en la medida de sus posibilidades. Por lo mismo, 

18 La música moderna de Ia Iglesia en Tesoro Sacro Musical (1956) p.35, marzo- 
abrii. 
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cuando los grandes maestros han comprendido bien esta misión de 
la liturgia y su naturaleza íntima, tendrán a gran gala el producir 
obras destinadas a ser cantadas por la multitud de fieles, para que 
así también ellos, con sus voces, puedan orar y tomar parte activa 
en el culto. Muchas veces los grandes maestros solo tienen puestos 
sus ojos en las grandes corales y desdehan producir algo para el 
pueblo, y así éste no pocas veces se encuentra con cantos anodinos, 
como se han conocido hasta nuestros dias y aún se continúa. La 
advertência de la constitución es oportunísima, y es de esperar que 
los grandes maestros en cada nación se reúnan, orientados por la 
jerarquia eclesiástica, para elaborar un buen repertório de cantos 
religiosos y litúrgicos para ser puestos en los lábios de todos los 
fieles. 

La fuente de inspiración de los textos ha de ser, naturalmente, 
la doctrina de la Iglesia, principalmente la Escritura Sagrada y los 
textos litúrgicos, donde encontrarán un arsenal inmenso y suma- 
mente rico de inspiración. 

A un texto santo y a una asamblea que practica una liturgia 
santa y un culto santo, cuyo fin es la santidad, le corresponde una 
música santa. Es la obra de la Iglesia lentamente elaborada por los 
siglos, de la que se ha expurgado todo lo que pudiera desviar el 
sentido, la emoción, el pensamiento hacía otro objetivo que no 
fuese Dios y las cosas de Dios. Esta línea es la que han de seguir 
los modernos compositores para que puedan realizar una obra 
verdaderamente eclesial y apostólica. Pio XII decía en la Musicae 
sacrae disciplina : “Todos los que componen música según su ta- 
lento artístico, o la dirigen, o la expresan con la voz, o la ejecu- 
tan por medio de un instrumento músico, realizan, sin duda algu- 
na, un verdadero y genuino apostolado y son acreedores a los 
prémios y honores de los apostoles, que abundantemente dará a 
cada uno Cristo Nuestro Senor por el fiel cumplimiento de su 
oficio.” 



Capítulo VII 

EL ARTE Y LOS OBJETOS SAGRADOS 
Por Juan Francisco Rivera 

Este último capítulo de la constitución conciliar de sagrada 
liturgia es la refundición de dos anteriormente propuestos en el 
esquema preliminar, a saber: el VI, que trataba de las vestiduras 
sagradas, y el VIII, sobre el arte sagrado. 

Dada la afinidad existente en muchos puntos de ambos, para 
evitar innecesarias repetidones, el Concilio aprobó la fusión en 
iin solo capítulo, que seria el VII, en el que se trataria conjunta- 
mente dei arte y objetos sagrados. 

Dentro de los temas ütúrgicos, el artístico no reviste una im- 
portância capital, pues, aunque no existiese arte litúrgico propia- 
mente dicho, los actos dei culto podrían realizarse, como ocurrió 
en los primeros tiempos de la Iglesia, en nuestra pasada persecu- 
ción dei 1936, en los campos de concentradón durante la última 
contienda mundial. 

Pero en el desarrollo de la Iglesia, como sociedad católica 
cultual, el tema artístico es muy digno de tenerse en cuenta, pues 
en toda manifestación externa dei culto debe buscarse siempre la 
mayor dignidad y el máximo decoro, ya se trate de la construcción 
y decoración de los edifícios, de la confección y materiales de los 
objetos sagrados, de las representaciones pictóricas o escultóricas. 
Todo ello, destinado al servicio de Dios, debe ordenarse a enmar- 
car la idea central de la alabanza divina y a ayudar a los fieles a 
la mejor comprensión dei mistério dei culto, fomentando la pie- 
dad para conseguir la participación activa y consciente. 

El capítulo comprende nueve artículos, con el siguiente con- 
tenido: 

Doctrina de la Iglesia sobre el arte (n.122). 

La Iglesia acoge todos los estilos artísticos (n.123). 

Deben ser rechazadas las obras artísticas contrarias a la je y la pie- 
dad (n.124). 

Legitimidad de la veneración de las imã genes sagradas (n.125). 

Misión de la Gomisión diocesana de Arte Sacro y de los peritos (n.126). 

Se recomienda la formación litúrgica de los artistas y la creaciõn de 
escuelas y academias de arte sacro (n.127). 

Revisián de las prescripciones eclesiásticas sobre arte sacro (n.128). 

Formación de los clérigos sobre arte sacro (n.129). 

Restricción en el uso de insignias pontificales (n.130). 
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Doctrina de la Iglesia sobre el arte 

122. Entre las actividades más nobles dei ingenio hu- 
mano se cuentan, con razón, las bellas artes, principalmen- 
te el arte religioso y su cumbre, que es el arte sacro. 

Estas, por su naturaleza, están relacionadas con la infinita 
belleza de Dios, que intentan expresar de alguna manera 
por medio de obras humanas. Y tanto más pueden dedicar- 
se a Dios y contribuir a su alabanza y a su gloria cuanto 
más lejos están de todo propósito que no sea colaborar lo 
más posible con sus obras para orientar santamente los 
hombres bacia Dios . 

Por esta razón, la santa madre Iglesia fue siempre amiga 
de las bellas artes, buscó constantemente su noble servicio, 
principalmente para que las cosas destinadas al culto sa- 
grado fueran en verdad dignas, decorosas y bellas , signos y 
símbolos de las realidades celestiales. Más aún, la Iglesia se 
considero siempre, con razón, como árbitro de las mismas , 
discerniendo entre las obras de los artistas aquellas que es- 
taban de acuerdo con la fe, la piedad y las leyes religiosas 
tradicionales y que eran consideradas aptas para el uso sa- 
grado. 

La Iglesia procuro con especial interés que los objetos sa- 
grados sirvieran al esplendor dei culto con dignidad y belle- 
za, aceptando los câmbios de matéria, forma y ornato que 
el progreso de la técnica introdujo con el correr dei tiempo. 

Las más importantes prescripciones y directrices pontificias so- 
bre el arte y las producciones artísticas emanan, en el siglo pre- 
sente, desde los tiempos de San Pio X, quien en el motu proprio 
Tra le sollecitudini , dei 22 de noviembre de 1903, al fomentar 
la restauración de la música sagrada, indirectamente presentó nor- 
mas valederas para cualquier manifestación artística en la Iglesia. 
Después de la promulgación dei Código de Derecho canónico, 
los cânones relacionados con el culto externo encauzaron la acti- 
vidad artística; Pio XI, lo mismo en la constitución Divini cultus 
(20-XII-1928), que en la inauguración de la Pinacoteca Vatica- 
na (2 7 -X- 1932) o que en la cara Missionalium rerum (14-IX-1937), 
propuso ideas orientadoras sobre la misión dei arte en la Iglesia. 
En este sentido, como en tantos otros, el pontificado de Pio XII 
fue fecundo, pues, además de muchas alocuciones, la Mediator 
Dei encierra ensenanzas valiosísimas sobre el arte sagrado, y es- 
pecialmente la Instructio ad lo cor um Ordinários “De arte sacra \ 
de la Congregadón dei Santo Oficio, dei 30-VIT952, documento 
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este que produjo copiosa bibliografia y abundantes comentários, 
pues surgia en medio de Ia polémica entablada sobre el arte tra- 
dicional y el moderno, sobre Ias representaciones figurativas y las 
abstractas 1 . 

Posteriormente, el 25 de diciembre de 1955, la encíclica Mu- 

* 

stcae sacrae propone unas leyes fundamentales sobre el arte sagra- 
do, que resuenan hasta literalmente en este número 122 de la 
constitución, como puede verse por los síguientes párrafos: 

El arte, ciertamente, se ha de contar entre las manifestacio- 
nes más nobles dei ingenio humano, ya que mira a expresar con 
obras humanas la infinita belleza de Dios. . . 

Estos princípios, que se deben aplicar a las creaciones de cual- 
quier arte, es claro que también valen tratándose dei arte religioso 
y sagrado. Más aún, el arte religioso es más propio de Dios y más 
a propósito para promover su alabanza y gloria, pues con sus 
obras no se propone otra cosa que llegar a Ias mentes de los 
fieles para llevarlas a Dios por medio dei oído y de la vista. 

La Iglesía ha tenido y tendrá siempre en gran honor a estos 
artistas y les abrirá siempre las puertas de sus templos, pues para 
cila es muy grata y no pequena ayuda la que ellos Ie brindan 
con su arte e industria para ejercitar con más eficacia el ministé- 
rio apostólico. 

El comentário a este primer número, que, como se ha dicho, 
es doctrina y práctica de la Iglesia, entrana, sin embargo, un pa- 
norama inmenso que no es oportuno describir ahora y que, entre 
otros temas, suscitaria el de probar cómo la Iglesía, en sus veínte 
siglos de historia, ha sido propulsora de las bellas artes y mecenas 
de sus artistas. Lo cual es patente en la historia de la cultura, y se 
puede demostrar que en cada país católico solamente la Iglesia 
ha fomentado más la producción artística que todas las demás 
institudones juntas. También Ja prehistoria manifiesta que los pri- 
meros balbuceos dei arte tienen una finalidad netamente religiosa. 

Lo que si queremos subrayar es que el texto habla de “arte 
religioso y arte sacro”, sin explicar, al menos abiertamente, qué 
es Io que se entiende por uno y otro; pensamos que no intenta 
terciar en la polémica que estos dos términos suscitan en Ia actua- 
lidad. 

Creemos que por arte sacro debe entenderse, dentro de la línea 
de la mencionada instruccíón dei Santo Oficio, aquella modalidad 
dei arte religioso “cuya finalidad y cometido son cooperar a la 
dignidad de la casa deí Senor y al fomento de la fe y la piedad 

1 El texto oficial de la Instructio en A AS 44 (1952) 542-546. Entre Ia biblio- 
grafia, G. Mariani, La legislazione ecclesiastica in matéria d’arte sacra (Roma 
1945); G. Rovelt.a, Corrimento a commenti circa Vlstruzioni dei Sant' Vfficio sulV 
Arte Sacra: Civíltà Cattolica 104 (1953) 517-529.654-665; J. Streignart, Ais- 
dessus d' une querelle. Deux documents ecclésiastiques en matière cVart religieux : 
Nouvelle Revue Théologique 74 (1952) 944-959; H. A. P. Schmidt, o.c. 686-702; 

F. Camprubi, Mensaje dei Arte Sagrado (Barcelona 1957). 
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de quienes en el templo se congregan para asistir a los divinos 
oficios e implorar la celestial ayuda; nacido con la misma sociedad 
cristiana, nunca puede faltar a su propia función ni dejar de aca- 
tar las leyes eclesiásticas” que regulan su actividad. 

123. La Iglesia nunca considero como propio mngún 
estilo artístico, sino que, acomodándose al carácter y las 
condiciones de los pueblos y a las necesidades de los diver- 
sos ritos, aceptó las formas de cada tiempo, creando en el 
curso de los siglos un tesoro artístico digno de ser conserva- 
do cuidadosamente. También el arte de nuestro tiempo y el 
de todos los pueblos y regiones ha de ejercerse libremente en 
la Iglesia, con tal que sirva a los edifícios y ritos sagrados 
con el debido honor y reverencia, para que pueda juntar su 
voz a aquel admirable concierto que los grandes hombres 
entonaron a la fe católica en los siglos pasados. 

Desde la adopción dei tipo basilical precristiano dei Império 
romano, la Iglesia se ha servido de todos los estilos arquitectónicos 
para edificar sus recintos sagrados, de la misma forma que en las 
representaciones pictóricas y escultóricas se buscó la plasmación 
de ellas según las corrientes artísticas de cada época y la idiosin- 
crasia de los distintos pueblos. Basta hojear cualquier manual de 
historia dei arte para convencerse de ello. Una visita a una cate- 
dral como la de Toledo demuestra que en un recinto predomi- 
nantemente gótico (era el estilo dei s.Xin) se adícionaron elemen- 
tos mudéjares en el triforio (s.Xiv), para después instalar magní- 
ficas piezas platerescas: el coro, la capilla dei Quo vadis? (s.XVi), 
y otras claramente renacendstas: puerta de los Leones y de la 
Feria, hasta, pasando por el barroco, llegar al más típico churri- 
guera: el Transparente (s.xvm), o al neoclásico de la Puerta 
Liana (s.xix). Esta amalgama y superposición de estilos indica 
que se trata de un edifício vivo y cómo cada generación fijó la 
huella de su paso. La Iglesia no tiene estilo propio declarado ecle- 
siástico, y las dudas que podían surgir han quedado deshechas con 
las normas pontifícias y de las Congregaciones romanas sobre el 
arte misional. 

Con tan paciente labor de siglos la Iglesia ha jalonado su paso 
con una tupida red de edifícios y objetos artísticos, tesoro cultural 
de todas las regiones, que cons ti tuye la mejor apologia de la en- 
carnación eclesial en todas las activídades humanas. 

Esta tradición secular obliga a creer que también el arte de 
nuestro tiempo, como el de todas las regiones y pueblos, tendrá 
cabida en la Iglesia; mas para que esta “cristianización” se realice 
ha de cumplir una función de servicio y cooperación a la decoro- 
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sa y digna finalidad dei culto. Claramente lo declaro Pio XII 
(MD 193): “Las imágenes y formas modernas, efecto de la adap- 
tación a los materiales de su confección, no deben despreciarse 
ni prohibirse en general por meros prejuicios, sino que es dei todo 
necesario que, adoptando un equilibrado término medio entre un 
servil realismo y un exagerado simbolismo, con la mira puesta 
más en el provecho de la comunidad cristiana que en ei gusto y 
critérios personales de los artistas, tenga libre campo el arte mo- 
derno para que también él sirva dentro de la reverencia y decoro 
debidos a los sitios y actos litúrgicos...” 

La dura polémica entablada entre el arte figurativo y el abs- 
tracto influía también entre los padres conciliares cuando se dis- 
cutia este capítulo. Nadie negaba su posibilidad de aceptación para 
el servido de la Iglesia, y, de hecho, son muchas ya las obras a 
él debidas que están esparcidas por el mundo, uniendo su voz al 
concierto universal que los artistas han en tonado siempre al Se- 
nor. Se reconocen en él intentos de autenticidad, de intimismo; 
sus veneros de espiritualidad, su preocupadón por lo simbólico, 
cuyas interpretaciones pueden ser sumamente útiles para la reli- 
gión cristiana, donde la simbología impera en la cruz y en los 
sacramentos. Pero se le reprochan las inexplicables deformaciones 
de la realidad, la ruptura de la armonía de la creación, la entro- 
nizadón de lo feo, la rebelión contra el orden estabíecido. 

La mayoría de los grandes ejecutores dei moderno estilo son, 
con sus obras, propagandistas de ideologias que están en abierta 
pugna con la doctrina católica. Se les reconoce su maestria y do- 
mínio, como su capacidad para llevar a cabo obras de inmenso 
valor artístico; pero “en las mejores obras de este arte profano 
de hoy lo falso se toma por verdadero, la mentira por verdad, lo 
maio por bueno, la fealdad por belleza, lo deforme por elegan- 
te, etc. Este arte no quiere elevar, sino deprimir; no engendra 
confianza, sino temor; no conduce a la vida, sino a la muerte. Es 
el pregón manifiesto dei nihilismo; todavia más, una obra diabó- 
lica. Solamente pocos pueden llegar a tales extremos, pues dificil- 
mente el hombre podrá renunciar a su naturaleza; se da el caso 
de que hay maestros de este arte que se oponen rotundamente a 
realizar grandes obras de estilo realista. La gran abominación de 
este arte diabólico se manifiesta en la deformación de la belleza 
femenina, y sus más famosas obras son torpes ofensas de la digni- 
dad femenina” 2 . 

Este juicio severo, pero muy real, indica como el arte moderno 
tendrá dificilmente acceso a los lugares sagrados, y no ciertamente 

a H. A. P. Schmidt, o.c. 689-690. 
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porque la Iglesia no esté dispuesta a su recepción, sino porque 
son los mismos artistas los que establecen barreras infranqueables. 

Tal vez en un futuro no remoto tales tendências artísticas, que 
hoy son entrahablemente arreligiosas, al decantarse, sedimenten sus 
extremismos y sus genuínos valores engrosen y vkalicen una de- 
seable colaboración con la Iglesia, que de esta forma se ve priva- 
da de poder utilizar a los mejores maestros. 

Deben ser rechazadas las obras artísticas que desdicen 

DE LA FE Y DE LA PIEDAD 

124. Los ordinários, al promover y favorecer un arte au- 
tênticamente sacro, busquen más una noble belleza que la 
mera suntuosidad. Esto se ha de aplicar también a las vesti- 
duras y ornamentación sagrada. 

Procuren cuidadosamente los o bispos que sean excluídas 
de los templos y dernás lugares sagrados aquellas obras ar- 
tísticas que repugnen a la fe, a las costumbres y a la piedad 
cristiana y ofendan el sentido autênticamente religioso, ya 
sea por la depravación de las formas, ya sea por la insufi- 
ciência, la medio cr idad o la falsedad dei arte. 

Al edificar los templos, procurese con diligencia que sean 
aptos para la celebración de las acciones litúrgicas y para 
conseguir la participación activa de los fieles. 

En el debate conciliar se manifestaron dos marcadas tendên- 
cias contrapuestas en orden a la calidad de los lugares y objetos 
dei culto. Con duros reproches, algunos Padres se quejaron de 
los enormes gastos que ocasionan la construcción y ornamentación 
de ciertos templos, así como también la adquisición de ricas vesti- 
duras, objetos preciosos para el culto y celebración de algunas 
solemnidades. En una época en que se habla de “la Iglesia de 
los pobres”, en que tal vez tales dispêndios se verifican entre gen- 
tes que están açudadas por las más perentórias necesidades, seme- 
jante despilfarro debe tacharse de ofensa y puede ser motivo de 
grave escândalo. 

Otros, por el contrario, ven en este derroche y fastuosidad el 
más rendido homenaje al Sefíor, y, siguiendo el consejo dei oficio 
dei Corpus — quantum potes , tantum aude — , piensan que poner 
al servido divino lo mejor y más costoso que en la tierra pueda 
encontrarse será siempre quedarse muy atrás de lo debido — quia 
maior omni laude — . El sentido religioso dei pueblo comprende 
fácilmente y sin escândalo estos dispêndios, que justifican por los 
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Li br os Sagrados, por Ja ac ti tud de Cristo ante la murmuración de 
Judas por la unción de la Magdalena y por las ensenanzas de los 
Padres. 

La Comisión litúrgica creyó fácil componer ambas tendências 
si en el texto se recomendaba que se procurase, más que la mera 
suntuosidad, la noble belleza de todo lo que diga relación al ejer- 
cicio dei culto, facultando también (según se dice en el art.128) 
para que las asambleas territoriales de obispos dictaminen sobre la 
matéria y la forma de los objetos y vestiduras sagradas, adaptán- 
dose a las costumbres y necesidades locales. 

Con esta recomendadón de la sencillez para el arte sacro se da 
amplio campo a lo funcional, siempre que por esta palabra no se 
entienda lo estrictamente imprescmdible para que el edificio o el 
objeto cumpla su misión, sino que, atendidos el carácter comuni- 
tário dei culto y el valor representativo de cada uno de los ele- 
mentos de que se integra la celebración litúrgica, se evite toda 
falsedad y anacronismos culturales. 

Al comentar el número anterior se hablaba de las dificultades 
que impiden la adopción incondicionada dei arte abstracto, y al 
que parece referirse la constitudón cuando recomienda a los obis- 
pos que retiren de los lugares sagrados lo que pueda ofender el 
sentido auténticamente religioso. Pero hay otro extremo que puede 
ser también per judicial, aunque la inveterada costumbre no repare 
con frecuencia en los danos. Sin duda, cuanto se dice de “arte 
insuficiente, medíocre o falso”, se refiere a la imaginería indus- 
trial, nacida en el siglo XiX y copiosamente propagada por todas 
partes. La producción industrializada de estas imágenes en serie, 
hechas sobre moldes, con materiales poco costosos, posibilita la 
baratura de su precio. El comercio se ha aduehado de esta produc- 
ción, los artistas se han convertido en fabricantes, y los talleres 
de imagineros, en fábricas. Lo mismo debe decirse de los objetos 
dei culto; todos los sacerdotes recibimos con frecuencia catálogos 
de “artículos dei culto”. En ellos se advierte el predomínio exclu- 
sivo de la pacotilla en los objetos litúrgicos, de la dulzarronería 
sentimental en las imágenes. Se intenta la copia ramplona de mo- 
delos de los siglos XVI y XVII; los dorados y plateados alternan 
con los colores azul o rosa; las flores y las innecesarias molduras 
se multiplicam Todo se ha pensado para presentar cosas bonitas, 
sentimentales, sin problemas, sin elevación sólida. Las imágenes 
sonrosadas son seres humanos deshuesados y sin alma. 

Ya en la instrucción dei Santo Oficio se hablaba de estas imá- 
genes, medíocres, hechas en serie. 

El pueblo, ordinariamente poco formado en su gusto artístico, 
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gusta de estas reproducciones que halagan su sentido. Los artistas 
\y amigos dei noble arte sacro abominan de ellas, y con razón. Debe 
convenirse, sin embargo, que esta producción seriada ha facilitado 
la existenda de imágenes en muchos pequenos lugares que por 
otros médios no hubieran podido obtenerlas, y que en los domi- 
cílios privados son las únicas que podían colocarse, pues el precio 
de una obra artística no permitiría la adquisición a gran número 
de famílias. La piedad con ellas tal vez se ha deformado, pero el 
sentido religioso no se puede decir que haya sufrido graves de- 
trimentos. 

Legitimidad de la veneración de las imágenes sagradas 

125. Manténgase firmemente la práctica de exponer 
imágenes sagradas a la veneración de los fieles; con todo, 
que sean pocas en número y guarden entre ellas el debido 
orden, a fin de que no causen extraneza al pueblo cristiano 
ni favorezcan una devoción menos ortodoxa. 

La tendencia “maximalista” y la “minimalista”, que se expo- 
nen al comentar el artículo 111, se presentaron también en éste. 
Hubo quejas sobre la corriente “neo-iconoclasta”, deplorando los 
intentos cada vez más universalizados para quitar de los templos 
las imágenes de los santos; mientras, también surgíeron voces acu- 
sando de peligros de desviación religiosa, pues existen tantas imá- 
genes y pinturas en los templos que no siempre son conformes a 
la dignidad y decoro dei culto, y a veces pueden danar a la ver- 
dadera piedad, ya que por insuficiente formación y partkularis- 
mo religioso llegue a posponerse la esencia de la religión y de 
los divinos mistérios a las representaciones sensibles y atrayentes 
de las imágenes de los santos. 

El Concilio quiere que las imágenes sagradas reciban el culto 
y la veneración de los fieles. Esta es la doctrma tradicional de la 
Iglesia. Sin embargo, recomienda que el número de las expuestas 
en cada templo no sea excesivo y que entre ellas se observe un 
orden de dignidad. 
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Misíón de la Comisión diocesana de Arte Sacro 

Y DE LOS TÉCNICOS 

126. Al juzgar las obras de arte, los ordinários de lugdr 
oigan a la Comisión diocesana de Arte sagrado y, si el caso 
lo requiere, a otras personas muy entendidas , como también 
a las comisiones de que se habla en los art.44, 45 y 46. 

Vigilen con cuidado los ordinários para que los objetos 
sagrados y obras preciosas, dado que son ornato de la casa 
de Dios , no se vendan ni se dispersen. 

Por carta de la Secretaria de Estado dei 1 de septiembre 
de 1924 se mandaba la formación en cada diócesis de una Comi- 
sión de Arte Sacro, integrada, bajo Ia dirección dei prelado, de 
un número de personas competentes, eclesiásticos y seglares, que 
pudieran asesorar debidamente sobre cuanto dijera relación al arte 
sacro dentro de la demarcación diocesana, tanto en orden a la 
custodia de los edificios, monumentos y objetos como para la admi- 
sión de otros nuevos. Esta prescripción, senalada por el canon 1164 
en Io que se refiere a solicitar el parecer de los peritos, se urgió 
otra vez en la instrucción dei Santo Oficio dei 1952 y en la ins- 
trucción sobre música sagrada dei 1958. También en la misma 
constitución conciliar se determina el establedmiento en cada dió- 
cesis, dentro de lo posible, de la Comisión de Arte Sacro, que 
trabaje en estrecha colaboración con las Comisiones de Sagrada 
Liturgia y de Música (n.46.44 y 45). 

En la instrucción para aplicar debidamente Ia constitución se 
determina la jurisdicción y amplitud de funciones tanto de las con- 
ferencias episcopales como de las comisiones litúrgicas diocesanas: 

“44. La Comisión litúrgica que habrá de constituir oportu- 
namente la autorídad territorial será elegida, en lo posible, entre 
los miembros de la misma asamblea o, por lo menos, estará com- 
puesta de uno o dos obispos, a los que se agregarán algunos 
sacerdotes competentes en liturgia pastoral, personalmente desig- 
nados para este oficío. 

Es conveniente que los miembros de esta Comisión se reúnan 
con sus consultores varias veces al ano para tratar las cuestiones 
en común. 

45. La autoridad territorial puede encomendar oportunamen- 
te a esta Comisión: 

a) Promover estúdios y experiencias a norma dei a.40,L 

b) Estimular iniciativas prácticas para todo el território, des- 
tinadas a fomentar la vida litúrgica y la aplica ción de la constitu- 
ción sobre la sagrada liturgia. 
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c) Preparar los estúdios y el material que exigirá la aplica- 
gión de los decretos de la asamblea plenaria de los obispos. 

\ d) Dirigir la acción litúrgico-pastoral en todo el território, 
Vjgilar la aplicación de los decretos de la misma conferencia ple- 
nária, y dar cuenta de todo ello a la misma. 

' e) Colaborar frecuentemente y promover iniciativas comunes 
con las organizaciones que en la misma región trabajan en el 
campo de la Biblia, catequesis, pastoral, música y arte sacro, y con 
las asociaciones religiosas de laicos de todo género. 

46. Los miembros dei Instituto de pastoral litúrgica, así como 
cada uno de los peritos llamados a ayudar a la Comisión litúrgi- 
ca, no se nieguen tampoco a colaborar de buen grado con cada 
uno de los obispos, para promover con mayor eficacia en su te- 
rritório la acción litúrgico-pastoral. 

XIII. La Comisión litúrgica diocesana (Const. a.45). 

47. A la Comisión litúrgica diocesana, bajo la autoridad dei 
obispo, corresponde: 

a) Conocer el estado de la acción pastoral litúrgica en la 
diócesis. 

b) Llevar diligentemente a la práctica lo que en matéria li- 
túrgica haya establecido la autoridad competente y tener en cuen- 
ta los estúdios e iniciativas de otras partes en este terreno. 

c) Sugerir y promover, sobre todo en orden a prestar ayuda 
a los sacerdotes que trabajan en la vina dei Senor, iniciativas prác- 
ticas de toda clase que puedan contribuir a dar impulso a la causa 
litúrgica. 

d) Sugerir en casos particulares, e incluso para toda la dió- 
cesis, un orden oportuno y progresivo de acción pastoral litúrgica, 
senalar y aún llamar, cuando fuere preciso, a personas idóneas que 
en el momento oportuno puedan ayudar a los sacerdotes en esta 
labor, y proponer médios y material adecuado. 

e) Procurar que las iniciativas que surjan en la diócesis para 
promover el apostolado litúrgico vayan adelante de acuerdo y con 
la colaboración de las demás asociaciones, de forma parecida a la 
que se ha dicho sobre la Comisión de la asamblea episcopal 
(n.43 e)”. 

La reglamentación vigente en Espana para el patrimônio histó- 
rico-artístico se contiene en el artículo 21 dei Concordato dei 1953: 
“1. En cada diócesis se constituirá una Comisión que, bajo la pre- 
sidência dei ordinário, vigilará la conservación, la reparación y las 
eventuales reformas de los templos, capillas y edificios eclesiás- 
ticos declarados monumentos nacionales, históricos o artísticos, así 
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como de Jas antigüedades y obras de arte que sean propiedad de 
la Iglesia o le estén confiadas en usufructo o en depósito y que 
hayan sido declaradas de relevante mérito o de importância histó/ 
rica nacional. / 

2. Estas Comisiones serán nombradas por el Ministério de 
Educación Nacional y estarán compuestas, en una mitad, por miem- 
bros elegidos por el obispo y aprobados por el Gobierno, y en la 
otra, por miembros designados por el Gobierno con la aprobaçxón 
dei obispo. 

3. Dichas Comisiones tendrán también competência en las 
excavaciones que interesen a la arqueologia sagrada, y cuidarán, 
con el ordinário, para que la reconstrucción y reparación de los 
edifícios eclesiásticos arriba citados se ajusten a las normas técni- 
cas y artísticas de la legislación general, a las prescripciones de la 
liturgia y a las exigências dei arte sagrado. 

Vigi Iarán igualmente el cumplimiento de Jas condiciones esta- 
blecidas por las leyes, tanto civiles como canónicas, sobre enaje- 
nación y exportación de objetos de mérito histórico o de relevante 
valor artístico que sean propiedad de la Iglesia o que esta tuviera 
en usufructo o en depósito. 

4. La Santa Sede consiente en que, caso de venta de tales obje- 
tos por subasta pública, a tenor de las normas dei Derecho canóni- 
co, se dé opción de compra, en paridad de condiciones, al Estado. 

5. Las autoridades eclesiásticas darán facilidades para el es- 
túdio de los documentos custodiados en los archivos eclesiásticos 
públicos exclusivamente dependientes de aquéllas. Por su parte, el 
Estado prestará la ayuda técnica y económica conveniente para la 
instalación, catalogación y conservación de dichos archivos”. 

En virtud, pues, de tal reglamentación concordada se creó, al 
menos en algunas diócesis de patrimônio histórico-artístico impor- 
tante, la “Comisión diocesana de conservación y reparación de los 
edifícios eclesiásticos, monumentos nacionales y demás antígüeda- 
des y obras de arte eclesiásticas”, institución que puede ser muy 
eficaz si no se limita simplemente a ser una comisión inoperante, 
sino efectiva. 

Independientemente de ella, la Comisión diocesana de Arte 
Sacro también puede prestar extraordinários servidos si a través 
de ella los sacerdotes realizan las restauraciones y reformas dei 
material dei culto. Con ello se evitarían en lo sucesivo grandes 
equivocaciones y errores artísticos, adquisiciones caras y de mal 
gusto, y existiría un control diocesano centralizado, al mismo tíem- 
po que podría irse formando lentamente en cada diócesis un ca- 
tálogo fotográfico de monumentos, templos, santuários, orfebre- 
ría, etc., cuya finalidad, entre otros muchos benefícios, seria la de 
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conocer y asegurar la conservación y custodia de estos bienes ecle- 
siásticos, “ornato de la casa de Dios”, para que no se vendan ni 
Se dispersen. 


Formación litúrgica de los artistas y academias de arte 
\ SAGRADO 

\ 127. Los o bispos , sea por sí mismos, sea por medio de 

\ sacerdotes competentes dotados de conocimientos artísticos y 
\ aprecio por el arte, interésense por los artistas, a fin de im- 
\ buirlos dei espíritu dei arte sacro y de la sagrada liturgia. 

Se recomienda, adem ás, que, en aquéllas regiones donde 
parezca oportuno, se establezcan escuelas o academias de 
arte sagrado para la formación de artistas. 

Los artistas que, llevados por su ingenio, desean glorificar 
a Dios en la santa Iglesia, recuerden sie?npre que su tr abafo 
es una cierta imitación sagrada de Dios Creador y que sus 
obras están destinadas al culto católico, a la edificación de 
los fieles y a su instrucción religiosa. 


La “encarnadón” de la Iglesia en cada época exige también 
que los artistas coetâneos colaboren en la tarea de la liturgia como 
culto a Dios y edificación de los fieles. Así lo hicieron en los si- 
glos pasados, y no dejaría de ser una incongruência que, al sensi- 
bilizar ante los fieles el contenido cultual, se precisara recurrir 
necesariamente y siempre a modelos de los siglos pretéritos y a la 
repetición de formas y estilos anacrónicos. Así se ha hecho duran- 
te el siglo xix. En pintura y escultura se implantaron los câno- 
nes dei clásico y dei barroco, predominando en la arquitectura el 
neo-románico y el neo-gótico. 

El interés pastoral de “comprometer” a los artistas actuales en 
el empeno de crear unas producciones artísticas cuyos módulos 
sirvieran a los fines dei arte sagrado, ha aconsejado al Concilio la 
redacción de este artículo, en el que se determina que los obispos, 
ya personalmente, ya por medio de sacerdotes competentes, se 
preocupen de formar artistas suficientemente formados en el es- 
píritu litúrgico y en las directrices dei arte sagrado. 

Seria error manifiesto pensar que estos educadores sacros de- 
ben ser los maestros técnicos, pues no se trata de ello, ya que la 
maestria y destreza profesional ha de conseguirse en los centros de 
formación especializada, sino de presentar los princípios religio- 
sos, fuente y venero de donde broten las interpretadones artísticas 
que ellos deben elaborar. En la civilización laicista actual no es 
frecuente que se encuentren artistas insignes con una mentalidad 
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cristiana capaz dc Ias admirables intuiciones que la Iglesia espera / 
para la ansiada actualización dei genuíno arte sagrado. 

El problema medular es, por tanto, la formacíón de artistas 
cristianos. Gracias a Díos, la preocupación está sembrada por do- 
quier, y en todas las naciones existen agrupaciones de artistas y 
sacerdotes que conjuntamente se esfuerzan por superar las difi- 
cultades y, con empeno diário, con crítica sincera y constructiva, 
con devota entrega, buscan y buscan dar cima a realizaciones, cada 
vez más logradas. 

En todas partes hay quienes marchan por el buen camino, y, 
aunque muy pocas sean las obras perfectamente conseguidas basta 
hoy, cada vez se alcanzarán obras más perfectas y enteramente en- 
cuadradas dentro de las exigências dei arte sacro. 

Las halagüenas perspectivas de que el episcopado territorial 
erigiese, con estratégia bien buscada, algunas escuelas y academias 
de arte sagrado, donde con seriedad, competência y reconocimien- 
to jurídico-académico se completase Ia formacíón religiosa y litúr- 
gica de verdaderos expertos, produciría ventajas insospechadas para 
la inserción en el campo cristiano y al servido de la Iglesia de 
promociones de artistas que, hechuras de la época y dei ambiente, 
interpretasen la ensenanza y la vida cristiana a los hombres de 
hoy. Los verdaderos artistas denen intuiciones geniales, y si, como 
antes se indico, las tendencías artísticas actuales están lejos de con- 
sorciarse con los postulados rectores de la mentalidad cristiana, ya 
reconocimos también que hay en ellas valores, dignos de la mayor 
estima, capaces de manifestar, como nunca ha podido hacerse, la 
entraria dei mistério y dei simbolismo, encerrada en el corazón dei 
culto cristiano y de la historia litúrgica de la salvación. 

Estas promociones serían el semillero de “aquellos artistas que 
aventajen a los demás en pericia y que sean capaces de expresar 
la fe y piedad sinceras, fin de todo arte sagrado”, según exige la 
instrucción dei Santo Oficio, y que sean ellos a quienes deben 
“encargarse las obras de pintura, escultura y arquitectura”. 

Sobre el trato y libertad de los artistas es interesante el dis- 
curso a ellos dirigido por Pablo VI, el 7 de mayo de 1964. 

“... Tenemos necesidad de vosotros. Nuestro ministério tiene necesidad 
de vuestra colaboración. Pues, como sabéis, nuestro ministério es el de pre- 
dicar y hacer accesible y comprensíble, más aún, emotivo, el mundo dei 
espíritu, de lo invisible, de lo inefable, de Dios. Y en esta operación que 
trasvasa el mundo invisible en fórmulas accesibles, inteligibles, vosotros 
sois maestros. Es vuestra tarea, vuestra misión; vuestro arte consiste preci- 
samente en recoger dei cielo dei espíritu sus tesoros y revestirias de pa- 
labras, de colores , de formas de accesibilidad. Y no es solamente una 
accesibílidad como puede ser la dei maestro de lógica o de matemáticas, 
que hace comprensibles los tesoros dei mundo inaccesible a las facultades 
cognoscitivas de los sentidos y a nuestra percepción inmediata de las co- 
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sas. Vosotros también tenéis esta prerrogativa por el hecho mismo de 
hacer accesible y comprensíble el mundo dei espíritu, conservando de 
çste mundo su inefabilidad, el sentido de su trascendencia, su ambiente 
de mistério, la necesidad de conjuntarlo al mismo tiempo con la facilidad 
y con el esfuerzo. 

Esto — quienes entienden lo llaman “Einfühlung — , la sensibilidad, es 
deçir, la capacidad de advertir por medio dei sentimiento lo que a tra- 
vés de pensamiento no se podria comprender ni expresar, lo hacéis vos- 
otros. Y en este vuestro estilo, en esta vuestra capacidad de traducir al 
círculo de nuestros conocimientos — ciertamente fáciles y felices, o sea, sen- 
sibles, es decir, aquellos que con sola la visión intuitiva se columbran y 
se disfrutan — repetimos — , vosotros sois unos maestros. Y si nos faltara 
vuestra ayuda, el ministério seria balbuceante e incierto y tendría que ha- 
cer un esfuerzo, diríamos, para hacerse artístico, o mejor para hacerse 
profético. Para alcanzar la fuerza de la expresión lírica de la belleza in- 
tuitiva necesitaría hacer coincidir el sacerdodo con el arte. 

Y, si esto es así, nuestro discurso tendría que ser grave y solemne. 
El lugar, y quizá el momento, se prestarían a ello; no tanto el tiempo 
que contamos, ni tampoco el programa que nos hemos prefijado para 
este encuentro amistoso. Quíén sabe si no llegará un momento en que 
podamos decir algo más. Pero el tema es éste: es preciso restablecer la 
amistad entre la Iglesia y los artistas. No es que la amistad se haya roto 
alguna vez realmente; lo demuestra esta misma manifestación, que ya es 
un testimonio de esa amistad efectiva. Y hay también otras muchas ma- 
nifestaciones que se pueden aducir como prueba de la continuidad, de la 
fidelidad, de las relaciones, que testimonian que jamás se ha roto la 
amistad entre la Iglesia y los artistas. También porque, como decíamos, la 
Iglesia la necesita y podríamos también decir algo más, leyendo en el 
corazón. Vosotros mismos vais buscando este mundo de lo inefable y 
encontráis que su patria, su sede, su fuente mejor de inspiración es to- 
davia la fe, la oración, la religión. 

Hemos sido siempre amigos. Pero, como sucede entre los parientes, 
como sucede entre amigos, estamos un poco disgustados. No hemos roto, 
no hemos alterado nuestra amistad. ^Nos permitis hablar con franqueza? 
Vosotros nos habéis abandonado un poco, os habéis ido lejos, a beber a 
otras fuentes, con la intenciõn legítima de expresar otras cosas, pero ya 
no las nuestras. 

Podríamos hacer otras observaciones, pero no queremos molestaros 
esta manana ni ser descorteses. Sabéis que llevamos una herida en el 
corazón, cuando os vemos dedicados a algunas expresiones artísticas que 
nos ofenden, a Nos, tutores de toda la humanidad, de la completa defi- 
nición dei hombre, de su salvación , de su estabilidad. Vosotros separais 
el arte de la vida y entonces . .. Pero aún hay más. A veces olvidais el 
canon fundamental de vuestra consagración a la expresión; no se sabe lo 
que decís, ni vosotros muchas veces tampoco lo sabéis, y de ahí nace un 
lenguaje de Babel, de confusión. Y entonces, idónde está el arte? El arte 
debería ser institución, debería ser facilidad, feliddad. Vosotros muchas 
veces no le dais esta facilidad, esta felicidad, y nos hacéis sentimos inti- 
midados, sorprendidos y alejados de él. 

Pero para ser sinceros y leales — solamente tocamos algunos puntos, 
como veis — reconocemos que también nosotros os hemos ocasionado al- 
gunas tribulaciones. Os hemos turbado porque os hemos impuesto como 
canon principal la imitación, a vosotros que sois creadores, siempre vivos 
y fértiles en mil ideas y novedades. Nosotros — se os decía — tenemos este 
estilo, es preciso adaptarse a él; nosotros tenemos esta tradiciõn y es ne- 
cesario ser fiçles a ella; nosotros tenemos estos maestros y es necesario 
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seguirlos; tenemos estos cânones y no hay otro camino. Quizá os haya- 
mos puesto, podemos decir, un peso de plomo sobre vuestras espaldas; 
perdonadnos. Luego también nosotros os hemos abandonado. No os hemos 
explicado nuestras cosas, no os hemos introduddo en la celda secreta, 
donde los mistérios de Dios hacen vibrar el corazón dei hombre de 
gozo, de esperanza, de alegria y de embriaguez. No os hemos tenido 
como aluirmos, amigos e interlocutores; por ello vosotros no nos habéis 
conocido. 

Y de esta forma vuestro lenguaje ha sido dócil para nuestro mundo, 
pero casi atado, sin iniciativas, incapaz de encontrar su libre voz. Y en- 
tonces hemos sentido la insatisfacción de esta expresión artística. Y — re- 
zaremos el confiteor completo, al menos esta mahana aqui — os hemos tra- 
tado peor, hemos recurrido a los sustitutos, a la “ oleografia” , a la obra 
de arte de poco precio y de poços gastos, aunque, para nuestra disculpa, 
no tentamos médios para hacer cosas grandes , hermosas y nuevas, dignas 
de ser admiradas; y también nosotros hemos andado por callejas estre- 
chas, donde el arte y la belleza y — lo que es peor para nosotros — el culto 
de Dios han quedado mal servidos . 

^Hacemos las paces? c'Hoy? ^Aquí? ^'Quereis volver a ser amigos? 
<jEs todavia el papa el amigo de los artistas? ^Quereis sugerencias y mé- 
dios prácticos? Pero estos ahora no entran en el cálculo. Ahora solo 
quedan los sentimientos. Tenemos que volver a ser aliados. Os debemos 
pedir todas las posibilidades que el Senor os ha concedido en el âmbito 
de la funcionalidad y de la finalidad, y, por tanto, que hermanan el arte 
con el culto de Dios ; debemos dejar que vuestras voces canten libre y 
poderosamente, como son capaces. Y vosotros debéis ser valientes, inter- 
pretar lo que debéis expresar, seleccionar entre nosotros el tema, el mo- 
tivo, y, algunas veces, más que el tema el flujo secreto que se llama 
inspiración, gracia, carisma dei arte. Y, con la ayuda de Dios, os lo 
daremos. Pero decíamos que este momento no es para largos discursos 
ni para adoptar definitivas decisiones. 

Sin embargo, nosotros ya, por nuestra parte, Nos, el Papa, nosotros, 
la Iglesia, hemos firmado el gran pacto de la nueva alianza con el ar- 
tista. La constitución de sagrada liturgia, que el Concilio ecuménico Va- 
ticano II ha firmado y promulgado en prímer lugar, tiene una página — que 
espero conozcáís — que es precisamente el pacto de reconciliación y de re- 
nacimiento dei arte religioso en el seno de la Iglesia católica. Repito, 
nuestro pacto está firmado. Ahora os corresponde a vosotros el sus- 
cribirlo...” 


Revisión de las prescripciones litúrgicas sobre arte sacro 

128. Revísense cuanto antes, junto con los libros litúr- 
gicos, de acuerdo con el art.25, los cânones y prescripciones 
eclesiásticas que se refieren a la disposición de las cosas 
externas dei culto sagrado, sobre todo en lo referente a la 
apta y digna edificación de los templos, a la forma y cons- 
true ción de los altares, a la nobleza, colocación y seguridad 
dei s a gr ario, así como también a la funcionalidad y digni- 
dad dei baptisterio, al orden conveniente de las imágenes 
sagradas, de la de cor a ción y dei ornato. Corríjase o suprí- 
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niase lo qtie parezea ser menos conforme con la liturgia 
reformada y conserve se o introdúzcase lo que la favorezea. 

En este punto, sobre todo en cuanto a la matéria y a la 
forma de los objetos y vestiduras sagradas, se da facultad a 
las asambleas territoriales de o bispos para adaptados a las 
costumbres y necesidades lo cales, de acuerdo con el art.22 
de esta constitución. 

Pio XII reconoció en la Mediator Dei que el progreso de las 
bellas artes, “en especial la arquitectura, la pintura y la música, han 
influido sobre la determinación y la varia conformación de los ele- 
mentos exteriores de la sagrada liturgia”; por otra parte, la gran 
tarea pastoral con que hoy vibra la Iglesia ha podido palpar que el 
bien espiritual de los fieles y la participación de éstos en los actos 
dei culto necesitan que lo mismo los edificios que los objetos se 
construyan y confeccionen en conformidad con las exigências li- 
túrgicas. Y, como muchas de las prescripciones están contenidas 
en la parte rubricai de los libros cultuales y en las normas canó- 
nicas, el Concilio impone la revisión de todas ellas. Para que los 
Padres conciliares pudieran comprender el alcance y la natura- 
leza de la revisión exigida, la Comisión creyó oportuno la re- 
dacción de un apêndice explicativo que, sin ser texto conciliar, 
expusiese en catorce puntos las orientaciones futuras para la 
aplicación dei presente artículo. 

“Para la total revisión de cuanto pertenece al culto externo se 
creyó oportuno hacer las siguientes indicadones: 

1. Los templos han de estar bien acomodados a las reuniones 
litúrgicas. — El edificio de la iglesia ha de estar de tal manera pla- 
neado, que la misma distribución de objetos y lugares sea de por sí 
signo manifiesto y como eco fiel de la sagrada asamblea, es decir, 
de la reunión dei pueblo de Dios, jerárquicamente integrado por 
los “siervos” de Dios y la “santa grey” y legítimamente congre- 
gado. Con sumo cuidado, por tanto, no sólo se erija el altar, sino 
que también — especialmente en los templos que han de ser cons- 
truidos de nueva planta — se dispongan en conformidad a las exi- 
gências de la reforma litúrgica los asientos presidenciales dei obis- 
po (si es necesario) y de los sacerdotes, así como también las sillas 
y bancos de los ministros, los ambones o facistoles para la procla- 
mación de las sagradas lecturas, el lugar acomodado a la “ schola” 
o grupo de cantores y al órgano y los espacios propios de los fie- 
les, donde, “por gozar de buena visibilidad y comodidad, puedan 
participar en los divinos oficios”. 

2. El asiento presidencial. — En las iglesias catedrales debe 
reservarse el centro dei ábside, en la cabecera de la iglesia o de la 
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asamblea, para la cátedra dei obispo, ya que debe aparecer a sím- 
ple vista que él es el presidente de la sinaxis y su jefe. Conviene 
que a los lados dei trono se instalen los asíentos de los canónigos 
o de los presbíteros. En los demás templos en que no existe cáte- 
dra episcopal, principalmente en los parroquiales, se puede desti- 
nar también un lugar honorífico para el asiento dei párroco o dei 
celebrante, que en nombre dei obispo, dei que es colaborador, 
preside la asamblea; evítese dar cualquier apariencia de trono 
para los asientos destinados a los que no tienen derecho a él. 

3. El altar mayor. — Por lo anteriormente dicho se deduce que 
el altar mayor, separado dei muro para que fácilmente pueda 
pasarse a su alrededor, ha de estar erigido en el lugar inter- 
médio entre el presbitério y el pueblo, es decir, en medio de la 
asamblea (entendido en sentido teórico no exactamente matemá- 
tico). Tal altar, si la estructura dei edificio lo aconseja, debería 
laudablemente estar resguardado por una edícula o baldaquino, 
para que se ponga de manifiesto su santa dignidad. Recuerden los 
rectores de las iglesias que el altar es el lugar dei sacrifício euca- 
rístico y la venerabíe mesa dei banquete eucarístico, ornamentado 
con noble sencillez artística, y dei que debe ser quitado cuanto 
no diga relación al culto estrictamente eucarístico. La cruz o los 
candeleros requeridos, según la categoria de la mísa, deben colo- 
carse o sobre el altar o también, según antiquísimo uso de la Igle- 
sia, cerca de él o casi rodeándolo. 

4. Los altares menores, — Dispónganse los altares menores de 
forma que no impidan la celebración litúrgica de la asamblea en 
torno al altar mayor; consiguientemente, si la estructura y dispo- 
siciones dei edifício lo permiten, seria preferible colocarlos en ca- 
pillas anejas mejor que en el recinto principal dei templo. 

5. Consagración de los altares Además dei altar mayor, 
que siempre debe ser fijo, conviene también que los menores sean 
de piedra y fijos, a no ser que lo excluyeran las circunstancias de 
los lugares, como ocurre en los oratorios. Si comodamente puede 
hacerse, en Ia consagración serían preferibles los usos dei Ponti- 
fical romano que prevén la colocación dei sepulcro de las sa- 
gradas relíquias en la columna soporte de la mesa, o también, 
según una costumbre antiquísima, “bajo el altar”, a fin de que 
la sagrada mesa no sea innecesariamente danada al excavar en 
la parte superior de ella para preparar el sepulcro. Resulta muy 
digna la integridad de la mesa, adornada con las cruces de la con- 
sagración. Aunque no parece muy en su lugar el recurso a aquella 
antigua ley romana; “Nadie moleste al mártir”, sin embargo, pa- 
rece muy de desear que las relíquias de los santos, que han de 
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guardarse en los sepulcros de los altares, no sean demasiado pe- 
quenas. Con la mayor y más benévola consideración debería exa- 
minarse la cuestión de si podría establecerse el uso de que, al 
menos en algunos casos, principalmente para los altares meno- 
res, se consagrasen sin relíquias. La práctica de exponer falsos 
cuerpos de santos, aunque contengan alguna relíquia pequena 
verdadera, conviene que sea abrogada. 

6. El sagrario. — Custódiese habitualmente la sagrada Eucaris- 
tia en un tabernáculo muy sólido e inviolable en medio dei altar 
mayor o de algún altar menor, siempre que sea verdaderamente 
distinguido, o en otro nobilísimo lugar, debidamente ornamenta- 
do, dei templo, según las costumbres locales o regionales. Está 
permitido celebrar el sacrifício de la misa mirando al pueblo en 
un altar adaptado para ello, incluso cuando en medio de él exista 
un tabernáculo pequeno, que debe ser rico y de suma dignidad, 
conteniendo la santísima Eucaristia. 

Muchas veces convendrá en las iglesias mayores o en aquellas 
de gran valor histórico o artístico que para la veneración y culto 
de tan gran Sacramento exista una capilla propia para el sagrario, 
particularmente adornada, que, a la vez que un lugar vedado para 
los meros visitantes (turistas), sea de recogimiento para los ado- 
radores; esta capilla podrá también estar mejor protegida contra 
las violaciones. 

7. El ambón o los facistoles. — En las iglesias que hayan de 
ser edificadas, dispónganse ambones o facistoles para las lecturas 
sacras de tal forma que inmediatamente se advierta la dignidad 
y honor que merecen las Sagradas Escrituras y, sobre todo, la pro- 
clamación de la palabra de Dios. 

8. El lugar de la “ schola ” y de los cantores. — Para que clara- 
mente se adivine que quienes ejercen en el culto el oficio de can- 
tores, verdaderamente realizan una función en la iglesia, los espa- 
cios a ellos destinados deben testimoniarlo de modo manifiesto. En 
la disposición de estos lugares ha de tenerse en cuenta que cada 
uno de ellos, si quiere, pueda acercarse con facilidad a recibir la 
sagrada comunión. 

9. El espado de los fieles. — Es de desear que en los templos 
se coloquen normalmente bancos y asientos para el uso de los fie- 
les. Se reprueba la costumbre de reservar ciertos asientos para de- 
terminadas personas particulares, ya que debe reprobarse toda pre- 
ferencia personal. 

10. El baptisterio. — Tanto en las iglesias catedrales como en 
las parroquiales, el baptisterio es un local al que se debe la máxi- 
ma veneración. Es de desear que la pila bautismal es té de tal forma 
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dispuesta que pueda bautizarse sobre ella. Si comodamente pudie- 
ra hacerse, nada impide que el baptisterio sea Io suficientemente 
espacioso y dispuesto en forma de aula adaptada para la instruc- 
ción de los fieles, sirviendo para ello el mismo local y su ornamen- 
tación. 

11. Los confesonarios. — Los confesonarios deben ocupar un 
lugar digno, manifiesto y visible; adáptense a la arquitectura dei 
templo y a la digna administración dei sacramento de la Peni- 
tencia. 

No se utilicen, en cuanto sea posible, confesonarios improvi- 
sados o simples asientos adaptados. Sin embargo, cerca de la sa- 
cristia pueden conservarse, en alguna habitación aneja, confesona- 
rios destinados para varones. 

12. Las sagradas imágenes . — Desde los más remotos tiempos, 
la Iglesia católica destino en sus templos los más dignos puestos 
para Ias sagradas imágenes, principalmente de nuestro Sehor Je- 
sucristo; después, de la Bienaventurada Virgen Maria, Madre de 
Dios; de Jos santos apostoles y de todos los santos. Al prestarles a 
ellos veneración en sus imágenes, se excita y fomenta por su medio 
la piedad de los fieles. Sin embargo, en la colocadón de las imá- 
genes en templos y oratorios debe respetarse con energia una ve- 
nerable gradación. En el lugar más notable, en la cabecera dei 
templo, ha de estar colocada la imagen de Cristo encarnado, pa- 
ciente, crucificado, resucitado, subiendo a los cielos, triunfador 
glorioso, sentado a la diestra dei Padre, juez que ha de venir con 
gloria, y esto con la circunstancia de que, si detrás y por cima dei 
altar mayor la imagen dei titular de la iglesia o dei altar hubiera 
de estar, con todo, el lugar más digno ha de reservarse siempre 
para Ia imagen de Cristo. A no ser que existan gravísímas razones, 
no se multipliquen en el mismo edifício las imágenes de los san- 
tos; detrás deí altar (como retablo) repruébese completamente la 
multiplicadón de ellas. 

13. La ornamentación. — Síendo iconográfica y ornamental Ia 
doble función que la pintura y la escultura han de cumplir en la 
decoración de los templos, debe buscarse un equilíbrio entre am- 
bas, así como también entre los elementos figurativos y los llama- 
dos abstractos, para que se logre en todo momento que siempre 
impere el orden debido. En la ornamentación de los edifícios sa- 
grados, como regia general, deben ser distinguidas con mayor 
ornato las partes más principales de ellos. 

14. Ornamentación funeraria. — Aconséjase a Jos fieles que en 
los funerales y en la construcción de los monumentos funerários 
hagan resaltar las ideas de la muerte crísdana y de la vida eterna, 
rechazando todos los símbolos mitológicos y profanos/’ 
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Estas preciosas orientaciones que, sin tener carácter oficial al- 
guno, senalan las normas directrices dei arte sagrado, son el me- 
jor comentário que a este número podría hacerse. 

En el capítulo V de la instrucción para aplicar debidamente la 
constitución, emanada dei consilium con fecha 26 de septiembre 
de 1964, se elevan algunas de las expuestas orientaciones a la ca- 
tegoria de normas litúrgicas oficiales: 

I. Disposición de las iglesias. — 90. Al construir nuevas igle- 
sias, al reconstruirias o adaptarias, procúrese con diligencia que re- 
sulten aptas para celebrar las acciones sagradas conforme a su au- 
tentica naturaleza y para lograr la participación activa de los fieles. 

II. El altar mayor. — 91. Conviene que el altar mayor se cons- 
truya separado de la pared, de modo que se pueda girar fácilmente 
en torno a él y celebrar de cara al pueblo. Y ocupará un lugar 
tan importante en el edifício sagrado que sea realmente el 
centro adonde espontáneamente converja la atención de toda la 
asamblea de los fieles. 

Obsérvese lo que prescribe el derecho acerca de la matéria 
con que debe construirse y adornarse el altar. 

Además, el presbitério alrededor dei altar tendrá tal amplitud 
que se puedan desarrollar comodamente en él los ritos sagrados. 

III. La sede dei celebrante y de los ministros. — 92. La sede 
para el celebrante y los ministros se colocará de tal forma que, 
según la estruetura de cada iglesia, sea bien visible a los fieles, 
y el celebrante aparezea realmente como el presidente de toda 
la comunidad de los fieles. 

No obstante, si la sede dei celebrante está situada detrás dei 
altar, hay que evitar la forma de trono, que es propia unica- 
mente dei obispo. 

IV. Los altares laterales. — 93. Los altares laterales serán 
pocos; es más, en cuanto lo permita la estruetura dei edifício, 
es muy conveniente que se coloquen en capillas separadas de 
algún modo dei cuerpo de la iglesia. 

V. Ornato de los altares. — 94. La cruz y los candelabros 
que se requieren en el altar para cada una de las acciones li- 
túrgicas, se pueden colocar también en las proximidades dei mis- 
mo, a juicio dei ordinário dei lugar. 

VI. Reserva de la Eucaristia. — 95. La sagrada Eucaristia 
se reservará en un sagrario sólido e inviolable, colocado en me- 
dio dei altar mayor o de un altar lateral, pero que sea realmente 
destacado, o también, según costumbres legítimas y en casos 
particulares que deben ser aprobados por el ordinário dei lugar, 
en otro sítio de la iglesia, pero que sea verdaderamente muy 
noble y esté debidamente adornado. 
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Se puede celebrar la misa de cara al pueblo, aunque encima 
dei altar este cl sagrario, en cuyo caso éste será pequeno, pero 
apropiado. 

VII. El ambón. — 96. Conviene que para la proclamación 
de las lecturas sagradas haya uno o dos ambones, dispuestos de 
tal forma que los fieles puedan ver y oír bien al ministro. 

VIII. Lugar de la “ schola ” y dei órgano. — 97. El lugar de 
la schola y dei órgano se situará de tal forma que aparezca cla- 
ramente que los cantores y el organista forman parte de Ia 
asamblea congregada y puedan desempehar mejor su ministério 
litúrgico. 

IX. Lugar de los fieles . — 98. Téngase especial cuidado en 
disponer el lugar de los fieles, de modo que puedan ver las 
celebraciones sagradas y participar debidamente en ellas con su 
espíritu. Conviene que normalmente se pongan para su uso ban- 
cos o sillas, pero hay que reprobar la costumbre de reservar 
asientos a personas privadas, según el a.32 de la constitución. 

Se procurará, además, que los fieles no solo puedan ver al 
celebrante y demás ministros, sino también escucharlos comoda- 
mente, utilizándose para ello los médios técnicos modernos. 

X. El baptisterio . — 9 9- En la construcdón y ornamenta- 
ción dei baptisterio se procurará con diligencia que aparezca cla- 
ramente la dignidad dei sacramento dei bautismo, y que el lugar 
sea apto para celebraciones comunitárias (cf. a.27 de la cons- 
titución).” 

Formación de los clérigos sobre arte sacro 

129. Los clérigos, mi entras estudian filosofia y teologia, 
deben ser instruídos también sobre la historia y evolución 
dei arte sacro y sobre los sanos princípios en que deben fun- 
darse sus obras, de modo que sepan apreciar y conservar los 
venerables monumentos de la Iglesia y puedan orientar a 
los artistas en la ejecución de sus obras . 

El artículo confirma lo que ya quedo reglamentado en la ins- 
trucción dei Santo Oficio sobre la formación artística dei clero, 
inculcada repetidamente con anterioridad. 

De hecho no siempre se pondera en su trascendental impor- 
tância que el inmenso tesoro artístico de la Iglesia, esparcido por 
la superfície habitada, estará inmediatamente custodiado y conser- 
vado por los sacerdotes, cuya formación son los seminários los en- 
cargados de completar. Valiosísimos monumentos arquitectónicos, 
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ejemplares imponderables de escultura y pintura, piezas únicas de 
orfebrería, indumentária, me tal is teria, han de estar confiados a su 
cuidado. Ellos son responsables, juntamente con el prelado, de tan 
copioso acervo cultural, honra y apologia de la Iglesia. 

Dificilmente podrán justipreciar su cometido si no están ca- 
pacitados para apreciar su valor. Esta formación no se improvisa, 
sino que debe ser proporcionada por maestros competentes, que 
les ensenen, de modo teórico y práctico, los princípios en que el 
arte sacro ha de fundamentarse en armonía con la misíón de la 
Iglesia, la historia y evolución de las manifestaciones artísticas 
acomodadas a la historia de la Iglesia y a las necesidades pastora- 
les, los problemas que cada época suscito y las resoluciones y 
aciertos presentados. Las visitas de estúdio a monumentos y expo- 
siciones, el trato con artistas, el manejo de libros especializados, 
pueden dar una formación bastante sólida, no para crear artistas, 
que no es la finalidad pretendida, sino para la formación dei gusto 
y dei aprecio de la obra de arte, condiciones fundamentales. 

En la formación humanística hay una disciplina generalmente 
olvidada. Para que el sacerdote pueda presentar sus orientacio- 
nes a los artistas colaboradores, es de suma conveniência que sepa 
exteriorizar sus proyectos por medio dei diseho. El dibujo, que es 
asignatura incluída en todos los planes de formación media, no 
aparece ordinariamente en el de los seminários. El sacerdote sale 
dei seminário sin haber aprendido los más elementales princípios 
de dibujo. Si a una somera inidación en los cursos humanís ticos 
se superpusiera en los cursos de filosofia la preparación histórico- 
artística con unas ligeras lecciones sobre las técnicas artísticas, 
sobre todo arquitectónicas, y en teologia se completase Ia for- 
mación con la historia dei arte sacro, ya en su época arqueológica, 
ya también en su desarrollo posterior, y como las circunstancias 
dogmáticas y espirituales de las diversas generaciones cristianas 
han influído poderosamente en la aparición de estilos, devociones, 
advocaciones, etc., podría conseguir una formación suficiente para 
la custodia y conservación dei tesoro artístico sacro que va a en- 
comendársele y tener mentalidad propia e independiente para pro- 
yectar los lugares dei culto, que en muchas ocasiones se verá preci- 
sado a realizar, sin caer en manos de mercaderes y comerciantes que 
buscan la colocación de sus productos, muchas veces desacralizados. 

El sacerdote puede prestar magníficos servidos a los artistas 
ejecutores, a qu ienes se debe dejar la parte técnica; pero el arte 
sacro es primordialmente una obra Jitúrgica, donde el ministro 
oficial dei culto debe intervenir, y, para que sus intervenciones 
sean fructuosas y útiles, han de hacerse con suficiente conocimien- 
to de lo que se trata. 
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RESTRICCíÓN EN EL USO DE LAS INSÍGNIAS PONTIFICALES 

130. Conviene que el uso de insígnias pontificales se 
reserve a aquellas personas eclesiásticas que tienen 0 bien 
el carácter episcopal 0 bien alguna jurisdicción particular. 

Se consideran en la legislación canónica como insígnias pon- 
tificales la mitra, la cruz pectoral, el báculo pastoral, el solideo 
morado y, en las celebraciones pontificales, las tunicelas, los 
guantes y las sandalias dei color litúrgico, además de los orna- 
mentos de que se reviste el sacerdote celebrante. 

La historia y el uso de estos ornamentos e insígnias pontifi- 
cales es muy varia, y la licencia otorgada por la Santa Sede a 
eclesiásticos que no gozaban de dignidad episcopal para usar algu- 
nas, a título de privilegio ha sido concedida reiteradamente. Son 
privilégios que han creado derechos en comunidades y corpora- 
ciones, y únicamente la Santa Sede puede abrogarlos. 

El artículo 130 recomienda la restricción en el futuro de tales 
concesiones, que realzarían, al ser limitadas, el verdadero signi- 
ficado de su simbolismo. Por personas que, además de los obispos, 
dentro de la Iglesia, gozan de jurisdicción particular, parece que 
deben entenderse los abades nullius y los prefectos apostólicos. 

Dentro dei clima de sencillez y austeridad que se está exten- 
diendo por el área de la Iglesia, encaja bien esta limitación de dis- 
tintivos puramente honoríficos, y ha sido la misma Santa Sede la 
que reiteradamente se ha pronunciado por la conveniência de su- 
primir muchas de aquellas concesiones y privilégios que, más que 
bien espiritual, servían para halago personal. 


DECLARACION DEL SACROSANTO CONCILIO 
ECUMENICO VATICANO II SOBRE LA REVISION 

DEL CALENDÁRIO 


El sacrosanto Concilio ecuménico Vaticano II, reconocien- 
do la importância de los deseos de muchos con respecto a la 
fijación de la fies ta de Pascua en un domingo determinado 
y a la estabilización dei calendário, después de examinar 
cuidadosamente las consecuencias que podrían seguirse de 
la introducción dei nuevo calendário, declara lo siguiente : 

1. El sacrosanto Concilio no se opone a que la fies ta de 
Pascua se fije en un domingo determinado dentro dei calen- 
dário gregoriano, con tal que den su asentimiento todos los 
que estãn interesados, especialmente los hermanos separados 
de la comunión con la Sede Apostólica. 

2. Además, el sacrosanto Concilio declara que no se opo- 
ne a las gestiones ordenadas a introducir un calendário per- 
petuo en la sociedad civil. 

La Iglesia no se opone a los diversos proyectos que se es- 
tán elaborando para establecer el calendano perpetuo e in- 
troducirlo en la sociedad civil, con tal que conserven y ga- 
ranticen la semana de siete dias con el domingo, sin anadir 
ningún día que quede al margen de la semana, de modo 
que la sucesión de las mismas se mantenga intacta, a no ser 
que se presenten razones gravísimas, de las que juzgará la 
Sede Apostólica, 

La suputación dei tiempo según el ano astronómico ha genera- 
lizado la adopción dei espacio de trescientos sesenta y cinco dias 
para los anos corrientes y de un bisiesto, de trescientos sesenta y 
seis, introducido cada cuatro, en el que se recogen, en el día ana- 
dido, las seis horas sobrantes de cada uno de los normales, for- 
mando así el día 366. Esta suputación astronómica solar, que 
comienza invariablemente el 1 de enero, termina el 31 de diciem- 
bre. El ano normal, por tanto, comprende cincuenta y dos sema- 
nas, más un día sobrante (dos en los bisiestos); de donde se sigue 
que en la sucesión de los anos no se correspondan los mismos 
dias dei ano con los mismos dias de la semana. 

Solemnidad de las solemnidades es la Pascua de Resurrección. 
Es decir, un domingo que, historicamente relacionado con el ple- 
nilúnio de primavera, ha de coincidir necesariamente dentro dei 
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espacio de treinta y cinco dias existentes entre el 23 de marzo y 
el 23 de abril ' 1 . 

La celebración de la fecha de la Pascua determina la dei resto 
de las fiestas movibles y la ordenación de los tiempos litúrgicos 
con ellas relacionados. 

Desde hace siglos preocupa esta constante falta de correspon- 
dência entre la fijeza de la sucesión de los dias dei ano y la mo- 
vilidad de las fiestas prindpales dei cíclo litúrgico dentro de él. 
En los tiempos pasados, cuando las naciones vivían el calendário 
de la Iglesia, el problema no incluía grandes dificultades. Hoy, 
cuando la organización de la vida civil se separa cada vez más 
de la Iglesia, el problema se presenta con más acritud, con posi- 
bles derivaciones graves para la actividad pastoral. A modo de 
ejemplo, baste senalar el caso de las vacaciones pascuales, tan tra- 
dicionales en muchas naciones. La fijación de sus fechas afecta a 
los calendários escolares, laborales, políticos. Calendários cada 
dia más internacionalizados. De no conseguirse una fijación, se 
corre el peligro de que se prescinda de la tradidón religiosa, para 
darles carácter puramente civil y convertir las vacaciones pascua- 
les en vacaciones de primavera, sin que para nada se tenga en 
cuenta la fiesta cristiana originaria, como ya ha ocurrido en algu- 
nos países. 

Para salir al paso de las posibles dificultades y, sobre todo, 
atendiendo a las múltiples ventajas de orden material que, según 
economistas y sociólogos, se derivarían de la adopción de un ca- 
lendário perpetuo, en el que siempre coincidieran los dias de la 
semana con los mismos dias de los meses, y en el que un domin- 
go — siempre el mismo — fuera el de la celebración de la Pascua 
de Resurrección, se vienen haciendo múltiples esfuerzos y mu- 
chísimos proyectos. 

Como ambos problemas están íntimamente relacionados con la 
organización dei tiempo de la Iglesia, se ha procurado en distin- 
tas ocasiones sondear la opinión de ella por los promotores de la 
fijación. 

En el 1897, a través de la Secretaria de Estado, León XIII ma- 
nifestaba que, si con la fijación de la fecha de la Pascua no se 
aumentase la dificultad para la unión de los cristianos y universal- 
mente se pidiera la fijación de la Pascua, “la iniciativa de tal re- 
forma podría ser tomada entonces en consideración por la Santa 
Sede, sobre todo en un Concilio general”. 

La actitud dei Concilio con relación a este punto continua 
siendo sustancialmente la misma, con la condíción de que conti- 

8 Sobre el intrincado problema de la fijación de la Pascua y las diversas solu- 
ciones, puede verse una exposición breve y clara en N. M. Denis-Boulet, o.c. 
129 - 140 . 
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núe en vigor el actual calendário gregoriano y que se cuente con 
el asentimiento de los cristianos no católicos. 

En cuanto a la adopción de un calendário perpetuo, se han 
presentado vários proyectos: 

1) El ano se dividiría en cuatro trimestres iguales, de no- 
venta y un dias, que son trece semanas justas. 

Los primeros meses de cada trimestre (enero, abril julio, oc- 
tubre) tendrían treinta y un dias: cinco domingos y veintiséis 
dias laborables. 

Los meses segundo y tercero de cada trimestre serían de trein- 
ta dias: cuatro domingos y veintiséis dias laborables. 

El trimestre comenzaría siempre en domingo y terminaria ne- 
cesariamente en sábado. 

Como las cincuenta y dos semanas suman trescientos sesen- 
ta y cuatro dias, quedaría sobrante uno en los anos normales, dos 
en los bisiestos. 

Para obviar esta dificultad, se han presentado también solu- 
ciones: 

a) Incluir el dia 365 como día blanco, sin nombre, después 
dei 30 de didembre. Podia ser dedicado al día de acción de gra- 
das; en los anos bisiestos, el otro día sobrante podia ser anadido, 
también sin nombre, al 30 de junio. 

b) Reservar los dias 365 y el bisiesto para formar con ellos, 
cada cinco anos, una semana completa, sin tener que intercalar 
ningún día, como habría que hacer en el otro proyecto. 

c) Se insinua que podría elegirse el día de Navidad como 
día sin nombre, pues seria “día festivo internacional”, general- 
mente hoy adoptado por todos los pueblos; en los bisiestos, el 
otro día sobrante se anadíría al último día de junio. 

2) Otro proyecto consistiría en repartir los trescientos se- 
senta y cuatro dias en trece meses de veintiocho dias cada uno. 
Serían completamente iguales, de cuatro semanas. Comenzarían en 
domingo y terminar ían en sábado. Este proyecto goza de menos 
aceptación que el anterior. 

En uno y en otro caso, la fecha de la Pascua podría ser fijada 
el 8 de abril de modo perpetuo. 

El Concilio no encuentra dificultad en aceptar cualquiera de 
las soluciones propuestas, siempre que no se altere la sucesión se- 
manal y no se intercalen dias al margen de ella. Esta condición 
únicamente se cumpliría en el proyecto de un ano de cincuenta y 
tres semanas cada cinco. A no ser que gravísimas razones intervi- 
nieran, en cuyo caso la Santa Sede se reserva el derecho a decidir. 

Como se ve, el Concilio no toma iniciativa alguna en ambos 
problemas, pero tampoco presenta grandes dificultades. 
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para aplicar la constitución sobre la sagrada liturgia 


I. NATURALIZA DE ESTA INSTRUCCION 

1. La constitución sobre la sagrada liturgia debe considerar- 
se, con razón, como el primer fruto dei Concilio ecuménico Va- 
ticano II, por cuanto que viene a regular la parte más excelente 
de la actividad de la Iglesia, y tanto más abundante será el fruto 
que produzca, cuanto más profundamente penetren en su auten- 
tico espíritu los pastores de almas y los fieles, y la lleven a la 
prácdca con voluntad más decidida. 

2. El “Consilium” para la apHcación de la constitución sobre 
la sagrada liturgia, creado por el pontífice felizmente reinante 
Su Santidad Pablo VI, con el “motu proprio” Sacram hiturgiam 
(25 de enero de 1964), ha abordado con presteza la labor que se 
le ha encomendado, ya para llevar fielmente a la práctica los pre- 
ceptos de la constitución y dei ‘'motu proprio”, ya para facilitar 
todo lo que se refiera a la interpretación y ejecución de dichos 
documentos. 

3. Tiene máxima importância que desde un principio estos 
documentos se apliquen en todas partes con fidelidad y se elimi- 
nen las dudas que pueda haber sobre su interpretación. Por eso, 
el “Consilium”, por mandato dei Sumo Pontífice, ha preparado 
la presente instrucción, en la que se definen con mayor precisión 
Ias facultades de las conferencias episcopales en matéria litúrgica, 
y se exponen más detalladamente algunos principios expresados 
en los antedichos documentos en términos generales. Finalmente, 
se permiten o se establecen algunas disposidones que se pueden 
llevar a la práctica desde ahora, sin esperar la reforma de los li- 
bros litúrgicos. 

II. Princípios que hay que tener en cuenta 

4. Lo que se establece que ha de ponerse en práctica inme- 
diatamente, no tiene otro fin que procurar que la liturgia res- 
ponda cada vez mejor a la intención dei Concilio de promover 
la participación activa de los fieles. 

Además, la reforma general de la liturgia será mejor recibida 
por los fieles, si se va realizando por grado y progresivamente, y 
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si los pastores sc la proponen y explican por medio de una con- 
veniente catequesis. 

5. Mas, ante todo, es indíspensable que todos estén persua- 
didos de que el objetivo de la constitución dei Concilio Vatica- 
no II sobre la sagrada liturgia no es solamente cambiar unos ritos 
y textos litúrgicos, sino más bien promover una educación de los 
fieles y una acción pastoral que tengan la sagrada liturgia como 
su cumbre y su fuente (cf. Const., a. 10). En efecto, todos los 
câmbios introducidos hasta el presente en la liturgia y todos los 
que se introducirán en el futuro no tienen otra finalidad. 

6. La razón de ser de esta acción pastoral centrada en la 
liturgia es hacer que se traduzca en la vida el mistério pascual, 
en el que el Hijo de Dios, encarnado y hecho obediente hasta la 
muerte de cruz, es exaltado en su resurrección y ascensión, de 
suerte que pueda comunicar al mundo la vida divina, por la que 
los hombres, muertos al pecado y configurados con Cristo, “ya 
no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos” 
(2 Cor 5,15). 

Esto se realiza por la fe y por los sacramentos de la fe, prin- 
cipalmente por el bautismo (cf. Const., a.6), y por el sacrosanto 
mistério de la Eucaristia (cf. Const., 7), en torno al cual se or- 
denan los demás sacramentos y sacramentales (cf. Const., a.6l), y 
el ciclo de celebraciones con que la Iglesia va desplegando a lo 
largo dei ano el mistério pascual de Cristo (cf. Const., a. 102 -107). 

7. Por tanto, aunque la liturgia no agota toda la actividad 
de la Iglesia (cf. Const., a.9), no obstante, hay que procurar dili- 
gentemente que toda la pastoral esté debidamente relacionada con 
la sagrada liturgia, y que, a su vez, la pastoral litúrgica no se 
desarrolle de una manera independiente y aislada, sino en íntima 
unión con las demás obras pastorales. 

Es particularmente necesario que reine una estrecha unión 
entre la liturgia y la catequesis, la instrucción religiosa y la pre- 
dicadón. 

III. Frutos que cabe esperar 

8. Por consiguiente, los obispos y sus colaboradores en el 
sacerdócio centren cada vez más todo su ministério pastoral en 
torno a la liturgia. De este modo, los fieles, por medio de una 
perfecta participación en las celebraciones sagradas, recibírán tam- 
bién con abundancia la vida divina y, convertidos en fermento 
de Cristo y sal de la tierra, la anunciarán y la transmitirán a los 
demás. 


Capítulo I 

ALGUNAS NORMAS GENERALES 

I. Aplicación de estas normas 

9- Las disposiciones prácticas contenidas en la constitución 
y en la presente instrucción, y todo lo que por medio de esta 
instrucción se permite o manda hacer ya desde ahora, antes de 
la reforma de los libros litúrgicos, aunque solo se refiere al rito 
romano, se puede aplicar también a los demás ritos latinos, según 
las normas dei derecho. 

10. Lo que se deja a la dedsión de la competente autor idad 
eclesiástica territorial, solo ella puede y debe llevarlo a efecto 
por medio de legítimos decretos. 

Se establecerá siempre el tiempo y las circunstancias en que 
estos decretos entrarán en vigor, pero se dará un tiempo sufi- 
ciente de “vacatio legis”, para que, por medio de una catequesis 
adecuada, se instrnya a los fieles acerca de su cumplimiento. 

II. Formación litúrgica de los clérigos 
(Const., a. 15-16 y 18) 

11. Respecto de la formación litúrgica de los clérigos: 

a) Las facultades teológicas tendrán una cátedra de liturgia, 
a fin de que todos los alumnos reciban la debida formación li- 
túrgica. Los ordinários dei lugar y los superiores mayores se pre- 
ocuparán de que en los seminários y casas de estúdio de los re- 
ligiosos haya, lo más pronto posible, un profesor especial de li- 
turgia, debidamente preparado. 

b ) De acuerdo con el artículo 15 de la constitución, fórmen- 
se cuanto antes profesores que se encarguen de ensenar la asig- 
natura de sagrada liturgia. 

c) Para una ulterior formación litúrgica dei clero, especial- 
mente de aquellos que ya trabajan en la viha dei Senor, se eri- 
girán oportunamente institutos de liturgia pastoral. 

12. Se consagrará a la enseííanza de la liturgia el tiempo 
conveniente, que habrá de determinar la autoridad competente en 
el plan general de estúdio; se ensenará con un método adecuado, 
a tenor dei artículo 16 de la constitución. 

13. Hágase con la máxima perfección las celebraciones li- 
túrgicas. Por tanto: 
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a) Obsérvense diligentemente las rubricas y ejecútense deco- 
rosamente las ceremonias, bajo la asidua vigilância de los supe- 
riores y después de los ensayos necesarios. 

b ) Los clérigos ejerzan frecuentemente el oficio litúrgico 
propio de su orden, es decir, de diácono, de subdiácono, de acó- 
lito, de lector e incluso el de comentador y cantor. 

c) Las iglesias y oratorios, los objetos sagrados en general 
y las vestiduras sagradas, ofrecerán un aspecto de autêntico arte 
cristiano, sin excluir el arte moderno. 

III. Formación litúrgica de la vida espiritual de los 

CLÉRIGOS (Const., a. 17) 

14. Para que los clérigos se habitúen a participar plenamen- 
te en las celebraciones litúrgicas, y a alimentar en ellas su vida 
espiritual para comunicaria más tarde a los demás, llévese decidi- 
damente a la práctica la constitución sobre la sagrada liturgia 
en los seminários y en las casas de estúdio de los religiosos, con- 
forme a los documentos de la Sede Apostólica, con la coopera- 
ción unânime y concorde de todos los superiores y profesores. 

Se iniciará debidamente a los clérigos en la liturgia, reco- 
mendándoles la lectura de libros que la estudien, sobre todo 
desde el punto de vista teológico y espiritual, y poniéndolos a 
su disposición en número conveniente en la biblioteca, por me- 
dio de meditaciones y pláticas cuya fuente principal sean la Sa- 
grada Escritura y la liturgia (Const., a.35 § 2), y por la práctica 
en común de aquellos ejercicios que la costumbre y las leyes cris- 
tianas han introduddo y estén de acuerdo con el espíritu de los 
diversos tiempos dei ano litúrgico. 

15. Celébrese todos los dias la eucaristia, centro de toda la 
vida espiritual, empleando distintas formas de celebración que 
sean las más aptas y respondan mejor a la condición de los par- 
ticipantes (cf. Const., a. 19). 

Los domingos, y en las grandes festividades, se celebrará misa 
solemne o cantada, con homilia y con la participación de todos 
los que viven en la casa; en ella comulgarán sacramentalmente, 
en cuanto sea posible, todos los no sacerdotes. Los sacerdotes 
podrán concelebrar, sobre todo en las festividades más solemnes, 
una vez que se haya publicado el nuevo rito, siempre que la uti- 
lidad de los fieles no les exija celebrar individualmente. 

Conviene que, por lo menos en las grandes festividades, los 
seminaristas participen en la eucaristia reunidos en torno al 
obispo en la iglesia catedral (cf. Const., a.4l). 

16. Es sumamente conveniente que los clérigos, aunque no 
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estén todavia obligados al Oficio divino, redten o canten todos 
los dias en común: por la mahana los laudes, como oración 
matutina, y por la tarde las vísperas, como oración vespertina, 
o las completas al final dei día. En cuanto sea posible, partici- 
pen también los superiores en la recitadón común. Además, en 
el horário dei día a los clérigos ordenados “in sacris” se les dará 
dempo suficiente para la recitadón dei Oficio divino. 

Es conveniente que, según las posibilidades, los seminaristas 
canten vísperas en la iglesia catedral, por lo menos en las gran- 
des festividades. 

17. Ténganse en la debida estima los ejercicios piadosos, or- 
denados según las leyes o costumbres de cada lugar o instituto. 
No obstante, se cuidará, sobre todo si se practican en común, 
que vayan de acuerdo con la sagrada liturgia, y tengan en 
cuenta los tiempos dei ano litúrgico, conforme al artículo 13 de 
la constitución. 

IV. Formación litúrgica de los miembros de institutos de 

ESTADO DE PERFECC1ÓN 

18. Lo que se dice en los artículos precedentes sobre la for- 
mación litúrgica de la vida espiritual de los clérigos, debe apli- 
carse también, en las debidas proporciones, a los miembros, ya 
varones, ya mujeres, de los institutos de los estados de perfección. 

V. Formación litúrgica de los fieles (Const., a.19) 

19. Esfuércense los pastores de almas en llevar a la prác- 
tica con ceio y paciência lo que establece la constitución acerca 
de la educación litúrgica de los fieles y su participación activa, 
interna y externa, que debe ser promovida “conforme a su edad, 
condición, género de vida y grado de cultura religiosa” (Const., 
a. 19). Pero, sobre todo, cuidarán la educación litúrgica y la par- 
ticipación activa de los miembros de asociaciones religiosas de lai- 
cos, pues ellos tienen la obligación de participar más íntimamente 
en la vida de la Iglesia y ayudar a los pastores de almas también 
en promover convenientemente la vida litúrgica en la parroquia 
(cf. Const., a.22). 

VI. Autoridad competente en matéria litúrgica 

(Const., a.22) 

20. La reglamentadón de la sagrada liturgia es de la com- 
petência de la autoridad eclesiástica: por lo mismo, que nadie 
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proceda en esta matéria por iniciativa propia, con detrimento, 
muchas veccs, de la misma liturgia y de su reforma, que ha de 
llevar a cabo la autoridad competente. 

21. Es de la competência de la Sede Apostólica reformar 
y aprobar los libros litúrgicos generales, ordenar la sagrada li- 
turgia en aquello que se refiere a toda la Iglesia, aceptar o con- 
firmar las actas y decisiones de la autoridad territorial y recibir 
sus propuestas y peticiones. 

22. Es de la competência dei obispo regular la liturgia den- 
tro de su diócesis, según las normas y el espíritu de la constitu- 
ción sobre la sagrada liturgia, y de los decretos de la Sede Apos- 
tólica y de la competente autoridad territorial. 

23. Por asambíeas episcopales territoriales de diverso géne- 
ro, a ias que, en virtud dei artículo 22 § 2 de la constitución, 
toca reglamentar la liturgia, hay que entender hasta nueva dis- 
posición: 

a) O bien la asamblea de todos los obispos de una nación, 
conforme al “motu proprio” Sacram Liturgiam n.10. 

b) O bien la asamblea ya legítimamente constituída de obis- 
pos, o de obispos y demás ordinários de lugar, de varias naciones. 

c) O bien la asamblea que, con licencia de la Sede Apos- 
tólica, se constituya de obispos, o de obispos y demás ordinários 
de lugar, de varias naciones, sobre todo cuando los obispos de 
cada una de estas naciones son tan pocos, que resulta mejor una 
reunión conjunta de obispos de varias naciones de una misma 
lengua y de una misma cultura. 

Si las circunstancias particulares de algunas regiones aconse- 
jan otra soludón, propóngase a la Sede Apostólica. 

24. A estas asambíeas deben ser convocados: 

a) Los obispos residenciales. 

b ) Los abades y los prelados “nullius”. 

c) Los vicários y los prefectos apostólicos. 

d) Los administradores apostólicos de las diócesis, nombra- 
dos con carácter permanente. 

e) Todos los demás ordinários dei lugar, a excepción de los 
vicários generales. 

Los obispos coadjutores y auxiliares pueden ser convocados 
por el presidente, con el consentimiento de la mayoría de los 
que intervienen en la asamblea con voto deliberativo. 

25. A no ser que, para algunos lugares y en atención a cir- 
cunstancias particulares, se provea legítimamente de otra forma, 
la convocación de la asamblea debe hacerse: 

a) Por el presidente respectivo, si se trata de asambíeas ya 
legítimamente constituídas. 
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b) En los demás casos, por el arzobispo u obispo a quien, 
según la ley, le corresponda legítimamente el derecho de pre- 
cedenda. 

26. Obtenido el consentimiento de los padres, el presiden- 
te establece el orden dei día, abre, difiere, prorroga y derra la 
asamblea. 

27. Tienen voto deliberativo todos los enumerados en el 
número 24, sin exceptuar los obispos coadjutores y auxiliares, a 
menos que en el documento de convocación se disponga expresa- 
mente otra cosa. 

28. Para que los decretos tengan fuerza de ley se requieren 
los dos tercios de votos secretos. 

29. Es preciso que las actas de la competente autoridad te- 
rritorial, que deben ser transmitidas a la Sede Apostólica para su 
aceptación o confirmadón, contengan los siguientes datos: 

a) Los nombres de los que participaron en la asamblea. 

b) Una relación sobre las cuestiones tratadas. 

c) El resultado de la votadón de cada decreto. 

Estas actas, en doble ejemplar, firmadas por el presidente y 
por el secretario de la asamblea y con el sello correspondiente, 
se mandar án al “Consilium” para la aplkación de la constitución 
sobre la sagrada liturgia. 

30. Cuando se trata de actas que contengan decretos sobre 
el uso y extensión de la lengua vernácula en la liturgia, además 
de lo indicado en el número precedente, deberán contener tam- 
bién, según el artículo 36 de la constitución § 3 y el n.9 dei 
“motu proprio” Sacram Liturgiam: 

a) La indicación de cada una de las partes de la liturgia 
que se determine se digan en lengua vernácula. 

b) Dos ejemplares de los textos litúrgicos en lengua ver- 
nácula, uno de los cuales se devolverá a la asamblea episcopal. 

c) Una breve relación de los critérios que han inspirado la 
traducción. 

31. Los decretos de la autoridad territorial que necesitan 
aceptación o confirmación de la Sede Apostólica se promulgar án 
y llevarán a la práctica solo después que hayan sido aceptados o 
confirmados por la Sede Apostólica. 

VII. La función que cada uno debe desempenar en la 

LITURGIA (Const., a.28) 

32. El celebrante no repite en privado las partes que co- 
rresponden a la schola y al pueblo, si es que las cantan o recitan 
éstos. 
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33. Asimismo, el celebrante no lee en privado las lecturas 
que lee o canta el ministro competente o el ayudante. 

VIII. Que no haya acepción de personas (Const., a.32) 

34. Cada obispo en particular, o si pareciera más oportuno, 
las conferencias episcopales regionales, procurarán aplicar en sus 
territórios la prescripción dei sacrosanto Concilio que prohíbe 
la acepción de personas privadas o de clases sociales, tanto en las 
ceremonias como en la solemnidad externa. 

35. Por lo demás, no dejen los pastores de trabajar con pru- 
dência y caridad, a fin de que, en las acciones litúrgicas y, espe- 
cialmente, en la ceíebración de la misa y en la administración 
de los sacramentos y sacramentales, aparezca, incluso al exterior, 
la igualdad de los fieles, y se evite, además, toda apariencia de 
lucro. 

IX. SlMPJLIFICAClÓN DE ALGUNOS RITOS (Const., a.34) 

36. A fin de que las acciones litúrgicas resplandezcan con 
aquella noble simplicidad que responde mejor a la mentalidad 
de nuestra época: 

a) Los saludos al coro por parte dei celebrante y de los 
ministros solo se harán al principio y al fin de la acción sagrada. 

b) La incensación dei clero, a excepción de los obispos, se 
hará colectivamente con tres golpes de incensário a cada parte 
dei coro. 

c) Solamente se incensará el altar en que se celebra la ac- 
ción litúrgica. 

d) Se omitirán los ósculos de la mano y los de los objetos 
que se dan o se reciben. 

X. Celebraciones sagradas de LA Palabra de Dios 

(Const., a.34 § 4) 

37. En los lugares donde no haya sacerdote y no se pueda 
celebrar Ia misa, los domingos y fiestas de precepto organícese, 
a juicio dei ordinário, una sagrada ceíebración de la Palabra de 
Dios, presidida por un diácono o incluso por un seglar, especial- 
mente delegado. 

La estructura de esta ceíebración será semejante a la de la li- 
turgia de la Palabra en la misa: generalmente se leerán en lengua 
vulgar la epístola y el evangelio de Ia misa dei día, anteponíendo 
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e intercalando cantos, tomados preferentemente de los salmos. 
es diácono el que preside, pronunciará la homilia, y, si no lo e$ 5 
leerá la homilia que le haya senalado el obispo o el párroco. La 
ceíebración terminará con la oración común o de los fieles y el 
padrenuestro. 

38. Es conveniente que también las celebraciones de la Pa. 
labra de Dios que se organicen en las vigílias de las grandes fes- 
tividades o en algunas ferias de Adviento y de Cuaresma, y los 
domingos y dias de fiesta, se ajusten a la estructura de la litur- 
gia de la Palabra de la misa, aunque nada impide que haya una 
sola lectura. 

Al ordenar las distintas lecturas, la dei Antiguo Testamento 
precederá normalmente a la dei Nuevo, y la lectura dei santo 
Evangelio será como la cima de la ceíebración, para que se vea 
claramente el sucederse de la historia de la salvación. 

39. Para que estas celebraciones se hagan con dignidad y 
piedad, cuídense las comisiones litúrgicas de cada diócesis de in- 
dicar y proporcionar material oportuno. 

XI. Traducciones de los textos litúrgicos a la lengua 

vulgar (Const., a.36,3) 

40. En la traducción de los textos litúrgicos a la lengua vul- 
gar, según el artículo 36 § 3 de la constitución, es preciso que se 
observen las siguientes normas: 

a) La traducción de los textos litúrgicos a la lengua vulgar 
se hará sobre el texto litúrgico latino. La versión de las perícopas 
bíblicas debe ser conforme al texto latino litúrgico, con facultad 
si es preciso, de revisar tal versión sobre el texto original, o so- 
bre otra versión más clara. 

b) La traducción de los textos litúrgicos se encargará con 
preferencia a la Comisión litúrgica mencionada en el artículo 44 
de la constitución y en el número 44 de esta instrucción; le ayu- 
dará, si es posible, el Instituto de liturgia pastoral. Donde no 
exista tal Comisión, se confiará el cuidado de estas traducciones 
a dos o tres obispos, que escojan personas competentes en Sa- 
grada Escritura, liturgia, lengua bíblica, latín, lengua vulgar y 
música, sin excluir los seglares. Pues una perfecta traducción de 
los textos litúrgicos a la lengua vulgar debe satisfacer simultánea- 
mente muchas exigências. 

c) Para Ias traducciones pónganse de acuerdo, si fuere pre- 
ciso, los obispos de las regiones limítrofes de una misma lengua. 

d) En las naciones donde se hablen distintas lenguas se ha- 
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rán traducciones a cada una de ellas y se someterán al examen 
especial de los obispos interesados. 

e) Cuídese la dignidad de los libros que han de servir para 
proclamar al pueblo el texto litúrgico en lengua vulgar, de suerte 
que la misma dignidad dei libro induzca a los fieles a una ma- 
yor reverencia hacia la Palabra de Dios y a las cosas sagradas. 

41. En las acciones litúrgicas que se celebran en ciertos lu- 
gares con asistencia de fieles de distinta lengua, sobre todo en 
presencia de grupos de emigrantes, de parroquias personales, o 
en casos semejantes, se permite el uso de su lengua, con consen- 
timiento dei ordinário de lugar, en la forma y con la versión le- 
gítimamente aprobadas por la competente autoridad eclesiástica 
territorial de aquella lengua. 

42. Las nuevas melodias para las partes que han de cantar 
en lengua vernácula el celebrante y los ministros tendrán que ser 
aprobadas por la competente autoridad eclesiástica territorial. 

43. Los libros litúrgicos particulares que fueron debidamen- 
te aprobados antes de la promulgadón de la constitución sobre 
la sagrada liturgia, así como los indultos hasta entonces concedi- 
dos, mientras no estén en desacuerdo con la constitución, quedan 
en vigor hasta que, realizada total o parcialmente la reforma li- 
túrgica, se establezca de otra manera. 

XII. Comi si ÓN utúrgica de las conferencias episcopales 

(Const., a.44) 

44. La Comisión Iitúrgica que habrá de constituir oportuna- 
mente la autoridad territorial será elegida, en lo posible, entre 
los míembros de Ia misma asamblea, o por lo menos estará com- 
puesta de uno o dos obispos, a los que se agregarán algunos sacer- 
dotes competentes en liturgia pastoral, personalmente designados 
para este oficio. 

Es conveniente que los miembros de esta Comisión se reúnan 
con sus consultores varias veces al ano para tratar las cuestiones 
en común. 

45. La autoridad territorial puede encomendar oportunamen- 
te a esta Comisión: 

a) Promover estúdios y experiencias a norma dei artículo 

40 § 1 . 

b) Estimular iniciativas prácticas para todo el território, des- 
tinadas a fomentar la vida Iitúrgica y la aplicación de la cons- 
titución sobre la sagrada liturgia. 

c) Preparar los estúdios y el material que exigirá la aplica- 
ción de los decretos de la asamblea plenaria de los obispos. 
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d) Dirigir la acción litúrgico-pastoral en todo el território, 
vigilar la aplicación de los decretos de la misma conferencia ple- 
naria, y dar cuenta de todo ello a la misma. 

e) Colaborar frecuentemente y promover iniciativas comunes 
con las organizaciones que en la misma región trabajan en el 
campo de la Biblia, catequesis, pastoral, música y arte sacro, y con 
las asociadones religiosas de laicos de todo género. 

46. Los miembros dei Instituto de pastoral Iitúrgica, así como 
cada uno de los peritos llamados a ayudar a la Comisión iitúrgica, 
no se nieguen tampoco a colaborar de buen grado con cada uno 
de los obispos, para promover con mayor eficacia en su território 
la acción litúrgico-pastoral. 

XIII. La Comisión litúrgica diocesana (Const., a.45) 

47. A la Comisión litúrgica diocesana, bajo la autoridad del 
obispo, corresponde: 

a) Conocer el estado de la acción pastoral litúrgica en la 
diócesis. 

b) Llevar diligentemente a la práctica lo que en matéria li- 
túrgica haya estableddo la autoridad competente, y tener en 
cuenta los estúdios e iniciativas de otras partes en este terreno. 

c) Sugerir y promover, sobre todo en orden a prestar ayuda 
a los sacerdotes que ya trabajan en la viíía del Senor, iniciativas 
prácticas de toda clase que puedan contribuir a dar impulso a la 
causa litúrgica. 

d) Sugerir en casos particulares, e incluso para toda la dió- 
cesis, un orden oportuno y progresivo de acción pastoral litúrgi- 
ca, senalar y aun llamar, cuando fuera preciso, a personas idóneas, 
que en el momento oportuno puedan ayudar a los sacerdotes en 
esta labor, y proponer médios y material adecuado. 

e) Procurar que las iniciativas que surjan en la diócesis 
para promover el apostolado litúrgico vayan adelante de acuer- 
do y con la colaboración de las demás asociadones, de forma pa- 
recida a la que se ha dicho sobre la Comisión de la asamblea epis- 
copal (n.43e). 

Capítulo II 

EL SACROSANTO MISTÉRIO DE LA EUCARISTIA 
I. El “Ordo” de la mis a (Const., a. 50) 

48. Mientras se reforma íntegramente el Ordo de la misa, 
se observará desde ahora lo siguiente: 
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a) Las partes dei propio que cantan o recitan la schola 
o el pueblo, el celebrante no las dice en privado. 

b ) Las partes dei ordinário las puede cantar o recitar el ce- 
lebrante jtmtamente con el pueblo o con la schola . 

c ) En las preces al pie dei altar, al principio de la misa, se 
omite el salmo 42. Y se omitirán todas las preces al pie dei al- 
tar siempre que preceda inmediatamente otra acción litúrgka. 

d) En la misa solemne, el subdiácono no sostkne la pate- 
na, sino que se deja sobre el altar. 

e) En las misa s con canto, la oración secreta o sobre las 
ofrendas será cantada; en las demás se dirá en alta voz. 

f) La doxología final dei canon, desde las palabras Per ipsum 
hasta el Per omnia saecula saeculorum. R/. Amen inclusive, se 
cantará o se dirá en alta voz; durante toda la doxología el cele- 
brante sostiene un poco elevado el cáliz con la hóstia, omitiendo 
las senales de la cruz, y hace genuflexión al final, solamente des- 
pués que el pueblo haya respondido Amen. 

g) En la misas rezadas, el pueblo puede recitar conjuntamen- 
te con el celebrante el Paternos ter en lengua vernácula. Y en las 
misas con canto puede asimismo cantarlo, juntamente con el ce- 
lebrante, en latín, e incluso, si así lo determinara la autoridad 
eclesiástica territorial, en lengua vernácula, con melodias apro- 
badas por la misma autoridad. 

h) El embolismo que sigue a la oración dominical se can- 
tará o dirá en alta voz. 

i) En la distribución de la sagrada comunión se usará la 
fórmula Cor pus Christi. Al pronunciar estas palabras el celebran- 
te sostendrá la Hóstia un poco elevada sobre el copón, mostrán- 
dola al que va a comulgar, quien responde Amén, y después re- 
cibe la comunión dei celebrante, el cual omite la serial de la 
cruz con la Hóstia. 

j) Se omite el último evangelío y se suprimen las preces 
leoninas. 

k) La misa con canto se puede celebrar con solo el diácono. 

l) Si fuere menester, los obispos pueden celebrar la misa 
con canto al modo de los presbíteros. 

II. Lecturas y cantos interleccionales (Const,, a.51) 

49- En las misas celebradas con el pueblo, las lecturas, la 
epístola y el evangelio se leerán o cantarán de cara al pueblo: 

a) En la misa solemne: en el ambón o junto al cancel dei 
presbitério. 
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b) En la misa cantada y en la misa rezada, si el celebrante 
las lee o las canta, desde el altar, o en el ambón, o junto al 
cancel dei presbitério, según sea más oportuno. Pero si otro las 
lee o canta, en el ambón o junto al cancel dei presbitério. 

50. En las misas solemnes celebradas con el pueblo, un lec- 
!,tor idóneo o un acólito puede leer las lecciones y la epístola con 

los cantos interleccionales, que el celebrante escuchará sentado. 
El evangelio lo puede leer un diácono u otro sacerdote, que dice 
Munda cor meum, pide la bendidón y al final presenta el libro 
de los evangelios al ósculo dei celebrante. 

51. En las misas con canto, las lecciones de la epístola y el 
evangelio, si se dicen en lengua vulgar, pueden ser leídas sin 
canto. 

52. Al leer o cantar las lecciones, la epístola, los cantos inter- 
leccionales y el evangelio, se procede de esta manera: 

a) En la misa solemne, el celebrante escucha sentado las lec- 
ciones, la epístola y los cantos interleccionales. Cantada o leída la 
epístola, el subdiácono va hacia el celebrante y recibe de él la 
bendición. Luego el celebrante, sentado, impone y bendice el in- 
cienso. Mientras se canta el aleluya con su versículo, o hacia el 
final de los otros cantos después de la epístola, se levanta para 
bendecir al diácono. Escucha el evangelio desde su sede y besa el 
libro, y después de la homilia, entona el símbolo, si hay que 
decirlo. Terminado el símbolo, vuelve al altar con los ministros, 
a no ser que dirija la oración de los fieles. 

b) Se comporta dei mismo modo el celebrante en las misas 
cantadas o rezadas, cuando las lecciones, la epístola, los cantos 
interleccionales y el evangelio los canta o lee el ministro de que 
se habló en el número 50. 

c) En las misas cantadas o rezadas en que el evangelio lo 
canta o lee el celebrante, éste se acerca a la última grada dei 
altar, mientras se canta o se lee el aleluya con su versículo, o 
hacia el final de los otros cantos después de la epístola, y allí, 
inclinado profundamente, dice Munda cor meurn , luego va al am- 
bón o cerca dei cancel dei presbitério para cantar o leer el evan- 
gelio. 

d) Pero si en una misa cantada o rezada todas las lecciones 
las canta o lee en el ambón o junto al cancel dei presbitério el 
mismo celebrante, éste, allí mismo, lee también, si fuere preciso, 
los cantos que siguen a las lecciones y a la epístola; el Munda 
cor meum lo diçe vuelto hacia el altar. 
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III. LA homilia (Const., a.52) 

53. Se predicará la homilia en todas las misas que se ce- 

lebren los domingos y fiestas de precepto con asistencia dei pue- 
blo, sin exceptuar siquiera las misas conventuales, las misas con 
canto y las pontificales. / 

Se recomienda la homilia, además, en los dias Jaborables, prin- 
cipalmente en ciertas ferias de Adviento y de Cuaresma, y en 
otras ocasiones en que asiste a la iglesia un buen número de 
fieles. 

54. Por homilia inspirada en los textos sagrados se endende 
una explicación de algún aspecto de las lecturas bíblicas o de 
otro texto dei ordinário o dei propio de la misa dei dia, teniendo 
en cuenta el mistério que se celebra y las necesidades particulares 
de los oyentes. 

55. Si se proponen esquemas de predicación para la misa 
en algunos períodos dei ano, deben guardar una íntima y armó- 
nica relación, al menos con los principales tiempos dei ano li- 
túrgico (Const., a. 102- 104), es decir, con el Mistério de la Re- 
dención, porque la homilia es parte de la liturgia dei dia. 

IV. Oración común o de los fieles (Const., a.53) 

56. Allí donde ya existe la costumbre de la oración común o 
de los fieles, hágase por ahora según los formulários en uso en 
cada región, antes dei ofertorio, después de decir Oremus. La di- 
rigirá el celebrante desde su asiento, o desde el altar, o desde el 
ambón, o junto al cancel dei presbitério. 

Las intenciones e invocadones las puede cantar un diácono, 
un cantor u otro ministro idóneo, pero reservando al celebrante 
las palabras introductorias y la oración final. Esta será ordinaria- 
mente Deus refugiunt nostrum et virtus (cf. Mis d romano: Ora- 
tiones diversae, n.20), u otra que responda mejor a una necesidad 
particular. 

Allí donde no se practica la oración común o de los fieles, 
la competente autoridad territorial puede establecer su uso dei 
modo que se acaba de indicar y con fórmulas que la misma 
autoridad apruebe ínterinamente. 

V. Partes que admiten lengua vulgar en la misa 

(Const., a. 54) 

57, En las misas con canto y en las misas rezadas que se ce- 
lebran con asistencia dei pueblo, la competente autoridad eclesiás- 
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tica territorial, puede permitir el uso de la lengua vernácula, des- 
pués que la Sede Apostólica haya aceptado o confirmado las 
actas: 

a) Ante todo, en la proclamación de las lecciones, epístola y 
evangelio, y en la oración común o de los fieles. 

I b) Según las circunstancias de los diversos lugares también en 
los cantos dei ordinário de la misa, esto es: Kyrie, Gloria, Credo, 
Sanctus-Benedictus y Agnus Dei, y asimismo en las antífonas dei 
íntroito, ofertorio y común ión y en los cantos interleccionales. 

c) Además, en las aclamadones, saludos y fórmulas de diá- 
logo, en las fórmulas: Ecce Agnus Dei, Domine non smn dignus 
y Corpus Christi R./ Amen, en la comunión de los fieles, y en 
la oración dominical con su monición y embolismo. 

Sin embargo, los misales que sirven para el uso lkúrgico de- 
berán traer también el texto latino junto a la traducción ver- 
nácula. 

58. Es de la competência exclusiva de la Sede Apostólica 
conceder el uso de la lengua vernácula en otras partes de la 
misa que canta o recita solo el celebrante. 

59. Cuiden con diligencia los pastores de almas que los 
fieles y, sobre todo, los miembros de las asociaciones religiosas 
de laicos puedan recitar conjuntamente o cantar, también en la- 
tín, las partes dei ordinário de la misa que les corresponden, es- 
pecialmente con melodias sencillas. 

VI. Facultad de repetir la comunión el mismo día 

(Const., a.55) 

60. Los fieles que hayan comulgado en la misa de la vigilia 
pascual y en la noche de Navidad pueden acercarse de nuevo a 
comulgar en la segunda misa de Pascua, que se celebra de día, 
y en una de las misas que se celebran el día de Navidad. 

Capítulo III 

LOS DEMAS SACRAMENTOS Y LOS SACRAMENTALES 

I. Partes que admiten lengua vulgar (Const., a.63) 

61. La competente autoridad territorial puede permitir la 
lengua vernácula, una vez aceptadas o confirmadas sus actas por 
la Sede Apostólica: 
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a) En los ritos dei bautismo, confirmación, penitencia, un- 
ción de enfermos y matrimonio, sin exceptuar siquiera la fórmu- 
la esencial; asimismo en la distribución de la sagrada comunión. 

b) En la colación de las ordenes: en las alocuciones al prin- 
cipio de cada orden o consagración, en el examen dei obispo/ 
electo en la consagración episcopal y en las admoniciones. 

c) En los sacramentales. 

d) En las exequias. 

Pero si en alguna parte pareciera todavia oportuno un usò 
más amplio de la lengua vernácula, obsérvese lo que prescribé 
el artículo 40 de la constitución. 

II. Omisiones en el “Ordo supplendi omissa super 

baptizatum” (Const., a.69) 

62. En el rito con que se suplen las ceremonias omitidas en 
el bautismo de un nino, rito que se encuentra en el Ritual ro- 
mano tít.2 c.5, omítanse los exorcismos que se hallan en los nú- 
meros 6 (Ext ab eo ), 10 (Exorcizo te, immunde spiritus; Ergo, 
maledicte diabole) y en el número 15 ( Exorcizo te, omnis spi- 
ritus). 

63. En el rito con que se suplen las ceremonias omitidas en 
el bautismo de un adulto, rito que se encuentra en el Ritual ro- 
mano tít.2 g 6, omítanse los exorcismos que se hallan en los 
números 5 (Exi ab eo), 15 (Ergo, maledicte diabole), 17 (Audi, 
maledicte satana), 19 (Exorcizo te; Ergo, maledicte diabole), 21 
(Ergo, maledicte diabole), 23 (Ergo, maledicte diabole), 25 (Exor- 
cizo te; Ergo , maledicte diabole), 31 (Nec te latet) y 35 (Exi, 
immunde spiritus). 

III. CONFIRMACIÓN (Const., a.71) 

64. Guando Ia confirmación se coníiere dentro de la misa, 
convíene que sea el mismo obispo quien la celebre, en cuyo caso 
administrará la confirmación revestido con los ornamentos de la 
misa. 

La misa en que se coníiere la coníirmadón puede ser la dei 
Espíritu Santo, como votiva de segunda clase. 

65. Es de alabar que los confirmados renueven las promesas 
dei bautismo después dei evangelío y de la homilia, antes de re- 
cibir la confirmación, conforme al rito de cada región, a no ser 
que ya lo hubieran hecho antes de ia misa. 
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66. Si celebra la misa otro sacerdote, conviene que el obispo 
asista revestido con los ornamentos prescritos para la confirma- 
ción, que pueden ser o bien dei color dei día, o bien de color 
blanco. La homilia la pronunciará el mismo obispo, y el cele- 
brante no continuará la misa sino después de conferida la con- 
firmación. 

67. La confirmación se administra conforme al rito descrito 
en el Pontifical romano; pero a las palabras In nomine Patris , et 
Filii, et Spiritus Sancti, que siguen a la fórmula Signo te, se 
hará una sola senal de la cruz. 

IV. Rito continuado de unción de enfermos y viático 

(Const., a.74) 

68. Guando se administran a un tiempo la unción de enfer- 
mos y el viático, de no existir en el Ritual particular propio un 
rito continuado, se seguirá el orden siguiente: hecha la aspersión 
y recitadas las oraciones de entrada, que se hallan en el ritual 
de la unción, el sacerdote, si es necesario, escuchará la confesión 
dei enfermo, luego conferirá la unción, y, finalmente, administra- 
rá el viático, omitiendo la aspersión con sus fórmulas, el Con- 
fiteor y la absolución. 

Si se imparte entonces la bendición apostólica con la indul- 
gência plenaria “in articulo mortis”, se dará ésta inmediata- 
mente antes de la unción, omitiendo la aspersión con sus fórmu- 
las, el Confiteor y la absolución. 

V. IMPOSíCIÓN DF MANOS EN LA CONSAGRACIÓN EPISCOPAL 

(Const., a.76) 

69. Todos los obispos presentes, revestidos de hábito coral, 
pueden hacer en la consagración episcopal la imposición de las 
manos. Mas las palabras Accipe Spiritum Sanctum solamente las 
pronunciarán el obispo consagrante y los dos obispos co-consa- 
grantes. 

VI. Rito del matrimonio (Const., a.78) 

70. Si no hay una causa justa que lo excuse, el matrimonio 
se celebrará dentro de la misa, después del evangelio y de la ho- 
milia, que jamás deberá omitirse. 
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71. Siempre que el matrimonio se celebre dentro de la 
misa, incluso en el tiempo que llaman “cerrado”, se dirá la misa 
votiva por los esposos o se hará conmemoradón de la misma, 
según las rubricas. 

72. En cuanto sea posible, celebrará la misa el mismo pá- 

rroco o el delegado suyo que asiste al matrimonio. Si asiste otro 
sacerdote, el celebrante no continuará la misa sino después de 
terminado el rito dei matrimonio. j 

El sacerdote que solo asiste al matrimonio, sin celebrar la 1 
misa, se revestirá de sobrepelliz y estola blanca, e incluso plu- 
vial, según las costumbres locales, y pronunciará la homilia. Pero 
la bendición después dei Pater noster y la de antes dei Placeat 
tiene que daria siempre el sacerdote que celebra la misa. 

73. Dentro de la misa se impartirá siempre la bendición 
nupcial, aun en el tiempo que llaman “cerrado”, y aun cuando 
uno o ambos cónyuges hayan contraído anteriores núpcias. 

74. En la celebración dei matrimonio sin misa: 

a) Según el “motu proprio” Sacram Liturgiam n.5, se em- 
pezará el rito con una breve admonición, que no es la homilia, 
sino una simple introducción al rito (cf. Const., a.53 § 3); el ser- 
món u homilia, que debe inspirarse en los textos sagrados (cf. 
Const., a. 5 2), se hará después de la lectura de la epístola y dei 
evangelio de la misa por los esposos, de suerte que el orden de 
todo el rito es el siguiente: breve admonición, lectura de la epís- 
tola y evangelio en lengua vernácula, homilia, celebración dei 
matrimonio y bendición nupcial. 

b) Para la lectura de la epístola y dei evangelio de la misa 
por los esposos, a falta de un texto en lengua vulgar, aprobado 
por la competente autoridad territorial, se podrá utilizar provi- 
sionalmente un texto aprobado por el ordinário dei lugar. 

c) No hay inconveniente en intercalar algún canto entre la 
epístola y el evangelio. Asimismo se recomienda vivamente la 
oración de los fieles, después dei rito dei matrimonio y antes de 
la bendición nupcial, según la fórmula aprobada por el ordi- 
nário dei lugar, en la cual se pida también por los esposos. 

d) Al final dei rito se dará siempre la bendición a los es- 
posos, incluso en el tiempo que llaman “cerrado” y aun cuando 
uno de ambos cónyuges haya contraído otras núpcias. La fórmula 
de bendición es la que se halla en el Ritual romano tít.8 c.3, a 
no ser que en los rituales particulares haya otra bendición. 

75. Si se celebra el matrimonio cerradas las velaciones, el 
párroco amonestará a los esposos que respeten el carácter propio 
de aquel tiempo litúrgico. 
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VII. Los sacramentales (Const., a.79) 

76. En la bendición de las candeias, el 2 de febrero, y de la 
ceniza, al principio de la Cuaresma, se puede decir una sola de 
las oraciones que se hallan en el Misal romano para estas ben- 
didones. 

77. Las bendiciones reservadas hasta el presente, contenidas 
en el Ritual romano tít.9 c.9, 10 y 11, pueden ser impartidas por 
cualquier sacerdote, exceptuando la bendición de una campana 
para uso de una iglesia bendecida o de un oratorio (c.9 n.ll), de 
la primera piedra de una nueva iglesia (c.9 n.16), de una nue- 
va iglesia y oratorio público (c.9 n.17), dei antimensio (c.9 n.21), 
de un nuevo cementerio (c.9 n.22), y exceptuadas asimismo las 
bendiciones papales (c.10 n.1-3), y la bendición y erección de las 
estaciones dei vía crucis (c.ll n.l). Todas estas bendiciones que- 
dan reservadas al obispo. 

Capítulo IV 
EL OFICIO DIVINO 

L El Oficio divino de los obligados a coro (Const., a.95) 

78. Hasta que se haya efectuado la reforma dei Oficio 
divino: 

a) Las comunidades de canónigos, monjes, monjas y demás 
regulares o religiosos obligados a coro por derecho o por las cons- 
titudones, además de la misa conventual, deben celebrar cada 
día el Oficio entero en el coro. 

Cada uno de los miembros de estas comunidades que tengan 
ordenes mayores o hayan hecho profesión solemne, exceptuados 
los legos, aunque estén legítimamente dispensados dei coro, de- 
ben recitar individualmente cada día todas aquellas horas cano- 
nicas que no reciten en coro. 

b) Los cabildos catedrales y colegiales, además de la misa 
conventual, deben recitar en coro aquellas partes dei Oficio di- 
vino a las que estén obligados por derecho común o particular. 

Cada uno de los miembros de estos cabildos, además de las 
horas canónicas a cuyo rezo están obligados todos los clérigos 
de ordenes mayores (cf. Const., a.96 y 89), deben recitar indi- 
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vidualmente aqu cilas horas que son recitadas por su respectivo 
cabildo. 

c) En Jos países de mísiones, sin embargo, quedando a salvo 
la disciplina coral establecida por el derecho para las comunidades 
religiosas o capitulares, los miembros de tales comunidades que 
se hallan legítimamente ausentes dei coro por razón de su minis- 
tério pastoral, pueden gozar de la facultad concedida por el 
“motu proprio” Sacrani Liturgiam n .6, con la licencia dei ordi- 
nário dei lugar, pero no dei vicário general o dei delegado. 

II. Facultad para dispensar o conmutar el Oficio divino 

(Const., a.97) 

79- La facultad concedida a todos los ordinários para dis- 
pensar a sus súbditos, en casos particulares y con justa causa, de 
la obligación de recitar todo o parte dei Oficio divino, o para 
conmutarlo, se extiende asimismo a los superiores mayores de 
las religiones clericales no exentas y de las instituciones de clé- 
rigos que viven vida común sin votos. 

III. Ofícios parvos (Const., a.98) 

80. Ningún Oficio parvo puede considerarse estructurado 
al modo dei Oficio divino si no está compuesto de salmos, lec- 
turas, himnos y oradones, y no tiene en cuenta las horas dei día 
y el tiempo litúrgico correspondiente. 

81. Para hacer oración pública de la Iglesia se pueden uti- 
lizar interinamente aquellos Oficios parvos legítimamente apro- 
bados hasta ahora, con tal de que cumplan los requisitos senala- 
dos en el número anterior. 

Para que los nuevos Oficios parvos puedan ser utilizados 
como oración pública de la Iglesia, deben ser aprobados por la 
Sede Apostólica. 

82. La traducción dei texto de los Oficios parvos a una len- 
gua vulgar, destinados a ser oración pública de la Iglesia, debe 
ser aprobada por la competente autoridad eclesiástica territorial; 
esta decisión tiene que ser aceptada o confirmada por la Sede 
Apostólica. 

83. La autoridad competente para conceder el uso de la len- 
gua vulgar en la recitación dei Oficio parvo a los que están obli- 
gados a su rezo en virtud de sus constituciones, o para dispensar 
de su recitación o conmutarla, es el ordinário o superior mayor 
de cada uno. 
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IV. Obligaciones de los miembros de institutos 

de estado de perfección (Const., a.99) 

84. La obligación de recitar en común el Oficio divino o un 
Oficio parvo, o una parte de los mismos, que incumbe a los 
miembros de estados de perfección en virtud de sus constitucio- 
nes, no excluye la facultad de omitir la hora de prima, ni la de 
elegir entre las demás horas menores la que mejor corresponda 
al momento dei día (cf. “motu proprio” Sacram Liturgiam n.6). 

V. Lengua que se ha de emplear en la recitación 

del Oficio divino (Const., a.101) 

85. En la recitación del Oficio divino en coro, los clérigos 
están obligados a usar la lengua latina. 

86. La facultad concedida al ordinário de permitir el uso 
de la lengua vulgar, para casos particulares, a aquellos clérigos 
para quienes el uso de la lengua latina resulta un grave impedi- 
mento para poder rezar debidamente el Oficio, se extiende asi- 
mismo a los superiores mayores de las religiones clericales no 
exentas y de las sociedades de clérigos que viven en común sin 
votos. 

87. El grave impedimento que se requiere para otorgar tal 
concesión hay que ponderado, teniendo en cuenta la condición 
física, moral, intelectual y espiritual del que la solicite. Sin em- 
bargo, esta facultad se concede únicamente para hacer más fácil 
y devota la recitación del Oficio divino; en modo alguno se 
pretende derogar la obligación que tiene todo sacerdote de rito 
latino de aprender la lengua latina. 

88. La traducción vernácula de un Oficio divino de otro 
rito distinto del romano debe ser preparada y aprobada por 
los respectivos ordinários de aquella lengua, pero, respecto de los 
elementos comunes a ambos ritos, debe utilizarse la traducción 
aprobada por la autoridad territorial y después proponerse a la 
confirmación de la Sede Apostólica. 

89. Es preciso que los breviários que han de utilizar los clé- 
rigos a quienes se concede el uso de la lengua vulgar en la reci- 
tación del Oficio divino, según artículo 101 § 1 de la constitu- 
ción, contengan también el texto latino, además de la traducción 
vernácula. 
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Capítulo V 

CONSTRUCCION DE IGLESIAS Y ALTARES CON VISTAS 
A FACILITAR LA PARTICIPACION ACTIVA 

DE LOS FIELES 


I. Disposición de las iglesias 

90. Al construir nuevas iglesias, al reconstruirias o adaptar- 
ias, procúrese con diligencia que resulten adecuadas para celebrar 
las acciones sagradas, conforme a su autêntica naturaleza, y obte- 
ner la pardcipación activa de los fieles (cf. Const., a. 124). 

II. El altar mayor 

9L Conviene que el altar mayor se construya separado de 
la pared, de modo que se pueda girar facilmente en torno a él 
y celebrar de cara al pueblo, Y ocupará un lugar tan importante 
en el edifício sagrado que sea realmente el centro adonde espon- 
táneamente converja la atención de toda la asamblea de los fieles. 

Obsérvese lo que prescribe el derecho acerca de la matéria 
con que debe edificarse y adornarse el altar. 

Además, el presbitério alrededor dei altar tendrá tal amplitud 
que se puedan desarrollar comodamente en él los ritos sagrados. 

III. El asiento del celebrante y de los ministros 

92. El asiento para el celebrante y los ministros se colocará 
de tal forma que, según la estructura de cada iglesia, sea bien 
visíble a los fieles y el celebrante aparezca realmente como el 
presidente de toda la comunidad de los fieles. 

No obstante, si el asiento del celebrante está situado detrás 
del altar, hay que evitar la forma de trono, que es propia única- 
mente del obispo. 

IV. LOS ALTARES LATERALES 

93. Los altares laterales serán pocos; es más, en cuanto lo 
permita la estructura del edifício, es muy conveniente que se co- 
loquen en capillas separadas de algún modo del cuerpo de la 
iglesia. 


V. Ornato de los altares 

94. La cruz y los candelabros que se requieren en el altar 
para cada una de las acciones litúrgicas se pueden colocar tam- 
bién en las proximidades del mismo, a juicio del ordinário de 
lugar. 

VI. Reserva de la eucaristia 

95. La sagrada eucaristia se reservará en un sagrario sólido 
e inviolable, colocado en medio del altar mayor, o de un altar 
lateral, pero que sea realmente destacado, o también, según cos- 
tumbres legítimas y en casos particulares, que deben ser aproba- 
dos por el ordinário de lugar, en otro sitio de la iglesia, pero 
que sea verdaderamente muy noble y esté debidamente adornado. 

Se puede celebrar la misa de cara al pueblo, aunque encima 
del altar mayor esté el sagrario, en cuyo caso éste será pequeno, 
pero apropiado. 

VIL El ambón 

96. Conviene que para la proclamación de las lecturas sa- 
gradas haya uno o dos ambones, dispuestos de tal forma que los 
fieles puedan ver y oír bien al ministro. 

VIII. Lugar de la “schola” y del órgano 

97. El lugar de la schola y del órgano se situará de tal for- 
ma que parezca claramente que los cantores y el organista for- 
man parte de la asamblea congregada y puedan desempenar me- 
jor su ministério litúrgico. 

IX. Lugar de los fieles 

98. Téngase especial cuidado en disponer el lugar de los 
fieles, de modo que puedan ver las celebraciones sagradas y par- 
ticipar debidamente en ellas con su espíritu. Conviene que nor- 
malmente se pongan para su uso bancos o sillas, pero hay que 
reprobar la costumbre de reservar asientos a personas privadas, 
según el artículo 32 de la constitución. 

Se procurará, además, que los fieles no solo puedan ver al ce- 
lebrante y demás ministros, sino también escucharlos comoda- 
mente, utilizándose para ello los médios técnicos modernos. 
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* En la construcción y ornamentación dei bauristerio se 
^rocurará con diligencia que aparezca claramente la dignidad 
i e f acram ento dei bautismo, y que el lugar sea apto para cele- 
raaones comunitárias (cf. a.27 de la constitucíón). 

sta instrucción dei “Consilium” para la aplicación de la 
onstitución sobre sagrada liturgia, preparada por mandato de 
u antidad el papa Pablo VI, la presentó a Su Santidad el emi- 
“ConsiJ 110 S >^° r Carc ^ ena ^ Santiago Lercaro, presidente dei mismo 

El Santo ^ a< ^ re ’ ^espués de haberla examinado con la debida 
o nci ° n? con la ayuda dei mencionado “Consilium” y de esta 
to<f ra a ^ 0n £ re £ ac rá n de Ritos, la aprobó de manera especial en 

aS r Ca< ? a Una sus P artes > y confirmo con su autoridad 
au íencia concedida el día 26 de septiembre de 1964 al emi- 
^ntisimo senor cardenal Arcadio Larraona, prefecto de la Sagrada 
n gregación de Ritos, y mando publicaria para que sea diligente- 

del^rL °^ s ^ rva d a por todos aquellos a quienes se reüere, a partir 
la de marzo dei ano 1965, primer domingo de Cuaresma. 
m que obste nada en contrario. 

cARn 0ina> se pdembre de 1964. — Santiago card. Ler- 

at)J* * a 5 2obis f )0 ^olonia, presidente dei “Consilium” para la 
P ícacion de la constitución sobre la sagrada liturgia. — Arcadio 

. card. Larraona, prefecto de la Sagrada Congregación de 
f 0S , Enrique Dante, arzobispo titular de Carpasia, secre- 
ri ° ia Sagrada Congregación de Ritos. 


Por Adalberto Franquesa, O. S. B. 


La Iglesia reunida en concilio ha aparecido al mundo, en pie- 
no siglo xx, como la representaban los primeros artistas cristia- 
nos en las catacumbas: como la “Ecclesia orans”. 

Sean cuales fueran las razones que determinaron a los Pa- 
dres a abordar, en primer lugar, el tema de la liturgia, todo el 
mundo ha visto en este hecho un admirable plan de la Providen- 
cia. El papa Pablo VI se complacía en descubrir en ello un ho- 
menaje de la asamblea “a la escala de valores y deberes. Dios 
en primer lugar; la plegaria es nuestro primer deber; la litur- 
gia, la primera fuente de la vida divina, que se nos comunica a 
través de la misma; la primera escuela de nuestra vida espiritual”. 
Por esto era preciso que fuera “el primer don” que el Concilio 
ofrecía al mundo 1 . 

La constitución de liturgia, pues, no solo constituye las pri- 
mícias dei Vaticano II en el orden cronológico, sino, sobre todo, 
en el orden de valores. 

Y, si fue una primicia la constitución, lo ha sido asímismo el 
“Consilium” encargado de aplicaria, el cual, a su vez, en la pre- 
sente instrucción, ofrece uno de los primeros frutos de su trabajo. 

El Vaticano II, al promulgar la constitución de liturgia, se ha 
limitado a dar las líneas maestras, los “altiora principia”, según 
frase de Juan XXIII, que tendrán que orientar la reforma. Pero no 
ha hecho la reforma, que no podrá efectuarse sino después de 
“una profunda investigación teológica, histórica y pastoral” (a. 23). 

La constitución reconoce la necesidad y la urgência de la re- 
forma, presenta sus fundamentos doctrinales, da la orden para 
iniciaria y sefíala su camino. Pero no entra en su estúdio ni en 
su aplicación práctica. Esto corresponde al “Consilium ad exse- 
quendam constitutionem de sacra liturgia”, que es la primera 
Comisión posconciliar creada por Pablo VI al día 29 de febrero 
de 1964 2 . 


1 Cf. La doe um. Cath. 61 (5 janvier 1964) n.1415 col.4. 

* El “Consilium”, creado el 29 de febrero de 1964, tuvo su primera reunión 
el 11 de marzo dei mismo ano. Véase en Ecclesia 24 (1964) 343, la lista de los 
miembros que lo componen. El secretario dei “Consilium”, Rdmo. P. A. Bugnini, 
en un artículo publicado en UOsservatore Romano, dei 23 de octubre de 1964, 
resume la tarea confiada al nuevo organismo por el Santo Padre, en los puntos 
siguientes : preparar una “instruetio” que, aplicando la constitución conciliar y el 
“motu proprio” Sacram lit urgiam, dei 25 de enero de 1964, determinara clara- 
mente las facultades de la autoridad eclesiástica territorial, en espera de la re- 
forma de los ritos y de los libros litúrgicos; hacer aplicar, según la letra y el 
espíritu dei Concilio, la constitución; organizar y dirigir el trabajo de los grupos 
de estúdio, y preparar los esquemas para la reforma litúrgica. A más de las 
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Desde el primer momento, el “Consilium” se puso de lleno 
ai trabajo, proponiéndose como fines inmedíatos: Ia redacdón 
de esta intrucción, Ia preparadón de los ritos de Ia concelebra- 
ción y de Ia comunión bajo las dos espedes. 

Naturaleza, plan y fines de la instrucción 

La instrucción no puede pretender ni ser otra cosa que una 
interpretación y aplicadón práctica de la constitución, al modo, 
por ejemplo, que la instrucción de la Sagrada Congregación de 
Ritos de 1958 intentaba aplicar los documentos anteriores ema- 
nados de la Santa Sede 3 . Este su carácter aparece en el mismo 
plan en aue se presenta, pues sigue a Ia constitución capítulo por 
capítulo, comentando por orden muchos de sus artículos. No 
trata, sin embargo, ni dei capítulo V, sobre el ano litúrgico, ni 
dei VI, sobre la música sagrada, pues no puede prevenir la re- 
forma deí calendário, y menos todavia la de la música, a Ia cual, 
con la introducción dei idioma vulgar, se le abre un campo vir- 
gen e inexplorado. 

Por lo mismo, el objetivo de Ia instrucción no será simple- 
mente repetir Io que ya queda suficientemente claro en la cons- 
titución o en el “motu proprio” 4 , sino explicar lo que en 
aquellos documentos necesita explicacíón; dar normas para llevar 
más fácilmente a la práctica los fines de aquellos documentos; 
proponer las reformas aue ya se puedan realizar, sin aguardar 
a la revisión definitiva de los libros litúrgicos, y fijar las nuevas 
ceremonias exigidas por aquellos câmbios. Seria inútil, pues, bus- 
car en la instrucción nada nue de algún modo pudiera contradecir 
a Ia constitución o rebasar el âmbito de la misma, o lo aue solo 
después de Ia reforma general será posible obtener. Conforme a 
ello, los tres objetivos inmedíatos que se propone, según el n.3, 
son: a) precisar Ias facultades de las conferencias episcopales en 

reuniones plenarias y las de grupos que cita allí, hay que anadir otra reunión ple- 
nária que tuvo lugar en octubre de 1964, y las reuniones constantes que tienen 
los diversos grupos de estúdio. 

3 Hay que tener muy en cuenta el fin de la instrucción, no sea que el co- 
mentário nos haga olvidar lo comentado. Lo fundamental es la constitución, cuyo 
conocimiento y estúdio supone y exige la misma instrucción. En el comentário, 
cuando citamos la constitución lo hacemos por artículos. Así, por ejemplo, art. 5 
se refíere, sin más, a la constitución. En cambio, cuando citamos la instruc- 
ción, lo hacemos por números: así. n. 8 se referirá a la instrucción. 

* Este “motu proprio”, que queria ser un primer paso hacia la aplicación de 
la constitución, ha tenido un origen y una historia algo accideritados. Se tuvo la 
impresión desde el primer momento de que, en algún punto por lo menos, res- 
tringia las disposiciones promulgadas por el Concilio. De hecho salió una doble 
redacción dei mismo documento, sobre lo cual Ias revistas dieron Ias más diver- 
sas explicaciones. CL La Docum. Cath. 61 (1964) n.1420 p. 359-361; y Herder- 
Kor respondem 18 (1964 357. 


matéria litúrgica; b) exponer más detalladamente algunos prin- 
cípios de la constitución; c) establecer algunas reformas concre- 
tas que se puedan llevar a cabo sin aguardar a la reforma total 
y definitiva. 

No obstante, pues, sus obligados limites y su fin esencial- 
mente práctico, la instrucción tiene una gran importância por ser 
el primer paso hacia la reforma definitiva, dar una interpreta- 
ción autêntica de la constitución, que se propone exponer fiel- 
mente según su espíritu y su letra, y ofrecer las líneas maestras 
de la reforma. 

Método y espíritu 

Es el nuevo método y el nuevo espíritu que anima la ins- 
trucción, como todos los documentos emanados dei “ConsÜium”, 
que nos darán luz para comprender aquellas líneas. Método y es- 
píritu que podemos captar a través de los siguientes signos: 

1) En comparación con los documentos emanados anterior- 
mente de la Santa Sede, la instrucción, como Ia misma consti- 
tución, son de signo todavia más positivo. Coincidiendo plena- 
mente en la doctrina con aquéllos, estos últimos documentos dan, 
sin embargo, un paso más adelante en lo que se refiere a refor- 
mas litúrgicas. Sehal evidente de que el movimiento litúrgico 
ha llegado a una mayor madurez. 

2) Evita la casuística. Solamente explica e interpreta los 
puntos importantes y que ofrecen una utilidad universal, sin ba- 
jar a pequeneces que pueden ser resueltas con leyes o costumbres 
particulares, según el espíritu y letra de la constitución 5 . Solo 
desciende a algún detalle cuando se trata de innovaciones o de 
corregir lo que no se hacia rectamente, como, por ejemplo, la 
“ora tio fidelium”, el matrimonio, las comisiones litúrgicas, etc. En 
cambio, se abstiene de legislar aun en aquello que podría ser no 
solamente útil, sino incluso necesario, pero cuya competência re- 
basa los limites dei “Consilium”, como, por ejemplo, todo lo que 
se refiere a la formación litúrgica en las universidades y seminá- 
rios. Por otra parte, interpreta objetivamente la constitución y, 
como ésta, evita pronunciarse hacia una determinada escuela 
o doctrina. 

6 El peligro de la casuística o de un nuevo rubricismo no son utópicos. Aca- 
ba de ser proclamada la constitución, cuya amplitud de espíritu y flexibilidad 
pone de relieve la misma instrucción, y ya se empieza a especular, por ejemplo, 
acerca de la interpretación dei artículo 54, que permite el uso dei vulgar “in mis- 
sis cum populo celebratis”. Se distingue entre “populus”, que significaria un nú- 
mero mayor, y “fideles”, que serían unos pocos indivíduos. La lengua vulgar, 
según esta casuística, se podría utilizar sólo en el primer caso. 
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3) Coloca ya las reformas concretas en el contexto de la fu- 
tura reforma litúrgica. No tendrá que volverse atrás de lo que 
ahora se establece: es un primer paso, pequeno si se quiere, pero 
definitivo. Y en esto, sobre todo, se distingue de las anteriores 
reformas litúrgicas, que, por lo general, tenían un carácter im- 
perfecto y provisional y respondían más bien a la necesidad de 
simplicidad y brevedad de los ritos. Lo que explica ciertas incon- 
gruências que encontramos en reformas, por otra parte, bastante 
logradas, como la de la Semana Santa y el Código de rubricas 
de 1960. Las reformas que propone la instrucción han sido estu- 
diadas y propuestas durante largos anos por los liturgistas, fueron 
objeto de largas discursiones en la Comisión preparatória, las pi- 
dieron con insistência muchos Padres durante las sesiones conci- 
liares, y, además, responden a la misma naturaleza de la cosa; 
por ejemplo, la distinción entre el lugar de la “liturgia verbi” y 
la “liturgia eucarística”, el sentido de la secreta, de la doxología 
dei canon, etc. 

En cambio, cuando la reforma no era ni suficientemente cla- 
ra ni científicamente madura, aunque indispensable y segura en 
la futura reforma, como, por ejemplo, en los ritos de entrada, en 
los dei ofertorio o de la comunión, se ha preferido no tocar nada 
para no prejuzgar de la definitiva reforma. 

4) El nuevo espíritu aparece sobre todo en las índicaciones 
ceremoniales de la instrucción. No faltará quien eche de menos 
un ceremonial detallado a base de las reformas que propone la 
instrucción. Sin embargo, ha preferido limitarse a dar unas nor- 
mas generales, con una libertad y flexibilidad que sin duda serán 
las características de las nuevas rubricas. Acostumbrados a mover- 
nos en un sistema que prescribía los mínimos detalles, muchos 
quedarán perplejos, por ejemplo, ante la libertad de escoger el 
lugar de las lecturas, que puede ser, según las circunstancias, 
bien el altar, bien la sede dei celebrante, el ambón o el cancel; 
o en el modo de organizar la “liturgia verbi”, o escoger una de 
las oraciones el 2 de febrero para la bendición de las candeias, 
o el miércoles de Ceniza, etc. Lo peligroso será que, habituados a 
una legislación totalitaria, no sepamos servimos de esta libertad 
sana que exige asimismo una sana iniciativa 6 . 

Nos confirma que todo esto corresponde a un nuevo estilo 
rubricai el hecho de que el ritual de la concelebración está redac- 

6 La falta de iniciativa dei clero en el campo litúrgico, que nada tiene que 

ver con la arbitrariedad o desobediencia a la ley, es muy notable. En el fondo 

responde a la comodidad de no tener que pensar ni preocuparse : se quiere que 
la epacta o el ceremonial resuelvan, hasta en los mínimos detalles, ya que en- 

tonces basta ejecutar mecánicamente sin necesidad d e poner esfuerzo ni ilusión 

alguna. 
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tado con el mismo espíritu. Véase, por ejemplo, lo que se esta- 
blece acerca dei color de los ornamentos cuando son muchos los 
concelebrantes, el modo de tener las manos, y, sobre todo, las 
diversas posibilidades de comulgar al cáliz. 

La rúbrica ya no tendrá un valor en sí sino en cuanto ordena 
el rito, asegura su autenticidad y procura la máxima participa- 
ción dei pueblo. Véase en el capítulo V como la última razón 
en la disposición dei altar, de la sede dei celebrante y dei am- 
bón hay que buscaria en su sentido pastoral. La rúbrica, por el 
hecho que va a tener siempre presente el pueblo, los fieles, pierde 
su exclusivo sentido clerical y jurídico y recobra su valor comu- 
nitário y pastoral. Lo importante ya no va a ser, como en la 
antigua rúbrica, la derecha o la izquierda, el norte o el oriente, 
o, en general, la técnica de la celebración, sino que el pueblo vea, 
entienda y participe, y que la acción se desarrolle con naturalidad 
y lógica. La participación dei pueblo será, pues, el motivo y el 
fin de toda la reforma. 

5) Finalmente, el espíritu de la instrucción aparece en la 
importância que da al signo. Puesto que la liturgia es “in genere 
signi”, todo en ella debe hablar: los ritos, el lenguaje y los ob- 
jetos. De aqui que la instrucción, siguiendo los princípios de la 
constitución (a.2 1.34.59, etc.), se esfuerza en que todas las re- 
formas sean autênticas y elocuentes. Así, por ejemplo, el sentido 
comunitário deberá aparecer en las celebraciones comunitárias, 
insistentemente recomendadas, en la clase única al administrar 
los sacramentos, en evitar la acepción de personas en el templo, 
etcétera. El sentido jerárquico, en el lugar dei celebrante, de los 
ministros, de la schola. La importância de la palabra de Dios, 
en el sitio de proclamaria y en la dignidad dei libro. La estruc- 
tura de la celebración, en la supresión de ciertas ceremonias y, 
sobre todo, en el distinto lugar de la palabra de Dios y dei sacri- 
ficio. La primada dei altar, en aislarlo de todo otro elemento, 
etcétera. Y en cuanto al lenguaje, en el uso dei vulgar. 

N.4-8 . — En estos artículos se hace ver el espíritu y el fin de 
la reforma litúrgica. “No se trata de la reforma de la liturgia, 
sino de la reforma de la vida cristiana por la liturgia”, decía el 
obispo de Maguncia, doctor Hermann Volk, en el Congreso litúr- 
gico de aquella ciudad, en abril de 1964. Y esto, evidentemente, 
no se puede conseguir cambiando “ritos y textos litúrgicos”, sino 
mentalidades, rutinas y costumbres. Es decir, exige de todos una 
verdadera conversión. Por lo mismo se requiere tiempo, trabajo 
y paciência, puesto que las conversiones de Damasco son muy 
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raras. Todo lo contrario, pues, a câmbios instantâneos, espec- 
taculares y arbitrários. 

De aqui la necesidad de preparar la reforma “por medio de 
una conveniente catequesis” y de realizaria “por grados y pro- 
gresivamente”. Sin tener esto en cuenta, seria inútil o efímera 
cuaiquier reforma de los ritos. Es un punto sobre el que nunca 
se insistirá bastante 6 

Para obtener este resultado hay que insistir, como lo hicie- 
ron los Padres en el Concilio, sobre los tres puntos fundamentales 
de la reforma: a) participación de los íieles en la liturgia no como 
a un acto más de piedad, aun el más excelente, sino como “la 
cumbre y la fuente” de toda su vida; b) centralidad dei mistério 
pascual, que por la eucaristia y los sacramentos de la fe da uni- 
dad a toda la vida y actividad cristiana y pastoral. La instrucción 
explica y define más concretamente que la constitución el sentido 
y el âmbito dei mistério pascual; c) y, como consecuencia de lo 
anterior, la relación de toda la vida cristiana con la liturgia. La 
liturgia, en efecto, no es lo prímero en la vida cristiana, ya que 
debe precederia la predicación y la doctrina. Ni tampoco lo es 
todo, pues existen otras importantísimas actividades en la vida 
de la Iglesia, pero sí que todo debe ser informado por ella y a 
ella debe conducir: ya que toda la vida cristiana dimana de ella 
como de su fuente (por medio de los sacramentos) y a ella todo 
debe conducir como a su cumbre: el fin de toda la actividad de 
la Iglesia, <;no es hacer adoradores dei Padre en espíritu y en 
verdad? Así no puede existir pastoral sin liturgia, ni liturgia sin 
pastoral. La liturgia plenamente participada lleva naturalmente a 
la misión (n.8). 

Capítulo I 

ALGUNAS NORMAS GENERALES 

N.10 . — El carácter eclesial y comunitário de la reforma exige 
que no se deje al arbitrio de los particulares, sino que sea pro- 
mulgada “por medio de legítimos decretos” de la autoridad com- 

6 * El secretario general dei “Consilium”, P. Bugnini, ante la asamblea gene- 
ral de los miembros dei “Consilium”, el día 26 de octubre de 1964 se expresaba 
a este respecto con los siguientes términos : “Legis vacatio, quae in legibus ec- 
clesiasticis ponitur, ut ex. gr. in recenti instructione, non in damnum est, sed 
praeclara gignit commoda, cum possibilitate opportunae catecheseos, praedicationis, 
instructionis fidelium. Sic sensim sine sensu instauratio liturgica ânimos allicit, et 
fideles manuducit ut inserantur in mysterio cultuali scite, animose, operose. Haec 
applicationis gradualitas est cardo totius operis “Consilii”, in praesenti et in 
futuro. Et sperare licef. omnes coetus episcoporum hanc agendi rationem secuturos 
esse. Fere in omnibus regionibus enim nunc primo fit transitus a lingua latina ad 
linguam vulgarem. Haec mutatio est gravis et sequelis referta : requirit praepara- 
tionem psychologicam et technicam, quae congruum sibi vindicat tempus”. 
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petente. Y su carácter pastoral exigirá un tiempo de preparación 
y catequesis, precisamente porque lo importante no es el cambio 
de rito, sino el que los fieles lo comprendan y lo vivan. 

N.ll-19 . — Con razón empiezan estas normas generales ha- 
blando de la formadón integral: científica, espiritual y práctica 
dei clero, religiosos y religiosas, y luego dei pueblo en general. 
Se dan normas generales, pues no es posible bajar a los detalles, 
puesto que todo lo que se refiere a la preparación de maestros, 
plan de estúdios, horários, etc., depende de otros dicasterios de la 
Sede romana. He aqui los puntos principales sobre los que insiste 
la instrucción: a) la formadón de maestros deberá realizar se 
“cuanto antes” 7 ; b ) los institutos de liturgia pastoral pueden 
ser institutos especializados como el de Paris, Roma, Tréveris, 
Salamanca; o cátedras en los institutos superiores; c) la organi- 
zación de estos institutos pertenece a la autoridad territorial com- 
petente; d) el nuevo método que preconiza el a.16 de la consti- 
tución, más que un tiempo determinado de clases, exige una 
nueva organización y un nuevo espíritu en la ensenanza eclesiás- 
tica en general. Hay que elaborar conforme a ello un nuevo plan 
de estúdios. Pero no basta una formación intelectual y científica. 
La liturgia es, sobre todo, para la vida; por tanto, será necesaria 
una formación práctica, que deberá realizarse en la perfecdón 
de las celebraciones — antes se hubiera dicho de las ceremonias — . 
Ello exigirá que todos se ejerciten en los oficios propios de su 
orden, que se hagan los debidos ensayos, y que en todo resplan- 
dezca el arte y el buen gusto. En ningún acto público se ha 
improvisado más que en la liturgia, pues quizá en ningún oficio 
se haya sido menos exigente que en el sacerdócio. Basta cons- 
tatar cuántos sacerdotes saben cantar dignamente, pronunciar co- 
rrectamente, gesticular dignamente 8 . Para que la participación 
sea plena tiene que ser interna y externa, como corresponde a la 
naturaleza humana, y, por lo mismo, hay que tener la debida 
cuenta de todos los elementos espirituales y materiales. 

N. 14-17 . — Pero ni la formación intelectual ni la práctica bas- 
tarán para crear la nueva mentalidad que supone y exige la cons- 

7 Con razón dice P. Jounel en su comentário a la instrucción (LMD 80 [1964] 
51-52) que un seglar culto se maravillará sin duda de esía prescripción, puesto 
que pensará que estas medidas elementales han sido ya realizadas desde mucho 
tiempo: “^Sería concebible, pregunta, que un liceo o un colégio no dispusiera 
de un especialista para la ensenanza dei latín o de las matemáticas? Pues bien, 
la Sede Apostólica, que viene exigiendo de tiempo profesores cali ficados de teo- 
logia, de filosofia, de Sagrada Escritura y de Derecho canónico, jamás ha ma- 
nifestado las mismas exigências por la ensenanza de Ia liturgia”. Véase también 
D. Boite, A propos de la jormation liturgique datis les séminaires . LMD 66 
(1961) 70-76. 

8 “Demasiados sacerdotes son incapaces de cantar correctamente un prefacio 
o de dirigir el canto de la asamblea” (Jounel, l.c. p.53). Lo mismo podríamos 
decir sobre el arte sagrado y el gusto artístico en general. 
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titución. Es necesario crear un ambiente y una espiritualidad lítúr- 
gica. El clérigo debe aprender a convertir la liturgia en vida pro- 
pia para que luego pueda comunicaria a los demás. A cuyo fin 
la instrucción propone cinco médios: 

a) La plena aplicación de la consdtución en los seminários 
y en las casas religiosas, que exigirá la revisión de toda la vida 
de piedad. No se pueden introducir nuevos ritos y quedarse con 
el espíritu antiguo. La adaptación de la que tanto habla la cons- 
titución es ante todo necesaria en los cenáculos de formadón. 
Esta adaptación debe hacerse conforme a las directivas de la Sede 
Apostólica. Seria mejor no aplicar que aplicar mal. 

b) Iniciación a la liturgia por medio de lecturas escogidas 
que presenten la liturgia en toda su perspectiva; y también por 
medio de predicaciones y meditaciones bíblico-litúrgicas, pero, 
sobre todo, por el estilo de vida de la casa. 

c) La celebración de la misa, como “centro de toda Ia vida 
espiritual”. La misa diaria, celebrada según distintas formas, pue- 
de ser una iniciación espiritual y práctica insuperable para Ias 
celebraciones parroquiaíes a las que debe prepararse el semina- 
rista, y, en Ias debidas proporciones, el religioso. Allí los futuros 
sacerdotes deben aprender el modo de proclamar la palabra de 
Dios, de pronunciar y cantar las oraciones, y, sobre todo, el modo 
de anunciar las “mirabilía Dei”. Será, en una palabra, el modo 
práctico de aprender su “oficio”. 

El canon 1307 § 3 recomienda que todos los domingos y fies- 
tas se celebren en los seminários misa y vísperas solemnes, y, de 
hecho, en la mayoría de los seminários así venía practicándose. 
Lo nuevo es el espíritu que la instrucción quiere infundir a estas 
celebraciones. No se trata de aquella misa “solemne” a la cual 
había precedido, con frecuencia, la misa rezada de comunión, sino 
de la misa de comunidad por excelencia: única, cantada, con ho- 
milia, plenamente participada. La misa dominical comunitária no 
es un acto de solemnidad o de piedad, sino el acto de comunidad 
central de toda la jornada. En ella no solo comulgarán todos los 
no sacerdotes, sino que se aconseja que en la misma concelebren 
los sacerdotes que a ella asistan. En ciertas solemnidades, esta 
misa podrá ser en la catedral, en torno al obispo, donde clero, se- 
minaristas y fieles realizarán la principal manifestación de la 
Iglesia, “en la partidpación plena y activa de todo el pueblo 
santo de Dios..., en la misma eucaristia, en una misma oración, 
junto al mismo altar donde preside el obispo, rodeado de sus 
presbíteros y ministros” (a.41). 

d) El Oficio divino en común. Si en un seminário o casa de 
formación resulta imposible la recitación de todas las horas dei 


Oficio divino, resultaria asimismo imposible persuadir a los alum- 
nos sobre la sublimidad de la oración “de la esposa, y dei esposo, 
y de Cristo con su Cuerpo al Padre” (a.84), si de hecho no se 
recitara jamás en común ninguna hora, cuando, por el contrario, 
se practicarán conjuntamente otras devodones. De aqui que por 
lo menos se recomiende Ia recitación o el canto de laudes y vís- 
peras, que son “el doble quicio sobre d que gira el Oficio coti- 
diano” (a.89). Prácticamente nada podría convencer mejor acerca 
de la importância de estas horas que la asistencia a las mismas de 
los superiores de las casas de formación. 

El espectáculo dei Breviário recitado en los pasillos entre 
clase y clase o en un rincón dei patio, mientras los demás hacen 
recreación, desaparecerá de los seminários si en el horário de los 
mismos se concede a su recitación para los ordenados “in sacris” 
no menos importância que a las recreaciones y a la merienda. 
Por otra parte, nada podría realzar mejor el culto en la catedral 
que la asistencia de todo el seminário en las vísperas de las gran- 
des solemnidades. 

Que los sacerdotes de un seminário concelebren en la misa 
mayor dei domingo o de una fiesta en la cual todos los alumnos 
participan y comulgan; que los superiores participen en la reci- 
tación común dei Oficio divino; que se procure a los ordenados 
“in sacris” un tiempo para la recitación dei Oficio divino..., etc.; 
todo esto ino supone un cambio radical en la orientación de la 
piedad en los centros de formación eclesiástica? 

A nadie se le ocultará las resistências que será preciso vencer 
para llegar a este ideal. Resistências tanto más difíciles cuanto 
que se fundan en unas inveteradas costumbres individualistas que 
han llegado a formar parte de la misma conciencia clerical. 

e) Los ejercicios de piedad se deben conservar; pero, si se 
practican en común, deberán estar imbuídos dei espíritu de la 
liturgia y tener en cuenta el particular tiempo litúrgko. No obs- 
tante, si se da más importância a la misa, si se restauran algunas 
horas dei Oficio divino, forzosamente tendrán que reducirse en 
común, seme jantes actos, sobre todo si, además, en los sábados y 
vigilias de fiestas se practican las celebraciones de la Palabra de 
Dios, que, si en algún lugar no pueden absolutamente omitirse, 
será ciertamente en los seminários y casas de formación. 

N.I8. — Aunque todo lo dkho sobre la formadón litúrgica 
afecte por igual a los religiosos, era necesario decirlo expresa- 
mente, pues no es raro que, bajo el pretexto de la propia espiri- 
tualidad y de la voluntad dei fundador, se vayan perpetuando mé- 
todos y actos de piedad que hoy día el mismo fundador sustitui- 
ría. Muy frecuen temente la fidelidad a la letra de la regia puede 


1. C. Vaticano 


21 



642 


Ánot acionei a la instrucdón. C.l 


Adalberto Franquesa, O. S. B. 

resultar una infidelidad a su espíritu. San Juan Bosco, por ejem- 
plo, ^organizaria hoy día dei mismo modo las misas de sus mu- 
chachos? Indudablemente que no, pues los santos son los prime- 
ros en percibir los “signos dei tiempo”, por medio de los que 
habla Dios. Esto vale de un modo particular para las religiosas 
y para los religiosos de ensenanza. ^Podrá darse de nuevo el caso 
de un alumno que después de haber pasado largos anos en colé- 
gios de religiosos no sabia participar en la misa? 

N.19 . — Promover la formación litúrglca de los fieles es el fín 
de la constitución y, por tanto, de la instrucción; formación que 
se conseguirá: a) acomodándose a la “edad, condición, género de 
vida y grado de cultura” de los fieles; y b) cuidando con particu- 
lar esmero la formación litúrgica de los grupos consagrados a la 
piedad y al apostolado. 

N. 20-21 . — Son inevitables las audacias y las arbitrariedades 
en un tiempo de cambio y de reforma como el nuestro, pero es 
cierto también que casi siempre son en detrimento de la misma 
liturgia y de la vida espiritual de los fieles, los cuales “tienen un 
derecho estricto a que la liturgia en la cual partidpan sea la li- 
turgia de la Iglesia y no Ia de un tal sacerdote o de un tal equipo 
sacerdotal” 9 . La autor idad forma parte de la misma sacramen- 
talidad de la liturgia: “nihil sine episcopo... ea eucharistia valida 
est quae sub episcopo fit” 10 . Con razón, pues, recuerda la 
instrucción la severa admonición de Pablo VI en su “motu pro- 

• w 11 

prio . 

Pero, si es funesta la arbitrar iedad en los súbditos, no lo es 
menos en los superiores. Ellos deben dar mayor ejemplo de suje- 
ción a las normas y al espíritu de la constitución de liturgia y 
no hacer prevalecer sus gustos, sus opiniones y su piedad perso- 
nales, que, en el fondo, es lo que llega a desacreditar a las leyes 
y a la misma autor idad 12 . 

N.22 . — He aqui las facultades que, según la constitución y 
diversos artículos de la instrucción, goza el obispo en matéria de 
liturgia 13 : Juzgar sobre la oportunidad de la concelebración 

9 JOUNEL, l.C. p.62. 

10 San Ignacio de Antioquía, A d Magnésios VII 1; Ad T rali. II 2; A d 
Philodelph. VII 2; Aà Smyrn. VIII 1-2. 

11 M. P. XI: ... “nemini omnino aüi, ne sacerdoti cjuidem, licere quidquam 
in re litúrgica vel addere, vel demere vel nrntare” (cf. Const. art.22 § 1 et 
22 § 3). 

12 Vienen muy al caso unas frases que .San Beníto, en su Regia (c.3), di- 
rige al abad : “Así como conviene que los discípulos obedezcan al maestro, así 
éste debe ordenar iodas las cosas de una manera próvida y justa/’ Y si todos 
deben sujetarse a la Regia, él, el abad, debe hacerlo todo “con el temor de 
Dios y observância de la Regia” (ibid.). Si, por una parte, prohíbe severamente 
a los súbditos la murmuración, recuerda, por otra, al abad que debe ordenarlo 
todo “de suerte que los monjes hagan lo que tienen que hacer sin murmuración 
justificada” (c.41). 

13 Jounel, art.cit. p.63. 
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y reglamentarla en su diócesis (a.57); conceder la comunión bajo 
las dos especies en los casos determinados por la Sede Apostóli- 
ca (a.55); instaurar la celebración de la Palabra de Dios los do- 
mingos, en los lugares donde no se puede celebrar la misa (a.37); 
dispensar y conmutar el Oficio divino (a.79), y, en casos indi- 
viduales, permitir su recitación en lengua vulgar (a.86-87); per- 
mitir la colocación de los candelabros y de la cruz cerca dei altar 
(n.94); colocar el tabernáculo fuera dei altar (n.95); promover 
la renovación litúrgica en su diócesis por medio de la Comisión 
litúrgica. 

N .23-31 . — En todos estos artículos, que se refieren a una de 
las innovaciones más importantes de la constitución y que tanto 
dio que hablar en la prímera sesión conciliar, es a saber, la com- 
petência de las asambleas episcopales territoriales en matéria li- 
túrgica, se expone en detalle su constitución y funcionamíento. 
Uno de los más importantes cometidos de estas conferencias es 
determinar el âmbito que debe concederse a la lengua vulgar en 
la liturgia y establecer y aprobar las diversas traducciones popu- 
lares de las cuales se ocupan los n.40-43. 

N.32-39 . — Del n.32 al 39 se exponen las innovaciones en la 
celebración: supresión de doblaje (n.32-33); evitar la acepción 
de personas (n.34-35); simplificación de dertos ritos (n.3ó); ce- 
lebraciones de la Palabra de Dios (n.37-39). 

N.32-33 . — Los doblajes, es decir, la recitación en privado por 
el sacerdote de las lecturas que hacen los ministros o de lo que 
canta la schola y el pueblo, quedan definitivamente abolidos. Los 
doblajes afectaban sobre todo a la misa. Allí es donde se comen- 
tarán. 

N.34-35 . — Estas prescripciones no solo exigen la revisión de 
mentalidad dei clero y de los fieles, sino de ciertas estructuras de 
la misma Iglesia. Hay que estudiar la forma cómo el sacerdote 
debe vivir dei altar, pero en todo caso no podrá ser ni la admi- 
nistración de los sacramentos ni la celebración de la misa la 
base de su economia. La clase única que se va implantando en 
todas partes y su resultado positivo aseguran una rápida solución 
en cuanto a los sacramentos. Más difícil va a resultar la cuestión 
dei estipendio de la misa, donde, además de la cuestión económi- 
ca, parece indispensable una profunda investigación histórica y 
teológica, ya que está en reladón con las no tan claras cuestiones 
de la intención y frutos dei sacrifício, y, sobre todo, con la bien 
definida verdad dei valor infinito de la misa. Que en este punto 
es urgente una educación de los fieles, lo experimentan ante todo 
los sacerdotes que tienen directa cura de almas. 
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Precisamente por tratarse de un asunto tan delicado es no 
solamente preciso trabajar “con prudência y caridad”, sino pro- 
curar que en cada diócesis, y mejor todavia en cada território, 
se adopten al efecto medidas uniformes. 

Un peligro hay que evitar, con todo, respecto a la clase única 
en la administración de los sacramentos, y es que, bajo el pre- 
texto de simplicidad, no quede de tal modo reducida la solemni- 
dad, que la liturgia aparezca como algo mísero 14 . 

Pero la no acepción de personas excluye, en primer lugar, las 
preferencias en el templo. Bancos de honor o familiares, sillas y 
reclinatorios con nombre, son supervivencias de un tiempo que 
ya pasó, pero no tanto las reservas de sitio a personas privadas, 
que deben desaparecer dei todo 15 . 

N.36 / — Solo los que tienen experiencia coral podrán apreciar 
en su justo valor estas simplificaciones que de toda su vida ha- 
bían deseado. Pero basta haber asistido a unas vísperas solemnes 
en San Pedro de Roma para ver lo urgente de esta simplifica- 
ción 16 . En cuanto a la incensación dei altar, Jounel recuer- 
da las vísperas de la fiesta de San Benito en la Basílica de 
San Pablo extra muros, cuando durante el Magnificat se incensa- 
ron cuatro altares: el dei coro, el papal, el dei Santísimo y el de 
San Benito. 

N.37-39 . — Más que de innovación, deberíamos hablar de res- 
tauración. En efecto, las celebraciones de la Palabra de Dios eran 
una parte importante de la liturgia cristiana primitiva que la 
Iglesia había heredado de la sinagoga. Ya en los Hechos de los 
Apostoles (20,7-11) esta celebración precede a la eucaristia, con 
la cual se fundirá más tarde, convirtiéndose en la primera parte 

14 Cf. P. Braga, art.cit. p.461. Y da la razón : “Nam aequalitas non in 
minimo attendenda est, yed in eo medio, quod totius virtutis optimum constituit. 
Proinde semper curandum erit ut dignitas, immo sollemnitas quaedam etiam in 
externo apparata habeatur...’' 

15 Según la Didascalia de los Apostoles, documento dei siglo m, la única 
distinción lícita en la Iglesia es la que se hace en favor dei pobre, en el cual, 
según la célebre frase dei cardenal Lercaro en el Concilio, hállase una de las 
presencias de Cristo en el mundo: Eucaristia, Jerarquia, Pobres. Leemos, pues, 
en la Didascalia : “Si llega un hombre o una mujer pobre, pertenezca a la co- 
munidad o sea extranjera, sobre todo si es de edad avanzada, cédele, joh obispo!, 
de corazón, un sitio, aunque tu hubieras de sentarte en el suelo, a fin de que 
así no hagas acepción de personas ante los hombres, sino que tu ministério sea 
aceptable ante el Senor” (e.2, citado por Jounel, l.c. p. 58-59) 

1(i Lo convencional y mecânico de la incensación dei coro durante el Magnificat 
de aquellas vísperas me impresionó de un modo particular en la fiesta de San Pedro, 
de 1964. La sensación de que el rito y la ceremonia puedan llegar a ahogar el 
verdadero espíritu litúrgico, me ha asaltado más de una vez asistiendo a ciertas 
funciones papales, donde lo accidental y escénico, por tradicional que sea, cobra 
una importância y exige un tiempo que seria preferible destinarlo a lo más esen- 
cial. £ No seria mejor, por ejemplo, emplear el tiempo que se pierde en entra- 
das y vesticiones, prestaciones de obediência, etc., en distribuir la comunión al 
pueblo? 
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de la misa. En la liturgia romana todavia conservamos una litur- 
gia de la Palabra, independiente de la misa, el Viernes Santo. Y, 
sin duda, son una supervivencia de las antiguas celebraciones de 
la Palabra las sinaxis alitúrgicas de los orientales durante la Cua- 
resma. 

Las celebraciones de Ia Palabra divulgadas en gran escala en 
Áustria por influencia de Pio Parsch, en Alemania y últimamen- 
te, sobre todo, en Bélgica y en Francia, conoddas desde algunos 
anos en Espana con el nombre de veladas bíblicas, pasan a ser 
ahora una autentica acción litúrgica. Anotamos sobre las mismas 
los puntos que subraya la instrucción: 

a) En lugares de misión vendrá a ser una sustitución de la 
misa cuando ésta no puede tener lugar. 

b) Podrán celebrarse con gran fruto en dias litúrgkamente 
importantes, y con gran ventaja podrán sustituir a ciertas novenas 
y “pia exercida”. 

c) Se da gran libertad en su estructuración: solo en caso de 
diversas lecturas — puede haber solamente una — se íija el orden 
lógico de la “historia salutis”, que termina siempre con el evan- 
gelio. 

d) Será una labor importante de las Comisiones litúrgicas 
preparar esquemas para estas celebraciones, escogiendo cânticos, 
oradones y adaptando la oración común. 

N 40-43. — A nadie que esté algo familiarizado con los textos 
litúrgicos parecerán exageradas las precaudones que toma la ins- 
trucción acerca las traducciones. El genio de la lengua latina, la 
densldad de concepto y la riqueza de tradidón que encierran en 
su “concinnitas romana” los prefácios y las oraciones de nuestro 
misal, hacen sumamente difícil cualquier traducción que preten- 
da conservar la fidelidad de estas obras de arte y de piedad, cui- 
dando, por una parte, de no adulterarias y, por otra, hacerlas inte- 
ligibles. He aqui las regias que para ello propone la instrucción: 

a) La base de la traducción será el texto latino, sobre todo 
para los cantos de la misa y las antífonas dei Oficio, pues fueron 
escogidos precisamente según el sentido dei texto latino de la 
Vulgata, en vistas a un tiempo litúrgico o a una fiesta determi- 
nada, con lo cual han recibido un significado litúrgico propio. 
Traducidos dei original, estos textos no tendrían ya ningún sen- 
tido, como, por ejemplo, los introitos de Pascua, Pentecostés, Apos- 
toles, gradual “Specie tu o” y tantas otras piezas de canto. En 
cambio, para las lecturas de la Sagrada Escritura, teniendo como 
base el latín, se podrán confrontar y corregir a base dei original 
y de otras traducciones. 

b ) Las traducciones no han de ser obra de un solo indivíduo, 
sino de una comisión especial. Una experiencia muy reciente nos 
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convence de lo bien fundado de esta prescripción. La necesidad 
de satisfacer “simultáneamente muchas exigências” reclama el 
concurso de escrituristas, liturgistas, filólogos y músicos, lo mismo 
eclesiásticos que seglares. 

c) Ha sido una preocupación dei “Consilium” que a la uni- 
dad de lengua correspondiese la unidad de la versión. Y así, en 
parte, ya se ha realizado la traducción única para diversas nado- 
nes de una misma lengua, como para la espanola, francesa, alema- 
na e inglesa. 

d) La lengua de la liturgia, como la de la predicación, no 
ha de ser la nacional ni la oficial, sino la de los fieles en concreto. 
La madre lglesia, si quiere llegar al fondo dei corazón de sus 
hijos, no puede hablarles de otro modo que la madre natural. 

e) La dignidad dei libro que condene la Palabra de Dios y 
que debe suscitar en el ânimo de los fieles mayor reverencia hacia 
esta Palabra, se apoya en la más antigua y veneranda tradición 
de la lglesia. En cierto modo, las ricas y artísticas encuadernacio- 
nes de los andguos libros litúrgicos víenen a ser un elocuente 
acto de fe y devoción hacia la Palabra divina. 

f) Conforme al principio de que a los fieles hay que ha- 
blarles en su propia lengua, se deben tener en cuenta los grupos 
de emigrantes, a los cuales se les podrá proclamar la Palabra de 
Dios en su lengua, conforme a la versión y âmbito que se le haya 
concedido en sus propios países. 

g) Respecto a las melodias nuevas para los cantos en len- 
gua vulgar, hay que distinguir entre los que se refieren al cele- 
brante y a los ministros, y los que tocan al pueblo. Los primeros 
deben ser aprobados por la competente autoridad territorial; para 
los segundos basta la aprobación de las Comisiones litúrgicas 
respectivas. Esta dístinción no fue suficientemente tenida en cuen- 
ta en la ordenación dei episcopado espanol, como lo ha recono- 
cido la Comisión episcopal 17 . 

h) Finalmente, los libros litúrgicos particulares, como ritua- 
les bilingües o leccionarios, y los indultos concedidos hasta ahora, 
podrán continuar en vigor hasta la definitiva reforma litúrgica. 

N .44-46 . — Esta Comisión episcopal estará compuesta por obis- 
pos. Podrán formar parte de la misma algunos sacerdotes. En 
todo caso no podrán faltar los técnicos, como consultores. 

Su cometido queda claramente especificado. Quizá lo más im- 
portante sea la facultad que goza de promover experiencias a te- 
nor y a norma dei art.40, 6 1 de la constitución, de la que cierta- 
mente no goza la simple Comisión diocesana. 

17 Comunicado de la Comisión episcopal de liturgia, dei 12 de noviembre de 
1964, publicada en Documentos dei Concilio Vaticano 11 n.3 (Barcelona, Esteia, 
1964). Cf. Ecclesia 21 de nov. (1964). 


Se insiste de nuevo (cf. n.7) sobre la necesidad de coordina- 
ción y colaboración con los demás organismos de carácter cientí- 
fico y pastoral radicados en el território. Colaboración que, por 
desgracia, tantas veces deja tanto que desear. 

De nuevo se habla aqui dei Instituto de Liturgia Pastoral 
(cf. n.ll), que debe ser el sostén de la Comisión. 

N.47 . — A las Comisiones diocesanas se les abre un amplio 
campo de actividad y se les proporciona una rica temática. 

La culpa de muchas desviaciones en matéria litúrgica es fre- 
cuentemente debida a la falta de actividad o a la labor meramen- 
te fiscalizadora y negativa de estas Comisiones diocesanas. Su 
oficio principal no debe consistir en vigilar y frenar, sino en “su- 
gerir y promover... iniciativas prácticas de toda clase..., estable- 
cer planes, llamar a personas idóneas, proponer médios y material, 
empujar adelante el apostolado litúrgico, siempre de acuerdo y en 
colaboración con las demás asociaciones”. 

Si esta Comisión está atenta “a los estúdios e iniciativas de 
otras partes”, y sabe hacer suyas, en lo que tengan de bueno, todas 
las iniciativas privadas — “omnia probate, quod bonum est tene- 
te” — , se evitará la anarquia que busca introducirse por doquier 
y que podría llegar a ser la ruina dei autêntico espíritu litúr- 
gico. 

Para que esta Comisión pueda desarrollar una acción más 
eficaz, deberá estar en íntimo contacto con las comisiones de mú- 
sica sacra y de arte sacro, de suerte que, a ser posible, “se fundan 
en una sola” (a.46). 

Capítulo II 

EL SACROSANTO MISTÉRIO DE LA EUCARISTIA 

En este capítulo, que hay que completar con lo que se dice 
en el c.5 sobre la disposición dei templo, se pueden hallar las 
líneas maestras de la futura reforma de la misa; y se establecen 
ya algunos câmbios definitivos. Nada se dice, con todo, sobre 
los art.55 y 57 de la constitución, que tratan de la comunión bajo 
las dos especies y de la concelebración, respectivamente, porque 
estos dos nuevos ritos serán objeto de un decreto y de un ritual 
que serán publicados aparte. 

N.48 . — El trabajo de reforma de la misa ha sido encomenda- 
do a diversos grupos de estúdio que elaboran simultáneamente. 
Además de los dos grupos centrales consagrados al “ordo missae” 
y a la estructura general de la misa, se han formado los siguien- 
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tes grupos: de las lecmras; de la oración de los fieles; de las mi- 
sas votivas; de los cantos; de la concelebración y de la comunión 
bajo las dos especies; de los ritos particulares dei ano lítúrgico; 
de los comunes; de las or aciones y prefácios; y de las rúbricas. 
El padre Bugnini, en el artículo citado de LOsservatore Romano, 
expone la labor desarrollada por el grupo central “de ordine 
missae” y la compleja problemática ante la cual se halla si- 
tuado 18 . 

La instrucción no puede ni quiete prevenir la reforma que 
trabajosamente van llevando a cabo estos diversos grupos. Por 
tanto, los câmbios que propone no son siempre ni necesaria- 
mente los más obvios ni los más urgentes, sino únicamente aque- 
llos que ya pueden considerarse como definitivos. 

Esto explica el que, por ejemplo, la instrucción no reduzca 
la cantidad de ósculos y de genuílexiones en la misa, según un 
deseo casi general y unanime, porque, a menudo, el cambio de 
un rito insignificante depende de la estructura general, que preci- 
samente no debe ser turbada por estas menudencias. La reforma 
gradual, que viene condicionada por el estúdio dei conjunto, tie- 
ne, por otra parte, la ventaja de introducir sin rupturas ni vio- 
lências al espíritu de la reforma, puesto que facilita una cateque- 
sis adaptada. 

Como dice el padre Braga 19 , las reformas de esta primera 
parte de la misa responden al doble principio fijado en el art.50 
de la constitución: a) “que se manifieste con mayor claridad el 
sentido propio de cada una de las partes de la misa”; b) “a fin 
de que sea más fácil la piadosa y activa participación de los 
fieles”. 

Responden al primer principio las siguientes reformas: 

1) La clara distinción que marca la instrucción entre las 
dos partes de la misa que corresponden a su carácter intrínseco. 

Estas partes no solamente se diferencian por el lugar donde 
se ejecutan, sino, sobre todo, por los diversos actores. Si el cele- 
brante continua entrando “solus in canonem”, según expresión 
dei Ordo romanus l, en la liturgia de la Palabra, aunque el 

18 Art.cit. de UOsservatore Romano . Cf. también Phase 4 (1964) 289-290. 

19 Ephemerides liturgicae 78 (1964) 469. El comentário dei P. C. Braga, que 
ocupa 73 páginas de Ephem. lit. (445-518), y el de P. Jounel, con sus 80 páginas 
de la Maison-Dieu (45-125), son los más extensos — casi exhaustivos — que han 
aparecido sobre la instrucción, y se completan admirablemente, El primero, con 
un sentido muy práctico y pastoral, nresenta, con claridad, el verdadero alcance 
y espíritu de la instrucción; el segundo, en cambio, la coloca en su contexto his- 
tórico y en el dei movimiento lítúrgico contemporâneo. Con frecuencia nos lie- 
mos servido de uno y de otro en la redacción de las presentes notas. 

2U Esto tiene una gran importância ecuménica. Un protestante verá así más 
fácilmente cómo la Iglesia católica no solo respeta la Palabra de Dios, sino que 
en su misma jerarquia se sujeta a aquella Palabra. Véase lo que décimos en el 
comentário al capítulo II de la constitución sobre las reacciones de los no-ca- 
tólicos ante la importância quç la constitución da a la Palabra dç Dios. 
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mismo celebrante la preside, no la ejecuta personalmente. El se 
sentará en las lecturas, se levantará en el evangelio, que serán 
proclamados por los competentes ministros, en cuyo caso el cele- 
brante se convierte, como los demás, en un verdadero y simple 
“auditor verbi” 20 . Por lo mismo, el sacerdote pondrá sumo 
empeno en promover y preparar lectores y comentadores. Des- 
cuidarlo seria en derto modo usurpar un derecho que tienen los 
cristianos a intervenir en el culto en virtud de su bautismo. Seria 
un clericalísmo condenable. 

2) Con ello, cada parte y cada oficio recobran su autentíd- 
dad y su verdad (cf. Const., a.28, e Inst., n.32-33), y la misa, su 
sentido de acción comunitária en la cual cada uno ejerce su papel, 
y no uno asume el de todos, ni todos lo hacen todo. El celebrante, 
por ejemplo, de sí no debiera cantar aquellos cantos que acompa- 
nan su acción, como introito, ofertorio, Agnus Dei y communio, 
que, por su naturaleza, son cantos de la schola y dei pueblo; en 
cambio, escuchará y podrá intervenir en los cantos de medita- 
ción (gradual y tracto), se unirá a todos en el canto de glorifica- 
ción dei Sanctus, y podrá aclamar con la asamblea el aleluya que 
acompaíía la procesión dei evangelio; y, naturalmente, cantará 
asimismo con todos el Gloria y el Credo. 

3) Se restituye la estructura de la triple procesión de la 
misa: la dei introito, que termina con la colecta; la dei ofertorio, 
que termina con la oración sobre la oblata, pronunciada en alta 
voz; y la de la comunión, que acaba con la oración de la “post- 
communio”. 

Si el primer principio, que es el de dar a cada parte su sen- 
tido autêntico, puede ser considerado como el mismo principio 
de la reforma litúrgica, su fin no puede ser otro que el de promo- 
ver la participación dei pueblo. Para procurarlo, la instrucción 
propone los siguientes médios: 

1) Aunque no suprime dei todo las preces al pie dei altar, 
pues ello depende de la futura estructura dei rito de entrada, 
omite el salmo 42, porque todas las razones militan contra su 
posible mantenimiento: su origen tardio (s.xi), su carácter par- 
ticular y durante mucho tiempo facultativo; el ser todavía desco- 
nocido de ciertas liturgias, como la ambrosiana, lionesa y domini- 
cana; y, finalmente, por no formar parte obligatoría de la misa 
hasta San Pio V. Para la participación de los fieles tiene impor- 
tância esta supresión en cuanto este salmo, además de alargar 
estas preces, presenta una particular dificultad en las misas dia- 
logadas y se superpone a los cânticos que en este momento tal 
vez se ejecuten. Además, la instrucción ordena que todas las pre- 
ces al pie dei altar se supriman cuando preceda a la misa otra 
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acción litúrgica que de algún modo se relacione o prepare la 
misa: como tercia o cualquier hora canónica, el “asperges”, so- 
lemnes bendicíones: candeias, cenizas, palmas, o procesiones; la 
conducción dei cadáver o el canto de laudes de los d if untos antes 
de la misa, etc. 

La instrucción suprime, además, el último evangelio de la 
misa. El progreso dei sentido litúrgico hacía aparecer cada vez 
con mayor evidencia lo ilógico de una segunda lectura dei evan- 
gelio al final de la misa. Y, a decir verdad, el modo indeciso y 
esporádico como este evangelio se introdujo en la misa romana, 
hacia el siglo XIII — aparece en el ordinário de los dominicos por 
el 1256 — , la forma precaria que ofrece hasta fines de la Edad 
Media — los jesuitas decidieron admitirlo, no sin dificultad, en 
1558 — , el hecho de que los cartujos todavia lo ignoren, y que en 
la liturgia pontifical lo diga el pontífice de camino hacia el trono 
o hacia la sacristia, y en las ordenaciones y otras consagraciones o 
bendidones, cuando ha terminado todo el rito, son un conjunto 
de senales de que este evangelio, aunque tenga en su haber una 
posesión de largos siglos, jamás ha gozado de una vida autêntica 
y sana. Era una lectura de la Sagrada Escritura fuera de su lugar, 
artificialmente unida a la misa. Lo que, naturalmente, todavia 
vale con mayor razón para las preces leoninas, que quedan dei 
todo suprimidas. 

3) La oración de los fieles es un elemento de primer orden 
en relación a la participación de los fieles. Hablaremos de ella 
en su lugar. 

4) Mínimo en cuanto rito, pero de una gran importância 
teológica y tradicional, y al mismo tiempo de profundo sentido 
pastoral, será el poder pronunciar en voz alta o cantar la doxolo- 
gía dei canon. San Justino, en el siglo n, se complace en subra- 
yar el significado dei Amen con que el pueblo responde a la 
doxología de su eucharistia 21 . Doxología y amén que ahora 
apenas eran percibidos, ya que el celebrante pronunciaba aquélla 
en secreto, mientras hacía una serie de misteriosas e incompren- 
sibles cruces con la hóstia sobre el cáliz. Ahora este rito vuelve 
a recobrar aquella dignidad y nobleza con que lo describe el 
Ordo romanus I : “El arcediano, con las manos recubiertas con 
un velo, sostendrá el cáliz por sus asas ante el pontífice, el cual, 
tocándolo con la hosda, dirá: Per Ipsum ...” 22 . Es evidente 
que el Papa pronunciaba en voz alta o cantaba estas palabras, 
como el canon entero. Pero muy pronto, quizá a partir dei si- 

21 “Habiendo terminado él — el celebrante — las oraciones y la acción de gracias, 
todo el pueblo presente aclama diciendo Amén. Amén significa, en hebreo, así 
sea. Después de que el que preside ha dado gracias y todo el pueblo ha aclamado...” 
(Apol. I c.65). Cf. Textos eucarísticos primitivos I (BAC, 1952) p.61. 

23 Cf. Andriru, Les Ordines Romani I p.96. 
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glo IX, se empezó a pronunciar el canon y la doxología en voz 
baja. No tardaron en aparecer las senales de la cruz: primero 
dos, luego tres, y, finalmente, cinco, en memória de las llagas de 
Cristo. El Mis d de San Pio V acabo de desfigurar la doxología, 
al introducir la genuflexión entre el omnis honor et gloria y el 
Per omnia saectda saeculorum. 

5) Cada liturgia ha tenido un modo característico de cantar 
o recitar el Padrenuestro en la misa: en los ritos galicanos y en 
gran parte de los orientales, lo canta el celebrante juntamente 
con toda la asamblea; en el rito hispânico lo cantaba el cele- 
brante solo, pero el pueblo respondia Amen a cada una de las 
siete invocaciones. En cambio, San Gregorio Magno, que intro- 
dujo la oración dominical en el canon romano, lo concibió como 
una oración sacerdotal y presidencial, a la cual el pueblo solo 
asiente en la invocación final: Sed libera nos a maio. Así se 
practicaba en África, como nos consta por San Agustín 23 . 

Así, pues, la redtación dei Padrenuestro por toda la asamblea, 
que la reforma de Semana Santa introdujo en 1955 solamente 
para el Yiernes Santo, y en 1958 la instrucción de la Sagrada 
Congregación de Ritos extendió a todas las misas rezadas, y 
ahora la instrucción permite incluso en las misas cantadas — aun 
en lengua vulgar — , resulta ser la abolición de una antiquísima y 
muy significativa característica dei rito romano, que ciertamente 
su gran eficacia pastoral justificará plenamente. 

Como complemento dei Padrenuestro, el embolismo pronun- 
ciado en voz alta y en lengua vulgar tampoco carece de impor- 
tância pastoral, ya que subraya la última petición y exige la 
atención dei pueblo, que debe pronunciar el Amen final. 

6) Era un deseo general de los liturgistas la restauración de 
esta fórmula al distribuir la comunión, que encontramos univer- 
salmente en Oriente y en Occidente a partir dei siglo iv. La res- 
puesta dei Amen al recibir el cuerpo de Cristo es atestiguada y 
explicada en África por Tertuliano en el siglo II, y en Roma por 
Hipólito en el siglo m 24 . Y todos los Santos Padres dan una 

23 Serm. 58,10,12: PL 38,399. Quizá el carácter presidencial que hasta ahora 
lia conservado la oración dominical en la liturgia romana, le viniera por influencia 
monástica. En efecto, San Benito, en su Regia (c.13), ordena que, al fin de los 
laudes y de las vísperas, el abad cante Ia oración dominical, “oyéndolo todos a 
causa de las espinas de los escândalos que suelen nacer, para que advertidos 
por la promesa de la misma oración por la cual dicen : perdónanos, así como 
nosotros perdonamos, se purifiquen de semejante vicio”. 

2 * Ya Tertuliano en el siglo u cita este Amén al recibir la eucaristia (De spec- 
taculis 25; P.Th. Camelot, Un tcxte de Tertidlien sur TAmen de ta communion: 
LMD 79 [1964] 108-113). Asimismo Hipólito en el siglo m. Véanse los testimo- 
nios de diversos autores dei siglo iv en el art. de Jounel, p. 75-76. Allí se lee 
el célebre texto de San Agustín: “Habet enim magnam vocem Christi in terra, 
cum eo accepto ab omnibus gentibus respondetur: Amén” (Contra Faustum 
XII 10), 
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gran importância a esta simple palabra como testimonio de la 
fe de los fieles antes de recibir el cuerpo dei Senor. 

Quedan por comentar tres puntos de este n.48: uno que se ; 
refiere más a la autenticidad dei rito que a la participación de 
los fieles: la cuestión de la patena dei subdiácono; y los otros dos, 
que son de carácter más práctico y de cierta proyección pastoral: 
la misa con diácono y la misa celebrada por un obispo “modo 
presbyterorum”. 

La patena, que durante el canon sostenía el subdiácono, era el 
último recuerdo de un bello rito. Según el Ordo romanus l, 
cuando el Papa entraba en la basílica para la misa estacionai, 
le salían al encuentro un subdiácono y un acólito con un cofre- 
cito que contenía una partícula de una hóstia que el mismo Papa 
había consagrado en la anterior misa papal. El subdiácono mos- 
traba al Papa aquella partícula y el Papa la adoraba — “saiu ta t 
Sancta” — ; luego el subdiácono la recibía y la sostenía envuelta 
con un velo durante la misa hasta el momento de la comunión, 
que el Papa la echaba en el cáliz para significar de este modo 
Ia continuidad e identidad dei mismo sacrifício celebrado a través 
dei tiempo. 

Suprimida desde muchos siglos la costumbre dei Sancta , se 
quedo, bien ilógicamente por cierto, con todos sus honores aque- 
lla patena vacía que sostenía el subdiácono. 

La misa cum diácono , que ya había sido restaurada en el rito 
de Semana Santa en 1957, se extiende ahora a todo el ano. Era 
ya una antíquísima costumbre monástica, de siempre en uso en- 
tre los cistercienses, que realzará el oficio diaconal, al que tanto 
relieve va dando el Concilio Vaticano II. En cambio, quedará 
notablemente reducida la importância dei subdiácono, que en el 
rito romano había sído casi equiparado al diácono en los vestidos 
y en el lugar que ocupaba en el altar, y por el hecho de que sin 
él no se podia celebrar la misa solemne. Ahora la misa no dejará 
de ser solemne, en el verdadero y propio sentido de la palabra, 
aunque falte el subdiácono. En la lectura de la epístola podrá 
suplirle un lector o un acólito. 

Sobre el tercer punto referente a la misa de un obispo al 
modo de un simple sacerdote, podemos reflexionar cómo fre- 
cuentemente, en la liturgia, lo accidental ha llegado a ahogar lo 
esencíal. El obispo, siempre que queria cantar la misa, debía 
ajustarse al complicado ritual de Ia misa pontifical descrita en el 
Caeremoniale episcopormn. De lo cual resultaba que el obispo, 
cuando visitaba a sus hijos como padre y pastor con motivo de la 
visita pastoral, de misíones, etc., si se trataba de comunidades 
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pobres, donde no se encontraba ni personal ni ornamentos sufi- 
cientes, no podia jamás cantar la misa con ellos. 

Muchos pidieron esta facultad en el aula conciliar. Con ello 
aparecerá mejor la nueva figura dei obispo que debe salir dei 
Vaticano II: un obispo más pobre, más pastor, más sacerdote, 
y menos jefe, menos senor, menos burocrata. 

Siempre quedará al obispo la ocasión de aparecer ante su 
pueblo como el “sacerdos magnus” en las misas solemnes de su 
catedral, según el espíritu dei art.41 de la constitución. 

N. 49-52 . — Estos artículos responden de un modo particular al 
principio de adaptación y flexibilidad. Son libertadores: dirimen 
o simplifican unas oscuras y complejas cuestiones históricas: lu- 
gar de las lecturas, lado de la epístola y dei evangelio, derecha e 
izquierda. Cuestiones que tanto vienen preocupando a los sacer- 
dotes que se proponen construir o reformar sus templos, y que 
a menudo se concretan en estas o semejantes preguntas: <;Hay 
que construir uno o dos ambones? ^'Deben diferendarse uno de 
otro? Si solo hay uno, i donde debe colocarse? 

Aunque en los templos que tienen Ia sede dei celebrante en 
el fondo dei ábside puede haber sido lo normal considerar el lado 
dei evangelio la derecha de dicha sede, como afirma el padre 
Jungmann 25 , no obstante, en las mismas basílicas romanas, 
no se encuentra una regia fija y constante sobre el lugar dei 
evangelio, pues lo hallamos indistintamente en uno o en otro 
lado. Puesto que en la nueva liturgia lo importante — ;y lo natu- 
ral! — es que las lecturas se hagan de cara al pueblo y que éste 
oiga y vea al lector, todas aquellas preocupadones, tradicional 
e historicamente discutibles, pasan a segundo término. Desde el 
momento que la instrucción prevê un solo ambón, donde se pro- 
claman todas las lecturas, pierde mucha importanda toda esta 
cuestión 2r,a . 

Además, según la misma instrucción, si el mismo celebrante 
hace las lecturas, puede escoger entre el altar, el ambón o el 
cancel. En uno de estos tres sitios, indistintamente, puede leer la 
epístola, los cânticos interleccionales y el evangelio. Si es otro 
el que proclama las lecturas, puede hacerlo desde el ambón o en 
el cancel. Queda, pues, un importante margen de libertad que es 
preciso saber aprovechar según el espíritu de la constitución y 

25 El sacrifício de la misa, 2. a ed. (BAC, 1953) I p.529 n.525. 

25a En un artículo sobre el nuevo “ordo missae”, aparecido en V Osservatore 
Romano el 29 de enero de 1965, dice el P. Bugnini a este respecto : “Los lados 
dei altar, que antes eran designados con la expresión bíblica “cornua altaris”, 
y, a jíartir de 1960, con “latus epistolae” y “latus evangelii”, son llamados ahora 
simplemente “latus dexterum et latus sinistrum”, porque, con el uso habitual dei 
ambón y con el altar vuelto hacia el pueblo, la antigua denominación seria in- 
exacta y podría generar confusión”, 
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de la instrucción, que no es otro que el de procurar la máxima 
participación dei pueblo. 

Con razón dice Jounel 26 que en la determinadón de los 
ministros de Ia proclamación no se podia hacer ver más clara- 
mente cómo el celebrante no es en modo alguno el ministro 
propio de las lecturas, ya que de la epístola u otra lectura se 
encarga un lector o un acólito; dei evangelio, en cambio, un 
diácono o un sacerdote distinto dei celebrante. Y en uno y en 
otro caso el celebrante escuchará estas lecturas sentado o de pie, 
en la misma actítud que toda la asamblea. Con ello, la celebra- 
ción recobra toda su tradicional estructura y autentkidad. 

N.53-55 . — La historia de la homilia casi se confunde con la 
historia de la liturgia. Muchos escritos dei Nuevo Testamento 
no son otra cosa que el eco de la catequesis y homilética primi- 
tivas. La sublime oración sacerdotal de Cristo en la última cena, 
«;no podría ser considerada de algún modo como la primera ho- 
milia de la primera misa? <;No se podría interpretar en este 
mismo sentido el largo sermón dei Apóstol en Troas, en la re- 
unión eucarística dominical? (Act 20,7-11). 

En todo caso, la homilia forma parte integrante de la misa 
a partir dei siglo II, como nos consta por San Justino. Y ^quién 
no ha oído hablar de las célebres homilias de Orígenes, de Hipó- 
lito de Roma, y más tarde de San Jerónimo, San Juan Crisóstomo, 
San Pedro Crisólogo, San Agustín, San León Magno, San Grego- 
rio Magno, etc.? 

El principio de la constitución y de la instrucción “homilia 
est pars ipsius liturgiae” corresponde ciertamente a la más pura 
y autêntica tradición crisdana, pero no es menos cierto que este 
principio quedo bastante olvidado durante algunos siglos. 

La instrucción determina con mayor claridad los dos puntos 
de la constitución sobre la homília: su obligatoriedad y su na- 
turaleza. 

La homilia es obligatoria en toda misa que se celebre los do- 
mingos o dias festivos con asistencia de pueblo, de tal modo que 
no se puede omitir ni en las misas conventuales, ni en las can- 
tadas, ní en las pontifkales. Y sumamente recomendable aun en 
dias feriales, particularmente en ciertos dias de Adviento o de 
Cuaresma o de una especial significación litúrgica. 

La homilia es la exposición de las “mirabilia Dei” a base de 
la Palabra de Dios que se ha proclamado en la misa, de los tex- 
tos de la liturgia dei dia o dei tiempo, es decir, dei propio o dei 
ordinário de la misa. 

No se exduyen sistemáticamente los esquemas de predica- 

5,8 Art.cit. p.80. 


ción, pero, en todo caso, el mistério dei tiempo litúrgico o dei 
dia debe iluminar cualquíer texto o tema que se comente. Tam- 
bién es importante subrayar que la homilia deberá proclamar la 
Palabra de Dios de un modo actual y adaptado: es el mistério 
de la salvación hoy y para los hombres de hoy. 

NJ6 . — La historia de la oratio fidelium se hallará en el co- 
mentário a la constitución. La instrucción se limita a la aplicación 
práctica de los princípios sacados de la tradición. Determina: 

a) El lugar donde se debe efectuar, que podrá ser: Si la 
pronuncia personalmente el celebrante, su sede, el altar, el am- 
bón o el cancel; si es otro, la hará desde el ambón o en el cancel. 
Se precisa el lugar dentro de la liturgia de la misa en que debe 
decir se: “dicto oremus”, antes dei ofertorio. 

b) Aunque la pueda hacer el mismo celebrante, si dispone 
de un diácono, de un cantor o de un acólito, és tos, y no el cele- 
brante, formularán las diversas petkiones. Pero el celebrante 
deberá siempre pronunciar las palabras introductorias y recitar 
la oración final. 

c) El carácter de esta oración viene determinado por las 
palabras “intenciones e invocaciones”. No se trata, pues, de una 
oración o súplica, ni de un acto de adoración o acdón de gracias. 
Esencialmente consiste en unas deprecaciones a las cuales el pue- 
blo contesta. 

d) Aunque, conforme al art.53 de la constitución y al n.74c, 
deberán integrar esta oración unas intenciones generales, quedará 
un gran margea de libertad para otras intenciones particulares, de 
suerte que resultará un texto muy variable. 

e) He aqui la estructura que deberá presentar esta oración: 

1) Admonición dei celebrante al pueblo, no oración dirigida al 
Seííor; 2) deprecaciones diaconales con la respuesta dei pueblo; 
deben constituir un verdadero diálogo; 3) Oración conclusiva dei 
celebrante. 

N.57 . — Conforme a las normas de este número, la Comisión 
episcopal espanola ha establecido lo que se podrá recitar o can- 
tar en vulgar en la misa, que es lo máximo que puede conceder; 
según ello, se podrá, por tanto, decir en vulgar: 

a) En primer lugar, las lecturas y la oración de los fxeles. 

b) Los cantos el ordinário de la misa: Kyrie, Gloria, Credo , 
Sanctus, Benedictus y Agnus Dei. 

c) Todos los cantos dei propio: introito, gradual, tracto, ale- 
luya, secuencia, ofertorio y comunión. 

d) Aclamaciones, salutaciones y fórmulas de diálogo. El Ecce 
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A gnus Dei; Domine, non sum dignrn y Corpus Christi en la co 
munión. 

e) La oración dominical, con su introducción y embolismo. 

Además de estas partes que concede la constitución, la Con* 
ferencia episcopal espanola, usando de la facultad que le concede 
el art.40 de la constitución, ha pedido a la Santa Sede el poder 
decir en vulgar la colecta, la oración sobre la oblata y la pos- 
comunión. 

Como el prefacio forma parte dei canon, deberá continuar di- 
ciéndose en latín. En cambio, el diálogo que lo introduce y el 
Sanctus que lo termina podrán ser en la lengua dei pueblo. Es 
demasiado evidente esta anomalia para que no se deba esperar 
una pronta solución. De hecho, en la concesión dei vulgar se han 
rebasado ya los limites de la constitución que la concedia para 
todas aquellas partes que hacían referencia al pueblo, pues la ge- 
neralidad de los episcopados la han obtenido ya para las ora- 
ciones, 

Respecto a la lengua dei pueblo téngase presente lo que he- 
mos dicho acerca dei n.44. 

NJ9 . — Seria lástima que esta prescripción, que responde a 
un deseo expresado por muchos Padres en el aula conciliar, no 
fuera tomada con la debida responsabilidad — sedulo curent — por 
los pastores de almas (cf. a.54 de la const.). 

Hoy dia, que tan frecuentes son los congresos y reuniones 
internacionales, la expresión de una misma fe, con un mismo can- 
to alrededor de la única mesa dei Sehor, son de un significado 
y de una eficacia insuperables. Para facilitarlo, el “Consilium” y 
la Congregación de Ritos acaba de publicar el Kyriale simplex, 
que ofrece cinco misas con melodias tan sencillas que, con un 
mínimo esfuerzo, pueden ser aprendidas por los ninos en la es- 
cuela, pues es allí donde hay que empezar, como aconseja la 
segunda ordenación dei episcopado francês. El Directorio de Bar- 
celona propone como esquema más simple el primero de los cinco 
dei nu evo Kyriale. 

N.60. — Valafrido Estrabón se pregunta si es lícito que los 
fieles comulguen en todas las misas a las que asistan en un mismo 
dia, y sin titubear responde afirmativamente. 

Jungmann 27 dice que hasta entrado el siglo IV era norma 
que los fieles comulgasen en cada misa. Lo dedudrá seguramente 
más dei sentido intrínseco de la misma celebración, que entonces 
era plenamente comprendida, que no a base de documentos. Lo 

2Í O.c. II p. 1066 Ji.515. 
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que no es posible imaginar es que a los fieles de aquellos tiempos 
se les ocurriera asisrir a más de una misa. 

Puesto que hoy muchos fieles asisten a más de una misa, no 
carecen de cierta lógica aquellos Padres que en el aula conciliar 
pedían que se facultara a los fieles el poder comulgar en todas las 
misas a las que, por una razón u otra, asistieran. En todo caso 
parecería preferible limitar las misas que la comunión. No obs- 
tante, dada la mentalidad actual, no debe sorprender que la Co- 
misión se opusiera a aquel deseo “propter periculum abusus”. 

Tales abusos ciertamente que no son de temer en los dias 
en que se permite comulgar dos veces: Navidad y Pascua, por 
venir exigido dei mismo carácter de aquellas celebraciones. No 
se ve la razón por qué semejante concesión no se ha extendido 
a la misa crismai dei Jueves Santo. Pero por lo menos es de es- 
perar que se quite de la misa crismai aquella infausta rúbrica “en 
esta misa no se permite distribuir la comunión”. Rúbrica que 
después de la proclamación de la constitución resulta poco me- 
nos que escandalosa. 

El P. Braga, en el artículo citado 28 , hace ver como con es- 
tos câmbios, insignificantes muchos de ellos si se consideran en 
particular, en su conjunto devuelven a la misa su verdadero ca- 
rácter público y solemne. El pueblo entra a participar en la misa 
entera. Esta nueva fisonomía de la misa viene determinada sobre 
todo por los câmbios que, en síntesis y como conclusión, podemos 
resumir: 

a) El celebrante no repite lo que dicen o cantan los otros 
miembros de la asamblea. 

b ) Los ministros que ejercen un oficio propio en la misa 
cantada, podrán ejercerlo asimismo en la misa rezada: así, el lec- 
tor podrá leer la lectura y la epístola; el diácono, el evangelio. 
Con lo cual la misa rezada manifestará un carácter comunitário 
que ahora no aparecia. 

c) La proclamación de la Palabra de Dios es escuchada con- 
juntamente por toda la asamblea. 

d) Todos los actores de la celebración ejercen un oficio li- 
túrgico propio y autêntico. 

e) Las piezas de canto obtienen de nuevo su pleno sentido. 

Se ha restituído a la celebración su sentido autêntico, comu- 
nitário y jerárquico, y por lo mismo plenamente participado. Lo 
que hace falta es que aquellos que deban presidir o dirigir estas 
nuevas celebraciones, estén imbuídos de este nuevo espíritu. 

Las dos innovaciones mayores en la celebración de la eucaris- 
tia de las que no habla la instrucción: la concelebración y la co- 


Art.cit. 480-481. 
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munión bajo Ias dos especies, han demostrado en esta época, en 
que se hallan en estado de experimentación, la renovadón y ei 
fruto que pueden llevar cuando se ha captado plenamente su 
espírítu 29 . 

Capítulo III 

LOS DEM AS SACRAMENTOS Y SACRAMENTARES 

Este capítulo trata de los tres puntos síguientes: 1) Lengua 
con que deben ser administrados los sacramentos. 2) Modificacio- 
nes en los ritos de cada sacramento en particular. 3) Nueva le- 
gislación acerca de los sacramen tales. 

1. Lengua en la administración de los sacramentos 

N.61. — a) Por expresa voluntad de los padres conciliares 
no se ha puesto ningún limite en el uso de la lengua vulgar en 
la administración de los sacramentos y de los sacramentales, a 
excepción de las ordenaciones. Por tanto, la misma fórmula esen 
ciai de los sacramentos, las unciones, los exorcismos, que en todas 
las concesiones de los rituales bilingües eran exceptuados taxati- 
vamente dei uso dei vulgar, en adelante se podrán hacer en Ia 
lengua dei pueblo. 

h) En las ordenaciones sólo se admite el vulgar en las alo- 
cuciones y admoniciones. He aqui la lista de las fórmulas que el 
obispo podrá decir en vulgar: en la tonsura: en el invitatorio 
inicial ( Oremus , fratres caris simi), con el diálogo que Io precede, 
y en la admonición final (Filii caris simi); en las cuatro ordenes 
menores: en las admoniciones iniciales (Suscepturi, Electi, Ordi- 
nandi, Sttscepturi), y en el invitatorio antes de la bendición 
(Deum Patrern omnipotentem; Oremus , fratres caris simi); en el 
subdiaconado: en la admonición preliminar (Filii dilectissimi) , la 
monición a los ordenados (Adepturi) y el invitatorio (Oremus 
Deum); en el diaconado: en el diálogo y alocución inicial ( Auxi - 
liante Domino), en las exhortaciones a los ordenandos ( Prove - 
hendi), y al pueblo (Commune votum), y en la invitación (Oremus, 
fratres); en el presbiterado: en el diálogo, alocución al pueblo 
(Quoniam fratres), exhortación a los ordenandos (Consecrandi) , y 
el invitatorio antes dei Prefacio (Oremus, fratres) y en la admoni- 

29 En la editorial de Istina 10 (enero-marzo 1964) se hace resaltar el profundo 
significado teológico de la concelebración que la Iglesia Occidental quizá no ha 
sabido todavia valorar en toda ,su profundidad, ni medir en todas sus consecuencias. 
Véase también el número de Phase 4 (1964), dedicado a la concelebración. 


ción final (Quia res). Asimismo las admoniciones f inales a todos 
los ordenados; en la consagración episcopal: en el examen (An- 
tiqua Sanctorum Patrum), en la monición (Episcopum oportet) 
y en el invitatorio (Oremus, fratres). Asimismo parece que se 
pueden hacer en la lengua dei pueblo el canto de salmos y res- 
ponsorios y las letanías de los santos. 

Que en todas estas piezas no basta una traducción, sino que 
es imprescindible una profunda revisión dei texto, ha quedado 
claro con las pocas experiendas que de ello se han hecho. 

c) Respecto al uso de la lengua vulgar en los sacramentales 
no se ha fijado limite alguno: así se podrán hacer en la lengua 
dei pueblo todos los sacramentales, hállense en el Ritual, en el 
Pontificai o en el Misal. Por tanto, se podrá hacer en vulgar toda 
la ceremonia de la bendición de un abad o de una abadesa, la 
consagración de las vírgenes y, en general, todas las profesiones 
religiosas. Asimismo, las consagraciones de iglesia, altar y cam- 
panas, y la bendición de candeias, cenizas y palmas. 

d) En las exequias es particularmente importante el uso dei 
vulgar. Aqui no solamente se podrán traducir y revisar los textos, 
sino que será preciso buscar aquellas acomodaciones que corres- 
pondan mejor a la mentalidad de los diversos pueblos. 

Unicamente respecto a las ordenes sagradas será preciso recu- 
rrir a la Santa Sede para ampliar el uso dei vulgar, puesto que en 
todos los demás sacramentos han sido derribadas todas las ba- 
rreras. 

2. MODIFICACIONES EN LOS RITOS 

N. 6 2-63. — Mientras no se haya efectuado la reforma de es- 
tos ritos supletorios, según el mandato dei Concilio (a.69), la 
instrucción ha querido que por lo menos desapareciera el contra- 
sentido de pronunciar unos exorcismos sobre unos que ya habían 
recibido el Espíritu Santo: “iQué cosa puede ser más inicua que 
exorcizar al Espíritu Santo! ”, decían, no sin razón, los adversa- 
rios de los exorcismos postbautismales 30 . 

N. 64-67. — El rito de la confirmación, sacado dei contexto de 
los otros dos sacramentos de la iniciación cristiana que se con- 
ferían en la noche pascual, ha andado siempre algo perdido, tanto 
en su rito como en su significación. Es importante, por lo rnisrno, 
el intento de la instrucción de encuadrarlo dentro de la liturgia de 
la Palabra en la santa misa, hadendo que le preceda la renova- 
ción de las promesas dei bautismo y le siga la recepción de la eu- 
caristia. De este modo ya no va a ser tan difícil para la cateque- 

50 Cf. J. Coblet, ffistoire (?u sacrement du Baptême (Paris 1882) I 474-478. 
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sis hacer ver el estrecho lazo que une a estos tres sacramentos 
de la iniciación cristiana. 

Si esta unidad no solamente se encuentra en el rito, sino tam- 
bién en el ministro, se facilitará todavia la comprensión dei “sa- 
cramentum christianae initiationis”. 

De aqui la importância de que sea el mismo obispo el que ce- 
lebre la misa de la confirmación o que, por lo menos, tenga la 
homilia. 

Con Jounel lamentamos que no se haya estructurado un rito 
para conferir la confirmación fuera de la misa, encuadrado por una 
liturgia de la Palabra, como se ha hecho con el matrimonio. 

N.68 . — También aqui se intenta dar unidad y lógíca en la 
administración de estos sacramentos, y así, mientras no se haya 
confeccionado un ritual propio, ya se podrá adaptar el existente, 
de modo que siga un orden lógíco, tradicional y teológico, que 
en mala hora se habia abandonado desde el siglo XIII. Con ello 
la unción va a recibir su autentico significado de sacramento de 
los enfermos y no de los moribundos. Así lo habían ordenado 
desde hace unos anos los rituales belga, alemán y francês. 

N.6Ç . — En la Traditio Apostólica de Hipólito (s. m) y en los 
Statuta Ecclesiae antiqua (s. Vi) ya son todos los obispos asisten- 
tes los que imponen las manos al elegido 31 . Es importante, pues, 
el retorno a esta autentica tradición. De todos modos, el nuevo 
rito tendrá que tener en cuenta que normalmente los obispos pre- 
sentes a una consagración episcopal concelebrarán juntamente con 
el celebrante principal y, por tanto, revestirán ornamentos sacer- 
dotales. 

N.70-73 y 75 . — No solamente se intenta integrar la celebra- 
ción dei matrimonio dentro de la celebración de la eucaristia, 
sino que se busca asimismo la unidad dei rito, insistiendo en 
que sea el mismo el sacerdote que asista al matrimonio y el que 
celebre la misa. 

Nótense en el matrimonio dentro de la misa los puntos si- 
guientes: 

a) La celebración dei matrimonio dentro de la misa es la 
regia; solo excepcionalmente y por “una causa justa” se podrá 
celebrar independientemente de la misma. 

b) Es obligatoria la homilia en vez de Ia exhortación que 
hasta ahora se hacía al final. 

c) No debería faltar tampoco en el matrimonio dentro de 

31 Vcan.se los numerosos testimonios sobre la imposición de las manos al nuevo 
elegido en nuestro comentário a la Constitutio Apostólica de duobits episcopis qui 
episcopali consecrationi adsunt: Revista espanola de Derecho canónico (enero- 
abril 1947) p.l8ss. 
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misa la oración de los fieles, “en la cual se pida también por los 
esposos” (n.74c). 

d) Si asiste al matrimonio un sacerdote distinto dei que ce- 
lebra la misa, parecería conforme al espíritu de la instrucción, 
que participara de algún modo en la misa, como el obispo en la 
misa en la cual confiere la confirmación. En cuyo caso debería 
permanecer revestido desde el principio. 

e) En todo tiempo se dará la bendición nupcial, hasta en 
segundas núpcias, lo mismo si se celebra el matrimonio dentro 
que fuera de la misa. Por tanto, de hecho, litúrgicamente quedan 
suprimidas las velaciones. 

Si hay que alegrarse de todas estas inovaciones, pues así los 
matrimônios no quedan privados de la bendición y de las gracias 
espirituales de la Iglesia, bueno será insistir de un modo general, 
sin admitir excepciones, sobre la conveniência de que los espo- 
sos se abstengan de toda pompa externa en los tiempos peni- 
tenciales. Con ello se conseguiría mantener el espíritu dei tiempo, 
sin privar a los esposos de los auxilios de la Iglesia (n.75). 

N.74 . — Después dei “motu proprio” surgieron todavia muchas 
dudas acerca dei modo de celebrar el matrimonio fuera de la 
misa. Hay que agradecer a la instrucción que las haya resuelto 
con una exposidón tan clara que no da lugar a dudas y hace 
inútil todo comentário. 

Dos puntos quisiéramos simplemente subrayar: a) Esta ce- 
remonia está concebida al modo de una celebración de la Pa- 
labra de Dios: introducción, epístola, canto interlecdonal según 
las circunstancias, evangelio, homilia, celebración dei matrimonio, 
oración de los fieles y bendición nupcial, b ) La posibilidad de 
elaborar un nuevo rito más jugoso y más rico que el dei actual 
ritual romano. De ello seguramente cuidará la Comisión corres- 
pondiente, pero la instrucción da ya libertad para crear o adop- 
tar ritos particulares. El rito hispânico, debidamente revisado, 
ofrece un modelo excelente, actual y tradicional a un tiempo. 

N.76 . — Las cinco oraciones de la bendición de candeias el 
día 2 de febrero y las cuatro de la bendición de cenizas en el 
principio de Cuaresma las encontramos ya en el Pontifical romano- 
germánico dei siglo X, pero como oraciones de recambio 32 . El 
celebrante podia escoger una de las cinco, por eso eran designadas 
con el título de alia. A partir dei siglo XIII se empieza a decir- 
las todas, suprimiendo la palabra alia. No obstante, los ritos lio- 
nés, cartujano y dominicano solo han conservado una oración para 
la bendición de las cenizas. 

12 C. Vogel-R. Elze, Le Pontifical romano-germanique du X siècle (Città 
dei Vaticano 1963) t.2 p.7-8 y 21-22. 
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La bendición de las palmas se efectúa ya desde 1955 con una 
sola oración, pero no a elección, sino siempre la misma. Es de 
esperar que en la reforma definitiva en este día y en otras oca- 
siones se conceda también la facultad de elección. 

Es sorprendente la falta de iniciativa de los sacerdotes en ma- 
téria de liturgia: cuando la epacta deja algo sin determinar, 
surgen innumerables difícultades y la mayoría se hallan perdi- 
dos. La educación dei sentido y gusto litúrgico debe ser una de 
las importantes labores en los centros de formación eclesiástica. 

3. Nueva legislación acerca de los sacramentales 

N.77 . — Es un principio claro de la constitución y de la ins- 
trucción suprimir todo privilegio innecesario e injustificado. Y 
lo era ciertamente la reservación de ciertas bendiciones que sólo 
podia efectuar el obispo. Al modo que a los obispos se les ha 
concedido por el “motu propio” Pastor ale munus, dei 30 de no- 
viembre de 1963, una serie de facultades cuya reservación a la 
Santa Sede era lejos de ser evidente, así ahora se concede a todo 
sacerdote la facultad de una serie de bendiciones que es difícil 
adívinar por qué motivo les estaban vedadas. 

Más lógica sin duda aparecerá la supresión dei monopolio de 
ciertas bendiciones reservadas a ordenes o institutos religiosos. 
Así como nadie extranará que todavia queden reservadas al obis- 
po algunas bendiciones que se reladonan de algún modo con la 
organización dei culto público y solemne, sobre el cual debe él 
velar; tales como la colocación de una primera piedra de una 
iglesia, la bendición de una nueva iglesia, de un nuevo cemente- 
rio o de una campana. 

No es tan fácil ver la razón por qué tiene que quedar reser- 
vada al obispo la erección de las estaciones dei vía crucis. <;Será, 
como dice Jounel, porque ni los mismos obispos obtuvieron esta 
facultad sino a partir dei “motu proprio” de 1963? 38 

La instrucción no habla de aquellos sacramentales que, según 
la constitución (a.79), en circunstancias especiales pudieran admi- 
nistrar los laicos, quizá porque nada se ha establecido al efecto. 

En principio parece que entre estos sacramentales deberían fi- 
gurar, en primer término, las bendiciones de los padres a sus 
hijos en ciertas circunstancias de la vida, como, por ejemplo, cuan- 
do van a formar una nueva familia o entran en religión, cuan- 
do emprenden un largo viaje, al ingresar en el servicio militar, el 
día de la primera comunión, dei matrimonio, o en trance de 
muerte, al despedirse de los suyos. Es una bella costumbre bíblica 
que en diversas circunstancias de la vida han conservado los ju- 

ss Art.cit. p.99. 
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díos y que durante siglos fue practicada también en las familias 
cristianas. Un ritual para esta liturgia familiar parecería particu- 
larmente oportuno en unos tiempos en que tantos peligros ace- 
chan a la vida de la familia. 

Capítulo IV 
EL OFICIO DIVINO 

La parte ceremonial y ritual no presenta problema alguno en 
el Breviário. Cualquiera modificación seria debe afectar a su mis- 
ma estructura. Por tanto, no es posible tocar nada sin el trabajo 
profundo de investigación que están llevando a cabo ocho grupos 
que estudian, respectivamente, los siguientes problemas: calendá- 
rio; saltério latín; repartición dei saltério en un período deter- 
minado; nueva selección de lecturas bíblicas; lecturas patrísticas; 
lecciones históricas; himnos; cantos dei Oficio. 

La instrucción ha tenido, pues, que limitarse a exponer las 
regias canónicas de la recitación, la cuestión de los oficios parvos 
y la lengua dei Oficio. Y así resulta que este capítulo es más 
bien una explicación y una precisión dei “motu proprio” que de 
la misma constitución de liturgia. 

N.78 . — El “motu proprio” faculta la omisión de prima y el 
poder escoger una entre las tres horas menores, a todos los que 
no están obligados a coro. 

Los obligados a coro, en cambio, deben recitar “individualmen- 
te cada día todas aquellas horas que no recitan en el coro”. 

Pero, precisa la instrucción, si un cabildo está dispensado de 
recitar alguna hora menor en coro, un miembro de este cabildo 
no queda obligado a recitar aquella misma hora en privado. 

En lugares de misión, con dispensa dei ordinário dei lugar, y, 
por excepción, pueden omitir prima y escoger una de las horas 
menores, aun aquellos canónigos, monjes o religiosos que, te- 
niendo obligación de coro, están legítimamente dispensados dei 
mismo, por razón de su ministério. 

N.79. — La instrucción no se ocupa de la conmutadón dei 
Oficio divino de que habla el artículo 97 de la constitución, es 
decir, la sustitución de una hora dei Oficio divino por otro acto 
litúrgico. El “Consilium” no habrá querido meterse en un terre- 
no que fácilmente rebasaría los limites de su competência. 

En cambio, extiende la facultad de que gozan los ordinários 
de dispensar dei rezo dei Oficio, en casos particulares, a los supe- 
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riores mayores de todas las religiones clericales, incluso de las 
sociedades de clérigos que viven en común sin votos. 

Evidentemente no se reconoce esta facultad a las superioras 
de ordenes o institutos femeninos. Sin embargo, cabe preguntar: 
,;No es la superiora respectiva la que mejor puede juzgar sobre 
el justo motivo requerido para una dispensa total o parcial de 
una religiosa? No es un caso teórico, pues ya ha sido formulado. 

N. 80-83 . — La legislación sobre los oficios parvos es clara, aun- 
que provisional, como estos mismos oficios. 

En efecto, después de la reforma dei Breviário, apenas ten- 
drán razón de existir, ya que los que no puedan rezar todo el 
Oficio divino, mejor será que recen parte dei mismo que no un 
oficio distinto. 

N. 86-89 . — Respecto al uso de la lengua vulgar en la recita- 
ción dei Oficio divino por parte de los clérigos, la instrucción 
expone sucesivamente quién puede concederia, a quién se puede 
conceder, bajo qué condiciones. 

Puede concederia cualquier ordinário, a tenor dei n.79. Se 
puede conceder a todo aquel que encuentre un grave impedimen- 
to dei orden que sea, físico o moral, para recitar con devoción 
— “debite”, dice el art. 101 § 1 de la constitución; en una re- 
dacción anterior se decía: “cum fructu spirituali” — . Pero esto en 
modo aJguno podrá eximir a ningún clérigo de la obligación es- 
tricta de aprender la lengua latina, como dice tanto la constitu- 
ción como la instrucción. 

Para la recitadón dei Oficio en lengua vulgar solo podrán 
ser utilizadas aquellas traducciones que hayan sido aprobadas con- 
forme al artículo 36 de la constitución (“motu proprio”, n.9), y 
los libros que las contengan deberán ofrecer asimismo el texto 
latino. 

Esto, además de facilitar un constante cotejo entre el original 
y la traducción, permitirá que el sacerdote pueda recitar en co- 
mún cualquier hora en latín. 

Según el principio general que establece el artículo 85, el Oficio 
coral continuará redtándose en latín. En cambio, si unos sacer- 
dotes, autorizados individualmente a recitar el Oficio divino en 
vulgar, lo hacen en común, no parece que haya dificultad en que 
lo hagan en vulgar 34 . 

Lo importante en este capítulo es el nuevo espíritu que, aun- 
que algo timidamente, empieza a insinuarse en la tendencia de 
facilitar la redtación dei Breviário a sectores cada vez más am- 

34 Jounel (art.cit. p.104) se pregunta si no se podría utilizar Ia lengua dei 
pueblo en un oficio coral al que asistiera un grupo importante de fieles. iQué 
hacer en los maitines de Navidad si son recitados o cantados por unos pocos 
canónigos en una iglesia repleta de fieles? 
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plios. Esto aparece en la aceptadón de los oficios parvos, en el 
uso de la lengua vernácula, en el hecho que el sacerdote sadsface 
su obligación si reza una hora dei Oficio divino en vulgar con 
sus fieles. 

De este modo, insensiblemente, el Oficio divino va pasando 
de clerical a eclesial, lo que a la larga obligará a una distinta es- 
tructuración de ciertas horas. Solamente así será posible, por ejem- 
plo, que laudes y vísperas sean para todos el verdaaero “cardo” 
de la oración de toda la Iglesia. Hay que tender evidentemente a 
que las vísperas lleguen a ser tan populares que puedan sustituir, 
con ventaja, a muchas funciones vespertinas. 

Capítulo V 

CONSTRUCCION DE IGLESIAS Y ALTARES 

Quizá es en este capítulo donde aparece más claramente el 
nuevo espíritu que debe informar toda la futura reforma y le- 
gislación litúrgica, ya que se trata de disposidones concretas y 
externas. 

La constitución de liturgia, después de haber expuesto la na- 
turaleza e importância de la misma y su sentido pastoral, que exi- 
ge una reforma, dedica en el último capítulo sobre el arte sagrado 
dos artículos al marco externo de la celebración, y constata que 
la reforma es en este campo mucho más necesaria y urgente 
que en otros: “Revisen.se ctianto antes... los cânones y prescrip- 
ciones eclesiásticas que se refieren a la disposición de las cosas 
externas dei culto sagrado, sobre todo en lo referente a la apta 
y digna edificación de los templos, a la forma y construcción de 
los altares, a la nobleza, colocación y seguridad dei sagrario, así 
como también a la funcionalidad y dignidad dei bautisterio, al 
orden conveniente de Ias imágenes sagradas”... (a. 128). 

La funcionalidad dei templo y de todos los elementos que lo 
componen consistirá en que sirvan al doble fin que les asignan 
el artículo 124 de la constitución y el número 90 de la instruc- 
ción, es a saber, que sea apto para la celebración de las acciones 
sagradas, según su propia naturaleza, y que se facilite la partici- 
pación dei pueblo en las mismas. 

Bajo este aspecto podríamos afirmar que muchos de nuestros 
templos no son funcionales. Más que signo de una celebración 
autêntica, comunitária y jerárquica, resultan frecuentemente un 
contrasigno de la decadência litúrgica. 

N.90 , — En efecto, nuestras iglesias, por lo general, no están 
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construídas primordialmente con vistas a la participación dei 
pueblo en el culto. Inspiradas más bien en el concepto teológico 
de la Iglesia como medio o institución para la salvadón de las 
almas, concepto verdadero, pero parcial, nuestros templos están 
organizados con el fín de facilitar los médios para conseguir la 
salvadón. 

Entrando en ciertas iglesias se tiene la impresión de encon- 
trarse con unas oficinas para el espíritu, más o menos bien mon- 
tadas, donde se distribuyen los diversos médios de salvadón: 
bautisterio para el bautismo, confesonario para la penitencia, altar 
para la misa, sagrario para la comunión y adoradón, altares para 
las diversas misas, y, sobre todo, muchas imágenes para satisfa- 
cer las diversas devociones. No en vano cita especialmente las 
imágenes el artículo 128 de Ia constitución, que hemos aducido. 
Y todos estos elementos se encuentran en un mismo plan, sin nin- 
guna estructuración ni jerarquia, todo algo inorgânico, como el 
culto que frecuentemente allí se celebra. 

Este concepto dei templo provoca la actitud espiritual corres- 
pondiente, si no es ya un efecto de la misma: para encontrar los 
médios de salvación y las cosas sagradas, basta, e incluso es más 
cómodo, acudir allí individualmente. En todo caso, para ello se 
puede prescindir muy bien de Ia comunidad. 

El nuevo templo que ha de surgir de la reforma litárgica debe 
aparecer, en primer término, como el lugar de la asamblea, dei 
pueblo santo de Díos congregado para la ceíebración de los divi- 
nos mistérios, que hace presentes la acción liturgica, esencial- 
mente comunitária, ya que en ella se renueva constantemente el 
pacto de Dios con su pueblo. Por tanto, el nuevo templo ha de 
ser más bien el lugar de la “devotio” dei pueblo de Dios, que 
de las “devociones” de los indivíduos, que ciertamente no que- 
dan excluídas, pero sí debidamente supeditadas al fin general. 

Así se procurará que ningún elemento arquitectónico o decora- 
tivo impida o dificulte la formación, aun material, de la asamblea. 
En este sentido podemos afirmar que no hay nada más contrario 
a ello que los coros en el centro de nuestras catedrales, construídos 
más en vistas al oficio coral y canon ical que a la participación 
dei pueblo; testimonios elocuentes de una liturgia más clerical 
que eclesial. Después de la reforma, tales coros no tendrán jus- 
tifícación posible, a no ser que nos contentemos con conservar 
nuestras catedrales como venerables museos, como, por desgracia, 
frecuentemente lo han resultado. 

N.9L — En este nuevo templo y en medio de la asamblea, el 
altar, aue es la figura dei mismo Cristo, como dice la instrucción: 
“Ocupará un lugar tan importante que sea realmente el centro 
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adonde espontáneamente converja la atención de toda la asam- 
blea de los fieles.” Si el altar es el centro de la asamblea, no 
tendrá que estar adosado a la pared como base de un retablo o 
peldano de una estatua, sino de tal modo aislado que resalte de- 
bidamente toda su personalidad. Y se colocará, además, de tal 
forma que se pueda celebrar en él de cara al pueblo, es decir, 
de cara a la asamblea congregada. De este modo el celebrante no 
se encontrará solo en el altar, y comprenderá mejor que no cele- 
bra simplemente su misa, sino la misa de su pueblo. Con ello 
no quedan proscritos los altares que no estén de cara al pueblo, 
pero el altar “versus populum”, que siempre ha estado en uso 
en la Iglesia romana 35 , viene en cierto modo exigido por el he- 
cho de que las lecturas deben hacerse de cara al pueblo, y en 
general por el uso de la lengua dei pueblo, que causaria maravi- 
11a pronunciaria de espaldas al mismo. La ceremonia de la conce- 
lebración pide asimismo esta disposición dei altar. 

La dignidad dei altar exigirá asimismo, según lo prescrito por 
el derecho, una matéria noble — piedra o mármol — para su cons- 
trucción. No es inútil recordar esta regia dementai, pues hemos 
visto alguna iglesia moderna en la que, para dar una especial 
calidad y colorido al altar, éste se construyó de piedra artificial o 
de cemento, y, por tanto, no se pudo consagrar. De aqui la ne- 
cesidad de una colaboración inteligente y cordial entre los artistas 
y pastores de almas, lo que, sin embargo, no se podrá conseguir 
sin una formación liturgica de los artistas, y liturgica y artística 
dei clero. 

N. 94-9 5 . — Para subrayar todavia más la dignidad y personali- 
dad que el altar tiene por sí mismo, la instrucción permite que, 
a j uicio dei ordinário, la cruz y los candeleros puedan colocarse 
no encima, sino cerca dei mismo altar. Pues el altar no debe ser 
tampoco ei sustentáculo de la cruz y de los candelabros. ^Quién 
no ha advertido el honor y la prestancia que dan al altar, en 
muchos templos modernos, unos grandes candelabros colocados en 
el suelo haciéndole corona? Por otra parte, el colocar encima dei 
altar la cruz y los candeleros no data de muchos siglos y presenta 
muchas variaciones 36 . 

33 El altar de cara al pueblo no ha dejado nunca de ser reconocido no sólo 
"de facto” en las basílicas romanas, sino "de iure”, puesto que en los libros ofi- 
ciales litúrgicos, como el Caeremoniale y el Ritus servandus, se hace frecuente- 
mente alusión a esta disposición dei altar (cf. A. G. Martimort, La Reserve eu- 
charistique: LMD 51 [ 1957] 143-144). En todo caso, con este número de la 

instrucción queda definitivamente zanjada una larga y enojosa polémica acerca de 
los altares versus populum . Para precaver en adelante tan estériles disputas — algo 
semejante pasó con los ornamentos llamados “góticos” — seria preciso que súbditos 
y superiores supiéramos leer mejor los signos dei tiempo, y no dar una impor- 
tância tan absoluta a unos usos y costumbres que una elemental cultura histórica 
nos demuestra ser muy relativos 

30 Los siete candeleros que según el Ordo romanas 1 (Andríeu, o.c. fy.84) 
los acólitos colocan en el pavimento “tres quidem in dexteram et tres in stnis* 
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Es tan grande el interés de Ja instrucción para devolver al al- 
tar toda su prestancia, que permite, según las costumbres legíti- 
mas y en casos particulares, que deben ser aprobados por el ordi- 
nário, que la reserva eucarística se pueda colocar no solamente 
en un altar lateral, sino en otro sítio de la Iglesia, por ejemplo en 
el muro o en un templete, como en la época gótica, con tal que 
este sitio “sea verdaderamente muy noble y esté debidamente 
adornado” 37 . De este modo, los fieles verán claramente que el 
altar merece una veneración y devoción por sí mismo, aun sin la 
presencia en él dei tabernáculo. Tendremos que ensenar de nue- 
vo a los fieles la antigua devoción hada el altar, de la que tan 
numerosos y bellos ejemplos nos ha legado la antigüedad cris- 

tiana 3S . 

N.93 . — La unicidad dei altar en el templo es para San Igna- 
cio de Antioquía un símbolo de la misma unidad de la Iglesia: 
“no hay más que una eucaristia, como una sola es la carne de 

tram, unum vero in medio, in spatio quod est inter eos”, no se empezaron a 
colocar encima dei altar hasta a finales dei sigio xn, quizá por influencia de 
la cruz nue a partir dei sigio rx se llevaba en las misas estacionales. Esta cruz 
el subdiácono la cogía de la iglesia donde se reunían los fieles y la colocaba 

cerca dei altar de la iglesia estacionai. 

37 Esta disposición tiene una particular importância por el hecho de derogar 
un decreto de la S. C. de Ritos, dei ano 1957, que prohibía colocar de cara al 
pueblo aquel altar que debía tener sagrario. También es importante por sancionar 
la antigua tradición conservada en muchos sítios de reservar al Santísimo en la 
pared o en una íorre eucarística, etc., para lo cual precisará, con todo, el 
permiso dei ordinário. 

Lo que explícitamente dice el Ceremonial de los obispos (1.1 c.12) sobre 

la inconveniência de celebrar la misa en el altar donde está expuesto el Santí- 

simo, vale, en las debidas proporciones, en los altares donde haya reservado. 

Algo de esta vacilación puede leerse en la alocución de Pio XII a los miem- 
bros dei Congreso de Asís : “El altar aventaja al tabernáculo, puesto aue en 
aquél se ofrece el sacrifício dei Senor. Indudablemente el tabernáculo posee el 
“sacramentum permanens”, pero no es un “altare permanens” (cf. Pio XII y la 
liturgia pastoral (Junta nacional de apost. litúrgico, Toledo 1957, p.326). El 
decreto de Ia C. de Ritos de 1957, en cambio, manda que el Santísimo esté 

en un altar donde ordinariamente se celebre la santa misa. 

Sobre el tabernáculo fuera dei altar, el P. Braga (art.cit. p.504), hace notar 
que la instrucción no determina nada en concreto “et recte quidem, cum sin- 
gularum ecclesiarum structuram, dispositionem, et qualitatem perpendere oporteat”. 
Con tal que, en todo caso se procure que sea un lugar digno, noble y adornado. 

Y respecto al sentido de esta innovación escribe : “Neque dicendum est hanc fa- 
cultatem ponendi tabernaculum extra altare regressum constituere in devotione 
eucharistica, aut regressum ad archeologismum. Coniunctio altaris et tabernaculi 
certe ex progressu pietatis et devotionis erga Eucharistiam ortum habuit; sed 
negandum non est vaJde ad pietatem conferre etiam distinctionem inter utrumque, 
ita ut bene percipiantur et colantur diversi aspectus pietatis eucharisticae. Immo 
separatio tabernaculi ab altari etiam ad devotionem et honorem erga altare con- 
ferre potest. Amotis enim ab altari candelabris et cruce et iuxta ipsum positis, 
amoto etiam tabernáculo, “personalitas” altaris clariore in luce ponitur, et eius 
dignitas magis apparet...” 

38 Cf. nuestra introducción al libro Consagración dei altar , según el nu evo rito 
(Montserrat 1963). Los antiguos para dar el debido realce al altar crearon los 
baldaquinos. Sin que estos queden cn modo alguno excluídos, es evidente que 
Ia técnica moderna posee oiros médios de poner en el debido relieve el altar, 
sea por su elevación, o por la iluminación concentrada sobre el altar y difusa 
en el presbitério, sea por Ja misma amplitud dei presbitério, exigida no sólo para 
el digno desarrollo de las ceremonias, sino para valorar, en contraste, la singula- 
ridad dei punto central que representa el altar, o también por la repercusión 
ambiental que este punto central pueda encontrar en las paredes y en la bóveda, 
y ísimismo por la diferencia y calidad dei material con que se construya el altar. 
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nuestro Senor Jesucristo y un solo el cálÍ 2 en unión de su sangre, 
un solo altar, como un solo obispo rodeado de su presbitério y 
de sus diáconos” 39 . El Oriente ha permanecido fiel a esta regia. 
En Occidente, en cambio, a partir dei sigio VII, por influencia de 
las misas privadas, se van multiplicando los altares en las iglesias, 
de suerte que una capitular de Carlomagno de principio dei si- 
gio IX ordena “ut altar ia non supérflua sint in ecclesiis” 40 . Esta 
limitación de los altares laterales que sugiere la instrucción no 
solamente viene postulada por el mismo espíritu de la reforma y 
facilitado por la concelebración, sino en cierto modo exigida por 
la misma dignidad dei altar mayor. En todo caso, estos altares 
laterales serán pocos y, en cuanto lo permita la estructura dei edi- 
fício, “será muy conveniente que se coloquen en capillas sepa- 
radas de algún modo dei cuerpo de la iglesia”. Y se deberá tener 
como regia que ni por su matéria, ni por su ornato, ni por su 
disposición, ofusquen el altar mayor, que ha de volver a signifi- 
car el único altar en la única Iglesia de Dios. 

N.92 y 96. — Después dei altar, la nueva liturgia exigirá tam- 
bién que se dé en el templo la debida importância a dos lugares 
a los que hasta el presente casi no se les había prestado ninguna 
atención: la sede dei celebrante y de los ministros y el ambón o 
lugar de las lecturas. Esto es una consecuencia y una exigencia de 
la estructura de la misa, que se compone de dos partes que pi- 
den un lugar determinado: el altar para la liturgia propiamente 
eucarística, y la sede dei celebrante o el ambón para la liturgia 
de la Palabra y la homilia. 

En efecto, en estos dos últimos lugares es donde se ha pro- 
clamado la Palabra de Dios a través de los siglos en la Iglesia Oc- 
cidental 41 . Desde la cátedra predicaba San Sixto II cabe las ca- 
tacumbas de San Calixto, cuando fue sorprendido por la guardia 
imperial y allí mismo ejecutado con dos de sus diáconos. Si el 
pontífice comentaba ordinariamente desde su cátedra la Palabra 
de Dios, el lector y el sacerdote la proclamaban desde el ambón. 

Los documentos más antiguos hablan de un solo ambón, pero 
hacia el sigio X aparece ya un segundo ambón: uno, el más dig- 
no y el más adornado, como en la basílica de San Clemente y de 

39 Ad Philadelph. IV. 

40 Capitularia regum francorum (ed. Baluze, Paris 1780) p.422. 

41 En Oriente, el lugar de la liturgia de la Palabra se hallaba en un lugar 
completamente distinto dei santuario : frecuentemente en el centro dei templo, 
cerca dei pueblo. Véanse las referencias en el artículo de Jounel, p.119. 

El patriarca de Babilônia de los Caldeos, S. B. Cheikho, hizo observar en 
el aula conciliar (31 de octubre de 1962), que no podia hablarse de una unión 
intrínseca de las dos partes de la misa— pero sí íntima — por el hecho de que 
estas dos partes en algunas iglesias orientales, no sólo se celebraban separada- 
mente, sino a veces incluso en sitios y tiempos distintos (cf. nuestro comentário 
al art.56 de la constitución). 
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San Lorenzo en Roma, era reservado para el evangelio, y el otro 
para las demás lecturas. 

La instrucción se inclina más bien por la restauración dei am- 
bón único, desde el cual se proclamarán todas las lecturas bíblicas 
dei Antiguo y Nuevo Testamento; el cantor o el salmista podrá 
dirigir los cantos interleccionales, en particular el gradual; el diá- 
cono o el sacerdote dirigir la oradón de los fieles; el sacerdote 
pronunciará la homilia. Desde el ambón, el diácono anunciará la 
gloria de la resurrección en la noche pascual, y el pontífice, en 
aquella misma noche, invitará a renovar las promesas bautismales. 
Para cumplir con estas nobles funciones, el ambón deberá estar 
lo suficientemente elevado para que pueda ser bien visto de los 
fieles. 

Devuelta al ambón su dignidad y su verdadera función, los 
púlpitos nacidos en una época en que el pueblo ya no comprendía 
la liturgia, separados dei altar e ignorados por la misma legisla- 
ción litúrgica, están fatalmente destinados a desaparecer de nues- 
tros templos. 

Así, pues, la Palabra de Dios, las lecturas y la predicación vuel- 
ven a tener su lugar propio en el presbitério, lugar separado dei 
altar, pero en íntima conexión con el mismo: lo que aun ex- 
ternamente hará ver la intrínseca relación entre la Palabra y el 
sacramento. 

La instrucción advierte claramente que la sede dei celebrante 
tiene que distinguirse de la cátedra, propia dei obispo, pero sí 
que debe ser una verdadera y propia sed presidencial, de suerte 
que el celebrante “sea bien visible a los fieles y aparezca real- 
mente como presidente de toda la comunidad de fieles”. No debe- 
rá ser simplemente un “scamnum”, ni una silla de quita y pon. 
Su lugar más adecuado parecería ser en el centro dei ábside, algo 
elevado, a fin de que efectivamente presidiera la asamblea. Tam- 
bién podrá estar en un lado. El celebrante podrá permanecer en 
su sede durante toda la liturgia de la Palabra. 

N,97. — Si para una predicación hecha al margen de la ceie- 
bración, tanto en cuanto al lugar como respecto al argumento, se 
destino el alto púlpito alejado de la asamblea, asimismo para un 
canto que apenas tenía en cuenta la participación de la asamblea 
se destino el coro alto, al margen completamente de los fieles, ig- 
norado también por la liturgia. La función esencial de los canto- 
res era cantar, no participar en la acción sagrada. 

En adelante, en la acción litúrgica ya no será necesario contra- 
tar cantores, músicos y organista, sino que todos estos oficios que 
la instrucción califica de “ministérios litúrgicos” serán ejercidos 
por miembros de la misma asamblea, los cuales deberán tener 


plena conciencia que forman parte de la misma. En el nuevo 
templo no podrá haber lugar para las orquestas y cantores de 
fiestas mayores. 

La instrucción, con todo, nada precisa en concreto acerca dei 
lugar de la schola y dei órgano. Solo establece el principio de que 
cantores y organista “forman parte de la asamblea congregada”. 
Teniendo esto en cuenta, deberá buscarse que el sitio de la schola 
reúna buenas condiciones acústicas y visuales, como podría ser la 
parte superior de la nave o el transepto. No creemos que en modo 
alguno correspondan al nuevo espíritu de la reforma las tribunas 
cerradas de las basílicas romanas, recomendadas en el “motu 
proprio” de San Pio X y en la “instructio” de la S. C. de Ritos 
de 1958 * 2 . 

Justamente observa Jounel que, en cualquier caso, el simple 
comentador o el director de canto se abstendrá de ocupar el am- 
bón: el ambón es un lugar sagrado, el facistol dei director o co- 
mentador es simplemente un mueble 43 . 

N.98 . — Todo el ordenamiento dei altar, sede dei celebrante, 
ambón, schola, órgano, no tiene otro fin que procurar la máxima 
participación de los fieles que ocupan la nave. Esta será, pues, la 
primera preocupación en disponer sus sitios, a fin que puedan 
ver, oír y así participar “con su espíritu”. 

Si el sentido comunitário excluye en absoluto que en los tem- 
plos se “reserven sitios a personas privadas”, el mismo sentido 
de asamblea pide “que se pongan para uso de los fieles bancos 
o sillas”, para que cada cual ocupe ordenadamente su propio sitio. 
Esto reza de un modo particular para Roma, donde las grandes 
basílicas, desprovistas de bancos, parecen más bien salas para 
pasear y admirar que aulas de reunión o celebración comunitária. 
Para escuchar la palabra de Dios con ânimo tranquilo es impres- 
cindible un ambiente ordenado, familiar y con cierta comodidad, 
que tenga algo dei calor de las “domus Ecclesiae” de las que nos 
hablan los escritos dei Nuevo Testamento. 

Los médios técnicos modernos nos permiten volver con ma- 
yor facilidad al ordenamiento tradicional dei templo, puesto que 
con buenos micrófonos se acortan todas las distancias. Convendrá, 
pues, instalarlos discretamente en el altar, en la sede dei cele- 
brante, en el ambón. Con ello quedan consagrados “ litúrgica - 
mente” “los médios técnicos actuales”. 

42 “Motu proprio” Tra le sollecitudini. En el n.14 leemos : “i cantori... se 
trovansi in cantorie troppo esposte agli occhi dei publico, siano difesi de grate”. 
La “instructio” dei 3 de septiembre de 1958, repite lo mismo con alguna atenua- 
ción ; “ut cantores vel musici in suggestu consistentes a fidelibus in aula ecclesiae 
a d una tis conspici nequeant” (n.67). Cf. A. Bugnini, Documenta pontifícia ad ins- 
taurationem liturgicam spectantia I (1903-1953) (Roma 1953) o. 21-22; Ibid., II 
(1959 91). 

43 Art.cit. p.123. 
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N.99. — Dos condiciones se exigen para los nuevos bautisterios: 
la dignidad y la capacidad. 

Si la primera ha sido felizmente conseguida en muchas partes, 
en nuevos y magníficos bautisterios, la segunda pone un verdade- 
ro problema a pastores y arquitectos. 

Los bautisterios en general no están construídos para celebra- 
ciones comunitárias. Habrá que pensar de nuevo en aquellas “do- 
mus baptismi” de la antigüedad, provistas de atríos y diversas de- 
pendendas. 

iNo podría pensarse en convertir los bautisterios en salas de 
catecismo e instrucción cristiana, sobre todo para catecúmenos 
adultos? En la antigüedad muchos bautisterios eran salas espa- 
ciosas, capaces de contener una gran asamblea, como el bautiste- 
> rio de Constantinopla, erigido por el emperador Justiniano, donde 
se celebraron diversos concilios. 

Se ha sugerido también, sobre todo para los templos ya exis- 
tentes, colocar el bautisterio en uno de los ábsides de las naves 
laterales, o incluso cabe el mismo presbitério, aunque en una dis- 
posición y plano inferior, de suerte que se distinga netamente dei 
mismo. 

En cuanto a la dignidad dei bautisterio, manteniendo todo lo 
positivo que a este respecto se ha escrito, el artículo 70 de la 
constitución, al permitir la bendición dei agua bautismal antes 
de cada bautismo con una fórmula breve, abre la puerta a in- 
teresantes iniciativas. Es un hecho que el agua purificadora de la 
regeneración cristiana, frecnentemente, por efecto de los óleos y 
dei polvo, es un signo muy poco elocuente de su virtualidad. 
Puesto que en adelante se podrá bendedr antes de cada bautismo, 
<mo cabría pensar en una autêntica fuente? 

Existe un otro elemento que no menciona la instrucción y 
que, sin embargo, tendrán que tener muy en cuenta los sacerdotes 
y arquitectos en Ia construcción de nuevos templos: el confeso- 
nario; que por su carácter privado se hace difícil encuadrar en 
un ambiente esencialmente comunitário. Quizá después de la re- 
visión dei rito de la penitencia, conforme al artículo 72 de la cons- 
titución, será más fácil encontrar una solución que, conservando, 
por una parte, el carácter personal dei sacramento de la peniten- 
cia, facilite, por otra, la celebración de un rito que, según el de- 
seo de muchos padres conciliares, pusiera de relieve el carácter 
comunitário y eclesial de Ia penitencia cristiana. 


NORMAS DEL EPISCOPADO ESPANOL 
SOBRE UTILIZACION DE LA LENGUA 

VERNACULA 


l COMUNICADO DE LA COMISION EPISCOPAL 

DE LITURGIA 

La Iglesia está procediendo ya, de una manera decidida a la 
aplicación de la constitución conciliar De Sacra Liturgia. Con el 
“motu proprio” Sacram Liturgiam dei día 25 de enero de 1964, 
S. S. el papa Pablo VI dispuso la entrada en vigor de algunos ar- 
tículos de la constitución. El día 5 de marzo siguiente creó el 
Consilium para la aplicación dei documento conciliar, y reciente- 
mente, con fecha 26 de septiembre último, la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos acaba de publicar una instrucción, preparada antes 
por el Consilium. El objetivo de este importante documento es 
ordenar la recta aplicación de cuanto se halla prescrito en la 
constitución conciliar, definiendo la competência de las conferen- 
cias episcopales, aclarando algunos princípios generales y estable- 
ciendo la puesta en práctica de algunas reformas en la celebración 
litúrgica, que entrarán en vigor el día 7 de marzo dei próximo 
ano 1965- 

E1 episcopado espanol, convencido de que una participación 
más plena, consciente y activa de los fieles en la liturgia ha de 
contribuir poderosamente a dar mayor profundídad a la vida cris- 
tiana de nuestro pueblo, se reimió en asamblea plenaria el día 15 
de abril dei presente ano. En ella tomó diversos acuerdos, encami- 
nados a aplicar en Espana las reformas litúrgicas previstas en la 
constitución, relativas al uso de la lengua vulgar. Tales acuerdos 
fueron sometidos, a su debido tiempo, a la aprobación dei Consi- 
lium, según lo prescrito en el artículo 22 dei documento conci- 
liar. Promulgada ya la reciente instrucción de Ia Sagrada Con- 
gregación de Ritos y obtenida de la Santa Sede Ia confirmación 
de los acuerdos tomados por el episcopado espanol, éste ha deci- 
dido poner en práctica las reformas relativas al uso de la lengua 
vulgar en la liturgia. 

La Comisión episcopal de liturgia, especialmente comisionada 
por el episcopado, mediante la presente comunicación, comunica 
y promulga los acuerdos establecidos por aquél, los cuales figuran 
transcritos al final de este documento. 


I. C. Vaticano 
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Ha sido necesarío retrasar la entrada en vigor de las decisio- 
nes episcopales para dar tiempo a la publicación de la citada ins- 
trucción pontificia y, sobre todo, para conseguir un esfuerzo serio 
de preparación de sacerdotes y fieles. Recientemente, el Papa ha 
recordado a los miembros dei Consilium la “eficacia pedagógica 
de los ritos sagrados” y la necesidad de que la liturgia sea verda- 
deramente una “escuela para el pueblo cristiano”: escuela de pie- 
dad, escuela de verdad y escuela de caridad cristiana (Aloc de 29 
de octubre de 1964). 

Orientación pastoral 

La reforma litúrgica tiene una finalidad pastoral, que ha sido 
puesta de relieve en todos los documentos publicados hasta el 
presente, empezando por la misma constitución conciliar. 

Esta finalidad pastoral queda de relieve, de una manera espe- 
cial, en el uso de las lenguas vernáculas en la liturgia. Su objeto 
es hacer posible que los fieles entiendan directamente la Palabra 
de Dios y tomen parte activa en la oración de la Iglesia de un 
modo más consciente. Evidentemente, esto lleva consigo una do- 
ble exigencia: por una parte, una mayor responsabilidad en los 
ministros de la Palabra y presidentes de la oración colectiva y, 
por otra, una adecuada catequesis litúrgica de los fieles. 

Es necesario, en primer lugar, hacer un esfuerzo serio y cons- 
tante para dar el debido realce a la Palabra de Dios en las cele- 
braciones litúrgicas, lo mismo cuando se proclama en las lecturas 
bíblicas, como cuando ésta se explica a los fieles en la homilia o 
cuando se dirige la oración de la asamblea. La inteligibilidad es, 
pues, la primera norma que ha de ser respetada. 

Por otra parte, el uso de la lengua vulgar pondrá más al des- 
cubierto las deficiências que pudieran existir en las celebraciones 
litúrgicas. Se impone, pues, un empeno especial en impedir a 
toda costa que aquéllas pierdan el carácter de sagrada dignidad 
que les es propio. 

Todo esto supone un esfuerzo metódico de formación, sobre 
todo para los sacerdotes, tanto diocesanos como religiosos. Estos 
deben valerse de tantos médios como estén a su alcance para pe- 
netrar en el sentido íntimo de la constitución conciliar, de mane- 
ra que lleguen a ser verdaderos maestros de la liturgia (cf. art.14 
de la constitución). Por su parte, los seminaristas han de esfor- 
zarse para llegar al sacerdócio con aquel conocimiento profundo 
que exigen las celebraciones litúrgicas. La instrucción de la Sa- 
grada Congregación de Ritos permite que algunas lecturas bíbli- 
cas sean proclamadas por un seglar (cf. art.49 y 50); por ello, los 


Normas sobre uso de la lengua vernácula 

sacerdotes han de formar condenzudamente lectores y comentado- 
res que sepan desempenar su ministério litúrgico con dignidad y 
competência. 

Catequesis litúrgica de los fieles 

Ni las reformas litúrgicas ni el empleo de la lengua vernácu- 
la pueden asegurar automáticamente la pardcipación activa y ple- 
na dei pueblo cristiano en la liturgia, que constituye la meta que 
se quiere alcanzar. Es imprescindible aquella educación, que con 
tanta insistência inculcan la constitución conciliar y, más reciente- 
mente, la instrucción de la Sagrada Congregación de Ritos (art.19). 

Esta formación litúrgica de los fieles es particularmente nece- 
saria durante el período de reformas, para inculcarles las razones 
fundamentales y los grandes princípios que las inspiran. 

Concretamente, el empleo de la lengua vulgar en la proclama- 
ción de las lecturas bíblicas ayuda a los fieles a descubrir la im- 
portância de la Palabra de Dios y despierta en ellos “aquel amor 
suave y vivo hacia la Sagrada Escritura”, que la constitución con- 
ciliar considera como un primer paso hacia una autêntica reno- 
vación litúrgica (cf. art.24). Sobre todo a través de la homilia, 
que habrá de inspirarse principalmente en la Escritura y en los 
textos litúrgicos, los fieles se familiar izarán con los grandes te- 
mas, acontecimientos y figuras de “la historia de la salvación o 
mistério de Cristo, que está siempre presente y obra en nosotros, 
particularmente en la celebración de la liturgia” (art.25 § 2 de 
la constitución). 

La catequesis deberá insistir también de un modo particular 
en el carácter comunitário de toda celebración. De nada servirían 
las reformas si faltase en los fieles la conciencia dei papel activo 
que les corresponde, en virtud de la misma naturaleza de la litur- 
gia y dei bautismo que recibieron. Los mejores esfuerzos de los 
pastores de almas en este terreno deberán orientarse a hacer vi- 
vir, cada vez más plenamente, el sacrifício de la misa. Para pro- 
mover y encauzar de un modo orgânico la acción pastoral de los 
sacerdotes, la Comisión episcopal de liturgia va a publicar un 
Directorio pastoral de la santa misa, en el que se recogerán las 
directrices que han de orientar la pastoral de la misa en su doble 
vertiente de catequesis y de partidpación activa. 

En este mismo plano de formación litúrgica de los fieles, tiene 
su importância el uso de su propio mísal para penetrar más ínti- 
mamente en el sentido de los textos y participar mejor en la ce- 
lebración de la santa misa. 

Las Comisiones litúrgicas diocesanas están llamadas a desarro- 
llar una labor muy fecunda y, al mismo tiempo, indispensable, 
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para promover una adecuada fonxtación litúrgica dei pueblo cris- 
tiano. Sobre todo, en los próximos meses, deberán intensificar sus 
esfuerzos para crear en el clero y en los fieles un ambiente de fa- 
vorable acogida a las disposiciones dei Papa y de los obispos. 

Caminos de la reforma litúrgica 

En su reciente alocución al Consilium, el Papa ha subrayado 
un aspecto importantísimo de la manera de llevar a efecto la re- 
forma litúrgica; en ella — afirmo — , lo antiguo y lo nuevo deben 
aparecer íntimamente unidos. En realidad son dos las leyes que 
presiden la reforma litúrgica: la ley de la conservación y la ley dei 
progreso. “En matéria litúrgica — dijo expresamente el Papa — no 
debe existir ninguna verdadera repugnância entre el presente 
y el pasado; al contrario, todo tiene que realizarse de tal mane- 
ra, que cualquier novedad demuestre su cohesión y su concor- 
dância con la tradición, y las formas nuevas deben surgir como 
espontáneamente de las formas antiguas.” Esto demuestra la 
gran dificultad dei camino a seguir. Se ha de partir forzosamente 
de una profunda investigación teológica, histórica y pastoral de 
cada uno de los puntos sometidos a revisión, teniendo en cuen- 
ta no solo las leyes generales de la estructura y mentalidad litúr- 
gicas, sino también la experiencia adquirida en las reformas re- 
cientes y en los indultos concedidos por la Santa Sede a distintos 
lugares. 

Esto significa que la reforma ha de proceder de una manera 
progresiva y orgânica. El deseo de renovadón no puede exceder 
de una prudente medida; no debe despreciar nunca el patrimô- 
nio que nos ha sido transmitido por la antigüedad. Lo contrario 
no seria una renovadón litúrgica, sino más bien una revolución, 
que, lejos de enriquecer la vida cristiana, la perjudicaría notable- 
mente. La instrucción de la Sagrada Congregación de Ritos ad- 
vierte muy sabiamente que las reformas serán tanto más plena- 
mente aceptadas cuanto más gradualmente introducidas, median- 
te una adecuada catequesis dei pueblo (art.4). 

Por otra parte, la reforma litúrgica no puede estar al arbítrio 
de personas particulares, por muy competentes que sean (cf. ar- 
tículo 20 de la instrucción); debe ser ordenada por las autorida- 
des legítimas, cuyas funciones y competência están perfectamente 
determinadas en los documentos conciliares. Esto es exigido por 
un doble principio: el pastoral , puesto que la cura de almas está 
vinculada, ya sea por el derecho divino, ya sea por el derecho 
eclesiástico, a unos grados determinados de la jerarquia; y el 
litúrgico , ya que la naturaleza dei culto público excluye toda 
intervención meramente privada, sujeta al capricho personal. 
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Las traducciones de los textos litúrgicos a las lenguas 

VERNÁCULAS 

Según dispone la constitución conciliar, la traducción de los 
textos litúrgicos a las lenguas vernáculas “ha de ser aprobada 
por la competente autoridad eclesiástica territorial” (art.36 § 4), 
que por ahora es la Conferencia episcopal de cada nación (art.23 
de la instrucción). El episcopado espanol, en su reunión plená- 
ria dei día 15 de abril último, acordo que, mientras no sean pu- 
blicados los correspondientes libros oficiales, podrán ser usados 
los textos contenidos en los misales completos editados con cen- 
sura eclesiástica y aprobados para este fin por la Comisión epis- 
copal de liturgia. 

Al mismo tiempo, la Comisión episcopal, secundando un de- 
seo manifestado expresamente por el Consilium se ha puesto en 
relación con los países de Hispanoamérica, con el fin de prepa- 
rar conjuntamente una nueva versión castellana que responda 
a las exigências dei texto litúrgico. Es claro que se trata de una 
labor muy delicada, que no se puede realizar precipitadamente. 
A pesar dei ceio desplegado hasta el momento, sólo estarán pre- 
parados para el primer domingo de Cuaresma, el ordinário de 
la misa, el leccionario de domingos y fiestas y el ritual, así como 
vários modelos de la oración de los fieles (art.56 de la instruc- 
ción). Los equipos de trabajo, encargados de esta tarea, seguirán 
ocupándose de ella con el mismo ardor que hasta el presente. 
La Comisión episcopal espera poder publicar más adelante los 
libros litúrgicos correspondientes, con la traducción castellana 
oficial de los textos, cuyo uso en lengua vulgar esté autorizado. 
Por lo que se refiere a las otras lenguas vernáculas habladas en 
nuestra Patria, las traducciones han sido confiadas a los obispos 
de las regiones interesadas, según lo dispuesto en el artículo 40, 
d), de la instrucción de la Sagrada Congregación de Ritos. 

Es preciso recordar que, según está ordenado en la constitu- 
ción conciliar, no es lícito a nadie usar, en las celebraciones li- 
túrgicas, un texto en cualquier lengua vernácula, cuya traducción 
no haya sido previamente aprobada por la Conferencia episcopal 
confirmada por la Santa Sede. 

LA MÚSICA EN LOS TEXTOS LITÚRGICOS 

La reciente instrucción de la Sagrada Congregación de Ritos 
ordena que las melodias musicales, para que puedan ser usadas 
por el celebrante y los ministros en los textos litúrgicos en len- 
gua vulgar, deben ser antes aprobadas por la competente autori- 
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dad eclesiástica territorial, es decir, por la Conferencia episcopal 
de la nación. Por tanto, queda prohibido utilizar una música no 
aprobada, aunque solo sea bajo pretexto de experimentación, sin 
el permiso expreso de esta Comisión episcopal de liturgia (art.40 
de la constitución y art.45 de la instrucción). Mientras no exis- 
tem, pues, melodias apropiadas para los textos en lengua vulgar, 
debidamente aprobadas por la autoridad competente, se obser- 
varán las siguientes normas en lo que se reíiere a las misas can- 
tadas: a) El celebrante y los ministros cantarán sus textos en 
latín, según la melodia que consta en los libros litúrgicos. b) La 
doxología al final dei canon y el embolismo deberán ser recita- 
dos en alta voz. c) Las iecturas, la epístola y el evangelio, podrán 
ser cantadas en latín o recitadas en lengua vernácula, d) Los tex- 
tos dei ordinário de la misa, correspondientes al pueblo, así como 
las antífonas dei introito, ofertorio y comunión y los cantos in- 
terleccionales, deberán ser cantados en latín (cf. art.48, 51 y 57 
de la instrucción). 

La Iglesia brinda a los compositores de música una oportu- 
nidad única en su historia. Urge, por de pronto, la creación de 
melodias para los recitados y cantos dei ordinário de la misa y 
para las piezas dei ritual que admiten el canto. Una vez estén 
aprobados los textos oficiales de las antífonas dei introito, ofer- 
torio y comunión y de los cantos interieccionales (gradual, tracto, 
aleluya con su versículo, secuencia), será menester proveerlos de 
melodias adecuadas. 

A este propósito hay que recordar que “los compositores ver- 
daderamente cristianos deben sentirse llamados a cultivar la mú- 
sica sagrada y a acrecentar su tesoro” (art.121 de la constitución). 
Por ello se invita a todos los compositores espanoles a poner sus 
talentos al servicio dei culto cristiano, convencidos de que con 
ello harán un “verdadero y genuino apostolado” (Pío XII). En su 
trabajo deben servirles de guia estas palabras de la constitución 
conciliar: “Compongan obras que presenten las características de 
verdadera música sagrada y que no sólo puedan ser cantadas por 
las mayores “scholae cantorum”, sino que también estén al alcan- 
ce de los coros más modestos y fomenten la participación activa 
de toda la asamblea de los fieles” (art.121). 

La nueva legislación litúrgica permite combinar, en una mis- 
ma celebración, cantos en latín y en lengua vulgar. La autoriza- 
ción de usar la lengua vernácula en los cantos solemnes de la 
liturgia no debe hacer olvidar, sin embargo, que, “en igualdad 
de circunstancias, hay que dar al canto gregoriano el primer lugar 
en las acciones litúrgicas” (art.116 de la constitución). Por tanto, 
“los pastores de almas cuidarán con diligencia que los fieles, prin- 
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cipalmente los miembros de las asociaciones religiosas de seglares, 
sepan recitar o cantar conjuntamente, también en latín, las partes 
dei ordinário de la misa que a ellos corresponde, sobre todo me- 
diante melodias sencillas” (art.54 de la constitución). 

CONCLUSIÓN 

La Comisión episcopal de liturgia, al comunicar a los sacer- 
dotes, religiosos y fieles de nuestra Patria, los acuerdos tomados 
por el episcopado y debidamente aprobados por la Santa Sede, 
espera de todos el exacto cumplimiento de las disposidones, que 
quedan promulgadas mediante la presente instrucción. Sólo una 
entera fidelidad por parte de todos hará posible conseguir la 
meta que se propone la Iglesia: una renovación profunda y sin- 
cera de la vida cristiana. 

Roma, 12 de noviembre de 1964. 

II. ACUERDO DEL EPISCOPADO ESPAftOL 

El episcopado espanol, reunido en Roma después de la apro- 
bación por el Consilium de los acuerdos relativos al uso de la 
lengua vernácula en los actos litúrgicos, acordo: 

1. ° En fecha dei 1 de enero de 1965 podrá empezarse la 
lectura en lengua vernácula (sin leerlos antes en latín) de la epís- 
tola y dei evangelio en todas las misas que se celebren con asis- 
tencia de pueblo. 

(Hasta que se publique el leccionario oficial completo podrán uti- 
lizarse para esas Iecturas los misales para los fieles de Ribera, Rambla, 
Nácar-Colunga, Castillo-Sanz, Goldáraz, Pons, Serra, Gubianas, Molina, 
Lefebvre, Vilarino, Sánchez Ruiz, Antonana, Pérez de Urbel y monas- 
terio de Montserrat.) 

2. ° En fecha también dei 1 de enero se podrán administrar 
los sacramentos dei baudsmo y de la unción de los enfermos en 
lengua vernácula. 

(Para princípios de diciemhre estar án editados estos dos rituales para 
los fieles que podrán utilizar los sacerdotes hasta que se publique el 
ritual completo , La âistribución de los mismos la hará el secretariado de 
la Comisión episcopal de liturgia , Alfonso XI, 4, Madrid , adonde ha - 
brán de hacerse los pedidos .) 
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3.° El dia 7 de marzo se pondrán en práctica todos los de- 
más acuerdos dei episcopado sobre el uso de la lengua vulgar en 
los actos litúrgicos. 

(Recordamos a los sacerdotes y religiosos que no pueden utilizar 
otros textos en lengua vernácula más que los aprobados por el episco- 
pado y confirmados por la Santa Sede.) 

Roma, 12 de noviembre de 1964. 


III. AP RO BACIO N DEL CONSEJO POSCONCILIAR PARA 
APLICAR LA C0NST1TUC10N LITURGICA 

“En virtud de Ias facultades concedidas por el Sumo Pontí- 
fice Pablo VI a este Consilium , gustosamente aprobamos o con- 
firmamos, en todo aquello que necesite la aprobación o confir- 
mación de la Sede Apostólica, las decisiones para la aplicación 
de la constitución de la sagrada liturgia en Espana, acordadas 
por el pleno dei episcopado de dicha nación, en sus reuniones 
dei 15 de abril en Madrid y dei 22 de octubre en Roma, a saber: 

I. PUEDE EMPLEARSE LA LENGUA VULGAR 

1. En las misas, cantadas o rezadas, que se celebran con asis- 

tenda de pueblo: 

a) En la proclamación de las lecciones, epístola y evangelio. 

b) En la oración de los fieles. 

c) En los cânticos dei ordinário de la mísa, a saber: Kyrie, 
Gloria , Credo, Sanctus-Benedictus y Agnus Dei. 

d) En los cânticos dei propio de la misa, a saber: en las 
antífonas dei introito, ofertorio y comunión, como también en 
los cantos que ocurren entre las lecciones (gradual, tracto, verso 
aleluya, secuencia). 

e) En las aclamaciones, saludos y fórmulas dei diálogo. 

f) En k oración dominical, con su admonición y embolísmo. 

g) En las fórmulas Ecce Agnus Dei, Domine, non sum dig- 
nus y Cor pus Christi. 

h) En la colecta, la oración sobre la oblata y la poscomu- 
nión. 

2. Por lo que se refiere a los sacramentos y sacramentales : 

a) En los ritos de bautismo, confirmación, penitencia, un- 
ción de enfermos y matrimónios, no excluída la fórmula esencial. 
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b) En la distribución de la sagrada comunión fuera de la 
misa. 

c) En las alocuciones dei principio de cada una de las orde- 
naciones y de la consagración episcopal, en el examen dei elegido 
en la consagración episcopal y en las admoniciones. 

d) En las exequias. 

e) En los sacramentales que se contienen en el misal (bendi- 
ciones de cirios, cenizas y palmas) y en el ritual. 

II. Respecto de las traducciones populares 

1. Para las partes dei propio de la misa se pueden utilizar 
provisionalmente los misales publicados por Ribera, Rambla, Ná- 
car-Colunga, Castillo-Sanz, Goldáraz, Pons, Serra, Gubianas, Mo- 
lina, Lefebvre, Vilarino, Sánchez-Ruiz, Antonana y Pérez de Ur bei. 

2. Los acuerdos sobre el ordinário de la misa y la adminis- 
tración de sacramentos y sacramentales comenzarán a obligar sola- 
mente cuando la traducción popular haya sido aprobada por la 
competente autoridad eclesiástica territorial y confirmada por este 
Consilium . 

3. Las melodias para los textos que han de cantar en lengua 
vulgar el celebrante o los ministros deben ser aprobadas también 
por la competente autoridad eclesiástica territorial. 

En la Ciudad dei Vaticano, día 4 de noviembre de 1964. — Ja- 
cobo, cardenal Ler caro, presidente. — A. Bugnini, secretario. — Con- 
silium ad exsequendam constitutionem de sacra liturgia (sigill.).” 



MISAS CON ASISTENCIA DEL PUEBLO 

Normas dei Episcopado sobre el empleo de la lengua vernácula (V) 

y latina (L) 

(Desde el 7 de marzo de 1965) 7 ~ Mi „ „„, ada j Miia rezada i 


Entrada 

Preces al pie dei altar 

“Oremus”, “Aufer a nobis” y “Roga- 

mus te” 

Introito 

Kyries 

Gloria 

“Dominus vobiscum” y colecta 

Liturgia de la palabra 1 

Lecturas (si las hay), comienzo de la 
epístola, epístola y final de la mis- ' 

ma 

Cantos interleccionales (gradual, ale- 

luya, tracto, secuench) 

“Munda cor meum” 

Comienzo dei evangelio, evangelio y 

final dei mismo 

Credo 

“Dominus vobiscum” y “Oremus” ... 
Oración de los fieles 


Misa camada 


rt 


""O 

O 

N 


u 

o 

üõ 

3 

o 
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Liturgia eucarística 

Antífona al ofertorio 

Preces dei ofertorio (“Suscipe”, etc., 

hasta el “Orate fratres”) 

“Orate fratres” (en voz alta) 

Oración sobre la oblata o secreta 

Diálago dei prefacio 

Prefacio 

“Sanctus-Benedictus” 

Canon 

Padrenuestro y su embolismo 


Fracción dei Pan. “Pax Domini” 


V 2 


V 

“Haec commixtio” 

L 


L 


“Agnus Dei” 


V 1 


V 

Preces preparatórias a la comunión y 





comunión dei sacerdote 

L 


L 


Comunión de los fieles: “Ecce Agnus 





Dei”, “Domine non sum dignus” y 





“Corpus Christi” (en voz alta) 


V 


V 

Antífona de la comunión 


y i 


V 

Abluciones: “Quod ore” y “Corpus 





tuum” 

L 


L 


Conclusión de la misa 





“Dominus vobiscum”. Postcomunión... 


V 2 


V 

Despedida 


V 2 


V 

“Placeat” 

L 


L 


Bendición final 


V 2 


V 


1 Los textos que sirvan de base para las melodias deberán ser siempre los que 
han sido aprobados por la Conferencia Nacional Espanola y confirmados por 
el Consüium. Las melodias, antes de su ejecución, deberán haber sido aprobadas 
previamente por las Comisiones litúrgicas competentes (Constitución, n.44.45 y 46). 

3 Las melodias correspondientes a estos textos, según está taxativamente pres- 
crito en la Instrucción (art.42), deberán haber sido previamente aprobadas por Ja 
Comisión Episcopal de Liturgia dei Episcopado espanol, que ha sido delegada por 
la Conferencia Episcopal. 


Advertências 

1. “ En las misas sin asistencia dei pueblo es obligatorio el uso dei latín. 

2. a En las misas rezadas, el Kyrie, el Gloria y el Credo podrán ser recitados, 
ya por toda la asamblea conjuntamente, ya en forma de diálogo ; en este último 
caso, el diálogo podrá tener lugar, o bien entre el celebrante y los fieles, o bien 
entre éstos a manera de dos coros. 

En cuanto al Agnus Dei, el celebrante podrá, o bien recitarlo con los fieles 
o bien dialogarlo con ellos; entonces éstos sólo responderán Ten piedad de nos- 
otros. Danos la paz o Concédeles el descanso, según proceda. 

3. a En las misas solemnes y cantadas podrá emplearse la lengua vernácula 
en los textos arriba indicados solamente cuando dichos textos se canten. 

4. a Mientras no existan las melodias correspondientes a la misa cantada, de- 
bidamente aprobadas por la autoridad competente, deberá ser fielmente cumplido 
lo dispuesto en la comunicación de la Comisión Episcopal de Liturgia dei día 12 
de noviembre de 1964, a saber : 

a) el celebrante y los ministros cantarán sus textos en latín según la melodia 
que consta en los libros litúrgicos ; 

b) la doxología al final dei canon y el embolismo deberán ser recitados en 

alta voz en latín; 

c) las lecturas, la epístola y el evangelio podrán ser cantadas en latín o re- 

citadas en lengua vernácula ; 

d) los textos dei ordinário de la misa correspondientes al pueblo, así como 

las antífonas dei introito, ofertorio y comunión y los cantos interleccionales, de- 

berán ser cantados en latín (cf. art.42. 48. 51 y 57 de la Instrucción). 
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de estilos artísticos en la Iglesia 55; pero 
libertad controlada por los mismos fines 
de la Iglesia 55 ; las imágenes sagradas en 
las Iglesias 56; vigilância de los ordinários 
dei lugar 56; formación integral de los ar- 
tistas 56; revisión de Ia legislación sobre 
a. s. 57; no todo a. s. es arte litúrgico 548; 
crítica dei principio «el arte por el arte» 
aplicado a la liturgia 549; peligros y ven- 
tajas dei a. para elevarse a Dios 549; los 
componentes de música sagrada 580; doc- 
trina de la Iglesia sobre el arte 583; arte 
religioso y arte sacro 584; definición dei 
arte sacro 584; los estilos artísticos en la 
historia dei arte sacro 585; también el 
arte de hoy tendrá cabida en la Iglesia 585 ; 
la polémica entre el arte figurativo y el arte 
abstracto en matéria de a. s. 586; juicio 
severo pero realista sobre el arte moderno 
en este campo 586; deben rechazarse las 
obras artísticas que desdicen de la fe y de 
Ia piedad 587; recomendación de sencillez 
en el a. s. 588; el arte abstracto no puede 
admitirse incondicionadamente en Ia li- 
turgia 588; legitimidad de la veneración 
de las imágenes sagradas 589; misión de la 
Comisión Diocesana de Arte Sacro y de 
los técnicos 590; formación litúrgica de 
los artistas y academias de a. s. 593 ; revi- 
sión de las prescripciones litúrgicas sobre 
a. s. 596; formación de los clérigos sobre 
a. s. 602. 

Artistas: normas pontificias sobre el trato 
y libertad de los a. 594. (Véase Arte Sa- 
grado.) 

Asamblea litúrgica: lleva a la celebración 
litúrgica, especialmente a la Eucaristia 266; 
su esencial y permanente carácter comu- 
nitário 266; requiere la adecuada psicolo- 
gia religiosa comunitária 266; expresión 
cabal de la ekklesia 267; carácter sinfónico 
de la a. 1. 282 ; desarrollo histórico dei tema 
283; elementos sustanciales de la a. 1. 552; 
es una reunión en común, pero jerarqui- 
zada 553; el canto en la a. I. 553. (Véanse 
Celebración litúrgica; Comunidad.) 

Asamblea territorial de obispos: sujeto 
activo de la jerarquia para la reforma de la 
liturgia 25 1; es la autoridad competente 
en matéria de lengua litúrgica 317; como 
autoridad competente para Ias adaptacio- 
nes litúrgicas ordinárias 330. 

Ayuno: el a. cuaresmal, como preparación 
para la Pascua 536. (Véase Cuaresma.) 

Bautismo: la reforma de los ritos bautis- 
males 33; su sentido comunitário ióx; 
fundamento teológico de la participación 
de los fieles en la liturgia 225 ; revisión de 
los ritos bautismales 417; el estado actual, 
fruto de larga evolución 417; directrices 
conciliares 418; el catecumenado de adul- 
tos 419; el rito dei b, de los adultos 424; 


rito dei b. de párvulos 425; b. colectivo 
y rito breve 427; ritos bautismales suple- 
torios 429; la bendición dei agua bautis- 
mal 431. 

Beauduin, dom: restaurador de Ia música 
sagrada 69; actualidad de su obra 69; crea- 
dor de las Semanas Litúrgicas 69. 

Biblia: B. y liturgia 16; B., predicación y ca- 
tequesis litúrgica 20; mayor riqueza bíbli- 
ca en el mi sal 27 ; relaciones entre B. y li- 
turgia 259; puesto de la B. en la reforma 
litúrgica 259; las lecturas bíblicas en la 
liturgia 261; no debe excluirse de la cele- 
bración litúrgica todo el Antiguo Testa- 
mento 262; dos modos de leer las Escritu- 
ras en las liturgias antiguas 263; lugar 
preeminente que en todas las liturgias tie- 
nen el Evangelio y San Pablo 263 ; su im- 
portância primordial en la liturgia 301; 
hay que dar mayor riqueza bíblica al misal 
3f>o- 

Breviário. (Véase Oficio divino.) 

Calendário: declaración dei Vaticano II 
sobre Ia revisión dei c 605. 

Calendário litúrgico. (Véanse Ano litúr- 
gico. Mártires, Santos.) 

Canto gregoriano: es el propio de la li- 
turgia romana 51; ediciones cristianas de 
libros de c. g. 52; la reforma gregoriana 
de la música sagrada 555; género funda- 
mental de Ia música sagrada 563 ; sus orí- 
genes 563; la reforma gregoriana 563; 
expansión dei c. g. 564; su actualidad 564; 
elogiada por los Papas 565; sigue mante- 
niendo su primada en la acción litúrgica 
569; edición de los libros de c. g. 57d su his- 
toria 570; labor de dom Guéranger 571; 
de dom Pothier 572 ; y de dom Macquerau 
573 . 

Canto religioso popular: como género de 
música sagrada 567; elogiado por los Pa- 
pas 567; razón de su admisión y distinción 
de clases en el c. r. p. 568; el canto litúr- 
gico en lengua vulgar 569; 

Canto sagrado. (Véase Música sagrada.) 

Capitalismo: el c. como forma de suplanta- 
ción de la espiritual idad cristiana 138. 

Casei, dom: fotmulador de la teologíadel 
movimiento litúrgico 71; la doctrina dei 
mistério de ia liturgia 71; revalorización 
actual de esta doctrina 72; doctrina case- 
liana sobre los mistérios litúrgicos 163; 
sus teorias en orden al ano litúrgico 509. 

Catecumenado: restauración dei c. de adul- 
tos 33 ; la reforma dei rito dei c. introducida 
por juan XXIII 90; el c. de adultos 419; 
en la antigüedad cristiana 420 ; estado 
actual 420; la restauración dei c. de adul- 
tos en países de misión 421. 

Catequesis litúrgica: uno de sus médios 
son las moniciones litúrgicas 308; tiene 
que estar precedida de la predicación 206; 
también los sacramentales requieren ade- 
cuada c. 454; Biblia, predicación y c. 1 . 20; 
insiste en la participación de los fieles en 
Ia misa 29; instrumento eficacísimo de la 
reforma litúrgica 120; su necesidad ahora 
es mucho mayor que antes 308. 

Celebración comunitária: primada de la 
c. c. 17. (Véanse Celebración litúrgica, 
Comuniciad .) 

Celebración litúrgica: los médios de difu- 
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sión y la c. 1, 14; carácter sinfónico de la 
c. 1. 17; realidad mistérica de la c. 1. en la 
doctrina de dom Casei 71; por qué el 
pueblo se ha alejado de la c. 1. 129; su 
fuerza misionera sorprendente 155; la 
Iglesia consagra al mundo esencialmente 
en la c. 1 . 139; es una epifania de la Iglesia 
159; continuación de las acciones históri- 
cas de Cristo 163; la presencia de Cristo 
en la c. 1. 189; los médios de difusión y 
la c. 1 . 240; no debe excluirse todo el An- 
tiguo Testamento de la c. 1 . 262; actores 
de la c. 1. definición 269 ; el celebrante 27 1 ; 
los ministros dei altar 272; los lectores 
272; los comentadores 273; la «scholacan- 
torum» 275; carácter sinfónico de la c. 1. 
282; desarrollo histórico dei carácter sin- 
fónico de la c. 1. 287; el silencio como ele- 
mento de la c. 1. 287; las c. comunitárias 
y las c. casi privadas 289 ; deben preferirse 
las primeras 289; sentido exacto de la c. 1. 
cuasi privada 290 ; deben incrementarse Ias 
lecturas de la Biblia 302; debe revalorizar- 
se el sentido de asamblea de toda c. 1. 552. 

Celebraciones de la Palabra: su razón de 
ser 302; acierto de la expresión 308; su 
implantación requiere tiempo, ritmo y te- 
nacidad 309; cuándo son aconsejables o ne- 
cesarias 309; suponen cierto margen de 
fíexibilidad 310. 

Celebrante: como actor de la celebración 
litúrgica, su función 271; principal aspec- 
to dei c. 272; su preparación específica 
276. 

Centro de Pastoral Litúrgica de Paris: 

su significación 73; obra realizada 74. 

Clases sociales: liturgia yc, s, 18. 

Clero: la formación litúrgica dei clero 13; 
formación artística dei c. 57; debe lograrse 
una esmerada formación litúrgica dei clero 
226; formación de los clérigos en arte sa- 
grado 602. (Véase Formación litúrgica.) 

Comentador: su función como actor de la 
celebración litúrgica 273 ; el c. es fruto de 
la pastoral litúrgica actual 273 ; su prepa- 
ración adecuada 279. 

Comisiones litúrgicas: la Comisión Dioce- 
sana para el Fomento de la Acción Pasto- 
ral Litúrgica 342; la c. 1 . nacional 25; 
la c. 1. diocesana 25; otras comisiones 25; 
la Comisión litúrgica territorial de alcance 
nacional para el fomento de la acción pas- 
toral 343; la Comisión Diocesana de Arte 
Sagrado 590. 

Comunidad: la liturgia exige y expresa un 
espíritu comunitário 130; la liturgia no 
parte dei yo, sino dei nosotros 130; ca- 
rácter comunitário de la oración cristiana 
13 1; la c. cristiana es esencialmente jerár- 
quica 133; aspecto comunitário de la ac- 
ción misionera 155; toda vocación tiene 
dentro de la Iglesia sentido comunitário 
16 1; sentido social y comunitário dei plan 
de Dios sobre el hombre 16 1; la plegaria 
comunitária no exime dei deber de orar 
en particular 218; la nota comunitária de 
la liturgia procede ab intrínseco de la Igle- 
sia 269; las celebraciones comunitárias ex- 
presan mejor el carácter social de la litur- 
gia 289; la celebración comunitária y can- 
tada dei oficio divino 489 ; sentido comuni- 
tário de la de penitencia cuaresmal 535. 
(Véase Asamblea litúrgica.) 

Comunión: culrqen de la participación em 
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la misa 29; la c. bajo ambas especies 29; 
los decretos de San Pio X sobre la c. fre- 
cuente 85-86; culmen de la participación 
de los fieles en la misa 374; la comunión 
fuera de la misa: exposición histórica 375 ; 
carácter comunitário de la participación 
eucarística 376; la c. dentro de la misa 
recomendada encarecidamente por el Va- 
ticano II 377. 

Comunión bajo dos especies: la c. bajo 
las dos especies 378; discusiones conci- 
liares: distintos puntos de vista dei tema 
378; la práctica oriental de esta c. 379; 
la cuestión histórica en Occidente 379; 
juicio actual sobre la c. bajo las dos es- 
pecies 380; no existe en esta reforma 
peligro alguno para la fe 381; principios 
dogmáticos que deben respetarse 381; 
el aspecto ecuménico dei tema 382. 

Comunismo: el c. como sucedâneo de la 
vida religiosa genuina 138. 

Concelebración: ampliación decretada por 
el Vaticano II 30; estúdios sobre la c. 
en el pontificado de Pio XII 89; concedido 
su uso «ad experimentum» a algunas aba- 
dias benedictinas 114; es cada vez más 
urgente Ia conveniência de la c. 389; 
historia de la cuestión 389; tanto en 
Oriente como en Occidente, historica- 
mente la c. es algo excepcional 391; 
razones teológicas y espirituales a favor 
de la c. 391; razones prácticas exigen 
mayor amplitud en el uso de la c. 393; 
doble corriente entre los liturgistas a pro- 
pósito de la c. 394; directrices conciliares 
395; el nuevo rito de la c. 396. 

Concilio Vaticano II: la reforma litúrgica, 
una de sus finalidades específicas 3 ; la 
liturgia, primer tema dei Vaticano II 105 ; 
la reforma litúrgica como una de las 
finalidades específicas dei Vaticano II 1 16; 
el desarrollo de la reforma litúrgica en 
el C. V. II 118; ha dado gran impulso al 
actual movimiento litúrgico 120; decla- 
ración dei C. V. II sobre Ia revisión dei 
calendário 605. 

Confirmación: reforma dei rito de la c. 34; 
su sentido comunitário 16 1; liturgia de 
la c., su reforma 432; sacramento de la 
iniciación cristiana 432; dos modifica - 
ciones importantes introducidas por el 
Concilio 432; restauración completa de 
la secuencia tradicional 433. 

Congresos litúrgicos: enumeración de los 
principales 75-76. 

Consecratio mundi: la Iglesia hace la 
genuina c. m. por medio de la liturgia 
139; la liturgia como vehículo de la 
genuina c. m. 139. 

Consagración de vírgenes: revisión dei 
rito de c. v. 456; vuélvase a la sobriedad 
y dignidad esenciales a la liturgia 457. 

Constitución conciliar sobre la sagrada 
liturgia: texto 3ss; la c. en su contexto 
histórico 66ss ; su historia y desarrollo 98 ; 
fase antepreparatoria 99; Ia Comisión li- 
túrgica preparatória 100; organización dei 
trabajo de la Comisión 10 1; trabajo de 
las subcomisiones 102 ; el primer esque- 
ma 102; el segundo esquema 103; apro- 
bación dei esquema por la comisión 103 ; 
examen dei esquema en la Comisión Cen- 
tral 104; la liturgia, primer tema dei 
Concilio Vaticano II 105; la Comisión 
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Litúrgica Conciliar 106; discusión dei 
esquema 107; funcionamiento de la Co- 
misión litúrgica 108; aprobación de en- 
miendas 109; promulgación de la consti- 
tución 1 1 1 ; el «motu proprio» Sacram 
Liturgiam ui; el Consilium ad exsequen - 
dam constitutionem de sacra liturgia 112; 
el rito de la concelebración 114; la ins- 
trucción Inter oecumenici 114; sus desti- 
natários 170; se mueve en el terreno de 
los grandes principios 206 ; valor pre- 
ponderante que en la c. c. adquiere el 
pueblo cristiano 293; presenta una cierta 
técnica homilética 304; doctrina sobre la 
lengua litúrgica: resumen 317; directri- 
ces para la reforma litúrgica de los sa- 
cramentos y sacramentales 400; intruc- 
ción para aplicar la c. c. sobre liturgia 
609SS. 

Coro: la obligación dei rezo coral en la 
reforma dei oficio divino 483. (Véase 
Oficio divino.) 

Cristianismo: su sentido social propio y 
característico 139; elementos fundamen- 
tales de este sentido social 139. 

Cuaresma: reforma litúrgica dei tiempo 
de c. 48; naturaleza y características de 
este tiempo litúrgico 520 532; sus ele- 
mentos bautismales y penitenciales 531; 
tiempo santo por excelencia 532; organi- 
zación dei tiempo cuaresmal, historia 532; 
ha quedado hasta cierto punto vacío de 
contenido 533; hay que lograr la revi- 
sión pastoral de la c. 533; experimentos 
realizados en este sentido 533; caracte- 
rísticas de Ia penitencia cuaresmal 535; 
las «stationes» cuaresmales en la liturgia 
romana 536; el ayuno cuaresmal 536. 

Cuerpo: los movimientos dei c. en la 
liturgia 288. 

Culto: esencia dei c. que la Iglesia rinde 
a Dios 193; todo c. litúrgico es c. de 
Cristo 202; eficacia máxima dei c. en 
orden a la santificación 200; los sacra- 
mentos están ordenados aí c. de Dios 
403. (Véanse Maria, Mártires, Santos.) 

Cultura: la Iglesia respeta, promueve y 
aun incorpora a su liturgia los valores 
positivos de las c. humanas 324 325 

D evociones: liturgia y ejercicios piadosos 
no se excluyen 1 1 ; deben organizarse 
teniendo en cuenta los tiempos litúrgicos 
1 1 ; d. y liturgia no se oponen 126; litur- 
gia y ejercicios piadosos 218; hay que 
conservar lo que de bueno tienen y do- 
tarias de sentido litúrgico 219; cuestión 
de nomenclatura 219; definición 219; dos 
grupos de ejercicios piadosos 219; su 
campo de manifestación 220; la Iglesia 
ha reconocido y reconoce la bondad de 
las d. 220; no se debe reacdonar contra 
todo lo que es popular o meramente 
devocional 220; no pueden ser absoluta- 
mente independientes de la liturgia ni 
contrários a ella 221; cuáles son las 
d. que deben desecharse 221; podrían 
irse convirtiendo en celebraciones de la 
Palabra 222. 

Diálogo: el d. en la asamblea litúrgica 286; 
la liturgia es d. entre Dios y el pueblo 
295; estructura fundamental de este d. 

295. 
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Didascalia: la liturgia es didascalia de la 
Iglesia 295. 

Diferencias sociales: en la liturgia no debe 
haber diferencias de clases sociales 292. 

Diócesis: el fomento de la vida litúrgica 
en la d. 23; el fomento de la vida litúr- 
gica en la d. 337. 

Domingo: la revalorización dei d. en la 
reforma dei ano litúrgico 46; la celebra- 
ción dominical de la obra redentora 499; 
el d. como memorial de la salvación 500; 
hondura de la celebración cultual dei d. 
502; se ha perdido en parte el sentido 
íntimo dei d. 503 ; normas conciliares 
para la celebración litúrgica dei d. 522; 
fundamentos y núcleo de todo el ano 
litúrgico 523; elementos integrantes dei 
culto dominical 523; el precepto domini- 
cal de oír misa 523; en la parroquia 523; 
el problema pastoral de quienes viven 
ausentes de la celebración litúrgica do- 
minical 525 ; medidas encaminadas a fa- 
cilitar el cumplimiento dominical 525; 
día dei Sehor, día para el Sehor, jornada 
teologal 5 26. (Véase Ano litúrgico.) 

Ecumenismo: la liturgia, íáctor funda- 
mental dei e. 142. 

Educación litúrgica: debe promoverse en 
todos 12; formación de los profesores 
de liturgia y dei clero 13; formación li- 
túrgica dei pueblo fiel 14; la e. 1. dei 
pueblo fiel 238. (Véase Formación li- 
túrgica.) 

Ejercicios piadosos. (Véase Devociones.) 

Encarnación: es la ley primera rectora dei 
plan de la E. 166; la vocación sacerdotal 
de Cristo se identifica con el motivo de 
ia E. 182. 

Epifania: naturaleza y características de 
este tiempo litúrgico 519. 

Episcopado espanol: normas dei e. e. so- 
bre utilización de la lengua vernácula 
en la liturgia 673; comunicado de la 
Comisión Episcopal de Liturgia 673 ; 
acuerdos dei e. e. 679; aprobación dei 
Consejo Posconciliar para aplicar la cons- 
titución litúrgica 680. 

Escatología: sentido de los últimos tiem- 
pos 201; sentido escatológico de la li- 
turgia 201; dimensión escatológica de la 
Eucaristia 353. 

Estados de perfección: los e. de p. y el 
rezo dei oficio divino 487. 

Eucaristia: su sentido comunitário 16 1; 
presencia real de Cristo 164; sentido 
exacto dei carácter social dei sacrifício e. 
290; fines dei sacrifício e. 348; carácter 
sacrifical de la E. 349; diversos aspectos 
de la E. 350; dimensión escatológica de 
la E. 353 - 

Evangelio. (Véase Biblia.) 

Exéquias: reforma dei rito de las e. 38; 
revisión dei rito de las e. 458; el actual 
no expresa adecuadamente el sentido pas- 
cual de la muerte cristiana 458; dos di- 
rectrices conciliares en la matéria 458; 
la adaptación dei rito funerário 459; re- 
visión dei rito de sepultura de los ninos 
460. 

Formación litúrgica: el clero debe tener 
adecuada f. 1. 226; la f. de los profe- 
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sores de liturgia 227; ensenanza de la 
liturgia en los seminários y casas re- 
ligiosas 230; la disciplina de liturgia en 
los estúdios superiores eclesiásticos 230; 
la unificación de la teologia desde el 
punto de vista litúrgico 233; la f. 1. dei 
clero 234; vida litúrgica presacerdotal 
234; pecladogía de la vida litúrgica pre- 
sacerdotal 235; médios apropiados para 
la vida litúrgica sacerdotal 236; la f. 1. dei 
pueblo fiel 238; educación litúrgica 238; 
participación activa 239; fundamento de 
la acción litúrgica sacerdotal 239; dei 
sacerdote como sujeto principal de la 
celebración litúrgica 276; dei acólito 278; 
dei Iector y dei comentador 279; de Ia 
«schola cantorum» 280; la f. 1. de los 
artistas y academias de arte sagrado 593. 
(Véase Educación litúrgica.) 


Gesto: importância dei g. en la liturgia 
288. 


Guéranger, dom: su obra litúrgica 66; 
restauro la vida monástica en Francia 67; 
Solesmes 67; su acción en la edición de 
los libros de canto gregoriano 571. 


AJ-erejía: el origen de toda h. 188. 

Homilia: la h. como parte de la misa 28; 
es parte de Ia acción litúrgica 304; defini- 
ción 304; la obligatoriedad de la h., ele- 
mento sustancial de Ia reforma litúrgica 
304; implica un repertório más variado 
de lecturas bíblicas 305; su objeto espe- 
cífico 305; debe tener sensibilidad para 
la problemática actual 305; tiene su fun- 
ción propia, pero no agota las posibilida- 
des de la predicación 306; cuándo y don- 
de debe tener lugar 306; que predique 
el propio celebrante 307; revalorización 
de la h. dentro de la misa 363 ; su im- 
portância extraordinária en la liturgia de 
la misa 363; la h. está unida a la misa 
por su origen y por su naturaleza 363 ; 
la Iglesia ha urgido siempre Ia obligato- 
riedad de la h. 364; sin embargo, se ha 
visto esta profundamente desfigurada 364; 
definición conciliar de la h. 365. (Véase 
Predicación.) 

Iconostasio: crítica dei i. en las liturgias 
orientales no católicas 149; sentido dei i. 
150. 

Iglesia: lugar de la liturgia en el mistério 
de la I. 3; humana y divina a la vez 3; 
importância de la liturgia en la vida de 
la I. 5; la liturgia es cumbre y fuente de 
la vida de Ia I. 10; liturgia e I., relaciones 
entre ellas 159; objeto de santificación 
y sujeto dei culto 160; naturaleza genuina 
de la I. 160; continúa el oficio sacerdotal 
de Cristo 162; el teandrismo de la I. 165; 
la I. como sacramento 166; significación 
etimológica de la palabra 167. 

Imágenes: las i. sagradas en las iglesias 
56. (Véase Arte sagrado.) 

Imágenes sagradas: legitimidad de la ve- 
neración de las i. s. 589; condenación de 
la corriente neoiconoclasta 589. 

Individualismo: corroe el genuíno espíri- 
tu litúrgico 129; ha provocado la sepa- 
ración dei pueblo de la celebración litúr- 


gica 129; huella dei i. en la liturgia pro- 
testante 145 ; el espíritu i. es contrario a la 
vida litúrgica 289. 

Indultos: los i. como instrumento de ex- 
pansión de la lengua vulgar en la liturgia 
91; enumeración de los principales 92 93. 

Iniciación: los tres sacramentos de Ia i. 
cristiana 417; los ritos de la i. cristiana 
en los países de misión 422. 

Institutos Iitúrgicos: su razón de ser 227; 
planes de estúdio 228; enumeración de 
los principales institutos 229; el Instituto 
Diocesano de Liturgia Pastoral 342. 

Instituto Litúrgico de Tréveris: nacimien- 
to y naturaleza 74; Congresos que ha 
promovido 75. 

Instrucción para aplicar la constitución 
sobre la sagrada liturgia: naturaleza de 
esta i, 610; princípios que hay que tener 
en cuenta 610; frutos que cabe esperar 
610; normas generales 611; el mistério 
de la Eucaristia 619; los clemás sacra- 
mentos y sacramentales 623 ; el oficio 
divino 627; construcción de iglesias y alta- 
res 630; comentário 633; naturaleza, plan 
y fines 634; método y espíritu de la i. 635 ; 
comentários de las normas generales 638; 
comentário a las disposiciones relativas al 
mistério eucarístico 647 ; disposiciones re- 
lativas a los demás sacramentos y sacra- 
mentales 658; el oficio divino 663; cons- 
trucción de iglesias y altares 665. 

Jerarquia: la ordenación de la liturgia 
pertenece a la j. 15; es esencialmente una 
paternidad espiritual 133; sujeto activo 
rector de la reforma litúrgica 136; la re- 
glamentación de la liturgia, competência 
exclusiva de la j. eclesiástica 245; doctrina 
dei magistério pontifício 246; sujetos ju- 
rídicos que integran la j. para la reforma 
litúrgica 247; la Santa Sede 247; el obispo 
250; las Asambleas territoriales de obis- 
pos 25 1. 

Jesucristo: redentor dei género humano 6; 
presencia de J. en la liturgia 7; mediador 
entre Dios y los hombres 162; su acción 
teándrica 164; causa de nuestra santifica- 
ción 164; es el gran sacramento 167; su 
misión más significativa como sumo sacer- 
dote dei Nuevo Testamento 182; media- 
dor de la gracia y mediador dei agradeci- 
miento 184; supremo liturgo de la hu- 
manidad 185; su dignidad sacerdotal 186; 
culmen de la obra de Dios 261, 

Juan XXIII: reformas litúrgicas introduci- 
das durante su pontificado 89; como re- 
formador de la liturgia 98. 

Justificación : doctrina católica sobre la j. 
187. 

Laicismo: veneno que mata el genuino 
espíritu litúrgico 132; su peligrosidad es- 
pecial 132. 

Lector: su función como actor de la cele- 
bración litúrgica 272; su preparación ade- 
cuada 279. 

Lengua litúrgica: uso de la lengua latina 
y de las lenguas vernáculas 20; latín y 
lengua vulgar en la misa 28; la lengua 
vernácula en la liturgia sacramental 32; 
la lengua latina y la vernácula en el rezo 
dei oficio divino 44; la intfodyçción de 


la 1. vulgar en la liturgia a través de los 
rituales bilingües 91; los indultos conce- 
didos para un uso más amplio de la 
lengua vulgar 91; la defensa de la lengua 
latina como 1 . 1 . en el Vaticano II 312; 
la lengua latina como signo de unidad 
314; doctrina de la constitución conciliar 
sobre la 1. 1. 316; autoridad competente 
en matéria de 1 . 1 . 317; el latín y la lengua 
vernácula en la misa 369; la 1. 1. en el 
seno dei oficio divino 492. 

Lengua vernácula: como lengua litúrgica 
3 1 1 ; discusión conciliar dei asunto 31 D 
los argumentos de los defensores dei la- 
tín 312; dos tendências, sus respectivas 
razones 313; errores en que se incide 
cuando se admite la ecuación lengua la- 
tina — lengua católica 313; argumentos de 
los defensores de Ia 1. v. como lengua li- 
túrgica 315; el uso de Ia 1. v. en la misa 
369; desarrollo histórico de la lengua 
vulgar en la misa 372; normas dei epis- 
copado espanol sobre utilización de la 
1. v. en la liturgia 673; el uso de la 1. v. 
en los sacramentos y sacramentales 413; 
el canto litúrgico en 1. v. 569. 

Liturgia: lugar de la 1 . en el mistério de la 
Iglesia 3; naturaleza de la 1 . y su impor- 
tância en la vida de la Iglesia 5; la obra 
salvadora de Cristo continuada por la 
Iglesia se realiza en la 1 . 6; presencia de 
Cristo en la 1 . 7; ejercicio dei sacerdócio 
de Cristo 8; 1 . terrena y 1 . celeste 8; no 
es la única actividad de la Iglesia 9 ; cum- 
bre y fuente de la vida eclesial 10; re- 
quiere disposiciones personales adecuadas 
en los fieles 10; 1. y ejercicios piadosos 
no se excluyen 1 1 ; la ordenación de la 1. 
pertenece a la jerarquia 15; Biblia y 1 . 16; 
la 1 . y Ias clases sociales 18; principio de 
adaptación a la mentalidad y tradiciones 
de los pueblos 2 1 ; fuente primera e in- 
dispensable de la vida cristiana 68; está 
sometida a la ley de la evolución histórica, 
explicación 119; la 1., instrumento para 
el aumento de la vida cristiana 12 1; 
conexión íntima causal entre vida cris- 
tiana y 1. 121; la L obra la inserción de 
los hombres en el mistério de Cristo 12 1 ; 
doctrina de Ia Mediator Dei 122; otros 
testimonios de Pio XII 123; revaloriza- 
da como fuente de la vida cristiana 124; 
lugar preponderante que ocupa en el 
plan de Dios sobre los hombres 124; 
valor extrínseco y cual idades intrínsecas 
que posee la 1. 125; los si ete sacramen- 
tos son el núcleo central de la 1. 126; 
la 1. es lugar por excelencia dei encuentro 
entre Dios y el hombre 127; su carácter 
objetivista, teocéntrico y realista 127; es 
en primer lugar mistério y oración 128; 
es principio de nuestro progreso moral 
y de nuestro progreso dogmático 128; 
supone la gracia de Dios y exige la actua- 
ción dei hombre 129; la 1. no parte dei 
yo, sino dei nosotros 130; escuela de ora- 
ción 13 1; en la vida litúrgica todo es 
jerárquico 133; responde y satisface Ias 
aspiraciones más profundas dei hombre 
134; elementos inmutables y elementos 
mutables de la 1. 134; hay que llevar de 
nuevo al pueblo a la 1. 135; en la 1. lo 
exterior no es lo más importante 137; 
no podemos forjamos una 1. a nuestro 


antojo 137; el sentido social de la 1. 140; 
desarrolla en los fieles el sentido social 
dei cristianismo 141; es ante todo vida, 
no un reglamento 14 1 ; la 1., factor impor- 
tante dei ecumenismo 142; 1. y orientales 
no católicos 148; revaloriza Ia conciencia 
misionera de la Iglesia 153; debe preva- 
lecer en ella el aspecto cualitativo sobre 
el cuantitativo 156; su eficacia didáctico- 
pedagógica 156; definición descriptiva 
esencial 157; 1 . e Iglesia 159; 1 . y obra 
redentora de Cristo 162; es ejercicio de 
la obra de la redención 162; renueva la 
obra de nuestra redención 165; es instru- 
mento de Cristo y de la Iglesia 166; 
naturaleza de la 1. en la constitución 
conciliar sobre la sagrada 1. 178; elemen- 
tos para su definición según la Mediator 
Dei 179; múltiples definiciones de la 1 . 
179; es la Iglesia en oración 180; defini- 
ción dei Vaticano II 181; en Ia 1 . siempre 
Cristo ocupa el primer plano 189; es la 
didascalia de la Iglesia 19 1; la 1 . como 
conjunto de signos de las realidades so- 
brenaturales 192; definición 194; como 
realización dei sentido de la historia sa- 
grada 196; ley primera de la 1. es la de 
la objetividad 197; instrumento de Cristo 
y de la Iglesia 197; cómo realiza el en- 
cuentro entre Dios y el hombre 197; 
sentido escatológico de la 1. 200; la ac- 
tividad de la Iglesia no es únicamente 
litúrgica 205 ; coordinación entre 1. y 
apostolado 207; fuente de energias para 
el apostolado 209; requiere disposiciones 
personales indispensables 21 1; 1. y vida 
espiritual 214; es la realización dei mis- 
tério de Cristo 216; nunca debe ser obs- 
táculo para la vida espiritual dei indi- 
víduo 217; 1. y ejercicios piadosos 218; 
valor pastoral de la 1. 226; relaciones 
entre Biblia y 1 . 259; los movimientos 
dei cuerpo en la 1. 288; su naturaleza 
didáctica y pastoral 293 ; es patrimônio 
de todo el pueblo cristiano 293; es culto 
de Dios y pedagogia dei pueblo cristiano 
295; 1. y lengua vernácula 310. 

Libros Iitúrgicos: la revisión de los 1. 1. 
dentro de la reforma de la liturgia 16; 
la revisión de los 1. 1. como pieza de la 
reforma litúrgica 264; deben prever en 
las rúbricas la participación de los fieles 
291; muchos de ellos, para entenderlos, 
obligan a recurrir al arqueologismo 298. 

^Íaría: yeneración de la Madre de Dios 
en el ano litúrgico 510; historia sucinta 
5 1 1 ; fiestas de Maria dentro de la litur- 
gia romana 5 1 1 ; razones de esta venera - 
ción 512. 

Mártires: el culto litúrgico de los m. 513; 
razones de esta veneración 514; desarro- 
llo histórico 515; finalidad pastoral de 
este culto 517. 

Materialismo: toda forma de m. se opone 
a la vida litúrgica 138. 

Matrimonio: reforma dei rito dei m. 36; 
su sentido comunitário 161; revisión y 
adaptación dei rito dei m. 445; libertad 
de las iglesias particulares en este punto 
447 ; celebración dei m. 449; debe cele- 
brarse dentro de la misa 450 ; la misa 
votiva «pro sponsis» 450 ; la bendición 
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nupcial 451; la celebración dei m. sin 
misa 452; el m. en la parroquia 452. 

Maximistas: los errores m. en el movi- 
miento litúrgico 137; arrancan de un 
enfoque equivocado de la naturaleza de 
la liturgia 178. 

Mediación: sentido sumo de la m. sacer- 
dotal de Cristo 183; m. y sacerdócio 
coinciden en Cristo 183; la m. como 
elemento esencial dei sacerdócio 184. 

«Mediator Dei»: doctrina sobre Wdición 
y progreso en la reforma litúrgica: con- 
tenido general 122; carta magna de la 
liturgia 123; no tiene una definición pro- 
pia de la liturgia 179; doctrina sobre el 
sacerdócio de Cristo 186; sobre la pre- 
sencia de Cristo en la Iglesia 189; doctri- 
na sobre la jerarquia como signo activo 
de la reforma litúrgica 245; cautelas que 
preceptúa en matéria de celebraciones co- 
munitárias 289; ensenanzas sobre el ano 
litúrgico 506. 

Médios de difusión: los m. de d. y la 
celebración litúrgica 14; los m. de d. 
y la celebración litúrgica 240; el problema 
de la retransmisión televisada de la misa 
240; postura favorable de la Santa Sede 
y dei Vaticano II 241. 

Minimistas: los errores m. en el movimien- 
to litúrgico 137; arrancan de un enfoque 
equivocado de la naturaleza de la litur- 
gia 178. 

Misa: la m. y el mistério pascual 26; parti- 
cipación activa de los iieles en la m. 26; 
la reforma dei ordinário de la m. 27; 
la homilia como parte de la m. 28; la 
«oración de los fieles» después de la ho- 
milia 28; latín y lengua vulgar en la m. 
28; la comunión, culmen de la participa- 
ción en la m. 29; unidad de Ia m.: sus 
dos partes 29 ; es Cristo mismo el que 
ofrece el sacrifício de la m. 163; en ella 
y por ella Dios realiza en nosotros la 
redención 165; sentido de la liturgia de 
la Palabra en la m. 260; importância dei 
silencio en la m. 288; ensenanza grande 
para el pueblo cristiano 294; la m. y el 
mistério pascual 347; reproducción de 
la última cena de Cristo 349; participa- 
ción activa de los fieles en la m. 351; sus 
dos elementos, la Palabra y el Sacramento 
352; en Ia m., cada cristiano es un coofe- 
rente 352; ejercicio dei sacerdócio real 
dei cristiano 352; dimensión escatológica 
de la m. 353; fin pastoral de la actual re- 
forma de la m. 355; la reforma dei ordi- 
nário de Ia m. es una exigencia pastoral 
356; Ia vía media entre dos posiciones 
extremas 357; principales puntos de la 
reforma 358; la homilia dentro de la m. 
363; la oración de los fieles 366; el latín 
y la lengua vulgar en la m. 369; la comu- 
nión, culmen de la participación en la m. 
374; la unidad de la m., sus dos partes 
384; Palabra y Eucaristia, naturaleza de 
su unión dentro de la m. 385; la cuestión 
en la liturgia romana 386; directrices 
conciliares 387; la concelebración 388; Ia 
m. votiva «pro sponsis» 452. 

Misal: mayor riqueza bíblica en el m. 27; 
la reforma dei m. por San Pio X 86; sim- 
plificación de las rúbricas dei m. decretada 
por Pio XII 88 ; hay que dar mayor rique- 
za bíblica al m. 360; debe incluirse en el 


m. romano el rito de la concelebración 
39 6 - 

Misas vespertinas: la reforma introducida 
por Pio XII 88. 

Misiones: el catecumenado en las m. 33; 
la música sagrada en las m, 52; pastoral 
litúrgica y m. 80; Ia liturgia revaloriza la 
conciencia misionera de 1 a Iglesia 153; 
finalidad específica de la actividad pastoral 
en los países de m. 155; fuerza misionera 
sorprendente de la celebración litúrgica 
1 55; la liturgia está en el centro de todo 
trabajo misionero 157; la revisión dei rito 
de los sacramentales en países de m. 455; 
el rito de las exequias en los países de m. 
459; la m. en las m. 574. 

Mistério: el concepto de m. y el concepto 
de liturgia 195; el concepto de m. y el 
concepto de sacramento 196; la sacramen- 
talidad de Ia celebración de los m. 506; 
razón de ser dei presente litúrgico 509; 
eficacia de los m. cristianos 509. 

Mocquerau, dom: su labor en la edición de 
los libros de canto gregoriano 573. 

Moniciones; esplêndido medio de la cate- 
quesis litúrgica 307; sus distintas clases 

3 ° 7 * ... 

Movimiento bíblico: íntimamente unido 
al m. litúrgico 259; el movimiento litúr- 
gico ha hecho suyos los resultados dei 
pujante m. b. 361. (Véase Biblia.) 

Movimiento litúrgico: sus orígenes; dom 
Guéranger 66; San Pio X hízo suyo el 
m. 1 . suscitado por Solesmes 68; la restau- 
ración de la música sagrada en Bélgica 70; 
la teologia dei m. I, 70; la pastoral litúrgica 
73; sus manifestaciones más recientes en 
el orden internacional 77; su influencia 
hoy 78 ; relación. dei m. 1. con otros movi- 
mientos profundos actuales de la Iglesia 
78; el aspecto musical sacro en el conjunto 
dei m. 1. 83 ; el m. 1. y la reforma de la 
liturgia 93 ; sesiones internacional es de es- 
túdios litúrgicos 96; otros congresos litúr- 
gicos 97; ha Ilevado Ia liturgia al pueblo 
y el pueblo a la liturgia 116; está íntima- 
mente unido al movimiento bíblico 259; 
el m. 1. en el seno dei protestantismo con- 
temporâneo 147; ha revalorizado el sentido 
jerárquico de la celebración litúrgica 266; 
se ha caracterizado por una honda preocu- 
pación pastoral 293. 

Mundo moderno: elementos dei m. m. que 
favorecen la expansión de la vida litúrgica 
136; es el mundo de la técnica 136; plantea 
problemas y exigências nuevas a la pasto- 
ral litúrgica 136; pretende suplantar in- 
utilmente al cristianismo 138; se caracteri- 
za por un espíritu técnico desorbitado 138; 
y por sus sentímientos sociales 139. 

Música sagrada: su dignidad específica 49; 
primada de la liturgia cantada 50; forma- 
ción musical 51; el canto gregoriano y la 
polifonia 51; canto religioso popular 52; 
la m. s. en las misiones 52; el órgano y 
otros instrumentos músicos 52; cualida- 
des y misión de los compositores 53; la 
reforma de la m. s. por San Pio X 69; el 
aspecto musical sacro en el cômputo dei 
movimiento litúrgico 82; el «motu proprio» 
Tra le sollicitudine de San Pio X 85 ; exce- 
lencia de la m, s. 545; es intrínseca a Ia 
liturgia 546 ; el canto sagrado en la historia 
de las religiones 546 ; Ia m. s. en los pueblos 
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antiguos 546; siempre ha admitido la Igle- 
sia el canto sagrado en la liturgia 547; la 
m. s.,expresión comunitária de la liturgia 
548; da mayor solemnidad a los actos li- 
túrgicos 551 ; el canto en las asambleas li- 
túrgicas 553; conservación y cultivo de 
la m. s. 555; el pueblo debe participar en 
el canto litúrgico 557; instrucción musical 
en los seminários y casas de formaeión re- 
ligiosa 558; ejerce en los fieles una influen- 
cia honda y positiva 561 ; géneros de m. s. : 
el canto gregoriano 563; polifonia sagrada 
565 ; el canto popular 567; la edíción de los 
libros de canto gregoriano 570; la m. s. en 
las misiones 574; instrumentos músicos 
576; el órgano, instrumento músico más 
adecuado a la liturgia 577; otros instru- 
mentos 577; los compositores de música 
sagrada 580. 

Músicos: cualidades y misión dei compositor 
de música sacra 53. (Véase Música sagra- 
da.) 

Navidad: naturaleza y características de este 
tiempo litúrgico 519. 

O bispo: el o. en la vida litúrgica de la 
diócesis 23 ; sujeto activo de la reforma 
litúrgica 250; su importância primordial 
como liturgo de la diócesis 337; centro de 
la vida espiritual de su diócesis 337. 

Oficio divino: obra de Cristo y de la Iglesia 
38; honor de los que están obligados al 
o. d. 39; valor pastoral dei o. d. 39; curso 
tradicional de las horas 40; el o. d., fuente 
de piedad 41; distribución de los salmos 
41 ; ordenación de las lecturas 41 ; revisión 
de los himnos 42; tiempo dei rezo de las 
horas 42; obligación dei o. d. 42; el o. d. 
en los institutos religiosos 43 ; recitación 
comunitária dei o. d. 43 ; participación de 
los fieles en el o. d. 44 ; la lengua en el o. d, 
44 ; Ia reforma dei Breviário por San 
Pio X 86; simplificación de las rúbricas 
dei Breviário decretada por Pio XII 88; 
historia de las deliberadones conciliares 
sobre la reforma dei o. d. 462; critérios 
fundamentales que Ie presiden 463 ; origen 
y naturaleza: el o. d., himno de alabanza 
iniciado por Cristo y continuado por la 
Iglesia 464; voz de Cristo y de la Iglesia 
465 ; la tradición cristiana en Ia fijación dei 
curso de las horas 466; elementos de cada 
una de éstas 466; el o, d. como función 
santificadora dei tiempo 467; es oración 
en nombre de la Iglesia 468 ; su conexión. 
con el ministério pastoral 469; finalidad 
de la reforma introducida por el Vatica- 
no II 470; instauración dei curso de las 
horas 472; deben adaptarse a las circuns- 
tancias pastorales de la vida moderna 472; 
el curso de cada hora, su estructura básica 
474; el rezo dei o. d. exige una mentalidad 
litúrgica y bíblica más completa 477; para 
que concuerde la mente con la voz 477; 
la revisión dei saltério 478; revisión de 
las lecturas, critérios generales 479; revi- 
sión de los himnos 480; observância dei 
tiempo de las horas 481; obligación dei 
rezo coral 483 ; obligación de los clérigos 
no corales 485; dispensa y conmutación 
dei o. d. 486; los estados de perfección 


y el o. d. 487; celebración comunitária y 
cantada 489 ; participación de los fieles en 
el o. d. 490; Ia lengua litúrgica en el o. d. 
492; traducciones a la lengua vernácula 
494 ; 

Oración: el abandono de la o. Ileva a la 
falta dei espíritu litúrgico 130; carácter 
comunitário de la o. cristiana 13 1; la li- 
turgia, escuela de o. 1 3 1 ; características de 
la o. litúrgica 13 1 ; la o. litúrgica es modelo 
de unión con Cristo 190; no hay oposición 
entre plegaria individual y oración litúrgica 
215; el conflicto entre o. pública y o. pri- 
vada es más bien práctico que doctrinal 
216. 

Oración de los fieles: su restauración en la 
misa 28; motivo de su restitución en la 
liturgia cie la misa 355; antigüedad de este 
rito 366; exposición histórica de su des- 
arrollo 367; su importância litúrgica y 
pastoral 367; canaliza la participación de 
los fieles en la misa 368. 

Orden: reforma dei rito dei sacramento dei 
orden 35; su sentido comunitaiio 161; re- 
forma de La liturgia de las o. sagradas 447 ; 
hoy es excesívamente compleja y prolija 
443; revisión de ceremonias 445. 

Órgano: instrumento tradicional de la li- 
turgia 52; instrumento por excelencia de 
la música sagrada 577; normas reguladoras 
de su uso en las celebraciones litúrgicas 
579 * 

Orientales no católicos: el movimiento li- 
túrgico ha influído también en los o. no c. 
143 ; liturgia y o. no c. 148 ; conexiones más 
profundas entre las liturgias orientales y la 
católica T48; han censurado en sus litur- 
gias el sentido dei mistério de lo sagrado 
149 ; los ritos orientales han sido admitidos 
siempre por la Iglesia católica 152. 

Pablo VI: promulgación de la constitución 
conciliar sobre liturgia 1 1 1 ; publicación 
dei motu proprio «Sacrczm liturgiam » ui. 

Palabra: la gran diferencia entre la P. de Dios 
y la p. dei hombre 261 ; la P. de Dios guar- 
da hoy toda su honda fecundidad 296 ; im- 
portância primordial de la P. de Dios en 
la liturgia 301; formas con que debe la 
liturgia utilizar la P. de Dios 301. 

Panliturgismo: el riesgo dei p. 205 ; la litur- 
gia no es la única actividad de la Iglesia 
205. 

Participación activa de los fieles: debe 
promoverse la p. a. de los fieles en la sa- 
grada liturgia 13; debe estar prevista y re- 
gulada en los libros litúrgicos 18; la p. a. 
de los fieles en la misa 26; la p. a. de los 
fieles en el oficio divino 44; sin ella no 
habrá autêntica y plena reforma litúrgica 
142; características de esta p. 211; testi- 
monio de los documentos pontificios 224; 
caracteres que debe tener la p. plena, 
consciente y activa 224; fundamentos de 
Ia p. 225; consecuencias para los pastores 
226; objetivo propio de la educación li- 
túrgica de los fieles 239; los libros litúr- 
gicos deben prever en las rúbricas la p. a. 
de los fieles 291 ; la p. a. de los fieles en la 
m isa 351; la comunión es el culmen de la 
p. a. de los fieles en la misa 374; la p. 
a. de los fieles en los ritos de los sacra- 
mentales debe urgirse y facilitarse 454; 
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p. a. de los fieles en el oficio divino 490; 
p. de los fieles en el canto litúrgico 557. 

Parroquia: fomento de la vida litúrgica en 
la p. 24 ; núcleo primário de incorporación 
dei hombre a la Iglesia 159; cuándo una 
p. merece el caliíicativo de verdaderamen- 
te litúrgica 209; el fomento de la vida li- 
túrgica en la p. 336 ; la comunidad litúrgica 
parroquial 339; elementos constitutivos de 
la P- 339 ; célula base de la Iglesia 340; 
subordinado a la diócesis 340; que el ma- 
trimonio se celebre en la p. 452; la misa 
dominical en la p. 523. 

Pascua: la misa y el mistério pascual 26; 
debe devol verse a la fiesta de P. su rango 
primário 149; la misa y el mistério pascual 
347; la p. judia y la p. cristiana 354; la 
eficacia santificadora de los sacramentos 
les viene dei mistério pascual 410; el sen- 
tido pascual de la muerte cristiana 459; 
la P., aniversario de la redención 503; 
cómo y cuándo se cristianizo la festivi- 
dad judia de la P. 503; dos interpretacio- 
nes antiguas de Ia P. 504; controvérsia en 
el siglo ii en orden a la fijación dei día de 
la P. 504; la P. como fiesta movible 504; 
la P. de la Resurrección, solemnidad de las 
solemnidades 521; el ayuno cuaresmal 
como preparación para la P. 536. 

Pastoral litúrgica: definición 21 1; tiene en 
la mentalidad «validista» uno de sus raa- 
yores enemigos 212; la p. como arte 257. 
(Véase Acción pastoral litúrgica.) 

Penitencia: reforma dei rito de la p. 35; su 
sentido comunitário 16 1; reforma de la 
liturgia dei sacramento de la p, 434; cómo 
llevarla a efecto 435; el proceso peniten- 
cial redescubierto por la teologia contem- 
porânea 435; la celebración comunitária 
dei sacramento de la p. 435; dimensión 
eclesial y aspecto escatológico dei sacra- 
mento de la p. 436; características de la p. 
cuaresmal 535. 

Pentecostés: naturaleza y características dei 
tiempo litúrgico de P. 520. 

Piedad: no hay oposición entre la p. litúrgi- 
ca y la p. extrai itúrgica 215; la p. extra- 
litúrgica debe llevar al cultivo de la litur- 
gia 216; la p. litúrgica debe abrir el cami- 
no a la piedad personal 216. 

Pio X, San: su significación en la moderna 
restauración de la liturgia 68-69; las refor- 
mas litúrgicas de San Pio X 85; su signi- 
ficación decisiva en la moderna reforma 
de la liturgia 117. 

Pio XII: su profunda significación en el 
campo de la reforma litúrgica 87; la nueva 
versión dei Saltério 87; la restauración 
de la vigilia pascual 87; reforma de la Se- 
mana Santa 87; misas vespertinas 88; mo- 
dificación de la ley dei ayuno 88; simpíifi- 
cación de las rúbricas dei Breviário y dei 
misal 88; su pontificado, hito importantí- 
simo en el movimiento litúrgico moderno 
1 1 8 ; su pontificado, el más eficaz y profun- 
do en la cuestión litúrgica integral 135. 

Polifonia sagrada: su valor en la liturgia 5 1 ; 
como género de música sacra 565; normas 
reguladoras de su uso en las celebraciones 
litúrgicas 566; su conformidad con el canto 
gregoriano 567. 

Pontifical romano: reformas introducidas 
en el p. r. por Juan XXIII 89 ; debe incluir- 


se en el p. r. el rito de Ia concelebración 
396 . 

Pothier, dom: como restaurador y editor 
de los libros dei canto gregoriano 572. 

Predicación: Biblia, p. y catequesis litúrgica 
20; es anterior a la lituigia y a la catequesis 
206. (Véase Homilia.) 

Profesión religiosa: reforma dei rito de Ia 
p. r. 37; hágase dentro de la misa 457; el 
momento más adecuado, el de la comunión 
o el dei ofertorio 457. 

Progreso: tradición y p. en la reforma litúr- 
gica 16; dogma y pastoral en el p. litúrgico 
253; tradición y p, en matéria litúrgica 
253; doctrina de la Mediator Dei 254. 

Protestantismo: el movimiento litúrgico ha 
iníiuido en las comunidades protestantes 
142; liturgia y p. 143 ; el presupuesto dog- 
mático de la ideologia protestante 144; 
huella dei individualismo en la liturgia 
protestante 145; el movimiento litúrgico 
en el seno dei p. contemporâneo 145; pro- 
fundo cambio exterior dei culto protestan- 
te 147; su doctrina errónea sobre la jus- 
tificación 187; perdió el sentido comuni- 
tário de la asamblea litúrgica cristiana 554. 

Pueblo: por qué se ha alejado el p. de la 
celebración litúrgica 129; hay que reme- 
diar la separación que existe entre el p. y la 
liturgia 135; la formación litúrgica dei 
p. fiel 238; es a todo el p. al que debe ten- 
der la pastoral litúrgica 258; su participa- 
cíón en ía liturgia debe estar recogida en 
los libros Utúrgicos 291; valor preponde- 
rante que el p. cristiano adquiere en la 
constitución conciliar 293. (Véase Parti- 
cipación activa.) 

Redención: la liturgia es ejercício de la 
obra de la r. 162; la liturgia y Ia obra re- 
dentora de Cristo 162; la liturgia renueva 
la obra de nuestra r. 165. 

Reforma litúrgica: finalidad específica dei 
Vaticano II 3 ; princípios generales que 
deben observarse 5; normas generales 15; 
normas derivadas de Ia liturgia como ac- 
ción jerárquica y comunitária 17; normas 
derivadas dei carácter didáctico y pastoral 
de la liturgia 19; normas para adaptar la 
liturgia a la mentalidad y tradiciones de 
los pueblos 21; gracia especial dei Espíritu 
Santo 24; r. dei ordinário de la misa 27; 
la r. de los ritos sacramentales 32 ; la r. dei 
ano litúrgico 47; la r. 1. desde San Pio X al 
Vaticano II 84; las r. 1 . de San Pio X 85; 
de Pio XII 87; las r, 1 . de Juan XXIII 89; 
los rituales bilingües 90; los indultos 01; 
el movimiento litúrgico y la r. 1. 93 ; antes 
de la segunda guerra mundial 94; en los 
anos de posguerra 95 ; sesiones internacio- 
nales de estúdios litúrgicos 96; necesita la 
catequesis litúrgica 120; incumbe a la je- 
rarquia 136; en la r. 1. lo más importante 
son las concretas reformas litúrgicas 
exteriores 137; exige un esfuerzo de toda 
la Iglesia, no sólo la dirección de los pas- 
tores 141 ; critério rector de la r. h, el bien 
pastoral de las almas 153 ; su gran resonan- 
cia en los países de misión 157; razón úl- 
tima de la r. 1. 242; elemento inmutable 
y elemento mutable en la liturgia 243; 
normas generales 245 ; jerarquia y r. 1. 245 ; 
tradición y progreso 253; la Biblia en la 


r. I. 259; revisión de los libros litúrgicos 
264; la investigación histórica tiene impor- 
tância en orden a la r. 1. 256; normas «ex 
indole hierárquica et communitaria» 265 ; 
la asamblea y la celebración litúrgica 266; 
actores de la celebración 269; preparación 
de los actores 276; carácter sinfónico de 
ia celebración 282; celebraciones comuni- 
tárias y celebraciones casi privadas 289; 
libros litúrgicos y participación de los 
fieles 29 1 ; dos cautelas necesarias en ma- 
téria de r. 1. 299; normas derivadas dei 
carácter didáctico y pastoral de la liturgia 
293 ; estructura de los ritos 297 ; Sagrada 
Escritura, homilia y catequesis litúrgica 
300; liturgia y lengua vernácula 310; nor- 
mas para adaptar la liturgia a ía mentali- 
dad y tradiciones de los pueblos 320; la 
r. 1. de los ritos sacramentales 41 1; razo- 
nes que la motivan 412. 

Relíquias: el culto de las r. 537. 

Resurrección: naturaleza y características 
de este tiempo litúrgico 520, 

Ritos: estima y honor en que deben ser te- 
nidos todos los r. 4 ; ordenación de los r. : 
características generales 19; la reforma 
de los r. sacramentales 32; el r. romano y 
los otros r. en Ia Iglesia 170; desarrollo 
histórico 17 1; enumeración de los princi- 
pales 17 1; el r. antioqueno 17 1; el alejan- 
drino 172; el caldeo 172; el bizantino 172; 
el armênio 172; declaración solemnedela 
Iegítímídad de los r. no romanos 173; his- 
toria de la cuestión en el pontificado con- 
temporâneo 173; la reforma litúrgica tiene 
que afectar a la estructura de los r. 297 ; r. 
esenciales y r. no esenciales 297; la actual 
estructura de los r. proviene en gran parte 
de la Edad Media 298; doble dirección en 
la reforma de los r. 298 ; dos cautelas nece- 
sarias en Ia reforma de los r. 299 ; la plura- 
lidad de r., prueba histórica dei principio 
de la adaptación litúrgica 320; necesidad 
de reforma de los ritos sacramentales 41 1. 

Ritual: el R. romano y los r. particulares 32. 
concesión de r. bilingües a determinados 
países 90; necesidad de rituales particu- 
lares 415; directrices para esta reforma 
415; los rituales bilingües 416; historia 
dei asunto 416. 

Romano Pontífice: como sujeto activo de 
la jerarquia para regular la liturgia 247. 

Rúbricas: el Código de R. promulgado 
por Juan XXIII 89. 


Oacerdocio: el s. de Cristo y la acción li- 
túrgica 182; mediación y s. coinciden en 
Cristo 182; la naturaleza dei s. en sí 
mismo 184; carácter esencial dei s. 185; 
el doble fin dei s. de Cristo 210; no hay 
Iglesia sin s. sacramental y jerárquico 
266, 

Sacramentales: su naturaleza 31; liturgia 
de los s. 32; reforma dei rito de los s. 37; 
distinción entre sacramentos y s. 408; 
definición de los s. 408; analogias con 
los sacramentos 408 ; su finalidad y 
efectos 409; difieren de los sacramentos 
409; cubren campo amplísimo de la vida 
litúrgica 409; el uso de la lengua vulgar 
en los s. 413; la liturgia de los s. necesita 
revisión 453; es necesaria una selección 
en los existentes 453; debe facilitarse la 


participación activa de los fieles en ellos 
454; requieren también adecuada cate- 
quesis 454; su revisión debe tener en 
cuenta las necesidades de nuestros tiem- 
pos 454; la cuestión en países de misión 
455; el sujeto activo para el poder de 
celebrar los s. 455. 

Sacramentos: su naturaleza 31; la liturgia 
de los s. 32; necesidad de reforma de los 
ritos sacramentales 32; los siete s., núcleo 
central de la liturgia 1 26 ; su naturaleza so- 
cial y comunitária 16 1; la Iglesia como s. 
166; sentido sacramental de los mistérios 
cristianos 167 ; lazo sensible entre dos mun- 
dos 168; sus dos características esencia- 
les 168; definición 195; concepto amplio 
y concepto restringido dei s. 196; índole 
didáctica de la liturgia sacramental 295 ; 
algunos aspectos fundamentales de la teo- 
logia de los s. 400; están ordenados a la 
santificación de los hombres 401; y a la 
edificación dei Cuerpo de Cristo 402; y 
en definitiva a dar culto a Dios 403 ; los s. 
son signos 404; tienen también un fin 
pedagógico 404; los s. de la fe 405; 
condiciones de la eficacia de los s. 407; 
valor espiritual y pastoral dei organismo 
sacramentai de la Iglesia 410; necesidad 
de reforma de los ritos sacramentales 4 1 1 ; 
el uso de la lengua vulgar en los s. 4x3; 
los s. de la iniciación cristiana 417; la 
sacramentalidad de la celebración de los 
mistérios en el ano litúrgico 506. 

Sacrifício: el s. como elemento esencial dei 
sacerdócio 184; elemento sustancial de la 
redención 185. 

Saltério: la nueva traducción dei S. auto- 
rizada por Pio XII 87; la revisión dei S. 
en la reforma dei oficio divino 478. 

Santificación: Jesucristo, causa de la s. dei 
hombre 164; Dios santifica por medio 
de Cristo 193; eficacia máxima de Ia 
liturgia en orden a la s. 200; los sacra- 
mentos están ordenados a la s. de los 
hombres 40 1 . 

Santos: el culto a los santos en el ano li- 
túrgico 49; el culto litúrgico de los s., 
fecha de su aparición 515; desarrollo 
histórico 515; finalidad pastoral de este 
culto 517; normas conciliares sobre el 
culto de los santos 536; doctrina perma- 
nente dei magistério eclesiástico 537; el 
culto de las reliquias 537; la limitación 
numérica dei c. de los cultos incluidos 
en el ano litúrgico 538; critério de solu- 
ción: la significación realmente universal 
de los santos 539; iniciativas expuestas 
en el Concilio 539; esbozo de plan para 
aligerar el calendário santoral 540; que 
el culto de los s. no desvie a los fieles 
de la esencia cristocéntrica de la liturgia 
541 . 

Schola cantorum: su función como actor 
de la celebración litúrgica 275; su prepa- 
ración adecuada 280; elemento básico de 
la reforma gregoriana de la música sa- 
grada 555; desarrollo histórico de la ins- 
titución 556, 

Semanas litúrgicas: fundadas en Lovaina 
por dom Beauduin 69. 

Semana Santa: la reforma de la S. S. de- 
cretada por Pio XII 87. 
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Seminários: la instrucción musical en los s- 
558. (Véase Formación litúrgica.) 

Sentido social. (Véase Comunidad.) 

Signos litúrgicos: razón profunda de su 
eficacia 127; el s., una de las bases funda- 
mentales de la liturgia 140; se reíieren 
directamente a las realidades sagradas 160; 
el signo sacramental como signo reme- 
morativo 165; su eficacia 165; el s. sa- 
cramental no es intermediário, sino me- 
diador 168; signo de las realidades sobre - 
naturales 192; clasificación según su dis- 
tinta eficacia 193; su ordenación teológica 
193; el porquê último de los s. 1. 197; 
gracias a ellos, la acción de Dios se nos 
hace presente 216; los sacramentos son 
s. I. 404. 

Silencio: su extraordinária importância en 
Ia piedad litúrgica 216; el s. en la liturgia 
tiene una profunda razón de existir 216; 
el s. es necesario como elemento de la ce- 
lebración litúrgica 287; importância dei 
s. en la misa 288. 

Sociologia: la s. cristiana y el sentido social 
de la liturgia 14 1. 

Solesmes: su significación en el movimien- 
to litúrgico 67. 

Técnica: el espíritu técnico ahoga todo 
espiritualismo cristiano 138. 

Televisión: el problema de la retransmisión 
televisada de la misa 240; postura favo- 
rable de la Santa Sede y dei Vaticano II 
141. 

Tradición: t. y progreso en Ia reforma li- 
túrgica 16; t. y progreso en matéria li- 
túrgica 253; doctrina de la Medíator Dei 


254; la reforma litúrgica debe respetar 
la autêntica t. de la Iglesia Z99. 

U nción de los enfermos: reforma dei 
rito de la u. de los e. 35 ; su sentido comuni- 
tário 161; reforma en la liturgia de este 
sacramento 437; cuestión de nombre 437; 
tiempo oportuno, su determinación 437; 
naturaleza de la u. de los e. 439; pauta 
pastoral conciliar 439; el rito continuado 
440; revisión dei rito 441; el número de 
unciones 44 1 . 

Validismo: ha causado males incalculables 
al progreso de Ia pastoral litúrgica 212; 
mentalidad refutada por el Vaticano II 
212; para superaria se requiere cambio de 
estilo y mentalidad 212; desprecia el va- 
lor de los signos y roza los limites de la 
magia 213; hoy se bate en retirada 214. 

Vida cristiana: v. c. y liturgia están ínti- 
mamente relacionadas como causa y efecto 
121; tiene en la liturgia su principal 
fuente y alimento 124. 

Vida espiritual: liturgia y v. e. 215; no hay 
oposición entre vida litúrgica y v. e. 215; 
la liturgia nunca debe ser obstáculo para 
la v. e. dei indivíduo 217. 

Vida litúrgica: fomento de Ia v. 1 . en la 
diócesis 23; y en la parroquia 24; el 
fomento de la v. I. en la diócesis 337; 
y en la parroquia 339. (Véase Celebración 
litúrgica, Liturgia, Participación.) 

Vigilia Pascual: la restauración de la V, P., 
decretada por Pio XII 87. 

Vocación: toda v. tiene dentro de la Iglesia 
sentido social y comunitário 16 1. 
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